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AL  LECTOR. 


Después  de  veinte  y  un  años  del  fallecimiento  del  autor 
de  este  Libro,  dárnosle  publicidad  por  creerlo  útil  para  la 
Historia  Argentina;  corrobora  nuestro  concepto  el  ya  for- 
mado por  los  eminentes  historiadores  General  Don  Bartolomé 
Mitre j  Doctor  Don  Vicente  Fidel  López  y  otros,  al  citarlo  en 
sus  valiosas  Obras. 

En  la  ^Revista  de  Buenos  Aires^,  con  el  titulo  de  ^Re- 
cuerdos Históricos  de  la  Provincia  de  Cuyo»,  se  encuentra 
publicada  la  parte  que  comprende  desde  1810  á  1825. 

El  plan  que  se  trazó  el  autor  al  principiar  la  publicación 
de  su  Obra,  comprendía  cuatro  épocas,  á  saber:  primera,  de 
1810  á  1814;  segunda,  de  1815  á  1820;  tercera,  de  1821  á 
1831  y  cuarta,  de  1832  á  1842.  Pero  al  continuarla  dióle 
mayar  extensión,  llegando  hasta  Jincs  ^el  año  1850,  abarcan- 
do ocho  años  mas  de  lo  establecido  en  su  primitivo  plan, 
como  se  verá  en  la  Introducción. 

No  hacemos  modificación  alguna  al  texto  dejado  por  el 
señor  Hudson,  lo  damos  á  la  prensa  tal  como  él  lo  preparó. 

El  mérito  del  Libro  será  juzgado  por  la  posteridad  por  lo 
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que  creemos  inútil  detenernos  á  señalarlo;  y  mas  adelante, 
cuando  se  escriba  la  Historia  General  de  la  República  Ar- 
gentina, él  tendrá  su  relativa  importancia. 

Al  publicar  esta  Obra,  lo  hacemos  impulsados  por  acto  de 
patriotismo,  que  deja,  d  la  vez,  coronados  los  esfuerzos  del 
Autor;  agradeciendo  profundamente  al  Honorable  Congreso 
Nacional,  el  auxilio  prestado,  determinando  en  la  Ley  de 
Presupuesto  una  suma  de  dinero  para  costear  la  edición. 


LOS  EDITORES. 


INTBODÜCCION. 


Es  de  una  evidencia  histórica  el  hecho  que  al  grito  de  liber- 
tad dado  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  el  25  de  Mayo  de 
1810,  respondieron  unísonos  y  con  entusiástica  decisión  los 
demás  del  vasto  Virreinato  del  Río  de  la  Ftata. 

Empero,  poco  ó  nada  conocidos  son  de  la  actual  generación 
los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  cada  uno  de  ellos,  al  verifi- 
carse tan  grandiosa  revolución. 

Y  si  ellos  carecen  de  Iq,  magnitud  é  importancia  con  que 
se  desarrollaron  en  la  Capital,  no  dejan  de  tener  por  eso  un 
verdadero  interés  histórico,  viniendo  á  ser  la  clave,  por  de- 
cirlo así,  que  servirá  al  estudioso  ew  sus  investigaciones  para 
darse  cuenta  del  rápido  y  podei'oso  impulso  que  aquella  reci- 
bió de  sus  esforzados  autores  y  del  gran  pueblo,  del  uniforme 
y  ardoroso  empefío  con  que  se  la  llevó  á  su  término,  partid- 
pando  todos  en  común  de  los  peligros  que  la  amenazaban,  de 
los  sacrificios  que  demandaba  y  de  las  altas  glorias  que  prc- 
metía  á  sus  hijos. 

Tal  es  lo  que  nos  obliga  á  describir  brevemente  de  cómo  se 
obró  el  cambio  del  gobierno  colonial  en  la  antigua  Provin- 
cia DK  Cuyo,  y  particularmente  en  su  capital  Mendoza^ 
ateniéndonos  en  su  mayor  parte  á  la  tradición,  á  lo  que  nos 
narraron  más  tarde  algunas  de  las  personas  que, fueron  ac- 
tores en  ese  acontecimiento.  Livitamos  á  los  hombres  estu- 
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diosos  de  las  demás  provincias  á  hacer  otro  tanto,  á  fin  de 
que  compilados  estos  anales,  sirvan  á  dar  mayor  acopio  de 
luz  y  de  verdad  al  que  ha  de  escribir  la  historia  general  de 
la  República  Argentina. 

Por  lo  demás,  es,  cediendo  á  las  instancias  de  amigos 
respetables,  que  nos  hemos  resuelto  al  fin  á  enviar  á  la  publi- 
cidad estos  Recuerdos  histi.Sricos,  anticipándonos  al  or- 
den cronológico  que  observamos  en  un  trabajo  más  extenso 
del  mismo  género  sobre  la  Provincia  de  Cuyo,  de  que  nos 
ocupamos  hace  tiempo,  luchando  con  gran  numero  de  difi- 
cultades, y  entre  otras,  la  pérdida  de  mucha  parte  de  sus 
archivos,  ocasionada  por  el  gran  terremoto  que  sufrió  Men- 
doza el  20  de  Marzo  de  1861. 

Hemos  creido  más  conveniente  para  la  forma  en  que  por 
ahora  han  de  ver  la  luz  pública  estos  trozos  históricos,  divi- 
dirlos en  los  varios  periodos  á  que  ellos  se  refieren,  á  saber: 

Primeio-  de  1810  á  1814. 

Segundo- de  1815  á  1820. 

Tercero  —  de  1821  á  1831. 

Cuarto  —de  1832  á  1842. 

Quinto  —de  1843  á  1850. 
Desde  1851  adelante,  los  acontecimientos  que  en  ellos  se 
han  producido  son  tan  recientes,  que  no  hay  interés  en  co- 
pilarlos  y  publicarlos  al  presente,  siguiendo  la  serie  de  estas 
Memorias. 


Damián  Hudson. 
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PROVINCIA   DE  CUYO. 


CAPÍTULO  PRIMERO, 


De  1810  á  1814. 


Últimos  años  del  Coloniaje.  —  Revolnción  de  Mayo. 


Virreynato  del  Río  de  la  Plata.— Aspecto  bocíiiI,  político  y  económico  de  los  pueblos  do 
Goyo. — Bucetos  de  don  Domingo  de  Ton  es  y  Arrieta,  don  Joaquín  Peros  de 
Leafio  y  don  Faustino  Ansay  y  sus  ni  tas  funciones  en  la  capital  de  Cuyo. — In- 
fluencia ejercida  en  el  espíritu  patrio  por  las  dos  invasiones  inglesas.— A ntece" 
dentes  históricos  sobre  la  proclamación  déla  independencia  argentina. — Lectnia 
por  el  oficial  Manuel  Corvalán  al  pueblo  de  Mendosa  del  acta  del  cabildo  abierto 
celebrado  el  25  do  Mayo  en  Buenos  Aires.— Ataque  al  cuartel  de  los  Olivos  de- 
fendido por  las  fuersas  de  don  Domingo  de  Torres.— Su  entrega  á  los  patriotas  re- 
volucionarios.—Organización  de  la  milicia  ciudadana.— Familias  y  matronas  que 
se  distinguieran  por  su  patriotismo.— Nombramiento  de  las  Juntas  Gubernativas 
de  los  pueblos  de  Cuyo.— Documentos  de  San  Luís  relativos  á  la  abnegación 
del  pueblo  argentino  en  seguimiento  de  su  libertad  y  completa  indepcndeneia. — 
Don  Marcelino  Poblot,  Diputado  por  San  Luís  ante  el  Qobiemo  Central.— Don 
Nicolás  Rodrigues  Pcfia.  Diputado  por  San  Luís  y  sus  instrucciones.- Estado 
general  de  la  educación  en  Mendosa. — Alarma  del  pueblo  en  previsión  de  inva- 
siones españolas  desde  Chile.— Medidas  que  re  toman.— El  General  San  Martín 
nombrado  Gobernador  Intendente  de  Cuyo. — Su  recepción  y  sus  disposiciones  ad- 
ministrativos.—Patriotas  chilenos  en  Mendosa.— Los  generales  O'Htggtns  y  Sao 
Martín. 


I. 

La  provincia  de  Cuyo,  que  la  componían  los  pueblos  de 
San  Luís,  San  Juan  y  Mendoza,  teniendo  á  ésta  por  capital, 
conquistado  á  los  naturales  su  suelo  por  un  puñado  de  es- 
pañoles que  pasó  los  Andes  á  mediados  del  siglo  XVI,  hizo 
parte  de  la  presidencia  de  Chile,  hasta  su  anexión  en  1776 
al  nuevo  virreinato  del  Río  de  la  Plata. 

La  situación  geográfica,  condiciones  climatéricas,  sus 
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límites,  productos  naturales  é  industriales,  aspecto  geoló- 
gico, etc.,  se  encuentran  descriptos  con  la  estadística  más 
completa  de  la  capital,  en  la  Introducción  á  los  Apuntes  cro- 
nológicos para  servir  á  la  historia  de  Cuyo,  que  publicamos 
en  1852  por  la  imprenta  del  Constitucional  en  la  misma 
ciudad,  y  que  reproducimos  más  tarde  en  el  tomo  1^  de  esa 
obra. 

El  Cuyo,  extendiéndose  desde  los  Andes  Orientales  hasta 
la  provincia  de  Córdoba  por  esta  parte  y  de  norte  á  snd 
desde  la  de  Rioja  hasta  el  mar  Magallánico,  es  decir,  entre 
los  30  y  41  grados  latitud  austral  y  65  y  71  grados  longitud 
de  Grenwich,  era  natural  y  propiamente  tierra  argentina^ 
tenía  que  pertenecer  al  fin  á  la  gobernación  del  Río  de  la 
Plata.— ¿Qué  división,  en  efecto  más  marcada  que  entre 
estay  la  de  Chile?— Así  debió  comprenderio  el  rey  de  Es 
paña,  cuando  integró  con  ese  vasto  territorio  el  nuevo  vi- 
rreinato. 

En  1784  en  que  se  erigieron  las  Intendencias  de  Córdoba 
y  Salta,  Mendoza  con  sus  dependencias,  San  Juan  y  San 
Luís,  que  formaban  en  lo  administrativo  un  Corregimiento, 
fué  agregada  á  la  primera  de  aquellas  y  permaneció  así 
hasta  1813.  En  el  tiempo  que  desempeñó  el  puesto  de  In- 
tendente de  Córdoba  el  marqués  de  Sobremonte,  antes  de 
subir  al  de  virrey  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  hizo 
él  mismo  una  visita  á  Cuyo,  dejando  allí  muchas  y  muy 
importantes  mejoras  en  lo  policial,  en  puentes  y  caminos, 
postas  y  correos. 

En  pueblos  del  todo  interterráneos,  á300  leguas  del  puerto 
de  Buenos  Aires,  en  incomunicación  con  Chile  durante  siete 
ú  ocho  meses  del  año,  sm  más  industria  que  la  labranza  de 
la  tierra,  valiéndose  de  un  costoso  sistema  de  irrigación 
por  multiplicados  canales,  para  cosechar  pobres  y  escasos 
productos,  su  progreso  no  podía  ser  sino  muy  lento  y  li- 
mitado. 

El  cultivo  de  la  viña  y  de  los  árboles  frutales  más  comu- 
nes, que  les  daban  vinos,  aguardiente  y  pasas  para  el  con- 
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sumo  interior  y  para  el  de  Buenos  Aires  y  provincias  del 
norte  en  poca  cantidad,  recargados  con  enormes  costos  en 
el  transporte,  no  constituían,  en  verdad,  un  elemento  de  tal 
poder  que  los  impulsara  hacia  su  engrandecimiento  y  ri* 
queza,  al  desaiTollo  de  su  comercio  y  de  otras  varias  in* 
dustrias.  La  minería,  con  la  falta  de  capitales  y  de  brazos, 
con  la  escasez  de  personas  inteligentes  en  el  ramo,  su  ex- 
plotación no  producía,  ni  con  mucho,  resultados  tales,  que 
mereciesen  figurar  como  un  producto  valioso  en  el  embrio* 
nario  intercambio  que  mantenía  con  aquellos  mercados. 
Así  pirquiniábanse  las  minas  de  plata  en  Mendoza  y  las  de 
oro  en  San  Juan  y  San  Luís.  El  laboreo  de  las  de  este 
último  metal  en  Gualilán  fprovincia  de  San  Juan)  suminis- 
tró, con  todo,  una  inmensa  suma  en  pastas  á  la  casa  de  mo- 
neda de  Santiago  de  Chile. 

Bajo  estas  condiciones  de  existencia,  los  pueblos  de  Cuyo 
vejetaban,  sin  aspirar  á  ensanchar  el  reducido  radio  á  que 
desventajosamente  los  había  sujetado  la  desacordada  é 
imprevisora  elección  de  localidad,  de  parte  de  los  con- 
quistadores al  fundarlos.  Limitadísimos  eran,  y  debían  ser 
por  muchos  años,  los  horizontes  de  su  vida  civilizada,  de 
su  incremento  y  prosperidad.  Sin  vislumbrar  un  mejor 
porvenir,  sin  la  menor  esperanza  de  mejorar,  ni  menos  de 
aumentar  sus  medios  industriales,  de  ver  extender  un  día  su 
comercio  fuera  y  sus  propios  consumos  con  el  aumento  de 
la  población,  se  abandonaban  al  ocio  y  dejabfiín  correr  la 
vida  sin  curarse  del  día  de  mañana.  No  había  estímulo,  por 
lo  demás,  ni  género  alguno  de  protección  directa  ni  indi- 
recta, de  parte  del  gobierno  despótico  de  España  pai'a  sus 
colonias,  prohibiéndoles  el  comercio  con  el  exterior,  ha 
ciéndolo  olla  exclusivamente  por  medio  de  compañías  pri- 
vilegiadas que  explotaban  el  trabajo  y  las  pobres  industrias 
que  en  pequeño  número  dejaban  á  los  americanos.  Bajo 
presión  tan  dañina  y  verdaderamente  mortífera,  las  nuevas 
poblaciones  de  que  venimos  hablando,  en  las  condicionen 
geográflcas  y  económicas  en  que  se  les  había  colocado,  en 
ningún  sentido  podían  adelantar. 
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Así  corrieron  doscientos  años  para  los  pueblos  de  Cuyo^ 
en  que  uo  pasaron  de  ser  unas  pobres  aldeas.  Recién  en  el 
último  tercio  del  siglo  pasado,  principiaron  á  dar  señales 
de  movimiento,  de  animación  en  su  comercio,  de  aumento 
en  sus  productos  y  á  abrirse  paso  á  la  instrucción,  siquiera 
rudimentaria,  y  á  la  cultura  social  posible  entonces. 

La  mayor  parte  de  los  portugueses  que  el  señor  Zeba- 
llos  destinó  á  Cuyo,  (523  según  el  Deán  Funes)  de  aque- 
llos que  hizo  prisioneros  rindiendo  la  isla  de  Santa  Catalina 
en  1777,  se  ligaron  á  familias  del  país,  y  dedicándose  con 
ahinco  á  la  agricultura  y  á  alguna  de  las  artes  manuales 
que  aun  eran  desconocidas  ó  sin  ejercicio,  abrieron  nuevas 
fuentes  á  la  riqueza  del  país,  pusieron  en  acción  los  pocos 
elementos  de  capacidad  industrial  que  traían  en  sí  mismos. 
Algunos,  con  el  grado  de  oficiales  y  con  regular  educación, 
dieron  la  norma  de  las  maneras  cultas,  del  orden  econó- 
mico y  del  buen  trato  en  la  familia  y  en  sus  relaciones  so- 
ciales. 

Ya  al  finalizar  el  mismo  siglo,  muchas  de  las  familias 
más  acomodadas,  mandaban  sus  hijos  á  la  Universidad  de 
Córdoba  y  á  la  de  Santiago  de  Chile,  de  los  que  algunos 
pocos  veremos  más  tarde  rendir  servicios  á  su  patria  en  la 
magistratura,  en  el  foro,  en  la  carrera  sacerdotal  y  en  la 
de  las  armas.  Para  los  que  no  podían  costear  esta  clase  de 
instrucción,  teníanse  dos  ó  tres  escuelas  de  primeras  letras, 
una  aula  de  latín  y  otra  de  filosofía  escolástica  en  algimo 
de  los  conventos  de  regulares  que  habíanse  fundado— espe- 
cialmente en  Mendoza  y  San  Juan. — También  los  Padres 
Jesuítas  desde  su  establecimiento  en  esos  pueblos  hasta  su 
expulsión,  dedicáronse  con  celo  á  la  enseñanza  de  esos 
primeros  ramos  de  la  educación  común,  exparciendo  así  la 
semilla  de  una  civilización  que,  germinando  poco  á  poco, 
había  de  llevar  á  la  América  á  cumplir  sus  altos  destinos. 

En  lo  administrativo,  el  régimen  suave,  sencillo  y  mo- 
desto de  las  municipalidades,  gobierno  del  pueblo  sobre  el 
pueblo  mismo,  hacía  perpetua  la  paz,  pero  esa  paz  iníe- 
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cunda  que  acostumbra á  los  ciudadanos  ó  más  bien  súddi- 
tos,  á  dejarse  dominar  en  cambio  de  una  tranquilidad  eíí- 
mera,  egoista,  en  que  no  entra  por  nada  el  bienestar 
procomunal,  el  progreso  social  y  h)  planteación  de  insti- 
tuciones sabias  y  liberales  que  aüancen  los  derechos  y  ga- 
rantías de  los  gobernados.  Se  vivía  patriarcalmente,  al 
modo  de  las  sociedades  primitivas,  sin  aspirar  otra  posición 
para  sí,  ni  para  sus  hijos  y  nietos,  que  aquella  estrecha  y 
menguada  que  le  legaron  sus  antepasados.  Apai'te  de  las 
frecuentes  é  inveteradas  rencillas  entre  las  familias,  que 
en  ciudades  pequeñas  donde  todos  se  encuentran  en  inme- 
diato contacto,  rencillas  que  se  heredaban  de  una  genera- 
ción á  otra,  todo  marchaba  con  esa  uniformidad  que  se 
observa  en  el  movimiento  de  los  astros,  describiendo  sus 
órbitas.  liCvantarse  temprano,  asistir  á  los  trabajos  de  la 
heredad,  comer  á  la  mitad  del  día,  dormir  una  siesta  de 
tres  horas,  volverá  la  ocupación  hasta  ponerse  el  sol,  re- 
zar, jugar  un  par  de  horas  ó  más  á  los  naipes,  cenar  y  acos- 
tarse para  volver  á  levantarse  temprano  al  siguiente  día, 
repetir  lo  mismo  del  anterior,  y  así  sucesivamente  toda  la 
vida —  atesorar  dinero  con  la  paciencia  y  l¿i  avaricia  de  nn 
judío,  privándose  de  los  goces  que  brinda  la  industria  del 
hombre  para  su  incremento  y  prosperidad  .en  sus  múltiples 
variantes  —he  ahí,  reasumiendo,  la  existencia  que  les  cupo 
en  suerte  áesos  pueblos  del  interior  durante  dos  siglos. 

Los  jefes  de  las  familias  acomodadas,  cuando  más,  am- 
bicionaban y  se  disputaban  entre  sí  con  calor  y  usando  de 
larguezas  para  conseguirlo,  un  puesto  en  la  municipalidad, 
ya  de  alcalde  de  primero  ó  de  segundo  voto,  de  alférez  real 
ó  de  regidor.  Las  varas  de  estos  funcionarios,  comprábanse 
á  buen  precio,  según  el  rango  que  ocupaban  en  la  escala 
de  tales  empleos. 

Los  de  corregidor,  teniente  de  corregidor,  gobernador  de 
provincia,  oficiales,  ministros  de  la  Real  Hacienda,  se  pro- 
veían por  el  re}^  con  hijos  de  la  Península,  en  su  mayor 
parte. 
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Las  funciones  de  los  primeros  en  pueblos  pobres  y  sin 
vida  exterior  absolutamente,  pacíficos  j  de  muy  timoratas 
costumbres,  se  ejercían,  en  su  reducida  esfera,  con  blan- 
dura y  casi  sin  dejarse  sentir  sn  acción.  Surgía,  de  tarde 
en  tarde,  un  conflicto  por  mera  etiqueta  entre  esas  auto- 
ridades, en  competencia  de  la  preferencia  de  asiento,  por 
ejemplo,  en  una  función  de  tabla,  que  se  disipaba  luego. 
El  corregidor  y  un  tenienie  administraban  especialmente 
la  parte  policial,  vigilaban  sobre  el  mantenimiento  del 
orden  público,  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes,  de  los 
reglamentos  y  decretos  de  buen  gobierno  que  expedían. 
Eran  los  jefes  de  las  armas  y  á  su  cargo  estaba,  por  lo  tanto, 
la  defensa  de  las  fronteras,  allí  donde  las  habían,  y  Men- 
doza y  San  Luís  las  tenían,  como  las  tienen  hasta  hoy  en 
una  grande  extensión. 

Los  administradores  del  real  tesoro,  si  no  era  en  la  es- 
pecialidad de  su  encargo  de  colectar  los  derechos  y  gabelas 
impuestos  á  los  pueblos  por  la  Corona,  en  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  cometida  para  entender  en  materia  de  con- 
trabandos y  ejecución  para  el  pago  de  deudas  fiscales,  parte 
alguna  tenían  en  los  demás  ramos  de  la  administración. 
Y,  sin  embargo,  muchos  de  ellos,  envanecidos  con  su  ele- 
vado empleo,  orgullosos  de  su  origen  y  lejos  de  la  autori- 
dad de  que  dependían  inmediatamente,  tendían  á  ejercer 
sobre  los  corregidores  y  las  municipalidades  una  domi- 
nante influencia,  abrogándose  facultades  que  no  les  com- 
])etían  y  que  eran  por  la  ley  del  exclusivo  resorte  deesas 
autoridades. 

Creemos  oportuno  hacer  notar  aquí,  que  al  terminar  el 
«iglo  XVIII,  la  mayor  parte  de  las  familias  originarias  de 
los  primeros  pobladores  de  Cuyo,  habían  descendido,  mez- 
clándose á  las  muchedumbres.  La  falta  de  medios  de  ad- 
quirir en  los  primeros  tiempos,  el  mal  resultado  que  tuvie- 
ron en  esas  comarcas  las  encomiendas,  y  la  carencia  de  mi- 
nerales (pie  explotar,  hizo  que  esos  servidores  del  rey,  no 
dejasen  más  fortuna  á  sus  descendientes  que  unas  cuantas 
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cuadras  de  tierras  baldías,  que  se  les  dieron  por  título  de 
merced,  las  que  cultivaron  ellos  ó  sus  sucesores,  ó  las  ven- 
dieron á  bajo  precio  para  socorrerse  en  su  extrema  miseria- 
De  esas  eran  en  Mendoza  los  Castillo,  descendientes  del 
jefe  de  la  expedición  conquistadora  de  Cuyo;  los  Villa- 
vicencio,  Villegas,  Lemos,  Coria,  Cabral,  Gómez  y  otras. 
En  San  Juan  los  Jufré,  Zambrano,  Morales,  Castro,  Mallea, 
etc.  En  San  Luís  los  Loyola,  parientes  de  San  Ignacio,  los 
Becerra,  Leyes,  Onti veros,  Lucero,  etc. 

Otras  nuevas  familias,  es  la  natural  progresión  de  los 
tiempos,  se  levantaban,  para  las  que  la  fortuna,  el  adelanto 
de  la  época,  su  propia  labor  y  en  algunas  hasta  su  mismo 
origen,  les  habían  sido  propicios.  Estas  y  sus  inmediatos 
descendientes,  eran  las  que  muy  luego  debían  concurrir  con 
su  sangre,  con  sus  tesoros,  y  todo  linaje  de  sacrificios  á  la 
grande  obra  de  nuestra  regeneración  política. 


II. 


Hé  ahí  el  aspecto  social  y  político  que  representaban  los 
pueblos  de  Cuyo,  terminándose  el  siglo  XVIII  y  entrando  a 
emprender  una  nueva  marcha  en  el  que  iba  á  llamarse  de 
las  luces,  del  progreso  y  de  la  detnocracia. 

Allí,  con  excepción  de  algunos  pocos  jóvenes  ilustrados, 
que  habían  visitado  Buenos  A¡i*es  ó  Santiago  de  Chile,  im- 
puéstose  de  los  sucesos  |>olíticos  de  Europa  y  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  héchose  de  algunos  libros  modernos 
sobre  la  ciencia  de  gol>ernar,  y  fijado  la  atención  sobre  la 
guerra  de  independencia  de  esos  nuestros  hermanos  del 
norte,  de  su  organización  en  república  y  más  recientemente 
de  los  nuevos  principios  que  había  levant^ido  en  alto  la 
revolución  francesa;  con  excei>cíón,  decíamos,  de  aquellas 
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raras  inteligencias,  nadie  pensaba  en  la  posibilidad  de  un 
cambio  de  gobierno,  en  la  proximidad  del  grande  aconte- 
cimiento que  debía  dar  por  resultado  la  libertad  del  conti- 
nente de  Colón. 

Mirando  en  derredor  nada  se  veía  preparado  para  que 
se  obrara  un  hecho  de  tanta  magnitud  y  trascendencia,  en 
medio  de  poblaciones  atrasadas,  sin  recursos,  sin  la  orga- 
nización de  la  guardia  cívica,  sin  los  primeros  elementos  de 
la  guerra,  sin  hombres,  en  fin,  hijos  de  la  tierra,  instruidos, 
siquiera  en  los  más  simples  y  rudimentales  principios  de 
la  carrera  de  las  armas.  En  igual  situación  se  encontraba 
la  capital  misma  del  viiTcinato,  en  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos. Uniformes  estón  en  asegurarlo  así  los  historiado- 
res de  nuestra  revolución.  No  fué,  dicen,  sino  después  de 
la  primera  invasión  inglesa,  que  en  Buenos  Aires  se  orga- 
nizó y  armó  la  guardia  ciudadana.  Pero  avancemos  en 
nuestra  narración. 

Hacia  fines  del  año  de  1803  desembarcaron  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  viniendo  directamente  de  Madrid,  los  pe- 
ninsulares don  Domingo  de  Torres  y  Arrieta,  don  Joaquín 
Péi'ez  de  Leaüo  y  don  Faustino  Anzay,  nombrados  los  dos 
immeros  ministros  de  reales  cajas  y  el  tercero  jefe  de  las 
armas  de  la  provincia  de  Cuyo.  Pasaron  inmediatamente 
á  la  ciudad  de  Mendoza  á  tomar  posesión  de  sus  empleos. 

El  principal  é  inmediato  antecesor  de  aquellos,  Palacios, 
destituido,  había  sufrido  la  infamante  pena  de  ser  engri- 
llado después  de  muerto,  acusado  y  procesado  por  mala 
administración. 

Daremos  aquí  el  retrato  de  cada  uno  de  los  tres  perso- 
najes que  vinieron  á  desempeñar  en  la  capital  de  Cuyo 
puestos  de  tanta  altura  en  aquellos  tiempos,  copiándolos 
de  boceto  que  nos  dio  uno  de  sus  amigos  más  íntimos. 

Don  Domingo  de  Torres  y  Arrieta,  sin  parecer  un  hombre 
hermoso,  era  de  graciosa  figura,  de  finas  maneras,  elegante 
en  su  porte,  tez  blanca,  de  mediana  estatura  y  de  mucha  vi- 
veza en  sus  movimientos,  á  la  par  de  manifest¿irse  siempre 
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en  su  persona  un  aire  de  natural  dignidad.  Su  mirada,  á 
pesar  del  defecto  de  estravismo  que  tenía  en  uno  de  sus 
ojos,  era  peneti*ante,  revelando  sagacidad  é  inteligencia. 
Cuidaba  con  esmero  y  lujo  de  su  toilette;  joven,  de  33  á  34 
años.  Esto  en  cuanto  á  las  exterioridades.  Por  lo  que  toca 
á  lo  moral,  su  carácter  se  componía  de  un  conjunto  tal  de 
contraposiciones,  que  en  su  desenvolvimiento,  sin  embargo, 
resaltaban  como  sus  bases  más  sólidas,  la  nobleza,  el  honor, 
la  generosidad,  la  firmeza  en  sus  opiniones,  y  la  bondad  de 
alma.  Tenía  el  orgullo  de  raza,  y  la  franqueza  más  abierta 
con  sus  amigos  íntimos;  de  un  genio  pronto  y  arrebatado 
subordinábase  á  los  respetos  debidos  á  la  sociedad  y  al  pro- 
pio decoro;  afable  y  cortesano  con  las  damas,  comprome- 
tió su  reputación  amando  con  locura  á  una  de  las  princi- 
pales de  aquella  sociedad,  á  quien  no  podía  unirse  hones- 
tamente, abusando  así  de  la  hospitalidad  que  le  prest^iba 
su  familia.  Torres  tenía  talento  y  mucha  instrucción.  Sin 
ser  profesor  de  derecho,  defendió  con  éxito  y  lucidez  al- 
gunas causas.  Citaremos  una  de  ellas:  Una  familia,  por 
preferencia  de  asientos  en  un  sarao,  fué  ofendida  por  otra, 
en  lo  que  entonces  se  hacía  valer,  Impureza  de  sangre,  ó 
nobleza  de  origen.  Torres  abogó  la  causa  de  las  señoras 
ofendidas  y  la  hizo  triunfar  probando  que  descendían  de 
nobles  progenitores. 

Es  á  propósito  que  haremos  conocer  en  este  lugar,  por 
sus  nombres,  algunos  abogados  con  que  Mendoza  contaba 
en  esa  época:  licenciado  don  Manuel  Ignacio  Molina,  li- 
cenciado don  José  Agustín  Sotomayor,  doctor  don  José 
Antonio  de  Sosa  y  Lima,  presbítero  doctor  don  José  Go* 
doy,  licenciado  don  Pedro  José  Pelliza,  licenciado  don 
N.  Anzorena;  licenciado  don  José  Simeón  Moyano,  presbí- 
tero doctor  don  Borja  Correa,  y  otros  que  no  recordamos. 
En  San  Juan,  doctores  Suárez,  Tello,  Bustauíante  y  algu- 
nos más. 

Nos  hemos  detenido  en  dar  á  conocer  al  señor  Torres, 
porque  mas  tarde  le  veremos  figurar  al  frente  de  muy  no- 
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tables  hechos,  en  los  que  desplegó  toda  la  energía  de  su 
carácter  é  influencias.  Durante  estuvo  en  Mendoza,  rodeá- 
balo un  círculo  de  españoles  allí  avecindados  y  de  hijos  de 
éstos.  Su  predominio  se  hacía  sentir  y  sabía  arrastrarse 
séquito  con  su  palabra  insinuante,  finos  modales  y  vivir 
fastuoso. 

Su  colega  Pérez  de  Leailo,  más  ó  menos  de  su  misma 
edad,  tenía  un  físico  irreprochable  en  sus  proporciones,  y 
un  rostro,  sobre  todo  hermoso.  Su  educación,  su  porte,  re- 
velaban en  él  una  persona  de  alta  sociedad  y  de  muy  dis- 
tinguido origen.  Carácter  suave  y  condescendiente,  gozaba 
de  las  simpatías  y  de  la  estimación  de  cuantos  le  conocían 
y  trataban. 

Don  Faustino  Anzay,  era  un  oficial  retirado,  de  blando 
genio  y  sin  aquellas  cualidades  que,  por  lo  común,  hacen 
avanzar  en  la  caiTera  militar  al  que  á  ella  se  consagra. 
Del  todo  pasiva  y  nula  fué  su  autoridad  militar  en  Cuyo. 
Reducíase,  como  lo  decía  cincuenta  años  después,  con 
cierta  espiritualidad,  don  Juan  de  Rosas,  joven  en  aquel 
tiempo,  á  mandar  tocarla  caja. 

Los  ministros  del  real  tesoro,  y  particularmente  Torres, 
eran  obsequiados,  tanto  en  la  capital,  como  en  las  Teñen- 
das  de  San  Juan  y  San  Luís,  en  los  aniversarios  del  rey  y 
de  la  reina,  en  las  visitas  que  en  desempeño  de  sus  funcio- 
nes hacían  á  esos  pueblos,  con  saraos,  banquetes  y  corri- 
das de  toros  y  cañas  (*). 


(*)  El  juego  de  cañns  quedóles  á  los  espafíoles  desde  el  tiempo 
de  la  dominación  de  los  árabes  y  ellos  lo  importaron  junto  con  sus  cos- 
tumbres á  sus  colonias  de  América.  Consistía  en  ejecutar  variadas  evo- 
luciones á  caballo,  tales  como  figurar  un  combate,  describir  corriendo,  á 
escape,  al  tranco  á  veces,  graciosas  curvas,  círculos,  semicíro^os,  com- 
binando así  figuras,  ya  en  grupo,  ya  en  bileras,  de  lucido  efecto.  En  ana 
corrida  de  toros,  era  de  indispensable  ejecución,  en  días  señalados,  el 
juego  de  cañas.  Kn  cada  uno  do  los  cuatro  ángulos  de  la  plaza  dispuesta 
á  aquel  objeto,  colocábanse  un  grupo  de  diez  personas,  buscadas  en  ¡as 
familias  principales,   las  que  vestían   lujosamente,  según  la  cuadrilla  á 
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Solemnizáronse  con  fiestas  semejantes  j  botando  á  las 
muchedumbres  medallas  de  plata,  las  juras  reales  en  la 
exaltación  al  trono  de  Carlos  IV  en  1804  y  de  su  hijo  Fer- 
nando VII  en  1808. 

Así  deslizábase  la  existencia  de  aquellos  pueblos  en  los 
primeros  años  del  presente  siglo,  sin  que  nada  interrum- 
piese la  normalidad  de  su  administración  despótica  y  esta- 
cionaria, hasta  que,  las  dos  invasiones  sucesivas  de  los  in- 
gleses sobre  la  capital  del  virreinato,  la  una  en  1806  y  la 
otra  en  1807,  vinieron  á  hacerles  comprender  que  el  senti- 
miento patrio  ejercido  en  su  propia  defensa,  podría  llevar- 
los á  un  hecho  más  gi*andey  augusto:  el  de  fundar  la  na- 


que pertenecían^  el  traje  nacional  de  indios,  de  turcos^  galanes  ó  espa- 
fíoles  (después  fueron  gauchos )  y  africanos. 

En  las  tres  primeras  deslumhraba  en  Tos  vestidos  de  los  ginotes  y  en 
los  nrneses  de  sus  hermosos  cahallos,  el  oro,  la  plata,  las  piedras  precio- 
tas,  las  plumas  de  colores  y  los  hordados  en  el  raso  y  en  el  terciopelo, 
de  que  estahan  recargados.  En  la  última  se  apuraha  lo  grotesco  y  lo 
extravagante;  era  la  que  desempeñaba  el  rol  del  gracejo  on  la  fiesta. 
Cada  uno  de  los  jefes  de  cuadrilla,  acompañado  de  dos  de  los  suyos, 
entraba  por  su  turno  á  la  plaza  á  son  de  música  en  caballos  que  al  com- 
pás de  édta  levantaban  y  asentaban  sus  patas  delanteras  con  airoso  mo- 
vimiento. Llegaba  hasta  ponerse  inmediato  al  palco  de  la  primera  auto- 
ridad, á  la  que  dirigía  una  arenga,  titulándose  embajador  del  soberano 
de  la  nación  que  representaba,  según  el  traje  que  vestía.  £1  indio  la  pro- 
nunciaba en  el  dialecto pehuenche^  el  negro  champurreando  graciosamente 
c)  castellano;  los  demás  en  este  idioma.  £n  seguida,  salía  á  gran  ga- 
lope un  gínete  de  uno  de  los  grupos  y  pasando  por  el  frente  del  que 
estaba  colocado  en  el  ángulo  colateral,  salía  de  éste,  otro  ginete  que  le 
persegnía  con  bolas  de  naranjas,  y  lanzándoselas^  si  tenía  destreza,  ce- 
ñíale con  ellas  el  cuerpo.  El  perseguido  deteníase  en  el  grupo  opuesto 
al  suyo  y  de  ese  desprendíase  otro  ginete  haciendo  lo  mismo  con  el 
perseguidor  y  así  en  este  orden  continuaban  corriemlo  hasta  quedar  los 
grupos  en  posiciones  opuestas  á  las  que  antes  ocupaban.  Terminaban  sus 
ejercicios  con  las  carreras  y  giros  de  que  hablamos  al  principio. 

Más  adelante,  en  su  oportunidad,  describiremos  también  una  corrida 
de  toros  jugada  por  los  oficiales  del  ejército  de  los  Andes  en  la  plu/a  ue 
Mendoza.  —  N.  del  A, 
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cionalidad  argentina.  Esa  elevada  intuición  que  vislum- 
bró en  los  hijos  de  la  heroica  Buenos  Aires,  resistiendo  y 
ti'iunfando  con  sus  propios  recursos,  con  su  solo  esfuerzo 
sobre  las  numerosas  j  agueiTidas  fuerzas  de  Inglaterra  que 
en  dos  ocasiones  la  atacaron,  tuvo  su  eco  en  las  demás 
provincias.  También  Cuyo,  como  Córdoba  y  las  oti'as  del 
norte,  llevó  su  pequeño  contingente  en  hombres,  á  la  de- 
fensa de  la  capital  en  1807.  Muchos  de  sus  hijos  tomaron 
parte  en  el  glorioso  hecho  de  armas  que  la  salvó,  enrola- 
dos en  el  cuerpo  de  Arribeños.  Algunos  de  los  prisioneros 
ingleses  de  entonces  fueron  enviados  á  Mendoza  y  no  po- 
cos quedaron  allí  voluntariamente. 

Este  acontecimiento  de  grande  trascendencia  para  el  ser 
político  de  estos  países,  para  hacer  despertar  en  sus  hijos 
el  espíritu  de  dignidad,  de  justo  orgullo,  formándose  ya  la 
conciencia  de  sus  derechos  y  probado  valor,  acercó  las  pro- 
vincias á  la  capital  por  el  cambio  de  ideas,  por  las  más 
estrechas  y  frecuentes  relaciones  que  principiaron  á  esta- 
blecerse entre  los  patriotas  de  acción  de  la  una  y  de  las 
otras.  La  juventud  de  éstas  concurría  en  gi'an  número  á 
Buenos  Aires  para  ocuparse  del  comercio,  para  establecer 
relaciones  y  dedicarse  á  las  letras  ó  á  las  armas.  Volviendo 
á  sus  hogares,  ó  permaneciendo  en  este  centro  de  civiliza- 
ción, de  una  política  militante  que  surgía  á  la  superficie 
con  motivo  de  la  gi'ave  situación  en  que  se  encontraba  la 
España,  transmitían  de  palabra  y  por  escrito  á  sus  compa- 
triotas del  interior,  las  ideas  dominantes  en  la  capital. 

En  previsión  de  una  expedición  mejor  combinada  de  la 
Inglaterra  sobre  estas  regiones,  y  el  temor,  por  otra  parte, 
de  que  Napoleón  invadiendo  la  Península,  aprisionando  la 
familia  real,  intentase  á  la  vez  apoderarse  de  su.s  colonias, 
todo  se  puso  en  agitación  de  un  extremo  al  otro  del  viiTei- 
nato  del  Río  de  la  Plata.  Organizábanse  las  milicias,  se 
aprestaban  recursos  como  para  una  guerra  inmediata  y 
poníase  en  exaltación  el  espíritu  patrio,  preparándose  á 
una  defensa  heroica  de  esta  pai-te  de  la  monarquía,  aislada 
ya  de  la  Metrópoli,  que  ocupaban  los  franceses. 


*• 
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Bajo  tales  disposiciones,  incubándose  así  un  nuevo  orden 
de  cosas,  absolutamente  novedoso  para  la  América,  sumi- 
da hacía  300  años  en  la  obscuridad  j  en  la  esclavitud  más 
ignominiosa,  llegaba  la  patria  argentina  á  1810. 

El  sol  del  25  de  Mayo  de  ese  aflo,  alumbró  al  fin  el 
acto  magnánimo  de  un  pueblo  en  masa  que  proclama  su  li- 
bertad, y  la  sagrada  inviolabilidad  de  sus  derechos.  La  ca- 
beza del  vin'einato,  la  ínclita  Buenos  Aires,  fué  la  que  dio 
ese  primer  paso  á  la  grande  obra  de  nuestra  regeneración 
política,  de  nuestra  gloriosa  independencia.  Ilustres  histo- 
riadores argentinos,  con  brillante  pluma,  han  narrado  ese 
acontecimiento,  que  perpetuará  el  heroísmo  y  las  virtudes 
délos  preclaros  varones  que  lo  prepararon  y  llevaron  á 
término.  Su  verificación  en  la  capital  de  Cuyo,  es  lo  que 
hemos  prometido  describir  en  esta  primera  pai'te  de  nues- 
tros Iteciierdos  históricos, 

Pero  antes  de  esto,  queremos  consignar  aquí  un  hecho 
que  creemos  muy  importante  en  la  historia  de  Cuyo. 

El  año  1808  recibía  de  Cádiz  el  respetable  español  don 
Juan  Cobo,  vecino  de  Mendoza,  unas  pocas  estacas  del  ála- 
mo llamado  de  Italia  (Populas  fustigiata),  y  del  de  la 
misma  familia  ne/jro  (Populus  nif/ra),  y  algunas  semillas  de 
otros  árboles  exóticos,  que  plantó  en  su  quinta  para  culti- 
varlos, aficionado  como  era  á  esta  especialidad  de  la  hor- 
ticultura. De  ahí  la  prodigiosa  multiplicación  del  primero 
que,  como  hemos  dicho,  ha  sido  un  ramo  de  riqueza  para 
Mendoza  y  San  Juan,  donde  no  se  tenían  maderas  de  cons- 
trucción, recibiéndolas  á  muy  alto  precio  de  Chile,  Para- 
guay y  Tncumán. 

El  Cabildo  de  la  capital  de  Cuyo,  el  año  14,  premió  al 
señor  Cobo,  por  tan  importante  servicio  hecho  al  país,  con 
la  carta  de  ciudadano,  muy  difícil  entonces  para  los  españo- 
les conseguirla,  y  con  la  excepción  durante  su  vida  de  toda 
contribución  ordinaria  y  extraordinaria,  en  tiempos  en 
que  la  guerra  de  la  independencia,  demandaba  con  exigen- 
cia recursos  de  toda  especie,  sacándolos  en  grandes  sumas 
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de  aquellos  que  se  les  consideraba  enemigos.  Esta  justa  y 
privilegiada  concesión  fué  confirmada,  con  señalada  es- 
pontaneidad por  el  gobernador  de  la  provincia,  general 
don  José  de  San  Martín.  ¡Y  cosa  admirable,  que  por  su 
rareza,  bien  merecerelevarse  á  la  categoría  de  hecho  histó- 
rico! Todos  los  gobiernos,  los  caudillos  más  arbitrarios, 
en  la  larga  vida  del  señor  Cobo  (falleció  en  1835),  respeta- 
ron siempre  el  merecido  premio  que  le  acordó  el  Cabildo. 
En  ninguna  vez,  en  la  época  de  la  guerra  de  independen- 
cia, que  fueron  tan  perseguidos  los  españoles,  ni  en  el  di- 
latado y  horrible  período  que  comprende  las  dos  primeras 
luchas  civiles,  se  le  gravó  en  lo  más  mínimo  en  su  persona 
y  propiedades.  Los  Aldao,  Quiroga  y  los  gobernadores 
más|despóticos  de  Mendoza  en  el  partido  federal,  jamás  de- 
jaron de  acatar  aquel  antiguo  privilegio,  no  obstante  que 
los  hijos  del  señor  Cobo  estuvieron  siempre  afiliados  en  el 
partido  unitario.  ¡Digno  galardón  tributado  al  virtuoso  y 
patriota  Propagador  del  álamo!  (*) 


III. 


Hemos  visto  ya  la  situación  en  que  se  encontraba  la  pro- 
vincia de  Cuyo  y  muy  particularmente  su  capitcil,  el  día 
en  qne  Buenos  Aires  proclamaba  en  nombre  de  los  pue- 
blos del  Plata,  su  emancipación  de  la  corona  de  España^ 


(•j  Al  presente  se  trabajftba  en  Italia  por  el  mejor  epcuitor,  «na  estatua 
colosal,  de  mármol,  representando  al  sefior  Cobo.  Dedicósela  la  ciudad  de 
Mendoza  para  perpetuar  así  la  memoria  de  uno  de  sus  más  distinguidos 
benefactores.  {a)—N,  del  A, 

ia)  Edlo  pensnmicnto  no  se  ha  llevado  á  efocto;  pues  no  existe  estátun  alguna  del  acñT 
Cob(»  en  Mendoza,  ignorando  luí  razonoá  por  que  no  so  continuó  el  trabajo  do  aquella 
e«tátua  — iV.  dtl  h\ 
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no  obstante  que  dijeran  los  documentos  oficiales,  que  se- 
guíase gobernando  por  el  rey  Fernando  Vil,  preso  en  Va- 
lenzej. 

Desde  aquel  centro  donde  estaba  elaborándose  la  gran- 
de obra  de  la  revolución,  partió  hi  chispa  eléctrica  que 
inflamó  el  sentimiento  de  libertad  que  abrigaban  ya  los 
corazones  argentinos.  De  un  extremo  al  otro  del  vasto  te- 
rritorio del  caduco  virreinato,  levantóse  unísono  el  grito  de 
patria  é  independencia. 

En  todas  partes,  entrado  el  año  de  1810,  se  dejaba  sentir 
ese  rumor  sordo  que  precede  á  las  grandes  conmociones 
políticas,  así  como  en  la  naturaleza  déjase  oir  antes  el  ronco 
rugir  de  la  tempestad,  pronta  á  estallar.  Los  patriotas  reu- 
níanse y  combinaban  la  propaganda  de  las  ideas  transmi* 
tidas  de  la  capital.  Los  españoles  tenían  sus  conciliábulos 
para  sofocar  las  tendencias  revolucionarias  de  aquellos,  y 
proyectar  planes  de  resistencia.  De  los  individuos  había 
pasado  á  las  familias  la  división  por  opiniones  políticas,  y 
en  todo  se  veía  aparecer  ese  espíritu  febril,  entusiasta,  que 
se  apodera  de  las  almas  cuando  se  aproxima  uu  cambio  ra- 
dical en  el  orden  social  ó  político.  Cuyo  pasaba  en  esos 
momentos  bajo  la  influencia  irresistible  de  una  tal  escisión. 
Atravesaba  un  período  de  prueba  en  el  que  se  jugaba  el 
porvenir  de  la  patria,  su  libertad  ó  su  esclavitud  más  ab- 
yecta y  aherrojada  en  adelante.  No  había  que  vacilar. 
La  actualidad  en  que  los  acontecimientos  europeos  habían 
colocado  á  la  América,  era  propicia.  Si  se  dejaba  pasar 
aplazando  para  más  tarde  la  revolución,  casi  era  seguro 
que  fracasaría,  desembarazada  que  estuviera  la  Metrópoli 
de  la  guerra  con  la  Francia.  Comprendióse  del  todo  la 
situación  por  nuestros  padres  y  con  el  más  decidido  arrí- 
jo  alzaron  en  alto  la  bandera  de  nuestros  sacrosantos  de- 
rechos. 

Al  ocultarse  el  sol  en  uno  de  los  días  de  mediados  de  Ju- 
nio de  1810,  llegaba  ala  ciudad  de  Mendoza  el  oficial  don 
Manuel  Corvalán  (general  en  sus  últimos  años),   portador 
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de  despachos  de  la  Junta  Gubernativa  instalada  en  Buenos 
Aires  el  2o  de  Mayo  de  ese  ano,  para  las  municipalidades 
de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís.  Este  patriota  y  activo 
oficial,  hijo  de  la  primera  de  estas  ciudades,  había  corrido 
precipitadamente  la  posta  á  caballo,  en  cumplimiento  de 
las  órdenes  perentorias  de  aquella  suprema  autoridad.  El 
Cabildo  se  reunió  en  el  acto  en  la  sala  Capituhir,  y  hallán- 
dose en  ese  ano  compuesto  en  ^u  mayoría  de  respetables 
ciudadanos  iniciados  en  la  revolución,  convocó  al  pueblo 
á  son  de  campana.  La  ciudad  toda  se  puso  en  conmoción, 
la  alarma  fué  dada,  y  los  partidos  de  americanos  y  espa- 
ñoles (patriotas  y  godos),  se  pusieron  en  acción.  La  con- 
currencia era  inmensa  á  los  salones  y  ^jjalerías  alta  y  baja 
de  las  casas  consistoriales,  llenándose,  á  la  vez,  el  recinto 
de  la  plaza  principal  en  donde  éstas  ocu|)aban  un  costado; 
querían  imponerse  del  despacho  del  gobierno  de  la  capi- 
tal, no  obstante  que  el  oficial  Corvalán  cercado  y  sostenido 
en  hombros  de  la  nuiliitud  entusiasmada,  proclamaba  los 
santos  principios  de  la  revolución  de  Mtiy  o  y  narrábalos 
acontecimientos  que  acababa  de  presenciar  en  la  Ctipital. 

El  silencio  fué  restablecido  por  un  momento  mientras  se 
leían  aquelhjs  despachos,  que  contení¿in  el  acta  del  Cabildo 
abierto  celebrado  el  25  de  Mciyo  en  Buenos  Aires,  el  nom- 
bramiento del  nuevo  gobierno,  depuesto  que  había  sido  el 
virrey  Cisneros,  y  su  circuhir  a  todos  los  pueblos  del  Río 
de  la  Fhita  concitándoles  á  adherir  ala  revolución  y  á  re- 
conocer, prestar  obediencia,  cooperación  y  ayuda  á  la  su- 
prema autoridad  que  investía.  Concluido  ese  acto,  el  pue- 
blo pronuncióse  en  favor  de  aquella  con  ardorosos  vivas 
á  la  libertad,  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  loco  de  júbilo 
corrió  las  calles  y  plazas  mucha  parte  de  la  noche  cele- 
brando tan  gran<le  acontecimiento,  victoreando  á  sus  auto- 
res en  medio  de  los  abrazos  y  felicitaciones  mutuas. 

Entre  tanto,  los  oficiales  reales  y  el  comandante  Anzay, 
presidiéndolos  don  Domingo  de  Tornas,  resolvieron  en  el 
acto  oponerse  á  la  revolución.  Al  efecto,  dictó  éste  todas 
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las  medidas  conducentes  á  lograi'lo,  desplegando  una  acti- 
vidad j  energía  propias  de  su  genio  y  de  la  lealtad  á  su 
rey  de  que  se  preciaba.  Trasladóse  con  sus  colegas,  con  to- 
dos sus  parciales  españoles  y  algunos  mal  aconsejados  ame- 
ricanos al  cuartel  de  los  Olivos,  á  tres  cuadras  de  la  plaza 
de  Armas,  donde  estaban  el  armamento  y  municiones,  y 
con  los  pocos  soldados  que  había  reunido,  colocando  dos 
cañones  á  la  puerta,  mecha  encendida,  se  dispuso  á  soste- 
ner la  autoridad  real  y  castigar  a  los  rebeldes. 

Los  patriotas,  por  su  parte,  organizaban  apresurada- 
mente fuerzas  y  se  disponían  á  atacar  el  cuartel  y  rendir  á 
los  opositores  ala  revolución.  Llegado  el  momento  opor- 
tuno, apostáronse  en  puntos  convenientes  pai*a  batir  á 
Torres. 

En  el  Cabildo  abierto  que  acababade  tener  lugar,  la  mu- 
nicipalidad había  asumido  el  mando  de  la  provincia  en  lo, 
civil  y  militar  á  nombre  de  la  suprema  junta  gubernativa 
déla  capital,  con  las  facultades  que  ella  le  confería,  hasta 
tanto  sé  nombrara  por  el  pueblo  unaj  unta  gubernativa,  que 
desempeñaría  sus  funciones  bajo  la  dependencia  de 
aquella. 

El  Cabildo  intimó  á  Torres  al  día  siguiente,  por  conducto 
de  un  oficial,  entregara  el  cuartel,  ofreciéndole  se|¡;uridar 
des  para  su  persona  y  la  de  los  demás  que  se  hallaban  con 
él  en  armas.  Torres  desechó  la  proposición  de  la  autori- 
dad, contestando  no  la  reconocía,  intimándole  á  su  vez  se 
sometiera  al  gobierno  de  la  Península  en  nombre  del  cual 
estaba  dispuesto  á  emplear  la  fuerza  contra  la  rebelión. 
Durante  ese  día  y  parte  del  siguiente,  la  escisión  era  au- 
mentada por  momentos.  Los  patriotas,  que  disponían  de 
toda  la  ciudad  y  de  la  campana,  alistaban  gente,  reforza- 
ban sus  medios  de  atíique  y  creciendo  la  irritación  de  to- 
dos, amagaron  dar  el  asalto  dos  ó  tres  veces!  Al  fin  los 
sitiados  se  apercibieron  que  hacían  una  resistencia  inútil, 
de  grave  responsabilidad  para  los  que  la  encabezaban. 
Leaño  y  algunos  padres  de  familia  españoles,  de  carácter 
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pacífico,  instaron,  persuadieron  á  Torres  que  abandonase 
su  temerario  propósito,  que  se  guardara  de  provocar  el  fu- 
ror de  un  pueblo  decidido  por  el  nuevo  orden  de  cosas, 
de  hacer  deiTamar  una  sola  gota  de  sangre.  El  empecinado- 
cabecilla  cedió  reconociendo  su  impotencia,  entregó  el 
cuartel  j  se  retiró  á  su  casa  la  que  se  le  designó  por  cár- 
cel lo  mismo  que  á  sus  dos  compañeros  Leaño  y  Anzaj,. 
guardándoseles  las  consideraciones  debidas  á  la  calidad 
de  sus  personas,  en  cuanto  era  conciliable,  sin  embargo,  con 
las  circunstancias. 

Obtenido  tan  feliz  resultado,  el  pueblo  se  entregó  al  más 
expansivo  regocijo  por  algunos  días.  En  las  ciudades  de 
San  Juan  j  San  Luís,  no  tuvo  lugar  ningún  género  de  opo- 
sición en  el  cambio  de  gobierno  y  municipalidades,  como 
en  Mendoza,  fueron  investidas  del  mando  local,  siempre 
con  dependencia  de  la  autoridad  central. 

Así  se  operó  en  Cuyo  la  revolución  de  1810.  Sigámosla 
en  su  desenvolvimiento. 


IV. 


Pocos  días  después  de  estos  acontecimientos,  los  señores 
Torres,  Leaño  y  Anzay,  fueron  conducidos  en  un  carruaje 
escoltado  por  un  piquete  de  caballería  á  la  capital,  y  entre- 
gados allí  á  la  autoridad  superior.  Esta  medida  era  ur- 
gente, atendida  la  resistencia  que  hacían  Liniers,  Concha  y 
otros  en  Córdoba  á  reconocer  la  Junta  gubernativa  nacida 
de  la  revolución. 

Torres  fué  confinado  á  Patagones  en  donde  encabezó  un 
motín  más  tarde,  y  apoderándose  del  famoso  Queche,  buque 
muy  velero  allí  anclado  en  servicio  de  Buenos  Aires,  vino 
al  frente  de  esta  ciudad,  disparó  sobre  ella  algunos  tiros  á 
bala,  y  dirigióse  inmediatamente  al  puerto  de  Montevideo 
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Á  llevar  su  presa  á  la  escuadra  española  surta  en  esas 
aguas.  Trasladóse  luego  á  España.  El  año  de  1820  Torres 
se  afilió,  impulsado  por  sus  propias  convicciones,  en  el 
partido  constitucional  español.  Perdida  la  causa  de  éste  y 
restablecido  el  trono  despótico  de  Fernando  Vil  por  los 
ejércitos  franceses,  emigró  á  Londres,  pasando  después  á 
residir  en  París,  donde  permaneció  hasta  su  vuelta  á  la  Pe- 
nínsula, que  verificó  en  virtud  del  primer  decreto  de  amnis- 
tía dado  por  la  reina  Cristina.  Obtuvo  más  tarde  un  empleo 
en  Madrid  de  los  primeros  en  el  ramo  de  hacienda.  Murió 
por  los  años  de  1847  ó  48. 

Leaño  que,  como  hemos  dicho,  tenía  un  carácter  suave  y 
mejores  relaciones  entre  los  patriotas,  consiguió  del  nuevo 
gobierno  la  licencia  correspondiente  para  retirarse  á  Es- 
paña. Allí  vivió  muchos  años  retirado  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Anzay,  llegado  á  Buenos  Aires,  tuvo  la  ciudad  por  cár- 
cel. Después  se  le  desterró  á  Las  Brucas  al  sud  de  esta  pro- 
vincia, lugar  á  que  se  destinaron  muchos  otros  españoles 
de  algún  rango  en  la  milicia,  ó  que  se  consideraban  peli- 
grosos para  la  causa  de  la  revolución.  Allí  permaneció 
hasta  el  año  1817  ó  18,  concediéndosele  retirarse  á  su  pa- 
tria. 

Volvamos  á  tomar  el  hilo  de  los  acontecimientos  que  ve- 
nimos narrando. 

Consumada  así,  como  antes  dijimos,  la  revolución  en 
Cuyo,  principió  á  desenvolverse  con  asombrosa  rai)idez  en 
toda  la  provincia  ese  espíritu  de  ardoroso  patriotismo,  de 
ejemplar  abnegación,  de  generoso  desprendimiento,  con 
que  más  tarde  se  manifestaron  sus  hijos  en  la  lucha  gigan- 
tezcaquela  joven  república  tuvo  que  sostener  para  con- 
quistar su  independencia. 

Comenzóse  con  actividad  á  dar  organización  á  la  milicia 
ciudadana. 

Dos  batallones  de  infantería  de  800  á  1.000  hombres 
por  cuerpo,  estuvieron  en  poco  tiempo  en  la  capit¿il  de 
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la  provincia  arreglados  é  instruyéndose  en  el  manejo  de 
las  armas.  El  uno  bajo  la  denominación  de  Cívicos  blan- 
cos, por  la  clase  á  que  pertenecían  en  la  sociedad.  Ves- 
tían chaqueta  j  gorro  punzó  y  pantalón  blanco.  El  otro 
Cívicos  pardos,  compuesto  de  la  gente  de  color,  llevaba 
uniforme  azul,  cuello  y  botamanga  azul  sajón.  Dos  re- 
gimientos de  caballería. 

En  San  Juan  se  organizó  también  un  batallón  cívico  y 
un  regimiento  de  milicias  de  caballería.  En  San  Luís  una 
compañía  de  infantería  y  escuadrones  de  caballería  en  los 
departamentos  de  su  vasta  campaña. 

Los  partidos  de  americanos  y  españoles,  se  distinguie- 
ron, desde  luego,  por  el  odio  recíproco,  por  las  califica- 
ciones que  se  dieron  de  patriotas  á  los  primeros  y  godos  & 
los  segundos,  y  por  las  divisas  que  adoptaron.  Las  seño- 
ras, con  el  privilegio  de  su  sexo,  ostentaban  en  sus  trajes  y 
adornos,  los  colores  del  bando  á  que  pertenecían.  El  pei- 
nado mismo  establecía  un  distintivo  entre  patriotas  y  go- 
dos; aquellas  (lo  mismo  los  hombres)  echaban  el  pelo  á 
su  izquierda,  éstas  á  la  d'^recha.  Apostrofábanse  unas  á 
otras  y  festejaba  cada  fracción  las  noticias  favorables  á  su 
causa.  La  exaltación  era  llevada  muchas  veces  en  esto  al 
más  alto  grado.  Algunas  señoras  principales  adictas  al  go- 
bierno español,  fueron  reprimidas  hasta  con  prisión  de  al- 
gunas horas,  ó  destinadas  á  servir  en  los  hospitales.  Vamos 
á  dar  los  nombres  de  algunas  familias  de  ambas  parciali- 
dades, que  es  oportuno  conocer  para  mejor  inteligencia  de 
muchos  detalles  importantes  que  acompañan  á  los  sucesos 
que  narramos  más  adelante. 

En  Mendoza  las  familias  patriotas,  entre  muchas  otras, 
eran:  Molina,  Corvalán,  Sotomayor,  Godoy  (un  ramo) 
Rosas,  Correa,  Benegas,  Moyano,  Vargas,  Delgado,  Ju- 
rado, Segura,  Videla,  etc.,  etc.  Contrarias  á  la  causa  de 
la  revolución :  las  Zeballos,  Maza,  Godoy  ( otro  ramo ) 
Sosa  y  Lima.  Bustamante,  Mont,  Palacios,  Videla,  (otros ), 
etcétera. 
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En  San  Jnán,  de  las  primeras,  se  distinguían  Jas  De 
la  Rosa,  Carril,  Cano,  Agnilar,  Aberastaín,  Sarmiento, 
Etehagaray,  Torres,  Rojo,  Godoy,  Qiiiroga,  etc.,  etc.  De 
las  segundas,  Gómez,  Ángulo,  García,  Rufino,  Astorga, 
Castro,  etc. 

En  San  Luís,  como  patriotas  las  de  Varas,  Becerra, 
Videla,  Funes,  Lucero,  Pringúeles,  etc. 

Al  erigirse  en  Buenos  Aires  la  primera  Junta  guber- 
nativa, una  de  las  bases  dadas  á  la  institución  de  este 
gobierno,  nacido  de  la  revolución,  era  la  participación 
en  él  de  todos  los  pueblos  del  caduco  virreinato,  por 
medio  de  diputados  que  estos  eligirían,  uno  por  cada 
ciudad  y  mandarían  inmediatamente  á  la  Capital. 

Muy  luego  la  provincia  de  Cuyo  nombró  y  envió  los  su- 
yos, siéndolo  por  Mendoza  el  doctor  don  Manuel  Ignacio 
Molina;  por  San  Juan,  don  José  Ignacio  Maradona,  y  por 
San  Luís,  don  Marcelino  Poblet. 

Algunos  mendocinos  corrieron  á  alistarse  en  el  primer 
ejército  de  la  patria,  que  á  mediados  de  ese  ano  salió  de 
Buenos  Aires  y  subió  al  Perú.  Entre  ellos  lo  Ineron  don 
José  León  Domínguez,  don  Bruno  Morón  y  don  ísMcolás  Vi- 
llanueva,  admitidos  en  la  clase  de  oficiales  y  que  mas  ade- 
lante les  veremos  figurar  en  alta  graduación. 

La  provincia  de  Cuyo  dio  en  ese  afio  y  en  el  siguiente 
para  los  ejércitos  que  se  organizaban  en  la  capital,  contin- 
gentes de  hombres.  San  Luís  mandó  400  en  Noviembre  de 
1811  {*),  Mendoza  y  San  Juan  enviaron  en  esa  época  el 
suyo  respectivo  en  razón  de  su  población. 

Habiendo  el  supremo  gobierno  dis|)uesto  en  Febrero  de 
1811,  que  los  pueblos  nombrasen  cada  uno  una  junta  gu- 
bernativa, que  ejerciese  las   mismas  funciones  de  los  go- 


(*)  E»  e)  número  qne  por  ahora  hemos  podido  comprobar,  teniendo  á 
la  tísU  loa  extractos  que  hicimos  de  parte  del  archivo  del  Cabildo  de 
CMdadad  en  1858.— iST.  del  A. 
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bernadores,  Mendoza  nombró  la  snya,  recayendo  ese  nom- 
bramiento en  los  ciudadanos  don  Javier  de  Rosas,  don 
Clemente  Godoy  y  don  Antonio  Moyano. 

A  esta  junta  les  sucedieron  como  gobernadores  de  la 
provincia  de  Cuyo  hasta  1814,  en  que  se  recibió  de  ese 
cargo  el  general  don  José  de  San  Martín,  los  ciudadanos 
argentinos  que  nombramos  en  seí^uida,  guardando  el  orden 
cronológico,  sin  poder  por  ahora  designar  las  fechas  de  su 
ingreso  al  mando: 

Coronel  don  José  de  Moldes^  hijo  de  Salta.  Había  ser- 
vido en  el  ejército  patriota  que  sitió  y  rindió  á  Montevi- 
deo. El  coronel  Moldes  administró  la  provincia  con  una 
integridad  y  pureza  dignas  de  todo  elogio.  Dejo  institucio- 
nes, obras  de  ornato  público  y  arreglos  policiales  de  grande 
importancia.  Su  nombre  en  Mendoza,  se  recuerda  aun  con 
veneración  y  gi*atitud. 

Teniente  coronel  don  José  Bólanos,  de  Buenos  Aires. 

Don  Alejo  Nazarre,  hijo  también  de  la  capital.  Antes 
de  la  revolución,  sirvió  un  empleo  superior  en  las  reales 
cajas  en  Mendoza,  casó  allí  y  murió  anos  después. 

Coronel  don  Florencio  Tenada,  de  Buenos  Aires. 

General  don  Marcos  Balcarce,  también  de  Buenos 
Aires. 

En  San  Luís  se  recibió  de  primer  Teniente  Gobernador^ 
nombrado  por  el  gobierno  de  la  capital,  don  José  Lúeas 
Ortiz,  capitán  de  milicias  y  vecino  de  dicha  ciudad.  Suce- 
diéronle otros  hasta  la  época  en  que  fué  mandado  de  Bue- 
nos Aires  el  teniente  coronel  del  (ejército  don  Vicente  Du- 
puy,  hijo  de  ella,  de  quien  nos  ocuparemos  en  el  lugar 
correspondiente. 

San  Juan  tuvo  por  priiuer  Teniente  Gobernador,  lú  sar- 
(jento  mat/or  de  ejército  don  Saturnino  Saraza,  hijo  de 
Buenos  Aires,  quien  fué  quitado  y  sustituido  por  el  déla 
misma  clase  f/ow  Manuel  Cori;rt/aw,  mendocino,  mandado 
desde  la  capital  á  ese  fin.  Este  cambio  parece  que  lo  pro- 
dujo allí,  como  en  otros  pueblos,  la  modificación  que  hubo 
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eii  el  personal  del  gobierno  general,  á  consecuencia  del 
movimiento  del  5  y  O  de  Abril  de  1811. 

Por  este  tiempo  moría  en  Mendoza  el  teniente  general  de 
la  real  armada  española,  ex-gobernador  de  Montevideo, 
don  Pascual  Kuíz  Huidobro,  quien  se  había  encontrado  en 
el  Cabildo  abierto  de  los  días  de  la  revolución  de  Mayo 
en  Buenos  Aires.  Dirigíase  á  Chile  con  su  esposa  la  señora 
doña  Josefa  María  Morales  de  los  Ríos,  hija  del  conde 
Morales  de  los  Ríos,  uno  de  los  jefes  de  la  escuadra  espa- 
ñola que  se  batió  en  el  memorable  combate  de  Trafalgar. 
Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  los  Padres  Agustinos  de 
aquella  ciudad.  Su  viuda  residió  en  Mendoza  desde  esa 
época  hasta  el  año  de  1837  ó  38,  que  se  trasladó  á  Buenos 
Aires  al  lado  de  su  sobrino  político  el  general  don  José 
Ruíz  Huidobro,  falleciendo  á  los  pocos  meses  de  su  arribo. 
La  señora  de  Ruíz  Huidobro,  guardó  por  muchos  años  un 
riguroso  luto  á  su  finado  esposo,  y  llevó  siempre  una  vida 
retirada.  Sus  relaciones  con  señoras  estaban  reducidas  á 
dos  en  la  alta  sociedad,  pero  mantenía  la  de  todos  los  hom- 
bres más  notables.  Su  ilustración,  su  agradable  trato,  sus 
costumbres  y  maneras  cultas,  el  raugo  social  en  que  supo 
conservarse  con  cordura  y  dignidad  al  mismo  tiempo  aún 
en  medio  de  su  escasa  fortuna,  captábanle  el  respeto  y 
aprecio  de  cuantos  frecuentaban  su  sociedad.  El  general 
San  Martín  distinguió  siempre  á  la  señora  Kuíz  Huidobro 
con  su  amistíid  y  las  más  caballeroscis  atenciones. 

Después  de  dedicar  este  recuerdo  á  una  matrona  tan  dis- 
tinguida en  la  alta  sociedad  de  la  capital  de  Cuyo,  conti- 
nuareuios  narrando  los  sucesos  políticos  (puí  se  egolpaban 
y  desenvolvían  entonces  con  extrema  rapi<lez.  Vauíos  á 
transcribir  algunos  docuuientos  de  San  Iju's,  no  teni(*iid() 
hoy  á  la  mano  los  de  Mendoza  y  San  Juan,  que  nos 
darían  alguna  luz  sobre  la  situación  del  país  en  la  época 
que  describimos. 
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V. 


Los  esforzados  varones  que  acometieron  la  empresa 
gigante  de  proclamar  la  libertíid  de  los  pueblos  del  Plata, 
no  se  hicieron  ilusión,  no,  sobre  una  fácil  posibilidad  de 
llevarla  á  su  término.  Al  contrario,  pesaron  bien  el  cú- 
mulo de  dificultades  con  que  tenían  que  luchar,  el  poder 
colosal  á  quien  se  prometían  vencer  á  fuerza  de  constan- 
cia, de  abnegación  j  de  inmensos  sacrificios  de  sangre  y 
tesoros.  Todo  lo  calcularon,  aún  en  medio  de  su  exalta- 
ción, aconsejados  del  frío  y  severo  dictado  de  la  propia 
conciencia,  inspirados  de  un  sentimiento  generoso  que  es 
siempre  para  las  almas  grandes  el  más  seguro  guía.  La 
guerra  á  que  iban  á  lanzarse  desprovistos  de  todos  los  ele- 
raentos  indispensables  para  intentarla,  sin  hombres  aptos 
para  dirigirla,  sabían  que  debía  ser  larga  y  desfavorable- 
mente desigual,  teniendo  que  lidiar  con  una  nación  ague- 
rrida, celosa  de  mantener  su  dilatada  dominación  en  Amé- 
rica. Midieron  también  la  magnitud  de  los  peligros  que  te- 
nían que  arrostrar  aún  en  el  interior,  levantando  la  bandera 
de  una  causa  nueva  en  poblaciones  acostumbradas  al  quie- 
tismo de  la  servidumbre,  abriendo  la  puerta  á  las  malas 
pasiones,  á  los  sentimientos  bastardos,  á  las  aspiraciones 
puramente  personales,  que  no  pueden^  separarse  de  lo  que 
es  grande  y  elevado,  en  el  torrente  revolucionario.  Y, 
sin  embargo,  su  decisión  se  hizo  irrevocable.  Así  se  vé 
á  la  Junta  gubernativa  de  la  Capital,  desplegar  desde  los 
primeros  días  de  su  instalación,  una  actividad  y  energía 
extraordinarias  en  preparar  los  elementos  necesarios  pai*a 
sostener  á  todo  trance  y  sin  tregua  los  derechos  y  liber- 
tades del  pueblo  argentino.  Esto  es  lo  que  nos  han  de 
manifestar  los  documentos  que  copiamos  en  seguida. 

cPara  cumplir  en  todas  sus  partes  con  la  orden  supe- 
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rior  de  la  excelentísima  Junta  de  13  de  Julio  actnaK  que 
con  fecha  20  del  mismo  mes  inserta  la  Provincial  del  go- 
bierno de  Córdoba,  necesito  indispensablemente  y  (!on  la 
mayor  reserva,  el  que  V.  E.,  como  que  tiene  muchos  co- 
nocimientos de  los  vecinos,  que  sin  familias  en  la  campaña, 
se  sirva  decirme  el  número  de  mozos  solteros  ó  casados 
sin  hijos,  que  se  podrán  reunir  para  que  en  un  caso  de 
apuro  en  la  Capital,  puedan  caminal'  á  tomar  las  armas 
ea  defensa  de  la  patria,  pues,  aunque  yo  tengo  algunos 
conocimientos  en  la  materia,  quiero,  sin  embargo,  en  el 
presente  caso,  asociarme  con  V.  E.  para  con  más  acierto 
remitir  á  la  de  Córdoba  un  estado  exacto  de  la  fuerza 
con  que  pueda  contar  ciertamente  aquella  Capital  de 
esta  ciudad  y  su  partido;  sirviéndose  V.  S.,  como  tan  in- 
teresado en  la  seguridad  pública,  y  adicto  á  sostener  el 
gobierno  actual,  propender  eficazmente  á  tan  importante 
objeto,  esperando  solamente  la  contestación  de  V.  8.  para 
formar  dicho  estado  y  remitirlo  á  la  Junta  provincial  de 
Córdoba  como  nos  lo  ordena.  Nuestro  Señor  guarde  á 
V. S.  muchos  años.  San  Luís,  29  de  Julio  de  ISll. — Ma- 
tías Sancho.  S.  S.  del  M.  I.  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad.» 

Hé  aquí  otra  nota: 

«  La  excelentísima  Junta  Gubernativa  de  la  capital  de 
Buenos  Aires,  con  fecha  1**  del  corriente  mes,  dice  lo  si- 
guiente: €  Conspirando  por  todos  arbitrios  los  enemi- 
<  gos  de  nuestra  santa  causa  á  sofocar  la  idea  cpie  se  han 
€  propuesto  estas  provincias,  de  consolidar  un  sistema 
«  que  las  ponga  á  cubierto  de  los  males  que  hasta  aquí 
«  han  tolerado,  que  tratan  de  perpetuar  con  total  prescin- 
c  dencia  de  sus  justas  reclaujaciones,  hoy  se  halla  esta 
«  capital  amenazada  de  nuevos  é  inminentes  peligros,  con 
«  la  imprudente  é  inicua  revolución  de  don  Francisco  Ja- 
«  vier  Elio,  que  olvidado  de  los  deberes  de  fiel  vasallo  de 
«  la  monarquía  española,  ha  cometido  el  atentado  de  11a- 
c  mar  á  su  auxilio  las  fuerzas  del  Brasil,  tenazmente  re- 
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<  suelto  á  establecer  en  todo  nuestro  territorio  la  ilegítima 

<  representación  de  virrev  con  que  arribó  al  Río  de  la 
«  Platal;  á  su  consecuencia,  va  pisan  y  profanan  puntos 

<  fronterizos  de  la  campaña  de  Montevideo  las  troi>as  por- 

<  tfignesas.  ejecutando  hostilidades,  en  medio  de  la  inde* 
«  fensión  de  los  parajes  por  donde  transitan,  al  paso  que 
«  con  tono  amenazador,  protestan  nuestra  subyugación. 
*  Ha  llegado,  pues,  el  caso  de  manifestar  á  todo  el  mundo, 
«  que  en  los  habitantes  de  este  hemisferio  se  descubren 

<  Jas  mismas  virtudes  de  valor,  celo  y  patriotismo  que  dis- 
«  tinguen  á  otros  pueblos  en  iguales  circunstancias.  La 
«  Junta,  vigilante  en  sostener  enérgicamente  los  derechos 
«que  ha  proclamado,  acude  por  todas  partes  con  activas 

<  jirovidencias  á  desbaratarlos  intentos  con  que  la  deses- 

<  peración  (le  nuestros  enemigos  nos  provocan  á  la  ven- 
«  ganza;  pero  estos  mismos  objetos  han  debilitado  notable- 
«  mente  las  fuerzas  con  que  esta  capital  debe  contar  dentro 
«  de  sí  para  su  grande  atención  y  por  la  necesidad  de  estar 
«^  á  Jos  alcances  de  nuestros  enemigos  internos.  Impulsada 
^  esta  Junta  de  tan  graves  motivos,  ha  dictado  la  resolu- 
«  ción  tern)inante  de  organizar  en  ella  una  fuerza  respe- 
«  tal)le,  acordando  que  por  las  ciudades  del  territorio  se 
«  le  auxilie  con  el  número  de  tropas  que  sea  compatible 
«  al  oslado  de  su  población,  y  á  su  virtud,  que  por  esa  ciu- 
'<  dad  se  disponga  el  envío  á  esta  capital  de  los  cuatrocien- 
«  tos  honibres  que  ofertó,  que  deben  venir  á  las  órdenes 
«  de  don  Buenaventura  Martínez,  quien  procederá  de 
€  acuerdo  con  Vd.,  a  cuyo  efecto  se  le  han  librado  mil  pesos 
€  á  buena  cuenta,  esperando  de  la  eficacia  de  ese  gobierno 
«  para  hacer  efectiva  su  pronta  remisión,  que  de  los  fondos 
«  d(»la  caja  de  Real  Hacienda,  ó  de  i)art¡culares,  se  hagan 
«  las  suministraciones  (}ue  indispensablemente  se  necesi- 
«  ten  para  su  transporte  y  deberán  verificarse  con  calidad 
«  de  reintegro  de  los  fondos  de  este  ministerio.  La  Junta  es- 
«  pera  del  celo,  actividad  y  amor  de  V.  i)or  la  felicidad  ge- 
«  neral,  que  no  omitirá  medio  alguno  que  no  ponga  en 
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t  ejecución  para  llenarlas  benéficas  ideas  que  han  influido 
€  adietar  esta  indispensable  providencia,  la  que  transcri. 
€  birá  V.  á  ese  I.  Cabildo  para  que  por  su  parte  dicte  las 
€  providencias  más  eficaces  á  los  fines  indicados.  »  Lo  que 
transcribo  á  V.  S.  para  que  á  la  mayor  brevedad  tome 
las  providencias,  etc.,  etc.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.— San  Luís  y  setiembre  28  de  181 L — Matías  Sancho, — 
S.  S.  del  M.  1.  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad.» 

Entrado  el  año  de  1812,  ocurre  en  San  Luís  un  hecho 
not¿ible  con  su  diputado  en  el  gobierno  central  don  Mar- 
celino Poblet.  Dejemos  hablar  á  los  mismos  documen- 
tos que  á  ese  hecho  se  refieren. 

Según  lo  expresan  las  actas  del  Cabildo  de  aquella  ciu- 
dad, en  P  de  Marzo  de  1812,  encontrándose  reunida  en 
acuerdo  dicha  corporación,  le  fué  presentado  un  despacho 
cerrado,  sin  constar  en  la  cubierta  de  qué  autoridad  ema- 
naba. Pero,  averiguando  que  era  don  Marcelino  Poblet 
quien  lo  había  dirigido,  mandándosele  compareciese,  de- 
claró ser  efectivamente  suyo.  Reconvínosele  vsobre  el 
atrevimiento  {ixsí  lo  expresa  el  acta),  de  oficiar  á  la  auto- 
ridad en  el  caso  en  que  se  hallaba  de  no  ser  más  que 
un  simple  particular,  puesto  que  hasta  esa  fecha  no  ha- 
bía manifestado  su  licencia  ó  pasaporte  del  Gobierno 
supremo  para  regresar  á  San  Luís.  El  Sr.  Poblet  con- 
testó que  no  tenía  otra  licencia  ó  pasaporte,  que  un  des- 
pacho que  le  había  pasado  ese  supremo  gobierno,  el  cual 
recibido,  se  ordenó  por  el  Cabildo  se  copiase  á  la  letra 
con  la  providencia  dictada  por  esta  corporación.  Ks  el 
que  sigue: 

cEI  desagradable  acontecimiento  del  día  7  del  corrien- 
te, puso  al  gobierno  en  la  necesidad  de  investigar  por  lo» 
medios  legales»  los  autores  de  una  horrible  conspirncinn 
que  se  tramaba  contra  su  existencia,  por  al^unon  do 
aquellos  hombres  malvados,  para  quien(»s  la  prrdidn  do 
la  patria  es  un  suceso  indiferente,  si  consiguen  llenar  mum 
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miras  ambiciosas  ó  satisfacer  el  espíritu  de  partido  que 
los  domina. 

fDe  las  diligencias  practicadas  al  efecto,  resulta  plena- 
mente jusiiflcado,  que  no  era  otro  el  objeto  de  su  atrevida 
empresa,  que  restablecer  á  V.  y  á  los  demás  diputados 
de  las  provincias  en  el  gobierno,  con  el  fin,  tal  vez,  de 
cobrar  con  usuras  el  premio  de  este  beneficio,  prometién- 
dose un  influjo  arbitrario  sobre  el  destino  de  los  pueblos. 

«I.as  consecuencias  que  necesariamente  se  habrían  se- 
guido de  la  ejecución  de  este  plan  contra  los  verdaderos 
intereses  del  Estado  j  las  dificultades  en  curar  esta  nueva 
herida  en  el  corazón  de  la  patria,  no  pueden  esconderse 
á  la  ilustración  de  V.  Todo  hubiera  perecido  y  el  des- 
potismo triunfante,  se  gozaría  al  fin  en  la  sangre  de  tan- 
tos compatriotas  derramada  en  defensa  de  la  libertad  de 
sus  hijos  y  de  la  felicidad  del  suelo  en  que  nacieron. 

«Y  si  el  gobierno  hace  á  V.  la  justicia  de  creer  que 
no  habría  tenido  parte  en  semejante  atentado,  no  por 
eso  deja  de  conocer,  que  siendo  la  exaltación  de  los  di- 
putados la  causa  motivo  de  la  conjuración,  serán  inútiles 
cuantas  medidas  se  adopten  para  sofocar  el  germen  de 
las  revoluciones,  inconveniente  el  mayor  que  puede  opo- 
?  nerse  al  progreso  del  sistema,  sino  se  aleja  el  objeto  en 

que  ai)oyan  sus  miras  los  facciosos  para  ganar  prosélitos 
á  la  sombra  de  un  pretesto  tan  aparente. 

«Sobre  e.'íte  principio  y  en  el  concepto  de  que  no  pu- 
diendo  celebrarse  el  Congreso,  hasta  que  las  Provincias 
Unidas  havan  recobrado  su  libertad  con  el  auxilio  de 
nuestras  armas,  es  no  solo  inútil,  sino  muy  gravoso  á 
los  pueblos  la  existencia  de  sus  diputados  en  esta  Capital, 
especialmente  en  un  tienipo  en  que  tienen  que  apurarse 
todos  los  recursos  para  atender  á  las  grandes  urgencias 
del  Estado,  ha  creído  el  gobierno  conveniente,  en  acuer- 
do de  esta  fecha,  prevenir  a  V.  se  retire  á  su  Provincia 
disponiendo  su  salida  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas. 

«Vd.  que  conoce  la  exigencia  de  las  medidas  que  con- 
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ducen  á  la  conservación  de  la  pública  tranquilidad,  no 
extrañará  este  procedimiento,  de  que  no  puede  desenten- 
derse el  gobierno,  sin  faltar  á  las  más  sagradas  de  sus 
obligaciones  y  sacrifícandci  algún  pequeño  resentimiento 
l>articular  á  los  intereses  de  la  patria,  sabrá  interponer 
el  influjo  de  su  opinión  para  persuadir  á  los  pueblos  de 
la  necesidad  de  esta  providencia,  de  las  miras  benéficas 
del  gobierno,  y  de  la  importancia  de  estrechar  los  vín- 
culos de  la  más  perfecta  unión  para  llevar  á  cabo  esta 
obra  grande  de  nuestra  independencia  civil.  El  gobier- 
no espera  del  patriotismo  de  V.  que  será  obedecido  con 
puntualidad,  quedando  á  su  cargo  instruir  á  las  provin- 
cias del  urgente  motivo  que  dá  mérito  á  estas  resolu- 
ciones, 

<  Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.—Buenos  Aires,  Diciem- 
bre 16  de  1811. — Feliciano  Antonio  Chiclana,  Manuel  de 
Sarratca,  Juan  José  de  Pasos,  Bernardino  Rivadavia,  Se- 
cretario. Señor  don  Marcelino  Poblet.» 
«  San  Luís,  Marzo  10  de  1812. 

€  Visto  el  contenido  del  oficio  que  antecede  y  por  exi- 
girlo así  his  presí^ites  circunstancias,  salga  el  expresado 
don  Marcelino  Poblet  en  el  término  perentorio  de  veinti- 
cuatro horas  á  su  hacienda  del  Tala  hasta  segunda  orden, 
en  cuyo  tiempo  hará  las  gestiones  que  halle  por  conve- 
niente, en  forma,  absteniéndose  en  lo  sucesivo  de  oficiar  á 
ningún  magistrado,  á  no  ser  que  goce  de  alguna  repre- 
sentación pública  y  dejando  inserto  en  el  acuerdo  de  hoy 
el  correspondiente  testimonio:  devuélvase  el  original. — 
Ortiz. — Funes. — Peíialosa, —  Gálica.—  Quiroga.  —  Moreno,  » 

El  destierro  del  diputado  Poblet  de  la  caj)ital  y  de  la 
misma  ciudad  de  San  Luís,  cuya  provincia  había  ido  á  re- 
presentar en  el  primer  gobierno  de  la  revolución,  fué  como 
el  de  algunos  otros  de  sus  colegas,  el  resultado  del  movi- 
miento anárquico  del  5  y  G  de  Abril  de  1811,  que  des- 
criben las  €  Memorias»  de  aquella  época  de  nuestros  más 
notables  historiadores,  Funes,  Núuez,  Mitre  y  otros. 
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larrea,  miembro  de  la  primera  Junta,  fué  confinado  á 
Mendoza;  el  presidente  Saavedra,  poco  después,  á  San 
Juan.  V  Puevrredón  á  San  Luís. 

Ei  2  de  Abril  de  1812,  á  consecuencia  de  aquel  decreto 
del  Cabildo  de  San  Luís  contra  el  señor  Poblet  y  á  solici- 
tud  de  este  mismo,  se  reunió  el  pueblo  en  las  Casas  Con- 
sistoriales píira  oír  los  descargos  que  tenía  que  hacer  á  la 
acusación  entablada  contra  él.  Resolvióse  que  previa- 
mente se  levantara  una  sumaria  información  de  los  actos 
que  se  le  inculpaban,  debiendo  mantenerse,  entre  tanto,  en 
su  casa  en  calidad  de  detenido. 

En  ese  mismo  año,  nombrada  en  30  de  Junio  una  junta 
de  electores  para  í|ue  procediese  á  elegir  el  diputado  que 
por  dicha  iirovincia  debía  ir  á  incorporarse  á  la  Asamblea 
Extraordinaria  Nacional  en  Buenos  Aires,  tuvo  lugar  este 
acto  al  siguiente  día,  recayendo  el  nombramiento  en  la 
persona  de  don  Nicohls  Rodríguez  Peña,  vecino  de  la  ca- 
pital del  Estado. 

No  es  posible  afirmar  con  precisión,  al  presente,  quiénes 
lo  fueron  por  Mendoza  y  por  San  Juan. 

Conceptuamos  de  interés  histórico  las  instrucciones  que 
se  dieron  á  aquel  diputado  por  el  pueblo  su  comitente. 
Es  por  eso  que  la  copiamos  en  seguida. 

«  Instrucción  al  representante  de  esta  proiñncia.—^siQ 
Ayuntamiento  y  su  provincia,  en  las  circunstancias  pre- 
sentes, no  mira  i)or  ahora  otro  objeto  que  el  que  se  ase- 
gura nuestra  existencia  é  independencia  civil  y  por  lo 
mismo  prescinde  de  hacer  á  V.  encargos  particulares  que 
pueden  en  todo  tiempo,  consolidado  el  sistema,  practi- 
carse sobre  el  i)rogreso  y  adelantamiento  de  este  país,  en 
la  perfecta  tranquilidad  y  verdadera  reunión  de  ánimos 
en  cada  provincia.  Es  visto  que  nadase  adelanta  á  favor 
de  la  causa,  antes  todo  cede  en  perjuicio  de  ella.  Bajo 
estos  conocimientos  y  como  de  primera  necesidad  para 
que  esta  provincia  y  sus  magistrados  se  conserven  en  la 
envidiable  sociedad  que  hoy  disfrutan,  se  hace  indispen- 
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sable  el  que  V.  esforaadamente  trate  y  gestione  en  la  pre- 
sente Asamblea  sobi'e  la  decisión  favorable  de  los  pun- 
tos siguientes:  Que  por  enfermedad  grave,  ausencia  ó 
muerte  de  este  teniente  gobernador,  pueda  la  provincia, 
reunida  en  sus  respectivos  cuarteles,  con  la  dignidad  y 
decoro  debido  á  un  pueblo  virtuoso  y  enérgico  como  se 
ha  demostrado,  hacer  nombramiento  y  elección  en  otro 
individuo  de  su  propia  confianza  y  satisfacción  y  dar 
cuenta  con  la  posible  brevedad  al  excelentísimo  gobierno 
para  su  confirmación,  en  vista  de  la  voluntad  general  de 
la  provincia.  2"*  que  con  motivo  de  haberse  en  estos  pocos 
tiempos  suscitado  competencia  de  jurisdicción  entre  los 
jueces  ordinarios  de  estay  el  Intendente  de  Córdoba,  por 
tratar  éste  de  arrastrar,  por  vía  de  apelación,  á  él  el  co- 
nocimiento de  algunos  asuntos  merecontenciosos  y  pe- 
culiares al  privativo  de  estos  juzgados,  cuyas  apelaciones, 
aún  en  tiempo  del  gobierno  antiguo,  se  han  llevado  á 
la  Audiencia  y  que  según  el  nuevo  establecimiento,  deben 
dirigirse  á  la  Cámara  de  Apelaciones;  es  de  necesidad  se 
declare  asertivamente,  hasta  donde  se  estiende  la  juris- 
dicción del  referido  Intendente,  esto  es,  si  á  más  de  lo  pu- 
ramente gubernativo,  puede  entender  en  todos  los  demás 
Clisos  y  causas.  3'  Que  respecto  á  haber  en  esta  provin- 
cia casi  innumerables  familias  pobres  de  solemnidad, 
cargadas  de  hijos,  en  particular  á  la  circunferencia  del 
pueblo,  las  más  de  ellas  nobles  y  de  buen  nacimiento,  que 
no  saben  rezar,  ni  confesarse,  por  el  total  abandono  en 
que  se  hallan,  á  causa  de  los  notorios  y  muy  probables 
descuidos  de  los  párrocos,  de  cai'ecer  hasta  el  presente  de 
una  escuela  de  primeras  letras,  por  no  haber  fondo  alguno 
para  construcción  de  una  casa  pública  y  de  donde  pueda 
subsistir  un  maesti'o  capaz  y  suficiente  de  instruirlos,  no 
solo  en  los  puntos  de  religión,  sino  también  en  h)S  dere- 
chos de  cada  uno  y  de  la  causa  general  que  defendemo-, 
las  justicias  ordinarias  sobre  este  particular,  no  han  po 
dido,  ni  pueden  deliberar  cosa  alguna,  por  la  indigencia 
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referida  y  por  las  competencias  que  suscitan  los  párrocos 
cuando  se  trata  de  poner  algún  remedio  á  tan  perniciosos 
males,  es  preciso  que  también  se  ciña  j  determine  para 
obviar  toda  competencia  y  vivir  en  la  armonía  que  co- 
rresponde. 4°  Que  el  noveno  y  medio  de  los  diezmos  de 
esta  provincia,  que  há  tantos  años  se  extrae  para  Men- 
doza, á  favor  y  beneficio  de  aquel  hospital,  sin  que  estos 
ciudadanos  sean  pai'tícipes  de  cosa  alguna,  queden  en 
ésta  para  fondos  de  una  escuela  de  primeras  letras  y  prin- 
cipios  de  latinidad,  según  los  nuevos  establecimientos  que 
deben  estatuirse  para  que  el  hombre  conozca  sus  verda- 
deros derechos.  5<*  Que  á  este  fondo  se  agregue  la  cantidad 
de  ciento  cincuenta  pesos,  que  el  señor  Visitador  Preben- 
dado de  la  catedral  de  Córdoba,  doctor  don  Juan  Justo  Do- 
mínguez, asignó  de  la  Iglesia  en  su  auto  de  visita  del  año 
de  1810  para  el  mismo  fin,  impulsado  de  la  caridad  á  que 
lo  conmovieron  los  jóvenes  que  se  criaban  sin  educación 
alguna,  y  en  particular  de  las  familias  referidas.  Esta 
asignación  no  ha  tenido  su  efecto,  por  haberla  denegado 
el  Vicario  don  José  Justo  Albarracín.  No  hace  este  Ayun- 
tamiento particular  recomendación  de  puntos  tan  iniere- 
resantes,  porque  está  satisfecho  de  su  celo,  actividad  y 
eficacia.  Es  acordado  en  esta  Sala  Consistorial  de  San 
Luís  en  18  de  Enero  de  1813.  Por  nos  y  ante  nos  por 
falta  de  escribano,  de  que  damos  fée. — José  Lúeas  Ortiz, — 
Ramón  Estévan  Bamos. — Manuel  Herrera. — Luis  de  Vide- 
la.— Agustín  Palma,— José  Manuel  Rivero,  —Mateo  Gómez.* 
Nótase,  desde  luego,  en  el  primer  artículo  de  estáis  ins- 
trucciones, la  tendencia  que  tenía  la  provincia  de  San 
Luís,  en  la  aurora  todavía  de  la  revolución,  á  erigirse 
en  Estado  federal,  confesando,  sin  embargo,  por  el  teí'- 
cero,  su  incapacidad,  su  absoluta  impotencia  para  salir 
de  la  tutela  en  que  debía  permanecer  en  lo  administra- 
tivo y  económico,  por  mucho  tiempo!  Lo  requerido  en 
el  segundo,  se  vé  estar  fundado  en  justicia,  en  las  bases 
mismas  del  sistema  de  gobierno  proclamado  y  provisio- 
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iialmente  organizado  por  la  revolución  de  Mayo.  El  go- 
bernador de  Córdoba,  como  Poder  Ejecutivo  de  la  pro- 
vincia, en  la  que  estaba  comprendida  la  de  San  Luís,  no 
podía  ejercer  las  atribuciones  propias  y  exclusivas  del 
Poder  Judicial.  Había  ya  establecida  una  Corte  de  Ape- 
laciones en  la  capital. 

Los  demás  capítulos  de  las  instrucciones  de  que  nos  ocu- 
pamos, revelan  el  patriotismo  y  celoso  interés  que  ani- 
maba á  la  municipalidad  de  San  Luís,  por  el  progreso  de 
la  localidad  y  por  la  difusión  de  la  enseñanza  primaria. 
¡Dignos  son  del  mayor  elogio  actos  semejantes  en  ciuda- 
<lanos  que  entraban  á  hacer  de  pronto  el  aprendizaje  del 
sistema  democrático! 

Pero  aún  hay  otras  instrucciones  dadas  al  mismo  dipu- 
tado posteriormente.  Son  estas : 

«  Otra  instrucción  al  representante.  Para  proceder  con 
mejor  acierto,  le  ha  parecido  á  este  Ayuntamiento  poner 
en  su  noticia  los  justos  motivos  que  han  impedido  hasta 
hoy  el  establecimiento  de  la  Junta  de  Concordia  que  pre- 
viene el  estatuto  de  23  de  Enero  de  1812.  El  año  pró- 
ximo pasado,  los  anteriores  capitulares,  tratando  escru- 
pulosamente sobre  el  particular,  se  encontraron  con  al- 
gunas dificultades  de  bastante  consideración.  Por  toda  la 
provincia,  no  se  halla  un  individuo  que  pueda  desem- 
peñar el  delicadísimo  ministerio  de  Secretario,  por  falta 
de  principios,  práctica  y  suficiencia  de  que  debe  estar 
revestido  para  que  se  conserve  inviolable  la  fé  pública 
y  demás  confianzas  que  en  él  deben  depositarse.  Que 
siendo  excesivamente  escaso  el  fondo  público,  no  hay  de 
donde  sufragar  la  pensión  que  por  su  trubajo  debe  per- 
cibir, como  lo  advierte  el  artículo  48.  (¿ue  sin  embargo 
de  mandai'se  en  el  ai-tículo  50,  que  para  el  establecimientí» 
nuevo  de  objeto  tan  delicado  y  de  tanta  magnitud,  exi- 
gía para  su  perfección  ó  mejor  efecto,  se  formase  un  re. 
¿lamento  especial  por  los  sugetos  nombrados  por  el  mis- 
mo superior  gobierno,  no  ha  llegado  este  hasta  ahora  á 
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manos  del  Ayuntamiento,  no  obstante  ser  en  esta  pro- 
vincia de  mayor  necesidad  que  en  las  demás,  por  care- 
cer de  letrados  para  asesorarse  y  proferir  (según  el  es- 
píritu de  dicho  reglamento),  definitivas  inapelables  hasta 
en  cantidad  de  quinientos  pesos.  El  señor  gobernador  en 
jefe  don  Nicolás  Rodríguez  Peña,  en  el  acto  de  la  visita, 
impresionado  de  tan  justos  racionales  convencimientos» 
no  innovó,  ni  tocó  cosa  alguna  sobre  este  particular.  Á 
más  de  las  causas  referidas,  en  la  actualidad  se  presenta 
otra  á  este  Cabildo,  no  de  menos  consideración,  y  es,. 
que  respecto  á  no  haberse  instalado  hasta  hoy  dicha 
Junta,  parecen  debían  esperarse  las  resoluciones  de  la 
Asamblea  Soberana  que  forzosamente  debe  estatuir  un 
Código  Constitucional,  por  el  que  se  rijan  todas  las  Pro- 
vincias Unidas,  sin  las  dudas  y  varial)ilidades  que  han 
prestado  los  reglamentos  provisorios,  dados  por  solo  el 
gobierno  anterior  hasta  las  actuales  decisiones  soberanas; 
pero  como  este  procurador  de  ciudad  insta  con  tan  im- 
prudente tesón  (que  más  parece  empeño  particular,  que 
del  bien  común),  se  vé  este  cuerpo  en  la  precisión  de 
instruir  á  V.  para  que  en  fuerza  de  su  representación, 
practique  las  diligencias  que  gradúe  por  más  convenien- 
tes, esto  es,  en  caso  de  que  sea  preciso  dar  este  paso  an.- 
tes  de  oir  las  referidas  soberanas  resoluciones. — Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.— San  Luís,  Febrero  24  de  1813. 
— José  Lúeas  Ortiz. — Ramón  Eslévan  Ramos. — Manvel 
Herrera. — Luís  de  VideIa,—José  Manuel  Rivera. — Matea 
Gómez.  » 

La  importante  cuanto  exigente  demanda  que  contiene 
estca  otra  instrucción  al  diputado  de  San  Luís,  nos  obliga 
liacer  notar  aquí,  que  ese  pueblo  de  los  tres  que  com- 
ponían la  antigua  provincia  de  Cuyo,  era  el  único  (y  tal 
sucede  hasta  el  año  de  1864,  que  ni  aún  un  solo  estu- 
diante tiene  para  la  carrera  de  abogado  en  ninguna  uni- 
versidad), que  no  contaba  con  un  solo  abogado. 

Entre  tanto  que  las  de  Mendoza  y  San  Juan  en  esa  épo- 
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ca,  habían  adquirido  mayor  número  que  agregar  á  los 
que  va  tenían  y  cuya  lista  dimos  antes.  Por  los  mismos 
motivos  que  expusimos  para  registrar  en  estas  Memorias 
dicha  lista,  ponemos  ahora  en  este  lugar  la  nueva. 

En  Mendoza:  doctor  don  Tomás  Godoy  Cruz,  doctor 
don  Juan  Agustín  Maza,  don  Pedro  Nolasco  Ortíz,  doctor 
don  Pedro  Nolasco  Videla,  doctor  don  Manuel  Calle,  Li- 
cenciado don  Eduardo  liima.  Licenciado  don  Gre«:orio  Or- 
tíz, doctor  don  Francisco  Delgado,  Licenciado  don  Juan 
de  la  Cruz  Vargas  (*),  doctor  don  José  Miguel  Galigniana 
(éste  de  Buenos  Aii'es). 

En  San  Juan :  doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa,  doc- 
tor don  Narciso  Laprida,  doctor  don  Javier  Godoy,  doctor 
don  Posibio  Rojo,  Licenciado  don  Juan  Crisóstomo  Qui- 
roga,  doctor  don  Manuel  Aberastain.  (**) 

A  más  de  este  número  de  jurisconsultos,  entre  los  que 
había  en  una  y  otra  ciudad  algunos  muy  notables,  poseían 
ellas  personas  de  mucha  instrucción  y  talento,  que  des- 
empeñaban con  altura  los  puestos  públicos  y  promovían 
toda  clase  de  mejoras. 


VI. 


Entrado  el  año  de  1814,  ya  se  agitaba  con  empeñosa  acti- 
vidad por  el  ilustrado  presbítero,  don  José  Lorenzo  Gui- 


( * )  Este  es  el  mismo  ahogado  Judas  que  dice  Núñez  en  sus  Memorias^ 
tomo  1*,  pág.  288,  traicionó  á  los  patriotas  en  la  Asunción^  en  la  expe- 
dición que  hizo  al  Paraguay  el  general  Belgrano.  Después  del  año  15, 
fué  administrador  de  Correos  Nacionales  en  Mendoza  y  en  1827  diputado 
al  Congreso  Constituyente  por  esta  provincia. — N.  del  A, 

(••)  Tío  del  virtuoso  y  malogrado  doctor  don  Antonino  Aberastain,  go- 
bernador de  San  Juan.— ^T.  del  A, 
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raides,  orador  notable,  el  establecimiento  de  un  colegio- 
bajo  un  vasto  y  completo  plan  de  estudios  en  Mendoza,  que 
por  sus  estatutos  debía  ser  nacional.    Algunos  de  los  hom- 
bres más  ricos  de  esa  provincm,  habían  hecho  oblaciones- 
de  consideración  en  dinero  efectivo,  interesados  en  el  pro- 
greso de  su  país,  en  que  dentro  de  él  hubiese  un  plantel  de 
educación  superior  para  formar  una  juventud  ilustrada^ 
capaz  de  llevar  á  cabo  la  gi'ande  obra  de  los  padres  de  la^ 
patria  argentina.    Entre  ellos  se  contaban  á  don  José  Fe- 
rrari (hijo  de  Buenos  Aires  y  vecino  de  Mendoza,  comer- 
ciante), don  Fernando  Guiraldes,  padre  del  promotor  del 
establecimiento,  presbítero    don    José  Godoy,    don  Cle- 
mente Godoy,  don  José  Albino  Gutiérrez,  don  José  Ra- 
fael Vargas  (*)  y  otros.    Muerto  hacía  pocos    años   el 
cura  doctor  Cabral,  había  legado  por  su  testamento  una 
manzana  de  terreno  á  cinco  cuadras  de  la  plaza  principal 
para  destinarla  al  edificio  de  un  colegio  de  ciencias.    Diez 
y  seis  mil  pesos  fuei' tes,  fué  el  fondo  que  se  alcanzó  á  reunir 
para  la  dotación  de  esta  institución,  los  que  se  colocai'on  á 
interés  é  hipoteca  al  cinco  por  ciento  anual.    El  presbítero 


(*)  Hermano  del  abogado  de  ef^te  apellido  que  antes  hemos  nombradr, 
era  un  ciudadano  de  grande  fortuna,  con  la  vanidad  de  gastarla  en  es- 
tablecimientos útiles  al  país  y  en  un  extremado  lujo  en  su  persona  y 
casa.  Tenía  una  banda  de  música  instrumental  de  viento,  la  primera 
que  tuvo  Mendoza,  formada  de  sus  mismos  esclavos  que  envió  á  Bue- 
nos Aires  para  que  tomasen  lecciones  del  arte.  Diariamente  la  hacía 
tocar  durante  la  comida,  sirviéndole  también  en  las  noches  que  tenía  se- 
ñaladas en  la  semana  para  sus  explénciidas  tertulias.  Ostentaba  un  mo- 
biliario do  valor,  tanto  por  su  mérito  intrínseco,  como  por  sus  formas, 
siempre  del  último  gusto.  Abundante  vajilla  de  plata  y  porcelana  de 
China,  dos  coches  de  primer  clase,  los  primeros  que  se  introdujeron  4 
Mendoza,  para  ir  poco  á  poco,  abandonando  la  calesa  de  dorados  fi- 
letes, de  extravagantes  arabescos  del  pasado  siglo,  etc  ,  etc  ;  á  él  le  si- 
guieron otros  vecinos  acaudalados  en  poseer  el  moderno  vehículo,  ha- 
ciéndolo servir  con  lujoso  atalaje  y  el  número  competente  de  cocheros 
y  lacayos  con  librea. — N.  del  A, 
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Guiraldes  encontró  la  más  decidida  y  eficaz  protección  en 
las  autoridades  y  en  los  ciudadanos  ¡lai'a  realizar  pronUi- 
mente  su  civilizadora  empresa.  En  el  siguiente  capítulo, 
hablaremos  extensamente  de  este  hecho  histórico  de  his 
provincias  de  Cuyo,  uno  de  los  más  importantes  por  sus 
altos  y  utilitarios  fines  y  los  opimos  frutos  que,  en  efecto, 
produjo  en  adelante. 

Al  cerrarse  el  pasaje  de  la  Cordillera  en  ese  mismo  ailo» 
un  día  dióse  la  alarma  á  la  ciudad  de  Mendoza,  de  que  una 
división  de  españoles,  enviada  de  Chile  á  la  conquista 
de  Cuyo,  había  ya  pasado  la  línea  y  marchaba  sobre  la 
Capital.  El  pánico  se  difundió  rápidamente  entre  las  fa- 
milias, y  el  gobierno,  con  la  actividad  y  energía  que  re- 
quería el  caso,  dictó  las  providencias  necesarias  pai*a 
estar  preparado  á  defender  á  todo  trance  el  suelo  sagrado 
de  la  patria  contra  el  vil  invasor  que  se  atrevía  á  pisarlo 
con  el  intento  de  volver  á  esclavizar  sus  hijos. 

Los  cuerpos  oívicosde  caballería  é  infantería  con  las  dos 
ó  tres  piezas  de  artillería  que  habían,  se  acuartelaron  en 
el  acto.  Para  el  caso  de  un  sitio,  el  gobierno  dispuso  que 
las  familias,  y  particularmente  las  personas  ancianas  y 
niños,  saliesen  inmediatamente  emigrados  para  la  ciudad 
de  San  Luís.  Estaban  estos  ya  con  sus  equipajes  á  las 
puertas  de  sus  casas  para  ser  cargados,  cuando  volvió  una 
partida  exploradora  que  se  mandó  llegase  hasta  el  pió  mis- 
mo de  la  línea,  con  la  plausible  noticia  de  no  haber  la  me- 
nor señal  de  tal  invasión.  Pocos  días  después  de  esto  la 
Cordillera  se  cerraba  completamente,  y  la  tranquilidad 
quedó  i-establecida  por  todo  ese  invierno. 

Si  la  invasión  de  los  españoles  en  Chile  no  había  tenido 
lugar  en  esa  ocasión,  muy  fundados  motivos  se  tenían  en 
cuenta  para  temer  se  realizara  en  el  siguiente  año.  Dando 
inmediatamente  aviso  de  este  incidente  el  gobernador  de 
Mendoza  al  superior  gobierno,  con  la  debida  información, 
al  mismo  tiempo,  de  los  hechos  que  inducían  á  creer  ve- 
rosímil  una  próxima  empresa  de  aquel  género  j)or   los 
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enemigos  de  la  cansa  americana  de  tan  cercana  vecindad, 
llamó  su  atención  sobre  la  urgencia  de  resguardar  ese 
imi)Ortante  punto  de  nuestras  fronteras  con  una  fuerza 
respetable. 

El  supremo  gobierno  se  apercibió  desde  luego  del  pe- 
ligro qne  amenazaba  la  marcha  de  la  revolución  por  el 
lado  oeste  de  nuestro  territorio  y  del  estado  débil  é  inda- 
fenso  en  que  se  encontraban  los  pueblos  de  Cuyo.  El  ge- 
neral don  José  de  San  Martín,  mandado  hacía  pocos  días 
á  relevar  al  general  Belgrano  que  mandaba  en  jefe  el 
ejército  republicano  del  Perú,  y  que  pedía  se  le  relevase 
el  él  mismo  por  su  enfermedad,  debida  á  la  influencia  del 
clima,  fué  nombrado  en  el  acto  gobernador  Intendente  de 
Cuyo,  ordenándole  marchase  prontamente  á  su  destino. 

Y,  sin  embargo,  no  se  vaya  á  creer  por  esto  que  el 
gobierno  de  la  Capital  lomaba  una  tal  medida  en  el  pro- 
pósito del  gran  plan  que  se  vio  desarrollar  más  tarde,  á 
impulso  del  genio  creador,  del  espíritu  patinótico  del  gran 
San  Martín,  con  todo  de  haber  el  subsecretario  del  mi- 
nisterio de  la  guerra  entonces,  don  José  Tomás  Guido» 
más  tarde  general,  presentando  á  aquella  autoridad  una 
notable  Memoria,  manifestando  la  necesidad  de  levantar 
un  ejército  del  oeste  que  llevase  la  libertad  á  Chile,  y  cuyo 
escrito  ha  publicádose  como  un  importante  documento 
histórico.  Quería  solo  mantener  en  ese  punto  una  peque- 
ña fuerza  de  observación,  y  confiar  el  mando  de  Cujo  á 
un  jefe  esperimentado  y  valiente  como  el  vencedor  de  San 
Lorenzo, 

Estábase  ya  á  fines  de  ese  mismo  año  de  1814,  cuando 
llegaba  á  Mendoza  el  nuevo  gobernador  nombrado,  ro- 
deado de  todo  el  prestigio  de  sus  ilustres  antecedentes  mi- 
litares. 3'  con  la  fama  tan  justamente  merecida  que  le 
diera  aquel  glorioso  hecho  de  armas.  Los  corazones  men- 
docinos  se  estremecieron  de  vivo  entusiasmo  á  la  presen- 
cia del  joven  general,  en  cuya  noble  figura  contemplaban 
el  más  distinguido  tipo  del  héroe,  del  favorito  de  la  vio- 
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toria  y  la  personificación  de  los  futuros  triunfos  de  la 
causa  americana  en  la  grande  epopeya  de  una  lucha 
titánica  a  que  se  lanzaban  denodados  los  hijos  del  Plata. 

Su  recepción  fué  festejada  con  las  más  vivas  demostra- 
ciones de  adhesión  y  amor  hacia  su  persona,  y,  desde  en- 
tonces, jamás  Mendoza  desmayó  en  un  solo  día,  de  la  casi 
idolatría  que  tuvo  por  el  general  San  Martín.  El,  á  su 
vez,  pagóla  con  una  extremada  predilección,  con  la  más 
distinguida  estimación,  con  los  gratos  recuerdos  que 
constantemente  consagró  á  esa  cuna  de  sus  imperecederas 
glorias. 

Su  elevada  estatura,  su  continente  marcial,  sus  maneras 
insinuantes,  cultas  y  desembarazadas,  su  mirada  pene- 
trante y  de  un  brillo  y  movilidad  singulares,  revelándose 
en  ella  el  genio  de  la  guerra,  la  aptitud  sobresaliente  del 
mando;  su  voz  tonante  de  un  timbre  metálico,  su  i)alabra 
rápida  y  conmovente,.  sus  costumbres  severamente  repu- 
blicanas; todo  esto,  jreunido  á  las  altas  dotes  que  sus  ilus- 
trados biógrafos  han  descripto,  presentábanle  como  un 
hombre  de  Plutarco,  llevado  en  hombros  de  la  popularidad. 

No  podía  el  gobierno  general  haber  hecho  una  más  acer- 
tada elección  del  jefe  á  quien  confiaba  tan  delicado  puesto 
con  la  intuición,  tal  vez,  de  la  inmensa  trascendencia  que 
una  tal  medida  iba  á  tener  dentro  de  poco  tiempo. 

Con  la  penetración  de  poderoso  alcance,  con  el  golpe 
lie  ojo  dado  solo  al  genio,  que  descollaban  entre  sus  de-  * 
más  eminentes  cualidades,  San  Martín,  pasando  por  San 
Luís,  llegando  á  Mendoza  y  visitando  á  San  Juan,  abar- 
<!Ó  con  una  sola  mirada,  por  decirlo  así,  la  grande  im- 
portancia, las  inmensas  ventajas  que  poseía  la  provincia 
de  Cuyo  para  dar  un  fuerte  impulso  con  su  valioso  é 
inmediato  concurso  ala  gigantesca  empresa  de  nuestra  in- 
dependencia. 

El  suelo,  con  los  variados  accidentes  que  constituyen  su 
topogi-afía  especial,  le  pareció,  bajo  el  punto  de  vista  es- 
tratégico, uno  de  los  más  favorables  medios  de  llegar  al 
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éxito,  bien  lanzándose  al  ataque,  ora  manteniéndose  en  la 
defensiva. 

Los  abundantes  recursos  en  mantenimiento,  en  forrajes, 
en  ganados,  en  dinero;  el  escojido  y  numeroso  contin- 
gente en  hombres  que  podían  dar  los  tres  pueblos  de  Cuyo, 
del  que  se  formarían  excelentes  tropas,  conociendo  como 
había  conocido  el  incomparable  ordenador,  todas  las  cua- 
lidades del  soldado  valiente  y  moral,  en  todos  sus  habi- 
tantes, de  costumbres  sencillas,  fortalecidos  en  el  trabajo 
y  decididos  por  la  causa  de  la  libertad. 

Todos  estos  ricos  y  poderosos  elementos  y  muchos  otros 
más,  que  en  el  curso  de  estas  Memorias  se  manifestarán  de 
relieve  á  la  vista  del  lector,  se  agolparon  á  la  mente  del 
ilustre  general,  haciéndole  afirmarse  más  y  más  en  el  gran- 
dioso plan  de  llevar  la  libertad  á  Chile  que  acababa  de 
perderla  en  el  desastroso  combate  de  Rancagua,  á  conse- 
cuencia de  la  división  entre  los  generales  O'Higgins  y  Ca- 
rrera. De  la  ejecución  de  ese  plan  hablaremos  en  oportu- 
nidad. 

Entre  tanto,  el  nuevo  gobernador  de  la  provincia  de 
Cuyo,  se  contraía  con  la  decisión  y  laborioso  empello, 
propio  de  su  genio  creador,  á  las  mejoras  y  arreglos  admi- 
nistrativos que  demandaba  el  buen  gobierno  de  aquellos 
pueblos.  El  embellecimiento  de  su  capital,  los  buenos  re- 
glamentos policiales  que  la  dio,  contribuyeron  en  mucho, 
desde  entonces,  al  progreso  moral  y  material  con  que  mar- 
chaba Mendoza. 

San  Martín  dio  un  impulso  activo  y  eficaz  al  pensa- 
miento, ya  empezado  á  realizar,  del  presbítero  don  Josó 
Lorenzo  Guiraldes,  de  que  antes  hemos  hablado;  el  esta- 
blecimiento en  Mendoza  de  un  colegio  nacional.  Muy 
luego  veremos  todo  lo  que  el  progresista  general  hizo  para 
alcanzar  á  ver,  bajo  su  gobierno,  la  planteación  de  ese  esta- 
blecimiento completamente  dotado  de  todas  las  clases  en 
ciencias  y  artes  con  los  mejores  catedráticos  y  presidir  sii 
solennie  apertura. 
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Él  aumentó  y  embelleció  el  paseo  más  hermoso  que 
hasta  entonces  se  conocía  en  Sud  América  y  que  la  Muni" ' 
cipalidad  había  principiado  á  formar  á  cinco  cuadras  al 
oeste  déla  plaza  principal,  plantando  dos  cuadras  de  sud 
á  norte  de  los  álamos  introducidos  por  el  señor  Cobo,  en 
dos  hileras  paralelas,  dejando  un  ámbito  espacioso  para 
los  paseantes.  El  general  hízolo  alcanzar  á  siete  cuadras 
al  largo,  adornándolo  con  plantas  de  flores  y  haciendo 
construir  en  uno  de  sus  extremos  un  templete  de  forma 
griega,  y  también  asientos  á  los  costados  de  esta  prolon- 
gada y  vistosa  alameda. 

Muchas  otras  mejoras  dejó  en  Mendoza  el  general  San 
Martín,  que,  á  pesar  de  la  ruina  de  su  ciudad  capital  por  el 
terremoto  del  61,  perpetuarán  su  memoria  en  las  futuras 
generaciones.  De  algunas  iremos  dando  cuenta  á  medida 
que  avancemos  en  esta  narración. 

Llegábase  al  fin  de  este  año  ( 1814)  cuando  los  desastres 
sufridos  por  los  patriotas  de  Chile,  obligaron  á  sus  princi- 
pales jefes  y  á  muchos  padres  de  familias  de  los  más  deci- 
didos por  la  causa  de  la  libertad,  á  abandonar  su  suelo 
natal,  refugiándose  en  Mendoza.  lia  emigración  fué  nu- 
merosa, escoltándola  los  restos  del  ejército  que  había 
peleado  con  gloria  contra  los  españoles  en  defensa  de  la 
libertad  de  la  patria.  Mendoza  y  su  gobernador  San  Mar- 
tín, recibieron  á  sus  hermanos  de  Chile  con  la  más  franca 
hospitalidad.  Se  les  trató  y  alojó  como  á  verdaderos  com- 
patriotas, como  á  compañeros  de  causa. 

Desde  luego,  y  á  las  primeras  visitas,  el  general  San 
Mai-tín  simpatizó  con  el  general  chileno  O'Higgins,  estre- 
chando con  él,  desde  entonces,  una  sincera  amistad,  unién- 
dose en  el  propósito  de  llevar  á  término  la  reconquista 
de  Chile. 

Creyendo  el  primero  que  la  entrañable  disidencia  de  los 
jefes  Carrera  con  el  segundo,  podría  ser  perjudicial  al 
éxito  de  esa  gloriosa  empresa,  y  habiendo  en  efecto  aque- 
llos tres  hermanos  sido  sorprendidos  en  la  ejecución  de  un 
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plan  revolucionario  en  Mendoza,  el  gobernador  mandó 
que  inmed¡¿itaniente  saliesen  para  Buenos  Aires. 

No  quedando  de  esta  primera  década  del  casi  medio  si- 
glo que  abrazan  nuestras  Memorias,  otros  hechos  notables 
de  que  ocuparnos,  pasaremos  á  la  segunda. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 


De  1815  á  1816. 


Ectiidio  fcncnil  sobre  el  Cftado  político  de  las  prorincias  de  Cnyo  en  l^ló.  —  El  doctor 
don  Jote  Tirnacío  de  la  Rosa,  Teniente  Gobernador  de  San  Juan.  —  Sa  gt>- 
biemo.  —  Cooperación  de  éste  á  la  ereiurión  del  ejército»  de  los  Andes.  — Kf 
Teniente  Coronel  don  Vicente  Dapor,  Teniente  Gobomnd*  r  de  San  Luis  y  »u 
fobiemo.  —  Remoción  de  San  Martin  de  Gobernador  Intcnd^nto  de  Cayo.  — 
KoBibramirnto  de  don  Grecorio  Perdríel  en  su  reemplazo.  —  U'>eírten<*ia  d^rl 
pneblo  y  del  Cabildo  á  su  recepción.  — Dimisión  del  gobierno  i^'r  >rin  Martín.  — 
El  Cabildo  de  Mendosa  de  acuerdo  con  los  de  San  Jaán  y  r^nn  Luí»  no  la  acei^- 
tan  confiriéndole  noeramente  el  mando.  —  Actas  de  aquella  *'ort>^>riit'Wto  al  re»- 
pecto.  —  Nombramientos  de  diputados  al  Congreso  C'T.ífral  **'urtfn/\ti  en  la 
ciudad  de  San  Mi(ruel  de  Tacnmán  pf>rlas  de  Mendoza.  San  Juun  y  ^^un  Luíi  — 
Renaneía  de  Dai*oy.  —  Re-*olación  del  Cabildo  do  aceftiii-i'-U.  —  OrgaD¡z<u>i//n 
del  «ejército  de  loa  Andes  en  las  tres  armas. — Coadr'f  *i*:  }*rf*:%  y  '/ficiales. — 
Denominación  de  los  cuerpos  y  respectiros  nnifrinoef.  —  El  'ieucral  rao  Martín 
estimula  el  espirita  militar  en  Iss  prorincias  d^  Cuyo.—  I>  fi^íÍ<:ionf»  de  í^aii 
Martin  en  prerisión  de  ona  tentatira  de  los  esifaft'«le«  ¡«"r  ♦•!  Pa»»*.»  «ifl  l*oriil!o.  — 
Oaamieiófi  de  los  faertet  de  ."^an  Cári<''S  y  San  Kafn^*!  a!  raacido  del  corono! 
Corralán.  —  El  stddado  U^rmdenfm^  Joan  Facando  Quir««s.  —  t^l  fraile  Lus 
Beltrán.  —  OrraBtzacióa  de  la  ruardta  nacional  de  Cu?'-.  —  Auxilióte  pf«tt^»á  s 
*]  ejército.  —  Conffrepcía  de  San  Martín  eoo  el  dodor  d«  Is  R'^a  y  d<*o  VÍ4>ente 
Dvpny.  —  Sos  instraectoiiet.  —  Impaest^is  en  San  I>aíf  r«*prvba4'«  p'-r  el  Inten- 
denta Gobernador  de  Cvyau- El  Cvorreao  de  }^\*j  rn  Tu<ruu)aij  —  J^udera- 
tomadas  á  loa  er^afioles.  —  El  Sapremo  Director  ífitTiiio  íieu^-ral  Jfrr)ac'.o  Tto- 
mas  y  ra  gobierno.  —  Kcnsncia  d«  Pne^n^'dÓD  de  Difutado  df  ^^an  ImU.-- 
Nota  da  Dnpvy  aJ  Cabildo  aubre  la  libertad  del  »ufntir-v.  —  J^^-^iara^.-ióu  d«  'a 
fadependeoeia  arrentisa  — Regorij*»  y  festf^os  del  j'U«í/.o  d<-  Oiy«<  — E^fío 
Mayor  del  ^^éreito  — Kombramiento  d«.-  lutetideut*-  G'-'ATnadvr  d*  Cuyo  *rn 
reemplaao  del  General  San  Martic.  —  El  0"«^  —  Coiitrvu«*i«'f*íi»  i^ara  la  rew, 
loctÓQ.  — Estirriata  de  San  Martic  e<»ti  PtteyrT«>d6ii  —  C'.Trt*pvbd»'ii«'i«  <!«  J^u- 
sariaga  eon  el  g<r>biemo  de  Hin  Iioif  — pr^^tnio*  d«  *i«-rrtt»  %  ^au  Maniti, 
Lasariaga  y  don  J<<»é  T«>ma#  Guido. —  Vet:i«-u*<'»  dtr  •rNn4^i>"r4<',  (fr"|«r>i<>r 
farretcr(«).  —  Parlaa>ectu  de  San  Martío  cou  *í!  «-««'Ím'íi*  d*-  la  <ni>u  l*»i>¥f » 
e&c.  —  BendidÓB  y  jara  tóenlo  de  batideras  dol  r>érci'.o  dv  lot  Áhd«-t   —  JVu«»irfia 
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Señora  del  Carmen  declarada  por  San  Martín  patrona  del  cjóroito.  —  Apres* 
tos  bélicos.  —  Disposiciones  del  General  San  Martín.  —  Marcha  de  su  ejército 
al  paso  de  los  Andes. —  Su  orffantzación.  —  José  Aldao. — Actividad  de  los 
pueblos  de  Cuyo.  —  Resolución  del  Cabildo  agradeciendo  á  Dupoy  sus  im- 
portantes servicios  —  Contestación  de  éste. 


I. 


El  período  que  ahora  nos  toca  bosquejar,  es,  sin  duda, 
lino  de  los  más  interesantes  de  la  historia  particular  de  la 
antigua  Provincia  de  Cuyo,  y  una  de  las  páginas  más  glo- 
riosiis  de  los  anales  de  la  Repiiblica  Argentina.  La  for- 
mación del  Grande  ejército  de  Los  Andes  en  Mendoza,  que, 
desde  los  pedestales  orientales  de  esos  gigantescos  montes, 
llevó  de  victoria  en  victoria  la  libertad  y  la  democracia  á 
tres  pueblos  hermanos,  aherrojados  aún  por  la  dominación 
española:  Chile,  Perú  y  Ecuador,  la  declaración  de  nuestra 
independencia,  la  organización  de  la  Bepública  bajo  el  siste- 
ma unitario,  terminando  con  la  anarquía  del  fatal  año  20. 

Vamos  á  describir  los  hechos,  á  contar  los  episodios  que 
merezcan  algún  interés  histórico,  social  ó  de  costumbres 
de  la  época,  á  dar  á  conocer  los  hombres  más  notables 
que  concurrieron  con  su  acción  al  desenvolvimiento  de 
todo  eso,  durante  aquel  lustro.  Nos  valdrán  para  desem- 
peñarlo, los  documentos  que  poseemos,  la  tradición  y 
nuestros  propios  recuerdos. 

Se  ha  visto  al  final  del  anterior  capítulo,  la  actividad 
y  celo  con  que  el  gobernador  San  Martín  organizaba  la 
administración  civil  y  militar  de  la  Provincia  de  Cuyo. 

Entrando  el  año  de  1815,  esa  tarea  reagravada,  multi- 
plicada en  infinito  número  de  detalles,  á  consecuencia  de 
la  marcha  precipitada  de  los  sucesos,  se  conti*ajo,  ante 
todo,  á  darse  un  robusto  y  firme  apoyo  para  la  consecu- 
ción de  su  vasto  plan  de  reconquistar  á  Chile,  en  sus  te- 
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iiientes  de  gobernación  de  San  Juan  y  San  Luís.  Era  lo 
esencial  encontrar  los  hombres  especiales,  de  las  aptitudes 
requeridas,  del  patriotismo  y  energía  á  toda  prueba,  que 
debían  secundar  su  acción  rápida,  el  gran  cúmulo  de  me- 
didas de  trascendencia,  de  grave  responsabilidad,  que  ha 
bía  que  tomar  en  tan  apuradas  circunstancias. 

La  patria  estaba  en  peligro.  El  ejército  republicano  en 
su  última  invasión  al  Alto-Perú  había  sufrido  algunas  de- 
rrotas. El  virrey  de  Lima  mandaba  nuevos  y  fuertes  re- 
fuerzos á  su  ejército  de  ocupación  en  Chile,  con  la  mira 
de  invadir  la  República,  pasando  los  Andes  por  los  bo- 
quetes de  Cnyo  en  el  siguiente  verano.  Temíase,  por  últi- 
mo, con  sobradísima  razón,  que  la  caída  de  Napoleón  el 
Grande,  pusiera  á  la  España,  libre  ya  de  su  dominación, 
en  aptitud  de  sofocar  la  revolución  de  sus  colonias  de 
Sud-América,  enviando,  al  efecto,  aguerridas  y  numerosas 
tropas,  como  efectivamente  así  sucedió.  Nuestra  situación 
se  hacía  cada  vez  más  afligente.  Para  salvarnos  de  ella, 
para  asegurar  la  libertad  de  estos  pueblos  que,  con  t¿inta 
abnegación  y  entusiasmo  seguían  sosteniéndola,  era  nece- 
siirio  redoblar  los  sacrificios,  levant¿\r  nuevos  ejércitos, 
estimular  más  y  más  el  amor  á  la  patria  y  revestir  el  po- 
der público  de  una  fuerza  imponderable  de  voluntad,  de 
una  inflexibilidad  tal  en  su  ejecución,  que  nada,  absoluta- 
mente nada,  pudiera  llegar  á  embarazar  la  marcha  triun- 
fante de  la  revolución. 

El  afortunado  General  encontró  esos  dos  Tenientes  que 
buscaba  para  el  gobierno  de  Cuyo,  con  las  relevantes  cua- 
lidades exigidas  por  las  circunstancias,  en  el  ciudadano 
doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa  y  en  el  Sargento  Ma- 
yor de  línea  don  Vicente  Dupuy.  Ambos  correspondieron 
á  la  alta  confianza  que  le  merecieron,  prestando  con  su 
eficaz  y  decidida  cooperación,  impoilantísimos  servicios  á 
la  causa  americana.  En  el  curso  de  est^i  parte  de  nuestros 
Recuerdos  históricos,  quedará  comprobado  este  aserto, 
como  lo  está  ya  sobradamente  ante  los  contemporáneos  y 
ante  las  futuras  generaciones. 
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Dígase  lo  que  se  quiera  por  los  hombres  de  contraria 
opinión,  por  los  indiferentes,  por  los  egoistas  é  intrigantes 
de  aquellos  tiempos,  sin  la  tirantez,  sin  Ja  dureza  y  hasta 
la  arbitrariedad  que  emplearon  en  sus  respectivos  gobier- 
nos, San  Martín,  De  la  Rosa  y  Dupuy,  el  grande  ejército  de 
los  Andes  no  se  habría  organizado,  no  habríase  dado  la 
libertad  á  Chile,  al  Perú  y  al  Ecuador,  con  las  gloriosas 
victorias  de  Chacabuco,  M¿iipii,  Callao,  Junín  y  Ayacucho. 
Nuestra  revolución  habría  fracasado  en  sus  primeros  pa- 
sos, y  la  independencia  de  la  América  del  Sud  habría  talu- 
dado en  asegurarse,  por  lo  .menos,  medio  siglo.  Esta  es 
una  verdad  basada  en  la  historia  de  las  naciones,  que  nos 
enseña,  que  toda  revolución,  que  la  innovación  de  princi- 
pios para  el  gobierno  de  las  sociedades  humanas,  en  lu- 
cha con  las  viejas  instituciones,  con  arraigadas  preocupa- 
ciones, no  pueden  llevarse  á  cabo,  sin  pasar  por  dolorosas 
crisis,  durante  las  cuales,  la  ley,  el  derecho,  tienen  que 
callar.  La  salud  déla  patria,  la  salvación  de  un  gran  prin- 
cipio, como  el  de  libertad  y  democracia,  debían  estar  ante 
todo,  tratándose  de  la  regener¿ición  política  del  continente 
de  Colón. 

Al  dar  cuenta  en  su  lugar  de  los  actos  administrativos, 
de  la  vida  pública  de  los  gobernadores  de  San  Juan  y  de 
San  Luís  que  hemos  citado,  queremos  antes  mostrarlos  á 
lijeros  rasgos  en  su  individualidad  privada. 


II. 


El  doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa  nació  en  la  ciii- 
dad  de  San  Juan,  antigua  provincia  de  Cuyo,  en  la  Repú- 
blica Argentina,  á  fines  del  siglo  pasado.  Sus  padi-es,  don 
Fernando  de  la  Rosa  y  doña  Andre¿i  Torres  pertenecían  á 
las  más  principales  familias  del  país,  ligadas  por  consau- 
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giiinidad  con  otras  muchas  casas  igualmente  aventajadas 
en  posición  social,  como  las  de  la  Torre,  del  Carril,  Go- 
doy,  de  Oro,  etc.  Don  Fernando,  persona  acaudalada  j  de 
alta  consideración  entre  sus  conciudadanos,  procuró  dar  á 
sus  hijos  una  educación  correspondiente.  Don  José  Igna- 
cio, que  era  el  mayor  de  los  varones,  fué  mandado  á  la 
Universidad  de  Córdoba,  para  que  siguiese  la  carrera  de 
abogado.  Completados  sus  estudios,  pasó  á  Santiago  de 
Chile,  donde  recibió  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia; 
inmediatamente  y  muy  joven  aún,  se  dirijió  á  Buenos  Ai- 
res, permaneciendo  en  este  centro  de  nuestra  naciente  ci- 
vilización como  ocho  ó  diez  años,  los  que  supo  utilizar 
considerablemente  para  el  complemento  de  su  variada  y 
sólida  instrucción. 

De  grande  importancia  fué  para  el  éxito  de  la  causa  de 
la  patria,  y  para  la  propia  personalidad  del  joven  De  la 
Rosa,  su  residencia  entonces  en  Buenos  Aires.  De  una  ele- 
vada inteligencia,  de  un  espíritu  fuerte  y  bien  templado  con 
las  nuevas  ideas  sobre  la  ciencia  de  gobernar,  entusiasta 
por  el  sistema  democrático,  de  carácter  franco,  y  de  cos- 
tumbres puras  y  caballerosas,  asistiendo  al  rápido  desarro- 
llo de  la  propaganda  de  libertad,  que  ya  germinaba  en  el 
pecho  de  algunos  argentinos;  desde  Inego  tomó  parte  acti- 
va en  todos  los  trabajos  preparatorios  á  la  gran  revolu- 
ción de  Mayo  de  1810.  Sus  relaciones  íntimas  con  los  prin- 
cipales autores  del  plan  de  nuestra  regener¿ición  política, 
concurriendo  á  sus  reuniones  secretas  primero,  y  después 
álos  clubs,  á  las  juntas  que  desenvolvían  triunfante  aquel, 
le  facilitaron  ampliamente  el  camino  para  llenar  sus  no- 
bles aspiraciones  de  ser  uno  de  los  más  ardientes  y  abne- 
gados cooperadores  de  la  independencia  americana.  Fué 
entonces,  en  1812,  que  trabó  una  amistad  estrecha  con  el 
Coronel  don  José  de  San  Martín,  que,  poco  después,  de- 
l)ía  utilizarse  en  bien  solo  de  la  patria. 

Era  ya  tiempo  que  el  inteligente  y  ardoroso  patriota  De 
la  Rosa  regi-esase  á  su  suelo  natal  para  dar  allí  impulso 
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y  mayor  valor  moral  al  movimiento  revolucionario,  para 
derramar  la  semilla  del  nuevo  sistema,  del  progreso  social 
é  intelectual,  para  infiltrar,  por  decirlo  así,  en  el  espíritu 
de  sus  conciudadanos,  la  energía,  el  entusiasmo  y  la  con- 
sagración más  decidida  á  los  principios  sacrosantos  de 
patria  y  libertad  proclamados  el  25  de  Mayo  de  1810.  A 
principios  de  1814,  en  efecto,  arribó  á  San  Juan. 

Dejó  con  pesar  á  sus  amigos  de  Buenos  Aires,  y  muy 
particularmente  á  una  respetable  matrona  de  esta  sociedad, 
de  apellido  Cabrera,  que  le  sirvió  de  segunda  madre, 
atendiendo  á  las  recomendaciones  que  para  ella  trajo  de 
su  padre  el  joven  De  la  Rosa.  El  amor  y  extremado 
cariño  que  á  éste  profesaba  aquella  señora,  hospedándole 
en  su  propia  casa,  eran  verdaderamente  filiales.  Muchos 
años  después  murió  ésta  su  anciana  amiga,  legándole 
una  casa. 

Los  patriotas  sanjuaninos  recibieron  al  doctor  De  la  Ro- 
sa con  las  manifestaciones  de  una  sincera  adhesión,  vien- 
do en  él,  por  sus  talentos,  por  su  carácter  elevado,  por 
sus  virtudes  cívicas,  por  sus  honorables  antecedentes,  el 
jefe  en  su  provincia  del  gran  partido  de  la  Revolución 
y  el  obrero  infatigable  en  la  tarea  de  llevarla  á  térjnino, 
de  abrir  para  ese  pueblo  una  marcha  progresiva  de 
civilización  y  útiles  mejoras.  Allí  encontró  á  su  mejor 
amigo,  el  ilustre  doctor  don  Narciso  Laprida,  tan  íntima- 
mente unido  á  su  persona,  á  sus  ideas,  y  al  labor  incesante 
á  que  inmediatamente  se  consagró  para  alcanzar  nuestra 
nacionalidad,  concurriendo,  como  el  que  más,  entre  los 
proceres  argentinos,  á  esa  obra  común  y  de  tan  alta  gloria. 
Allí,  en  su  dilatada  parentela,  entre  sus  numerosos  ami- 
gos, encontró  la  más  decidida  cooperación,  el  más  firme 
apoyo,  de  que  muy  luego  tendría  necesidad.  Sus  tíos 
don  Manuel  y  don  Borja  de  la  Rosa,  don  Pedro  Ignacio, 
don  Antonio  Torres,  don  Pedro  del  Carril,  sus  primos 
doctor  don  Javier,  don  Joaquín  y  don  José  Manuel  Godoy, 
y  los  distinguidos  ciudadanos  Quiroga,  don  Juan  C.  y  don 
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Ventura,  Zaballa,  don  Pedro  José  y  don  Isidro,  Rojo  don 
Rudecindo,  Cano  y  tantos  otros. 

Cuando  regresó  á  San  Juan,  ya  habían  muerto  sus  pa- 
dres y  desempeñó  por  algunos  meses,  mientras  que  las 
atenciones  de  los  cargos  públicos  á  que  luego  fué  llamado 
no  se  lo  impidieron,  la  administración  de  los  cuantiosos 
bienes  de  la  familia  aún  indivisos.  Toda  ella  le  reconocía 
por  su  jefe,  viviendo  con  todos  en  la  más  perfecta  armonía. 
Su  carácter  suave,  sus  maneras  cultas  y  esmerada  educa- 
ción, la  sencillez  y  pureza  de  sus  costumbres,  imprimieron 
en  su  casa  y  en  gran  parte  de  la  sociedad  de  San  Juan,  el 
buen  gusto  en  el  servicio  y  orn¿imentación  de  las  casas,  ese 
desembarazo  y  esos  finos  modales  que  constituyen  el  buen 
tono  en  el  trato  y  relaciones  de  las  gentes,  la  afición  á  las 
variaciones  de  la  moda  en  el  vestido,  en  el  régimen  do- 
méstico y  todo  aquel  confort  y  elegancia  que  ya  se  gozaba 
en  Buenos  Aires,  en  donde  había  vivido  algimos  anos.  Vi- 
sitaba freciientemente  á  sus  muchos  parientes  y  amigos  y 
empeñábase  con  interés  en  hacerles  adoptar,  aún  en  los 
menores  detalles,  todas  estas  cosas,  que  son  la  iniciativa 
verdaderamente,  de  la  marcha  de  civilización  y  progreso  á 
que  son  empujados  los  pueblos  por  el  adelanto  del  siglo. 
Con  sus  ideas  liberales  y  esencialmente  democráticas  hizo 
la  propaganda  del  principio  de  igualdad,  practicándolo  él 
mismo  en  el  trato  común  con  sus  compatriotas  y  después 
con  más  empeño  ejerciendo  la  primera  magistratura  en 
su  país.  En  su  casa,  en  las  calles,  en  todas  partes,  saluda- 
ba, recibía  y  tendía  la  mano  con  la  misma  atención  y  urba- 
nidad al  hombre  de  color,  al  menesteroso,  que  aquel  que 
pertenecía  á  la  alta  sociedad  por  sus  ascendientes  ó  por 
su  fortuna.  Mejoró  notablemente  en  su  casa  la  condición 
desgraciada  del  esclavo,  inculcando  con  perseverante  ta- 
rea estas  saludables  v  humanitarias  doctrinas  en  San 
Juan. 

El  1<>  de  Enero  de  1S15,  el  doctor  De  la  Rosa  fué  electo 
alcalde  de  prímer  voto  del  ilustre  Cabildo  de  su  pueblo, 
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en  cayo  destino  desenvolvió  medidas  de  suma  importancia 
para  el  adelanto  moral  y  material  de  la  localidad.  Hizo 
adoptar  por  sus  colegas  el  proyecto  que  llevó  al  seno  de 
esa  corporación,  de  edificar  una  nueva  casa  Consistorial 
en  el  terreno  contiguo  ala  que  se  ocupaba,  igualmente  de 
dos  pisos,  pero  más  extensa,  bajo  un  plan  de  arquitectura 
moderno  y  adecuado  al  objeto.  Al  desaparecer  los  Ca- 
bildos en  1824,  ese  edificio  se  encontraba  ya  techado,  te. 
niéndose  reunido  el  juego  completo  de  puertas,  de  balco- 
nes y  rejas  de  fierro  necesarios.  En  este  estado  ha  seguido 
hasta  hoy  día,  sirviendo  el  piso  bajo  para  almacenes  que 
alquila  el  Estado  á  los  particulares,  habiéndose  mandado 
destruir  muchos  años  después  el  alto,  por  no  distraer  una 
poca  suma  de  dinero  de  la  guerra  y  de  la  codicia  de  los 
caudillos,  para  concluirlos. 

Demasiado  corto  fué  el  tiempo  que  desempeñó  ese  cargo 
el  doctor  De  la  Rosa,  para  realizar  otras  mejoras  municipa- 
les que  tenía  en  vista.  A  fines  del  mes  de  Abril  de  ese 
mismo  año  (1815),  el  voto  unánime  de  sus  conciudadanos 
lo  llamó  al  alto  puesto  de  gobernador  de  San  Juan. 

Es  ahí  donde  se  vio  á  este  esclarecido  argentino,  poner 
al  servicio  de  la  libertad,  de  la  república,  del  progreso  de 
su  país  natal,  sus  talentos,  su  energía  á  toda  prueba,  su 
extraordinaria  actividad  y  la  más  completa  abnep:ación 
de  su  vida,  de  su  porvenir  y  de  sus  propios  intereses.  Fué 
en  ese  período,  que  duró  cuatro  años  y  ocho  meses,  el  más 
difícil  y  de  una  peligrosa  crisis  en  la  marcha  de  la  revo- 
lución, donde  se  le  vio   con  hombro  robusto,  secundar  el 
desenvolvimiento  del  atrevido  y  vasto  plan  del  futuro  ven- 
cedor de  Chacabuco  y  de  Maypú.    Sentimos  pena,  en  ver- 
dad, tener  que  llegar  con  tan  escasos  medios  á  la  pai'te 
más  importante  de  la  vida  del  doctor  De  la  Rosa,  conti- 
nuando nuestro  ligero  bosquejo.    Es  ella  la  página  más 
brillante  de  su  carrera  pública.    A  otro  más  competente,, 
más  feliz  que  nosotros  en  conseguir  los  documentos,  los 
antecedentes  escritos  que  existen  en  poder  de  la  familia,  en 
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los  archivos  públicos  sobre  la  vida  y  hechos  del  doctor  De 
la  Rosa,  tocarále  ser  su  biógrafo.  Por  lo  que  á  nosotros 
hace,  sin  más  que  unos  pocos  recuerdos  propios  y  los  que 
nos  han  transmitido  hace  algunos  años  miembros  de  su 
familia,  seguiremos  nuestra  pobre  tarea  de  bosquejar 
apenas,  como  digimos  al  principio,  á  grandes  rasgos,  ese 
cuadro,  el  más  interesante  de  sus  gi'andes  servicios  á  la 
patria. 

Recibido  del  mando  el  doctor  De  la  Rosa,  que  sucedía  en 
él  inmediatamente  al  Sargento  Mayor  del  Ejército  don 
Manuel  Corvalán  (mendocino),  una  de  sus  principales 
medidas  fué  la  de  promover  con  todos  sus  esfuerzos,  y  los 
recursos  del  Estado,  la  propagación  de  la  educación  pri- 
mai'ia,  muy  mal  atendida  hasta  entonces.  En  efecto,  desde 
ese  momento  activó  sin  descanso  los  trabajos  de  llevar  á 
cabo  tan  grande  pensamiento.  Encargó  á  su  hermano  polí- 
tico don  Luís  Aberaslain  (padre  del  doctor  don  Antonino 
Aberastain  que  hacía  en  ese  mismo  año  un  viaje  á  Buenos 
Aires,  solicitar  y  formalizar  contrato  con  persona  compe- 
tente, que  se  hiciese  cargo  de  una  escuela  de  varones  en 
San  Juan.  Entre  tanto,  mandó  se  procediese  desde  luego, 
á  la  construcción  del  edificio,  con  la  bastante  capacidad  y 
decencia,  destinado  á  ese  objeto.  Muy  feliz  fué  el  Teniente 
Gobernador  en  el  éxito  de  esta  resolución  y  más  lo  fué  su 
país  que  tan  opimos  y  sazonados  frutos  recogió  de  ella, 
como  se  vio  después.  A  fines  de  1815  llegaba  á  San  Juan, 
como  preceptor  de  la  nueva  y  grande  escuela  de  ense- 
ñanza primaria,  don  Ignacio  Fermín  Rodríguez,  asociando 
en  clase  de  ayiidantes  á  sus  dos  hermanos  don  José  y  don 
Roque.  El  establecimiento,  bajo  la  dirección  del  señor 
Rodríguez,  produjo  los  resultados  más  brillantes  y  satisfac- 
torios. Era  el  primero  por  su  sistema,  método  y  régimen, 
del  interior  de  la  república.  Su  discípulo,  el  señor  Sali- 
miento, ha  hablado  en  sus  obras  de  las  aptitudes  y  pro- 
funda instrucción,  como  educacionista,  de  éste  su  maestro. 
La  difusión  de  la  educación  primaria  fué  ya  un  hecho  de 
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inmensas  ventajas  para  el  porvenir  de  aquel  pueblo,  lison- 
jeando ampliamente  el  corazón  de  su  principal  promotor, 
el  doctor  De  la  Rosa.  Todos  los  hombres  de  San  Juan  que 
en  estos  últimos  tiempos  hemos  visto  descollar  en  las  va- 
rias carreras,  en  el  foro,  en  la  magistratura,  en  la  milicia, 
en  las  ciencias,  en  la  política,  en  las  artes,  salieron  de  su 
escuela. 

Dedicó  igual  atención  en  este  ramo  el  Teniente  Gober- 
nador á  la  juventud  del  bello  sexo.    Estimuló  á  algunas 
señoras  á  que  se  dedicasen  á  abrir  escuelas  para  niñas  j . 
dotó  estas  con  útiles  y  alguna  renta. 

Fué  todavía  más  allá  de  todo  esto  v  de  lo  que  era  po- 
sible alcanzar,  atendidas  las  necesidades  de  la  guerra  y  la 
escasez  de  recursos.  Aprovechó  la  ocasión  de  encontrarse 
allí  el  padre  franciscano  (español)  fniy  Benito  Gómez,  exi- 
mio matemático  y  fundó,  al  cargo  de  éste,  una  aula  de  di-, 
cha  ciencia.  El  presidente  del  Departamento  Topográ- 
fico de  Buenos  Aires,  don  Saturnino  Salas,  fué  uno  de 
los  discípulos  más  aventajados  en  esa  aula.  También  se 
distinguieron  don  Eugenio  Donzel  y  dos  ó  tres  ó  más,  cu- 
yos nombres  no  recordamos,  quienes,  siguiendo  otras  ca- 
rreras, no  se  encontraron  en  el  caso  de  hacer  profesión  de 
su  instrucción  en  esa  ciencia. 

El  fomento  y  ensanche,  con  la  introducción  de  nuevos 
procedimientos  de  la  industria  agrícola,  principal  elemento 
de  riqueza  de  aquellos  pueblos,  era  también  uno  de  los 
preferentes  trabajos  á  que  se  dedicó  desde  el  comienzo  de 
su  administración.  Ante  todo,  interesó  á  los  ciudadanos 
trabajadores  en  la  compra  de  terrenos  incultos  de  propie- 
dad del  Estado  que  les  ofrecía  á  muy  bajo  precio,  con  el 
fin  de  promover  á  la  población  de  villas  y  difundir  el 
amoral  trabajo,  de  aumentar  el  valor  de  los  consumos,  de 
la  exportación  de  los  productos  y  la  introducción  de  nue- 
vas plantas  y  semillas  que  aún  no  se  cultivaban  en  un  suelo 
feraz  y  prodigiosamente  privilegiado  por  la  naturaleza. 
En  el  lugar  de  los  Podios,  á  cinco  leguas  al  sud  de  la  ciu- 
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dad,  se  encontraba  una  vasta  llanura  de  la  mejor  tierra 
para  labor,  que  hizo  dividir  en  suertes  de  quintas  ó  cha- 
cras, delineadas,  desde  luego,  por  manzanas  que  encua- 
dran anchas  v  rectas  calles.  El  mismo  y  los  señores  don 
Tadeo  y  don  Rudecindo  Rojo,  don  N.  Yanzon,  don  X.  Gil 
y  otros,  dieron  los  primeros  el  ejemplo,  comprando  vaiúas 
(le  esas  suertes  de  tierras,  poniéndose  todos  á  la  obra  de 
establecer  su  cultivo.  Costearon  en  común  y  ayudados 
por  el  fisco  propietario  del  resto,  como  hemos  dicho,  un 
gran  canal  para  el  riego  de  estos  campos  hasta  entonces 
sin  agua.  Esa  ha  sido  la  base  puesta  al  más  valioso  é 
importante  departamento  agrícola  que  hoy  posee  la  pro- 
vincia de  San  Juan.  Otro  tanto  principió  á  efectuar  en 
Caucete,  á  siete  leguas  noreste  de  la  ciudad,  que  actual- 
mente iguala  ó  aventaja  en  labranza  á  los  Podios.  La 
escavación  principiada  del  canal  que  debía  dar  agua  á 
esos  terrenos  de  grandísima  extensión  la  hemos  visto 
nosotros,  en  1835,  casi  borrada  con  las  tierras  y  arenas 
arrastradas  por  los  vientos.  La  cesación  de  su  gobierno 
no  le  dio  tiempo  para  terminar  esa  obra.  El  doctor  De 
la  Rosa,  visitando  en  persona  álos  agricultores,  les  instruía 
de  los  sistemas  y  métodos  más  modernos  y  económicos 
para  las  siembras  y  cosechas  de  las  frutas  y  semillas,  para 
los  variados  cultivos  del  suelo,  para  las  siembras  y  cose- 
chas de  las  frutas  y  semillas,  parala  elaboración  de  vinos 
y  otros  productos.  Estimulaba  á  los  pobres  á  consagrar- 
se á  aquellas  industrias  en  que  no  se  necesita  de  mucho 
capital  y  que  no  obstante  son  un  recurso  inagotable  para 
la  mantención  diaria  de  la  familia. 

La  industria  minera,  recibió  así  mismo  del  laborioso  go- 
bernador, una  eficaz  protección.  El  rico  mineral  de  oro 
de  GualUán,  no  rendía  los  provechos  que  debían  esi)erarse 
de  su  conocida  abundancia  de  ese  metal,  por  falta  de  una 
máquina  adecuada  para  su  beneficio.  Promovió  inme- 
diatamente la  realización  de  una  compañía  que  explotase 
con  seguridad  y  buenos  capitales  aquel  precioso  venero. 
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Se  interesó  para  que  ella  costease  esa  máquina,  confian- 
dolé  su  invención,  dirección  de  construcción  j  colocación 
al  célebre  matemático  citado,  ePpadre  Gómez.  Todo  se 
efectuó,  dando  los  mejores  resultados. 

En  cuanto  á  otros  establecimientos  públicos  (aparte  de 
los  de  educación  que  quedan  mencionados),  á  las  muchas 
mejoras  de  utilidad  j  ornato,  ordenanzas  policiales  y 
medidas  transcendentales  para  la  moralidad  de  las  cos- 
tumbres, cultura  social  y  decoro  del  culto,  veamos  lo  que 
debe  San  Juan  al  doctor  De  la  Rosa. 

El  único  y  mal  servido  hospital  que  allí  había,  fué  con- 
siderablemente mejorado,  aumentado  el  número  de  camas 
y  dotado  de  todo  lo  necesario  para  que  llenase  cumplida- 
mente sus  humanitarios  fines.  Una  maestranza  para  la 
confección  de  los  aprestos  propios  al  equipo  del  ejército  (*). 
Una  Casa  de  recocidas,  en  donde  mujeres  de  mala  vida  por 
condena,  trabajaban  en  costuras  y  otras  obras  destinadas 
al  mismo  objeto. 

El  gobernador  De  la  Rosa,  en  su  sencillo  traje  de  par- 
ticular, sin  la  menor  insignia  de  la  autoridad  que  investía, 
(no  habiéndolas  usado  jamás),  sólo,  visitaba  diariamente 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana  esos  establecimientos 
y  los  trabajos  públicos  que  había  decretado  hacer.  Exa- 
minaba por  sí  mismo  el  estado  de  aseo  y  orden  en  el 
hospital,  preguntando  á  cada  enfermo  si  era  bien  tratado, 
pasaba  vista  por  el  puchero  que  se  les  preparaba  para  el 
alimento,  y  daba  las  disposiciones  convenientes  para  el 
mejor  régimen  del  establecimiento.  En  la  Maestranza  y 
Casa  de  recojidas,  inspeccionaba  los  trabajos  é  indicaba 
aquello  que  creía  necesario  para  la  perfección  de  las 
obras  y  la  prontitud  con  que  debían  despacharse. 

Hizo  abrir  nuevas  calles  en  la  ciudad  y  en  las  pobla- 


(^ )  Bajo  la  dirección  del  capitán  de  artillería  don  Hilario  Cabrera  y 
el  ciudadano  don  Manuel  Grande,  sáltenos. 
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cienes  de  la  campaña.  Entibe  las  primeras,  dotó  á  la  ca- 
pital de  cuatro  muy  anchas  y  prolongadas,  en  los  cuatro 
puntos  cardinales  de  su  perímetro,  á  cuatro  cuadras  unas 
y  á  seis  otras  de  la  plaza  principal,  lo  que  hermosea  nota- 
blemente la  ciudad  de  San  Juan.  En  el  promedio  de  la 
del  Oeste,  un  hermoso  paseo  fué,  desde  luego,  delineado, 
formando  un  cuadrado,  y  plantado  de  álamos,  naranjos  y 
otros  ái'boles,  teniendo  en  los  ángulos  pequeños  jardines 
de  flores  escogidas.  Conmemorando  el  augusto  acto  de 
la  declai'ación  de  nuestra  independencia,  el  9  de  Julio  de 
1816,  mandó  erigir  una  pirámide  monumental  en  el  centi'O 
de  ese  paseo,  cuyo  plano  y  dirección  confió  al  jefe  de 
ingenieros  del  ejército  de  los  Andes,  señor  Arcos,  distin- 
guido banquero  en  París.  Ese  monumento  se  ejecutó 
según  el  diseño,  de  ladrillo  y  argamaza,  constando  de  un 
ancho  basamento,  elevándose  sobre  él  una  pirámide  de 
tres  faces  á  considerable  altura,  terminando  en  punta, 
todo  de  una  arquitectura  de  bellas  formas.  Su  colocación 
fué  solemne,  depositándose  debajo  el  acta  levantada  al 
efecto,  monedas  nuevas  con  el  sello  de  las  armas  de  la  Re- 
pública. Terminado  el  gobierno  del  doctor  De  la  Rosa, 
ese  paseo  fué  enteramente  descuidado,  hasta  extinguirse 
del  todo,  quedando  solo  la  pirámide  que  resistió  á  las 
inundaciones  frecuentes  del  río,  durante  34  años.  El  28 
de  Jimio  de  1850,  un  furioso  huracán  nortoeste,  dio  con 
ella  en  tierra,  como  dio  también  con  corpulentos  y  arrai- 
gados pinos  y  con  los  techos  y  viejas  murallas  de  algunas 
casas. 

Prestando  eficaz  cooperación  al  gobernador  intendente 
de  Cuyo,  general  San  Mai'tín,  estableció  postas,  mejoró 
los  caminos  en  situación  que  era  exigente  la  frecuencia 
y  celeridad  de  la  comunicación  de  los  pueblos  entre  sí, 
y  muy  especialmente  con  Mendoza,  centro  de  las  operacio- 
nes militares,  en  la  expedición  que  se  preparaba  conti'a 
los  enemigos  en  Chile. 

La  policía  urbana  y  de  la  campaña,  recibió  mejoras  im- 
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portantes,  tanto  en  el  orden  y  seguridad,  en  la  prevención 
de  los  delitos,  como  en  la  parte  higiénica,  en  la  limpieza 
y  excelente  arreglo  de  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad» 
Dio  nombre  á  unas  j  otras,  haciendo  fijar  tablillas,  ha- 
ciendo perpetuar  la  memoria  de  los  principales  autores  de 
la  revolución  de  Mayo,  como  se  había  hecho  en  Buenos 
Aires,  Mendoza  y  otras  capitales  de  provincia.  Calle  de 
Saavedra,  de  Moreno,  de  Belgrano,  de  Castelli,  etc. 

Después  de  retirarse  el  Teniente  Gobernador  de  esas 
visitas  matinales  que  hemos  descripto,  entregábase  con 
infatigable  empeño  á  las  tareas  de  su  despacho.  Solo  te» 
nía  un  simple  Secretario,  mejor  dicho,  escribiente,  y  con  él 
daba  activamente  vado  al  inmenso  cúmulo  de  asuntos 
que  acrecían  cada  vez  más,  en  circunstancias  tan  apura- 
das como  las  de  esa  época.  Ese  Secretario  era  don  Alejo 
Junco  (de  Catamarca),  que  más  tarde,  veremos,  le  acompa- 
ñó en  su  ostracismo.  Casó  con  la  señora  doña  Félix  de 
hi  Rosa,  hermana  del  doctor  de  la  Rosa,  y  una  de  las  más 
distinguidas  nuitronas  de  San  Juan,  con  quien  éste  se 
comunicó  más  frecuentemente  desde  su  destierro  volun- 
tario en  el  Perú  hasta  su  muerte.  La  misma  que  su 
trió,  de  parte  de  Facimdo  Quiroga,  la  más  tenaz  perse- 
cución y  los  más  crueles  ultrajes  por  unitaria  y  por  haber 
dicho  de?i)ués  de  la  derrota  de  este  caudillo  en  la  Laguna- 
larga,  á  los  que  anunciaban  la  vuelta  triunfante  de  Qui- 
roga al  interior.  cSí,  Facundo  Quiroga  ha  de  volver,  como 
volvió  el  rey  don  Sebastián  en  su  caballo  blanco».  Qui- 
roga apareció  de  nuevo,  auxiliado  por  Rosas  y  ganando 
la  batalla  de  los  Troncos,  en  Mendoza,  volvió  á  ser  due- 
ño del  interior. 

El  gobernador  De  la  Rosa,  cuidando  del  mejor  servicio 
del  culto  católico,  rindiéndole  los  respetos  debidos,  em- 
peñóse en  abolir,  y  lo  consiguió,  todas  esas  prácticas 
abusivas  que,  lejos  de  dar  majestad  á  los  actos  religiosos, 
los  desdoran  y  ridiculizan.  Encontró  en  esto  el  más  fir- 
me cooperador  en  el  mismo  cura  de  la  Matriz,  presbítero 
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(Ion  José  de  Castro,  que  ya  había  principiado  á  trabajar 
por  esas  útiles  reformas.  Muchos  otros  sacerdotes  eran 
apasionados  amigos  del  gobernador.  Fray  Justo  Santa 
María  de  Oro,  dominico,  diputado  al  Congreso  de  Tucu- 
inán  y  después  primer  obispo  de  Cuyo,  Presbítero  don 
Manuel  Eufracio  Quiroga  de  Sarmiento,  cura  después. 
Deán  y  segundo  obispo  de  la  misma  diócesis,  Presbíteros 
Lima,  Godoy,  Torres,  Bustamante,  Sánchez,  etc.,  etc.,  los 
liermanos  Vera,  de  San  Agustín,  etc.,  todos  decididos  pa- 
triotas. 

El  cura  Castro,  Iiijo  de  San  Juan,  el  verdadero  párroco 
de  Lamartine,  llenó  siempre  sus  santos  deberes  con  ejem- 
plar solicitud  y  amor  á  sus  feligreses.  Sus  pláticas  doc- 
trinales, á  la  vez  que  instruían  á  los  oyentes  en  los  prin- 
cipales fundamentos  de  la  i*eligión  cristiana,  en  sus  mis- 
terios y  prácticas  de  sus  santos  preceptos,  eran  educ¿icio- 
nales  en  cuanto  á  los  deberes  del  ciudadano,  aconsejando 
siempre  las  buenas  costumbres,  el  trabajo  y  dando  reglas 
de  higiene  á  las  familias.  El  cura  Castro  se  había  dedi- 
cado al  estudio  de  la  medicina  doméstica  y  asistía  con 
buen  suceso,  á  sus  feligreses  en  el  lecho  del  dolor.  Lleva- 
ba al  menesteroso  socorros  en  ropas,  alimentos  y  dinero. 
Él  desterró,  por  otra  parte,  esas  antiguas  y  grotescas  exte- 
rioridades del  culto,  particularmente  en  las  procesiones 
de  Semana  Santa.  Pero  adicto  á  la  monarquía  y  de  un 
carácter  firme  en  cuanto  á  convicciones,  no  cedió  á  las 
instancias  ardorosas  que  privadamente  le  hacía  el  gober- 
nador De  la  Rosa  para  que  se  plegase  á  la  causa  ame- 
ricana. Fué  inflexible,  y  con  profundo  sentimiento  de 
t'bte,  tuvo  que  decretar  su  destierro  á  San  Luís,  atendiendo 
á  la  gravedad  de  la  situación.  Colocó  en  su  lugar  al 
presbítero  Sarmiento,  después,  como  hemos  dicho,  obispo 
(le  Cuyo.  Aquel  virtuoso  sacerdote,  vuelto  de  su  destie- 
rro al  poco  tiempo,  no  tardó  en  morir  respetado  y  vene- 
rado de  todos.  Se  dijo  por  alguníis  gentes  que  había 
muerto  en  olor  de  santidad.    A  los  veinte  años,  que  se 
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exhumaron  las  cenizas  de  muchas  generaciones  enterradas 
en  la  iglesia  de  Santa  Ana  para  trasladarlas  al  cementerio 
público,  recién  dispuesto,  se  encontró  su  cadáver,  sin 
embalsamar,  entero  como  una  momia  y  sus  vestidos  sa- 
cerdotales sin  deteriorarse.  El  hecho  es  constatado,  sin 
que  por  nuestra  parte,  lo  atribuyamos  á  un  milagro. 
Causas  enteramente  físicas,  han  podido  contribuir  á  esa 
rara  conservación. 

El  doctor  De  la  Rosa  se  halló  en  el  caso  de  vencer  el 
empecinamiento  tenaz  y  díscolo,  en  ese  tiempo,  de  otro 
individuo  del  clero,  de  opuesto  carácter  al  cura  Castro. 
Ese  fué  el  presbítero  doctor  don  José  Manuel  Astorga 
(sanjuanino),  frenético  enemigo  de  la  causa  americana,  y 
que  más  tarde  jugó  un  rol  principal  en  la  época  de  la 
anarquía,  al  lado  de  los  caudillos.  Denunciado  que  en 
su  misa  de  todos  los  días,  contra  lo  mandado  por  el  go- 
bierno general  de  la  república,  no  omitía  la  oración  por 
el  rey  de  España,  se  le  reconvino  muchas  veces  y  mos- 
trándose resistente  lo  puso  en  prisión  algunos  días.  Un 
año  se  le  confió  el  sermón  del  25  de  Mayo,  que  subió  á 
predicar  después  de  una  fuerte  resistencia.  La  composi- 
ción nada  tuvo  que  tachar  en  cuanto  al  fondo  del  asunto 
á  que  se  dedicaba,  pero,  al  nombrar  á  Fernando  VII,  el 
orador,  se  quitó  de  su  cabeza  el  bonete  y  pronunció  el 
Dios  guarde  de  ordenanza.  Bajando  del  pulpito,  fué  con- 
ducido preso  á  los  altos  del  Cabildo  y  enseguida  desterra- 
do á  Mendoza.  Allí,  continuando  en  su  hostilidad  á  la 
revolución,  se  le  mandó  prender  de  nuevo,  y  oponiendo 
resistencia  á  caminar  por  sus  propios  pies,  hubo  que  con- 
ducirle en  unas  parihuelas. 

Hemos  llegado,  historiando  la  vida  del  benemérito  argen- 
tino De  la  Rosa,  al  período  en  que  sus  virtudes  cívicas,  sus 
distinguidas  dotes  como  administrador,  como  político,  como 
hombre  de  estado,  en  fin,  descuellan  con  explendor,  consa- 
grándolo todo,  vida,  haberes,  acrificio  de  todo  género  al  ser- 
vicio de  la  patria.  Su  poderosa  y  activa  cooperación  en  la 
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organización  y  marcha  del  ejército  de  los  Andes  á  libertar 
á  Chile  y  al  Perú,  excedió  de  lo  que  humana  y  patriótica- 
mente era  posible  exigir.  Los  batallones  números  1°,  7,  8  y 
11,  recibieron  á  impulsos  de  su  asiduo  empeño,  considera- 
ble aumento  de  reclutas  sanjuaninos.  Los  esclavos,  dando 
él  y  sus  inmediatos  parientes  el  ejemplo,  fueron  cedidos  en 
crecido  número  para  formar  el  dicho  batallón  7  de  nueva 
creación  y  completar  el  8.  Las  oblaciones  patrióticas  para 
auxilio  de  la  expedición  en  dinero,  alhajas,  plata  labrada, 
ropas,  costuras,  etc.,  etc.,  las  inició  el  primero,  haciéndose 
seguir  en  esto  de  su  extensa  familia  y  numerosos  amigos  de 
la  población  toda.  El  ardor  en  favor  del  triunfo  de  la  revo- 
lución, súpolo  infiltrar  en  los  corazones  de  sus  conciudada- 
nos, haciéndoles  palpar  el  inapreciable  bien  de  la  libertad, 
del  goce  de  sus  derechos,  de  su  independencia,  de  su  porve- 
nir glorioso  y  próspero.  Equipos  de  toda  clase,  a|)restó  y 
completó  con  incansable  celo.  San  Juan  correspondió  am- 
pliamente al  llamamiento  que  su  Teniente  Gobernador  le 
hizo,  para  salvar  la  patria.  Cuidó  mucho  de  que  el  contin- 
gente con  que  debía  concurrir  su  país  á  llenar  los  cuadros 
(le  oficiales  del  ejército  fuese,  como  de  Buenos  Aires,  de 
Mendoza  y  otras  partes,  de  lo  más  escojido  de  la  juventud 
culta  y  civilizada.  Y  así  lo  consiguió  en  efecto,  como  se 
verá  en  otra  parte  de  la  serie  de  estos  Recuerdos.  El  gene- 
ral San  Martín  reconoció  en  el  doctor  De  la  Rosa,  su  más 
laborioso  colaborador  en  la  grande  obra  que  con  tanta  glo- 
ria y  hábil  estrategia  llevó  á  término. 

No  eran  solo  los  patriotas,  que  debían  con  sus  vidas  y 
fortunas,  costear  la  guerra  de  independencia.  Justo  y  aiTe- 
glado  al  derecho  de  las  naciones,  parecía  corresponder  ese 
cargo  á  los  enemigos  de  la  causa  americana.  En  consecuen- 
cia, el  gobierno  de  la  República  dictó  medidas  fuertes,  fun- 
dándose en  ese  principio;  dio  terminantes  instrucciones  á 
sus  Intendentes  de  Provincia,  á  sus  generales,  á  sus  agentes 
de  otro  orden,  para  sacar  i-ecursos  de  los  españoles  avecin- 
dados, residentes  y  de  los  americanos  enemigos  de  la  causa, 
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para  vigilarlos  y  castigar  severamente  en  ellos  todo  acto 
ó  indicio  de  connivencia  con  el  enemigo  exterior,  de  tender 
á  perturbar  el  nuevo  estado  de  cosas.  Ha  querídose  presen- 
tar al  doctor  Da  la  Rosa,  por  sus  enemigos  personales,  ante 
la  historia,  como  un  seide  odioso  y  ensañado  en  la  perse 
cución.  Pero  aquella,  que  hace  resplandecer  la  verdad  de 
los  hechos,  ha  puesto  ya  á  ese  varón  ilustre  al  abrigo  de  los 
impotentes  y  aleves  tiros  que  contra  él  arrojaron  sus  ca- 
lumniadores. Castigó,  persiguió,  como  se  lo  exigía  la  salud 
de  la  patria,  los  deberes  de  su  mandato,  á  los  llamados 
goioSj  [)ero  fué  á  aquellos  que,  queriendo  hacerse  mártii-es 
de  la  causa  de  su  rey,  y  llevar  la  adoración  á  su  persona 
hasta  la  deificación,  insultaban  públicamente  á  la  Repúbli- 
ca, á  sus  autoridades  y  conspiraban  contra  los  principios  de 
libertad  é  independencia,  proclamados  el  25  de  Mayo  de 
1810.  Uno  ó  dos  ejemplos  de  severidad  le  fué  necesario 
dar  al  Gobernador  de  la  Rosa  en  esa  época  para  reprimir 
tanta  audacia,  cuidando  de  no  comprometer  así  en  tan  deli- 
cadísimas circunstancias  la  causa  americana.  Por  lo  demás, 
y  muy  lejos  de  ejercer  ese  despotismo  que  se  le  inculpaba, 
la  persuación,  lo  solícito  que  se  mostraba  en  convencer,  en 
atraer  blandamente  á  los  realistas  á  su  partido,  fueron 
siem[)relí)s  medios  que  empleó,  antes  de  obrar  como  magis 
trado.  El  visitaba  con  frecuencia  las  familias  godas,  las 
convidaba  á  sus  tertulias  y  en  estos  actos  como  en  todos  los 
demás  que  exijen  decoro  y  urbanidad,  his  colmaba  de  aten- 
ciones, manifestándose  amable  y  caballeroso,  con  esa  es- 
pontaneidad propia  de  su  carácter  y  distinguidas  maneras. 
Era  entusiasta  por  la  libertad  de  América  y  quería  se  apo 
derase  del  corazón  de  cada  uno  de  sus  compatriotas  el  amor 
á  la  independencia,  a  las  instituciones  democráticas,  que 
echaren  en  todos  ellos  profundas  raíces.  La  historia  lo  ha 
demostrado  después;  ese  fué  uno  de  los  más  poderosos  y 
más  eficaces  medios  que,  empleados  por  esos  grandes  hom 
bres  de  nuestra  revolución,  contribuyeron  á  hacerla  triun- 
far y  á  afianzar  para  siempre  la  nacionalidad  argentina. 
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La  división  de  la  derecha  del  grande  ejército  de  los  An- 
•des,  completada  su  organización  en  San  Juan,  aumentada 
con  un  batallón  de  guai'dias  nacionales  j  algunos  escua- 
drones de  caballería  de  los  mismos,  emprendió  desde  allí 
su  marcha  al  mando  del  Coronel  don  Juan  Manuel  Cabot 
(tucumano),  sobre  Coquimbo,  provincia  del  norte  de  Chile. 
Este  movimiento  fué  efectuado  en  combinación  con  el 
cuerpo  del  centro,  que  dividido  en  dos  divisiones  pasó 
por  los  boquetes  de  Los  Patos  y  Uspallata,  la  de  la  iz- 
quierda lo  hizo  por  el  del  Planchón.  El  hermano  menor 
del  doctor  Üe  la  Rosa,  don  Pedro,  que  era  oficial  en  uno 
de  los  batallones  de  línea,  perteneciente  á  la  división  de 
la  derecha,  murió  de  enfermedad  poco  después  de  haber- 
se distinguido,  como  todos  sus  compañeros,  en  la  toma  de 
Coquimbo.  El  expléndido  triunfo  con  que  fué  coronada  la 
camj)aña  sobre  Chile  en  sus  primeros  pasos  el  12  de  Fe 
brero  de  1817,  hizo  olvidar,  por  decirlo  así,  todos  los  sa- 
crificios, los  supremos  esfuerzos  que  á  tanta  costa  se  ha- 
bían hecho  para  la  organización  y  la  marcha  del  grande 
ejército  de  los  Andes.  El  Teniente  Gobernador  Déla  Rosa, 
recibió  del  pueblo  entusiasmado  de  San  Juan,  hasta  de  los 
indiferentes,  de  los  egoístas  y  empecinados  enemigos  de  la 
causa  de  la  revolución,  ovaciones  las  más  cordiales  y  so- 
lemnes. 

La  victoria  de  Chacabuco,  si  bien  dio  prestigio  á  las  ar- 
mas argentinas  y  abrió  la  carrera  de  gloria  del  grande 
ejército  libertador,  la  reconquista  de  Chile  no  estaba,  por 
eso,  terminada.  Todavía  faltaban  rudos  combates  que  dar 
j  que  conseguir  un  más  expléndido  y  decisivo  triunfo.  Este 
se  alcanzó  en  efecto,  después  del  contraste  que  sufrió  nues- 
tro ejército  en  Cancha-Rayada  el  19  de  Marzo  de  1818,  el 
5  de  Abril  signiente.  El  doctor  De  la  Rosa  redobló  en  estos 
dos  años  sus  esfuerzos  para  auxiliar  la  expedición,  para 
mantener  vivo  el  entusiasmo  de  los  patriotas  y  para  vigilar 
de  acuerdo  con  el  nuevo  Intendente  de  Cuyo,  (xeneral  don 
Toribio  Luzuriaga  y  el  Teniente  Coronel  Dupuy  en  San 
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Luís,  el  punto  más  importante  que  había  que  conservar 
fuerte,  provistos  de  todos  los  elementos  de  guerra  para 
el  caso  de  una  eventualidad  desgraciada  de  nuestras  armas. 
Dio,  además,  particular  impulso  á  las  mejoras  locales  en 
todos  los  ramos  de  la  administración,  y  fomentó  todas  las 
industrias  y  progresos  entonces  con  más  descanso,  asegu- 
gurada  la  libertad  de  Chile  y  de  la  República  Argentina 
por  la  gloriosa  victoria  de  Maypú. 

Por  este  tiempo  el  doctor  De  la  Rosa  se  imió  en  matri- 
monio á  la  distinguida  y  bella  señorita  María  del  Tránsito 
(le  Oro,  perteneciendo  su  padre  político  al  bando  opuesto, 
no  obstante  ser  un  español  pacífico,  de  profesión  comer- 
ciante. Dos  hijos  nacieron  de  esa  unión,  no  sobreviviendo 
sino  el  varón,  don  Rosauro.  El  doctor  De  la  Rosa,  fué  tier- 
no esi)Oso  y  amoroso  padre.  Los  trastornos  políticos  que 
muy  luego  vmieroná  conmover  la  República,  obligándole 
á  marchar  al  Perú  para  no  volver  más,  le  privaron  gozar 
de  su  más  dulce  anhelo,  del  logro  de  su  mayor  interés  pri- 
vado: la  educación  de  su  hijo.  El  dolor  de  no  haber  podi- 
do realizar  este  su  más  predominante  pensamiento,  le 
acompañó  hasta  la  tumba. 

Principiando  el  año  de  1819,  siniestros  destellos  del  in- 
menso incendio  que  mas  tarde  iba  á  devorar  nuestras 
\  astas  campiñas,  á  despedazar  por  los  cascos  de  los  ca- 
ballos, en  medio  de  las  llamas  y  de  los  charcos  de  sangre, 
imestras  instituciones,  nuestras  libertades  v  nuestros  de-. 
rechos,  se  dejaban  ver  en  lejano  horizonte.  La  anarquía 
asomaba  allá  en  lontananza  su  cabeza,  ciento  y  mil  veces 
cortada  y  reproducida  otras  tantas  con  espantosa  exhube- 
rancia.  Dejemos  para  el  lugar  propio  en  el  orden  cronológi- 
co d.e  estos  recuerdos,  la  descripción  detallada  de  ese  hor- 
rendo cataclismo,  de  esos  negros  crímenes,  el  estudio  de 
sus  causas  inmediatas,  enlazándose  unas  á  otras  y  precipi- 
tando fatalmente  los  destinos  de  la  República  en  un  abis- 
mo sin  fondo.  Trazamos  aquí  á  grandes  rasgos  la  vida 
de  un  ilustre  argentino  y  reduciremos,  por  consiguiente^ 
nuestra  narración  á  lo  que  le  es  personal. 
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Llevando  el  General  San  Martín  sus  miradas  á  horizon- 
tes mas  extensos  y  de  grande  porvenir  para  los  altos  des- 
tinos de  la  América  del  Siid,  alejado  de  estos  países,  el 
doctor  De  la  Rosa,  como  la  mayor  parte  de  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  leales  á  la  causa  de  la  libertad  y 
del  orden,  fué  el  blanco  de  los  odios  y  de  la  enemiga  de 
sus  mismos  compatriotas,  llenos  de  aspiraciones  perso- 
nales. En  previsión  de  los  males  que  veía  venir  sobie  es- 
tos países,  tomó  todas  las  medidas  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador Intendente  de  Cuyo,  que  creía  conducentes  á 
reprimir  la  anarquía.  Despachó  á  fines  de  1819,  cerca  de 
este,  en  Mendoza,  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
don  Pedro  del  Carril,  de  su  hijo  doctor  don  Salvador  Ma- 
ría del  Carril  y  don  Rudecindo  Rojo,  con  el  encargo  os- 
tensible de  arreglar  algunos  asuntos  municipales,  pura- 
mente administrativos,  pero  que,  en  el  fondo,  tenían  por 
objeto  combinar  un  plan  que  asegurase  la  tranquilidad  de 
la  provincia,  invitando  á  una  liga,  en  el  sentido  salvador 
de  este  convenio,  á  los  gobernadores  de  Córdoba  y  de 
otros  pueblos,  ai\n  no  contaminados  por  la  propaganda  de 
federalización  de  los  caudillos.  Pero  los  sucesos  se  preci- 
pitaban como  un  torrente  y  era  ya  imposible  contener  su 
marcha,  su  ímpetu  devastador.  En  San  Juan  se  trabajaba 
á  la  zapa  contra  el  Teniente  gobernador  en  combinación 
con  los  jefes  de  las  montoneras  del  litoral.  Tenía  ya  lugar 
la  revolución  de  Arequito,  que  disolvía  el  ejército  del  Perú 
al  mando  del  virtuoso  general  Belgrano.  El  doctor  De  la 
Rosa  tuvo  que  separar  algunos  empleados,  entre  ofros  al 
ciudadano  don  José  Antonio  de  Oro,  Administrador  de 
Aduana,  sustituyéndole  con  el  doctor  don  Salvador  María 
del  Carril.  Por  este  tiempo  arribaba  á  San  Juan  el  regi- 
miento número  1  de  los  Andes,  venido  desde  Chile  ])ara 
aumentarlo  y  compartirlo  en  un  batallón  de  infantería  y 
algunos  escuadrones  de  caballería  con  la  denominación 
de  Dragones, 
No  olvidaremos  que  en  este  mismo  año  el  doctor  De  la 
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Rosa,  y  más  especialmente  el  pueblo  de  San  Juan,  hacían 
una  valiosa  adquisición  en  el  joven  norte-americano  doc- 
tor en  medicina,  don  Aman  Rawson,  que  llegó  á  San 
Juan,  haciéndose  muy  luego  vecino  de  esa  provincia. 
Hemos  de  dedicarle  una  página  á  este  distinguido  filántro- 
po, á  este  filósofo  y  modesto  sabio,  que  tan  grandes  servi- 
cios prestó  á  la  humanidad  y  á  la  ciencia. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Enero  de  1820,  un  mo- 
tín del  número  1  de  los  Andes,  en  San  Juan,  echó  abajo 
las  autoridades,  puso  en  rigorosa  prisión  en  sus  propias 
habitaciones  al  Gobernador  De  la  Rosa,  á  los  jefes  prin- 
cipales del  regimiento,  al  doctor  Laprida  y  muchos  otros 
ciudadanos  respetables.  Los  autores  visibles  de  esta  re- 
volución, fueron  el  Teniente  del  mismo  regimiento.  Corro 
(salterio),  y  el  capitán  suelto  don  Mariano  Mendizabal 
(de  Buenos  Aires),  esposo  de  una  hermana  del  doctor  De 
la  Rosa.  Los  dos,  hombres  obscuros  y  sin  opinión  ningu- 
na entre  sus  camaradas,  principalmente  Mendizabal,  que 
era  además  un  vicioso  y  desalmado.  El  se  hizo  nom- 
brar  gobernador,  y  el  terror,  el  desorden  más  espantoso, 
los  crímenes,  el  saqueo  y  el  asesinato,  fueron  su  programa 
llevado  á  término.  Este  horrendo  episodio  de  nuestra 
historia  tiene  un  lugar  separado  en  nuestros  Becuerdos. 

Dos  meses  ó  tres  sufrió  el  doctor  De  la  Rosa  una  cruel 
prisión,  cargado  de  grillos,  amenazada  cada  día  su  vida, 
ultrajada  su  persona  y  aquellos  que  componían  su  fami- 
lia. La  brutal  soldadesca,  el  mismo  Mendizabal,  penetra- 
ban en  su  habitación  muchas  veces  para  intimidarlo,  ha- 
ciendo los  aparatos  de  fusilarlo.  Jamás  el  doctor  De  la 
Rosa  descendió  en  lo  mínimo  de  su  dignidad.  Su  valor 
personal  y  serenidad  impusieron  constantemente  á  esos 
foragidos,  instrumentos  pasivos  del  terror  y  del  crimen. 
Son  indecibles  los  tormentos  que  le  hicieron  experimentar, 
de  que  hacían  participar  á  su  cara  esposa.  Sus  amigos, 
su  hermana  Félix,  combinaban  y  ensayaban  planes  de 
evasión  que  no  consiguieron  llevar  á  un   buen  resultado. 
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Entre  aquellos  siempre  estaba  el  primero,  después  de  pues- 
to en  libertad,  el  doctor  Laprida,  que  tomó  hasta  el  disfraz 
de  clérigo  para  salvaí'  á  su  amigo.  Al  fin,  en  desidencia 
Corro  con  Mendizabal,  siendo  de  mejor  índole  que  éste, 
vínole  el  capricho  de  salvar  de  la  muerte  al  Gobernador 
De  la  Rosa,  á  riesgo  de  sufrirla  él  mismo  por  la  oposición 
que  le  hacía  su  feroz  compañero.  Se  le  desterró  á  la 
Rioja  en  donde  estuvo  cerca  de  tres  meses,  atormentado 
de  privaciones  de  todo  género,  aún  de  lo  más  necesario 
á  la  vida,  en  peligro  de  que  sus  encai'nizados  enemigos 
volvieran  á  prenderle  ó  mandasen  asesinarlo,  de  cuyos 
intentos  tuvo  avisos  secretos  de  algunos  de  sus  amigos. 
Escribía  (autógrafo)  á  su  hermana  Félix:  «No  tengas  cui- 
«  dado  por  Mendizabal:  me  he  reído  mucho  del  suceso  de 

*  haberme  ido  á  buscar;  unas  veces  me  hacen  en  camino  y 
«  otras  escondido,  qué  atolondramiento! »  Decía  á  su  cu- 
ñado Junco  desde  el  mismo  punto  (autógrafo):  «Con  la 
«  llegada  de  Dupuy,  que  vá  á  Catamarca,  casi  me  he  que- 
«  dado  sin  medio,  porque  le  he  franqueado  á  Dupuy  seis 
«  onzas  que  me  pidió,  las  que  me  prestó  un  amigo,  sirva 
«  de  gobierno  para  que  me  mande  Vd.  las  falsas  que  lleva 
«  Cabot  cuanto  antes,  con  tres  más,  reservando  todo.» 
líe  aquí  estos  dos  gobernadores  de  los  pueblos  de  Cuyo, 
<'alumniados  de  depredadores  por  sus  enemigos,  sufriendo 
la  escasez  y  la  miseria. 

En  otra  carta  (autógrafo),  al  mismo,  le  decía <  Lo  úni- 

«  co  que  sentía  era  que  Vds.  estarían  afligidos  por  las  par- 
« tidas  que  venían  á  buscarme;  por  mi  parte  estiiba  tran- 

*  quilo,  por  la  conducta  generosa  de  ese  gobierno,  pueblo 
«y  Cabildo,  que  se  interesaban  por  mí  y  me  hacían  que- 
«  dar.— Sirva  esto  para  Vd.  solo.  El  suceso  de  Mendizabal 
« era  tan  natural,  como  violento  lo  contrario.  Es|)ero  la 
«la  licencia  para  Buenos  Aires,  aunque  esa  provincia  est<i 
«en  movimiento.  ¿V  no  se  podrá  para  Chile?  Con  la  noti- 
<  cia  que  Vd.  me  <lá  de  la  pérdida  de  la  escuadra,  me  temo 

mucho  sucedan  movimientos,  j' en  ese  caso  no  sé  cual 
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«  país  gozará  de  quietud.  No  deje  Vd.  de  comunicarme  todo 
«  con  respecto  á  Cliiie  y  á  esa  provincia.  No  veo  horizon- 
«  tes;  la  tormenta  sigue  en  lo  general,  aunque  pei*sonaI- 
«  mente  creo  mejoras. »  El  doctor  De  la  Rosa,  reunido  á 
Dupuy,  también  depuesto  como  Luzuriaga,  del  mando,  por 
una  revolución,  pasaron  después  de  éste  en  invierno,  con 
riesgo  de  sus  vidas,  cubierta  de  nieve  la  cordillera  de  los 
Andes,  Irente  á  Mendoza,  en  cuya  ciudad  se  demoraron 
solo  dos  horas  en  casa  del  autor  de  estos  Recuerdos,  Muv 
luego  estuvieron  al  lado  del  general  San  Martín. 

Elevados  puestos  desempeñó  en  el  Perú  el  doctor  De  la 
Rosa,  rindiendo  en  ellos  nuevos  j  muy  importantes  servi- 
cios á  la  causa  americana. 

Pero,  retirado  del  Perú  el  Ilustre  Protector ,  su  íntimo 
amigo  el  doctor  De  la  Rosa,  también  acogióse,  lleno  como 
aquél  de  amargas  y  crueles  decepciones,  á  la  vida  privada. 
Residió  pobre,  experimentando  privaciones  y  sobre  todo, 
lo  más  penoso  y  triste  para  su  corazón  leal  y  generoso:  el 
olvido  más  completo  de  sus  conciudadanos,  en  Santiago 
del  Cao,  en  aquella  república,  hasta  el  fin  de  sus  días. 

Con  la  fecha  de  13  de  Mayo  de  1834,  escribía  á  su  que- 
rida hermana  Félix,  esta  sentida  carta  (autógrafo): 

«  Félix— Estoy  destinado  por  mi  desgracia,  á  ser  el  cor- 
«  reo  de  crueles  avisos.  Con  la  pluma  en  la  mano  estoy 
«  llorando  la  muerte  de  Junco,  mi  buen  amigo  y  fiel  com- 
«  pañero.  No  te  puedo  decir  más,  que  miro  con  envidia 
«  su  muerte,  y  mi  imaginación  no  vé  por  ahora  otro  bien, 
«  que  el  seguirle  pronto,  como  creo  firmemente  que  en  este 
« año  descansaré  para  siempre,  pues  mi  físico  y  espíritu 
«  están  acabados,  y  el  más  mínimo  soplo  concluirá  la  obra. 

«  Como  era  tan  digno,  á  pesar  de  nuestras  escaseces,  íué 
« asistido  en  su  enfermedad  y  enterrado  con  toda  decen 
«  cia.  Me  escribe  el  cónsul  argentino  y  otros  amigos,  que 
«  su  cadáver  íué  acompañado  hasta  el  cementerio  (cerca 
«de  una  legua  distante  de  Lima),  por  todos  los  argentinos 
«  y  amigos.  El  cónsul  me  dice  que  se  ha  hecho  cargo  de 
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«  todas  sus  cosas,  que  eran  su  ropa  y  baúles,  que  han  sido 
«  dados  aun  fiel  sirviente,  que  lo  asistió  hasta  que  murió.» 

«  Tú  debes  llorarlo  con  justicia  y  yo  lo  sentiré  mientras 
«  viva.  Ya  han  muerto  mis  mejores  amigos  y  yo  quedo  aún 
«  padeciendo.  Ellos  descansan  ya  para  siempre  y  yo  sin 
«  ellos,  relegado  por  todos  al  olvido  y  á  la  miseria,  solo 
«  he  quedado  para  sufrir.  ¡Quiera  el  cielo  que  no  llegase 
«  esta  á  tus  manos  cuando  yo  bajase  al  descanso  eterno!. . . 
€  Te  compadezco  y  compadécete  de  tú — José  Ignacio,» 

El  triste  pronostico  que  sobre  sí  mismo  hacía  en  su  cai*ta 
el  ilustre  argentino  doctor  De  la  Rosa,  al  darle  á  su  herma- 
na Félix  la  fatal  noticia  de  la  muerte  de  su  esposo,  se  cum- 
plió muy  pronto.  A  fines  de  ese  mismo  ano  bajaba  á  la  tum- 
ba, olvidado  de  todos,  como  él  lo  dice  al  terminar  su  última 
carta,  lejos  de  la  patria  que  tanto  amó  y  á  quien  consagró 
toda  su  existencia,  todos  sus  servicios,  lejos  también  de  los  . 
seres  más  cai'os  para  su  corazón. 

Sus  contemporáneos,  los  que  le  han  sucedido,  olvidados 
de  él,  no  han  siquiera  inscripto  su  nombre  en  un  modesto 
monumento,  en  una  plaza,  en  una  calle  (*)  en  algima  de 
tantas  útiles  instituciones  que  dejó  á  beneficio  de  su  país. 

Pero  la  historia,  haciendo  justicia  á  sus  exclarecidas  vir- 
tudes cívicas,  ha  de  dedicarle  una  página  de  oro  como  á 
uno  de  los  más  distinguidos  padres  de  la  patria.  Y  ésta, 
agradecida,  ha  de  reparar  un  día  el  abandono  que  hicieron 
los  hombres  de  uno  de  sus  mejores  servidores. 

Entretanto,  nosotros,  justos  apreciadores  de  los  altos  mé- 
ritos de  tan  ilustre  varón  argentino,  le  consagramos  este 
pálido  recuerdo. 


(*)  En  estos  últimos  tietripos  se  le  ha  dado  el  nombre  de  De  la  Rosa 
á  una  de  las  calles  de  la  ciudad  de  San  Juan.— X  del  E, 
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III. 

Muy  poco;  casi  nada,  tenemos  que  decir  separadamen- 
te,  del  Teniente  Coronel  don  Vicente  Dupuy,  Teniente  Go- 
bernador de  San  Luís.  En  el  curso  de  lo  que  narramos,  se 
verá  aparecer  su  figura,  destacada  visiblemente,  en  sucesos 
muy  notables  por  su  gi-avedad  política,  que  aún  permane- 
cen en  sus  causas  y  origen,  velados  por  el  misterio. 

Por  lo  demás,  Dupuy  nació  en  Buenos  Aires,  y  siguiendo 
la  carrera  militar  llegó  al  grado  de  Sargento  Mayor  en  oca- 
sión que  se  le  confiaba  el  gobierno  de  San  Luís.  En  este 
puesto  recibió  el  de  Teniente  Coronel.  Á  esa  época  era 
.  hombre  ya  entrado  en  anos,  de  aspecto  marcial,  de  genio 
adusto  y  demasiado  severo  en  el  ejercicio  del  mando. 

En  una  Provincia pobre,'sin  elementos  deprogi'cso,  de  es- 
casa población  en  la  ciudad,  sin  hombres  que  le  ayudasen, 
Dupuy,  nada  pudo  hacer,  durante  su  administración,  en  la 
parte  civil.  La  guerra,  como  Teniente  del  Gobernador  San 
Martín  primero  y  después  del  sucesor  de  este,  el  General 
Luzuriaga,  absorbió  toda  su  atención. 

El  relato  de  la  ejecución  de  los  gefes  y  oficiales  españo- 
les, prisioneros  en  Maypú,  encontrándose  aún  de  Goberna- 
dor de  San  Luís,  Dupuy,  el  ano  de  1810,  no  es  de  este  lugar. 
í¿ueremos  consignarlo,  describiéndolo  donde  corresponda, 
ciñéndonos  al  orden  cronológico  que  llevamos  en  estos 
Recuerdos,  Baste  por  ahora  saber  que  él  ordenó  aquella 
ejecución,  dando  cuenta  después  al  Intendente  de  Cuyo. 

Al  año  siguiente,  Dupuy,  como  Luzuriaga  en  Mendoza, 
como  el  doctor  De  la  Rosa  en  San  Juan,  también  fué  de- 
puesto por  una  revolución.  Desterrado  á  Catamarca,  re- 
unióse después  con  éste  en  la  Rioja  y  pasando  juntos  la 
Cordillera  por  UspalJata,  siguieron  al  General  San  Mai'tín 
al  Perú. 
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Dos  Ó  ti'es  años  permaneció  allí  el  señor  Dupuy.  "Volvió 
en  seguida  á  Buenos  Aires  en  donde  á  poco  tiempo  murió 
pobre  y  olvidado,  con  todo  de  los  muy  impoi*tantes  servi- 
cios que  había  prestado  á  su  pati'ia. 


IV. 


Sabido  es  que  el  nombramiento  de  Supremo  Director  del 
Brigadier  General  don  Carlos  María  de  Alvear  en  9  de 
Enero  de  1814,  no  fué  aceptado  por  la  mayor  parte  de  las 
provincias.  Pero  en  la  de  Cuyo,  y  principalmente  en  su 
capital  Mendoza,  ese  desconocimiento  se  manifestó  aún 
más  imponente,  ejerciendo  el  pueblo  su  soberanía  en  un 
Cabildo  abierto. 

Un  incidente  que,  en  verdad,  por  el  origen  y  tendencias 
que  se  le  atribuían,  venía  á  complicar  los  intereses  de  la 
revolución  en  aquel  punto,— vuelto  importante  para  el  plan 
de  reconquistar  á  Chile, — reagravó  el  hecho  en  general. 

Hemos  dicho,  que  el  Gobernador  Intendente  de  Cuyo, 
Coronel  San  Martín,  tan  luego  que  se  recibió  de  este  man- 
do, principió  á  poner  en  ejecución  aquella  empresa,  te- 
niendo la  aprobación,  obedeciendo  las  órdenes  del  Supre- 
mo Gobierno.  Había  ya  recibido  (1814),  como  base  del 
futuro  ejército,  algunas  compañías  de  los  batallones  8  y 
11  y  dos  escuadrones  de  Granaderos  á  caballo.  También 
dejamos  consignado,  cuan  asidua  y  eficaz  era  la  actividad 
que  desde  entonces  desplegó  el  ya  General  San  Martín 
para  la  formación  de  esas  nuevas  huestes  republicanas. 

Ahora  bien;  en  situación  tal,  su  presencia  en  Mendoza, 
su  permanencia  en  el  mando  de  Cuyo  hasta  terminar  obra 
de  tanta  magnitud  y  trascendencia,  era  de  la  más  imperiosa 
exigencia.  Así  lo  sentían,  con  plena  conciencia  de  los  he- 
chos y  de  un  patriotismo  puro  y  desinteresado,  todos  y 
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cada  uno  de  los  hombres  de  inteligencia  que  se  habían 
puesto  al  frente  de  la  revolución.  Lo  reconocían  los  pue- 
blos, que  veían  en  el  hábil  general  un  ordenador  de  alta  y 
especial  capacidad,  un  genio  en  la  guerra,  el  héroe  de  futu- 
ras y  grandes  victorias,  que  darían  gloría  y  estabilidad  á 
la  República  Argentina  y  á  otras  más  de  Sud- América. 

Removerle,  pues,  de  este  puesto,  era  hacer  fracasar  la  ex- 
pedición á  Chile,  era  poner  en  inminente  peligro  la  causa 
de  la  libertad,  dejando  un  flanco  enteramente  descubierto 
al  enemigo  que,  con  numeroso  y  bien  disciplinado  ejército 
de  aquel  lado  de  los  Andes,  solo  esperaba  la  estación  de  ve- 
rano para  pasar  estos  montes  y  pisar  el  territorio  de  la 
república  por  el  Oeste,  á  la  vez  que  lo  haría  por  el  Norte  y 
con  sus  escuadras,  muy  en  breve,  por  el  Río  de  la  Plata. 

Y,  sin  embargo,  esa  remoción  fué  decretada  por  el  nuevo 
Supremo  Director.  Las  causas  que  motivaron  semejante 
medida,  cuando  menos,  evidentemente  impolítica,  las  han 
revelado  algunos  de  nuestros  historiadores,  pailicularmen- 
mente  el  Dean  Funes.    Esto  nos  ahorra  reproducirlas  aqm'. 

Entretanto,  el  incidente  á  que  antes  nos  hemos  referido, 
es  el  nombramiento  que  hizo  el  Director  Alvear,  apenas  se 
recibió  del  mando,  en  la  persona  del  Teniente  Coronel  don 
Gregorio  Perdriel,  como  Gobernador  Intendente  de  Cuyo, 
llamando  al  mismo  tiempo,  á  la  capital  al  General  San 
Martín.  Fué  el  mismo  señor  Perdriel  el  conductor  de  tales 
despachos,  llegando  á  Mendoza  en  muy  pocos  días, 

Así  que  el  pueblo  tuvo  conocimiento  de  esta  grave  emer- 
gencia, su  alarma  íué  instantánea  y  tumultuosa.  Los  co- 
rrillos se  multiplicaban  por  todas  partes  manifestando  en 
alta  voz  su  irritación  contra  un  cambio  semejante  en  el 
personal  del  Gobierno  de  la  Provincia.  Algunos  de  esos 
grupos  llegaba  Q  hasta  la  puerta  de  la  casa  de  alojamiento 
del  nuevo  gobernador  y  le  insultaban,  le  amenazaban  con 
cometer  violencias  de  serias  consecuencias  sobre  su  pei-so- 
na,  si  en  el  acto  no  se  ponía  en  marcha,  de  vuelta  á  Buenos 
Aires.  Los  pasquines  en  prosa  y  en  verso,  apostrofando  al 
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señor  Perdriel,  llovían  sobre  el  zaguán  y  patio  de  su  casa. 
La  irritación  del  pueblo  de  día  en  día,  de  momento  en 
momento,  asumía  mayores  proporciones  apunto  de  verse 
en  el  caso  la  autoridad  de  dar  á  aquel  una  guardia  de 
seguridad.  Pero  el  Gobernador  enviado,  en  presencia  de 
tamaño  conflicto,  de  la  abierta  resistencia,  que  hacían  el 
Cabildo  y  el  pueblo  á  recibirlo,  se  apresuró  á  regi-esar  á  la 
capital  con  la  misma  precipitación  con  que  había  ido. 

Mientras  tanto,  el  General  San  Martín,  queriendo  dar 
una  pública  manifestación  á  sus  conciudadanos,  de  su  des- 
interés, de  su  ninguna  ambición  al  poder,  resignó  el  gobier- 
no de  Cuyo  en  el  Cabildo  de  Mendoza.  Éste  llamó  á  su 
sala  de  sesiones  un  gran  número  de  notables,  y  tomando  en 
consideración  su  renuncia,  no  le  hizo  lugar.  De  acuerdo 
con  los  Cabildos  de  San  Juan  y  San  Luís,  volvió  á  confe- 
rirle el  mando. 

Las  actas  de  aquella  corporación,  en  que  se  registran 
hechos  tan  notables  y  trascendentales,  son  de  una  tan  gran- 
de importancia  histórica  que  aún  á  riesgo  de  la  crítica  y  de 
fastidiar  á  algunos  de  nuestros  lectores,  vamos  á  intercti- 
larlas  aquí: 

«En  la  ciudad  de  Mendoza  en  veintiún  días  del  raes  de 
Abril  de  mil  ochocientos  quince,  hallándose  los  señores  del 
muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  convocados  en 
su  Sala  Capitular,  á  efecto  de  deliberar,  si  en  las  circuns- 
tancias de  haber  negado  todos  los  pueblos  que  componen 
las  Provincias  Unidas  del  Río  déla  Plata,  la  obediencia  al 
actual  Supremo  Director  don  Carlos  Alvear,  á  consecuen- 
cia de  haber  presentado  el  señor  Gobernador  Intendente  al 
Ilustre  Ayuntamiento  un  manifiesto  que  por  oficio  de  once 
del  corriente  le  acompañaba  el  Coronel  don  Ignacio  Alva- 
rez,  proclamado  General  en  gefe  del  ejército  Libertador  de 
Buenos  Aires  y  sus  dependencias  en  que  patentiza  las  can 
sas  que  han  motivado  al  ejercitó  de  su  mando  á  negar  la 
obediencia  al  Brigadier  don  Carlos  Alvear,  Director  actual 
del  Estado  y  pidiendo  se  le  auxilie  por  todas  las  demás 


74  RECUERDOS  HISTÓRICOS 

Provincias  para  sostener  su  empresa,  acordó  se  congregase 
este  vecindario  para  que  resolviese  un  negocio  de  tanta 
importancia:  en  efecto,  realizada  la  citación  por  medio  de 
los  Decuriones,  se  congregó  en  número  copioso  como  á  las 
cinco  de  la  tarde  de  este  día;  y  habiéndose  leído  el  susodi- 
cho manifiesto  y  oficio  del  señor  Coronel  don  Ignacio  Al- 
varez,  é  insinuándose  á  los  circunstantes  el  presidente  del 
Ayuntamiento  para  que  expresasen  su  dictamen  sobre  este 
interesante  negocio,  abrió  la  sesión  el  Cura  j  Vicario  de 
esta  ciudad,  diciendo:  que  desde  luego  defería  y  concebía 
justo  deferir  al  voto  general  de  los  pueblos,  negando  la 
obediencia  al  actual  gobierno  de  Buenos  Aires,  por  las  no- 
torias razones  que  patentiza;  pero  que  no  siendo  regular 
destrozar  una  cadena  para  cargar  otras  nuevas,  era  su  opi- 
nión y  voto,  no  prestar  nueva  obediencia  á  otro  gobierno, 
mientras  no  fuese  instalado  por  los  votos  uniformes  y  libres 
de  la  voluntad  general,  y  explanándose  más,  dijo:  que  no  se 
tributaría  obediencia  á  otro  gobierno,  que  á  aquel  que  fuese 
elegido  por  los  votos  unánimes  del  Estado  en  toda  su  ple- 
nitud. Este  voto  lo  explanó  y  sip:uió  el  Padre  maestro  fray 
Matías  José  del  Castillo,  Prior  actual  del  convento  de  Pre- 
dicadores y  por  general  aclamación  todos  los  demás  con- 
currentes. En  este  estado,  el  Licenciado  don  Manuel  Igna- 
cio Molina  expuso,  que  era  muy  del  caso  que  el  mismo 
pueblo  que  había  negado  la  obediencia  y  anulado  la  auto* 
ridad  del  gobierno  actual  de  Buenos  Aires,  nombrase  de 
nuevo  un  gobernador  que  lo  rigiese,  pues  el  actual,  como 
que  su  nombramiento  emanaba  de  aquél,  debía  conside- 
rarse desautorizado  para  seguir  en  su  empleo:  fué  acep- 
tada esa  proposición  generalmente  y  provocado  el  pueblo 
por  el  ilustre  Ayuntamiento  para  qne  insinuase  sus  votos 
por  la  persona  que  juzgase  más  idónea  para  el  desempeño 
de  este  encargo,  aclamó  al  señor  coronel  mayor  don  José 
de  San  Martín,  exponiendo  convenía  á  la  salud  pública 
continuase  de  Gobernador  Intendente,  salvo  el  voto  délos 
demás  pueblos  que  componen  la  provincia,  hasta  el  tiempo 
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que,  Ó  uii  gobierno  supremo  de  las  calidades  arriba  ex- 
puestas ó  en  su  defecto  la  voluntad  general  de  toda  la 
provincia,  juzgue  conveniente.  Todos  los  circunstantes 
protestaron  y  dijeron  (después  de  haberse  ratificado  en 
estos  votos),  que  no  obedecerían  ni  nuestro  gobierno  de- 
bía obedecer  orden  alguna,  decreto  ó  cualquiera  otro 
acto  de  autoridad  que  emanase  del  actual  gobierno  Supre- 
mo de  las  Provincias  Unidas.» 

«  Acordaron  también,  diese  cuenta  el  Ayuntamiento, 
acompañando  las  presentes  actas,  de  todo  lo  actuado  á  las 
demás  ciudades  déla  dependencia  de  esta  Intendencia  para 
que  cada  una  insinuase  libremente  sus  votos  sobre  todos 
los  puntos  de  esta  gran  cuestión.  Que  del  mismo  modo  se 
pusiese  en  noticia  del  señor  Coronel  mayor  don  José  de 
San  Martín  la  elección  que  el  pueblo  acababa  de  hacer  en 
su  persona  para  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia, 
sin  perjuicio  de  la  voluntad  de  los  demás  pueblos  que  la 
componen.  Añadieron,  que  retuviese  el  conocimiento  de 
las  cuatro  causas  con  autoridad  plena  y  como  de  un  go- 
bierno que  por  ahora  no  debe  reconocer  dependenciaalguna 
que  con  este  respecto  dirigía  sus  operaciones  en  concor- 
dancia de  la  voluntad  general  que  ha  significado  el  pue- 
blo, y  haciendo  las  reformas  conducentes  al  mejor  des- 
empeño de  su  ministerio;  que  á  la  mayor  brevedad  el 
Ayuntamiento  ofrezca  su  consideración  á  los  libertadores 
de  la  opresión  general  de  las  Provincias  Unidas,  que  el 
gobierno  y  demás  magistrados  de  este  pueblo,  apuren  los 
últimos  recursos  en  el  contraste  de  su  pobreza  general  é 
ingentes  gastos  de  su  guarnición  para  auxiliar  á  aquellos 
héroes  y  tener  parteen  laureles  tan  preciosos,  y  lo  firma- 
ron, de  que  doy  fé.— José  Clemente  Benegas-— Juan  de 
Dios  Correa — Antonio  Villegas — Manuel  Lemos— Juan 
F'rancisco  Delgado— José  Vicente  Zapata— José  Cabero — 
Tomás  Godoy— Domingo  García,  cura  y  vicario-  Fray 
Matías  José  del  Castillo,  maestro  prior  dominico— Fray 
Mariano  Sayos,  guardián— Fray  José  Manuel  Roco,  prior 
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de  Agustinos— Fray  Pedro  Juan  Maura,  presidente  d<? 
Mercedarios — Maestro  Martín  Ladrón  de  Guevai'a — José 
de  Godoy — Doctor  José  Agustín  de  Sotomayor — Clemenle 
Godoy  — Alejo  Nazarre — Manuel  Ignacio  Molina  —  Do- 
mingo Corvalán— Miguel  José  Galigniana — José  Lorenzo 
Guiraldes — Joaquín  de  Sosa  y  Lima — Pedro  N.  Mayorga — 
Ramón  Correa — José  Antonio  González — José  Mayorga 
Camilo|Correas— José  Antonio  Moreno—Mateo  Corvalán 
— Blas  José  Domínguez— Juan  Jurado— José  Obrédor — 
Pedro  de  Rosas— José  Gabriel  Puebla — Julián  Javier  Suloa- 
ga— Victoriano  Olivera  —  José  Felipe  Almandos —  Félix 
í'erreyra — Narciso  Segura — Jacinto  Espinóla— Nicolás  de 
Aranda — Nicolás  León— Juan  Estevan  Pringúeles — Juan 
Clemente  Monteros — Javier  Valenzuela — José  Feíi'ari — 
Juan  Clemente  Blanco— José  María  CoiTca  de  Sáa — ^José 
Norverto  Guevara — José  Díaz  Barroso — Ignacio  Lima — 
José  Antoniol  Maure— Francisco  Javier  Morales — Manuel 
Hilario  Almandos  —  Antonio  Cabero  —  Hilario  Ortiz  — 
Eduardo  de  Lima  y  Rosas— Marco  Antonio  Peralta— Be- 
nito Torres  —  José  Julián  Videla  —  Francisco  Saenz  — 
Agustín  Videla  —  Antonio  Carrera  —  José  María  Vi- 
dela —  Nicolás  Medina  —  Eulogio  Corvalán  —  Juan 
Francisco  Puebla — José  Manuel  Sonaindo— Damián  Al- 
varez — José  Flores— Julián  Al varez—Seíerino  Sosa — Pe- 
dro Sosa— Pedro  José  Aguirre— José  Vicente  Alvarez — 
Toribio  Barrionuevo — José  Cuitiño— Mauricio  Cárdenas 
— José  Francisco  Ri  vas  —  Alberto  Al  varez — Fermín  Pe- 
ralta—Pedro Molino— José  Gregorio  Puebla— Manuel  Pe- 
ralta—A  ruego  de  José  Rodríguez,  Fermín  Peralta  -Doc- 
tor Juan  Agustín  Maza — Manuel  Hudson — José  Francisco 
Pacheco  — Andrés  Escala  —  Valentín  Arias  — José  María 
Plaza —José  Vicente  Videla — Nicolás  Serpa— José  Anto- 
nio Avcanio— Bernardino  Morales— Ventura  Videla— Ig- 
nació  de  Videla— Fernando  Guiraldes  —Agustín  Gómez — 
Josó  Santander— Martín  Videla — José  León  Torres — José 
Allíino  (íuticrrez — Lorenzo  Antonio  de  Zorraquín— Igna- 
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cío  Antonio  Ferramola  —  Marcelino  Videla— Manuel  Sil- 
vestre Videla  —  Francisco  Moyano  —  Antonio  Snárez— 
Melchor  Molina  —  Andrés  Godoy  —  Eugenio  Alvarez  — 
José  Nieto— Bruno  Suarez — Donato  Segura  —  Justo  Co- 
rrea—Gregorio  Ortiz  —  Gregorio  Moyano — Manuel  José 
García — Clemente  de  Segura.» 

«  En  la  ciudad  de  Mendoza,  á  primero  de  mayo  de  mil 
ochocientos  quince  años,  juntos  extraordinariamente  en 
esta  Sala  Capitular,  los  SS.  del  M.  I.  Cabildo,  incluso  el 
síndico  procurador  y  presente  el  pueblo  soberano,  convo- 
cado por  este  ilustre  Cuerpo  para  que  expresase  su  volun- 
tad sobre  las  actuales  ocurrencias,  el  seílor  alcalde  de  pri- 
mer voto  hizo  leer  una  circular  del  Exmo.  Cabildo  de 
Buenos  Aires,  fecha  21  de  Abril  del  presente  año,  en  que 
después  de  dar  cuenta  áeste  pueblo  de  la  elección  del  go- 
bierno provisorio  que  ha  hecho  á  aquel  en  la  benemérita 
persona  del  brigadier  general  don  José  Rondeau,  se  insi- 
núa por  la  satisfacción  que,  como  á  uno  de  los  Pueblos 
Unidos  le  coiTCsponde  á  este  en  la  institución  de  dicho 
gobierno,  provocado  por  dicho  señor  alcalde  de  primer 
voto  para  que  expusiese  írancaihente  su  voluntad  sí)bre 
tan  interesante  negocio,  representó  el  Síndico  procurador^ 
Ja  ilegalidad  de  las  funciones  de  esta  Asamblea,  si  no  se 
sufragaba  secretamente  por  cédulas  ó  inscripciones,  según 
el  estilo  común  de  los  pueblos  medianamente  cultos.  Des- 
pués de  una  corta  discusión  de  la  materia  para  instrucción 
de  los  sufragantes,  el  Cabildo  defirió  á  ello  sin  la  menor 
dificultad,  y  provocado  segunda  vez  el  pueblo  para  que  dis- 
cutiese la  materia  que  había  dado  ocasión  á  esta  Asam- 
blea, tomó  otra  vez  la  palabra  el  Síndico  procurador  por 
el  orden  de  asientos,  diciendo :  que  hallándose  roto  el  pacto 
social,  y  de  consiguiente,  el  pueblo  revestido  de  su  auto- 
ridad soberana,  aquel  acto  era  un  nuevo  pacto  á  que  iba  á 
sujetarse,  que  sobre  estos  preliminares,  su  voto  era,  desde 
luego,  el  mismo  que  el  del  pueblo  de  Buenos  Aires  en 
cuanto  á  la  elección  del  Gobernador  Supremo  provisorio 
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en  la  benemérita  persona  del  Brigadier  General  don  José 
Rondeau,  y  segundo,  Coronel  don  Ignacio  Alvarez  Tilo- 
mas, que  dejando  en  aquel  arbitrar  su  mansión,  ó  en  el 
ejército  de  su  mando,  donde  puede  ser  útilísima  su  pre- 
sencia, ó  en  aquel  lugar  que  hallase  por  conveniente, 
pero  con  las  siguientes  limitaciones :  1*  Que  á  la  mayor 
brevedad  se  convoque  una  Asamblea  legítima  en  el  sen- 
tido de  las  actas  del  21  del  próximo  pasado,  firmadas  por 
este  pueblo,  disolviéndose  nuevamente  el  presente  pacto, 
si  falta  alguna  de  estas  dos  cualidades.  2*  Que  ha  de  ce- 
lebrarse distante  del  Poder  Ejecutivo  y  de  las  bayonetas 
á  una  distancia  capaz  de  evitíir  la  violencia  de  éstas  y  el 
influjo  de  aquel.  3*  Que  sin  embargo  de  ser  un  dogma 
político  el  que  un  pueblo  puede  en  el  momento  que  quiera, 
quitarlos  poderes  á  sus  representantes  en  Cortes,  princi- 
palmente si  es  notoria  su  mala  versación,  se  declai-a  al 
presente  que  podrá  el  de  Mendoza  congregado  en  Asam- 
blea le^al,  hacerlo  en  cualquier  caso  que  lo  considere 
útil,  á  pesar  de  haberse  decretado  lo  contrario  por  la 
Asamblea  últimamente  disuelta.  4*  Que  sin  embargo  de 
ser  libre  el  pueblo  para  la  elección  de  sus  representantes, 
á  fin  de  prevenir  los  embates  de  la  facción  con  que  fre- 
cuentemente  se  ataca  su  libertad,  se  declara  que  estos  de- 
ben ser  forzosamente  patricios,  sin  servir  de  suficiente 
pretesto  la  incultura  de  los  pueblos,  con  que  se  ha  querido 
disfrazar  hasta  aquí  el  espíritu  departido  que  ha  motivado 
la  supresión  de  este  juicioso  establecimiento,  y  por  lo  úl- 
timo, que  estos  reparos  como  concernientes  al  Poder  Le- 
gislativo, cuyo  juez  solo  es  el  pueblo,  debían  asentarse  en 
estas  actas  y  firmarse  por  él.  Este  voto,  habiéndose  co- 
rroborado por  varios  de  los  concurrentes  y  ju^oclamán- 
dose  en  toda  su  extensión  por  todos  los  demás,  dijo  el 
señor  Presidente  de  Cabildo  le  parecía  suficiente  la  dis- 
cusión y  que  se  procediese  á  votar  en  los  términos  que 
poco  antes  había  pedido  el  Síndico,  lo  que  se  verificó  en 
aquel  mismo  instante  con  el  mayor  orden  y  circunspección. 
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t^xhibiendo  cada  ciudadano  su  respectivo  voto.  En  este 
astado,  declaró  el  Cabildo  estar  concluida  el  acta,  j  la  fir- 
maron de  que  doy  fé  ».    (Aquí  las  firmas). 

<  Circular,  — Este  Cabildo  tiene  la  mayor  complacencia 
al  ver  la  virtuosa  intención  con  que  ese  ilustre  Cuerpo,  se 
dirige  á  reunir  sus  ideas  con  las  de  este  pueblo,  formando 
]íor  este  medio  la  prosperidad  de  la  Provincia.  Si  tan  no- 
bles pensamientos  fueran  la  pauta  de  las  demás,  ya  no  exis- 
tirían enemigos,  ni  tendría  lugar  el  despotismo.  La  facción 
y  el  partido,  se  convertirán  en  entusiasmo  patriótico  y  tra- 
bajando de  común  acuerdo  en  la  felicidad  general,  ceñiría- 
mos los  laureles  á  que  nos  han  hecho  acredores  tantos  des* 
velos,  tantas  fatigas  y  contrastes.» 

<^  Incluye  esta  Municipalidad  á  V.  S.  testimonio  de  las 
actas  que  con  esta  fecha  ha  firmado  esta  capital.  Será  de 
su  más  alta  satisfacción,  el  que  las  ideas  liberales  que  en 
ellas  desplega  este  vecindario,  sean  de  la  aceptación  del  de 
esa  ciudad  nuestra  hermana  para  que  realizando  la  unifor- 
midad de  nuestros  pensamientos,  podamos  darla  con  más 
razón  este  epíteto. —  «Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — 
cSala  Capitular  de  Mendoza  y  Mayo  V  de  1815.  José  Cle- 
mente Benegas.— Juan  de  Dios  Correa. — Antonio  Villegas, — 
Manuel  Lentos, — José  Cabete.  —Juan  Jurado. — Narciso  Se- 
gura.—}tl.  Y.  Cabildo  de...  (San  Juan  y  San  Luís). * 

Tal  fué  el  feliz  desenlace  que  tuvieron  en  la  Provincia  de 
Cuyo  los  acontecimientos  que  en  la  capital  de  la  República, 
ponían  en  peligro  su  independencia  y,  por  consiguiente,  la 
de  cada  una  de  las  otras  secciones  de  América.  La  nueva 
elección  que  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís  hicieron  en  la 
persona  del  General  San  Martín,  para  su  Gobernador  In- 
tendente, afirmó  allí  la  paz  y  vino  á  asegurar  más  taide  el 
éxito  del  plan  de  campaña  que  ya  principiaba  á  desarro- 
llarse. Algunos  de  los  enemigos  del  ilustre  Gener¿il,  ca- 
lumniándole, atribuyeron  á  sus  manejos  ocultos,  á  su  exclu- 
siva dirección,  el  desobedecimiento  de  Mendoza  al  Director 
Alvear,  el  no  reconocimiento  del  nuevo  Intendente  Perdriel 
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y  la  continuación  de  él  en  el  mando,  no  obstante  la  finjida 
renuncia  que  llevó  ante  el  Cabildo  y  pueblos  reunidos. 
Pero  ni  su  carácter  honorable,  ni  su  patriotismo  puro  y 
desinteresado,  nunca  desmentido,  ni  menos  el  bien  cimen- 
tado prestigio  que  gozaba  en  los  pueblos  de  Cuyo  este 
esclarecido  varón,  jamás  le  habrían  permitido  emplear 
medios  tan  rastreros  é  indignos.  Le  bastaba  todo  esto  y 
además  sus  elevadas  miras  políticas,  comprobadas  muy 
luego  con  las  glorias  que  conquistó  para  su  patria,  para 
obtener  el  voto  unánime  y  espontáneo  de  sus  conciudada. 
nos  en  aquellas  circunstancias.  Esos  detractores  tuvieron 
muy  pronto  que  cubrirse  el  rostro,  avergonzados  ante  la 
luz  resplandeciente  de  la  verdad  de  los  hechos. 

Restablecida  así  la  quietud,  organizado  un  nuevo  gobier- 
no en  la  capital  y  disfrutando  el  General  San  Martín  de  una 
necesaria  y  bien  merecida  influencia  en  los  negocios  gene- 
rales de  la  política,  apresuróse,  confirmado  su  nombramien- 
to de  Intendente  de  Cuyo,  á  ir  adelante  en  el  apresto  de  la 
expedición  libertadora  de  Chile.  En  esta  ocasión  llamó  al 
doctor  don  Pedro  Noh\sco  Ortiz,  para  que  le  desempeñase 
la  Secretaria. 


V. 


En  esa  época,  la  Junta  de  observación  en  la  capital  de 
la  república  sancionaba  la  Constitución  política  que  debía 
i'egir  á  ésta,  bajo  el  título  de  Estatuto  Provisorio.  Algunos 
puel>los  la  juraron  con  toda  solemnidad.  El  de  San  Luís, 
cuya  acta  sobre  esto  tenemos  á  la  vista,  lo  practicó  el  31  de 
Mayo  de  1815.  Y  en  ese  mismo  día  se  nombraron  por  el 
Cabildo  tres  ciudadanos  para  que  procediesen  á  recibir  los 
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sufragios  en  el  nombramiento  de  electores  que  debían  ir  á 
Mendoza,  como  capital  de  Cuyo,  á  efectuar,  reunidos  á  sus 
colegas  de  ésta  y  de  San  Juan,  la  elección  de  Diputados  de 
la  provincia  al  próximo  Congreso  general,  convocado  á  la 
ciudad  de  San  Miguel  del  Tucumán,  todo  en  observancia 
de  las  prescripciones  al  respecto  del  expresado  Estatuto. 
Tocábale  á  San  Luís  mandar  tres  electores,  en  razón  al 
monto  de  su  población,  que  era  entonces,  según  la  misma 
acta,  de  16,878  habitantes;  siendo  la  base,  un  elector  por 
cada  una  fracción  de  5,000.  Resultaron  nombrados  el  Ca- 
pitán don  José  Cipriano  Pueyrredón,  R.  P.  F.  Benito  Lucio 
Lucero  y  el  Alférez  don  Tomás  Luís  Osorio. 

No  tenemos  hoy  á  la  mano  datos  de  ese  género  para  po- 
der decir  de  una  manera  segura,  cuantos  y  cuales  fueron 
los  electos  para  dicho  acto  por  Mendoza  y  San  Juan.  Pero 
la  elección  de  los  Diputados  de  Cuyo  al  Congreso  en  Tucu- 
mán, tuvo  lugar  en  Julio  siguiente,  resultando  del  escrutinio 
practicado,  serlo  por  la  capital  los  doctores  don  Tomás 
Godoy  Cruz  y  don  Juan  Agustín  Maza;  por  el  pueblo  de 
San  Juan,  el  doctor  don  Narciso  Laprida  y  don  Justo  San- 
ta María  de  Oro,  y  por  el  de  San  Luís,  el  General  don  Juan 
Martín  de  Pueyrredón. 

Este  benemérito  soldado  de  la  independencia  era  hijo  de 
Buenos  Aires,  y  al  elegirlo  el  pueblo  de  San  Luís  para  que 
lo  representase  en  el  Congreso,  dábale  una  alta  manifesta- 
ción de  las  simpatías  que  había  sabido  inspirarle  el  ilustre 
desterrado  durante  su  permanencia  allí,  con  sus  buenos 
consejos,  sus  oportunos  servicios  y  la  generosidad  propia 
de  su  carácter.  Quería  también  ese  país  tener  en  aquel 
gi'an  Congreso,  un  diputado  dignoy  honorable  que  le  diera 
el  debido  rango  entre  los  demás  pueblos  sus  hermanos, 
reunidos  allí  á  tan  altos  fines.  El  electo,  sin  embargo,  elevó 
su  renuncia  al  Cabildo  á  mediados  del  citado  mes,  y  reuni- 
da en  el  acto  esta  Corporación  para  considerarla,  el  Capi- 
tán don  José  Cipriano  Pueyrredón,  opinó  le  fuese  admitida, 
haciendo  él  al  mismo  tiempo,  renuncia  de  su  calidad  de 
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elector.  El  otro  elector  Padre  Lucero  observó,  «  que  no 
«  debía  hacerse  lugar  á  la  del  diputado  electo  General  Puej- 
«  rredón,  que  sería  ofender  la  dignidad  del  pueblo,  admi- 
«  tiéndola,  queriendo  así  hacer  mérito  de  los  obscuros  é 
«  indignos  manejos  de  un  ente-desconocido  que  había  pre- 
«  tendido  ofender  al  señor  General,  que  se  le  diese  á  este 
«  una  cumplida  satisfacción  y  se  le  encareciese  retirara  su 
<  renuncia».  Los  demás,  dice  el  acta,  opinaron  lo  mismo. 
San  Luís,  al  fin,  consiguió  ser  representado  por  el  General 
Puejrredón. 

Mendoza  y  San  Juan,  enviaron  de  Delegados  hijos  de  su 
propio  suelo,  que  por  su  carácter  elevado,  por  su  saber  y 
patriotismo,  tuvieron  muy  distinguido  lugar  en  el  célebre 
Congreso  de  Tucumán.  Entre  ellos  estaba  el  que  mereció 
el  alto  honor  de  ser  su  Presidente,  doctor  Laprida,  que  firmó 
como  tal  el  acta  de  la  declaración  de  la  Independencia  de  la 
República  de  las  Provincias  unidas  de  la  Plata. 

Pero  volvamos  por  un  momento  sobre  la  ciudad  de  San 
Luís.  El  15  de  Mayo  (1815)  reunióse  el  Cabildo  parati*atar 
sobre  la  renuncia  que  había  hecho  de  su  puesto  de  Teniente 
Gobernador  el  Sargento  Mayor  don  Vicente  Dupuy  en  27 
de  Abril  próximo  pasado,  y  se  resolvió  continuara  en  el 
mando  hasta  que  la  autoridad  superior  decretase  lo  conve- 
niente, obedeciéndole  y  sosteniéndole,  entretanto,  en  dicho 
cargo.  Firmaron  esta  acta  un  considerable  número  de  ve- 
cinos. 

Muy  luego,  el  27  del  mismo  mes  de  Mayo,  tuvo  noticia 
el  Cabildo,  por  denuncia  secreta  que  se  le  hizo,  que  se  in- 
tentaba j)or  algunos  díscolos  perturbar  el  orden  público  y 
ordeiKÍ,  se  les  levantara,  á  efecto  de  indagar  el  hecho,  una 
sumaria  información.  «Fué  interrogado  don  José  Geróni- 
mo Ortíz,  sobre  lo  que  había  conversado  el  día  anterior  con 
don  Luis  Pena,  y  contestó  que  era  invitándolo  á  reunirse 
donde  tenían  convenido  i)ara  prestar  su  firma,  á  lo  que  Pena 
dijo  que  iría;  que  esa  reunión  tenía  por  objeto  hacer  una 
l»etici6n  al  Cabildo  para  que  deci-etase  un  Cabildo  abierto  y 
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<jue  esto  lo  tenían  acordado  con  don  José  Pena,  don  Pablo 
Funes,  don  Gabino  Paez,  don  Vidal  Guiilazú  y  don  Anas- 
tasio Cruzeño.  El  fin  de  ese  Cabildo  abierto  era  pedir 
nuevo  Teniente  Gobernador.  Citado  don  Vidal  Guiñazú 
é  interrogado  sobre  esto,  responde  á  todas  las  preguntas, 
que  no  sabe  nada.  Don  Pablo  Funes  declara  de  con- 
íorraidad  á  lo  contestado  por  Ortíz.  Paez  dijo  que  sabía 
de  lo  que  se  trataba,  porque  se  lo  comunicó  Ortíz.  Cru- 
zeño declara  lo  mismo  ».  Esta  tentativa  no  tuvo,  por  lo 
que  se  vé,  el  resultado  que  buscaban  los  promotores  de 
tal  cambio.    El  mayor  Dupuy  permaneció  en  su  gobierno. 

Poco  más  tarde,  Setiembre  23,  encuéntrase  aclarado  el 
hecho  que  motivó  la  renuncia  de  Diputado  al  Congreso 
del  General  Pueyrredón.  Con  esa  fecha  el  pueblo  de 
San  Luís  elevó  al  Cabildo  una  petición  á  objeto  de  que  in- 
terpusiese sus  respetos,  dictando  providencias  al  efecto, 
«ercadel  Supremo  Director  del  Estado,  á  fin  de  que  reti 
rase  su  renuncia  de  Diputado  al  Congi'eso  por  dicha  pro- 
vincia, el  General  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  oca- 
sionada por  la  intriga  y  malos  pasos  de  cuatro  díscolos,  en- 
tre ellos,  el  Procurador  Síndico  don  Dionisio  Peílaloza,  á 
quien  el  Cabildo,  viendo  que  por  sorpresa  y  como  para 
sincerarse  había  fiínnado  dicha  petición,  mandó  que  su 
firma  fuese  suprimida.  El  Cabildo  dispuso,  asimismo,  que 
-en  copia  testimoniada  se  remitiese  esa  petición  al  Su- 
premo Director  del  Estado  para  que  recabase  del  señor 
General  reasumiera  la  diputación  por  San  Luís. 

La  precipitación  conque  las  autoridades  de  este  pueblo, 
procedieron  á  recibir  y  jurar  el  Estatuto  Provisorio,  sin  es 
j>emr  las  disposiciones  superiores,  al  efecto,  de  las  de  la 
capital  de  la  Provincia,  trajéronles,  en  consecuencia,  emba- 
razos harto  desagradables.  Su  impremeditación  unida  á 
esa  tendencia  á  federalizarse  que  ya  principiaba  á  ger- 
minar en  cierto  círculo  de  demagogos  de  esos  tiempos, 
colocaron  al  Cabildo  de  San  Luís  en  la  necesidad  de  vol- 
ver sobre  sus  pasos,  en  nombre  de  los  ciudadanos,  de 
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aquel  acto  refractario  de  la  organización  unitaria  que  re- 
gía á  las  provincias.  Demasiado  curiosos  conceptuamos 
los  documentos  relativos  á  esta  emergencia  para  que  deje- 
mos de  reproducirlos  en  este  lugar. 

«  Los  ciudadanos  abajo  suscriptos,  ante  V.  S.  respetuo- 
samente decimos :  que  hemos  llegado  á  entender  que  e\ 
Estatuto  Provisorio  formado  por  la  Honorable  Junta  de 
Observación  de  la  capital  de  Buenos  Aires  para  la  direc- 
ción Y  administración  del  Estado,  no  se  ha  sancionado,  ni 
jurado  en  nuestra  capital,  ni  en  la  ciudad  de  San  Juan,  sin 
duda  por  razones  muy  graves,  que,  si  se  hubiesen  tenido  á 
la  vista  al  acto  de  la  sanción  que  prestamos,  hubiéramos 
opinado  de  otro  modo  y  la  resolución  habría  sido  conforme 
á  la  unidad  con  que  hemos  procedido  constantemente. 

«  Cuando  nos  propusimos  la  sanción  y  juramento  de} 
Estíituto,  únicamente  tendimos  la  vista  á  la  conservación 
de  nuestros  derechos  particulares  ya  que  se  opusieron 
trabas  á  la  autoridad  para  refrenar  igual  despotismo  al 
que  habíamos  experimentado,  sin  recordar  que  hay  casos- 
y  circunstancias,  en  que  es  preciso  sacrificar,  ó  poner  en 
contraste,  los  derechos  mas  sa^rrados  por  la  conservación, 
si  existía,  de  la  libertad  nacional.  No  era  fácil  tal  discer- 
nimiento, teniendo  tan  presentes  los  absurdos  del  poder 
anterior,  y  careciendo,  por  otra  parte,  de  los  sujetos  de 
igual  ilustración  á  los  que  tiene  la  capital  de  la  provincia 
en  materias  políticas,  que  fuesen  capaces  de  retraernos  de 
la  importancia  de  aquella  opinión.  Pero  Mendoza,  ilus- 
trada y  prudente,  desentendiéndose  de  los  males  pasados, 
puso  su  consideración  en  la  mayoría  de  los  venideros,  ob- 
servó una  expedición  de  enemigos  peninsulares  próxima  á 
llegar:  un  ejército  de  igual  clase  que  ocupaba  parte  de 
nuestras  provincias  en  el  Perú  y  otro  que  la  amenazaba  de 
más  cerca,  desde  Chile:  miró  porción  de  enemigos  que 
conservamos  en  nuestro  seno  y  reparó  en  otros  mal  con- 
tentos y  en  actitud  de  trastornar  el  orden,  prevalidos  de 
la  misma  garantía  que  les  dispensa  el  Estatuto  y  trató  eu 
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circunstancias  tan  estrechantes,  de  poner  más  bien  en  con- 
tingencia, por  pocos  raoraentos  y  hasta  la  celebración  del 
"Congreso  Nacional,  la  conservación  de  algunos  derechos 
particulares,  que  el  inestimable  de  la  existencia  general  ó 
salvación  de  la  patria,  reconcentrando  en  lo  posible  toda 
la  autoridad  y  poder  y  separando  ciertas  formalidades, 
<|ue  en  los  casos  de  apuro  no  harían  sino  aumentar  el  pe- 
ligro de  la  pérdida  del  Estado. 

«Bajo  de  estos  principios,  parece  que,  sin  embargo,  de 
•que  no  hemos  tocado  en  un  mal  jurando  el  Estatuto  Pro- 
visorio, al  menos,  nos  hemos  desviado  de  un  mayor  bien, 
por  las  trabas  que  se  ponen  ala  acción  del  poder,  para 
obrar  con  libertad  en  todo  caso,  y  ladesunión  consiguiente 
<jue  Atrae  entre  los  habitantes  de  una  misma  provincia, 
por  haber  iina  parte  reconocido  lo  que  la  otra  ha  dejado 
de  ejecutar.  La  dificultad,  en  el  estado  presente  del  asimto, 
consiste  en  si  debemos  continuar  bajo  la  observancia  del 
Estatuto,  y  si,  eif  razón  de  los  fundamentos  que  demues- 
tran la  privación  de  un  bien  mayor,  no  tenemos  obliga- 
ción al  juramento  ó  sanción  prometida. 

«La  cuestión  no  ofrece  dificultad  reducida  al  caso  de 
que  se  trata.  Los  teólogos  y  canonistas,  sin  discrepancia, 
afirman  que  si  alguno  jurase  equivocadamente  la  obser- 
vancia de  alguna  cosa  que  creía  le  convenía  y  después  se 
convenciese  de  lo  contrario,  no  le  obliga  el  juramento. 
Más,  según  los  propios,  el  juramento  prestado  sobre 
materia  imprudente,  indiferente  ó  que  impide  un  bien 
mayor,  si  no  es  en  beneficio  de  otro  tercero,  se  encuentra 
en  igual  caso,  así  como  aseguran  que  no  queda  obligado 
el  que  jura,  el  cumplimiento  de  otras  cosas  que,  si  las 
hubiese  tenido  presentes  en  aquel  acto,  no  los  habría  in- 
cluido, ó  habría  sido  tenido  ó  reputado  por  teme- 
rario. 

« La  observancia  del  Estatuto,  al  paso  que  enerva  la 
acción  del  poder  en  los  casos  mas  críticos,  en  que  se  re- 
quiere mayor  reconcentración  para  evitar  el  peligi'o  que 
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por  todas  partes  amenaza  la  existencia  nacional,  ha  des- 
unido la  opinión  enti-e  nosotros  y  los  demás  habitantes  de 
ia  provincia.  De  consiguiente,  no  solo  nos  embaraza 
conseguir  á  menos  riesgo  la  existencia  de  la  libertad  de 
la  patria,  sino  que,  por  la  desunión  y  discrepancia  en  que 
nos  hallamos  por  la  sanción  del  Estatuto,  contra  el  mejor 
y  mayor  sentir  de  la  provincia,  incurrimos  en  la  nota  de 
imprudentes,  ó  cuando  no,  tocamos  en  el  caso  que  todos 
los  habitantes  de  esta  ciudad  no  habrían  prestado  tal 
juramento  contra  el  sentir  de  los  oti'os  pueblos. 

«  Así  parece  que  la  materia  debe  tratarse  de  nuevo  con 
la  circunspección  que  requiere  un  caso  tan  arduo  en  el 
que  fuera,  de  empeñarse  nuestro  crédito  y  buen  concepto, 
ponemos  en  mayor  peligro  la  existencia  de  la  patria,  ün 
asunto  de  tal  naturaleza,  necesita  discutirse  en  Cabildo 
extraordinario;  y  concurriendo  las  facultades  para  sure- 
unióneneste  Ilustre  Ayuntamiento,  reverentemente  le  supli- 
camos se  sirva  expedir  las  órdenes  cori^espondientes  para 
la  revocatoria,  bajo  la  protesta  de  ajustar  nuestra  opinión 
á  cualquiera  resolución  que  denuevo  se  acuerde.» — c  San 
Luís,  Junio  20  de  1815.»— (Aquí  las  firmas  de  65  ciuda- 
danos). 

El  Cabildo  proveyó  como  sigue,  después  de  más  de  tres 
meses  corridos  desde  aquella  fecha. 

«  San  Luís,  10  de  Octubre  de  1815. 

« Este  Cabildo,  en  vista  de  la  antecedente  representa- 
ción de  este  pueblo,  en  que  pide,  fundándola  en  las  razones 
más  poderosas,  la  retractación  del  juramento  del  Estatuto 
Provisorio,  á  cuyo  efecto  pide  se  haga  un  Cabildo  abierto, 
y  por  otra  parte,  sabiendo  este  Cabildo  privadamente  que 
los  perturbadores  del  orden  intentan  prevalecerse  de 
este  acto  para  destruirla  tranquilidad  y  afligir  más  á  este 
virtuoso  pueblo  consiguiendo  el  objeto  de  sus  pasiones— 
después  de  una  juiciosa  y  larga  meditación,  ha  resuelto 
suspender  este  acto  y  proceder  á  la  elección  de  Cabildo 
para  el  año  entrante  en  la  forma  ordinaria,  informando  al 
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señor  Gobeniador Intendente  déla  provincia  con  testimo- 
nio de  la  expresada  representación  y  demás  documentos 
de  la  materia,  con  inclusión  déla  acta  de  elecciones,  para 
que  en  vista  de  todo,  ó  bien  apruebe  la  expresada  acta, 
ó  resuelva  sobre  el  particular  lo  que  fnere  de  su  agrado. » 

Así  lo  proveimos,  mandamos  y  finuamos  nos  el  Cabildo 
y  Regimiento,  por  nos  y  ante  nos  á  falta  de  Escribano,  de 
que  damos  fé. — Nicolás  Tolentino  Quiroga.  —  José  Justo 
Gatica.—Juan  Adaro.—Estevan  Adoro. — Juan  Alejandro 
Sosa.— Juan  José  VUche. » 

No  nos  dicen  las  actas  del  Cabildo  de  esa  fecha,  cuál 
era  la  perturbación  que  amenazaba  á  San  Luís,  y  á  lo  que 
entretanto,  se  refiere  la  que  acaba  de  leerse.  En  nuestro 
concepto,  ateniéndonos  á  lo  que  arrojan  el  espíritu  y 
letra  de  estos  documentos,  las  dilaciones  á  que  ocurría 
aquella  corporación  con  tal  pretexto,  eran  el  medio  único 
que  le  quedaba  para  salir  del  mal  paso  á  que  lo  había 
arrastrado  su  constante  conato  de  independizarse  al  jurar 
el  Estatuto,  antes  de  que  lo  hubiese  hecho  la  capital  déla 
provincia  y  se  lo  hubiesen  ordenado  las  autoridades  supe- 
riores en  ella,  á  que  estaba  y  debía  estar  subordinado  el 
pueblo  de  San  Luís.  Esperaba,  sin  duda,  el  Cabildo  la 
contestación  á  las  consultas  privadas  que  sobre  el  parti- 
cular habría  elevado  al  Intendente  de  Cuyo.  Véase  sino 
la  contestación  de  este  al  despacho  que  copiamos  en  se- 
guida. 

€  Este  Ayuntamiento  tiene  el  honor  de  incluir  á  V.  S.  en 
testimonio  la  acta  que  ha  celebrado  este  día  de  la  fecha 
para  el  nombramiento  de  los  ciudadanos  que  han  de  rele- 
varlos del  cargo  de  Jos  empleos  concejiles  que  le  consti- 
tuyen (en  el  año  próximo  venidero),  para  que  inspeccio- 
nándola con  los  documentos  de  su  referencia,  tenga  á 
bien  aprobarla,  por  convenir  así  al  sosiego  y  bien  público. 
Este  Cabildo  ha  juzgado  conveniente  á  la  salud  pública 
celebrai' la  expresada  acta  en  la  forma  ordinaria,  sin  em- 
bargo de  haber  jurado  este  pueblo  incautamente  el  Esta- 
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tuto  Provisional,  considerando  su  justa  retractación  de  un 
modo  tácito,  según  el  mérito  y  fundamento  poderosos  de 
la  representación  que  acompañamos  en  copia  autorías- 
da.  Este  Ayuntamiento  suspendió  el  Cabildo  abierto  que 
en  ella  se  pide,  después  de  una  juiciosa  y  larga  medita- 
ción, porque  sabía  muy  bien  que  los  enemigos  de  la  tran- 
quilidad intentaban  prevalerse  de  él  para  pei'turbar  el  or- 
den, fomentar  las  turbulencias  y  dar  causa  á  sus  pasiones, 
con  mengua  de  la  conducta  más  irreprensible  de  este  be- 
nemérito pueblo;  esta  consideración  de  tan  grande  peso, 
y  los  virtuosos  é  incontrastables  fundamentos  de  la 
prenotada  representación,  le  hacen  esperar  á  este  Ayunta- 
miento del  sano  juicio  é  integridad  de  V.  S.,  no  menos  la 
aprobación  de  la  acta,  que  la  declaratoria  de  la  buena 
conducta  que  ha  observado  sobre  el  particular  este  Ca- 
bildo, en  cumplimiento  de  lo  esencial  de  sus  deberes  y  en 
conformidad  del  bien  general  y  unidad  de  las  ideas  de 
esta  provincia. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Luís,  12  de 
Octubre  de  1815. » — (Aquí  las  firmas). 

Hé  ahí  la  contestación. 

«  Con  el  oficio  de  V.  S.  del  12  del  presente,  están  en 
poder  de  este  gobierno  la  copia  del  acta  del  nombramiento 
de  sujetos  para  ocupar  los  empleos  concejiles  en  el  año 
próximo  de  1816y  la  de  la  representación  de  ese  benemérito 
Xjueblo  solicitando  un  Cabildo  abierto  para  retractarse  de 
la  sanción  y  juramento  que  prestó  equivocadamente  al 
Estatuto  Provisional  dictado  por  la  Honorable  Junta  de 
Observación.  En  su  decisión  quiso  oir  el  dictamen  de  su 
Asesor  General,  el  que  es  como  sigue: 

«  Con  inteligencia  del  presente  oficio  y  demás  que 
«  acompaña  el  I.  Cabildo  de  San  Luís,  dice  que  siendo 
«  privativo  de  aquel  pueblo  el  acto  de  retraerse  del  reco- 
«  nocimiento  del  Estatuto  Provisional,  no  le  incumbe  á 
<  este  gobierno  su  resolución;  pero  que  habiéndose  consi- 
«  derado  oportuno  á  la  tranquilidad  pública,  bien  común» 
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<  y  legal  la  reparación  y  retractación  en  mérito  de  la 
€  representación  del  pneblo  para  los  principios  políticos, 
«  y  demás  razones  expuestas  para  verificar  las  elecciones 
€  de  los  cargos  concejiles,  es  de  parecer  se  apruebe  la 
«  acta  celebrada  en  12  de  Octubre  del  año  que  rige.  » 

«  Y  habiendo  merecido  mi  conformación,  se  lo  aviso  á 
V.  S.  para  los  efectos  debidos;  declarando  igualmente, 
que  ese  I.  Cabildo  ha  desempeñado  sus  funciones  hasta 
el  presente  con  la  honradez  y  probidad  que  caracterizan  á 
sus  miembros  en  particular. 

€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Mendoza,  20  de 
Octubre  de  1815. — José  de  San  Martin.  » 

€  Al  M.  I.  Cabildo  de  la  ciudad  de  San  Luis.  » 

Pero  es  tiempo  que  volvamos  nuestra  vista  de  nuevo  á  la 
capital  de  la  provincia  de  Cuyo,  en  donde  á  la  sazón  su 
Gobernador  Intendente,  General  San  Martín,  se  ponía  á  la 
obra  con  asombrosa  actividad,  de  la  organización  del 
ejército  de  los  Andes. 


VI. 


Encontrábanse  ya  en  Mendoza  para  servir  de  base  al 
ejército  de  los  Andes  dos  compañías  del  batallón  número 
8,  enviadas  de  Buenos  Aires  al  mando  de  su  Sargento  Ma- 
yor don  Bonifacio  García,  hombre  sexagenario— dos  es- 
cuadrones del  regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  á  las 
órdenes  inmediatas  de  sus  respectivos  Comandantes,  don 
José  Matías  Zapiola,  Teniente  Coronel  del  mismo  y  don  José 
Meleán,  su  Sargento  Maj^or;  y  el  número  11  de  infantería 
con  200  plazas  del  Comandante  don  Juan  Gregorio  de  Las 
Heras,  que  estando  como  auxiliar  de  los  patriotas  en 
Chile,  había  regresado  el  año  anterior,  á  consecuencia  del 
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desgraciado  combate  de  Rancagua,  con  los  restos  del 
ejército  de  aquellos  y  una  numerosa  emigración. 

Las  demás  compañías  del  8  y  otro  escuadrón  de  Gra* 
naderos  í'i  Caballo,  quedaron  en  Buenos  Aires  para  incor- 
porarse después.  Estos  cuerpos  se  habían  distinguido  en 
la  Banda  Oriental  y  en  el  Perú.  El  segundo,  además,  con 
su  Coronel  don  José  de  San  Martín  á  la  cabeza,  habíase 
cubierto  de  gloria,  haciendo  prodigios  de  valor,  en  la  me- 
morable jornada  de  San  Loreuzo.  El  número  11  con  su 
valiente  jefe  acababa  de  salir  de  una  larga  y  penosa  cam- 
paña en  Chile,  dejando  honrosos  precedentes  del  denuedo 
y  disciplina  de  las  legiones  argentinas. 

Había  llegado  hacía  poco  también  un  medio  batallón 
de  artilleria  al  mando  del  Teniente  Coronel  don  Pedro 
Regalado  de  la  Plaza  y  Sargento  Mayor  don  Domingo 
Frutos. 

Tal  fué  la  base  del  grande  Ejército  de  los  Andes,  que 
tantas  y  tan  imperecederas  glorias  dio  á  la  República  Ar- 
gentina, libertady  existencia  á  otras  tres  naciones,  vencien- 
do en  cien  batallas. 

Los  jefes  y  oficiales  de  estos  reducidos  cuadros  pertene- 
cían á  la  parte  más  culta  y  distinguida  de  la  sociedad  en  la 
capital  y  en  las  proviucias;  juventud  ardorosa,  valiente, 
rebosando  en  sus  corazones  el  amor  á  la  patria,  de  porte 
marcial,  austeros  republicanos,  rígidos  en  la  disciplina  y 
con  muy  raras  excepciones,  de  probada  moralidad,  de 
finas  maneras.  Hemos  nombrado  á  los  primeros,  entre 
los  que  se  hallaba  igualmente  el  Sargento  Mayor  del  ba- 
tallón número  11  don  Ángel  Guerrero.  Todos  eran  de 
Buenos    Aires.  Recordaremos  algunos  de  los   segundos. 

Granaderos  A  caballo:  Buenos  Aires,  Don  Julián 
Perdriel,  don  Manuel  Olazabal,  don  Juan  Lavalle,  don 
Ángel  Pacheco,  don  N.  Ramayo,  don  N.  Caxaravilla, 
don  Manuel  Soler,  don  N.  Suárez,  don  Manuel  y  don 
Mariano  Escalada  y  Ramos. — Banda  Oriental,Medina. 

NÚMERO  8:  Buenos  Aires,  Don  N.  Bermudez,  don  Ma* 
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nuel  Nazar,  don  N.  Díaz,  don  Félix  Olazabal,  don 
Leandro  García. 

Número  11:  Buenos  Aires,  don  Juan  José  Torres,  don 
N.  Arrióla,  don  íaicío  Mansilla.— Córdoba,  don  N.  De- 
za.— Chile,  don  Fernando  Rosas. — Mendoza,  don  Alejan- 
dro Zuluaga,  don  Mateo  C'orvalán,  don  Bernai'do  Videla. 

Artillería:  Buenos  Aires,  don  Francisco  Díaz  (espa- 
ilol),  don  N.  Macharritini,  don  Juan  Pama  llanca,  don  Pe- 
dro Herrera,  (niendocino). 

La  bandera  de  enganche  se  enarboló  en  cada  uno  de 
estos  cuerpos  y  los  tres  pueblos  de  Cuyo,  en  razón  de  su 
población,  principaron  á  concurrir  además  con  respecti- 
vos contingentes  de  reclutas  de  hombres  solteros  de  20  á 
45  años  de  edad  tomados  á  leva.  Una  compañía  de  Grana- 
deros á  Caballo  marchó  á  San  Luís  para  aument¿\r  este 
regimiento,  que  en  su  mayor  parte  después,  se  compuso 
en  efecto,  de  púntanos  de  hermosa  talla,  fuerte  muscula- 
tura, bravos  y  predispuestos  por  genio  á  la  carrera  de  las 
armas.  Otra  del  número  11,  con  el  Capitán  Don  Lucio 
Mansilla  se  trasladó  á  San  Juan  con  el  mismo  objeto,  en 
la  mira  de  elevar  ese  batallón  á  regimiento.  (*)  Se  ordenó 
la  creación  de  dos  nuevos  cuerpos  de  infantería  el  1.°  de 
cazadores  y  el  7  de  línea.  Aquel  se  formó  en  gran  parte 
de  sanjuaninos.  Este  y  el  aumento  del  8  se  llenaron  con 
los  esclavos  de  Mendoza  y  San  Juan  que  cedieron  sus 
dueños  reconociéndoseles  el  valor  para  abonarlo  en  mejo- 
res circunstancias,  quedando  aquellos  libres  para  siempre. 

La  artillería  se  completó  en  el  todo  en  Mendoza. 

El  tren  que  este  medio  batallón  tenía  al  llegar  á  Men- 
doza, no  pasaba  de  seis  piezas  de  batalla  de  calibre  de  á 
4,  y  de  á  8.  Sucesivamente    fueron  llegando  de  Buenos 


(*)  Era  este  cuerpo  el  único  en  ese  afio  qne  tenía  banda  de  música, 
•unqae  diminuta.  En  San  Juan  la  tenia  también  el  batallón  cívico, 
costeada  por  los  ciudadanos  y  el  erario  á  impulsos  de  su  Teniente  Go- 
bernador De  la  Kosa.^^i^.  del  A). 
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Aires  mayor  número;  entre  ellas,  6  de  esta  misma  clase, 
12  de  batería  (culebrinas)  de  4,  8  y  12  y  4  carroñadas. 
Era  conveniente  artillar  los  fuertes  de  San  Carlos  y  San 
Rafael  en  la  frontera  Sud  de  Mendoza,  próximos  al  Por- 
tillo, boquete  de  la  cordillera,  por  el  que  los  enemigos  en 
Chile  podían  muy  bien  intentar  una  invasión. 

Los  cuerpos  de  que  estamos  hablando,  sujetos  á  una 
rigorosa  disciplinay  en  diaria  instrucción,  gozaban  á  la  vez 
de  excelente  vestuario  de  paño  y  de  brin  y  capotes  pam 
el  invierno,  de  un  abundante  rancho  y  del  prest  corriente, 
aunque  escaso.  Los  jefes  y  oficiales,  severos  republicanos 
en  el  traje  que  era  arreglado  rigurosamente  á  ordenanza, 
poseían  un  completo  equipaje.  Granaderos  á  Caballo, 
número  8  y  después  el  7,  gastaban  uniforme  azul  con  vivo 
lacre  y  las  insignias  de  su  grado,  de  oro.  La  artillería,  con 
cuello,  botamangay  solapa  amarilla  y  cabos  igualmente  de 
oro.  En  el  11,  estos  eran  de  plata,  vivos  blancos  en  uni- 
forme azul,  con  cuello  y  botamanga  encarnadas.  Después 
el  1.0  de  Cazadores  y  el  regimiento  de  la  misma  denomi- 
nación de  á  Caballo  gastaba  estas  verdes,  cabos  de  oro 
el  primero  y  de  plata  el  segundo.  La  tropa  y  oficiales  de 
Granaderos  á  Caballo  y  después  los  cazadores  de  la  misma 
arma,  llevaban  sable  y  carabina,  morrión,  chabrac  en  las 
sillas.  Los  caballos  tenían  la  cola  cortada  á  una  cuarta 
del  tronco.  (*)  También  llevaban  los  oficiales  de  los  de- 
más cuerpos  morrión  ó  elástico,  los  soldados  gorra  de 
cuartel. 

Mientras  que  estos  cuadros  del  nuevo  ejército  se  orga- 
nizaban y  aumentaban  y  creábanse  otros  cuerpos  con  la 
recluta  de  las  tres  provincias  de  Cuyo,  el  General  San 
Martín,  para  la  dotación  conveniente  y  escogida  de  oficia- 


(*)  Esto  servia  de  señal,  además  de  la  marca  que  figuraba  el  gorro 
frigio;  sefíal  perfectamente  calculada  para  evitar  el  robo,  viéndose  la 
aversión  que  tiene  el  gaucho  á  montar  en  caballo ra^ón.  —  (^N,  del  A.) 
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les,  estimulaba  el  espíritu  militar  en  esos  pueblos,  levan- 
tando á  su  dignidad  y  alto  rango  social  la  noble  carrera  de 
las  armas.  De  todas  partes,  y  particularmente  de  Buenos 
Aires,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís  y  también  del  extran- 
gero,  ocuiTÍa  al  cuartel  general  una  numerosa  juventud, 
de  lo  más  distinguido  de  la  sociedad,  ávida  de  gloria  y  de 
alcanzar  con  honor  los  últimos  grados  de  la  milicia  y  la 
consideración  de  sus  conciudadanos,  consagrándose  al 
servicio  de  la  patria  en  la  lucha  gigante  que  esta  sostenía 
con  la  Metrópoli.  Esos  puestos  se  llenaban  con  prontitud, 
y  cuadros  de  oficiales  esperaban  la  organización  de  nue- 
vos regimientos. 

He  aquí  á  la  ligera  los  nombres  de  algunos  de  los  jóve- 
nes de  Cuj'O  que  tomaron  plaza  de  oficiales  en  el  ejército. 

De  Mendoza. — En  Granaderos  á  Caballo,  don  Victorino 
Corvalán,  don  José  Félix  Correa  de  Sáa,  los  hermanos 
don  José,  don  Francisco  y  Fray  José  Félix  Aldao  (este  ul- 
timo capellán  del  regimiento,  oficial  en  Chacabuco),  el 
doctor  don  Mainiel  de  Porto  y  Marino,  don  Pablo  Videla, 
don  José  María  Villanueva,  don  Pedro  Domingo  Chenaut, 
don  N.  Correa,  don  N.  Mayorga,  don  José  Gregorio  Aycar- 
do,  don  Juan  Estévan  Rodríguez. 

En  Cazadores  á  Caballo  (Escolta  del  General  San  Mar- 
tín): don  Antonio  Pizarro,  don  Vicente  Moreno,  don  Casi- 
miro Recuero,  don  José  Ignacio  Correa  de  Sáa,  don  José 
Corvalán,  don  Luís  Pérez,  don  Juan  Gualberto  Godoy  (el 
célebre  vate  mendocino). 

En  la  Artilleiía:  don  Gerónimo  Espejo,  Fray  Luís  Bel- 
irán,  don  Nicolás  Moreno. 

En  el  número  1®  de  Cazadores:  don  Manuel  Antonio  Zu- 
luaga,  don  Pablo  Vargas. 

En  el  número  7;  don  Eugenio  Corvalán,  don  León  Vi- 
dela, don  Felipe  Almandos,  doil  N.  Paez,  don  Hilarión 
Plaza,  don  José  María  Plaza,  don  Bruno  Recabárren. 

En  el  número  8:  don  Pedro  José  Díaz,  don  N.  Anzorena. 

En  el  número  11:  don  Alejandro  Zuluaga,  don  Mateo 
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(?orvalán,  don  José  de  Porto  y  Marino,  don  José  Videla 
Castillo,  don  Juan  Moreno.  ' 

En  San  Juan  tomaron  plaza  de  oficiales : 

En  Granaderos  á  Caballo :  don  Tristán  Echegaray,  don 
N.  Aguilar. 

En  el  número  11 :  don  Andrés  del  Carril,  don  N.  Reailo, 
don  N.  Lema,  don  Pedro  de  la  Rosa  y  otros. 

En  San  Luís.-  -En  Granaderos  á  Caballo— Pringúeles  (el 
jefe  que  en  la  campana  del  Perú  mereció  con  los  pocos 
soldados  que  mandaba  en  Chancay,  el  distinguido  escudo 
con  este  lema :  Gloria  á  los  vencidos  en  Clmncay)  don  Juan 
Estovan  Pedernera,  don  N.  Lucero  y  algunos  otros. 


Vil. 


Hemos  dicho  que  el  General  San  Martín  en  pi'ecaución 
<le  una  tentativa  de  los  españoles  por  el  paso  del  Portillo, 
destinó  alguna  artillerííi  á  los  fuertes  de  San  Carlos  y  San 
Rafael  en  la  frontera  sud  de  Mendoza.  Esto  lo  hacía  com- 
pletando el  mejor  estado  de  defensa  de  ese  punto  avanzado 
<le  nuestro  territorio,  limítrofe  á  Chile  y  á  los  salvajes 
de  la  Pampa,  confiando  su  mando  en  jefe  al  Teniente  Co- 
ronel don  Manuel  Corvalán.  Una  compañía  de  infante- 
ría, otra  de  artillería  y  dos  de  caballería  con  la  denomina- 
ción de  Blandengues,  daban  la  guarnición  á  ambos  fuertes. 

Entre  estos  tales  Blandengues  formaba  como  soldado 
raso  (y  ateniéndonos  á  la  tradición,  enrolado  á  causa  de 
l)endencias  y  de  algunos  alardes  <Ie  bravo),  un  hombre  de 
regular  estatura,  delgado,  pero  bien  conformado  y  de  muy 
acentuada  musculatura,  revelanch)  la  fuerza  física  y  la 
energía  de  carácter.  Tez  de  un  blanco -mate.  Hermosa 
Ccibeza  cubierta  de  abundante   cabellos  negros,  finos  y 
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ondulados,  ojos  pequeños  y  hundidos,  arrojando  destellos 
como  aquellos  que  se  desprenden  de  la  retina  de  los  de 
un  león  en  sus  horas  de  furor,  un  tanto  sanguinolento  lo 
blanco  del  glóbulo,  nariz  aguileña,  pómulos  algo  pronun- 
ciados, labios  que  no  agregaban  significado  alguno  al  con- 
junto, completamente  ocultos  como  estaban  por  una  barba 
y  vigote  muy  poblados,  de  un  negro  azabache.  Su  aspec- 
to denunciaba  fuerza,  voluntariedad  indomable,  ánimo 
resuelto  y  atrevido  para  llegar,  sallando  toda  valla,  á  don- 
de el  impulso  de  sus  fuertes  pasiones  le  arrastraran,  sin 
hacer  caso  de  leí/  ni  rey,  tipo  en  alto  relieve  del  gaucho  mu- 
lo*  Había  nacido  en  el  distrito  de  los  Llanos,  en  la  Provin- 
cia de  La  Rioja,  de  una  familia  oriunda  de  la  ciudad  de 
San  Juan,  á  donde  fué  enviado  en  su  niñez  á  aprender  pri- 
meras letras.  Agrégase  que  á  este  soldado,  tomólo  de  su 
ordenanza  el  Comandante  de  frontera,  Corvalán. 

Es  este  el  mismo  blandengue  de  entonces;  que  treinta 
años  más  tarde  vino  á  servir  de  prototipo  al  distinguido 
escritor  Sarmiento  en  su  afamado  libro :  Civilización  y  bar- 
barie. Es  al  fin,  ya  lo  habréis  adivinado,  Juan  Facundo 
Quiroga. 

Dejémoslo  ahí,  por  ahora,  que  á  medida  que  avance 
nuestra  narración,  se  nos  irá  presentando  de  época  en 
época,  hasta  aquella  en  que  se  hizo  tan  funestamente  cé- 
lebre como  caudillo. 

Continuemos  entretanto. 

El  establecimiento  del  parque  y  maestranza  del  nuevo 
ejército,  fué  otra  de  las  medidas  á  que  consagró  no  menos 
preferente  atención  el  general  San  Martín.  Era  urgente 
comenzar,  desde  luego,  á  preparar  el  armamento,  muni- 
ciones y  demás  indispensables  pertrechos  i)ara  la  corres- 
pondiente dotación  de  aquel,  que  ya  calculaba  no  bajaría 
de  4.000  hombres. 

Pero  buscaba,  al  mismo  tiempo,  el  experto  general,  para 
la  dirección  de  tan  importantes  reparticiones,  el  hombre 
adecuado,  la  especialidad  perfecta  en  ingenio  y  actividad  1. 
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Su  ojo  de  águila  lo  descubrió  en  el  fondo  de  una  celda 
del  convento  de  franciscanos  de  Mendoza.  Llamábase 
este  fraile,  Luís  Beltrán. 

Y  aunque  uno  de  los  ilustrados  Directores  de  la  c  Re- 
vista de  Buenos  Aires  »,  nuestro  amigo  el  doctor  Quesada, 
ha  bosquejado  la  vida  del  célebre  jefe  del  parque  y  maes- 
tranza del  ejército  de  los  Andes,  permítasenos  agregar 
íiquí,  con  oportunidad  y  al  correr  de  la  pluma,  algunos 
rasgos  más  á  aquel  su  retrato  moral.  Le  conocimos  per- 
sonalmente, con  bastante  inmediación,  como  amigo  que  era 
(le  nuestra  familia. 

Beltrán  había  heredado  de  su  padre,  francés  de  origen, 
el  genio  alegre  y  pronto,  la  clara  inteligencia,  la  imagi- 
nación ardiente  y  fecunda,  la  manera  rápida,  vivaz  en 
todas  las  acciones,  que  tan  especialmente  caracterizan  á 
los  de  aípiella  nación.  Niño  aún,  y  después  vistiendo  el 
sayal  franciscano,  sus  juegos,  sus  ocupaciones  fueron 
siempre  el  ejercicio  de  cuántas  artes  mecánicas  le  venía 
la  ganado  ens¿iyar,  sin  más  auxilio  que  su  propia  instruc- 
ción y  algunos  pocos  libros  que  podía  haber  á  la  mano. 
Pirotécnico,  relojero,  ebanista,  fundidor,  armero,  arqui- 
tecto, herrero,  cordonero,  y  todo  cuánto  Beltrán  quería, 
en  el  vasto  ramo  de  las  artes,  ejecutar,  lo  desempeñaba 
con  perfección  y  facilidad.  Aunque  sin  estudios  hechos  en 
las  artes  y  ciencias,  podía  además  lucir  sus  talentos  y 
capacidad  en  el  Estado  Mayor  del  mejor  cuerpo  de  In- 
genieros. 

Nombrado  Belt'an  el  í.^  de  Marzo  de  1815,  Teniente  de 
Artillería,  se  hizo  inmediatamente  cargo  del  Parque  y 
Maestranza  del  nuevo  ejército,  ejerciendo  en  comisión  la 
Comandancia  de  ambas  reparticiones.  Su  actividad,  con- 
tracción é  inteligente  desempeño,  eran  verdaderamente 
asombrosos.  Su  persona  se  multiplicaba  por  decirlo  así, 
de  dia  y  de  noche,  infatigable  siempre,  dirigiendo,  ejecu- 
tando los  trabajos  múltiples  de  aquel  vasto  obrador  de  los 
pertrechos  de  guerra  de  las  huestes  argentinas  que  se  pre- 
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paraban  á  la  reconquista  de  Chile.  Veíasele  allí  entre 
cien  fraguas  ardiendo,  en  medio  de  cien  yunques  que  atro- 
naban el  aire  á  los  golpes  del  martillo,  de  las  limas  y 
demás  heri'amientas  de  la  herrería  y  carpintería,  como  al 
dios  Vulcano,  agitado,  inspirado,  correr  de  un  lado  á 
otro,  dando  órdenes,  enseñando  prácticamente  á  doscien- 
tos ó  trescientos  trabajadores.  Estaban  su  rostro  y  ma- 
nos ennegrecidas  del  carbón,  de  la  pólvora  y  del  humo  de 
que  se  encontraba  recargada  aquella  atmósfera.  Su  voz 
se  había  casi  extinguido,  á  vueltas  de  tanto  esforzarla 
para  hacerse  oir,  y  en  ese  estado  quedó  ronco  hasta  el  fin 
de  sus  días. 

Allí  fundió  balas  de  cañón  de  todos  calibres,  granadas 
y  otros  proyectiles,  empleando  el  metal  de  varias  campa- 
nas de  las  iglesias,  que  él  mismo  bajaba  de  las  altas  torres 
por  medio  de  ingeniosos  aparatos.  Se  construían  cureñas 
I)ara  montar  los  cañones  y  obuses.  Coníeccionábanse  toda 
clase  de  mixtos  para  los  fuegos  de  guerra,  cartuchos  de 
fusil  á  bala  y  de  fogueo.  Monturas  completas  y  herraje 
para  los  cuerpos  de  caballería;  mochilas,  caramañolas, 
el  completo  equipo  del  soldado  de  línea;  la  recomposición 
del  armamento  y  cuanto  demandaba  la  provisión  com- 
pleta del  ejército  en  ese  ramo. 

Beltran  era  el  hombre  más  com[)etente  en  la  superin- 
tendencia del  Parque  y  Maestranza  de  un  grande  ejército. 
lia  desempeñó  con  aplauso  y  á  entera  satisfacción  de  sus 
jefes,  en  Mendoza,  Chile,  el  Perú  y  en  la  guerra  contra  el 
Brasil.  Rindió  en  esto  muy  importantes  servicios  á  la 
causa  de  la  independencia  de  las  repúblicas  déla  América 
del  Sud.  Fué  un  patriota  benemérito,  un  oficial  distin- 
guido en  los  ejércitos  en  que  sirvió. 

También  se  estableció  entonces  en  Mendoza  una  fabrica 
de  pólvora,  poseyendo,  como  posee  su  suelo,  excelente 
salitre,  la  mejor  calidad  de  azufre,  bueno  y  abundante 
carbón  vejetal.  El  general  San  Martín  confió  su  dirección 
al  hábil  químico  é  ingeniero  el  señor  Alvarez  Condiirco 
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(tucuinano),  que  supo  llenar  cumplidamente  su  encargo, 
proveyendo  al  ejército  de  un  artículo  tan  indispensable,  y 
eso,  con  el  más  satisfactorio  resultado. 

El  General  en  Jefe,  teniendo  presente  la  escasez  del 
erario  nacional,  la  exigüidad  de  los  recursos  con  que  po- 
día contar  en  pueblos  pobres  y  nacientes  como  los  de 
Cuyo,  no  obstante  el  generoso  y  patriótico  desprendi- 
miento con  que  se  manifestaron  en  tan  crítica  situación, 
resolvió  desde  luego,  establecer  en  la  organización  y  sos- 
tén del  ejército,  la  más  cxtricta  economía.  Ajustándose  á 
la  observancia  de  esta  base,  fué  que  arbitró  el  medio  de 
vestir  la  tropa  á  poco  costo,  pero  sin  desatender  la  decen- 
cia y  comodidad  del  soldado.  Un  hombre  del  pueblo, 
aficionado  á  las  artes  mecánicas,  le  propuso  montar 
algunos  batanes  para  convertir  en  pañete  la  bayeta  que 
en  considerable  número  de  varas,  desde  tiempos  atrás 
setejiaen  las  Provincias  de  San  Luís  y  Córdoba,  sien- 
do uno  de  los  más  valiosos  artículos  de  exportación  en- 
tonces, para  el  consumo  de  los  otros  pueblos  que  no 
producían  lanas  en  abundancia.  El  general  San  Mar- 
tín penetrado  de  la  conveniencia  y  posibilidad  de  lle- 
var á  término  esta  empresa,  le  prestó  una  decidida  pro- 
tección. Los  batanes  se  establecieron  y  dieron  un  regu- 
hu'  paño  de  la  estrella  con  el  que  tuvieron  los  solda- 
dos un  vestuario  abrigado  y  completo,  sin  olvidar  el 
capote  en  la  estación  del  invierno,  para  el  pasaje  de  la 
Cordillera  dos  años  después. 


vm. 


Al  mismo  tiempo  que  se  activaba  la  organización  del 
ejército,  la  guardia  nacional  de  Cuyo  recibía  un  nuevo 
arreglo  y  más  continuada  instrucción.    Podía  llegar  el 
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easo,  desenvohiéndose  los  sucesos,  de  llamarla  al  servicio 
actívo,  como  se  hizo  con  el  batallón  cívico  de  San  Juan 
incorporado  á  la  división  Cabot,  que  invadió  y  tomó  á 
Coquimbo  en  1817. 

Hemos  hablado  antes  de  esta  guardia  ciudadana,  cómo 
^estaba  organizada  en  batallones  ó  escuadrones  según  el 
^arma  y  su  distribución  por  razas,  género  de  ocupación,  ú 
-oficio  y  localidades  i'espectivas  en  que  habitaban.  Formóse, 
Á  más  un  medio  batallón  de  artillería  con  la  compe- 
tente dotación  de  piezas. 

El  batallón  de  Cívicos  Blancos  en  la  capital,  tenía  por 
Comandante  á  don  José  Villanueva  y  á  don  Pedro  Molina 
por  Sargento  Mayor. 

El  de  Cívicos  Pardos  á  don  José  Antonio  Sosa  (  bar- 
bero )  de  primer  Jefe;  de  segiindo  á  don  N.  Videla  ( za- 
patero ). 

Los  dos  regimientos  de  caballería  eran  mandados,  el 
«no  por  el  coronel  de  milicias  don  Pedro  José  Cam- 
pos ( de  Buenos  Aires),  el  otro  por  el  de  igual  clase  den 
Valeriano  Godoy. 

La  artillería  por  el  Capitán  don  Luciano  Díaz  (de  Bu3- 
tios  Aires). 

El  batallón  cívico  en  San  Juan  tenía  de  primer  Jefe  á 
<lon  Juan  Agustín  Cano,  y  de  segundo  á  don  Juan  de  Dios 
Jofré.  La  caballería  estaba  al  mando  del  coronel  de  mili- 
cias don  Mateo  Cano. 

Oficiales  y  sargentos  de  los  cuerpos  de  línea,  eran  des- 
tinados ala  instrucción  de  la  guardia  nacional,  la  que  en 
-días  de  parada  concurría  á  formar  en  el  ejército  con 
buen  armamento  y  perfectamente  arreglado  su  vestuario. 

El  espíritu  militar  prevalecía  en  la  época,  alentado  por 
el  más  ardoroso  entusiasmo  de  amor  á  la  patria.  Hasta 
las  escuelas  mismas  se  habían  militarizado.  La  del  Es- 
tado, al  cargo  de  don  Francisco  Medeiros  (portugués),  la 
particular  del  preceptor  don  Francisco  Javier  Morales  y 
la  de  San  Francisco,  cada  una  con  200,  con  300  niños, 
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formaban  batallones  con  sus  respectivos  jefes,  oficiales  y 
clases,  teniendo  ejercicios  doctrinales  de  la  milicia  los 
jueves  en  la  tarde,  bajo  la  dirección  de  un  cabo  ó  sargento 
veterano.  El  manejo  del  arma  lo  aprendían  con  cañas. 
Estos  batalloncitos  en  las  festividades  públicas  tenían  tam- 
bién su  colocación  en  la  línea  de  parada  y  algunas  de  sus 
compañías  formadas  de  los  niños  de  más  edad,  armados 
de  carabinas  de  caballería,  hacían  sus  descargas.  Cada 
escuela  tenía  su  coro  de  cantores,  que  acompañado  de  una 
música  militar,  entonaba  en  los  días  de  fiesta  cívica,  la 
canción  nacional. 


IX. 


Las  exigencias  en  la  organización  y  sostén  del  nuevo 
ejército,  como  era  consiguiente,  se  aumentaban  de  día  en 
día  á  medida  que  aumentaba  también  el  número  de  tro- 
pas y  la  necesidad  de  su  equipo.  Los  pueblos  de  Cuyo, 
aparte  de  algunas  contribuciones  en  dinero  y  efectos  que 
se  imponían  á  los  pocos  españoles  que  había  en  ellos, 
tenían  que  concurrir,  con  sus  escasos  recursos,  al  lleno 
de  aquellos  importantes  fines.  Sobre  esto,  véase  el  despa- 
cho quedirijió  el  Cabildo  de  Mendoza  al  de  San  Luís  en  18 
de  Noviembre  de  1815. 

«  Son  de  palpable  necesidad  las  urgencias  que  nos  re- 
presenta el  gobierno,  en  demanda  los  auxilios  que  nece- 
sita la  tropa  y  fuerza  militar  destinada  á  la  defensa  de 
nuestra  Provincia.  Estas  recrecen  con  unos  aparatos  que 
indican  el  transporte  á  poner  en  libertad  las  provincias 
que  se  nos  habían  confederado  de  la  otra  banda  de  la 
Cordillera;  y  hoy,  por  la  inopinada  suerte  y  mal  suceso  de 
sus  armas,  gimen  bajo  el  yugo  opresor  de  la  libertad  á  que 
aspiraban,  al  mismo  tiempo  que  este  Cabildo  advierte  hv 
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debilidad  de  esta  fuerza  para  la  empresa,  dúdase  si  la 
capital  se  resuelve  á  aumentarla  en  un  término  c^paz  de 
dejarnos  en  probabilidad  de  que  no  sea  aventurada.  Si  en 
esta  ineertidumbre  dejamos  pasar  el  tiempo  más  oportuno, 
resultaría  que  la  permanencia  del  motivo  de  nuestros  gra 
vámenes,  agotarla  infaliblemente  antes  de  un  año  todos 
los  recursos  con  que  hasta  aquí  nos  hemos  esforzado  á  su- 
fragar la  provisión  de  estos  auxilios:  un  enmudecí  miento 
acerca  de  las  obligaciones  de  mutua  reciprocidad  en  que 
€Stán  la  Capital  y  las  demás  Provincias  Unidas,  á  vista  de  la 
conformidad  con  que  estos  pueblos  han  soportado  las  car- 
gas impuestas  con  el  fin  de  iguales  hostilidades,  nos  haría 
responsables  á  los  ojos  de  los  vecindarios  que  representa- 
mos sino  reclamamos  oportunamente  la  horfandad  á  que 
noí  ha  abandonado.  En  estas  circunstancias,  ha  meditado 
esta  Municipalidad  dar  á  la  eficacia  que  reconoce  en  el 
Licenciado  don  Manuel  Ignacio  Molina  y  buen  aspecto  de 
afinidad  de  su  persona  con  el  actual  gobierno,  la  Comisión 
bastante  para  representar  en  la  capital  la  urgentísima  ne- 
cesidad de  aumentar  la  fuerza,  activar  la  celeridad  de  las 
mai*chas  de  las  tropas  que  se  destinen  con  este  objeto,  y 
sobre  todo,  solicitar  un  auxilio  que,  cuando  no  sea  de  nu- 
merarios, á  lo  menos  se  extienda  á  doce  mil  cabezas  de 
ganado  que,  sufragando  á  los  alimentos  de  la  expedición, 
escusarán  la  extracción  de  otra  multiplicada  cantidad  de 
pesos  que  se  deben  emplear  en  este  ren.fí:lon  de  Abasto, 
escaso  en  nuestra  Provinciay  en  aquella  abundante,  y  por 
lo  tanto,  fácil  de  su  reparto  y  franqueza.  Se  dá  el  nombre 
<iel  apoderado  electo  por  este  Cabildo  para  que  siendo 
de  la  aprobación  de  V.  S.  le  dirija  sus  poderes,  si  lo  es 
<lo  de  también  el  acuerdo  que  incluye  esta  resolución, 
gravándose  en  lo  que  guste  y  le  sea  posible  para  entrar  á 
los  costos  de  viaje  en  ida  y  vuelta  y  mansión  en  Buenos 
Aires. 

En    todo   lo    que  deberá  V.  S.  proceder  con  \a^   re- 
serva conveniente,  á  que  no  se  trasluzca  esta  determina- 
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ción  que  puede  ser  perjudicialísima    si  se  trasmite    por 
los   enemigos  de  la  causa  á  la  Banda  Occidental. » 

« Nuestro  señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Sala 
Capitular  de  Mendoza  y  Noviembre  18  de  1815.  » — José 
Clemente  Beneqas. — Juan  de  Dios  Correas. — José  Cabero,  — 
José  Vicente  Zapata, — Juan  Jurado.  -Muy  Ilustre  Cabildo- 
de  la  ciudad  de  San  Luís.  » 

El  comisionado  Licenciado  Molina  recibió  esos  poderes- 
del  Cabildo  de  San  Luís,  á  los  objetos  arriba  expresados,, 
en  29  del  mismo  mes  y  año. 

Y  no  obstante  tentar  un  tal  arbitrio  cerca  del  gobierao 
general,  la  misma  Municipalidad  de  San  Luís  ordenó  con 
fecha  2  de  Diciembre  siguiente,  se  pusiese  en  ejecución  una 
contribución  entre  los  vecinos  para  pagar  cuatro  mil  pe- 
sos que  le  cobraba  la  Tesorería  General  de  la  Repiíblica 
por  suplemento  que  de  esa  suma  le  hiciera  al  diputado 
general  Pueyrredón  para  viático  y  dieta,  repi'esentando  á- 
dicho  pueblo  en  el  Congreso  que  se  reuniría  en  San  Mi- 
guel del  Tucumán. 

Al  siguiente  díase  hizo  otro  prorrateo  éntrelos  vecinos 
para  llenar  el  pedido  que  hacía  el  Gobernador  Intendente 
de  Cuyo  de  400  arrobas  de  charque,  400  novillos  y  20fr 
caballos. 

Al  terminar  ese  año,  14  de  Diciembre,  el  Intendente  de 
Cuyo,  general  San  Martín,  dictó  muy  eficaces  providen- 
cias para  la  propagación  de  la  vacuna  en  todo  el  territo- 
rio de  su  mando.  Entremos  ya  á  1816. 


X. 


Á  principios  de  Enero  de  1816  ya  se  encontraban  e» 
Tucumán  algunos  diputados  al  Congreso  que  debían  ins- 
talarse y  proseguían  arribando  otros. 
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El  General  San  Martín  en  Mendoza  seguía  tomando  eje- 
cutivamente todas  las  medidas  conducentes  al  aumento, 
instrucción  y  provisión  de  pertrechos  del  ejército.  Lla- 
maba al  efecto,  á  sus  Tenientes  de  San  Juan  y  San  Luís, 
para  conferenciar  con  ellos  y  darles  las  necesarias  instruc- 
ciones al  logro  de  aquellos  objetos.  En  11  de  Enero  dirije 
á  este  último  el  despacho  del  tenor  siguiente: 

« Urge  que  ganando  Vd.  instantes,  se  ponga  Vd.  en  cami- 
no para  esta  Capital,  dejando  al  Cabildo  el  mando  políti- 
co y  al  oficial  más  antiguo,  el  militar.  Hay  una  conferen- 
cia interesantísima.    Luego  volverá  usted  á  su  gobierno.» 

El  señor  Dupuy  designó  para  el  mando  militar  al  Ca- 
pitán de  ejército  don  José  Cipriano  Pueyrredón. 

Entretanto,  el  Cabildo  de  San  Luís,  en  medio  de  las 
apremiantes  necesidades  que  exijía  la  guerra,  de  las  mis- 
mas atenciones  que  ella  mandaba  por  parte  de  los  gobier- 
nos de  los  pueblos,  no  descuidaba  proveer  al  adelanto  y 
mejora  de  su  municipio. 

En  primero  de  Febrero  de  ese  año,  el  Teniente  Gober- 
nador V  Cabildo,  se  reunieron  en  su  Sala  de  Acuerdos,  v 
teniéndose  presente  la  escasez  de  fondos  para  el  sostén  de 
la  escuela  pública,  reparación  de  los  edificios  de  la  Muni- 
cipalidad, cárcel  y  mantención  de  presos,  etc.,  acordaron 
establecer  los  ramos  de  arbitrios  y  propios  siguientes: 

Un  real  por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno  que  se  ex- 
traiga. 

Dos  reales  por  la  muía  mansa,  un  real  por  la  chucara  y 
medio  real  por  la  de  año.  Por  los  caballos  un  real,  y  me- 
dio por  yegua  ó  potro.  Un  cuartillo  por  cabeza  de  oveja  ó 
cabra. 

Dos  reales  por  cada  cama  de  carreta  que  se  extraiga  y 
que  se  haya  cortado  en  los  bosques  de  la  provincia  por 
persona  que  no  sea  vecino  de  ella.  Por  tirante  y  batientes 
de  puerta  alta,  un  real;  por  los  pequeños  medio  real;  pero 
si  se  extraen  por  vecinos  estas  maderas,  solo  pagarán,  por 
las  camas  medio  real,  por  los  tirantes  id,  y  por  los  batien- 
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tes  grandes  y  pequeños,  un  cuartillo.  Cuatro  reales  de 
ijitroducción  por  cada  carga  de  vino,  y  ocho  reales  por  la 
de  aguardiente;  harina,  trigo  y  otros  comestibles,  real  por 
carga.  Dos  reales  y  medio  por  mercadería.  Cuatro  reales, 
j)or  fardo  de  tejidos  y  cordovanes,  de  extracción  á  los 
extraños,  y  á  los  vecinos  dos  reales.  Dos  reales  por  carga 
de  lana  extraida.  Dos  reales  por  la  de  charque,  grasn  y 
sebo.  Un  cuartillo  por  cada  cuero  de  novillo  ó  vaca,  de 
extracción.  A  más  el  antiguo  derecho  á  los  arrieros  que 
pasan  en  tránsito,  que  es  un  cuartillo  por  carga.  Por  ca- 
rreta de  tránsito,  un  real  por  el  camino  de  la  ciudad,  y  real 
y  medio  por  el  del  Tala.  Todo  en  atención  al  mucho  costo 
que  tienen  estos  vehículos.  Doce  pesos  de  multa,  á  los 
contraventores  de  estos  derechos. 

Pero,  véase  á  las  autoridades  de  San  Luís  insistir  siem- 
pre en  federal  izarse,  en  substraerse  á  la  dependencia  en 
que  estaban  de  los  superiores  en  la  provincia  de  Cuyo, 
inmediatas,  prevaleciendo,  constantemente  en  ese  pueblo 
el  espíritu  de  localismo,  contra  el  sentimiento  de  herman- 
dad, entre  miembros  de  una  sola  familia  y  en  infracción 
de  la  Constitución  v  rei^lamentos  de  una  forma  de  Gobier- 
no  Unitario.  Así  se  les  podía  observar:  cómo  i>ara  esta 
blecer  esos  impuestos,  que  no  tenían  el  derecho  de  impo- 
ner, hacían  la  distinción  de  vecinos  y  extraños  (extrangeros) 
para  importarlos  á  éstos  más  fuertes.  Y  extraños  llamaban 
á  sus  hermanos  do  Mendoza,  San  Juan  y  otras  provincias! 

Una  tal  transgreción  del  pacto  nacional,  no  podía  que- 
dar sin  la  merecida  represión.  En  efecto,  el  Gobernador 
Intendente  de  Cuyo,  General  San  Martín,  no  aprobó  el 
establecimiento  de  esos  derechí»s  |)or  las  autoridades  subal- 
ternas de  San  Luís.  El  alcalde  de  primer  voto  de  dicha 
ciudad,  disculpándose  de  tal  avance  le  dirigió  una  extensa 
nota  oficial,  detallando  los  fundamcMitos  que  habían  deci- 
dido á  aquellas  autoridades  á  imponer  los  impuestos  en 
cuestión. 

Con  fecha  15  de  Febrero,  el  comisionado  de  Cuyo  en 
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Buenos  Aires,  don  Manuel  Ignacio  Molina,  dirigió  una  noüi 
al  Cabildo  de  San  Luís,  noticiándole  que  había  consegui- 
do del  Gobierno  Supremo  para  auxilio  de  la  expedición  á 
Chile,  seis  mü  pesos  de  pronto,  y  cinco  mil  en  cada  uno  de 
los  meses  subsiguientes,  inclusive  el  de  Febrero;  que  ha- 
bíanse ya  mandado  600  fusiles  y  remitiría  en  seguida  á 
Mendoza  1.000  cartucheras  de  infantería,  25  quintales  pól- 
vora de  fusil,  15  id.  id.  de  cañón,  12.000  piedras  de  chispa 
pai'a  fusil,  2.000  id  para  pistola  y  900  fusiles. 

El  mismo  comisionado  en  nota  anterior,  1.**  de  Enero 
de  ese  año,  decía  al  Cabildo  de  San  Luís,  que  con  motivo 
del  desastre  sufrido  en  el  Perú  en  el  ejército  patriota  al 
mandó  del  general  Rondeau,  el  Gobierno  del  Estiido  se 
negaba  á  dar  los  auxilios  en  tropas  y  armamento  parala 
expedición  á  Coquimbo,  llamándole  más  urgentemente  la 
atención,  la  reparación  de  aquellos  males  en  las  provincias 
del  Norte. 

La  fatal  noticia  de  ese  desastre,  que  fué  la  pérdida  de  la 
batalla  de  Sipesipe,  la  participó  al  gobierno  de  San  Luís 
desde  Tucumán,  el  Diputado  por  el  primero  de  estos  pue- 
blos General  Pueyrredón. 

Pero  volvamos  sobre  la  ordenanza  de  impuestos  expe- 
dida  por  las  autoridades  inferiores  de  San  liUÍs,  de  que 
acabamos  de  hablar,  y  veráse  la  expresa  desaprobación 
que  de  ella  hizo  el  Intendente  de  la  Provincia,  en  el  docu- 
mento que  copiamos  á  continuación: 

«  Para  proveer  sobre  el  acuerdo  de  1.^  del  presente  que 
V.  S.  me  incluye  con  su  nota  del  8,  en  que  apoyaba  la 
urgente  necesidad  de  la  aprobación  de  este  gobierno,  tuvo 
á  bien  oir  sobre  el  particular  al  Asesor  general  de  la  pro- 
vincia, quien,  en  su  dictamen  del  IG  dice  así:  » 
€  Señor  Gobernador  Intendente: 

♦  El  Asesor,  en  mérito  del  acta  celebrada  por  el  Cabildo 
€  de  San  Luís  en  l.^  de  Febrero  del  año  presente  y  del 
«  oficio  remisorio  del  8  del  jnismo,  dice:  si  después  de 
«  abrumados  los  ciudadanos  con  el   redoble  peso  de  ex- 
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«  traordinarias  contribuciones  hubiesen  de  oprímii'se  to- 
«  dos  los  ramos  del  comercio  con  nuevos  derechos,  ven- 
«  diían  á  reducirse  sus  agentes  á  un  estado  de  impoten- 
«  cia  y  nulidad  que  traerían  la  ruina  y  total  decadencia 
«  del  estado.  Este  és  un  infalible   consiguiente,  si  al  co- 
«  mercio  abatido  y  paralizado  le  recargan  gabelas.  El  go- 
€  bierno  antes  debe,  por  todo  principio  de  política  y  con- 
«  veniencia  pública,  anteponerse  y  propender  á  los  pro 
«  gresos  de  la  industria,  agricultura  y  comercio,  porque 
«  son  el  luminar  que  vivifica  y  anima  el  cuerpo  político. 
«  El  comercio  es  la  sangre  del  soldado:  este  influye  en 
«  el  engradecimiento  de   los   demás  ramos;  es,  en  suma, 
«  el  agente  que  dá  valóralas  producciones  del  país,  que 
«  hace  circular  el  dinero  del  rico  y  pone  en  movimiento 
«  las  manos  del  miserable,  y  que  al    fin,  su   aumento  ó 
€  decadencia    debe    mirarse    como  el  objeto  de  nuestra 
€  propia  ruina  ó  engrandecimiento.  Si  á  los  comercian- 
«  ves  de  San  Luís,  que  hoy  seguramente  sufren  ingentes 
«  exacciones,  se  les  apura  con  el  derecho  de  propios  y 
«  adbitrios,  reducidos  á  ladesesperación,  abandonarían  el 
«  giro  de  sus  negociaciones.   Menos  mal   es,  en  el  estado 
«  de  indigencia,  sufrir  las  incomodidades    de  la  miseria, 
«  que,  por  proporcionarse  el  alivio,  venir  á  incidir  á  un 
«  estado  de  inconvenientes  irreparables.  Así  opino  más 
«  acertado,  que  por  ahora  se  omitan  las  obras  que  die- 
€  ron  mérito  al   acuerdo  del  Ilustrísimo  Cabildo,  ó  más 
«  antes  se  arbitre  un  medio  por  erogación  voluntaria  de 
«  los  vecinos  de  aquella  ciudad  para  remediar  las  prime- 
€  ras  necesidades  y  reparar  el  decoro  del  país,  que  adop- 
€  tar  el  establecimiento  de  propios  y  adbitrios  en  las  cii'- 
<c  ctmstancias  y  todos  los  artículos  que  se  proponen  en 
«el  artículo  precitado.— Mendoza  y  Febrero  16  de  1816. 
«  — Ortiz.  » 

«  Lo  que  habiendo  merecido  mi  conformidad,  se  lo 
trasmito  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  en  contestación 
á  la  precitada  nota,  con  prevención,  que  si  V.  S.  puede 
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adoptar  otros  medios  que  no  proporcionen  estos  incon- 
venientes, este  Gobierno  no  distará  de  aprobarlos  por  el 
interés  que  le  merece  esa  benemérita  ciudad  y  de  su  fo- 
mento. 1 

€  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Mendoza  29  de 
€  Febrero  de  1816.  T^—José  de  San  Martín.  — ^  Al  M.  I. 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San  Luís.  > 
Mas  habiendo  este  mismo  Cabildo  reclamado  al  Go- 
bernador Intendente  de  la  precedente  resolución,  impug- 
nando en  una  larga  nota  los  fundamentos  del  dictamen 
del  Asesor,  se  volvió  á  resolver  lo  que  signe: 

€  Para  pro  ver  al  oficio  de  V.  S.  de  9  del  presente  en  que 
reprochando  los  fundamentos  del  Asesor  general  sobre  la 
no  aprobación  de  los  adbitrios  propuestas  por  V.  S.  en  su 
acta  de  1.®  de  Febrero,  solicita  nuevamente  su  aproba- 
ción, quise  oir  el  dictamen  del  precitado  Asesor  Gene. 
ral,  que  es  como  sigue:  » 

c  Señor  Gobernador  Intendente: 
«  El  Asesor,  en  consideración  al  oficio  de  9  de  Marzo  del 
año  presente,  por  el  que  el  I.  Cabildo  de  San  Luís  recla- 
ma del  pronunciamiento  de  16  de  Febrero,  refutando  los 
fundamentos  que  dieron  mérito  á  su  provisión,  dice,  que; 
debe  disimular  el  acaloramiento  con  que  se  produce  S.  S. 
considerándole  distraido  con  el  vehemente  deseo  del 
buen  éxito  de  sus  proyectos.  Este  mismo  deseo  asistía 
al  Asesor  cuando  dictaminó  en  la  materia,  ignorando 
que  en  sentir  de  aquel  Cabildo  fuese  lo  mismo  que  la 
erogación  forzosa  y  surtiese  los  efectos  de  la  desespe- 
ración, solo  la  súplica  de  una  libre  donación  en  auxilio 
de  la  obra.  También  dice  el  Cabildo  que  el  dicho  Asesor 
supone  obras  que  no  trata  en  su  propuesta  ni  debe  pen- 
sar en  la  circunstancia,  cuando  de  la  misma  acta  consta 
que  el  fundamento  que  los  impelió  á  tirarla,  fué  la  reposi- 
ción de  la  Cárcel  y  Sala  Capitular,  como  el  estableci- 
miento y  dotación  de  una  escuela,  equivocando  misera- 
blemente la  refacción  con  las  obras,  cuando  poco  antes 
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€  en  su  oficio  supone  arruinado  el  Cabildo  y  que  si  no  se 
«  reinodia,  habrán  de  abrigarse  en  un  monte.  Pero  pre- 
«  cindiendo  de  cuanto  diga  el  Cabildo  en  su  precitado 
«  oficio  y  de  la  desigualdad  conque  se  propone  elesta- 
«  blecimiento  de  los  derechos,  extrañando  á  las  demás 
«  Provincias  del  Estado  para  reagravarlas,  cuando  debe  gi- 
«  rarse  toda  medida  por  los  principios  de  igualdad,  como 
«  el  establecimiento  de  escuelas  y  la  imposición  de  derechos 
«  en  los  ramos  de  comercio  que  comprenden  las  demás  Pro- 
«  vincias,  corresponden  al  Supremo  Gobierno  su  delibera- 
«  ción.  Opino  por  último,  que  la  pi'esente  solicitud  se  remita 
«  al  Supremo  Poder, recomendando  la  benemerencia,  patrio- 
«  tismo  é  incomparables  sacrificios  que  ha  hecho  el  distin- 
«  guido  pueblo  de  San  Luís,  con  la  urgente  necesidad  de 
«  las  obras  ó  refacciones  que  representa  su  M.  Y.  Cabildo, 
«  para  que  si  tiene  ábien,  apruebe  el  acta  celebrada,  dejan- 
«  do  de  todo  testimonio.» 
«  Mendoza,  20  de  Marzo  de  1816. — Ortiz.* 
El  que  habiendo  merecido  su  conformidad,  se  transcribe 
á  V.  S,  para  su  inteligencia  y  de  que,  con  la  fecha,  se  eleva 
al  conocimiento  supremo  del  Exmo.  Supremo  Director.» 

Dios  guarde   á  V.  E.  muchos  años.     Mendoza,    29  de 
Marzo  de  ÍSUi,—José  de  San  Martín.^ 


XI. 


Había,  entretanto,  llegado  venturosamente  el  día  en  que 
el  primer  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  iba  á  instalarse  y  á  dejará  las  futuras  generaciones, 
por  el  acto  más  magnánimo,  i)or  la  resolución  más  enérgi- 
ca y  patriótica,  un  legado  de  gloria  y  de  imperecedera 
memoria. 
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El  24  de  Marzo  del  año  de  1816,  se  instaló,  en  efecto,  con 
la  solemnidad  debida  ese  Congreso  en  la  ciudad  de  San 
Miguel  del  Tucumán.  Sn  Presidente,  comunicándolo  á  los 
pueblos  por  medio  del  documento  que  copiamos  en  seguida, 
el  júbilo,  el  más  ardoroso  entusiasmo,  se  manifestó  en  to- 
dos ellos  de  un  extremo  al  otro  del  vasto  ten-itorio  de  la 
República. 

He  aquí  ese  documento: 

«  El  Soberano  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  desde  la  capital  de  la  del  Tucumán,  con 
fecha  28  del  próximo  pasado,  me  dice  lo  siguiente: » 

€  Reunidos  los  señores  Diputados  de  las  Provincias  el 
€  día  24  del  corriente  en  la  casa  preparada  á  las  sesiones 
«  del  Congreso  suspirado  por  los  pueblos  como  el  medio 
€  más  poderoso  á  promover  y  dar  el  más  eficaz  impulso  ni 
€  empeño  de  la  causa  del  país,  acordaron  unánimes  la  exi- 
«  gente  necesidad  de  su  apertura  é  inst¿ilación,  y  previas 
€  las  formas  preliminares,  abrieron  su  primera  sesión, 
«  instalando  á  la  presencia  del  pueblo  espectador  de  esta 
€  ceremonia  augusta,  el  Congreso  de  los  Representantes, 
«  consagrados  desde  este  momento  [)or  su  juramento  públi- 
«  co  á  las  tareas  y  funciones  de  su  alto  destino.  Üesde  lúe- 
€  go,  fijando,  su  primera  atención  en  la  base  principal  del 
€  sistema  social  y  político,  cual  es  la  Autoridad  Soberana, 
€  que  con  la  fuerza  imperiosa  de  la  ley  de  la  fidelidad,  se 
«  atraiga  el  respeto  y  obediencia  de  los  pueblos,  precedida 
€  de  \a  más  seria  y  detenida  deliberación,  acordaron  expe- 
«  dir  y  expidieron  los  decretos  siguientes: — Es  instalado 
€  legitimamente  el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del 
€  Río  de  la  Plata,  y  queda  en  aptitud  de  exprimir  la  volun- 
€  tad  de  los  pueblos  que  lo  forman.  Comuniqúese  á  quie- 
»  nes  corresponda  para  su  publicación.— En  honor  de  los 
€  pueblos,  verdadero  origen  de  la  soberanía,  sus  represen- 
«  tantes  como  viva  imájen  y  expresión  de  sus  votos  reuni- 
€  dos  en  Congreso,  tendrán  el  tratamiento  de  Soberano 
«  Señor  en  todas  las  ocasiones  que  se  diriga  la  palabra  á 
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«  este  respetable  cuerpo.  Los  Diputados  en  particular,  solo 
«  tienen  el  del  resto  de  los  ciudadanos.  Publíquese  (Fir^ 
«  mado.)  Lo  que  se  comunica  á  V.  S.  para  que  haciéndo- 
«  los  publicar  en  la  capital  de  esa  Provincia  y  circulándo- 
«  los  al  mismo  efecto  á  las  autoridades,  jefe  de  las  ciuda- 
«  des,  pueblos  y  lugares  de  la  dependencia  de  su  mando, 
«  del  modo  más  propio  á  inspirar  la  idea  y  sentimientos  que 
«  esta  ley  impone  al  deber  de  los  ciudadanos,  subditos  y 
«  habitantes  del  Estado,  la  presten  el  debido  homenaje,  con 
«  prevención  que  V.  S.  y  demás  autoridades  que  están  á  la 
«  cabeza  del  gobierno,  prestarán  ante  la  Municipalidad  el 
^  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  y  sucesivamente  le 
«  recibirán  á  los  individuos  de  la  Municipalidad,  oficiales 
«  militares,  prelados  y  jefes  de  las  corporaciones  en  los  res- 
«  pectivos  pueblos  por  la  fórmula  que  se  acompaüa,  dando 
«  cuenta  de  su  complimiento.» 

«  Lo  que  copio  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  la  de  que 
con  la  fecha  que  se  ordena  á  ese  Teniente  Gobernador  la 
publicación  de  los  decretos  anteriores,  y  que  prestando  ante 
V.  S.  el  juramento  debido,  lo  exija  de  V.  S.  y  demás  em- 
pleados con  la  dignidad  que  merece  un  acto  que  vá  á  fijar 
la  suerte  de  las  provincias. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Mendoza,  Abril 
7  de  1816.  —José  de  San  Martín,  » 

Al  M.  I.  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciu- 
dad de 

El  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  al  Soberano  Con- 
greso que,  por  los  superiores  decretos  mencionados  en  el 
anterior  des|)acho  ordenaba  prestasen  los  pueblos  todos 
de  la  república,  por  medio  de  las  autoridades,  se  practicó 
en  los  tres  pueblos  de  la  provincia  de  Cuyo  con  una  solem- 
nidad y  esplendor  verdaderamente  dignos  de  acto  tan 
augusto  como  trascendental. 

En  la  capital,  Mendoza,  fué  verificado  en  la  plaza  prin- 
cipal, concurriendo  el  ejército  de  parada  y  todo  el  pueblo 
dominado  del  más  ardoroso  entusiasmo. 
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Por  ese  mismo  tiempo,  el  12  de  Mayo,  recibió  el  Cabil- 
do de  S¿in  Luís  una  de  las  banderas  tomadas  á  la  escuadra 
española  que  surcaba  el  río  de  la  Piala. 

A  Mendoza  le  fué  mandada  otra.  Esta  medía  de  largo 
de  cuatro  á  cinco  varas,  teniendo  en  el  centro  de  sus  fajas 
rojo  y  amarillo  una  corona  real  y  este  lema,  Viva  Fer- 
nando VII  en  letras  negras.  Colgaba  rendida  del  coro  de 
la  iglesia  Matriz. 

Pocos  días  antes,  el  17  de  Abril,  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  dirijió  una  nota  al  de  San  Luís,  participándole  la 
renuncia  del  Supremo  Director  interino,  general  don  Igna- 
cio Alvarez  Thomas  y  el  nombramiento  para  sustituirle 
del  brigadier  general  don  Antonio  González  Balcarce. 

Adjunta  á  esa  nota,  se  encuentra  copia  del  acuerdo  cele- 
brado en  la  capilla  del  paso  de  Santo  Tomé,  el  9  de  Abril 
de  1816,  entre  el  general  don  Eustaquio  Diaz  Velez  al 
mando  de  las  tropas  de  Buenos  Aires  y  el  ciudadano 
Cosme  Marcial  por  el  gobierno  de  Santa  Fé  y  represen- 
tante del  jefe  de  las  fuerzas  orientales  don  José  Francisco 
Rodríguez,  en  el  que  se  expresa,  que  animadas  las  partes 
contratantes  del  mejor  deseo  de  la  paz  y  de  concluir  con 
la  gueiTa  civil  que  devasta  los  países  del  litoral,  causada 
dice,  por  el  despotismo  y  arbitrariedad  del  Director  don 
Ignacio  Alvarez  Thomas,  convinieron  en  lo  siguiente: 

«  1.0  Que  se  separe  del  mando  del  ejército  de  Buenos 
Aires  que  se  halla  en  el  Rosario,  el  brigadier  general  don 
Manuel  Belgrano;  tomándolo  en  jefe  el  general  Díaz  Velez, 
j  quedando  en  verdadera  unión  con  las  fuerzas  orientales 
y  santafecinas  para  marchar  sobre  Buenos  Aires  á  separar 
del  mando  al  general  don  Ign¿icio  Alvarez  Thomas.  » 

«  2.®  Que  luego  que  el  general  Díaz  Velez  haya  se- 
parado del  mando  al  general  Belgrano,  pasarán  los  jefes 
de  lasíuei*z;vs  orientales  y  santafecinas  al  campo  del  ejér- 
cito de  Buenos  Aires  á  celebrar  tratados  de  paz,  que  debe- 
rán ser  ratificados  por  Buenos  Aires,  el  general  don  José 
Artigas  y  el  gobierno  de  Santa  Fé. » 
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€  3.0  Entregado  el  ejército  de  Buenos  Aires  al  general 
Díaz  Velez,  los  jefes  y  oficiales  de  él  prestarán  obediencia 
al  nuevo  general  en  jefe.  » 

Habiendo  renunciado  el  cargo  de  diputado  por  San  Luís 
el  general  Pueyrredón,  el  Cabildo  de  esta  ciudad  acordó 
en  16  de  Abril  se  convocase  al  pueblo  para  que  elijiera 
los  electores  que  debían  nombrar  el  diputado  que  subro- 
gase á  aquel. 

El  día  20  se  juró  por  las  autoridades  y  representante  de 
los  cuarteles  de  la  ciudad  y  lo  mismo  en  la  campaña,  con 
toda  la  solemnidad  y  misa  de  gracias,  la  obediencia  debida 
al  Soberano  Congreso  general  Constituyente,  instalado  en 
Tucumán. 

Con  motivo  de  haber  vertido  algunos  vocales  del  Cabildo 
de  San  Luís  palabras  ofensivas  contra  el  gobierno,  hé 
aquí  la  nota  que  este  dirijió  á  aquella  corporación: 

«  El  gobierno  jamás  ha  pensado  sofocar  la  voluntad 
libre  del  pueblo,  en  exprimirla  sobre  el  nombramiento  de 
diputi)do  ó  sustitución  de  poderes.  En  esta  virtud,  justa- 
mente resentido,  extraña  (|ue  uno  de  los  vocales  haya  ver- 
tido expresiones  que  ajan  la  irreprensible  conducta  del 
gobierno  y  que  V.  S.  no  las  haya  sofocado,  cuando  no 
solo  atropcllan  ó  insultan  la  primera  autoridad,  sino  tam- 
bién faltan  al  decoro  de  su  representación  y  á  los  respetos 
debidos  á  ese  Ilustre  Cuerpo  Municipal.  En  nombre  de  la 
patria  encargo  á  V.  S.,  cuide  sobre  la  moderación  que  de- 
ben guardar  los  individuos  representantes  en  un  caso  tan 
serio  y  que  por  su  naturaleza  no  admite  discusiones  diver- 
jeníes  de  los  dos  artículos  á  que  han  sido  convocados  di- 
chos representantes.  Así  como  el  gobierno  debe  protejer 
las  justas  deliberaciones  de  un  pueblo  libre  y  virtuoso,  debe 
también  eslar  á  la  mira  de  los  moviuiientos  é  intentos  sub- 
versivos de  los  que  perturban  el  orden  y  tranquilidad 
j)ública.  Espero  i)ues  que  V.  S.  penetrado  de  estos  mis- 
inos sentimientos  v  de  la  inviolabilidad  de  sus  deberes, 
cuide  de  que  no  se  pervierta  el  orden  púl)lico,  que  no  se 
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aje  el  decoro  de  los  magistrados  y  que  se  concluya  cuanto 
antes  la  celebración  de  un  acto  tan  interesante  y  cuya 
morosidad  causa  injustamente  la  consternación  de  este 
virtuoso  vecindario. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Luís,  y  Abril  22 
de  1816.  —  Vicente  Dupuy. 

Al  M.  I.  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
de  San  Luís.  » 


XIL 


Pero  un  día,  todavía  más  grande  y  de  espléndida  gloria 
que  aquel  de  la  instalación  del  Congreso  en  Tucumán,  es- 
peraba á  la  patria  de  los  argentinos. 

Ese  día  llegó  al  fin,  á  impulsos  del  sentimiento  generoso 
y  de  denodado  arrojo  de  los  pueblos  del  Plata,  á  impulsos 
de  la  alta  dignidad,  del  ánimo  esforzado  de  sus  ilustres 
representantes  en  aquel  célebre  Congreso. 

Fué  en  9  de  Julio  del  año  de  1816,  que  por  aclamación 
unánime  y  solemne  de  sus  representantes  declaró:  que  la 
República  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  era 
y  quería  ser  libre  é  independiente  del  rey  de  España,  de  sus 
sucesores  y  de  todo  otro  poder  extranjero. 

Los  pueblos,  conmovidos  por  el  santo  amor  á  la  patria, 
respondieron  á  ese  augusto  pronunciamiento  de  sus  inalie- 
nables derechos,  que  les  daba  un  lugar  en  el  banípiete  de 
las  naciones  civilizadas  é  independientes,  con  fiestas  y 
regocijos  públicos,  con  el  juramento  de  sostener  con  la 
sangre  de  sus  hijos,  con  sus  haberes  y  fama,  lo  que  la  más 
firme  y  decidida  voluntad,  les  llevaba  á  conquistar:  la  au- 
lonomía  de  la  República. 

En  la  provincia  de  Cuyo,  donde  se  |)reparal)a  el  ejérciío 
que  iba  dar  libertad  á  Chile,  afianzando  el  resultado  de 
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SU  apetecida  independencia  proclamada  por  los  pueblos 
del  antiguo  virrey  nato  del  río  de  la  Plata,  el  entusiasmo 
rebozó  en  todos  los  corazones,  y  no  hubo  límite  á  su  es- 
pansión,  manifestándose  con  todo  género  de  diversiones  y 
de  patrióticas  oblaciones. 

Antes  de  describir  algunas  de  esas  fiestas,  vamos  á  men- 
cionar el  despacho  relativo  á  aquella  magnánima  reso- 
lución. 

« El  Presidente  del  Soberano  Congi*eso  de  Tucumán, 
doctor  don  Francisco  Narciso  de  Laprida,  refrendada  por 
el  Secretai'io  doctor  don  José  Mariano  Serrano,  en  circular 
de  20  de  Julio  de  1816,  dirigió  al  Cabildo  de  Mendoza  y  á 
los  de  San  Juan  y  San  Luís,  acompañándoles  el  Acta  de 
¡a  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Pía- 
ta,  declarada  el  9  del  mismo  mes  y  año,  á  fin  de  que  se 
procediese  á  jurarla  solemnemente.  » 

La  capital  de  Cuyo  celebró  este  acto  con  un  suntuoso 
Te-Deum,  con  una  gran  parada  del  ejército,  lujosos  bailes, 
corridas  de  toros  y  cañas,  magníficos  fuegos  de  artificio 
confeccionados  bajóla  dirección  de  Beltrán  y  otras  fiestas, 
prolongándose  estas,  por  dos  semanas. 

En  San  Juan,  rayaba  en  locura  el  regocijo  público.  En 
los  espléndidos  bailes  y  banquetes  que  se  dieron,  los  hom- 
bres rasgaban  sus  fracs,  brindaban  á  la  salud  de  la  pati*ia,y 
en  seguida  algunos  de  los  oficiales  del  ejército,  mascaban 
los  cristales  de  las  copas  que  vaciaban.  Tres  cuadras  de 
una  larga  calle,  fueron  decoradas  con  colgaduras,  bande- 
ras y  escudos  alegóricos,  alfombrado  el  pavimento,  con- 
curriendo allí  todas  las  familias  á  danzar  por  tres  noches 
consecutivas.  Levantando  un  teatro  provisional,  varios 
aficionados  al  drama,  representaron  la  ^Muerte  de  Ce- 
sa7'y>,  y  algunas  otras  piezas  del  género  trágico. 

Enti'etanto,  considerando  el  general  San  Martín  ser  ya 
oportuno  sujetar  el  ejército  á  la  estricta  disciplina  y  al 
servicio  en  campaña,  mandó  disponer  un  campo  de  instruc- 
ción como  á  cinco  millas  noreste  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
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'Cn  donde  se  construyeron  espaciosas  y  abrigadas  barracas 
de  material  crudo  para  cada  batallón  y  regimiento,  tenien- 
do la  suya  en  el  costado  sud  del  cuadrado  el  general  en 
jefe  y  en  seguida  otra  para  su  Estado  Mayor.  Un  monte- 
cito  de  tierra,  levantado  por  la  misma  tropa,  servía  de 
blanco  para  ejercitar  el  tiro  de  cañón  y  lo  había  también 
para  el  del  fusil. 

El  Estado  Mayor  del  ejército  de  los  Andes,  se  encon- 
traba ya  organizado.  Nombráremos  su  pei'sonal,  en  aque- 
lla parte  en  que  la  memoria  nos  sea  fiel. 

Mayor  General,  Brij^adier  General  don  Miguel  Estanis- 
lao Soler. 

Teniente  Coronel  don  Antonio  Luís  Beruti. 

Edecanes  del  General  en  Jefe-  -  Teniente  Coronel  don 
José  María  Rojas.  —  Sargentos  Mayores,  don  Manuel  y 
<lon  Mariano  Escalada. — Sargento  Mayor,  Caparroz;  Sar- 
gento Mayor,  Arcos,  de  Ingenieros.— Ayudantes  de  Inge- 
nieros, el  señor  Arenales,  hijo  del  general,  después  jefe 
del  Departamento  Topográfico  de  Buenos  Aires. — Y  oti'(»s 
oficiales. 

Después  llegai'on  los  generales  don  Antonio  Balcarce  y 
don  Hilarión  de  la  Quintana. 

Residiendo  en  el  campamento  el  general  San  Martín,  no 
dejaba  de  ir  á  la  ciudad  una  ó  dos  veces  al  día  para  oeu- 
pai-se  del  despacho  de  varios  asuntos  y  visitar  la  Maes- 
tranza, Comisaría  y  otros  establecimientos  en  que  se  pre- 
paraban lo  demás  del  tren  y  los  víveres  para  el  ejército. 

Montaba  un  caballo  negro,  rabón,  de  trote  largo.  Ves- 
tía con  sencillez,  con  la  rijidez  del  soldado  veterano;  pan- 
talón de  punto  de  lana,  azul,  ajustado  á  la  pierna,  bota 
granadera,  un  largo  sobretodo  de  paño  del  mismo  color 
en  invierno,  casaca  larga  de  igual  tela  en  verano,  con  bo- 
tones de  metal  dorado,  corbatín  de  seda  ó  de  cuero  cha- 
rolado, sombrero  militar  forrado  en  hule,  igual  en  la  forma 
al  que  tiene  la  estatua  ecuestre  que  se  le  ha  erijido  en  la 
plaza  del  Retiro  en  Buenos  Aires. 
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Era  parco  en  sus  comidas  y  prefería  para  el  aliniiei'zo  á 
los  demás  platos,  un  asado  ligero,  medio  crudOt  que  giis 
tabaservirse  de  élea  el  mismo  asador.  Paseábase  en  lai 
tafdes  por  la  hermosa  Alameda  que   con  su  incansable 
celo  por  el  adelanto   del  país,  había  hecho  mejorar  pariij 
recreo  dalos  habitantes  de  la  capital  de  Cujo.  Trabajabft| 
hasta  muy  tarde  de  la  noche,  dictando  ó  escribiendo  < 
mismo,  saliendo  algunas  veces  ¿recorrer  la  ciudad  y  visiJ 
tar  los  cuarteles.  No  descansaba,  infatigable  siempre  en 
el  trabajo,  todo  lo  preveía,  llevando  á  ejecución  con  uní 
rapidez  asombrosa  las  inspiraciones  de  su  genio  creadosí 
y  esencialmente  ordenador. 

Encontramos  en  nuestras  apuntaciones,  que  por  ase  1 
tiempo,  el  Presidente  del  Congreso  (después  del  9  de  Julio) 
doctor  don  José  Ignacio  Tliames,  ofició   al  Cabildo  de 
San  I>uís,  diciéndole  procediese  á  nombrar  el  diputado 
que  debía  representai-  en  ese  Soberano  Cuerpo  á  dichoJ 
territorio,  esforzándose  á  costearle  lo  necesario  para  viá-| 
tico  hasta  Tucumán,  que  encuanto  á  su  dicta,  la  recíliirib 
del  tesoro  nacional,  desde  el  acto  de  su  incorporaoiiin, 
razón  de  inü  doscientos  pesos  anuales. 

Llegaba  entonces  á  Mendoza  el  distinguido  abogado  yl 
estadista  doctor  Vera  (santafecino),  que  nombrado  Audítorfl 
de  Guerra  del  ejército  de  los  Andes,  rindió  allí  y  en  Chile,# 
hasta  811  muerte,  importantísimos  servicios  á  la  causa  ame-l 
í-icana. 

El  doctor  don  Lorenzo  Guiraldez,  canónigo  de  la  Cata 
dral  de  Córdoba  (mendocino)  y  futuro  primer  rector  y  can-fl 
celarlo  del  colegio  de  Mendoza,  del  que  antes  hemos  h 
blado,  recibió  también  el  nonibramíento  de  Teniente  Vic* 
rio  general  y  Subdelegado  CasU'ense  del  ejército  de  tos^ 
Ande&. 

A  propósito,  el  grande  edificio  destinado  á  ese  estableei-l 
miento  de  educación  superior,  estaba  ya  al  terminai"9e.  j 
ocuparnos  más  adelante  de  su  apertura,  describiremos  Ift 
planta  de  aquely  sus  vai-ios  compartimentos  parala  como-I 
didad  de  los  colegialesy  mejor  distribución  de  las  aulas. 
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Situado  ya  en  campamento  el  ejército  y  redoblándose  de 
día  en  día  las  atenciones  del  general  en  jefe  para  completar 
su  organización  y  equipo,  próximo  á  abrir  la  campaña 
sobre  Chile,  pidió  al  gobierno  nacional  le  i'elevase  del 
mando  civil  de  la  Provincia  de  Cuyo.  Peneti*ada,  en  efecto,  — 
aquella  autoridad  de  la  conveniencia  de  esa  separación  en  *"  •  /'  *  ^ 
tales  circunstancias,  nombró  en  su  lugar  para  desempeñar 
la  Intendencia  de  dicha  provincia,  interinamente,  al  Gene- 
ral don  Toribio  de  Luzuriaga,  obteniéndola  poco  después 
en  propiedad.  Llegado  á  Mendoza  desde  Buenos  Aii'es, 
recibióse  del  empleo  el  24  de  Septiembre  de  1816. 


XIII. 


Los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  se  completaban, 
tanto  los  antiguos,  como  los  de  nueva  creación. 

El  número  11  en  San  Juan,  aumentó  su  numero  de  pla- 
zas, con  300  reclutas  tomados  en  uno  ó  dos  días,  gracias  a 
la  extratagema  de  que  se  valió  el  Teniente  Gobernador  De 
la  Rosa,  festejando  con  misa  solemne  y  corrida  de  toros  y 
cañas  la  noticia  de  una  victoiia  obtenida  por  las  armas  do 
la  patria,  en  el  Peni  contra  el  ejército  español,  noticia  in- 
ventada para  que  aquella  leva  diese  el  resultado  que  se 
deseaba. 

El  1®  de  cazadores  se  encontraba  ya  organizado  al  man- 
do del  Comandante  don  Rudecindo  Alvarado  y  Sargento 
Mayor  don  Severo  García,  Grande  de  Sequeria  (sáltenos). 
Sus  capitanes  eran  Zelada,  don  Lucio  Salvadores  (de  Bue- 
nos Aires);  Bena  vente,  Fuentes  (chilenos),  Bosso  (francés), 
don  Jorge  Velazco  (español),  Zuloaga  (mendocino). 

Ya  antes  hemos  hecho  mención  de  los  batallones  nüme 
ros  7  y  8. 

El  regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  había  recibido 
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también  un  buen  contingente  de  reclutas  de  San  Luís  y 
llegaba  á  la  sazón  de  Buenos  Aires  uuo  de  sus  escuadrones 
al  mando  de  su  comandante  don  Mariano  Necochea,  que 
había  quedado  en  el  ejército  del  Perú. 

Este  escuadrón  fué  la  base  del  regimiento  de.  Cazadores  á 
Caballo  (escolta  del  General  San  Martín),  de  que  fué  Coro- 
nel el  mismo  Necochea,  Sai-gento  Mayor  don  Lino  Arella- 
no  (oriental),  capitanes  don  Rufino  Guido,  don  Eugenio 
Necochea,  don  Manuel  Soler,  don  Eugenio  Balbasti'O  (de 
Buenos  Aires). 

Vai*ios  oficiales  extrangeros  tuvieron  plazas  en  el  ejér- 
cito. Entre  ellos,  el  General  francés  conde  Brayer,  emi- 
grado por  la  caída  de  Napoleón  I;  O'Brien,  irlandés,  que 
sirvió  en  Granaderos  á  Caballo,  fué  edecán  del  General 
San  Martín  y  se  retiró  de  General,  después  de  las  campañas 
del  Perú  y  Ecuador.  Cramer,  Brandzen,  muerto  heroica 
mente  en  Ituzaingó. 

No  descuidó  el  general  en  jefe,  como  una  de  las  princi- 
pales reparticiones  con  que  debía  completar  la  organiza- 
ción del  ejército  expedicionario,  la  mejor  dotación,  con  un 
personal  competente,  del  cuerpo  médico,  un  cirujano  en 
jefe,  teniendo  cada  cuerpo  el  suyo  correspondiente.  Todo 
lo  necesario  en  el  tren  de  hospital  ambulante,  medicinas, 
instrumentos  quirúrgicos,  hilas,  vendajes,  etc.,  etc.,  todo 
fué  preparado  y  arreglado  en  tiempo. 

Acordámonos  del  cirujano  de  Granaderos  á  Caballo,  el 
doctor  Zapata  (limeño),  hombre  de  color.  Gozaba  de  gran 
fama  como  médico  y  era  estimado,  además,  por  sus  finas 
maneras,  por  su  noble  carácter  y  notable  modestia. 

En  ese  año  y  cuando  el  ejército  se  enconti'aba  ya  en  el 
campo  de  instrucción,  se  hizo  funestamente  célebre  una 
cuadrilla  de  bandoleros,  capitaneada  por  el  más  famoso 
bandido,  de  una  ferocidad  y  valentía  imponderables.  Tenia 
el  sobrenombre  de  Ollero  y  con  él  era  generalmente  conoci- 
do. Sus  robos  y  asesinatos  frecuentes,  ejecutados  con  la 
más  diabólica,  con  la  más  esquisita  barbarie,  en  la  noche  y 
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hasta  en  la  mitad  del  día,  pusieron  en  consternación  á  la 
]>obIación  de  la  capital,  penetrando  como  penetn\ba  con 
los  SUJOS  matando  j  robando  en  los  arrabales  más  próxi- 
mos á  ella.  Audacia  semejante  no  tenía  ejemplo.  Se  esca- 
paba, burlándose  de  las  gruesas  partidas  de  Policía,  refor- 
zadas con  soldados  de  línea,  que  le  perseguían.  Su  cabeza 
se  había  puesto  á  precio  por  la  autoridad,  en  revindicación 
de  la  justicia,  hondamente  ofendida.  Al  fin  cayó  en  poder 
íie  ésta  el  célebre  foragido  t  uno  ó  dos  de  sus  comjvañeros 
después  de  sostener  un  rudo  v  sangriento  combate  con  los 
soldados  que  les  dieron  caza.  Abrióse  el  proceso  parji  juz- 
garlos. De  él  resultó  comprobado  un  gran  número  de  ro- 
bos con  fractura,  asesinatos  y  violencias  en  las  poblaciones 
V  en  los  caminos  con  circunstancias  acrnivantes  de  la  más 
espantosa  fero^^idad.  La  sentencia  no  tardó  en  pronunciar- 
se, siguiéndole  inmediatamente  su  ejecución.  Fué  ajustada 
iú  tenor  de  las  leyes  españolas,  según  la  enormidad  de  los 
crímenes  del  reo,  y  á  las  prácticas  bárbaras,  en  este  orden, 
de  aquellos  tiempos.  Se  le  condenó  á  ser  fusilado;  colgado 
en  seguida  su  cadáver  de  una  horca  para  estar  á  la  expecta- 
ción pública  en  la  plaza  principal,  y  separados  del  tronco 
los  principales  miembros,  cat>eza.  brazos  y  piernas,  que  se 
colocarían  clavados  en  altos  palos,  uno  por  imo,  en  aquellos 
sitios  en  que  habían  cometido  sus  más  atroces  crímenes. 
Así  se  dio  cumplimiento,  á  la  tal  sentencia.  Ai  tiempo  de 
leérsela,  se  veía  á  alguna  distancia  á  su  desgraciada  madre, 
de  rodillas,  dirijiendo  su  plegaria  al  cielo  para  que  Dios  die- 
se á  su  hijo  conformidad  y  fortaleza  en  el  último  trance  de 
su  borrascosa  vida.  El  Ollero,  puesto  de  pié  después  de  esa 
imponente  ceremonia,  sacóse  el  chaleco  y  tirólo  cerca  de 
aquella  consternada  muger  diciéndole:  «tome  eso  madre 
para  que  se  acuerde  de  su  hijo.»  El  Dllero  era  hijo  de  una 
esclava,  su  piel  blanca,  de  estatura  regular.  |>ero  de  cuerpo 
y  miembros  robustos,  denotando  una  fuerza  atlética,  la  ca- 
beza  grande  y  muy  poblada  de  cabellos  negros  ensortijados. 
Su  fisonomía  revelaba  sus  instintos  de  fiera.  Sufrió  la 
mnerte  con  valor  sereno. 
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Pero,  volvamos  á  la  naiTación  principal. 

La  necesidad  de  recursos  en  dinero,  vestuai-ios,  vituallas 
y  toda  clase  de  pertreclios  pai'a  la  provisión  del  ejército, 
á  medida  que  se  aproximaba  su  marcha,  se  hacía  de  día  en 
día  más  urgente  El  erario  estaba  escaso.  Si  las  obliga- 
ciones patrióticas  de  los  ciudadanos  de  Cnyo  no  faltaban, 
prestándose  generosamente  á  ayudar  á  la  guerra  de  in- 
dependencia con  todo  género  de  sacriflcios,  esto  no  era 
suficiente.  Los  enemigos  de  la  causa,  acaudalados,  veci- 
nos y  residentes  en  esa  provincia,  debían  en  justicia  con- 
tribuir á  los  gastos  que  aquella  demandaba.  El  general 
San  Martín,  autorizado  al  efecto  por  el  gobierno  nacional, 
ocurrió  á  este  medio,  exigiendo  sumasen  plata  y  especies, 
y  no  sin  justificado  motivo  de  reprensión  y  castigo  en  los 
más  de  los  casos,  á  esos  disidentes  de  la  causa  americana. 
Algunos  de  ellos  mantenían  cori-espond encía  con  los  ene- 
migos de  Chile,  sirviéndoles  de  espías,  otros  hablaban  y 
hacían  la  projiaganda  contra  nuestro  nuevo  sistema  de 
gobierno,  censurando,  en  tan  delicadas  circunstancias,  loa 
actos  de  las  autoiidades  y  del  general  en  jefe  del  ejército. 

Precisamente  en  ese  año,  cuando  el  ejército  acantonado 
i'eunía  un  gran  número  de  oficiales,  que  frecuentaban  lo» 
paseos,  los  bailes  y  cafées,  en  la  capital  de  Cuyo,  princi- 
pió á  hacerse  de  moda  el  duelo.  Después  de  llegar  á 
noticia  del  general  en  jefe,  algunos  casos  ocurridos  da 
estos  combates  singulares,  que  tan  ftniestos  son  al  reposi»! 
(le  la  familia  y  de  la  sociedad,  expidió  inmediatamente, 
como  lo  había  hecho  antes  Napoleón  el  Grande,  valiéndo- 
se de  conceptos  sentenciosos,  que  expresaban  nna  profunda 
filosofía,  una  orden  del  día  al  ejército,  prohibiendo  el  duáo 
bajo  severas  penas.  El  mal  se  atajó  con  oportunidad:  la, 
medida  fué  eficaz.  No  volvieron  á  pai-ecer  en  el  ejércitOi 
de  los  Andes  esos  tan  punibles  hechos. 

Había  ya  tenido  lugar  en  la  ciudad  de  Córdoba  UDa¡ 
entrevista  de  la  más  importante  trascendencia  para  lo3> 
intei-eses  de  la  República  Argentina  y  la  libei-tad  de  Chile, 
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entre  los  generales  don  Juan  Martín  Pueyrredón,  nombra 
do  por  el  Soberano  Congreso  en  Tucumán,  Supremo  Di- 
rector del  Estado  y  don  José  de  San  Martín.  Llevó  este 
en  su  compañía  al  general  chileno  O'Higgins  y  í;1  doctor 
Centeno,  (también  emigrado  del  mismo  país).  Las  confe- 
rencias duraron  tres  días,  y  respetando  el  sentir  de  los 
altos  personajes  que  asistieron  á  ellas,  de  los  célebres  esta- 
distas que  tuvieron  después  conocimiento  secreto  de  los 
puntos  que  allí  se  ventilai'on,  es  indudable  que  influyeron 
en  mucho  para  asegurar  el  mayor  número  de  probabilidades 
con  que  se  llegó  á  contar  más  tarde  en  íavor  del  buen 
éxito  de  la  campaña  sobre  Chile.  El  general  Pueyrredón 
siguió  su  marcha  á  Buenos  Aires  á  tomar  posesión  de  su 
elevado  puesto.  El  general  San  Martín  regi'esó  á  Mendoza 
á  apresurar  con  la  actividad  de  sus  medidas,  la  marcha  del 
ejército  en  la  estación  de  verano  que  se  aproximaba. 

El  general  Luzuriaga  desempeñando  ya  en  propiedad  la 
intendencia  de  Cuyo,  prestó  al  general  en  jefe  del  ejército 
de  los  Andes  la  más  asidua  y  eficaz  cooperación.  Nombró 
entonces  de  su  ministro  general  al  doctor  La  Serna  (de 
Buenos  Aires)  que  tres  ó  cuatro  años  más  tarde  murió  en 
Mendoza.  Era  un  excelente  sugeto  y  bastante  competente 
en  el  despacho  de  los  negocios  de  gabinete. 

El  nuevo  Intendente  había  venido  de  Buenos  Aires  con 
su  señora  doña  Josefa  Cabenago.  Estaba  allí  ya  la  señora 
del  general  San  Martín  doña  Remedios  Escalada,  hermana 
de  sus  edecanes  don  Manuel  y  don  Mariano  Escalada.  En 
las  tardes  veíanse  á  estas  dos  distinguidas  señoras  concu- 
rrir con  sus  esposos  al  paseo  público,  dar  unas  cuantas 
vueltas  á  lo  largo  de  aquella  hermosa  calle  de  elevados  y 
frondosos  álamos  y  sentarse  á  tomar  café  ó  helados,  se- 
gún la  estación. 

El  Cabildo  de  San  Luís  se  había  dirijido,  por  este  tiempo 
al  gobernador  Intendente  de  Cuyo,  solicitando  se  eximiese 
á  aquel  pueblo  de  concurrir,  como  los  demás,  con  el  contin- 
gente de  esclavos  que  le  había   cabido  en  reparto  para 
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aumentar  las  plaza  de  algunos  batallones.  He  aquí  la 
contestación. 

«  Penetrado  de  los  generosos  sacrificios  con  que  se  ba 
distinguido  ese  pueblo  durante  el  transcurso  de  nuestra  re- 
volución, desearía  estuviese  en  mis  facultades  poder  com- 
placer áV.  S.  en  la  excepción  del  alistamiento  delaescla- 
vatura  que  solicita  por  las  causas  expuestas  en  su  papel 
del  29  del  próximo  pasado.  Pero  su  resolución  emana  del 
solemne  compromiso  de  la  provincia,  por  medio  de  sus 
representantes  y  solo  á  estos  les  pertenece.  Sin  embargo, 
conforme  á  mis  intenciones  admito  la  propuesta  á  V.  S., 
por  lo  respectivo  á  que  los  indigentes  den  caballos  y  gana- 
dos en  lugar  de  la  cuota  de  dinero  que  les  corresponde  para 
llenar  el  espíritu  del  acta  de  4  del  pasado,  con  tal  que  para 
el  1.°  de  Noviembre  venidero,  va  se  hallen  en  esta  ca- 
pital,  y  que  su  calidad  sea  capaz  de  ser  útil  al  ejér- 
cito. » 

«Es  indudable  que  ese  pueblo  sufre  perjuicios  considera- 
l^les  en  la  extracción  de  los  esclavos,  pero  si  se  considera 
que  serán  remunerados  con  exceso,  sí,  como  es  probable, 
se  consigue  la  destrucción  del  tirano  de  Chile,  y  que  enton- 
ces recojerán  V.  S.  y  ese  virtuoso  pueblo  la  dulce  satisfac- 
ción de  haber  concurrido  á  una  obra  que  afianza  nuestra 
felicidad  futura,  deben  arrostrarse  con  firmeza  y  resolu- 
ción. Esto  supuesto,  y  de  que  la  cortedad  del  tiempo  á 
penas  será  suficiente  para  ponerá  la  esclavatura  en  buen 
estado  de  disciplina,  apresiírese  V.  S.  á  poner  en  práctica 
dicha  extracción,  á  cuyo  efecto  acompaño  en  copia  el  mé- 
todo que  ha  guardado  la  comisión  de  esta  capital,  que 
V.  S.  me  pide  en  su  citado  oficio,  remitiendo  á  disposición 
(le  este  gobierno  los  esclavos  que  resulten  por  ella  des- 
tinados al  ejército. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Mendoza,  3  de 
Octubre  de  1816.  — Taribio  Luzuriaga. 

«  Al  M.  1.  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de 
San  Luís.  » 
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El  Cabildo  de  la  capital  de  Cuyo,  nombró  en  8  de  Octu- 
bre la  comisión  á  que  se  refiere  la  precedente  nota  para 
que  procediese  á  hacer  en  San  Luís  el  reparto  de  las  dos 
terceras  partes  de  esclavos  que  le  correspondían  para  en- 
grosar las  filas  del  ejército  de  los  Andes. 

Es  aquí  el  lugai*  de  transcribir  el  siguiente  documento: 
«  El  señor  Gobernador  Intendente  de  la  provincia,  con 
fecha  20  del  corriente,  me  dice  lo  siguiente: 

«  En  oficio  de  hoy  digo  á  la  M.  I.  Municipalidad  de  esta 
capital  lo  que  sigue: 

€  En  los  expedientes  seguidos  sobre  el  repartimiento  de 
ténsenos  al  Ecmo.  señor  Capitán  General  de  provincia 
don  José  de  San  Martín  y  su  digna  hija  primogénita  doña 
Tomasa  Mercedes,  acordó  este  gobierno  en  su  providen- 
cia de  3  de  Noviembre,  mandar  que  se  separasen  en  los 
Barriales,  como  se  ha  verificado,  doscientas  cuadras 
para  los  individuos  beneméritos  del  ejército  que  más  se 
distingan  en  la  próxima  campaña,  según  la  disposición 
de  S.  E.,  y  que,  entretanto  se  mantengan  bajo  el  amparo 
posesorio  de  V.  S.  para  que  las  mande  distribuir,  segiíu 
el  mérito  de  cada  uno  de  ellos. 
«  Así  mismo,  en  otra  de  17  de  Octubre  se  ordenó,  que 
«  para  inmortalizar  en  el  Calendario  de  la  patria  la  buena 
c  memoria  de  S.  E.,  cuya  constancia  y  desvelos  por  el 
c  acrecentamiento  de  esta  provincia,  lo  empeñaron  en  la 
€  erección  de  una  villa  en  el  precitado  lugar  de  los  Barría- 
«  les,  se  coloque  una  pirámide  en  medio  de  la  plaza,  gra- 
«  bándose  á  la  encáustica  en  la  frente  que  mira  al  ocaso, 
«  este  lema:  Al  virtuoso  héroe,  el  Ecmo.  señor  Capitán  Ge- 

<  neral  de  Provincia  don  José  de  San  Martin,  primer  gene- 
«  ral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes,  y  en  la  otra  drl 
«  Oriente,  este  emblema:  Multa  meruit  fecerat  Ule  magis. 

«  Se  han  dado  las  órdenes  para  la  delineación  do  la  pirá- 

<  mide,  cuya  construcción  se  haráo|)ortunainent<',  |)í»rnins 
€  que  resista  y  se  ofenda  la  inimitable  modestia  dol  jefe, 
€  acreedor  por  tantos  títulos,  á  que  la  posteridad  le  consagn» 
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'■  otros  monumentos  que  no  se  borren  con  la  injui'ia  de  lo! 
•  tiempos. 

«  Sírvase  V.  S.  mandar  que  este  índice  degratitiul  se  con; 
«  signe  en  los  registros  públicos  y  qne  dos  individuos  de  )i 
B  M.  I.  Municipalidad,  pongan  en  manos  de  S.  E.  el  i 
<  qne  se  acordare,  en  que  deberá  inseilarse  estaindicaeií 

«  Lo  transcribo  á  V.  S.  para  qne  baga  tomar  razón  de  e 
«  nota  en  los  libros  consistoriales,  á  fln  de  perpetuar  en  s 
«  anales  la  decorosa  memoria  del  jefe  de  los  Andes,  dandoi 
fl  se  aviso  de  haberse  ejecutado- 

«  Y  lo  transcribo  á  V,  S.  para  que  con  la  brevedad  po8¡ 
«  ble  verifique  la  toma  de  razón,  en  los  términos  indicado! 
I  en  el  antecedente  extracto, 

1  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  San  Luís  y  Diciein 
«  bre  28  de  1816. — Vicente  Dupity.' 

«  Al  M.  I.  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudaí 
de  San  Luís.» 

«  y  en  su  virtud,  para  su  constancia,  lo  firmamos  y  auU] 
rizamos  por  ante  nos,  á  falta  de  escribano,  de  que  damos  fÜ 
—Mateo  Gómez.— Pedro  Pahh  Fernández.— Pedro  Nolasct 
Pedernera.— Agustín  Sosa— Vicente  Carreña." 

Los  honores  y  premios  con  que  la  capital  de  Cuyo, 
intermedio  de  su  Municipalidad,  segiin  se  vé  de  este  docnj 
mentó,  quiso  manifesvaj-  llena  de  gratitud  y  adhesión  a 
ínclito  General  San  Martín  y  á  aquellos  otros  jefes  del  ejéi^ 
cito  de  ios  Andes  que  más  se  distinguiesen,  como  lo  expre- 
sa, en  la  campaña  sobre  Chile,  no  se  llevaron  á  efecto  sino 
en  parte.  La  época  de  anarquiay  los  malos  gobiernos qw 
vinieron  después,  contrariaron  aquellas  justas  y  dignas  diá 
posiciones  del  Cabildo  de  Mendoza. 

A  lo  que  recordamos,  los  únicos  que  obtuvieron  el  títiild 
de  merced  de  esas  tierras  en  los  Barriales  (después  VU¡(A 
San  Martín),  á  doce  leguas  al  este  de  la  capital  de  CuyoJ 
fueron  los  Generales  San  Mai'tín  y  Luzuriaga  y  el  despuéíl 
Brigadier  General  don  José  Tomás  Guido.     También  cree-p 
mos  fué  entregada  la  designada  en  favor  de  la  hija  ilel  pri-J 
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mero,  doña  Tomasa  Mercedes.  La  pirámide,  mandada  erijir 
por  la  expi'esada  acta,  no  se  erigió,  debido  á  las  mismas 
causas  que  acabamos  de  indicar. 

Ijas  tierras  designadas  al  General  San  Martín  y  á  su 
apreciable  hija,  confiadas  por  él  á  un  vecino  honrado  y  la- 
borioso de  Mendoza,  don  Pedro  Advínculo  Moyano,  para 
labrarlas,  fueron  después  de  pocos  años  convertidas  en 
extensos  y  valiosos  prados  artificiales,  en  huertos  de  árbo- 
les frutales,  con  muchos  miles  de  álamos, excelente  madera 
de  construcción,  su  regular  casa  de  habitación,  molinos  mo- 
vidos por  agua,  etc.  Allí,  el  mismo  señor  Moyano,  cuidaba 
de  la  cría  de  una  fina  raza  de  caballos  braceadores,  cuyos 
padres  le  habían  sido  obsequiados  en  Chile  al  señor  general. 

También  poseía  en  Mendoza  el  General  San  Martín  un 
solar  completo  al  costado  del  Paseo  público  y  con  frente  á 
él,  quedando  apenas  principiadas  las  murallas  del  edificio 
que  había  dispuesto  construir  para  su  habitación. 

Después  de  22  ó  23  años  y  viviendo  ya  en  París  el  Gene- 
ral San  Martín,  encargó  ásu  hijo  político  el  señor  Balcarce 
que  había  venido  desde  allí  á  Buenos  Aires  y  á  Lima,  ven- 
der esas  propiedades  en  Mendoza.    Así  lo  verificó. 

Ni  el  General  Luzuriaga,  ni  sus  herederos,  lo  mismo  que 
el  General  Guido,  no  han  conseguido,  creemos,  que  se  les 
haya  puesto  en  posesión  de  los  terrenos  que  á  cada  uno  les 
fueron  donados  en  la  Villa  San  Martin,  jurisdicción  de 
Mendoza,  por  sus  importantes  servicios  ala  patria. 

lia  residencia  de  cerca  de  tres  años  del  ejército  en  Men- 
doza, hizo  que  algunos  de  sus  jefes  y  oficiales,  se  enlazaran 
por  matrimonio,  con  las  familias  más  principales  de  esa 
ciudad,  siendo  todos  ellos,  con  excepción  de  uno,  de  Buenos 
Aires.     Los  nombraremos. 

Tenientes  Coroneles  don  Antonio  Luís  Beruti,  don  Podro 
Regalado  de  la  Plaza;  Sargentos  Mayores  don  Doniiuíio 
Frutos,  don  Nic¿isio  Ramayo;  Capitanes  don  Manuel  Soler, 
don  Manuel  Olazabal,  don  Julián  Perdriel,  don  Manuel 
Nazar,  don  Juan  José  Torres,  don  N.  Warnes;  Tenientes 
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Millan,  Arellano,  don  Juan  (oriental).  En  la  ciudad  de  San 
Juan,  el  Sargento  Zelada  (de  Buenos  Aires),  Capitán  don 
Nicolás  Vega,  después  General  (español).  Capitán  don  Jor- 
ge Velazco  (después  Coronel)  de  esta  misma  nacionalidad, 
en  Mendoza. 

No  hemos  de  olvidar,  al  ceiraraquí  el  año  de  1816, 
consignar  un  hecho  extraordinario  en  la  pesada  marcha  de 
los  carros  (carretas)  de  irsuisporie  de  CujOy  j  del  que  el 
ilustre  general  San  Martín  le  gustaba  hacer  mención  en 
sus  conversaciones  íntimas,  aun  en  sus  últimos  años. 

Aproximábase  ya  el  fin  de  ese  año,y  por  consiguiente  la 
marcha  del  ejército.  Era  urgentísimo  transportar  á  Men- 
doza, en  el  más  breve  término,  desde  Buenos  Aires,  algu- 
nos cajones  de  fusiles,  sables  y  carabinas  y  otros  indis- 
pensables artículos  para  el  parque  y  maestranza.  Sabia 
bien  el  general  que  esto  era  casi  imposible  conseguirlo, 
atendido  el  excesivo  retardo  en  la  marcha  de  aquellos 
vehículos,  tirados  por  bueyes,  en  una  distancia  de  300 
leguas  y  por  una  vía  fangosa  y  llena  de  otros  mil  obstá- 
culos, marcha  que  no  se  hacía  ordinariamente,  de  ida  y 
vuelta,  en  menos  de  ochenta  ó  noventa  días.  Manifestando 
por  t»sto  su  ansiedad,  ofreciendo  un  doble  flete  y  aún  un 
premio  honorifico,  presentóse  un  vecino,  dueño  de  un  ti-en 
de  esos  carros,  patriota  entusiasta,  admirador  del  general 
San  Martín  y  prometió  á  este  poner  el  cargamento  en  Men- 
doza en  45  días,  desde  aquel  de  su  salida  para  Buenos 
Aires,  sin  interés  alguno,  queriendo  prestar  este  servicio  á 
la  causa  de  la  libertad.  Parecióle  increíble  al  general  el 
cumplimiento  exacto  de  un  tal  compromiso.  No  obstante, 
aceptó,  recomendando  con  la  animación  propia  de  su 
palabra  rápida  é  insinuante,  á  aquel  ciudadano  la  más 
pronta  marcha,  por  lo  exigente  y  apurado  del  caso. 

Don  Pedro  Sosa,  así  se  llamaba  este  mendocino,  em- 
prendió su  marcha,  adelantando  la  colocación  en  distancias 
convenientes  en  todo  el  trayecto  de  recuas  de  bueyes  en 
suficiente  número  para  que  le  sirviese  de  repuesto,  caai> 
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blando  los  ja  fatigados,  tal  como  se  hace  en  el  camino  de 
postas  que  se  anda  á  caballo.  Era  el  mejor  medio  que 
podía  emplearse  para  acelerar  la  mai*clia. 

Con  asombro  del  general  en  jefe  y  de  todo  Mendoza,  el 
patriota  Sosa  arribó  de  vueltaá  esa  ciudad  con  el  arma- 
mento y  demás  pertrechos  de  guerra  el  mismo  día  que  se 
cumplieron  los  45  fijados  por  él.  Aquél  le  colmó  de  aten- 
ciones, le  distinguió  con  su  amistad  sincera  y  franca,  por 
un  servicio  tan  señalado  en  favor  del  mejor  éxito  de  la 
expedición  á  Chile.  Jamás  olvidó  el  general  á  su  querido 
amigo  don  Pedi'O  Sosa.  Mantuvo  por  mucho  tiempo  co- 
rrespondencia con  él,  y  como  hemos  dicho,  aún  en  sus 
últimos  días,  recordaba  y  contaba  con  efusión  esta  ha- 
zaña del  tropero  mendocino. 

En  cuanto  á  la  entrevista  ^parlamento)  con  los  caciques 
úelatribuPeAwe/icfteenlafrontera'de  Mendoza,  que  promo- 
vió y  llevó  á  término  el  general  San  Martín  con  el  objeto 
de  engañar  al  enemigo  en  Chile,  de  que  verificaría  su  paso 
por  el  boquete  del  Planchón,  con  todo  el  grueso  del  ejér- 
cito, sabiendo  que  aquellos  le  llevarían  la  noticia  al  Presi- 
dente Marcó,  y  también  por  lo  que  respecta  á  la  estratii- 
jema  de  que  se  valió  el  mismo  general,  al  logro  de  seme- 
gante  fin,  finjiendo  cartas  de  los  españoles  en  Mendoza  con 
los  de  Chile,  nada  tenemos  que  agregar  á  lo  que  ya  han 
dicho  todos  sus  biógrafos. 


XIV. 


Un  raes  antes,  preparado  ya  el  ejército  de  los  Andes 
para  emprender  su  primera  campaña,  que  tantas  glorias 
iba  á  dar  á  la  república,  el  general  en  jefe  don  José  de 
San  Martín,  dispuso  se  procediese  con  toda  solenmidad  al 
juramento  de  banderas. 
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La  plaza  principal  de  la  capital  de  Cuyo  fué  el  sitio 
señalado  para  ese  espléndido  acto.  Desde  muy  temprano, 
en  uno  de  los  días  de  Diciembre  de  1816,  improvisóse  un 
suntuoso  altar  inmediato  á  la  puei*ta  lateral  de  la  iglesia 
Matriz,  que  correspondía  á  la  misma  plaza.  Esta  fué  deco- 
rada con  trofeos  de  armas  y  sus  edificios  ostentaban  un 
lujo  de  colgaduras  y  banderas  del  más  bello  efecto.  Toda 
la  ciudad  se  encontraba  así  engalanada  con  los  colores 
patrios,  ün  gentío  inmenso  cubría  el  vasto  cuadrado  y 
las  avenidas  del  lugar  destinado  á  esta  marcial  ceremonia» 
nunca  vista  por  esos  diez  y  seis  mil  ó  más  espectadores.  La 
naturaleza  misma  manifestábase  risueña,  bañando  con  re- 
fulgente luz,  con  una  brisa  perfumada  y  tibia, 


á  la  ciudad  famosa 

( ísido  que  fué  del  águila  argentina. ) 


como  llamó  á  Mendoza  nuestro  célebre  vate  Juan  María 
Gutiérrez,  treinta  y  seis  años  después,  al  dejar  ima  bella 
iuiprovisación  en  el  álbum  del  que  esto  escribe. 

Se  había  colocado  en  aquel  altar  una  preciosa  imagen 
(le  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  tenía  el  suyo  en  el 
convento  de  San  Francisco,  y  á  la  que  el  general  San 
^lartín  había  regalado  una  bandera  de  la  patria  y  un  rico 
bastón  (le  mando  que  se  sostenían  en  la  mano  derecha, 
declarándola,  en  la  advocación  que  representaba,  Patrona 
del  Ejército  de  los  Andes.  Allí  se  encontraban  las  bande- 
ras que  iban  á  bendecirse,  jurarse  y  repartirse  á  los  cuer- 
|)0s  y  aquella  que  serviría  de  enseña  al  general  en  jefe  en 
su  cuartel  general. 

A  la  hora  conveniente  el  ejército,  de  gran  parada,  se 
puso  en  nuircha  desde  su  campo  de  instrucción  hacía  la 
|)laza,  al  son  de  las  cuatro  músicas  militares  que  poseían 
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SUS  cuerpos  de  infantería,  de  las  bandas  de  cornetas  de  la 
caballería  que  se  presentó  montada,  así  como  el  regimien. 
to  de  artillería.  Llegado  que  hubo  á  ese  sitio,  desplegó 
su  línea  cubriendo  los  cuatro  costados  de  la  plaza  y  parte 
de  una  desús  avenidas..  Era  grandioso,  imponente  el  espec- 
táculo que  allí  presentaba  este  nuevo  ejército  de  la  Repú- 
blica, creado,  organizado,  disciplinado  y  e(|uipado  en  poco 
más  de  un  año,  á  impulsos  déla  actividad,  de  la  elevada 
inteligencia  de  su  ilustre  general  en  gefe,  que  había  así 
ampliamente  correspondido  á  la  confianza  que  en  él  de- 
positara el  gobierno  nacional  y  á  los  sacrificios  que  con 
tanta  decisión  y  abnegación,  secundándole,  oblaron,  por 
la  salud  de  la  patria  en  peligro  de  los  pueblos  de  Cuyo. 
Veíase  en  la  actitud,  en  el  porte  marcial  de  esos  soldados, 
el  aplomo  del  veterano,  el  orgullo,  retratado  ya  en  sus 
rostros,  del  guerrero  vencedor  en  cien  conibates  y  batallas. 
Parecía  que  presentían  en  sus  pechos  la  alta  fama,  la  glo- 
ria inmarcesible  que  iban  á  adquirir  combatiendo  sin  cesar 
por  la  independencia  de  América  en  ocho  años  de  cam- 
pañas. 

El  general  Sau  Martín,  de  gran  uniforme,  con  su  brillan- 
te Estado  Mayor,  se  había  colocado  á  la  derecha  del  altar.^ 
El  Capellán  Castrense  del  ejército,  canónigo  doctor  don 
José  Lorenzo  Guiraldes,  celebró  la  misa  y  bendijo  las  ban- 
deras. Terminada  la  ceremonia  religiosa,  el  general  en 
jefe,  tomando  una  de  estas  en  su  diestra  y  avanzando  hasta 
las  gradas  del  atrio,  presentándose  al  pueblo  y  al  ejército 
en  esa  actitud  digna,  marcial,  tan  esencialmente  caracterís- 
tica de  su  gallarda  j)ersona,  con  voz  sonora,  vibmnte,  di- 
rigió á  este  último  estas  memorables  palabras: 

¡Soldados!  Son  estas  las  primeras  banderas  que  se  bendi- 
cen en  América,  Jurad  sostenerlas,  muriendo  en  su  defensa 
como  yo  lo  jaro! 

Lo  juramos!!!  respondieron  tres  mil  y  más  voces,  atro- 
nando el  aire,  llevando  al  entusiasmado  pueblo  en  esos 
ecos  repercutidos  en  todos  los  corazones,  nuevo  ai'dor  á  su 
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amor  á  la  patria,  á  su  decidida  consagración  á  la  causa  de 
la  libertad.  Arrebatadores  vivas  al  héroe,  al  ejército,  sa- 
lieron de  entre  aquella  inmensa  concurrencia.  Manifesta- 
ciones del  más  puro  civismo  colmaron  las  aspiraciones  del 
general  en  jefe  del  ejército,  en  su  santa  misión  de  llevar 
la  libertad  á  nuestros  hermanos  allende  los  Andes. 

Cada  cuerpo  del  ejército,  en  seguida,  aproximándose  á 
las  gradas  del  templo,  recibía  de  manos  del  general  en 
jefe  el  estandarte  ó  bandera  que  le  estaba  destinada,  vol- 
viendo luego  á  su  puesto  llevando  en  alto  la  insignia  de 
la  patria,  del  honor  y  lealtad  de  sus  defensores,  .en  m^o 
de  las  aclamaciones  del  pueblo  y  de  las  alegrías  de  todos, 
á  que  se  reunían  las  marciales  armonías  de  las  bandas  de 
música,  de  tambores  j  clarines. 

Poco  después  el  ejército  desfiló  al  frente  del  general  en 
jefe  y  de  las  autoridades,  retirándose  á  su  campamento. 

La  ciudad  capital  de  Cuyo  se  entregó  por  tres  días  á 
solemnizar  aquel  acto  con  fiestas  y  diversiones  públicas. 

Ya  nada  faltaba  para  abrir  su  cam paila,  al  Ejército  de  los 
Andes,  en  la  que  iba  á  conquistar  por  su  denuedo,  por  so 
moral  y  disciplina,  ])or  sus  gloriosos  hechos,  el  título  de 
Grande,  En  efecto,  un  mes  después  se  puso  en  marcha 
internándose  en  las  gargantas  de  esos  gigantes  montes. 


XV. 


No  debemos,  sin  eulbargo,  quebrantar  el  orden  crono- 
lógico que  nos  hemos  propuesto  seguir  extrictamente  en 
estos  apuntes  históricos.  Antes  de  despedirnos  del  ejérci- 
to de  los  Andes  al  emprender  su  j)rimera  campaña,  veamos 
de  darnos  cuenta  de  algunos  hechos  ocurridos  en  Cuyo  en 
los  primeros  días  del  año  1817. 

Se  completaba  apresuradamente  la  provisión  de  vitua* 
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lias  que,  con  abundancia,  debían  llevar  las  fuerzas  espe- 
dicíonarías  para  el  penoso  pasaje  de  la  Cordillera. 

Entre  ellas,  el  charque  ó  carne  secada  al  sol,  de  un  uso 
acostumbrado,  por  lo  sano  y  cómodo  para  los  que  transi- 
tan por  sus  nevados  montes,  que  llevan  consigo  en  su 
maleta  este  alimento  molido,  preparado  ya  con  grasa  y  ajíy 
de  manera  de  tener  en  un  minuto,  echando  á  esta  pasta 
^gua  caliente,  un  potaje  agradable  y  nutritivo,  convenien- 
te en  una  temperatura  fría,  el  charque  decíamos,  era  de  la 
más  exigente  necesidad  en  el  rancho  del  ejército. 

San  Luís, provincia  de  las  de  Cuyo,  que  es  lamas  abun- 
dante en  ganados  por  sus  excelentes  campos,  siendo  la 
•crianza  de  estos  su  principal  industria,  fué  gravada  para 
prestar  el  auxilio  de  aquel  artículo.  El  reparto  fué  hecho 
por  el  Cabildo  entibe  los  dueños  de  estancias  el  9  de  Enero, 
remitiéndose  el  cargamento  de  charque  á  los  pocos  días  á 
Mendoza,  dos  mil  arrobas.  Su  valor  les  era  recibido  á 
aquellos  á  buena  cuenta  de  la  contiúbución  extraordi- 
naria. 

Este  mismo  pueblo,  en  medio  de  la  escasez  de  sus  recur- 
sos, de  su  pobreza,  por  la  faltii  de  industria,  de  comercio, 
de  capitales  y  de  brazos  para  la  explotación  de  sus  ricos 
productos  naturales,  no  quedó  atrás  de  sus  hermanas  en  el 
sacrificio,  en  la  abnegación,  en  el  ardoroso  entusiasmo, 
con  que  la  provincia  de  Cuyo  concurrió  á  la  formación  y 
equipo  del  ejército  de  los  Andes. 

Uníase  á  esta  generosa  y  eficaz  cooperación  del  vecin- 
dario de  San  Luís,  el  patriótico  celo  que  desplegó  en 
aquellas  apuradas  circunstancias  su  gobernante  el  sar- 
gento mayor  Dupuy,  segundando  con  la  más  asidua  acti 
vidad,  las  providencias  del  gobernador  intendente  de  la 
provincia. 

El  pueblo,  por  medio  de  su  Municipalidad,  dio  á  este 
benemérito  argentino  un  testimonio  público  de  agradeci- 
miento, por  los  importantísimos  servicios  que  rindió  á  la 
patria,  desempeñando  aquel  puesto  tan  honorífico  como 
delicado.  Más  adelante  volveremos  sobre  esto. 
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XVI. 


Desde  los  primeros  días  del  año  1817,  vióse  aumentar 
en  la  capital  de  Cuyo  el  activo  movimiento  de  la  parte 
administrativa  del  ejército  en  los  preparativos  para  su 
próxima  marcha. 

El  general  en  jefe,  en  persona,  daba  impulso  á  los  tra- 
bajos de  todas  las  reparticiones,  multiplicándose  con  la 
rapidez  y  constante  contracción  que  le  distinguía,  en  todas 
partes  y  á  todas  horas.  Dos  y  tres  veces,  á  gi-an  galope, 
iba  y  volvía  del  campamento  á  la  ciudad,  impartiendo  ór- 
denes, cuidando  por  sí  mismo  de  que  se  ejecutasen  con 
prontitud  y  acierto.  Estaba  pues  en  ejecución  el  vasto  y 
atrevido  plan  de  la  primera  campaña  del  ejército  «le  los 
Andes.  Su  vigilancia,  su  prudencia  y  tino  en  las  medidas 
para  principiarla,  para  lanzarse  atan  gigantesca  empresa, 
en  su  espíritu  previsor  y  resuelto,  debían  redoblai-se.  El 
enemigo  á  pocas  jornadas  detrás  de  los  soberbios  montes 
que  nuestras  legiones  libertadoras  iban  á  atravesar,  estaba 
en  alerta  y  preparado  á  la  lucha.  La  reserva,  el  misterio 
sobre  el  día  lijo  y  ladirección  cierta  que  en  esa  primera  ope- 
ración se  seguiría,  eran  de  una  importancia  trascendental 
para  las  demás  que  inmediatamente  tendrían  lugar  para 
asegurar  una  victoria.  Sábese  que  esto  entraba  por  mucho 
en  la  concepción  del  plan  del  general  San  Martín  para  la 
reconquista  de  Chile.  Y  feliz  como  fué  en  la  inspiración 
este  genio  de  la  guerra,  fuélo  también  en  el  éxito.  Quería 
caer  sobre  los  españoles  como  un  golpe  de  rayo,  aparecer 
y  vencer.  El  cuidado  conque  se  ocultó  la  salida  y  mar- 
cha de  las  divisiones  del  ejército,  contribuyó  en  gran  parte 
á  su  gloriosa  jornada  de  Chacabuco.  El  presidente  Marcó 
y  sus  tenientes,  fueron  envueltos  en  la  red  de  incertidum- 
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bres  que  les  arrojó  á  este  respecto,  el  hábil  general  ar- 
gentino. Por  todos  los  boquetes  de  la  Cordillera,  veían 
aparecer  su  elevada  y  prestigiosa  figura,  y  engañados  de 
que  invadiese  al  sud  de  Santiago,  por  el  Planchón,  cae  so- 
bi'e  ellos  de  improviso  por  el  norte  de  esa  capital,  por  las 
gargantas  de  los  Paí05,  Uspállata  y  más  al  norte  aún,  por 
Olivares  en  Coquimbo.  Pero  no  nos  anticipemos  á  los 
sucosos  y  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  narra- 
ción. 

En  esos  primeros  días  de  Enero  de  1817,  decíamos, 
Mendoza  se  presentaba  como  una  ciudad  populosa,  circu- 
lando por  sus  calles  inmensa  multitud  á  pié  y  á  caballo. 
Todo  era  movimiento  y  animación.  Oficiales  del  Estado 
Mayor,  cruzaban  en  todas  direcciones  á  gran  galope,  lle- 
vando órdenes;  jefes,  oficiales  y  soldados  de  todos  los 
cuerpos  de  línea,  turnándose,  transitaban  en  todas  direc- 
ciones, haciendo  sus  últimos  aprestos  de  equipaje,  carros 
de  municiones,  de  pertrechos  de  toda  especie,  de  ambulan- 
cia, partían  en  gran  número  de  los  depósitos  para  recibirse 
por  las  muchas  tropas  de  acémilas  que  debían  adelantarse 
en  su  marcha  á  los  cuerpos  del  ejército.  La  animación,  el 
entusiasmo  patrio,  se  pintaba  en  todos  los  sembUmtes.  La 
confianza  en  el  triunfo  alentaba  todos  los  corazones,  con- 
templando el  continente  marcial,  el  espíritu  de  cuerpo  ya 
an'aigado  de  aquella  brillante  oficialidad,  de  aquella  tropa 
disciplinada  y  moral.  Y  sobre  todo,  abrigábase  la  mas 
plena  fé  en  un  venturoso  resultado,  conducidas  es¿is  hues- 
tes por  el  general  San  Martín. 

El  campamento  se  había  hecho,  más  que  antes,  un  punto 
de  paseo  de  lo  más  distinguido  de  la  sociedad  mendocina, 
á  donde  damas  y  caballeros  concurrían  en  carruaje,  y  más 
comunmente,  á  la  caída  de  las  hermosas  tardes  de  estío, 
por  numerosas  y  lucidas  cabalgatas,  siendo  galantemente 
recibidos  y  obsequiados  por  los  jefes  y  oficiales  Je  su  amis- 
tad. Los  momentos  se  acercaban  para  muchos  de  esos 
corazones,  ligados  por  el  amor,  esperanzados  en  una  unión 
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indisoluble,  en  que  una  separación  indefinida,  llena  de  pe- 
ligros para  el  que  se  ausentaba,  iba  á  oprimirlos  el  dolor, 
á  desgarrarlos  el  ultimo  adiós,  y  después  el  pensamiento,  la 
imagen  siempre  presente  del  objeto  amado.  Si  no  fueron 
muchos  los  que,  sobreviviendo  á  sus  largos  y  azarosas 
campañas,  resistiendo  á  los  encantos  de  las  bellas  chilenas^ 
y  peruanas,  volvieron  á  cumplir  una  promesa,  ejemplos 
hubo  de  constancia  amorosa  en  algunos  de  estos  Cruzados 
Caballeros,  verdaderamente,  de  corte  antiguo. 

Notábase  que  acercándose  la  salida  del  ejército,  los  ca- 
sos de  deserción  aumentaban;  sin  que  esto  quiera  decir  lo 
fueran  en  número  excesivo.  La  disciplina  y  moralidad  en 
la  tropa,  había  llegado  á  un  estado  el  más  satisfactorio. 
Para  reprimir  en  circunstancias  tan  delicadas  esos  actos  y 
ofrecer  un  saludable  ejemplo  de  rigorosa  subordinación 
fueron  pasados  por  las  armas  algunos  de  esos  desgracia- 
dos, después  de  llenarse  cumplidamente  todos  los  trámites 
y  formalidades  prescriptas  por  las  ordenanzas  militares. 
Bastó  desde  luego,  esa  severa  lección  para  contener  por 
mucho  tiempo,  tan  funesto  mal  en  los  ejércitos  de  línea  que 
les  está  confiada  la  defens¿i  de  la  patria  y  el  mantenimiento 
del  orden  público.  (*) 


(•  )  Creeinos  oportuno  transcr¡])ir  en  este  lugar  el  siguiente  dooumento^ 
que  entregamos  al  General  Mitre  cuando  escribía  la  cHistoria  del  Gene- 
ral don  Josó  de  San  Martín»  y  del  que  conservamos  copia. 

lie  aquí  el  documento  : 

€  Al  Comandante  de  Armas  (Reservado)  de  la  ciudad  de  San  Juan. 

<  Ya  es  tiempo  que  el  batallón  de  Cazadores  se  reúna  á  este  Cuartef 
«  General. 

<  Pero  como  la  deserción  ha  aparecido  siempre  que  se  ha  pensado  m 
€  esto,  póngase  V.  de  acuerdo  con  el  Intendente  Gobernador  y  adopte 
c  con  reserva  todas  las  medidas  <)ue  fueren  oportunas  á  cortarlas, 
c  Establézcanse  de  firme  y  con  tiempo  partidas  fuertes  que  crazen  los 
€  caminos  especialmente  los  que  vienen  hacia  ésta:  pásense  por  las  ar- 
'  mas  á  algunos  desertores  (para  lo  que  autorizo  á  V.)  por  si  ccn  el  rigor 
€  escarmientan  los  otros.     Delivere  V.  si  convendrá  que  todo  el  batallón 
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El  General  San  Martín,  entre  tanto,  había  hecho,  por 
medio  de  terminantes  órdenes,  de  bien  coordinadas  disposi- 
ciones, se  aumentase  la  vigilancia,  la  más  constante  obser- 
vación sobre  el  enemigo.  Mandó  reforzar  las  guardias 
avanzadas  en  los  diferentes  caminos  de  Cordillera,  despa- 
chando bomberos  baqiceanos  que  espiasen  más  de  cerca  sus 
movimientos,  el  estado  y  el  número  de  las  fuerzas,  las  po- 
siciones que  ocup¿iba,  etc.  Los  emisarios  ocultos  que  tenía 
en  el  mismo  Chile,  para  levantar  en  las  poblaciones  el  es- 
píritu de  libertad  para  estar  prontos  á  replegarse  al  ejérci. 
to  patriota,  así  que  apareciese  sobre  los  Andes  occidentales, 
y  aumentasen  sus  íilascon  la  milicia  nacional,  habían  reci- 
bido ya  ^'1  aviso  de  la  próxima  marcha  de  nuestras  legiones 
y  la  orden  de  estar  dispuestos  á  cumplir  sus  instrucciones 
para  el  más  completo  éxito  de  ese  golpe  contra  el  enemigo. 

Las  caballadas  de  repuesto,  perfectamente  herradas  para 
el  i)asage  de  caminos  en  roca  viva,  el  parque,  la  comisaría, 
las  ambulancias,  todo  el  tren  y  equipages,  habían  ya  em- 
prendido su  marcha,  internándose  á  las  Cordilleras  por  los 
boquetes  que  les  estaban  designados.  Debía  todo  esto  pre- 
ceder algunas  jornadas  á  las  respectivas  divisiones  del 
ejército  para  no  embarazar  sus  marchas  y  en  puntos  seña- 
lados tomar  nuevas  provisiones,  si  fuese  necesario,  ropas  y 
cobertores  de  más  abrigo,  en  caso  de  un  temporal  de  nieve. 
Todo,  aún  en  los  menores  detalles  para  el  rancho,  cama  y 
comodidad  en  general,  del  soldado,  estaba  previsto  con 
esmerado  celo.  Era  una  guerra  de  montaña  laque  se  em- 
prendía, en  regiones  donde  las  nieves  no  se  derriten  januís, 
encontrándose  á  la  altura  de  seis  ó  siete  mil  metros  sobre 


<  marche  reunido  de  una  vez  ó  paulatinamento  por  compañías,  dando  á 

<  mi  nombre  si  se  adoptase  esto  último  algún   pretcsto  capcioso.     Kn 
c  fin,  ol  asunto  es  que  de  esa  fuerza  no  se  desmembre  un  hombre. 

«  El  Gobernador  y  V.  lo  dirij^irán  todo  con  suceso. 
«  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.     Cuartel  General  de  Mendoza,  Octu. 
€  bre  27  de  1816.— Jo*^  de  San  Martin,— N.  del  A. 


el  nivel  del  mar,  iniiy  distinta  á  la  ele  llanuras  en  un  elima  J 
templaflo  como  el  nuestro,  agregándose  á  eso  la  escabrosi- 
dad de  los  desliladeros,  la  estrechez  de  ranchos  pasos,  peli-  . 
fCi'osos  aún  para  el  hoinlire  á  pié,  t|ue  vé  á  un  costado  unj 
abismo  casi  insondable  y  a!  olro  una  masa  de  rocas  conti-  1 
nuada,  á  plomo,  que  eleva  sus  picos  á  una  altura  prodigio- 1 
sa.  Iba  á  renovarse  en  Aménca  el  pasage  de  los  Aljies  por  I 
Anibal  primero,  por  Napoleón,  20  siglos  más  tarde  sobr^-J 
montando  los  Andes,  de  más  jiganlesca  talla,  por  un  nuevo  I 
Capitán  que,  con  sus  altos  hechos,  ihistraría  los  fastos  de  la  1 
República  Argentina,  dando  libertad  á  tres  Estados  herma- , 
nos,  y  cual  aquellos  genios,  cayendo  como  el  rayo  sobre  la  I 
Lombardía,  lo  vei'íanios  precipitai-se  victorioso  álos  risue- T 
ños  y  fértiles  valles  del  Chili. 

Los  comandantes  Cabot y  Freiré,  elprimeroal  nmndol 
de  la  división  que  formaba  la  extrema  dei-echadel  ejército,  j 
el  segundo,  teniendo  á  sus  ordenes  la  de  la  izquierda,  i 
taba  ya  en  marcha,  teniendo  cada  uno  por  su  lado  qne  I 
describir  á.  los  costados  de  esa  extensa  línea  de  cerca  del 
200  leguas,  qne  presentaba  de  frente  el  ejército  lihertadOT'J 
simultáneamente,  se{:i'm  el  plan  de  campaña,  unacurba  d 
más  dilatado  y  difícil  trayecto,  por  consiguiente,  que  la 
recta  del  centi'o. 

En  efecto,  partiendo  la  <livisiún  Cahol,  desde  la  ciudad 
de  San  Juan  para  caer  sobre  el  enemigo  en  Coquimbo,  y  J 
aquella  de  Freiré  desde  Mendoza  para  penetrar  en  CbUel 
al  sud  de  su  c^ipital,  debían  adelantarse  en  la  marcha  á  loa-l 
cuerpos  que  formaban  el  centro  del  ejército,  que  en  seis  A} 
ocho  jornadas  marchando  de  frente  por  los  boquetes  dfti 
ITspallata  y  los  Patos,  se    encontrarían  al  otro  laiio  de  losj 
Andes.     Esas  dos  alas,  atendidas  las  dislanciíus  respectj-f 
vas,  lo  fragoso  de  los  caminos,  y  rauj'  particularmente  eia 
de  Coquimbo,  no  podían  emplear  menos  de  doce  á  quina 
días. 

La  exti'eraa  derecha  estaba  compuesta  de  dos  coinpailíai 
del  regimiento  de  inf.intería  n"  11,  el  batallón  cívico  dft^ 
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San  Juan  y  wnos  cuatro  escuadrones  de  milicias  de  caba- 
llería de  la  misma  provincia.  La  del  comandante  Freiré 
tenía  en  línea  las  pocas  fuerzas  chilenas  que  salvaron  de 
la  desgraciada  acción  de  Rancagiia,  llegados  á  Mendoza 
y  algunos  piquetes  más  de  milicias  mendocinas  y  vetera 
nos  de  nuestro  ejército. 

Muchos  de  los  patriotas  chilenos,  emigrados  á  Mendoza 
y  San  Juan,  ardiendo  sus  corazones  en  el  santo  amor  á 
libertad,  impacientes  por  ver  ya  rotas  las  cadenas  que 
aherrojaban  la  patria  de  Lautaro  y  Caupolican,  se  lanza- 
ron en  medio  del  invierno,  cerrado  el  paso  de  la  Cordillera 
á  las  provincias  de  Chile,  en  donde  por  su  influencia  y 
prestigio  en  las  masas,  podían  preparar  la  opinión  contra 
la  dominación  española  y  tener  dispuestos  contingentes 
de  milicias,  que  se  reuniesen  al  ejército  libertador,  así  que 
sus  avanzadas  apareciesen  en  his  cúspides  de  los  Andes. 

Los  Rodríguez,  Cotapos,  Larrain  y  otros,  saliendo  de 
Mendoza  é  introduciéndose  en  Aconcagua  y  Santiago,  los 
Rojas,  Rascuñar  y  Ceballos,  de  San  Juan  sobre  Coquimbo, 
simples  ciudadanos,  consagrados  toda  su  vida  á  las  artes 
pacificas,  afrontaron  con  abnegación  los  mayores  j)el¡gros 
en  el  noble  propósito  de  concurrir  personalmente  y  con 
sus  recursos  á  la  independencia  de  su  patria.  La  vida  de 
cada  uno  de  ellos,  en  el  incógnito  que  guardaban  en  esa 
arriesgada  empresa,  estaba  amenazada  incesantemente, 
por  la  activa  vigilancia  en  que  estaba  el  gobierno  de  Mar- 
có sobre  ellos,  por  el  aviso  que  ya  tenía  de  su  introducción 
clandestina  en  Chile. 

De  muj'  grande  importancia  fueron  los  servicios  que 
estos  ciudadanos  chilenos  prestaron  á  su  país  en  esa  glo- 
riosa campaña.  Notable  sobre  todo,  fueron  los  del  señor 
Rodríguez,  que,  con  una  heroicidad  imponderable,  con 
un  arrojo  singular,  hostilizó  á  los  españoles  con  la  guerra 
de  partidas.  Gozaba  entre  sus  paisanos  y  particularmente 
en  la  clase  proletaria,  de  una  influencia  tal,  que  á  su  sola 
aparición  se  le  reunieron  numerosas  partidas  de  hombres 
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decididos  á  seguirlo  donde  quiera  que  los  llevase  para 
combatir.  Agente  el  más  activo  y  valiente  del  general 
San  Martín,  supo  corresponder  á  la  alta  confianza  que  de* 
pósito  en  él,  encomendándole  comisiones  arriesgadas  y 
de  grave  trascendencia  en  la  reconquista  de  Chile. 

Por  este  tiempo,  el  general  en  jefe,  esperto  y  previsor, 
dictólas  providencias  necesarias  para  asegurai'se  una  ven- 
tajosa retirada  en  el  caso  de  un  golpe  desgraciado.  El 
gobernador  intendente  de  Cuyo,  general  Luzuriaga  y  sus 
tenientes  de  San  Juan  y  San  Luís,  De  la  Rosa  y  Dupuy, 
provistos  de  instrucciones  bastantes,  fueron  encargados  de 
tener  preparados  en  sus  respectivas  gobernaciones,  toda 
clase  de  recursos,  en  hombres,  en  aprestos  bélicos,  en  ele" 
mentos  de  movilidad,  desplegando  el  mayor  celo,  activi- 
dad y  vigilancia.  Así,  en  electo,  con  una  decisión  sin 
ejemplo,  supieron  cumplir  estos  beneméritos  mandatarios 
con  los  deberes  que  les  imponían  puestos  de  tan  alta  y  de- 
licada confianza.  Hemos  dicho  ya  cuan  eficaz  y  poderosa 
fué  la  cooperación  que  cada  uno  de  ellos  prestó,  al  frente 
de  los  pueblos  de  Cuyo,  al  glorioso  éxito  de  la  campaña 
sobre  Chile. 

Llegó  al  fin  el  día  20  de  Enero,  el  designado  pai'a  la 
marcha  del  ejército.  ITesde  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, gran  número  de  jefes  y  oficiales  á  caballo,  con  el 
uniforme  y  arreos  propios  de  marcha,  cruzaban  las  calles 
de  la  ciudad,  unos  com|)letando  sus  aprestos  en  las  casas 
de  comercio  y  la  mayor  parte  a  las  rejas  délas  ventanas, 
diciendo  un  sentido  adiós,  renovando  un  ardoroso  jura* 
mentó  de  amor  á  la  que,  dueña  de  su  corazón  y  de  sus 
pensamientos,  dejaban  al  partir  á  la  guerra,  tal  vez  para 
no  volverse  á  ver.  Estas  íntimas  entrevistas  eran  largas 
y  penosas.  ¡  Cuántas  protestas  cambiadas !  ¡Cuántas  pro 
mesas  re[)etidas  una  y  otra  vez,  bañada  con  una  lágrima! 
Allí  se  daban  recíprocamente  objetos  para  mantener  el 
recuerdo,  prendas  que  velasen  por  la  memoria  de  su  amor,, 
por  la  constancia  que  en  él  se  prometían  al  separarse.  Pare- 
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cía  ver  uno,  en  estas  escenas,  á  los  antiguos  Paladines,  des- 
pidiéndose de  la  dama  de  sus  pensamientos,  de  la  hermosa 
castellana^  que  en  guerras  lejanas,  invocaría  siempre  en 
medio  de  las  batallas,  aquel:  Dios  y  mi  dama. 

Al  declinar  el  sol  en  el  ocaso,  poníanse  en  marcha  las 
legiones  argentinas  que  á  las  órdenes  del  ínclito  General 
San  Martín,  iban  á  llevar  la  libertad  á  Chile,  el  Perú  y  el 
Ecuador,  íijando  el  victorioso  pabellón  azul  y  blanco  sobre 
la  cumbre  del  soberbio  Chimborazo.  Salía  de  su  campo  de 
instrucción,  de  que  ya  hemos  hablado,  llenando  el  aire  los 
marciales  acentos  de  sus  músicas  militares,  de  sus  nume- 
rosas bandas  de  tambores  y  clarines  y  cuyos  ecos  repercu- 
tían en  el  pecho  de  cada  uno  de  a(|uellos  vfílienlcs  ensan- 
chándolos de  entusiasmo,  de  ardorosos  deseos  de  llegar 
cuanto  antes  al  lugar  del  combate.  Un  inmenso  pueblo 
estaba  allí  reunido  para  dar  el  adiós  al  ejército.  Al  rom- 
per la  marcha,  aquel  atronó  el  ámbito  del  campamento  con 
vivas  á  la  patria,  al  ejército  de  los  Andes,  levantando  en 
alto  sus  sombreros,  sus  pañuelos,  y  dando  el  tierno  abrazo 
de  despedida  el  auiigo  al  amigo,  el  padre  al  hijo,  la  esposa 
al  esposo,  el  hermano  al  heruiano.  Muchos  les  hicieron 
compañía  hasta  donde  plantaron  su  primer  vivac,  h)s 
demás  siguieron  con  la  vista  las  ordenadas  é  imponentes 
columnas  que  se  alejaban  poco  á  poco,  y  se  perdían  y 
volvían  á  aparecer  á  lo  lejos,  entre  las  sinuosidades  del 
faldeo  de  aquellos  estupendos  montes. 

El  Grande  ejército,  estaba  ya  al  fin  en  el  camino  de  la 
victoria. 

Antes  de  despedirnos  nosotros  también  de  él,  describire- 
mos brevemente,  cómo  estaban  compuestas  sus  divisiones 
y  el  camino  que  cada  uno  siguió. 

La  i)r¡mera  estal)a  compuest<i  del  batallón  número  1 
de  los  Andes,  mandado  por  el  Comandante  don  Rudecindo 
Alvarado,  de  cuatro  compañias  de  granaderos  délos  bata- 
llones número  7  y  8,  el  4."  Escuadrón  de  (íranaderos  á 
Caballo,  la  escolta  del  General  en  jeíe  y  7  piezas  de  tren. 
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todo  á  las  órdeaes  del  Mayor  General  del  ejército,  Briga- 
dier General  don  Miguel  Estanislao  Soler. 

La  segunda,  de  4  compañías  de  fusileros  del  7  de  línea^ 
délos  de  igual  clase  del  8  y  4  piezas  de  artillería,  al  mando 
del  General  O'Higgins. 

La  tercera,  de  3  Escuadrones  de  Granaderos  á  Caballo 
y  5  piezas,  con  el  cuartel  general,  maestranza,  hospital, 
parque,  ingenieros,  etc.,  con  el  General  en  jefe. 

El  11  de  línea,  un  cuerpo  de  milicias  y  una  pieza  dea 
12,  con  el  Comandante  don  Gregerio  de  las  Heras,  mar- 
charon por  el  boquete  de  Uspállata.  Lo  demás  del  ejér- 
cito siguió  el  camino  de  Los  Patos, 

Dejamos  dicho  que  las  divisiones  Cabot  y  Freiré,  mar- 
charon la  primera  sobre  Coquimbo  por  Olivares^  la  segun- 
da por  el  Planchón  para  penetrar  por  el  valle  del  río 
Maipii,  al  sud  de  Santiago,  capital  de  Chile. 

El  boquete  de  Uspal lata  conduce  ala  provincia  chilena 
de  Aconcagua,  llegándose,  pasados  los  Andes,  ásu  más 
cercana  ciudad,  Santa  Rosa  de  los  Andes.  El  de  los  Patos, 
conduce  á  la  [irovincia  de  la  Ligua,  limítrofe  al  norte  de  la 
de  Aconcagua. 

Todos  estos  cuerpos  del  ejercito,  convergiendo  por  los 
diferentes  caminos  que  les  estaban  señalados  para  su 
marcha,  á  los  puntos  que  el  plan  de  campaña  les  tenía 
fijados,  debían  llegar,  cada  uno,  en  el  día  que  también  se 
les  había  designado.  El  resultado  de  esta  combinación 
estratégica,  íué  completamente  feliz. 

Separémonos  del  ejército  durante  su  marcha.      • 
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XVU. 

Muy  cerca  de  cuatro  mil  hombres  de  que  constaba  el 
ejército  de  los  Andes,  con  las  milicias  agregadas  y  perso- 
nal empleado  en  el  servicio  de  los  equipajes;  arreo  de  caba- 
lladas, etc.,  dejaban,  sin  duda,  un  gran  vacio  en  una 
ciudad  que  apenas  contaba  entonces  con  seis  mil  habitan- 
tes, más  ó  menos. 

La  capital  de  Cuyo,  poco  antes  tan  bulliciosa,  enti'egada 
á  una  vida  activa  por  los  aprestos  de  la  guerra;  llenas  sus 
calles  de  gente  á  pié  y  á  caballo,  de  carros  de  transporte; 
sus  paseos,  sus  plazas,  sus  cafées,  concurridos  á  toda  hora 
del  día  y  de  la  noche;  los  estrados  frecuentados  por  oficiales 
tan  elegantes  y  de  educación  tan  cumplida  y  culta  como  los 
del  ejército  del  general  San  Martín,  había  quedado  silen- 
ciosa y  triste.  Los  bailes,  las  tertulias,  todos  los  placeres 
sociales  cesaron  con  la  salida  de  aquel,  y  la  ansiedad  por 
otra  parte,  que  desde  entonces  dominaba  todos  los  espíri- 
tus, esperando  noticias  de  la  expedición,  no  permitía  ni  un 
momento  de  júbilo,  de  expansión,  á  los  habitantes,  de 
suyo  festivos  y  dados  á  diversiones  sencillas  é  inocentes. 

Ya  desde  los  primeros  días  de  Febrero,  en  electo,  se 
esperaba  día  por  día,  hora  por  hora,  la  noticia  del  éxito 
de  un  encuentro  de  nuestras  legiones  con  el  enemigo.  Cir- 
culaban rumores  siniestros,  salidos  de  la  boca  de  los  con- 
trarios á  la  causa  de  la  patria,  llegaban  avisos  de  la  mar- 
cha próspera  del  ejército  y  de  las  ventajas  obtenidas  por 
nuestras  primeras  guerrillas,  que  llenaban  de  contento  á 
los  patriotas.  De  aquellos  y  de  estos,  se  formaban  corrillos, 
en  cada  uno  interpretándose  las  novedades  del  día,  según 
la  opinión  política  de  los  concurrentes. 

Uno  de  los  primeros  guerrilleros  del  ejército,  el  teniente 
de  Granaderos  á  caballo  don  José  Aldao,  había  arrollado 
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con  el  arrojo  y  denuedo  que  le  distinguía  á  una  partida 
del  enemigo.  Este  mendocino,  el  mayor  de  los  hermanos 
Aldao,  y  el  de  mejor  carácter  entre  ellos,  de  estos  Aldao 
que  más  tarde  ejercieron  tan  funestii  y  sangrienta  influen- 
cia en  nuestras  guerras  civiles,  sucumbiendo  en  ellas,  el 
mismo  José  y  su  hermano  Francisco,  obtuvo  renombre  y 
grados  en  esa  campaña  y  el  aprecio  del  general  en  jefe. 
Ese  primer  encuentro  auguraba  expléndidos  triunfos  álos 
reconquistadores  de  Chile.  El  pueblo  de  Mendoza  al  re- 
cibir esta  noticia,  se  entregaba  entusiasmado  al  goce  de  las 
más  calurosas  emociones  de  ese  patriotismo  que  en  él  ha 
sido  iimato.  La  esperanza  de  una  victoria  próxima  hacía 
latir  el  corazón  de  cada  ciudadano.  Y  mayores  creces 
recibía  esta  esperanza,  más  expansivo  fué  el  jubilo  al  re- 
cibirse la  noticia  del  brillante  combate  de  la  Guardia,  \ur 
gar  inmediato  al  paso  de  la  Cordillera,  en  que  triunfó  la 
bravura  del  sargento  mayor  del  niim.  8,  don  Enrique  Mar 
tínez  y  de  sus  pocos  soldados. 

Pero  volvamos  la  vista  por  un  momento  á  los  pueblos 
de  Cuyo,  en  cuanto  á  sus  actos  administrativos. 

Había  entrado  ya  el  mes  de  Febrero  y  t^nto  el  Goberna- 
dor Intendente  de  la  Provincia,  como  los  Tenientes  Gober- 
nadores de  San  Jnan  y  de  San  Luís,  manifestaban  en  sus 
actos  el  más  decidido  celo,  cumpliendo  las  instrucciones 
que  les  había  dejado  el  General  San  Martín  pai'a  asegu- 
rar el  mejor  éxito  de  su  gigantescii  empresa.  Continuaba 
con  actividad  en  los  tres  pueblos  el  acopio  de  pertrechos 
de  toda  clase,  confección  de  todo  lo  necesario  al  parque, 
maestranza  y  comisaría  para  formar  un  abundante  re- 
puesto que  proveyese  al  ejército  al  primer  pedido.  La 
vigilancia  sobre  la  frontera  sud  con  los  indios  y  boquetes 
de  la  Cordillera  por  donde  podían  tentar  los  enemigos  una 
sorpresa,  se  había  redoblado.  La  Gnardia  Cívica  perma- 
necía sobre  las  armas,  recibiendo  diaria  instrucción.  Todo 
estaba  dis|)uesto  y  ordenado  para  hacer  menos  desastroso 
cualquier  desgraciado  contraste  que  llegasen  á  experL 
mentar  nuestras  legiones. 
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La  provincia  de  San  Luís  por  medio  de  su  Municipali- 
dad, quiso  hacer  pública  manifestación  á  su  Teniente  Go- 
bernador Dupuy,  de  lo  reconocida  que  estaba  á  sus  impor- 
tantes servicios,  en  la  asidua  consagración  con  que  cons- 
tantemente se  había  dedicado,  en  pro  del  pueblo  puntano, 
á  cooperar  al  frente  de  éste,  con  todo  género  de  sacrificios 
á  la  formación  y  equipo  del  ejército  de  los  Andes. 

Aquella  corporación  se  reunió  con  ese  objeto  el  7  de  Fe 
breroy  expidió  la  resolución  y  despacho  siguiente: 

c  En  la  ciudad  de  San  Luís  á  siete  días  del  mes  de  Fe- 
«  brero  de  mil  ochocientos  diez  y  siete  anos,  el  Cabildo, 
«  Justicia  y  Regimiento  de  ella,  dijo:  Mañana  ocho  del 
€  corriente  vá  este  Ilustre  Cabildo  á  poner  en  posesión  de 
«  sus  empleos  consegiles,  al  que  ha  de  relevarlo  en  el  pre- 
«  senté  año,  por  elección  uniforme  de  todos  sus  miembros 
€  y  especial  confirmación  del  señor  Gobernador,  Intendente 
«  de  la  provincia  de  Cuyo.  Lo  que  avisa  á  V.  S.  este 
«  Ayuntamiento  para  su  debida  inteligencia.» 

«  Con  este  motivo,  el  Cabildo  qtie  ha  representado  á  este 
pueblo  benemérito  en  el  año  próximo  pasado,  no  puede 
menos  que,  á  su  nombre,  por  la  voz  pública,  de  la  cual 
está  bien  pei-suadido,  dar  á  V.  S.  las  gracias  por  sus  nobles 
tareas  y  sacrificios,  no  solo  en  la  conservación  del  orden, 
sino  igualmente  en  los  adelantamientos  de  este  pueblo,  mi- 
serable por  su  indigencia,  y  por  los  auxilios  que  ha  propor- 
cionado al  ejército  de  los  Andes,  de  un  modo  extraordina- 
rio y  debido  (casi  puede  decirse)  únicamente  á  sus  des- 
velos.» 

«Esta  indicación  del  Cabildo,  pudiera  muy  bien  hacer 
vacilar  su  credulidad,  por  las  desavenencias  pasadas,  en 
que  solo  tuvo  parte  el  Alctilde  de  ])rimer  voló  don  Marce- 
lino Poblet  y  dos  ó  tres  miserables  perturbadores  del  or- 
den, sobre  cuyo  particular  ya  este  Cabildo  ha  hecho  las 
representaciones  que  ha  considerado  necesarias  para  sal- 
var su  crédito,  informando  sobre  el  verdadero  mérito  de 
aquellos  lastimosos  sucesos.» 
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*  El  Cabildo  tiene  motivos  para  creer,  que  á  V.  S.  i 
debe  ocultársele  esta  verdad,  y  de  estar  persuadido  que  no  j 
dudai'á  de  sus  sinceros  agradecimientos  y  especial  decía*] 
ratoria  que  tiene  el  honor  de  expresarle  para  su  satisfau- 1 
ción  y  en  justo  premio  de  su  justificación  notoria  y  ^ 
des  fatigas  por  amor  ala  patria  y  por  su  delicadeza  en  i 
oumplimiento  desús  deberes.» 

*  Dios  guanle  á  V.  S.  muchos  años. — San  Lnís,  7  de 
brero  de  ISll.— Gómez.  -Fernández. — Pedernera. — Sosa.  - 
Car  reno.* 

*  Señor  Teniente  Coronel  de  ejército  y  Teniente  Gobeiva 
nadoi'  de  esta  ciudad  de  San  Luís.» 

I A  la  lectura  de  este  despacho  del  Cabildo  de  San  Lufa,! 
dirigido  al  Teniente-Gobernador  Dupuy,  se  habrá  notaduJ^ 
que,  si  bien  el  objeto  ostensible  era  nníi  pública  manitesta'l 
ción  de  la  gratitud  del  pueblo  por  los  servicios  importantesf 
que  ese  gobernador  le  había  prestado,  en  el  fondo  no  api 
rece  más  sino  una  satislaccióu  |)lena  que  querían  darle  losí 
miembros  fírniantes,  por  las  olensas  que  le  había  inferidol 
el  alcalde  Püblet,  declinando  ellos,  por  consiguiente  de  la) 
indignidad  de  tilles  procedimientos.     El  Ayuntivmiento  I 
bía  estado  anarquizado,  haciéndole  el  dicho  alcalde  una 
oposición  pertinaz  á  aquel  uiagisti'ado.     Pobiet  fue  siem- 
pre díscolo,  y  lo  hemos  visto  en  la  primera  Junta  de  la  i-e- 
vnlnción  del  ailo  10,  intrigar  con  algunos  de  sus  colegas,! 
por  lo  que  fué,  con  algunos  de  estos,  desterrado  de  Buena 
Aires.     Pero  veamos  la  contestación  que  dio  á.  esa  nota  ( 
Teniente  Coronel  Dupny. 

«  La  nota  de  V.  S.  de  7  del  corriente,  que  acabo  de  leer.l 
le  protesto,  que  ha  estimulado  misesfuerzosen  medio  de  lafl 
decadencia  de  mi  ánimo,  por  mis  pesadas  tareas  y  l•et^al^ftl 
de  atenciones,  que  no  pnedo  sobrellevarlas  por  mí  solo,  I 
por  la  debilidad  de  mis  hombros.* 

*  Sé  muy  bien  que  en  las  desavenencias  pasadas  con  el 
Ilustre  Cabildo,  no  han  tenido  parte  alguna  sus  miembros, 
solíi  únicamente  el  Alcalde  de  primer  voto  don  Mai-celino  i 
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Poblet,  como  resulta  de  todo  lo  obrado  sobre  el  particular. 
Crea  V.  S.  pues,  que  la  expresión  de  su  oficio  merece  todo 
mi  crédito  y  gi'atitud,  y  que,  igualmente,  no  soy  capaz  de 
interesar  el  más  leve  resentimiento  individual,  posponiendo 
la  confraternidad,  reconciliación  y  amoral  sosiego  público. 
En  esta  virtud  persuádase  V.  S.  de  la  buena  fé  con  que 
protesto,  no  solo  redoblar  mis  esfuerzos  por  el  bien  de  este 
l>enemér¡to  pueblo  de  San  Luís,  sino  del  ofrecimiento  que 
le  hago  de  mis  servicios  particularmente,  en  la  parte  que 
esté  en  mi  posibilidad.» 

«  Proceda  V.  S.  desde  luego,  á  poner  en  posesión  al  Ilus- 
tre Cabildo  electo  y  confirmado  por  el  señor  Gobernador 
Intendente  de  la  Provincia  que  ha  de  relevarlo  en  el  pre- 
sente año.     Lo  que  anoto  á  V.  S.  en  contestación.» 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Luís,  Febrero 
7  de  \Hn,— Vicente  Bupuy.* 

«  Al  M.  L  C.  J.  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  San  Luís.» 

Como  se  vé,  era  digna  la  conducta  que  observó  en  tíil 
emergencia,  el  benemérito  patriota  Dupuy.  Sacrificaba, 
dice  en  aras  de  la  confraternidad,  del  sosiego  público,  todo 
sentimiento  personal  de  disidencia,  de  prevención  por  las 
pasadas  desaveniencias  con  el  alcalde  Poblet.  Procedía, 
en  verdad,  en  este  desagradable  asunto,  con  una  prudencia 
y  tino  dignos  de  elogio,  si  se  atiende  á  lo  delicado  de  las 
circunstancias  de  actualidad.  Nuestro  ejército  había  mar- 
chado á  reconquistar  á  Chile,  y  en  los  días  en  que  iba,  por 
medio  de  las  armas,  á  jugarse  la  suerte,  el  porvenir  de 
nuestra  propia  república,  ninguna  sombra  de  perturbación, 
el  más  mínimo  conflicto  debían  aparecer  en  los  puel)los 
del  Plata.  Era  necesario  asegurarla  victoria  de  nuestras 
armas  y  con  ella  una  paz  duradera  y  bienhechora. 
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(Continuación). 


De  1817   á    1818. 

Heconqaista  de  Chile.— Prisioneros  españoles. — Espocalaoión  comercial  de  Cuyo  sobro 
Chile.— Colegio  de  la  Santísima  Trinidad  de  Mendoza,  documentos  relatiyos  A 
su  apertura.— Principios  de  anarquia.— Los  hermanos  Carrera. — Talcahuano. — 
La  instrucción  en  Mendoza. — Cooperación  del  Coronel  Corvalán  en  el  gobierno 
de  Lusnriaga,  —  Sorpresa  de  Cancha  rayada  y  sus  efectos  en  Mendoza.  —  He* 
roismo  del  Coronel  Las  Heros.— Salvación  del  ejército. — Su  reorganización.— Ba 
juiciamionto  du  los  Carrera  y  su  ejecución. — Victoria  de  Maipú.— Su  celebración 
en  Mendoza. — El  General  San  Martín  ante  el  Congrego  Argentino.  —  Rasgos 
biografieos  del  fraile  José  Benito  Lamas.  —  £1  educacionista  Francisco  Jayier 
Morales  y  su  sistema  de  enseñanza.— Algunos  detalles  sobre  la  vida  del  distin- 
guido jarisconsnlto  doctor  Bernardo  Vera  y  de  los  notables  módicos  Guillermo 
Gollisberry,  Aman  Raweon  y  Juan  Guilles.— La  fragata  española  Trinidad.-' 
Fuerzas  de  la  expedición  española  al  Callao. — Parte  sobre  el  ataque  á  los  forti- 
ficaciones de  Chillan.— [ncrem en to  de  las  industrias  embrionarias  en  Cuyo.— El 
sistema  mixto  de  gobierno  unitario  federal .  —  Situación  geográfica  de  la  ciudad 
de  San  Luís.- Los  padres  jesuitas. 


I. 

Los  pueblos  de  Cuyo  que  habían  visto  partir  el  ejército 
formado  en  su  seno  bajo  la  hábil  dirección  del  general 
San  Martín,  á  combatir  un  ejército  fuerte  de  diez  y  ocho 
mil  hombres,  dueño  de  un  país  rico  y  abundante  en  recur- 
sos, contando  con  posiciones  ventajosas  y  el  refuerzo  de 
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nuevas  huestes  en  el  Perú,  centro  del  poder  español  en 
Sud-Amériea,  tenían,  sin  embargo,  fé  en  la  victoria. 

El  genio  militar  que  se  encontraba  á  la  cabeza  de  ese 
puñado  de  valientes,  el  bien  combinado  plan  de  campaña 
que  se  le  había  visto  iniciar,  traía  la  confianza  al  corazón 
de  todos  los  patriotas. 

Hemos  dicho  antes,  que  entrando  el  mes  de  Febrero» 
principiaron  á  recibirse  en  Mendoza  las  más  favorables 
noticias  de  la  próspera  marcha  del  ejército,  y  de  los  triun- 
fos parciales  que  iban  obteniendo  sus  partidas  avanzadas. 
Esos  días  eran  de  ansiedad.  Se  esperaba  de  día  en  día 
primero,  de  hora  en  hora  después,  la  feliz  nueva  del  primer 
decisivo  triunfo  de  nuestras  armas.  Todo  estaba  pendiente 
de  la  palabra  sublime  que  pronunciara  anunciándolo,  aquel 
privilegiado  oficial  a  quien  el  general  vencedor  confiara 
tan  alta  como  honrosa  comisión.  Comprimido  el  pecho  de 
cada  habitante,  parecía  que  se  fortalecía  interiormente  para 
expandirse,  desahogando  en  ardorosas  aclamaciones,  el 
santo  amor  á  la  patria. 

Ese  distinguido  y  afortunado  oficial,  fué  el  ayudante  de 
campo  del  general  en  jefe,  Sargento  Mayor  don  Manuel 
Escalada,  su  cuñado,  después  retirado  á  Buenos  Aires,  en 
el  rango  de  General  de  la  Nación,  como  Zapiola,  Martí- 
nez (don  Enrique),  Pacheco,  Pedernera,  Iriarte,  Guido, 
Mansilla,  coroneles  Guido  (don  Rufino),  Roca,  Espejo  y 
otros;  venerables  reliquias  de  nuestras  glorias  militares  de 
las  guerras  de  la  independencia,  sin  que  olvidemos  á  los 
beneméritos  generales  Alvarado,  en  Salta  y  Las  Heras  en 
Chile. 

Era  el  14  de  Febrero,  á  las  3  de  la  tarde,  que  á  gran 
galope,  lleno  de  polvo,  radiante  de  entusiasmo  y  desple- 
gada una  bandera  española  prisionera,  apareció  acla- 
mando al  mismo  tiempo,  victoria!  en  la  plaza  de  Mendoza 
el  Sargento  Mayor  Escalada,  portador  de  la  noticia  del  in- 
mortal triunfo  de  nuestras  armas  en  Chacabuco.  Todo  el 
pueblo  se  agolpó  á  aquel  lugar,  que  era  estrecho  para  con- 
tenerlo. 
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Se  entregó  allí  á  un  júbilo  que  rayaba  en  locura. 
J^as  campanas  de  ocho  templos,  estuvieron  á  vuelo  por 
muchas  horas,  el  cañón  y  cohetes  voladores,  festejaban  el 
feliz  acontecimiento.  Dos  horas  estuvieron  expuestos  en 
los  altos  del  Cabildo  esos  trofeos  de  la  victoria  de  nuestro 
ejército;  ensayo  de  alta  gloria  de  estos  jóvenes  soldados, 
que  vencían  á  viejos  soldados,  vencedores  de  los  vence- 
dores de  Austerlitz  y  Marengo!  Al  íin  de  esas  dos  horas, 
el  ayudante  de  campo  Escalada,  continuó  su  marcha  á 
Buenos  Aires,  conduciendo  las  banderas  rendidas  en  Cha- 
cabuco  el  12  de  ese  mes  para  presentarlas  al  gobierno  de 
la  República. 

Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís,  se  entregaron  por  mu- 
chos días  á  la  celebración  de  tan  expléndido  hecho  de  ar- 
mas, que  otras  plumas  han  descripto,  omitiendo  nosotros 
su  repetición,  por  no  entrar  en  nuestro  plan.  Como  se 
babe,  esa  jornada  fué  reñida  y  del  más  completo  y  enalte- 
cido éxito.  El  General  vencedor  desplegó  su  genio  supe- 
rior, sus  talentos  estratégicos  y  un  acreditado  valor.  Su 
plan  de  campaña  tan  sabiamente  combinado,  dio  todos 
los  resultados  que  se  proponía  esperar.  El  Mayor  Gene- 
ral Soler,  todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa,  correspondieron 
á  las  esperanzas  de  la  patria,  llenando  todos  y  cada  uno 
sus  deberes. 

Muchos  prisioneros,  entre  ellos  el  mismo  Presidente 
Marcó,  tomado  por  el  capitán  don  José  Aldao;  parque,  ar- 
tillería y  otros  despojos  militares  quedaron  en  nuestro  po- 
der. El  enemigo,  dejando  en  el  campo  muchos  muertos, 
se  retiró  con  sus  restos  apresuradamente  á  Santiago  y  de 
allí  á  Valparaíso,  en  donde  fué  alcanzado  Marcó. 

En  Chacabuco,  el  Capellán  de  Granaderos  á  caballo, 
fray  José  Félix  Aldao,  empuñó  el  sable  y  acuchillando  á 
ios  españoles  en  las  cargas  que  les  dio  el  regimiento,  incu- 
rrió en  las  penas  que  designan  los  Cánones  contra  los  sa- 
cerdotes que  derraman  la  sangre  de  sus  semejantes.  Desde 
entonces  siguió  la  carrera  de  las  armas,  iniciándola  con 
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gloria,  para  después  mancharse  con  hechos  ati-oces  y  d* 
la  más  espantosa  ferocidad. 

En  esta  memorable  victoria  fué  destnñdo  el  afamado^ 
regimiento  de  infantería  española,  denominailo  TaJaveral 
terror  por  muclio  tiempo,  con  uno  de  sus  jefes.  San  BninoJ 
de  los  patriotas  chilenos.     Orgiillosa  esa  tropa  pnr  liabei 
peleado  con    los  franceses   en    la  Península,  llegados  i 
Chile,  desplegaron  iin  encono  feroz  contra  tos  americanoaj 
cometiendo  en  Santiago    y    otros  puntos  de   Chile,  tod» 
clase  de  excesos,  actos  de  la  más  i-efinada  barbarie.  Estoí 
hizo  que  se  propagase  en  las  masas  del  pueblo  de   uno  yl 
otro  lado  de  la  Cordillem  de  los  Andes,  la  fábula  ríe  (lutfj 
los  Talaveras  tenían  cola.    Muchos  lo  creían  á  pié  junti-f 
líos,  como  se  dice.     Algunos  de  los  oficiales  de!  ejércit 
argentino,  que  fueron  despachados  en  comisión  á  Mendo 
za,  inmediatamente  después  de  la  batalla  de  OlmcabiicoJ 
siguieron  esta  broma  y  ensenaban  pedazos   de  cola  áv[ 
cerdo,  diciendo  era  de  los  Talaveras,  que  ellos  mismos  sn 
las  habían  cortado. 

Pero  continuemos  en  la  narración  del  glorioso  Lriunfid 
de  nuestras  armas,  al  aparecer  como  libertadores  de  nuesA 
tros  hermanos,  al  otro  lado  de  los  Andes.     El    mismo  di« 
que  el  invicto  General  San  Martín,  conqnistalia  para  ; 
patria  en  Chacabuco  inmarcesibles  lauí-eles,  abriendo  tai 
puertas  de  la  suya  á  Ins  patriotas  chilenos,  la  división  da 
la  derecha,  al  mando  del  bravo  coronel  Cahot,  hacía  moi< 
der  el  polvo  en  el  campo  de  Sálala,  provincia  de  Coquimí 
bo,  á  las  fuerzas  es|)añolas  que  en  doble  número  á  lai 
nuestras  guardaban  ese  punto  importante.     Esa  otra  vÍqM 
toria,  aumentó  las  glorias  del  ejército  de  los  Andes,  j. 
ticipando  de  ellas  ios  valientes  guardias  nacionales  de  Sata 
Juan.     En  la  extrema  izquierda,  al  snd  de  la  capital  dd 
Chile,  el  denodado  comandante  Freiré,  llevóse  por  delante 
los  enemigos  que  se  presentaron. 

Así  se  vio,  pues,  que  en  toda  la  extensa  línea  que  for-1 
maba,  invadiendo,  el  ejército  de  los  Andes.  la  victoria  eo-l 
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roñó  su  arrojo,  la  heroicidad  de  sus  hechos.  El  14  del 
mismo  mes  de  Febrero  entraba  en  Santiago  nuestra  van- 
guardia. Muy  luego  el  vencedor  de  Chacabuco,  alzado 
en  hombros  por  un  pueblo  entusiasmado  por  volver  á  la 
libertad,  llegó  á  esa  ciudad  y  tras  de  él  su  ejército.  Des- 
pués de  acordar  á  éste  el  necesario  descanso,  continuó 
la  campaña,  persiguiendo  al  enemigo  al  sud,  donde  tenía 
reunidas  fueraas  y  esperaba  de  un  momento  á  otro,  las 
que  en  su  auxilio  debía  enviarle  el  virrey  del  Perú. 

El  pueblo  chileno,  se  ocupó  desde  luego  de  organizar  el 
gobierno  que  en  su  nueva  era  de  libertad  debía  presidirlo. 
El  general  triunfador  fué  llamado  á  ocupar  ese  alto  puesto, 
que  rehusó  una  y  otra  vez,  con  ese  desprendimiento  y  des- 
interés á  toda  ambición  personal,  que  constituyó  siempre 
una  de  sus  más  esclarecidas  y  altas  virtudes.  Eligióse 
entonces  al  benemérito  General  O'Higgins,  que  tanto  hizo 
por  la  independencia  de  su  patria,  por  su  gloria  y  pros- 
peridad. Sus  primeros  pasos,  como  era  de  urgente  nece- 
sidad para  acabar  de  libertar  á  Chile  y  asegurar  el  triunfo 
de  Chacabuco,  fueron  organizar  el  ejército  que,  unido  con 
el  argentino,  debía  llevar  á  término  esa  empresa  y  más 
lai-de  la  de  romper  las  cadenas  del  Perú. 

Los  vencedores  de  Chacabuco  recibieron  del  gobierno 
de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  como  premio 
de  su  valor  y  brillante  comportación,  una  medalla  de  ho- 
nor, y  los  que  más  se  distinguieron,  un  grado  de  ascenso. 
El  General  San  Martín  fue  promovido  al  de  Brigadier  Ge- 
neral, que  se  negó  con  insistencia  á  admitir,  siempre  mo- 
desto y  rígido,  en  sus  costumbres  republicanas.  La  nación 
chilena  también  acordó,  agradecida,  á  sus  libertadores, 
condecoraciones  y  premios  varios. 

Abierta  de  nuevo  la  campaña  sobre  los  españoles  que  se 
habían  reconcenti*ado  en  Talcahuano,  esperando  nuevos 
refuerzos,  como  hemos  dicho,  del  Perú,  y  exigiendo  impe- 
riosamente la  alta  política,  la  dirección  de  la  guerra,  que 
abrazaba  ya  un  más  vasto  plan,  la  presencia  personal  del 
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vencedor  de  los  Andes  cerca  del  gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  confiando  el  General  San 
Martín  las  operaciones  de  aquella  al  Supremo  Director 
0*Higgins,  emprendió  su  marcha  á  Buenos  Aires  con  una 
rapidez  extraordinaria,  en  el  propósito  de  volver  á  encon- 
trarse en  pocos  días,  al  frente  del  ejército. 

A  su  paso  por  Mendoza,  recibió  la  más  expléndida  ova- 
ción. Por  más  que  quiso  evitarla,  variando  la  hora  que 
había  anunciado  para  su  entrada,  el  pueblo  en  masa,  que 
no  se  había  movido  del  punto  preciso  de  introducción  á  la 
ciudad  de  los  que  vienen  de  Chile,  ya  muy  entrada  la  noche, 
sorprendió  al  afortunado  triunfador,  corriendo  á  encon- 
trarlo en  otra  calle  que  había  tomado,  esquivando  estos  ho- 
nores. Allí  fué  cercado,  alzado  en  brazos  desde  el  caballo 
que  montaba  y  conducido  así.  victoreado  con  el  más  ardo- 
roso entusiasmo,  arrojándole  á  su  paso  coronas  y  flores  por 
im  largo  trayecto,  hasta  la  casa  habitación  que  se  le  había 
preparado.  Ese  pueblo  que  tanto  amó  al  General  San 
Martín,  llevó  en  esa  vez  la  expansión  de  su  jábilo,  recibién- 
dole en  su  seno  des[)ués  de  la  gloriosa  victoria  de  Chaca- 
buco,  hasta  rayar  en  locura.  La  ciudad  estaba  de  gala. 
Sus  calles  todas  colgadas  de  vistosas  tapicerías  de  los  co- 
lores patrios,  con  numerosas  banderas  y  gallardetes,  ai-cos 
triunfales  improvisados,  presentando  en  cada  fícente  trofeos 
militares,  é  inscripciones  en  versos  alusivos  al  vencedor,  al 
ejército  de  los  Andes  y  al  hecho  de  armas  que  había  coro- 
nado sus  esfuerzos.  Todo  estaba  profusamente  iluminado, 
en  su  mayor  parte  de  colores.  Al  día  siguiente,  víspera 
de  su  salida  para  Buenos  Aires,  continuaron  las  fiestas  de 
banquetes,  bailes  y  fuegos  artificiales.  Dejó  al  fin  á  Men- 
doza con  pesar,  llamándolo  el  servicio  de  la  patria. 

También  la  ciudad  de  San  Luís,  recibiólo,  á  su  paso,  con 
patrióticas  demostraciones  de  júbilo  por  la  victoria  alcan- 
zada en  Chacabuco,  en  la  que  los  hijos  de  esa  benemérita 
provincia,  habían  tenido  parte  muy  señalada.  Sus  estre- 
chos recursos,  no  le  permitían,  en  verdad,  manifestarse 
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fastuosa  en  ocasión  tan  solemne  para  pueblos  que  se  con- 
sagraban á  la  defensa  de  la  patria,  á  la  propaganda  de  la 
libertad  y  de  la  democracia,  con  una  decisión  y  frenesí  que 
aventajaba  á  las  repúblicas  antiguas  y  modernas.  Así  que 
vemos  á  la  modesta  Municipalidad  de  San  Luís,  según  cons 
ta  del  libro  desusadas, acordar— «que debiendo  pasar poi 
«  dicha  ciudad  (26  de  Abril  de  1817),  el  Exmo.  señor  Gene 
«  ral  don  José  de  San  Martín,  se  le  hospede  de  un  modo 
«  digno,  dándole  un  baile  y  una  cena,  siendo  esto  con  arre- 
«  glo  á  los  escasos  fondos  de  propios,  de  donde  deberá  sa- 
«  cíRrse  lo  necesario  áese  objeto.» 

Ya  antes,  el  mismo  Cabildo,  (26  de  Febrero  del  mismo 
ailo)  había  resuelto  por  acuerdo  solemne,  lo  siguiente : 

€  Que  para  perpetuar  la  memoria  de  la  inmortal  batalla 
«  de  Chacabuco,  que  abrió  las  puertas  de  Chile  al  ejército 
«  vencedor  de  los  Andes,  para  transmitir  á  la  posteridad 
€  el  nombre  glorioso  del  héroe  que  condujo  á  la  victoria  á 
€  esos  bravos,  General  don  José  de  San  Martín;  ordena  que 
€  todos  los  años  se  celebre  en  el  día  12  de  Febrero,  una 
«  misa  de  gracias  solemne  y  se  festeje  también  en  ese  ani- 
€  versario  por  tres  días,  tan  memorable  hecho,  con  fiestas 
«  y  regocijos  públicos.» 

Y  fieles  fueron  los  pueblos  de  Cuyo,  en  efecto,  al  culto 
que  se  propusieron  rendir  á  las  glorias  de  la  patria  en  cada 
nno  de  los  aniversarios  del  triunfo  de  nuestras  armas,  lleva- 
das al  combate  por  el  ínclito  General  San  Martín.  Pero, 
la  anarquía  y  la  dominación  del  caudillaje,  osaron  des- 
truir estas  prácticas  con  que  honrábamos  las  virtudes  y 
hazañas  de  los  fundadores  de  la  independencia  para  poner 
en  su  lugar  las  festividades  conmemorativas  de  días  nefan- 
dos en  guerra  fratricida  y  de  exterminio.  ¡Triste  y  desga- 
rradora decepción  para  aquellos  ilustres  patriotas! 

San  Juan,  que  con  gran  número  de  sus  hijos  había  con- 
tribuido á  las  gloriosas  victorias  de  Chacabiicoy  Sálala, 
exaltó  sus  regocijos  públicos  á  la  par  de  la  capital  de  Cuyo. 
Su  pati'iota  Teniente  Gobernador,  doctor  De  la  Rosa,  pi'e- 
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sidió  como  siempre,  el  espontáneo  ardor  cívico  desiiseom- 
|)atriotas,  que  se  entregaban  á  todo  género  de  festejos.  Se 
renovaron  estos  con  las  más  espléndidas  manifestaciones, 
con  las  solemnidades  de  un  triunfo,  al  recibir  de  vuelta á 
sus  hogares  á  los  valientes  cuerpos  cívicos  de  San  Juan, 
que  se  habían  coronado  de  gloria,  haciendo  la  campaña 
sobre  Coquimbo  y  conquistando  en  ella  los  inmai*cesibles 
laureles  de  la  victoria  en  Sálala,  á  las  órdenes  del  esforzado 
Comandante,  después  Coronel,  Cabot.  Los  jefes,  oficiales 
y  tropa,  fueron  premiados  por  ese  brillante  hecho  de  ar- 
mas, con  un  distintivo  que  fué  de  oro  para  los  primeros,  de 
plata  para  los  segundos  y  de  paño  con  letras  estampadas 
para  los  últimos.  El  Teniente  Gobernador,  en  nombre  de 
San  Juan,  fué  á  Mendoza  a  felicitar  al  vencedor  de  Chaca- 
buco,  a  su  paso  para  Buenos  Aires,  y  recibir,  al  mismo 
tiempo,  nuevas  órdenes  sobre  todo  lo  concerniente  á  la 
guerra.  Ese  benemérito  pueblo  de  Cuyo,  tuvo  parte,  como 
era  justo,  en  el  reparto  de  los  trofeos  ganados  en  la  inmor- 
tal batalla  de  los  Andes,  como,  con  no  menos  mérito,  le 
fué  acordada  la  suya  al  de  San  Luís.  Uno  y  otro  recibie- 
ron una  bandera  délas  tomadas  allí  por  nuestras  vencedo- 
ras legiones  al  ejército  español. 


II. 


La  victoria  de  Chacabuco  había  sido  el  resultado  glo- 
rioso (le  la  emju-esa  jigante  que  concibió,  y  llevó  á  cabo 
con  admirable  acierto,  con  sin  igual  arrojo,  el  ilustre  ge- 
neral Han  Martín:  el  paso  de  los  Andes.  Fué  la  enrona 
inmarcesible  ([ue  ciñó  la  frente  del  nuevo  ejército  repu- 
blicano, que  ensayaba  sus  fuerzas,  su  valor  y  disciplina 
para  abrirle  una  ancha  y  brillante  carrera  de  inmortales 
triunfos,  adquiriendo  el  título  de  grande.  Fué  el  premio 
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concedido  por  el  Todopoderoso,  ajos  inmensos  sacrificios 
de  sangre  y  tesoros  de  los  argentinos,  muy  partioular- 
roente  de  aquellos  de  la  antigua  provincia  de  Cuyo,  que 
con  entera  abnegación  oblaban  en  el  altar  de  la  patria 
para  asegurar  su  libertad  é  independencia  y  llevar  tan 
inestimables  bienes  á  sus  demás  hermanos  del  continente 
Sud- Americano.  Fué,  finalmente,  este  grande  hecho  de 
armas,  el  que  abrió  las  puertas  á  la  libertad  de  Chile, 
fatalmente  perdida  en  el  combate  de  Rancagua. 

Empero,  ni  el  vasto  plan  del  héroe  se  había  desarrollado 
en  el  todo,  ni  el  ejército  de  los  Andes,  por  lo  tanto,  llegaba 
al  término  de  su  primera  canipaila,  ni  la  República  del 
Plata  había  afianzado  sus  libertades  V  las  de  sus  vecinos 
oprimidos,  ni  menos  Chile,  estaba  del  todo  desocupada  del 
enemigo  común.  Este,  como  hemos  dicho,  se  parapetaba 
con  el  resto  de  sus  fuerzas,  esperando  nuevos  refuerzos  de 
Lima,  en  la  fuerte  plaza  de  Talcahuano. 

La  campaña,  pues,  continuaba  y  no  debía  concluir  hasta 
que  no  quedase  un  piquete  español  en  armas,  por  pequeño 
que  fuese  en  todo  el  país  que  se  había  ido  á  reconcpiistar. 
Y  esto,  para  abrir  otra  más  atrevida,  más  gigantesca  y  glo- 
riosa, la  que  debía  emprenderse  sobre  el  Perú,  centro  del 
poder  español  en  América. 

Entonces,  nuestros  esfuerzos,  unidos  á  los  de  Chile,  te- 
nían que  renovarse  con  mayor  empeño,  á  fin  de  dar  con 
rapidez,  el  último  y  decisivo  golpe  ala  dominación  tira- 
nica  y  degradante  de  tres  centurias,  que  pesaba  sobre  la 
parte  austral  del  Nuevo  Mundo. 

Asilos  pueblos  de  Cuyo,  más  inmediatos  al  teatro  de  la 
guerra,  continuaron  siendo  el  campamento  á  retaguardia, 
por  decirlo  así,  para  reunir  y  organizar  nuevos  cucrj)0s 
de  línea,  para  aprontar  recursos  bélicos  de  todo  género, 
que  sirviesen  de  reserva  al  ejército  de  operaciones. 

El  general  Luzuriaga  en  Mendoza,  De  la  Rosa  en  San 
Juan  y  Dupuy  en  San  Luís,  activaban  con  igual  celo  y  con 
ia  consagración  de  antes  estos  aprestos,  incesantemente 


156  RECUERDOS   HISTÓRICOS 

recomendados  por  el  gQbierno  nacional  y  por  el  general 
en  jefeá  un  mismo  tiempo. 

Ocupémonos,  entretanto,  por  un  momento  de  los  pri- 
sioneros tomados  en  la  memorable  joi-nada  de  Chaca- 
buco. 

Pocos  días  después  que  esta  tuvo  lugar,  se  sacaron  del 
depósito  de  prisioneros  en  la  capital  de  Chile,  un  crecido 
número  de  ellos  y  se  les  hizo  marchar  custodiados  á  la 
provincia  de  Cuyo.  De  este  grupo  era  el  que  acababa  de 
ser  Presidente  del  antiguo  reino  de  Chile,  Mariscal  de 
campo  de  los  reales  ejércitos  españoles,  señor  Marcó  del 
Pont. 

Venían  también  algunos  oficiales.  Llegados  á  Mendoza, 
según  órdenes  del  general  San  Martín,  inmediatamente 
se  hicieron  internar  á  todos  estos  á  San  Luís,  repar- 
tiéndose aquellos  de  sargento  abajo,  entre  Mendoza  y  San 
Juan. 

ílos  acordamos  aún  del  general  Marcó,  que  pronto  á 
seguir  viaje  á  su  destino,  vestía  calzón  de  casimir  blanco, 
con  charretera,  medias  blancas  de  seda,  zapatos  con  hebi- 
llas de  oro  y  un  petit-uniforme  azul  claro  con  solapas, 
cuello  y  bocamangas  encarnadas,  y  en  el  pechólas  cintas 
de  las  órdenes  con  que  era  condecorado.  Decíase  de  él,  que 
einj)leaba  mucho  tiempo  en  el  tocador,  que  su  carácter 
apacible,  sus  costumbres  afeminadas,  no  le  hacían  aparente 
para  la  cañera  de  las  armas.  Este  desgraciado  hombre 
permaneció  hasta  su  muerte  (natural)  muchos  años  en  San 
Luís,  llevando  una  vida  obscura  y  prescindente  absoluta- 
mente de  la  cosa  pública. 

Los  prisioneros  de  la  clase  de  tropa  que  quedaron,  como 
hemos  dicho  en  Mendoza  v  San  Juan,  fueron  destinados 
por  lo  pronto,  una  parte,  á  la  apertura  de  canales  de  irri- 
gación, obra  de  utilidad  pública  costeada  por  el  Estado,  en 
uno  y  otro  pueblo,  con  el  objeto  de  habilitar  terrenos  de 
grande  extensión  para  labranza,  y  el  resto,  que  era  lo  más, 
á  ser  empleados  por  los  dueños  de  quintas  de  agricultura 
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bajo  un  reglamento  que  les  garantía  el  buen  trato  y  la 
compensación  de  su  trabajo.  El  patrón  estaba  obligado  á 
darles  buen  alimento,  á  depositar  en  la  tesorería  pública 
cierta  cantidad  para  atender  á  su  vestido  y  otras  necesida- 
des, acumulando  también,  así,  un  fondo  para  cada  uno  con 
que  podía  contar  más  tarde,  y  últimamente  debía  aquel 
socorrer  al  prisionero,  semanalmente,  con  dos  reales  plata 
para  vicios. 

Esta  medida  fué  de  gi'ande  conveniencia  para  aquellas 
provincias,  personalmente  para  los  propietarios,  y  al  mis 
mo  tiempo  para  los  prisioneros.  Probáronlo,  poco  des- 
pués sus  provechosos  resultados.  Por  una  parte  se  au- 
mentaron los  brazos  útiles  y  morales  en  la  principal  iu 
dustria  de  Mendoza  y  San  Juan,  la  agricultura,  en  laque 
los  españoles  son  tan  inteligentes  y  fuertes  en  esa  clase  de 
tarea.  Con  ellos,  se  introdujeron  allí  muchos  productos 
nuevos  en  ese  ramo  y  se  mejoraron  otros.  Por  otro  lado, 
la  conducta  juiciosa,  la  honradez  y  dedicación  al  trabajo 
con  que  se  comportaron  siempre  los  prisioneros,  gozando 
en  la  casa  en  que  estaban  de  la  estimación  de  sus  patro- 
nes, les  dio  más  tarde  á  la  generalidad  de  ellos,  buena  po- 
sición social  y  á  muchos  una  regular  fortuna.  Pocos  íue- 
ron  de  éstos  últimos  que,  terminada  la  guerra,  volvieron 
con  un  buen  caudal  á  su  país.  Todos  los  demás,  y  que 
eran  muchos,  quedáronse  para  siempre  en  el  país  casán- 
dose algunos  en  familias  principales  y  de  fortuna.  En  el 
comercio  al  menudeo,  su  fama  de  honradez,  de  sobrios  y 
económicos,  les  abrió  álos  que  á  ello  se  dedicaron,  un  an- 
cho camino  de  prosperidad.  La  mayor  parte  lograron 
hacerse  hombres  de  capital  no  pequeño. 

Hubo  uno  de  estos  prisioneros  en  Mendoza,  Soler  de  ape- 
llido, que  de  peón  en  una  quinta,  se  dedicó  al  cultivo  del 
tabaco  por  su  propia  cuenta,  cultivo  completamente  nuevo 
en  aquel  país,  pero  que  aumentado  considerablemente  en 
aquellos  años,  bastaba  en  mucha  parte  al  consumo  interior. 
La  Municipalidad  de  la  capital  de  Cuyo,  acordó  á  Soler, 
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por  la  introducción  de  esta  nueva  j  lucrativa  industria,  un  J 
pi-emio.  Consistió  en  expedirle  la  carta  de  ciudadano,  M 
gracia  muy  alta  en  aquella  épocA  para  nn  español,  y  ál 
más  una  medalla  de  plata,  con  inscripciones  propias  d^l 
objeto  y  den  pesos  fuertes- 

No  faltaron,  sin  embargo,  entre  estos  prisioneros,  unal 
que  oti'o  empecinado,  fanáticos  por  su  rey,  que  se  atrevie-J 
ron  á  cometer  actos,  en  presencia  de  la  causa  americanal 
ti'iunfante,  en  medio  del  exaltado  entusiasmo  de  sus  defen-  f 
sores,  que  ofendían  altamente  tas  leyes  y  los  símbolos  sa-J 
grados  de  la  patria.     Una  tarde,  la  ciudad  de  Mendoza  s 
alai'mó  de  pronto,  cundiendo  el  pavor  entre  las  familiaa,  I 
á  la  noticia  de  que  los  prisioneros  se  habían  alzado  en  re«í 
belión.     En  efecto,  unos  sesenta  ú  ochenta  de  estos  qiitt 
trabajaban  en  la  apertura  de  un  canal,  á  dos  leguas  de  tal 
ciudad,  movidos  por  dos  ó  tres  de  ellos,  pararon  la  tari 
y  tomaron  la  actitud  con  sus  herramientas  de  labor  da| 
ofender  y  atacar  á  la  guardia  que  los  custoiUaba.    Brí 
una  locura  de  parte  de  estos  desgraciados,  que  ningún  re^ 
sullado  favorable  podían  prometerse  de  tan  descabeiladaj 
intentona,  sin  plan,  sin  apoyo  alguno.     Con  Linrefuensoá 
aquella  guai'dia,  en  el  acto  fueron  tomados  presos  y  pena^ 
dos  con  azotes  los  cabecillas    del    motín.    En  oü*a  veij 
trabajando  algunos  de  los  prisioneros  en  el  plantío  de  ÁeA 
boles  en  la  plaza  principal  de  Mendoza,  iino  de  ellos,  lla- 
mado N.  Molas,  á  quien  una  persona  que  pasaba  se  llegó  J 
le  dio  por  vía  de  socorro,  un  peso  fuerte  de  los  sellados  en 
Potosí  con  las  armas  de  la  patria;  tomólo,  escupió  sobre  i 
y  pisoteólo,  pronunciando  al  mismo  tiempo  imprecacionejj 
I  con  palabras  obscenas  contra  la  causa  americana.    Se  1 
aplicó  la  pena  de  azotes,  recibiéndolos  cabalgando  en  uiti 
asno,  en  porción  igual,  en  cada  ángulo  de  la  misma  pía: 

El  chileno  Herrera  sobrestante  de  estas  obras  bidrogcáfi^i 
cas  de  Mendoza  y  San  Juan,  ejecutadas,  en  su  mayor  ¡Mu-te 
con  prisioneros  españoles,  empleaba  el  rigor  y  á  veces  la 
crueldad,  asistiendo  personalmente  á  los  trabajos. 


.  Veamos  ^^ 
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quitan  era  el  chileno  Heri-era  y  citemos  algunos  hechos  que 
confirman  esos  procederes. 

Herrera  era  hijo  de  Chile.  Hombre  del  pueblo,  del  tipo 
guazo  mas  refinado,  sus  costumbres  y  modos  eran  groseros. 
De  un  genio  vivo  y  arrebatado,  no  tenía  respeto  á  nada  y 
gustábale  hacer  siempre  lo  que  su  propia  voluntad  le  ins- 
piraba. Por  otra  parte,  su  honradez,  su  civismo,  su  inteli 
gencia  natural  puramente  práctica,  en  dar  dirección  á  las 
aguas  de  regadío,  le  había  dado  un  crédito  y  particular  dis- 
tinción entre  las  personas  principales  de  aquellos  dos  pue- 
blos, respeto  y  prestigio  en  el  común  de  las  gentes,  que  lle- 
gó á  ser  notable  en  su  especialidad.  El  General  San  Mai'- 
tín,  el  intendente  Luzuriaga  y  el  teniente  gobernador  de 
San  Juan,  doctor  De  la  Rosa,  manif  estái'onle  siempre  muy 
señalada  estimación.  Sus  servicios,  en  verdad,  en  pro  del 
adelanto  industrial  de  esos  dos  pueblos,  fueron  de  grande 
importanr^ia  y  puede  decirse,  desinteresados.  Con  un  tino 
admirable,  con  una  fuerza  de  voluntad  y  constancia  en  el 
propósito,  singulares;  llevaba  á  su  término  las  empresas  de 
ese  género,  que  se  creían  imposibles  de  ejecutar.  Trazaba 
la  dirección  de  un  canal  en  un  trayecto  que,  á  la  vista  de 
muchos,  considerábase  una  obra  irrealizable,  puesto  que 
tenía  que  atravesar  barrancos,  seguir  el  faldeo  de  altos 
cerros,  penetrar  en  terrenos  que  á  cierta  profundidad  en- 
contraba una  gruesa  capa  de  tosca,  cedible  solo  al  poder  de 
la  pólvora.  El  fué  quien  dio  agua  á  los  extensos  terrenos 
al  este  de  la  capital  de  Cuyo,  que  se  encuentran  casi  del 
todo  cultivados,  en  los  distritos  de  Barriales,  Villa  General 
San  Martín,  Alto  Verde,  San  Isidro,  Junín,  Alto  de  las  Mu- 
las  y  otras.  En  San  Juan  al  dilatado  y  feraz  departamento 
del  Pozito. 

El  chileno  Herrera  revelaba  en  su  físico  las  calidades 
morales  que  acabamos  de  describir.  De  mediana  estatura, 
un  poco  grueso  y  bien  conformado,  mostraba  una  muscu- 
latura de  fierro ;  de  fuerzas  hercúleas,  de  teuiperamento 
vigoroso,  capaz  de  resistir  al  rigor  de  los  climas  más  insa- 
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lubres,  de  la  crudeza  de  las  estaciones  y  de  soportar  toda 
clase  de  privaciones.  Su  tez  se  había  tostado  por  el  sol,  su 
voz  se  había  casi  extinguido  por  la  influencia  funesta  de 
los  hielos  y  de  los  trabajos  en  el  agua  en  los  rigorosos  in- 
viernos al  pié  de  los  Andes.  Dióse  el  caso,  dos  ó  tres  ve- 
ces, que  Herrera,  por  contener  un  aluvión  en  uno  de  esos 
canales,  púsose  él  mismo  tendido  de  espaldas  y  se  hizo  he- 
char  encima  con  sus  peones  tieiTa  y  ramas  de  árboles.  Te- 
nía arrebatos  de  genio  contra  el  peón  flojo  en  el  trabajo, 
que  rayaba  en  lo  bárbaro  y  atroz.  Azotaba  y  colgaba  de 
un  árbol  por  debajo  de  los  brazos  al  trabajador  que  se 
alzaba  ó  no  era  empeñoso  en  la  tarea.  Alguno  de  los  pri- 
sioneros españoles  que  trabajaban  con  él,  sufrieron  estos 
actos  de  crueldad.  Herrera  murió  pobre,  dejando  apenas 
á  su  familia  unas  pocas  cuadras  de  terreno,  que  no  había 
alcanzado  á  labrar  en  el  todo. 

Dando  estas  noticias  de  un  hombre  que  rindió  á  los 
pueblos  de  Cuyo  tan  importantes  servicios  en  el  progreso, 
en  el  rápido  desarrollo  de  su  principal  industria,  y  habién- 
dose encontrado  ligado  en  su  posición  á  los  hechos  histó- 
ricos que  acabamos  de  narrar,  no  hacemos  mas  que  llenar 
el  programa  con  que  abrimos  la  publicación  de  estos  Be- 
cuerdos.  ( * ) 


(*)  Pero  réstanos  que  decir  algunas  palabras  sobre  la  buena  sitaaclón 
que  ocuparon  en  Cuyo,  y  en  general  en  todos  los  demás  pueblos  de  la 
República  Argentina  y  también  en  la  de  Chile,  los  prisioneros  espafioles. 
Así  contestaremos  á  la  crítica  de  un  joven  escritor,  qué  en  algunos  artí- 
culos mandados  á  la  prensa  diaria  (al  Nacional  y  Á  La  Tribuna),  se  pro- 
puso hacer  de  los  escritos  publicados  en  La  Revista  de  Buenos  Airef^ 
al  principiar  su  carrera  esta  interesante  é  ilustrada  obra  periódica. 

Analizando  aquel  estudioso  crítico  uno  de  los  primeros  artículos  de  es- 
tos Recuerdos,  fijándose  en  algunos  hechos  sobre  la  severidad  y  darexa 
con  que  las  autoridades  de  los  pueblos  de  Cuyo,  castigaban  entonces  los 
delitos,  la  energía  con  que  ejercían  sus  funciones,  tratándose  de  saWmr 
la  patria,  observaba  que  estos  magistrados,  que  esos  pueblos,  no  debían 
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Hemos  dicho  que  en  medio  de  las  urgentes  atenciones  de 
la  guerra,  ya  victoriosas  nuestras  armas  en  Chacabuco,  los 
gobiernos  de  Cuyo,  dedicaban  con  extraordinario  celo  el 
resto  de  su  tiempo,  al  adelanto  y  mejora  de  los  pueblos 
que  gobernaban,  dándoles  instituciones  útiles  en  lo  admi- 
nistrativo, en  lo  económico,  en  la  instrucción  pública,  fo- 
mentando con  interés  el  comercio,  las  artes,  la  agricultura 
y  la  industria  en  varios  de  sus  demás  ramos. 


tener  la  menor  noción  de  justicia,  de  derecho  constitncionaJ  bajo  nuestro 
sistema  de  gobierno  republicano  democrático,  puesto  que  sus  actos  so 
manifestaban  arbitrarios  y  despóticos. 

Sin  duda  que  el  escritor  á  que  nos  referimos,  se  olvidó  de  la  situación 
enteramente  escepcional,  de  guerra  en  que  se  encontró  en  aquella  época 
la  república,  y  muy  particularmente  la  provincia  de  Cuyo,  donde  se  orga- 
nizaba, al  frente  del  enemigo,  el  ejército  de  los  Andes.  Debió  tener  pre- 
sente que  en  aquellos  pueblos  tenía  que  ser  permanente  el  estado  de  si- 
tio, que  la  república  solo  se  había  dado  hasta  entonces  un  Reglamento 
Provisorio  y  no  una  verdadera  Constitución ;  que  sin  la  acción  vigorosa, 
sin  esa  mano  fuerte,  sin  ese  rigor  de  ejecución  de  los  gobiernos  de  Cuyo, 
no  habría  habido  ejército  de  los  Andes,  ni  victorias  de  Chacabuco  y  Mai- 
pú,  ni  Chile,  ni  el  Perú  habrían  alcanzado  su  libertad,  todo  en  el  cortísi- 
mo espacio  de  cinco  afíos. 

Por  lo  demás,  compárese,  á  pesar  de  eso,  la  buena  suerte,  la  posición 
ventajosa  de  que  gozaron  entre  nosotros  los  prisioneros  españoles  de  Cha- 
cabuco y  Maipú,  con  las  atroces  ejecuciones,  con  las  bárbaras  hecatombes 
que  de  prisioneros  americanos  hacían  los  generales  españoles  en  México, 
Caracas,  Bogotá,  Cochabamba,  La  Paz  y  los  horribles  tratamientos  que 
les  hacían  sufrir  en  Casas-Matas,  en  Li^ia.  ¿So  nos  querrá  contestar  con 
la  muerte  en  masa  de  los  oficiales  prisioneros  en  la  ciudad  de  San  Luís 
en  1819?  Pero  esto  fué  muy  posterior  á  aquellos  actos  de  barbarie,  y  et* 
un  hecho  además,  que  la  historia  no  ha  aclarado  aún.  Ya  llegaremos 
allá  en  la  serie  cronológica  que  seguimos,  publicando  estas  Memorias. 
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Nos  ocuparemos  de  esto. 

La  ocupación  de  la  capital  de  Chile,  del  puerto  de  Val- 
paraíso y  provincias  del  norte  de  esa  república  por  nues- 
tras armas,  victoriosas  en  Chacabuco,  abrieron  á  los  in- 
dustriosos pueblos  de  Cuyo,  un  lucrativo  y  excelente 
mercado  á  sus  productos.  El  comerciante  mendocino  y 
sanjuanino  siguió  tras  del  ejército  de  los  Andes  con  gran- 
des cargamentos  de  aquellos  artículos  propios  al  consumo 
de  los  principales  mercados  del  Estado  vecino.  Los  gobier- 
nos de  éste  y  de  aquel  lado  de  la  Cordillera,  fomentaron 
ampliamente  este  ramo  de  riqueza,  consiguiendo  los  pri- 
meros especuladores  considerables  ganancias. 

La  agricultura  recibió  un  grande  impulso  á  su  mejora 
y  crecimiento,  abriendo  muchos  canales  para  la  irrigación 
de  una  gran  extensión  de  tierras  que  permanecían  impro- 
ductivas por  falta  de  agua.  Data  desde  entonces  el  asom- 
broso desarrollo  que  ha  venido  tomando  esta  principal 
industria  de  los  pueblos  de  San  Juan  y  Mendoza.  En  el 
primero,  el  Pocito  y  Angaco  se  cubrieron  de  dilatados  pra- 
dos artificiales  de  alfalfa.  En  el  segundo.  Barriales,  VUla 
General  San  Martín,  Befamo  y  otros  puntos,  el  arado  uti- 
lizó un  crecido  número  de  cuadras  en  el  mismo  cultivo  y 
el  de  cereales,  que  tanto  en  una  como  en  otra  provincia 
rendían  el  ciento  por  uno. 

Tenemos  que  agregaren  cuanto  al  comercio,  que  abierto 
el  puerto  de  Buenos  Aires  á  todas  las  banderas  y  también 
el  Paraguay  en  cuanto  á  las  demás  provincias  argentinas, 
los  comerciantes  de  Cuyo,  especialmente  los  de  Mendoza; 
fueron  los  que  especularon  sobre  Chile,  cerrados  como  es- 
taban aún  los  puertos  del  Pacífico  al  comercio  libre  con 
las  demás  naciones,  con  artículos  de  ultramar,  particular- 
mente tejidos  de  algodón,  de  lino  y  lana  y  de  la  Asun- 
ción la  yerba-mate  y  el  tabaco,  de  tan  grande  y  valioso 
consumo  en  Chile. 

En  materia  de  obras  públicas  y  ornamentación  de  las 
ciudades  de  aquella  provincia  argentina,  los  gobernado- 
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i-es  de  Mendoza  y  San  Juan,  Lnzuriaga  y  De  la  Rosa,  des- 
plegaj'on  el  mayor  celo  y  la  más  eficaz  dedicación.  La 
calle  déla  Cañada,  de  doce  cuadras  de  largo  en  la  capital 
<le  Cuyo,  plantada  de  árboles,  fué  un  hermoso  boúlevard; 
la  plaza  principal,  Independencia,  con  un  surtidor  de  agua 
en  el  centro,  ostentaba  preciosas  alamedas  en  sus  cuatro 
costados;  el  paseo  público  se  aumentó  en  extensión  hasta 
seis  cuadras.  En  San  Juan,  tres  calles  anchas  y  en  una 
<le  ellas  un  gran  cuadrado  con  árboles  y  plantas  de  flores 
teniendo  en  el  centro  una  pirámide,  alumbrado  público  y 
\ma  esmerada  policía  en  todo,  daban  á  ese  pueblo  el  de  los 
más  cultos  y  adelantados  en  aquella  parte  de  la  República, 
después  de  la  capital  de  Cuyo,  un  aspecto  lisonjero  á  su 
j)orvenir. 

Pero  la  instrucción  pública  fué  á  la  que  esos  dos  gober- 
nantes consagraron  más  especialmente  sus  desvelos  y  ta- 
i-eas  administrativas.  En  Mendoza,  aumentáronse  las 
escuelas  de  primeras  letras,  de  uno  y  otro  sexo.  En  el 
Monasterio  de  Monjas  de  la  Biiena  Enseñanza,  mejoró 
mucho  el  colegio  de  internas  que  allí  se  tenía  y  la  escuela 
gratuita  de  externas.  Además  de  dos  para  varones,  cos- 
teadas por  el  Estado,  asistiendo  ácada  una  como  300 
educandos,  habían  cinco  ó  seis  en  diferentes  barrios,  de 
empresa  particular  con  no  menos  de  80  á  100  niños  cada 
una,  otras  tantas  para  niñas.  En  San  Juan,  la  escuela  pú- 
blica de  don  Ignacio  Fermín  Rodríguez  de  que  ya  hemos 
hablado  y  las  aulas  de  Matemáticas,  latín  y  filosofía  en  los 
conventos.  Dos  ó  tres  escuelas  de  varones  y  otras  tantas 
para  niñas  encerraba  la  ciudad,  fuera  délas  que  existían 
en  la  campaña. 

La  importantísima  y  grandiosa  obra  del  colegio  de  Men 
doza,  que  de  paso  indicamos  en  páginas  anteriores,  se  acer- 
caba ya  á  su  conclusión.  Dábasele  la  última  mano  «1 
edificio  afines  de  Octubre  de  1817.  Prometimos  dar  una 
descripción  de  él,  y  vamos  á  cumplirlo  aquí,  así  como 
consignaremos  también  el  acto  augusto  de   la  instalación 
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y  apertura  de  ese  Colegio  que  llegó  á  adquirir  en  esta 
parte  de  América,  una  alta  y  bien  merecida  fama,  por  su 
buen  plan  de  estudios  y  fructuosos  resultados  que  dio  en 
sus  dos  distintas  épocas. 

Esta  institución,  lo  hemos  dicho,  tuvo  origen  de  varios 
legados  que  hicieron  en  su  favor  algunas  personas  acauda- 
ladas de  Mendoza,  debiendo  en  mucha  parte,  su  realización 
al  general  San  Martín,  y  al  canónigo  doctor  don  José  Lo- 
renzo Guiraldes,  mendocino.  Entre  esas  donaciones,  esta- 
ba la  del  presbítero  doctor  Cabral,  de  una  manzana  com 
pleta  de  terreno  á  cinco  cuadras  de  la  plaza  principal,  á 
objeto  de  construir  allí  el  edificio.  Dos  años  se  emplearon 
en  esta  obra.  Dividíase  en  tres  grandes  patios  rodeados  de 
edificios  con  galerías.  Grandes  salones  para  las  aulas, 
aposentos  espaciosos  para  los  colegiales,  viviendas  cómo- 
das y  de  la  mejor  construcción  para  el  Rector  y  Vice-Rec- 
tor,  capilla,  comedor  espacioso  con  una  tribuna  para  la 
lectura  durante  la  comida,  enfermería  y  las  demás  oficinas 
necesarias  para  la  mejor  comodidad  en  establecimientos 
de  esta  clase.  La  mitad  de  esta  área  de  terreno,  de  150 
varas  por  lado,  ocupaba  el  edificio,  la  otra  estaba  desti- 
nado al  cultivo  de  varias  especies  de  berza  para  el  consu- 
mo de  la  casa,  de  árboles  frutales  al  mismo  objeto.  Ese 
pintoresco  sitio  servía  para  el  paseo  de  los  colegiales  en 
las  horas  de  recreo.  Estanques  de  agua,  que  entraba  y 
salía,  servían  en  verano  para  baños.  En  otro  departamento 
tenían  juego  de  pelota  y  billar.  Esto,  en  cuanto  á  la 
parte  material.  Veamos  ahora  lo  que  era  este  Cole- 
gio en  cuanto  á  la  parte  económica  y  plan  de  estu- 
dios. 

Diez  y  seis  mil  fuertes  contaba  de  fondos,  resultado  de 
varias  donaciones  hechas  en  su  favor.  Colocados  al  cinco 
por  ciento  anual,  con  buenas  hipotecas,  rendían  una  regu- 
lar renta,  que  reunida  á  la  pensión  de  ochenta  pesos  fuer- 
tes que  i)agaba  cada  interno  al  año,  alcanzaba  perfecta- 
mente á  su  sostén  en  alimentos,  pago  de  catedráticos,  me- 
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joras  del  edificio  y  provisión  de  útiles  y  suplementos  para 
la  enseñanza.  Prisioneros  españoles  de  Chaeabueo  y  Maipú 
atendían  el  servicio  interno  de  cocina,  porteros,  hortela- 
nos y  demás.  El  colegio  se  titulaba  de  la  Santísima  Trini- 
dad,  y  tal  érala  advocación  titular  que  había  adoptado  como 
patrono  y  como  segundo  á  San  Luís  Gonzaga.  Tenía  un 
reglamento  para  su  régimen  de  estudios  y  disciplina,  inte- 
rior. 

El  Rector,  por  resolución  del  Congreso  para  la  insti- 
tución de  este  establecimiento,  tenía  además  el  título  y 
atribuciones  de  Cancelario,  en  la  cédula  de  erección  expe- 
dida por  el  mismo  Honorable  Cuerpo,  se  le  había  conce- 
dido el  privilegio  de  ser  admitidos  sus  certificados  de  estu- 
dios, sin  necesidad  de  nuevo  examen,  en  todas  las  Univer- 
sidades de  la  República  y  también  en  la  de  Santiago  de 
Chile.  El  General  San  Martín  y  el  Diputado  por  Mendoza 
al  Congreso  Nacional  en  Buenos  Aires  en  1816,  doctor  don 
Tomás  Godoy  Cruz,  había  conseguido  ese  importante  pri- 
vilegio. Una  Junta  Protectora  del  colegio  compuesta  de 
cinco  personas  de  ciencia  y  de  alta  posición  social,  se 
había  establecido  por  el  mismo  reglamento  para  velar  so- 
bre el  buen  régimen  del  establecimiento  en  lo  económico  y 
mejor  sistema  de  la  enseñanza  superior  para  procurar  su 
adelanto  y  progreso. 

Terminada  pues,  la  construcción  del  edificio  á  fines  de 
Octubre  de  1817,  estando  inscriptos  como  internos  cerca 
de  cien  jóvenes  estudiantes  y  más  de  sesenta  externos,  que 
no  pagaban  ninguna  cuota,  dotadas  las  cátedras  de  com- 
petentes preceptores,  determinó  el  gobierno  proceder  á 
principios  de  Noviembre  siguiente,  á  hacer  la  aj)ertura 
solemne  del  Colegio  déla  Santísima  Trinidad  de  Mendoza, 
Hé  aquí  los  documentos  que  certifican  ese  acto.  Trans- 
cribiéndolos aquí,  dicen,  por  si  mismos,  todo  lo  que,  na- 
rrando tan  lisonjero  como  espléndido  acontecimiento  en  la 
historia  de  Cuyo,  podíamos  nosotros  expresar. 

«El  Gobernador  Intendente,  etc.,  etc. 
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«  Ciudadanos :  Entre  los  inponderables  esíuei'zos  de  la 
inmortal  provincia  de  Cuj^o,  será  siempre  laudable  en  sus 
fastos,  el  empeño  de  la  Muy  Ilustre  Municipalidad  de  esta 
capital,  el  establecimiento  de  un  Colegio  público,  cuya 
apertura  indica  para  el  diez  y  siete  en  la  proclama  que 
tengo  el  honor  de  ofreceros. 

€  Con  demasiada  elocuencia  manifiesta  las  trabas  hosti- 
les del  gabinete  español,  tan  contrarias  á  la  fecundidad  de 
las  ai'tes,  como  á  las  primeras  bases  de  la  sociedad.  Un 
plan  seguido  y  completo  de  degradación,  que  se  extendía 
á  la  prohibición  exclusiva  de  las  escuelas  más  necesarias» 
son  unos  hechos  de  que  se  han  lamentfido  muchas  provin- 
cias de  ambas  Américas. 

t  Por  fortuna  no  tendréis  ya  que  buscar  el  tesoro  de  las 
letras  á  la  distancia.  En  vuestro  propio  suelo  se  erigen  cá 
tedras  de  humanidades,  en  que  se  enseñarán  los  sagrados 
derechos  y  deberes  del  hombre  en  sociedad,  las  facultades 
mayores,  un  curso  de  física,  matemáticas,  geografía,  histo- 
ria y  dibujo.  Ilustrados  en  ellas  labrareis  vuestra  felici- 
dad y  abriréis  las  puertas  de  la  abundancia,  poder,  valor, 
heroismo  y  cuanto  puede  sublimar  al  hombre  sobre  los 
demás  seres  que,  como  sabéis  bien,  es  inspirado,  fomenta- 
do y  promovido  por  la  ilustración. 

«La  naturaleza,  según  el  emblema  del  elocuente  Julio 
nos  ha  repartido  con  larga  mano  todas  las  semillas  de  las 
ciencias.  Su  rocío  y  cultivo,  es  el  don  mas  relevante  con 
([ue  los  magistrados  podemos  servir  á  la  patria.  Felizmente 
el  ingenio  americano  en  general,  goza  de  infinita  ventaja 
sobre  los  europeos,  según  la  declaración  de  los  sabios  más 
despreocupados  de  aquel  hemisferio.  Se  han  cumplido  ya 
los  vaticinios  de  los  eruditos,  sobre  que  las  ciencias  del 
Asia  habían  de  fijar  su  dominio  y  anidarse  en  nuestro  al- 
cázar. 

«  La  Universidad  de  Salamanca  en  la  pompa  funeral  do 
Felipe  III,  llegó  á  expresarse  que,  entre  las  riquezas  que  tri- 
hiitaha  á  España  el  Nuevo  Mundo,   la  mayor  era  la  felici- 
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dad  de  los  ingenios  que  empegaban,  no  ya  d  aprender,  sino 
á  ilustrarse  y  á  servir,  Pascal,  Puifendorí,  v  oti-os,  no  aca- 
baban de  ponderar  la  sabiduría  de  los  Incas,  erijas  leves, 
(mas  célebres  que  las  de  Solón),  hicieron  felices  por  el  es- 
pacio de  quinientos  años,  muchos  más  hombres  que  los  que 
nos  precedieron  desde  la  creación  del  orbe. 

« Sud-americanos !  La  patria  os  convida  con  las  luces. 

«  El  templo  de  Minerva  se  abre  yapara  todos  sin  exclu- 
sión. 

cForman  la  felicidad  de  un  Estado  el  hombre  de  armas  y 
letras,  el  hombre  de  gobierno,  el  hombre  de  religión  y  el 
de  agricultura,  artes  y  ciencias.  La  instrucción  científica 
no  es  tan  solamente  adorno,  más  también  prenda  necesa- 
ria al  militar.  El  general  empuña  la  espada  más  para  man- 
dar que  para  pelear  con  ella.  Esto,  es  efecto  de  la  fuerza, 
y  aquello,  de  la  instrucción  mental.  Julio  César  no  debió 
menos  á  su  espada,  que  á  su  pluma.  Esta  y  aquella,  juntas, 
lo  hicieron  ilusti'e  y  perfecto  general. 

«Honorables  padres  de  familia!  Inspirad  á  vuestros  hijos 
generosos  deseos  de  aventajarse  en  las  ciencias;  inflamad 
sus  corazones  para  que  consagi-en  sus  talentos  á  la  patria. 
Así  podréis  gloriaros  como  Cm'nelia  cuando  presentando 
sus  hijos,  los  Gracos,  al  volver  de  la  escuela,  dijo  á  la  he- 
roina  Campania :— Estas  son,  amiga  mía,  mis  collares,  mis 
perlas,  mis  diamantes,  mis  adornos  y  todo  el  ajuar  de  mi  casa. 

«El  gobierno  empeña  su  palabra  de  protejer,  auxiliar  y 
fomentar  á  los  jóvenes  estudiosos,  y  que  se  perpetúe  tan 
útil  establecimiento,  para  que  Cuyo  sea  feliz  y  pueda  llevar 
sus  glorias  hasta-las  últimas  extremidades.  Si  no  lo  logra- 
re, me  quedará  al  menos  la  complacencia  de  haberlo  de- 
seado. 

«  Publíquese  por  bando  en  la  forma  ordinaria,  con  la 
proclama  del  muy  ilustre  ayuntamiento,  fíjense  copias  y 
QÍrculares  á  los  pueblos  de  San  Juan  y  San  Luís. 

«  Mendoza,  O  de  Noviembre  de  \%\1.—Torihio  deLuzu- 
Haga.— Por   mandado    de  S.  ^.—Cristóbal  Barcala,   Es- 
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cribano  de  Cabildo  j  Gobierno».  «Se  publicó  j  fijó  el 
precedente  bando,  en  el  mismo  día  de  su  fecha. — Men- 
doza, fecha  tit  supra.—BarcaJa.' 

«  El  Cabildo. 

*  ¡Ciudadanos! 

«  Liego  el  momento  feliz  en  que  la  luz  había  de  susli-l 
tuir  á  las  tinieblas.     Abatidos  más  de  trescientos  aflos  porl 
la  ignorancia  á  que  nos  había  sometido  el  despotismo  es-  f 
pañol,  privándonos  de  todos  los  conocimientos  que  podían  1 
ilustrarnos  en  nuestros  derechos,  continuábamos  existiendo  [ 
sin  conocer  lo  que  es  el  hombre.     Un  encadenamiento  del 
sucesos  felices,  forma  al   presente  nuestra  más  gloriosa  I 
época.     Sacudido  ya  el  jugo,  y  sin  temores  de  sucumbir,  I 
se  proporciona  la  oportunidad  de  ilustrar  á  nuestros  hijos  I 
para  que  sepan  conservar  el  fruto  que  en  ocho  años,  A  I 
costa  de  inmensos  sacrificios,  hemos  sabido  adquirir.    Si 
el  guerrero  ha  sido  el  instrumento  necesario  pai-a  salvar 
la  nación  en  las  crisis  peligrosas,  el  sabio  debe   serlo  para 
constituirla  estable  y  brillante  en  las  delicias  de  la  tran- 
quilidad.    Demos  á  la  patria  hombres  lítiles  en  todos  ra- 1 
mos  y  su  prosperidad  será  indudable  y  permanente, 

«  ]Padresde  familia!  La  educación  es  el  mejor  patrimo-l 
nio  que  en  herencia  podéis  dejar  á  vuestros  hijos.  Lal 
jipertui-a  del  colegio  es  el  lunes  diez  y  siete  del  comente.  I 
Los  que  quieran  inscribir  á  sus  hijos,  los  dispondráaB 
dentro  de  este  término.  El  Rector,  á  quien  se  encarga  siiT 
dirección,  es  el  doctor  don  Diego  Estanislao  Zavaleta.  Sul 
aptitud  para  desempeñarla,  es  demasiado  conocida  por  sul 
fama.  El  alto  destino  que  ocupa  en  la  soberanía  de  la  na*l 
ción,  no  le  permite,  por  ahora,  desprenderse  de  Buenos! 
Aires.  Entre  tanto,  don  José  Lorenzo  Guiraldez  ejercerAJ 
sus  funciones.  Este  está  prevenido  de  dar  el  diseño  del^ 
vestido  que  deben  usar  los  colegiales. 

La  Municipalidad  tiene  la  satisfacción  de  anunciar  I&i 
erección  tan  deseada  de  este  templo  que  se  consagra  á  Mi-1 
nerva  y  se  promete  que,  no  despreciando  su  invitación,  osl 
apresurareis  á  llenarlo  de  alumnos. 
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«  Sala  Capitular  de  Mendoza  y  Noviembre  9  de  1817. — 
Pedro  Molina,  José  Vicefite  Zapata,  Andrés  Godoy,  José 
Domingo  Aherastain,  Ignacio  Bombal,  Pedro  Nolasco  liosas , 
Nicolás  Santander,  Jtutn  Antonio  Mai/orga,  Manuel  Ca- 
lle, Juan  Melchor  Videla,  Juan  Jurado,  José  Cabero,  Cris- 
tóbal Barcala  Secretario  de  Cabildo.— Es  copia  de  los  ori 
ginales  segiín  contexto. — Mendoza,  Noviembre  10  de  mil 
ochocientos  diez  v  siete.— En  testimonio  f  de  verdad: 
Cristóbal  Barcala,  Escribano  de  Cabildo  y  Gobierno.» 

La  apertura  de  este  colegio,  tuvo  lugar  en  efecto,  con  la 
más  expléndida  solemnidad,  el  día  designado  en  el  pre- 
cedente documento.  Fué  una  verdadera  festividad  para 
«1  pueblo  de  Mendoza.  Las  autoridades  civiles  y  milita- 
res, el  clero  secular  y  regular  y  un  gran  concurso  de  ciuda- 
danos y  señoras,  asistieron  al  acto.  De  ochenta  á  cien 
-colegiales,  como  hemos  dicho,  estaban  ya  dentro  del  esta- 
blecimiento. Pronunciáronse  elocuentes  discursos,  pa- 
sando en  seguida  la  concurrencia  al  comedor,  donde  se 
había  preparado  un  abundante  y  variado  ambigú. 

Habíase  nombrado,  como  se  vé,  Rector  y  Cancelario  del 
Colegio  Nacional  de  la  Santísima  Trinidad  de  Mendoza, 
al  ilustrado  y  virtuoso  doctor  don  Diego  Estanislao  Zava- 
leta  que,  al  fin,  no  pudo  ejercer  este  encargo,  por  otros  que 
de  preferencia  tenía  que  desempeñar  en  Buenos  Aires.  El 
doctor  Guiraldez  continuó  al  frente  del  establecimiento. 
El  presbítero  don  Juan  Amancio  Videla,  fué  el  que  se  hizo 
-cargo  del  Vice  Rectorado  y  de  la  clase  de  latín.  El  Rector 
dictó  el  curso  de  filosofía.  El  padre  Espinosa,  de  la  con- 
gregación déla Buena-muerte,  sabio  matemático,  dirigió  la 
enseñanza  de  esta  útilísima  ciencia  en  toda  su  extensión, 
obteniendo,  como  lo  veremos  después,  los  más  satisfac- 
torios resultados.  El  padre  Espinosa,  y  un  sobrino  suyo 
que  enseñaba  la  aritmética,  eran  españoles,  confinados  á 
Mendoza  desde  Chile  por  el  General  San  Martín.  El 
maestro  de  dibujo  era  también  español.  Un  salón  de 
veinte  varas  se  destinó  á  esta  clase  de  la  enseñanza  en  el 
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colegióla  que  estaba  dotada  de  una  abundantísima  colec- 
ción de  los  mejores  diseños.  Después  se  creó  el  aula  de 
derecho  a  cargo  del  acreditado  jurisconsulto  mendocino 
doctor  don  Juan  Agustín  Maza. 

Abierto  el  colegio  á  fines  del  año,  un  mes  antes  de  vaca- 
ciones, no  se  hizo  más  que  ocuparse  de  los  preparativos 
para  abrir  los  cursos  en  el  siguiente  año  de  1818.  Los  co- 
legiales  fueron  á  pasar  aquellas  en  una  quinta  délos  alre- 
dedores, dando  algunas  piezas  dramáticas.  Hemos  de 
seguir  en  el  orden  cronológico  de  nuestros  Becuerdos  His- 
tóricos, ocupándonos  de  manifestar  los  considerables  pro- 
gi'esos,  los  importantes  y  fructuosos  resultados  que  produjo 
este  afamado  establecimiento,  á  donde  concuiTieron  jóve- 
nes de  muchos  pueblos  de  la  República  Argentina  y  aún 
de  Chile. 


IV. 


Entr¿vba  el  año  de  1818,  dejando  pasar  colmado  de  cele- 
bridad á  su  predecesor  el  de  1817,  que  había  conquistado 
páginas  brillantes  para  la  historia  argentina. 

También  él  iba  á  darle,  entre  algunas  luctuosas,  una  de 
oro,  en  la  que  quedaría  exculpida  la  alta  gloria  de  nuestras 
armas,  preparando  la  libertad  é  independencia  de  ti'es 
repúblicas. 

En  efecto,  había  termiuado  el  año  de  1817,  dejando  or- 
ganizada la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  bajo  la  unidad  del  régimen,  teniendo  su  asiento 
los  altos  poderes  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  donde, 
por  la  heroicidad  de  sus  hijos,  por  el  mayor  número  de  in- 
teligencias y  gran  acopio  de  recursos,  había  obrádose  el 
hecho  inmortal  de  la  revolución  de  1810,  que  mantenién- 
dose vivo  y  creciente  cada  vez  más  en  energiay  decisión. 
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Iiacía  brotar  ejércitos  contra  los  opresores  de  la  patiúa 
enseñoreados  aún  de  nuestras  Provincias  del  Alto -Perú, 
Banda  Oriental  y  nuestra  hermana  la  República  de  Chi- 
le, coronados  de  gloria  en  todas  partes  donde  llevaban 
sus  armas. 

Pero,  si  bien  ese  gobierno  era  fuerte  y  poderoso  para 
hacer  la  guerra  de  independencia,  acertado  en  sus  medidas 
y  en  el  nombramiento  de  sus  Generales,  debilitábase  va  su 
acción  en  el  interior  socabado  por  la  acción  incesante  de 
mezquinas  y  bastardas  ambiciones,  por  los  varios  partidos 
que  se  disputaban  el  poder,  precipitando  el  país  en  el  abis- 
mo de  la  anarquía. 

Artigas  en  la  Banda  Oriental  y  después  en  Entre  Ríos 
unido  á  Ramírez  y  ambos  auxiliando  á  los  caudillos  de 
Santa  Fe,  levantando  la  bandera  de  una  Federación  á  su 
modo,  llamaban  la  atención  del  Director  del  Estado,  dis- 
traían los  recursos  y  fuerzas  destinadas  á  coihbatirel  ene- 
migo común,  poniéndose  así  en  peligro  la  causa  santa 
de  nuestra  libertad  é  independencia. 

Esto  hacía  que  el  ejército  del  General  Belgrano  sobre 
el  Alto  Perú  se  mantuviese  en  la  inacción  por  nuichos  me- 
ses ya,  sin  que  pudiese  por  falta  de  nuevos  batallones,  de 
dinero,  vestuarios,  armas  y  otros  pertrechos,  emprender 
sus  marchas  contra  el  enemigo,  que  era  contenido  apenas 
por  la  guerra  de  partidas  que  vivamente  le  oponía  en  Salta 
el  esforzado  Güemes.  Las  Provincias  del  Norte  estaban 
ya  agotadas,  empobrecidas  en  fuerza  de  los  auxilios  de  to- 
do género  que  habían  tenido  que  prestiir  al  ejército  de  la 
República  sobre  el  Alto-Perú,  desde  el  principio  de  la  re- 
volución y  por  las  exacciones  del  enemigo  en  sus  repetidas 
invasiones.  Y,  por  lo  demás,  teniendo  el  Gobierno  Nacio- 
nal que  crear  un  nuevo  ejército  en  Cuyo  para  contener  aípu^l 
que  nos  amenazaba  desde  Chile  con  fuerzas  considerables, 
no  le  era  posible,  al  mismo  tiempo,  atender  con  igual  acti- 
vidad y  abundancia  al  del  Norte,  sin  embargo  (|ue  esto 
duró  corto  tiempo,  vírgenes  como  estaban  en  toda  clase  de 
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recursos  las  Provincias  de  Mendoza.  San  Juan  j  San  Luís 
,v  rápida  como  fué  la  organización  de  ese  mismo  ejéi-cito  y 
su  traslación  á  Ubile.en  donde  la  victoria  le  abrió  el  caini- 
no  paj'a  en  su  calidad  de  auxiliar  ser  sostenido  en  parte 
desde  entonces,  por  el  país  que  iba  á  libertar. 

Este  funesto  incendio  que  aparecía  en  el  litoral  de  la  Re- 
pública, amenazando  extenderse  al  interior,  como  lo  aca- 
bamos de  decir,  absorbía  por  lo  grave  y  peligroso  de  sus 
tendencias,  de  sus  hechos  atroces,  de  sn  acción  anarquiza- 
dora,  toda  la  atención  y  ios  medios  del  gobierno  general. 

Requería  por  lo  tanto  prontas  y  enérgicas  medidas  para 
detener  en  tiempo,  si  era  posible,  este  tórrenle  de  lava  des 
tructor  de  nuestro  grande  porvenir  porel  que  estaban  der- 
ramando su  sangre  y  sus  tesoros,  nuestros  padres. 

Conspirando  los  Ueriaanos  Cari-eras,  don  Juan  José,  don 
Miguel  ydon  Luís,  en  cualquier  punto  donde  estuvieron  e» 
ia  República  Argentina,  Mendoza,  Buenos  Aires,  y  Monte- 
video, uniéndose  á  los  caudillos  de!  desorden  y  de  la  guerra 
civil,  en  el  propósito  de  volver  á  su  patria,  Chile,  paraar- 
rebatar  el  poder  y  la  influencia  á  sus  más  odiados  enemi- 
gos los  Generales  San  Martin  y  O'Higgins.  debió  ejercerse  I 
sobre  ellos,  entre  otras,  aquellas  justas  y  pi-evisoras  provi-  ' 
dencias  gubernativas.  Sorprendidos  en  sus  actos  de  rebe- 
lión, pi-esos,  fugados,  vueltos  á  tomar,  al  fin  fué  capturado 
el  último  en  agosto  de  1817  y  puesto  en  prisión  en  la  cár- 
cel de  Mendoza,  viniendo  en  diciembre  siguiente  á  habitar 
el  mismo  calabozo  su  hermano  don  Juan  José,  por  las  mis- 
mas causas. 

.  Niños  éramos  entónces.y  oyendo  las  conversaciones  que 
sobre  los  hechos  de  estos  desgraciados  hijos  de  Chile,  se 
tenían  entre  personas  áque  podíamos  allegarnos,  tuvimos 
la  curiosidad  de  conocerlos  personalmente.  Recordamos 
aún  los  rasgos  más  notables  de  su  fisonomía  y  de  su  aspec- 
to físico.  Logramos  un  domingo  la  ocasión  de  verlos  á  In  I 
hora  de  misa,  con  motivo  do  estar  su  calabozo  contiguo  á  I 
la  capilla  de  la  cárcel  al  través  de  una  ancha  reja  embn- 
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tida  en  la  muralla  que  dividía  al  uno  de  la  otra.  Don  Juan 
José  era  de  elevada  estatura,  de  una  musculatura  amplia- 
mente desaiToUada  j  rígida,  un  poco  seco  de  cuerpo, 
su  cabeza  enteramente  calva,  la  nariz  remangada,  un 
ceño  fuerte  muy  pronunciado  en  la  unión  de  sus  cejas, 
extendíase  á  toda  su  fisonomía  pálida  y  severa.  Don  Luís, 
al  contrario,  tenía  una  talla  regular,  un  tanto  grueso,  tez 
blanca  y  tersa,  una  hermosa  cabeza  con  abundantes  cabe- 
llos ondulados,  negros  y  relucientes,  rostro  afable  y  del 
más  perfecto  conjunto  en  sus  líneas.  Fijó  este  su  atención 
en  la  curiosa  contemplación  del  niño,  que  había  clavado 
su  vista  en  ambos  personajes,  y  dirigiéndole  con  cariñoso 
tono  la  palabra,  preguntóle  su  nombre  y  cuestionándole 
sobre  otras  pequeneces  que  no  recordamos.  Esto  nos  dejó 
impresa  una  profunda  simpatía  por  aquél  hombre  que 
aiTastrado  por  el  torrente  de  las  pasiones  políticas,  iba, 
joven  todavía,  á  subir  pronto  al  cadalso,  abrazado  con  su 
hermano  mayor,  satisfaciendo,  víctimas  expiatorias,  las 
crueles  exigencias  de  una  legislación  bárbara,  de  prác- 
ticas brutales,  y  sobre  todo,  de  la  exacerbación  de  sus 
misuias  pasiones  á  que  ellos  resueltamente  se  habían 
lanzado. 

Reasumiendo  pues  así,  á  grandes  rasgos,  por  lo  que 
toca  á  lo  general  de  la  República  estos  hechos,  tal  era  el 
estado  en  que  nos  encontraba,  al  principio  de  su  carrera, 
el  año  de  1818. 


V. 


El  ejército  de  los  Audes,  vencedor  en  Chacabuco,  des- 
pués de  un  breve  descauso  en  la  capital  de  Chile,  había 
emprendido  una  nueva  campaua  hacía  el  Sud,  ocupado 
|K)r  fuerzas  enemigas,  que,  reconcentradas  al  fin  en  la 
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plaza  fuerte  de  Talcahuano,  fué  necesario  ponerles  sitio. 

La  relación  de  los  sucesos  de  esa  campaña,  de  los  he- 
chos heroicos  que  coronaron  de  gloria  al  ejército  unido  al 
frente  de  esa  ciudad  y  puerto,  formidablemente  fortaleci- 
dos, queda  encomendada  al  historiador  chileno  y  al 
argentino,  que,  cada  uno  de  un  lado  para  la  inmortalidad 
de  esos  mismos  hechos,  deben  esculpirse  en  bronce. 

O'Higgins,  jefe  de  ese  ejército.  Las  Heras,  Freii-e,  sus 
Tenientes  y  otros  muchos  jefes  y  oficiales  hicieron  prodi- 
gios de  valor,  conquistando  laureles  inmarcesibles.  Otros, 
por  su  arrojo  también  rindieron  allí  su  vida  en  defensa 
de  la  patria.  Entre  estos  lamentamos  la  pérdida  de  Boedo, 
del  joven  Capitán  del  número  8  de  los  Andes  don  Leandro 
García,  hijo  del  octogenario  Teniente  Coronel  del  mismo 
batallón  ya  retirado  en  Mendoza  don  Bonifacio  García,  y 
algunos  otros  que  no  recordamos. 

La  desesperada  defensa  que  hicieron  en  Talcahuano  los 
españoles  esperando  el  prometido  auxilio  de  Lima  de  nu- 
merosas fuerzas  al  mando  del  General  Osorio  y  la  llegada 
en  efecto  de  ese  nuevo  ejército  enemigo,  siendo  una  corta 
división  del  de  la,  patria  que  sitiábala  guarnición  de  dicha 
j)laza,  hizo  que  el  General  San  Martín,  combinando  un 
nuevo  plan  de  campaña,  en  presencia  de  aquellos  recien- 
tes acontecimientos,  ordenase  la  retirada  al  General 
O'Higgins  para  esperar  al  invasor  en  posiciones  con- 
venientes con  todo  su  ejército  reunido-  Así  se  verificó  á 
principios  de  1818. 


VI. 


Continuaban,  entre  tanto,  en  los  pueblos  de  Cuyo  los  ti-a- 
bajos  de  administración  en  el  ramo  de  la  guen'a  y  en 
ciquellos  otros  que  exigían  su  mejora  y  progreso  internos, 
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con  esa  actividad  y  empeñosa  decisión  que  hemos  descrito 
y  comprobado  con  hechos  auténticos,  con  monumentos 
que  resistiendo  al  tiempo  j  á  la  destructora  acción  de  las 
guerras  civiles  que  sobrevinieron,  están  a\\n  de  pió. 

El  colegio  de  Mendoza,  por  ejemplo,  complementaba  con 
ventaja  de  su  bien  merecido  crédito  y  de  los  lisonjeros 
resultados  que  empezaba  á  dar  en  sus  primeros  pa^os,  su 
plan  de  estudios,  su  régimen  interno,  aumentando  nuevas 
y  provechosas  asignaturas  á  cargo  de  notables  ilustracio- 
nes en  las  ciencias.  El  estudio  de  las  matemáticas,  en  toda 
su  extensión,  dirigido,  como  hemos  dicho,  por  el  padre 
Espinosa,  á  medida  que  avanzaba  cada  año  en  la  rendi- 
ción de  pruebas  de  la  dedicación  y  aprovechamiento  de 
sus  discípulos,  mayor  era  el  estímulo  que  se  desarrollaba 
•en  aquel  y  éstos  para  entrar  al  desempeño  de  más  difíciles 
estudios. 

Descollaban  en  el  aula  de  matemáticas  de  segundo  año, 
Correa  (D.  Borja),  Rivera,  Roig,  Galigniana  (D.  Gerónimo), 
Segura  (D.  Anselmo),  Calle  (D.  Juan)  y  otros  (mondocinos) 
y  sobresalientemente  D.  José  María  del  Carril  (de  San 
Juan)  Outes  (de  Salta),  después  catedrático  de  esa  ciencia 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  en  cuya  ciudad  murió. 
A  fines  de  ese  mismo  año,  estuvieron  todos  estos  en  apti- 
tud de  levantar  la  carta  topográfica  de  la  ciudad  (hí  Mtm- 
doza  y  sus  suburbios,  repartido  entre  todos  ellos  por  h(»c- 
ciones  sobre  el  terreno  el  trabajo,  que  llenaron  (h;  la 
manera  más  cumplida  y  perfecta.  Todavía  el  año  de  1860 
existía  en  el  departamento  de  policía  de  M(»ndoza  esa 
carta.  No  sabemos  si  habrá  salvado  de  las  ruinas  á  que 
redujo  á  esa  ciudad  el  terremoto  del  20  de  Marzo  del  año 
siguiente. 

La  fama  bien  merecida  de  nuestro  Colegio  comenzaba  á 
atraer  la  juventud  estudiosa  de  todos  los  puntos  de  la  Kr 
pública,  aún  de  los  más  apartados,  con  excepción  de  Huid- 
nos Aires  y  Córdoba,  que  tenían  sus  antiguas  universidfi 
des,  no  obstante  que  de  esta  última  se  retiraron  muchos 
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mendocinos  para  ingresar  al  (le  SU  país.  De  estos  fueron 
(los  Carreras,  dos  González,  Roig  de  la  Torre  y  algunos 
más;  San  Juan  envió  dos  de  los  del  Carril,  un  Godoy^ 
dos  Rojo,  un  Sánchez;  Salta  á  Outes,  Arias  (D.  Tomás)  y 
á  un  Figueroa.  La  capital  de  Chile  dio  también  su  contin- 
gente al  Colegio  de  Mendoza.  Los  dos  hermanos  Pérez^ 
uno  de  los  cuales  es  el  actiml  Presidente  de  esa  Repú- 
blica {*),  un  Godoy,  La  Vigne,  Rosales,  después  por  mucho 
tiempo  encargado  de  Negocios,  Ministro  residente  de  su 
patria  en  París. 

Pero  volviendo  sobre  los  principales  acontecimientos  de 
ese  año,  el  movimiento  activo  con  que  estos  se  preparaban  y 
sucedían,  impulsaban  de  un  modo  asombroso  la  acción  ad- 
ministrativa del  Gobierno  de  Cuyo,  muj''  principalmente  en 
su  capital,  Mendoza,  centro,  por  consiguiente,  de  los  recur- 
sos y  de  los  materiales  de  guerra  en  reserva,  punto  de  pa- 
saje para  las  comimicaciones,  órdenes,  auxilios  y  demás 
del  Gobierno  Nacional,  al  General  en  jefe  del  ejército  ei¥ 
Chile,  en  ocasión  que  continuaba,  unido  al  de  esa  república 
en  campana. 

La  estación  de  verano  que  dá  fácil  paso  por  la  Cordillera 
(le  los  Andes,  aprovechóse  en  el  envío  de  pertrechos  de 
toda  especie,  de  cuadros  de  oficiales^y  en  ellos  algunos  je- 
tes de  nota. 

El  Intendente  de  Cuyo,  General  Luzuriaga,  lo  repetire- 
mos aún  una  vez  más,  multiplicaba  su  celo  y  actividad  en 
el  desempeño  de  su  tan  delicada  misión  en  esa  época  de 
[)el¡gros,  en  que,  un  suceso  desgraciado,  podía  poner  en 
inminence  riesgo  la  libertad  de  dos  repúblicas. 

Prestábale  eficaz  cooperación  á  este  magistrado,  en  su? 
l)uesto  de  Mayor  de  Plaza,  el  benemérito  patriota  Coronel 
1).  Manuel  Corvalán  que  había  desempeñado  con  igual 
consagración,  actividad  é  inteligencia  el  mismo  empleo,  al 


C*J  Se  refiere  al  año  de  18G6.— i\r.  del  E. 
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lado  del  General  San  Martín,  en  su  gobierno  de  Cuyo.  Lo 
hemos  visto  siempre  á  caballo  y  al  gran  galope,  atendien- 
do á  todos  los  puntos  que  estaban  bajo  su  dirección  y  vi- 
gilancia, dando  órdenes,  disponiéndolo  todo,  en  los  cuar- 
teles, en  el  parque  y  Maestranza,  Guardias,  Depósitos, 
Hospital,  Fronteras  y  allí,  en  fin,  donde  la  responsabilidad 
del  gobierno  y  la  suya  propia  como  jefe  inmediato  de  las 
armas,  requerían  un  ojo  avizor  y  la  más  constante  y  pro- 
lija inspección,  sobre  todo  lo  concerniente  al  ramo  de 
guerra.  El  Coronel,  después  General  Corvalán,  era  una 
especialidad  aventajada  en  aquel  destino.  Contribuyó  en 
mucho  con  sus  servicios  personales  y  su  generoso  des- 
prendimiento, al  triunfo  de  nuestras  armas  en  esa  guerra 
titánica. 


VII. 


Cum  subit  Ulitis  tristissima  noctis  imago. 

Sí....  séanos  permitido  tomar  estas  sublimes  palabras  del 
poeta  romano  que,  desterrado  de  Roma,  escribió  sus  ele- 
gías tristium  pai'a  referir  aquella  tristísima  noche  en  que 
fué  sorprendida  la  ciudad  de  Mendoza  con  la  infausta  no- 
ticia del  desastre  de  nuestras  armas  en  Cancha-Rayada j 
10  de  Marzo  de  1818!!!.... 

Cum  subit  / . .  .  cuando  se  nos  representa  esa  noche  de 
consternación,  de  espanto,  de  zozobra  en  que,  de  súbito, 
había  caido,  la  alegre,  la  animada  ciudad  de  Mendoza, 
siento  vivas  en  mi  imaginación  las  tristes  impresiones 
que,  como  todos  sus  buenos  habitantes,  yo  también  sufrí. 

Era  un  viernes  santo,  25  ó  26  del  mes  de  Marzo  del  año 
de  1818.  La  ciudad  permanecía  silenciosa  y  casi  solitaria 
en  sus  calles,  conmemorando  los  fieles  con  su  reverente 
recogimiento  la  muerte  del  Salvador  del  Mundo.  Termina- 
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dos  los  Últimos  oficios  j  rezo3  de  ese  día  en  todos  los  tein 
píos,  las  puertas  de  estos  se  habían  cerrado.  La  hma,  i 
cipiando  su  decrecimiento,  liabiase  levantado  bastante 
sobre  el  horizonte  y  pai'daa  nubes,  de  cuando  en  cuando  lü 
ocultaban,  aumentando  así  el  tinte  télnco  con  que  la 
cubría  desde  que  apareció,  aquella  tristi3Íma  noche. 

Pocos  momentos  hacían  que  el  reloj  de  Cabildo  había  1 
dado  las  diez,  dejando  oir  la  sonora  campana  sus  golpes»! 
uno  tras  otro,  con  pausa  y  tono  lúgubre:  como  siella  tuai-r 
bien  con  sus  ecos  plaflideros  quisiese  anunciar  el  graul 
desastre  que  pronto  iba  á  saber  el  pueblo,  sobrecojién-f 
dose  de  aflicción  y  cayendo  postrado  por  la  inmensidadj 
y  funesta  trascendencia  de  aquel,  el  ánimo  de  todos. 

Un  gi'upo  de  cinco  personas,  venidas  de  distintos  punto^ 
y  con  paso   apresurado,  vióse  á  esa  hora  en  la  plaznelal 
de  la  casa  de  Correos  que  ocupaba  un  ángulo  de  la  plau 
principal.  Conversaban  en  voz  baja,  expresándose  en  la| 
acción  y  dibujándose  en  el  semblante  de  cada  uno  de  lo! 
interlocutores,  la  intranquilidad  de  sus  espíritus  y  cornos 
un  pensamiento  nacido  de  la  proximidad  de  unacalamidat 
pública  les  preocupase. 

Aquel  sitio  era  en  ese  tiempo  el  punto  de  numerosa  eeaM 
niónde  ciudadanos  que,  con  ocasión  de  la  llegada  semaJ^ 
nalmente  de  las  balijas   de  correspondencia  de  todas  la^ 
carreras,  iban,  unos  á  recibir  la  suya,  otros  A  saber  noti 
cias,  de  grande  interés,  en  la  situación,  para  todos.  AlHj 
como  en  un  club,  al  aire  libre,  se  hablaba  de  negocios  ineis 
cantiles,  de  la  guerra,  de  la  política,  de  lodo.    Abundaban] 
los  Hiaríscaíes,  ó  elaboradores  de  planes  estratégicos.  losJ 
tribunos  y  los  corredores  de  noticias  falsas,  inventadas,  f 
que,  deboca  en  boca,  cori-ian  hasta  llegar  á  conseguir  cin^J 
cuenta,  sesenta  ediciones  cada  una,  por  de  contado,  con 
sus  respectivas  correcciones,  aumentaciones  y  comentí 
ríos,  No  era  extraño  ver  pues,  que  dos  hombres  conve 
Bando  de  pió  en  aquel  lugar,  atrajesen  por  esa  circunslan-^ 
cia  sola,  dos,  seis,  que  se  les  reuniesen,  veinte,  ochenta,  SH 
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algo  había  de  novedoso,  que  formasen  otros  grupos  y  á 
veces,  muchedumbre  para  la  que  era  estrechísima  la  pla- 
zuela, teniendo  entonces  que  desbordarse  á  la  plaza  prin- 
cipal y  á  las  esquinas.  Llegado  á  ese  estado  el  rendez- 
rous  del  Correo,  la  agitación  se  producía  en  los  corri- 
llos, se  absorbían  estos  unos  á  otros  y  formaban  una 
masa  compacta  y  un  rumor  sordo  se  dejaba  oir  entonces  á 
la  distancia  salido  de  aquel  no  interrumpido  palabreo  de 
tanta  gente,  con  tan  diversos  tonos  de  voz,  gi'itaban  y  ma- 
noteaban, perorando,  aplaudían,  reprochaban,  se  retira- 
ban unos  y  les  reemplazaban  nuevos,  hasta  que  la  hora 
avanzada  de  la  noche,  ó  la  exigencia  en  la  mayor  parte 
de  las  ocupaciones  individuales  si  era  de  día,  los  hacía 
dispersarse  poco  á  poco. 

Aquella  noche  melancólica,  que  en  su  tétrico  claro  oscu- 
ro parecía  presagiar  una  gran  catástrofe,  una  pública  cala- 
midad, cinco  minutos  después  de  la  reunión  en  la  plazuela 
del  Correo  de  esos  cinco  hombres  que  conversaban  en  voz 
baja,  se  deslizaban  como  sombras  desembocando  por  las 
4icho  calles  que  se  cortaban  en  la  plaza  principal,  de  á 
nno,  de  á  dos,  de  á  tres  juntos,  hombres  que  iban  con  aire 
inquieto  al  lugar  donde  estaba  aquel  primer  grupo,  y 
llegando  aumentaban  el  círculo  y  desde  luego  la  agi- 
tación de  ánimo  que  se  pintaba  en  todos  los  semblantes. 

Otros  cinco  minutos  corridos,  los  grupos  se  habían 
aumentado  considerablemente,  en  el  Correo,  en  las  es- 
quinas, en  la  plaza,  frente  á  la  casa  del  Gobernador  In- 
tendente, General  Luzuriaga,  al  costado  sud  de  esta.  Los 
rumores  corrían  de  uno  en  otro,  de  funestas  noticias. 
Veíanse  salir  y  llegar  á  esa  casa  á  caballo  y  á  gran  galope, 
el  Comandante  de  Armas  Corvalán,  sus  Ayudantes,  Ede- 
canes de  aquel,  ordenanzas,  conduciendo  órdenes  y  ejecu- 
tando oportunas  medidas  de  seguridad,  disposiciones  pre- 
caucionales  para  todo  evento  desgraciado  que  más  ó  me- 
nos próximo,  llegara  á  comprometer  el  orden  público  y 
aún  la  causa  nacional. 
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El  terror  de  un  peligro  inminente,  que  la  generalidad  de 
las  gentes  lo  sentía  inmediato,  se  difundía  rápidamente  y 
se  notaba  que  con  la  consternación  mai'cada  en  el  rostido, 
los  ciudadanos  se  retiraban  á  sus  casas,  no  queriendo  per- 
der tiempo  en  hacer  sus  preparaciones  para  una  emigra- 
ción. Las  señoras  en  las  ventanas  ó  las  puertas  de  sus 
casas  deteniendo  álos  transeúntes,  les  preguntaban  llenas 
de  ansiedad  j  aflicción,  la  causa  de  aquella  alai*ma  tan  á- 
deshora  y  que  se  presentaba  con  el  aspecto  de  funestas 
desgracias  para  la  causa  de  la  patria.  El  transeúnte  satis- 
facía la  pregunta  en  breves  palabras,  y  en  los  mismos  tér- 
minos que  le  había  sido  trasmitida  la  noticia,  y  pasaba,  y 
aquellas  se  retiraban  desoladas  al  interior  de  sus  habita- 
ciones, ó  permanecían,  dudando,  ansiando  más  detalles  y 
aclaraciones,  en  su  puesto  i)ara  cuestionar  á  cuantos  pa- 
sasen. 

¿Y  qué  era,  pues,  al  fln,  lo  que  había  originado  aquella 
súbita,  inesperada  alarma  en  la  ciudad  de  Mendoza? 

¡Ay....  era  la  sorpresa  hecha  al   ejército  argentino-chile 
no  que  mandaba  en  jefe  el  General  don  José  de  San  Mar- 
tín,  por  el  español  que  mandaba  el  General  Osorio  en 
Cancha-Bayada,  el  19  de  Marzo  de  1818! 

Hé  aquí  como  llegó  esta  fatal  noticia  á  la  capital  de 
Cuyo. 

El  Teniente  de  artillería  de  los  Andes,  D.  M.  A.  (mendo- 
cino  por  desgracia),  saliendo  el  primero  en  fuga  del  campo- 
del  desastre,  dando  espuela  á  su  caballo  de  día  y  de  noche, 
pasando  los  altos  y  escabrosos  Andes,  salvando  en  alas 
del  pavor,  esas  estrechísimas  sendas  al  costado  de  inson- 
dables precii)icios,  había  llegado  entre  9  y  10  de  esa  noche 
del  viernes  santo  que  hemos  descrito,  á  la  ciudad  de  Men- 
^loza.  Cerca  de  180  leguas,  por  tales  caminos,  corrió  en 
dos  ó  tres  días,  no  estamos  seguros  en  esto.  Entróse  á  su 
casa,  postrado  del  miedo  y  del  cansancio  y  dijo  á  su  fami- 
lia: todo  se  ha  perdido:  él  ejército  de  la  patria  Im  sufrida 
una  completa  derrota.  Exparcióse  en  el  acto  la  fatal  noticia 
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y  llegando  hasta  el  General  Luzuriaga,  mandó  llevar  al  ofi- 
<jial  A....  á  su  presencia.  Lo  cuestionó  sobre  el  suceso,  y 
-éste  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  con  el  teiTor  pintado 
aún  en  su  semblante,  le  repitió  aquellas  mismas  palabras. 

Había  oido,  agregaba,  las  descargas,  primero  del  bata- 
llón Burgos  del  ejército  español,  que  sorprendiendo  al 
fiuesti'o  que  estaba  con  sus  armas  empabellonadas  y  dur- 
miendo, había  penetrado  hasta  el  centro  y  después  otra 
descarga  y  tiros  de  fusil  sueltos,  envolviéndose  en  una 
-completa  confusión,  seguida  de  la  dispersión  de  todo  el 
ejército  unido  sin  saber  cual  había  sido  la  suerte  del  Ge 
neral  en  jefe,  si  había  muerto  ó  había  sido  hecho  prisio- 
nero. El  Gobernador  mandó  al  oficial  se  retirase  y  per- 
maneciese en  su  casa  en  clase  de  arrestado. 

Sin  parte  oficial  aún  de  este  terrible  desastre  que  podía 
volver  á  uncirnos  al  yugo  del  oprobioso  despotismo  colo- 
nial, sin  que  ningún  otro  testigo  presencial  de  tal  desgra- 
■cia  se  hubiese  presentado  en  toda  esa  noche,  el  pueblo  de 
Mendoza  y  sus  autoridades,  sorprendidos  á  su  vez,  habían 
caído  en  la  mas  profunda  consternación  y  de  pronto  apo 
deróse  de  todos  los  ánimos  la  zozobra  y  el  espanto  por 
un  peligro  inminente  de  invasión  á  la  Provincia.  Sin 
embargo,  y  como  antes  lo  hemos  dicho,  el  General  Luzu- 
riaga y  su  Estado  Mayor,  las  autoridades  civiles  y  gran 
número  de  ciudadanos,  entusiastas  por  la  causa  de  la  liber- 
tad, se  sobrepusieron  con  su  presencia  de  ánimo,  con  las 
prontas  y  acertadas  medidas,  con  los  recursos  de  todo  gé- 
nero ofrecidos,  al  desaliento  producido  por  aquel  inespe- 
rado contraste  de  nuestras  ai-mas. 

Todo  fué  previsto  y  á  todo  se  atendió  activamente  para 
poner,  no  solo  en  estado  de  defensa  la  provincia  de  Cuyo, 
«inó  para  prestar  inmediatamente  cuantos  auxilios  debía 
requerir  el  esjército  patriota  en  su  retirada,  si  es  que  algu 
nos  restos  de  él  habían  conseguido  salir  en  orden  y  com- 
pactos del  campo  del  desastre.  Una  de  sus  primeras  pro- 
videncias fué  despachar  chasques  y  comisionados,  con 
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intervalos  de  horas,  uno  tras  otro,  á  Chile,  con  término- 
perentorio  y  angustiado,  como  lo  exigían  las  circunstan- 
cias, con  orden  de  ir  hasta  encontrar  al  General  en  jefe,  6 
aquel  que  ocupase  su  lugar.     También  se  despacharon  ói^ 
denes  á  loa  Tenientes  Gobernadores  de  Cuyo  para  que  J 
ayudasen  con  prontitud  y  enérgica  acción  las  medidas  del i 
Gobernador  Intendente.     Doblóse  la  vigilancia  respecto  I 
á  los  Carreras  presos  en  la  cárcel  pública,  temiendo  (jue-l 
se  aprovechasen  de  aquel  conflicto  pai'a  intentar  y  efec-  , 
tuai- una  evasión,  que  complicaría  considerablemente,  slal 
duda,  una  situación  va  de  suyo  tan  peligrosa. 


VIH. 


Testigos  presenciales  de  la  sorpresa  de  CimchaRayatia^ 
y  también  aigimos  cronistas  de  nuestras  glorias  railitaifs 
con  suficiente  acopio  de  documentos  y  de  noticias  fidedig- 
nas, han  dejado  páginas  escritas  sobre  ese  notable  episodio, 
que  recogerá  la  historia  argentina.     Nonos  incumbe,  por  J 
lo  tanto  á  nosotros,  hacer  en  este  lugar  un  nuevo  relato. 

Bástenos  decir,  reasumiendo  los  hechos,  que  la  salva*  I 
ción  del  ejército,  de  la  independencia  de  dos  republica-s,  1 
del  honor  de  nuestras  armas,  debióse  en  esa  noche  fatal,  I 
de  confusión  y  de  terrible  conflicto,  al  Coronel  del  N"  11  f 
de  los  Andes,  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  que  mandíu  I 
ba  una  brigada.  Su  pericia  militar,  su  ojo  de  águila,  so  I 
acreditado  valor  personal,  sobresaliendo  en  esta  dote  lal 
serenidad  y  la  leí  iz  inspiración  en  su  puesto  de  mando,, 
le  valieron  ser  el  héroe  ilustre,  de  inmortal  gloria,  en  ese  I 
terrible  contraste,  del  ejército  unido,  manteniendo  compac- 
ta y  en  orden  una  división  de  3,000  y  más  hombres,  qiie  I 
sacó  del  campo,  retirándose  á  la  capital  y  que  fué  durante  J 
su  marcha  el  piiuto  de  reunión  de  los  dispersos.    Brilla  aún  | 
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hoy  día  (*)  sobre  sus  nevadas  sienes  la  corona  cívica  con 
que  dos  repúblicas,  en  el  sentimiento  uniforme  de  sus  hijos 
agradecidos,  premiaron  hecho  tan  altamente  ilustre  j  tras- 
cendental para  la  causa  de  Sud  América.  Y  brillará  du- 
rante siglos  y  siglos  sobre  su  sepulcro,  cuando,  con  inmen- 
so dolor  de  esas  mismas  dos  repúblicas,  llegue  el  momento 
de  cerrarse,  cubriendo  sus  venerandos  restos. 

Después  de  todo,  dos  días  transcurrieron  sin  que  se  su- 
piese en  Mendoza  la  verdad  y  el  tamaño  del  desastre.  Al 
cabo  de  ellos,  llegó  el  parte  oficial  y  con  él  los  detalles  con- 
cernientes, que  hacían  saber  la  consoladora  noticia  de  ha- 
berse salvado  el  ejército  y  estar  reorganizándose  apresura- 
damente á  las  inmediaciones  de  Santiago. 

Despertóse  de  nuevo,  más  vigoroso,  en  los  pueblos  de 
Cuyo  el  entusiasmo  patrio.  Cumpliendo  el  Intendente  las 
órdenes  perentorias  del  General  en  Gefe  del  ejército  unido, 
los  ciudadanos  todos  concurrían  con  la  espontaneidad  de 
siempre  á  hacer  efectivos  los  auxilios  que  exijía  el  estado 
del  ejército,  seguido  de  cerca  por  el  enemigo,  envanecido 
por  la  sorpresa  de  Cancha-Rayada.  Era  indudable  que 
una  gi'an  batalla  se  aproximaba  y  veíase  del  uno  y  del  otro 
lado  de  la  Cordillera,  cuyo  pasage  sobreviniendo  muy 
pronto  la  estación  de  las  nieves  iba  á  ser  cerrado  del  todo, 
desplegarse  una  actividad  para  aumentar  nuestras  legiones 
en  hombres  y  en  elementos  de  combate.  No  había  que 
perder  tiempo,  si  en  reparación  de  las  armas  argentino- 
chilenas  y  en  interés  de  la  causa  americana,  debían  redo- 
blarse los  esfuerzos  para  alcanzar  á  toda  costa  una  inme- 
diata y  completa  victoria. 

Pero  mientras  que  se  desenvolvían  rápidamente  estos  su- 
cesos, otro,  aunque  personal,  ligado  con  aquellos  por  gra- 
ves antecedentes,  tenía  también  lugar.  Los  dos  hermanos 
Carreras  don  Juan  José  y  don  Luís,  presos,  como  hemos 


(*)  Se  refiere  al  afío  1866. 
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dicho,  en  la  cárcel  de  Mendoza,  habían  fraguado  en  esas 
apuradas  circunstancias,  un  motín  que  tenía  por  objeto, 
según  el  mismo  plan  sorprendido  á  tiempo,  obtener  su  li- 
bertad, prender  al  Intendente  de  la  Provincia  y  tomar  hom 
bres  y  recursos  para  fonnar  una  división  con  la  que  se  lan- 
zarían á  Chile  y  se  apoderarían  del  poder  y  del  mando  del 
ejército.  En  el  acto  de  ser  tomados  los  hilos  de  este  com- 
plot, el  General  Luzuriaga  ordenó  se  les  levantase  un  pro- 
ceso y  dio  cuenta  de  ello  al  Supremo  Director  en  Buenos 
Aires,  al  Gobierno  de  Chile  y  al  General  San  Mailín. 

Entonces,  nuestra  corta  edad  no  nos  permitía  juzgar  so- 
bre la  verdad  ó  falsedad  de  ese  hecho  de  los  Cai'reras. 
Después,  no  tuvimos  opoi-tunidad  de  ver  los  legajos  de  esa 
célebre  causa  que,  como  la  seguida  tres  años  más  tarde  á 
su  otro  hermano  don  Miguel,  encontrábanse  ambos  en  los 
archivos  del  gobierno  de  Mendoza.  Al  presente  no  pode- 
mos asegurar  si  se  han  extraviado  ó  no,  á  pesar  de  haber 
procurado  desde  aquí  el  informe  al  respecto  de  un  amigo 
en  Mendoza,  que  ha  prometido  dárnoslo. 

No  estamos  pues  en  aptitud  de  dar  más  explicaciones  so- 
bre este  hecho.  Remitimos  al  lector  que  quiera  formai*  jui- 
cio imparcial  sobre  éJ,  en  cuanto  lo  permite  la  oscuridad  en 
<jue  hasta  ahora  permanece  envuelto,  á  los  «Escritos  postu- 
mos del  General  don  Toribio  de  Luzuriaga»,  publicados  en 
la  Revista  de  Buenos  Aires  y  al  «Ostracismo  délos  Can-e- 
ras», por  elSr.  Vicuña  Mackenna. 

Terminado  ese  proceso,  fueron  sentenciados  á  sufrir  la 
última  pena  esos  dos  infortunados,  hermanos.  Su  ejecución 
tuvo  lugar  en  la  plaza  principal  de  Mendoza  el  8  de  Abril 
de  ese  mismo  año  de  1818. 
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IX. 


Al  día  siguiente,  9  de  Abril,  llegó  á  manos  del  Goberna- 
dor Intendente  de  Cuyo  el  parte  oficial  de  la  gi^an  victoria 
-que  había  obtenido  el  ejército  unido,  bajo  las  órdenes  del 
invicto  General  San  Mai*tín  en  el  llano  de  Maipii,  el  día 
5  del  mismo  mes,  conti'a  el  ejército  español  á  las  órdenes 
del  General  Osorio. 

La  ciudad  de  Mendoza,  la  primera  que  recibía,  de  este 
lado  de  los  Andes,  tan  feliz  noticia,  alzóse  entusiasmada, 
dando  repetidos  victores  á  la  patria,  al  ínclito  General 
San  Martín,  vencedor  en  Chacabuco  y  Maipú,  á  los  va- 
lientes del  ejército  unido  que,  en  esta  última  gran  jornada, 
habían  ilusti-ado  sus  nombres,  por  su  valor  denodado,  por 
«u  pericia  y  disciplina  venciendo  en  buena  ley  y  de  la 
manera  más  completa,  á  los  vencedores  de  los  vencedores 
de  Austerlitz  y  Marengo. 

Los  habitantes  de  la  capital  de  Cuyo  y  de  sus  extensos 
j  poblados  arrabales,  hombres,  mujeres,  viejos,  niños  y 
aún  enfermos,  todos  apresuradamente  y  en  tumulto  se 
agolpaban  ala  plaza  principal,  alas  calles  de  más  tránsito, 
vivando,  como  acabamos  de  decir,  á  los  héroes  de  esta 
espléndida  victoria  y  para  oir  los  detalles  de  ella,  para 
tener  un  ejemplar  del  parte  dado  por  el  triunfador,  para 
contemplar  los  trofeos  en  banderas,  estandai*tes  y  otros 
objetos,  tomados  al  enemigo.  Tres  días  duraron  las  so- 
lemnes y  fastuosas  fiestas  con  que  Mendoza  celebró  la 
victoria  de  Maipú.  Iluminaciones  de  colores,  magníficos 
fuegos  de  artificio,  salvas  de  artillería,  espléndidos  bailes 
y  servicio  de  ambigú,  repetidos  banquetes,  funciones  de 
teatro  de  aficionados.  Era  verdaderamente,  un  exceso  de 
lujo,  de  ardor  patriótico,  el  que  desplegó  esta  ciudad,  cuna 
del  ejército  de  los  Andes,  manifestándose  orguUosa  de  los 
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laureles  que  ese  su  hijo  querido  acababa  de  conquistar 
de  nuevo,   más  frondosos,  más    briJIantes  y  abundante» 
que  los  arrancados  con  tanto  arrojo  y  valentía  en  Ctm-I 
cahuco. 

Los  pueblos  de  San  Juan  y  San  Luís  á  su  vez,  llevaron  I 
el  regocijo  público  en  esta  \ez,  al  más  alto  punto  de  calo- 
roso patriotismo  con  que  se  distinguieron  siempre  en  esa  j 
memorable  campaña. 

Mendoza  tuvo  dos  banderas  de  las  tomadas  al  enemigo  1 
yáSan,luany  San  Liu'si'epai'tióseles  una  respectivamente,  j 
que  colocaron  como  trofeos  bajo  las  bóvedas  desús  prin-  I 
cipales  templos. 

Esas  fiestas,  en  Mendoza,  no  eran  las  que  especialmente  1 
preparaban  con  crecidos  gastos  y  tiempo  suficiente  paral 
que  fuesen  dignas  del  alto  y  glorioso  hecho  de  armas  &  I 
que  las  consagraban.  Esa  capital  quería  que,  asistiendo  &I 
ellas,  las  presidiera  el  General  vencedor.  Se  le  esperaba  i-fl 
fines  de  Abril,  de  paso  á  Buenos  Aires. 

El  i-ecibimiento  del  héroe  de  Chacabnco  y  Maipú,  íwi 
ima  fiesta  de  triunfo,  no  obstante  haber  heclio  todo  lo  posi* 
ble  el  General  San  Martín  para  excusarse  de  ella.  Mendoza 
estaba  de  gala  desde  uii  día  antes.  Un  inmenso  pueblo  sa  i 
apostó  desde  muy  temprano  en  la   larga  calle,  entrada! 
principal  de  Cliile.  Los  árboles  que  la  enfilaban  á  lóseos  " 
tados,  los  edificios  todos  estaban  adornados  con  banderas* ' 
gallardetes  y  hermosas  colgaduras  azul  y  blanco;  arcos  j 
triunfales  vistosamente  decorados  de  ti-eeho  en  li-echo,  cu-  \ 
briendo  sus  ángulos  escudos  alusivos  y  niagnílicos  trofeos- 
mi  I  i  lares. 

El  estampido  del  cañón,  anunció  la  aproximación  del  ' 
ilustre  triunfador  y    las   salvas    de    artillería,    los    repi- 
ques de  campanas  de  diez  templos,  los  vivas  de  ocho  ó  die» 
mil  personas,  que  se  arremolinaban  al  paso  como  un  tor- 
bellino, atronaban    el    aii-e.  AI  aparecer  el   General  en  I 
presencia  de  este  su  bien    amado  pueblo,  íué  tomado  ea  I 
lu-azos  desde  su  caballo  y  transportado  así,  en  un  largo  1 
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trayecto,  hasta  la  casa  de  su  amigo  el  ciudadano  don  Ma- 
nuel Ignacio  Molina,  en  la  plaza  principal.  Algunos  de  sus 
edecanes  y  ayudantes  de  campo  y  una  pequeña  escolta  le 
acompañaban.  Aquella  noche  y  el  día  siguiente,  particu. 
larmente,  se  veía  enloquecido  de  entusiasmo  al  pueblo 
mendocino,  rodeando  por  largas  horas,  los  ciudadanos, 
unos  después  de  otros  para  darse  lugar,  la  casa  del  Gene- 
ral vencedor  en  Maipú.  Querían  verlo,  tocarlo,  hablarlo, 
dejar  impresa  en  su  mente  de  una  manera  indeleble  aque- 
lla elevada  figura,  aquel  bello  tipo  de  héroe  antiguo,  para 
dibujarlo  por  sus  recuerdos,  narrándoles  las  glorias  de  la 
patria,  conquistadas  por  él  y  sus  valientes  soldados,  á  sus 
hijos  y  á  sus  nietos. 

El  General  San  Martín,  no  pudiendo  detenei'se  sino  tres 
días  en  Mendoza,  solo  admitió  un  banquete  y  uno  ó  dos 
bailes,  en  los  que  se  ostentó  el  mayor  lujo  en  los  salones 
preparados  en  un  gran  patio  de  una  casa  particular.  Acep- 
tó de  la  Municipalidad  las  fiestas  públicas  que  esta  quería 
dar  en  celebración  del  gi*an  triunfo  del  5  de  Abril  de  1818, 
en  las  llanuras  del  Maipú  y  como  una  manifestación  de 
adhesión  al  triunfador  por  parte  del  pueblo  mendocino. 
Aceptólas  para  el  tiempo  en  que  regresase  de  Buenos  Aires. 
Accedió  á  la  solicitud  que  se  le  hizo  por  la  misma  Munici- 
palidad para  que  al  Sargento  Mayor  Beltrán  viniese  de 
Chile  á  prepararlas  desde  luego,  con  esa  especial  inteligen- 
cia que  poseía  al  respecto. 

Partiendo  en  seguida  el  General  á  Buenos  Aires,  llegó  á 
esta  capital  de  la  República  el  11  de  Mayo  siguiente  (*) 
dónde  fué  presentado  al  Soberano  Congreso  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  por  el  Supremo  Direc- 
tor, General  Pueyrredón,  como  lo  fué  el  joven  General  del 
ejército  de  Italia  al  Directorio  para  poner  en  sus  manos  las 
banderas  tomadas  en  Lodi,  Areola,  Montenote  y  otrns 
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célebres  batallas  y  el  tratado  de  Campo-Formio,  corao  los 
laureles  conquistados  para  la  república  en  esa  rápida  y 
gloriosa  campaña.  Así  apareció  ante  el  Congi-eso  Argen- 
tino nuestro  joven  General,  este  modesto  republicano  re 
cien  temen  te  vencedor  en  Chacabuco  y  Maipil.  Fué  reci- 
bido de  ese  Soberano  Cuerpo  con  ardorosos  aplausos, 
con  palabras  dignas  del  que  tan  alta  gloria  había  dado  á 
dos  repúblicas. 

Este  mismo  Congi'cso  acordó  merecidos  honores  al  in- 
victo General  San  Martín,  volviendo,  entre  otros,  á  confe- 
rirle el  grado  de  Brigadier  General  que  siempre  rehusó. 
Todos  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  de  los  Andes,  fueron 
condecorados  con  un  condón  por  la  victoria  de  Maipú,  á 
los  primeros  de  oro,  á  los  segundos  de  plata,  promoviendo 
á  un  grado  mfís  á  aquellos  que  se  habían  distinguido.  Man- 
dó también  por  medio  de  un  decreto  se  abriese  una  lámina 
en  bronce  que  debía  repartirse  en  todas  las  capitales  de 
Provincia  v  ciudades  subalternas,  alusiva  á  las  dos  victo- 
rias  que  nuestras  armas  habían  conseguido  conti*a  los  es- 
pañoles en  Chile,  con  esta  inscripción:  La  gratitud  Na- 
cional al  General  en  Jefe  y  Ejército  vencedor  en  Chacabuco 
y  Maipú-  Sancionó  igualmente  que  los  jefes,  oficiales  y 
tropa,  eran:  Heroicos  defensores  de  la  Nación,  Y  «que  sus 
«  nombres  se  inscribiesen  en  un  Registro  Cívico  que  debía 
«  existir  en  cada  Municipalidad  »  (2  y  4  de  Mayo  de 
1818)  (*).    Ni  esto,  ni  aquello,  se  llevó  á  efecto. 

El  Congreso  y  Directorio  de  Chile  no  fueron  menos  jus- 
tos y  agradecidos  en  votar  honores  y  premios  al  ejército 
reconquistador  que,  al  mando  del  General  San  Martín,  ha- 
bía, transponiendo  los  Andes,  cubiértose  de  gloria  en  dos 
grandes  batallas,  la  de  Maipú  sobre  todo. 

Cuatro  mil  novecientos  argentinos  y  chilenos  combatien- 
do con  un  denuedo  y  arrojo  singulares  durante  seis  horas, 
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desde  las  12  del  día  hasta  seis  de  la  tarde,  habían  triunfado 
de  cinco  mil  trescientos  españoles  veteranos  vencedores  en 
cien  batallas  y  combates.  Gran  número  de  prisioneros 
fueron  tomados  y  entre  ellos  toda  la  plana  mayor,  los  ge- 
nerales Ordoñez,  Primo  de  Rivera,  los  coroneles  Moría, 
Morgado  y  otros  jefes  y  oficiales  de  nota.  Solo  su  General 
en  jefe  Osorio,  con  una  pequeña  escolta,  salvó  huyendo  á 
Valparaíso,  de  donde  se  trasladó  apresuradamente  á  Con- 
cepción. Parque,  armamento  en  general,  la  caja  militar, 
banderas,  estandartes  y  otros  trofeos,  cayeron  en  poder 
del  ejército  unido. 

La  descripción  de  esta  espléndida  victoria  la  han  hecho 
ya  muchas  plumas  que,  ó  fueron  actores  en  ella,  ó  consi- 
guieron compilar  con  exactitud  y  minuciosa  prolijidad  sus 
detalles.    A  ellas  pueden  ocurrir  nuestos  lectores. 


X. 


Antes  de  cerrarse  el  paso  de  los  Andes  en  ese  mismo  año, 
fueron  confinados  á  la  provincia  de  San  Luís  en  Cuyo, 
todos  los  jefes  y  oficiales  españoles  prisioneros  en  Maipü. 
A  los  de  la  clase  de  troi)a,  en  bastante  número,  se  les  trans- 
portó también,  repartiéndolos  en  los  pueblos  de  Mendoza 
y  San  Juan,  como  antes  se  había  hecho  con  los  que  caye- 
ron en  nuestro  poder  en  Chacabuco. 

El  General  San  Martín,  deteniéndose  pocos  días  en  Bue- 
nos Aires,  volvió  á  Chile  repasando  los  Andes  cuando  ya 
principiaban  los  primeros  temporales  de  nieve.  Su  pro- 
jíCncia  en  aquella  re[)ública  y  al  frente  del  ejército  era  ur- 
f^entísima  y  de  todo  punto  necesaria.  Había  que  reorga- 
nizarlo, aumentarlo  y  prei)ararlo  a  nuevas  campañas.  El 
(ieneral  Osorio,  deshecho  completamente  en  Maipú,  no  ha- 
bía sin  embargo,  abandonado  el  sud  de  Chile.  Al  contrario. 
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con  la  base  de  las  fuerzas  del  genei-al  español  Sánchez,  i 
coutaba  acrecentarlas  j  mantenerse  á  la  defensiva  basta  1 
recibir  nuevos  auxilios  del  Peni.  En  previsión  de  esto  I 
mismo,  á  fin  de  frusti-ai*  activamente  este  plan  del  enemigo,  ] 
no  tai'dó  uiuelio  el  General  San  Martín  en  abrir  una  nueva  | 
campaña  con  parte  del  ejército  en  busca  de  aquel.  Pero,  i 
volvamos  á  ucupai'uos  de  los  beclios  de  la  provincia  < 
Ciiyo. 

Organizada  la  república  bajo  el  sistema  de  gobierno  I 
unitario,  era  al  Supremo  Director  á.  quien  correspondía  por  I 
la  Constitución,  nombrarlas  autoridades  y  empleados  del 
todo  orden  pai-a  las  provincias.  Gobernadores  ó  liitendeiites  I 
de  Provincia,  Tenientes  Gobernadorea,  Jueces  deAlxada  de 
los  que  se  apelaba  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  en  la  Capi- 
tíU,  y  en  cuanto  á  la  hacienda,  también  nombraba  Admí- 
nistj-adores  de  Aduana  j  el  personal  de  estas.  A  esos  Jue- 
ces de  Alzada  en  cada  provincia,  se  ocurría  en  segunda  ■ 
instancia  de  las  sentencias  de  los  Alcaldes  de  1.'  y  á."  votOfl 
de  las  municipalidades  que  administraban  justicia  en   luí 
civil  y  criiiiinal  en  primera  instancia. 

El  antiguo  Secretario  del  antes  Gobernador  Intendente! 
de  la  Provincia  de  Cuyo,  Coronel  don  José  de  San  Mai-tín.I 
doctor  don  Pedro  Nolasco  (Jrtí/,,  fué  destinado  como  Jnesl 
de  Alzada  á  la  de  Tucuiuán.  Tuvo  la  suerte  la  de  CuyO"! 
de  ser  servida  en  este  destino,  por  el  eminente  juriscon- 1 
sulto  y  virtuoso  patriota,  hijo  de  Salta,  doctor  don  Remi-f 
gio  Castellanos.  Durante  su  residencia,  de  cinco  6  seisj 
años  en  Mendoza,  fué  este  honorable  ciudadano  el  olijctol 
de  la  estímaciÓQ  más  distinguida,  de  las  simpatías  de  ludo* 
el  pueblo  en  general. 

Su  integridad  y  pureza  en  el  desempeño  del  alto  y  deli-J 
cado  puesto  que  desempeñaba,  sus  itellas  cualidades  corapw 
hombre  privado,  su  noble  carácter,  mereciéronle  adcmás,4 
el  respeto  de  todos.  La  familia  del  doctor  Castellanos,! 
compuesta  de  su  estimable  y  virtuosa  esposa,  de  sus  hijoi 
don  José  María,  don  Florentino,  Amelia  y  tres  más  en    taf 
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infancia,  era  un  modelo  de  buena  educación,  de  finas  ma- 
neras y  de  cualidades  altamente  recomendables.  Don  José 
María  y  don  Florentino  desde  luego  ingresaron  al  Colegio 
de  Mendoza,  el  primero  para  instruirse  en  varios  ramos 
propios  á  la  carrera  del  comercio  que  más  tarde  adoptó,  el 
segundo,  interno,  descolló  en  las  matemáticas  y  otras 
ciencias,  por  su  privilegiada  inteligencia  y  por  su  apli- 
cación. 

Don  Florentino,  terminados  allí  sus  estudios  preparato- 
rios, pasó  á  Buenos  Aires  para  seguir  la  carrera  de  abo- 
gado. Recibidos  los  grados  universitarios  y  entrando  á 
ejercer  su  profesión,  se  ha  hecho  conocer  desde  entonces 
en  ambas  orillas  del  Plata,  como  un  distinguido  juriscon- 
sulto. 

Llevado  después  á  altos  destinos  en  el  Estado  Orien- 
tal, su  patria,  ha  mostrádose  uno  de  sus  más  conspicuos 
estadistas.  El  doctor  Castellanos,  padre,  anarquizada  la 
República  en  1820  y  por  consecuencia  disuelta  la  unión  de 
las  provincias,  continuó  en  Mendoza  desempeñando  la  alta 
magistratura  de  Juez  de  Alzada,  hasta  que,  nombrado  por 
Salta  diputado  al  Congreso  Constituyente  en  1824,  se  diri- 
gió á  Buenos  Aires,  donde  este  se  reunió. 

Otra  figura,  modesta  por  su  estado,  pero  no  menos  ele- 
vada por  sus  talentos  y  civismo,  aparecía  entonces  en 
Mendoza.  Fray  José  Benito  Lamas,  hijo  de  Montevideo, 
fué  á  ser  allí  conventual  en  el  templo  de  su  orden. 

Joven  aún,  de  hermoso  rostro,  ejemplar  en  sus  costum- 
bres, lleno  de  cultura  y  de  instrucción,  se  hizo  notar 
desde  luego,  en  aquella  sociedad,  no  obstante  su  reti-ai- 
miento,  en  el  claustro  y  su  dedicación  al  estudio. 

El  padre  Lamas  era  un  patriota  ardoroso,  sin  que  por 
eso  se  mezclase  jamás  en  la  política  de  acción. 

Consagróse  con  asiduidad  ala  instrucción  de  la  juven- 
tud, estableciendo  una  escuela  pública  en  el  mismo  con- 
vento, á  donde  concurrían  más  de  200  alumnos,  que  pa- 
gaban un  muy  módico  estipendio  los  de  familias  acomoda- 
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(las,  siendo  gratis  la  enseñanza  por  cuenta  déla  Municipa- 
lidad para  los  pobres,  que  fué  siempre  el  mayor  número. 
Su  idoneidad  como  preceptor  la  comprobó  por  su  método, 
sus  textos  y  los  satisfactorios  resultados  que  obtenía  cada 
año  en  las  pruebas  rendidas  por  sus  discípulos.  Nos  hon- 
ramos de  haber  sido  uno  de  ellos,  y  de  haber  gozado  de  su 
particular  predilección  y  amistad.  Acordémonos  todavía 
(le  algo  de  su  sistema  de  enseñanza  y  de  los  textos  adop- 
tados. 

Su  escritura,  repartida  en  muesti*as  hechas  por  él  mismo^ 
era  de  la  mejor  y  más  moderna  forma  entonces,  con  per-- 
fecta  ortografía  y  limpieza.  «  Las  máximas  del  hombi'e  de 
l)ien,»  en  verso  y  una  especie  de  catecismo  de  las  obligacio- 
nes del  ciudadano  en  los  gobiernos  republicanos,  con  lige- 
ros rasgos  históricos  sobre  el  sistema  opresivo  de  las  colo- 
nias españolas  en  América,  cuyo  título  no  podemos  recoi*- 
dar  al  presente,  que  se  daban  de  memoria  y  se  explicaban 
por  el  preceptor,  eran  sus  libros  de  enseñanza,  á  más  de 
aquellos  otros  de  instrucción  religiosa,  comunes  á  todas- 
las  escuelas. 

Liberal  y  progresista  el  Padre  Lamas,  no  resistió  al  mé 
todo  lancasteriano  cuando  uno  ó  dos  años  después  fué 
introducido  y  adoptado  generalmente  en  las  escuelas  de 
ambos  sexos  en  Mendoza. 

De  genio  suave  y  paciente,  ejercía  su  improba  tarea 
estimulando  al  niño  á  la  aplicación  sin  fatigarlo  ni  hacerle 
odiar  el  estudio  por  el  rigor  de  las  penas  y  severidad  del 
maestro.  Su  escuela  era  una  de  las  primeras  en  concurrir 
organizada  en  batallón  á  las  paradas  de  las  fiestas  cívicas, 
llevando  un  coro  de  jóvenes  para  que  cantase  el  himno 
patrio  y  recitasen  hermosos  versos,  glosando  cada  estrofa 
(le  este  ante  las  autoridades  en  cuerpo. 

Celebraba  el  Padre  Lamas  todos  los  años  con  fiesta 
solemne  de  iglesia  el  día  del  i)atrón  de  la  escuela  á  su 
caríTO,  San  Buena  Ventura,  empleando  su  escaso  peculio  y 
las  limosnas  de  los  educandos  y  demás  devotos.  Una  com- 
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pañía  de  los  mismos  niños  con  sus  oficiales,  cajas  y 
música,  escoltaba  las  andas  del  santo  en  la  procesión. 

En  la  oratoria  sagrada,  el  franciscano  fray  José  Benito 
Lamas,  tuvo  un  lugar  prominente.  Su  estilo  fluido  y  correc- 
to, sus  bellas  imágenes,  sus  elevados  conceptos,  su  argu- 
mentación poderosa,  en  lógica  y  erudición,  sin  emplear 
nunca  lugares  comunes,  su  actitud,  su  acción  propia  y 
adecuada  del  orador  de  pulpito,  todo  concurría  en  él  paní 
alcanzar,  como  alcanzó,  la  bien  merecida  fama  de  un  elo- 
cuente y  distinguido  predicador.  Sobresalía  en  las  oracio- 
nes con  que  se  ensalzaban  los  triunfos  de  nuestras  armas  y 
en  aquellas  dedicadas  á  la  conmemoración  de  la  libertad 
y  de  la  independencia  de  la  República,  que  siempre  se  le 
encomendaban  con  preferencia. 

lío  manifestó  la  misma  capacidad  oratoria  cuando  en 
varias  veces  ocupó  un  asiento  como  notable,  como  hom- 
bre de  consejo,  en  los  Cabildos  arbiertos,  en  las  reuniones 
populares,  ó  en  las  juntas  accidentales  de  Gobierno  en 
épocas  de  conflicto;  ó  para  despachar  asuntos  graves  y 
urgentes.  Hemos  dicho  que  el  padre  Lamas,  no  se  mostró 
en  aquel  teatro  hombre  fuerte  en  la  política  militante  y  de 
cveción,  no  obstante  su  ardoroso  patriotismo,  su  popula- 
ridad y  clara  inteligencia.  Tenía,  por  lo  demás,  excesiva 
modestia. 

Una  ó  dos  veces  gobernó  el  convento  de  su  orden  en 
Mendoza,  con  aplauso  y  contento  de  sus  hermanos,  y  con 
algunas  mejoras  en  la  fábrica  de  ese  magnífico  templo, 
construido  por  los  Jesuítas,  de  tres  espaciosas  naves  y  ele- 
vada cúpula  y  cuidó  también  del  mayor  ornato  del  culto, 
particularmente  en  las  fiestas  solemnes  de  esa  iglesia. 

Cuando  desempeñaba  tan  recargado  puesto,  no  pudiendo 
asistir  personalmente  á  la  dirección  de  la  escuela,  man- 
daba en  su  lugar  á  un  fraile  de  la  misma  comunidad,  chi- 
leno. Fray  N.  Argomedo,  un  pobre  fraile,  sencillo  y  atra- 
sado, de  quien  los  niños  se  burlaban.  Recordamos  de  su 
método  en  lo  que  entonces  se  llamaba  deletrear.  Por  ejeiu- 
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pío,  enseñándole  al  discípulo,  decía:  ese,  ese —  Se  —  ene, 
tilde—ñor— i%^or.  No  se  le  escapaba  pues  el  rasgo  ó  tUde 
que  puesta  encima  de  la  n  la  hace  ñ.  Los  niños  se  reían  y  el 
mismo  Padre  Lamas,  sin  perder  su  natural  gravedad,  de 
jaba  deslizar  en  sus  labios  una  sonrisa,  uniéndose  á  aque- 
llos en  la  crítica. 

Las  costumbres,  la  vida  íntima  j  privada  del  reverendo 
Lamas,  eran  las  más  sencillas  y  arregladas.  Parco,  ríj ¡do 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  estudioso,  no  abando- 
naba su  celda  sino  para  hacer  un  corto  ejercicio  ala  caida 
de  la  tarde  por  las  calles  de  la  ciudad.  La  fama  de  sus  vir- 
tudes, fué  universal  en  Mendoza. 

Como  lo  diremos  más  tarde,  él  fué  el  último  Rector  que 
tuvo  el  primer  colegio  de  esa  provincia,  cuando  después 
de  la  anarquía  del  año  20,  y  cambios  de  gobierno  en  los 
inmediatos  siguientes,  ya  eran  escasos  los  fondos  para 
sostenerlo,  admitiendo  internos  y  poder  seguir  costeando 
las  aulas  mayores  que  había  tenido.  En  ese  puesto  el  Padre 
Lamas  se  mostró  consecuente  con  sus  antecedentes,  consa- 
grándose con  decidido  empeño  á  sostener  como  podía,  en 
medio  de  la  falta  de  protección  de  la  autoridad,  el  crédito 
de  ese  tan  importante  establecimiento.  Concurríamos  en  su 
tiempo  bastante  número  de  estudiantes  á  las  aulas  de  lati- 
nidad, aritmética,  álgebra  y  dibujo  que  eran  las  únicas  que 
habían  quedado.  De  todas  ellas  se  presentaron  los  alum- 
nos, en  su  tiempo,  á  rendir  la  prueba  de  sus  tareas,  con 
arreglo  á  los  estatutos  del  Colegio,  quedando  de  ello  cons- 
tancia en  el  libro  abierto  para  tales  actos. 

Después  del  cambio  de  administración  que  se  operó  en 
Mendoza  á  mediados  del  año  de  1824,  triunfando  el  partido 
liberal  contra  el  pehicón,  de  que  hablaremos  en  otro  lugar, 
el  padre  Lamas,  cerrado  por  de  pronto  el  colegio,  se  retiró 
H  su  convento,  sin  que,  en  la  lucha  de  esos  partidos  se  hu- 
l)iese  comprometido  en  manera  alguna.  Prudente,  lleno 
de  juicio  y  sensatez,  sabía  mautenerse,  atendido  su  estado, 
en  el  lugar  que  este  le  prescribía  guardar  en  los  asuntos 
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políticos.  Él  volvió  á  la  vida  conventual,  aislada,  que 
siempre  había  llevado  con  gusto,  siguiendo  las  inclinacio- 
nes de  su  carácter  apacible  y  modesto. 

Pero  entonces  vínole  el  deseo  de  volver  al  suelo  en  que 
había  nacido  y  á  quien  tanto  amaba.  Debíase  todo  á  la 
Patria  Oriental,  que  próximamente  iba  á  hacerse  un  Esta- 
<Io  independiente.  Esta  necesitaba  del  concurso  de  sus  hijos 
para  prosperar  y  engrandecerse  y  personas  como  Fray 
José  Benito  Lamas,  cuyas  preclaras  virtudes,  capacidad 
y  patriotismo,  estaban  llamadas  á  ocupar  altos  destinos 
en  el  servicio  de  la  república.  Resolvió  pues,  volver  á 
Montevideo,  de  donde  se  había  ausentado  hacía  ya  tiempo. 
Sintió  hondamente  separarse  de  esa  su  querida  Mendoza, 
que  había  adoptado  con  amor  como  su  nueva  patria,  en  esa 
Mendoza,  que  le  distinguía  con  cordial  estimación  y  tanto 
le  respetara,  haciendo  merecida  justicia  á  sus  altas  cua- 
lidades, á  los  seílalados  é  importantes  servicios  que  le 
había  prestado  con  el  mayor  celo  y  abnegación. 

Despidióse  de  Mendoza  el  Reverendo  Lamas,  dejando 
un  vacío  notable  en  su  sociedad  y  un  profundo  si»ntimien- 
to  por  ello  en  los  corazones  de  todos  sus  habitantes.  Los 
que  han  sobrevivido  recuerdan  hasta  ho}"  las  bellas  dotes 
de  este  que  fué  tan  digno  y  virtuoso  sacerdote,  tan  gene- 
roso y  decidido  patriota. 

Pasando  por  la  provincia  do  San  Luís,  quiso  estar  al- 
gunos días  con  su  hermano  don  Juan  Lamas,  avecindado 
en  ella  y  en  cuya  campaña  residía  con  su  lamilla  ocupa- 
do de  la  crianza  de  ganados.  Este  mismo  hermano  visi- 
taba todos  los  años  en  su  convento  de  Mendoza,  á  Fray 
José  Benito,  llevándole  de  regalo  excelentes  quesos  y  man- 
teca de  su  estancia  de  que  gustaba  mucho. 

Llegando  á  Montevideo  el  padre  Lamas,  fué  recibido  en 
los  brazos  de  su  distinguida  familia,  de  sus  compatriotas 
y  [antiguos  amigos.  Cambió  el  sayal  franciscano  por  el 
hábito  de  San  Pedro  y  muy  luego  ocupó  altos  destinos  en 
el  clero  de  aquella  capital.    Fué  Cura  de  la  Matriz  por 
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imiclios  años  hasta  su  muerte,  habiéndole  nombrado  el 
Papa  algiín  tiempo  antes  su  Vicario  Apostólico  en  la  Re- 
pública Oriental.     Llamado  estaba  á  ser  el  primer  obisj 
de  la  Diósesis  de  este  Estado,  así  que  se  hubiese  esl 
blecido. 

Pero  la  muerte  prematura  de  este  ilustre  varón  orientatí 
frustró  los  deseos  y  las  esperanzas  de  sus  compatriol 
llenando  sus  corazones  de  consternación  y  de  luto.     En' 
medio  del  horrible  flajelo,  la  fiebre  amarilla,  que  diexmó 
á  aquella  población  el  aíío  de  1857,  disfrutando  el  señor 
Lamas  de  una  perfecta  salud,  de  una  robusta  constitución 
todavía,  vino  á  ser  una  de  las  víctimas.     Su  carácter  hu- 
manitario, la  caridad  y  la  más  completa  abnegación  que 
jamás  se  desmintió  en  él  como  las  primeras  y  más  promi- 
nentes cualidades  de  su  bella  alma,  causáronle  la  muer 
Visitaba  incansablemente  y  á  todas  horas  los  enfermos, 
los  consolaba  en  el  último  trance  de  la  vida.     Tantas  ft 
tigas  y  la  fuerza  del  contagio  sin  duda,  acabaron  con  tai 
preciosa  existencia,  consagrada  toda  entera,  como  siempí 
al  servicio  de  la  humanidad, 

i  Paz  en  la  turaba,  hombre  de  biéo,  venerable  filántropo! 

En  1864  visitamos  el  sepulcro  de  este  nuestro  maestro.^ 
de  este  cariñoso  amigo  en  nuestra  niilez,  que  se  encuentra 
en  lugar  preferente  ba.)(i  la  hermosa  cúpula  de  la  capilla 
del  cementerio  público  de  Montevideo.  Detenidos  un  mo 
mentó  delante  de  él,  recogiendo  nuestra  alma  en  un  sentí 
miento  de  veneración,  tribuíamos  á  su  memoria  una  ple- 
garia y  una  lágrima. 

¡Ojalá  que  al  afortunado  biógrafo  de  este  ilustre  varói 
oriental,  puedan  servirle  de  algo  los  bi-eves  apuntes  dee; 
parte  de  su  vida  que  acabamos  de  trazai-l 
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XI. 


Preséntasenos  en  esta  misma  época  otra  elevada  figuia 
<|ue,  como  educacionista  primero  y  orador  después,  no  de- 
bemos dejar  pasai'  inapercibida  en  estos  Recuerdos  Histó- 
ricos. 

Don  Francisco  Javier  Morales,  nació  en  la  ciudad  de 
Mendoza  á  fines  del  siglo  pasado.  Perteneciente  á  una 
familia  pobre,  pero  honrada  y  de  buenas  costumbres,  re- 
cibió una  educación  tal,  cual  en  esas  condiciones  podían 
recibirse  en  aquellos  tiempos.  Leer,  escribir  y  contar, 
saber  las  obligaciones  del  católico  y  guardarlas  extrictíi- 
mente,  hé  aquí  la  instrucción  dada  á  la  generalidad  de  la 
juventud  de  entonces,  que  podía  asistir  á  las  escuelas  y 
nada  más  que  a  las  escuelas.  Los  colegios  y  universida- 
des eran  para  muy  pocos. 

Joven  de  veinte  á  veinte  v  dos  anos,  en  la  necesidad  de 
-darse  una  carrera  honesta  para  proporcionarse  la  subsis- 
tencia, y  contando  con  una  privilegiada  memoria,  con  una 
invencible  dedicación  al  estudio,  empeñóse  en  mejorar  lo 
que  sabía  y  en  adquirir  otros  nuevos  conocimientos  para 
consagrarse  con  plena  conciencia,  con  fervor  y  santo  pro- 
pósito á  la  enseñanza  de  las  primeras  letras,  por  la  que 
sentía  una  irresistible  vocación. 

Consiguiólo:  muy  pronto  estuvo  al  frente  de  un  estable- 
cimiento de  esa  clase,  planteado  por  él  mismo.  Su  crédito 
como  preceptor  inteligente  y  moral,  á  los  pocos  meses 
transcurridos,  creció  con  grande  ventaja  del  país  y  de  su 
personal  conveniencia.  De  300  á  400  niños  tenía  la  es- 
cuela del  maestro  Morales,  que  apenas  cabían  en  dos 
grandes  salas,  perfectamente  dotadas  de  bancas  para 
asiento  y  para  la  escritura.  Y  no  obstante  haber  dos  ó 
tres  escuelas  pagadas  por  el  Estado  y  otras  pailiculares 
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que  cobraban  un  corto  estipendio,  la  suya,  que  costaba  á 
cada  alumno  un  peso  fuerte  al  mes,  por  solo  la  enseñanza, 
era  preferida.  Todas  las  familias  acomodadas  y  también- 
muchas  que  no  lo  eran,  pero  que  hacían  grandes  esfuer- 
zos, enviaban  allí  sus  niños  á  educarse.  Esto  tenía  lugar 
desde  el  año  de  1810  adelante.  Así  todos  los  hombres  que 
han  figurado  después  en  Mendoza  en  la  magistratura,  en 
el  foro,  en  el  comercio,  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en* 
los  empleos  públicos,  etc.,  pocos  son  los  que  no  hayan 
estado  en  esa  escuela. 

Para  tan  crecido  número  de  alumnos,  no  bastaba  u» 
solo  preceptor.  Morales  asistía  el  gran  salón,  donde  es- 
taba la  mayor  parte  de  aquellos,  teniendo  á  su  mesa  dos 
ayudantes,  que  siempre  eran  escogidos  entre  los  de  más 
edad  y  de  los  más  adelantados  de  sus  discípulos.  Los  doc- 
tores en  jurisprudencia  don  Manuel  José  Zapata  (acredi- 
tado educacionista  en  las  Repúblicas  de  Chile,  Perú  y  Ar- 
gentina) y  don  José  Antonio  Estrella,  desempeñaron  por 
algún  tiempo  ese  cargo.  En  la  clase  de  segundo  precep- 
tor, presidiendo  la  segunda  sala,  estuvo  algunos  años  don 
Jacobo  Cabero,  ayudado  de  otros  dos  jóvenes  con  la  ins- 
trucción necesaria.  De  éstos,  don  Fermín  Coria  siguió  la 
carrera  de  pieceptor,  distinguiéndose  en  ella  por  sus  apti- 
tudes especiales,  por  su  consagración  incansable  á  tan  di- 
fícil, cuanto  delicada  y  fatigosa  tarea.  Muy  luego  sucedió 
á  Cabero  y  de  allí  pasó  á  ser  preceptor  en  jefe  de  una  es- 
cuela costeada  por  el  Estado,  la  que  ha  servido  durante 
muchos  años  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1865. 

Morales  era  de  regular  estatura;  de  una  constitución  fí- 
sica bien  desíUTollada  y  fuerte;  de  tez  un  poco  morena; 
nariz  aguileña;  ojos  pardos  y  llenos  de  expresión;  las  lí- 
neas de  su  rostro,  en  general,  tenían  una  acentuación  no- 
table de  severidad;  su  cabeza,  bien  poblada  de  cabellos  ne- 
gros la  llevaba  siempre  levantada,  hasta  el  punto  de  te- 
ner una  sensible  inclinación  hacia  la  espalda;  el  eco  de 
su  voz,  sonoro,  lleno  y  firme,  sin  decaer  jamás,  siquiera 
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hablara  durante  muchas  horas.  Por  lo  que  hace  á  la  parte 
moral  ya  hemos  dado  cuenta  de  sus  aptitudes  intelectua- 
les. Por  lo  demás,  su  cai'ácter,  sin  ser  irascible  por  tem- 
peramento, manifestábase  adusto,  áspero,  desempeñando 
sus  funciones  de  maestro.  Sus  costumbres  eran  ejemplai'- 
mente  morales.  Buen  esposo  y  amoroso  padre.  Hombre 
de  sociedad,  su  conversación  tenía  mucho  de  instructiva  y 
agradable.    Buen  cristiano. 

Vengamos  á  su  método  y  régimen  interno  en  la  ense- 
ñanza. 

El  español  don  Torcuato  Torio  de  la  Riva,  moderno 
educacionista  entonces,  servíale  de  modelo,  en  la  obra 
que  éste  había  publicado  sobre  la  materia. 

Los  ramos  de  enseñanza:  lectura,  escritura  de  forma  i*e- 
donda,  española,  desde  palotes,  trazos  y  perfiles,  hasta  de 
suelto;  en  aritmética,  las  cuatro  primeras  reglas  de  los  en- 
teros y  quebrados,  gramática  castellana  y  el  catecismo  del 
padre  Astete  como  texto  de  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana. 

Teníase  un  examen  todos  los  miércoles,  ó  certamen  más 
bien,  en  el  que  se  disputaban  el  premio  las  dos  bandas  en 
que  se  dividía  la  escuela.  Atenas  la  una,  Esparta  la  otra, 
apuntándose  á  cada  una  de  éstas  por  medio  de  rayas  es- 
critas en  el  papel  los  triunfos  que  obtenían  los  discípulos 
de  una  y  otra.  El  nombre  técnico  escolar  de  esta  especie 
de  lucha,  era  el  de  remate.  Cada  banda  fornuvbase  en 
ala  alo  largo  del  salón  principal.  El  maestro  paseándose 
en  medio,  hacía  cuestiones  ó  preguntas  sobre  los  varios  ra- 
mos déla  enseñanza,  indiferentemente  á  algún  alumno  de 
una  de  las  bandas.  Si  éste  retardaba  la  contestación,  pre- 
venido por  la  palabra  aje  pronunciada  tres  veces  y  en 
cortos  intervalos  y  efectivamente  no  contestal)a  al  íin,  ó 
respondía  equivocándose,  el  maestro,  dirigiéndose  á  otro 
de  la  fila  opuesta  con  la  voz  corrija,  obligaba  al  discí- 
pulo á  contestar  enmendando  el  error.  A  veces  recorría 
gran  extensión  de  una  de  estas  filas,  con  una  ligereza  asom- 
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bi-osa,  cuando  los  preguntados  no  acertaban  con  la  con-j 
testación  propia.  Entonces  la  ansiedad  en  los  niños  eral 
febricente,  animada,  disputándose  con  encarnizamiento! 
la  ganancia  de  ese  pimío  ó  raya-  Las  filas  se  desordena- J 
ban,  gi'itabaii  y  volvíase  aquello  un  torbellino;  pero  lavozl 
imponente  del  maestro  restablecía  en  el  momento  el  orden  1 
y  el  silencio.  Así  continuaba  y  terminaba  por  fin  el  acto,  f 
Procedíase  entonces  á  sumar  las  faltas  por  cada  banda  y  I 
la  que  menos  de  éstas  tenía,  se  la  proclamaba  vencedonuJ 
Este  momento  era  de  algazara,  de  vivas  estrepitosos  qnel 
el  maestro  permitía  por  algunos  segundos.  La  bandera! 
de  la  escuela  pasaba  á  adornar  el  costado  en  que  estaba  la 
banda  triunfante  colocándosela  á  la  cabecera  de  ella.  Allí 
discípulo  que  había  ganado  mayor  número  de  puntos  eaJ 
el  remate  se  le  dedaríiha.  Emperador  (en  los  primeiitsi 
tiempos)  Primer  ciudadano  { después,  en  tiempo  de  la  rü-f 
piibtica.).  Este  tenía  un  asiento  prominente  en  la  testera! 
principal  del  primer  salón  en  una  plataforma  elevada,  enf 
donde  tenia  su  mesa  y  silla.  Concedíasele  la  facultad  dftl 
dar  cierto  número  de  vales  ó  notas  de  perdón  por  íallas  | 
leves  de  los  discípulos  que  concurrían  á  pedírselos  parafl 
librarse  del  castigo. 

Este  sistema  pi-oducía  los  mejores  resultados  en  el  ade-.i 
lauto  délos  alumnos,  promoviendo  portan  eficaz  y  pod©"! 
roso  estímulo,  la  aplicación  al  estudio. 

Estas  mismas  bandas  estaban  organizadas,  siguiendoell 
orden  de  grados  en  la  milicia,  desde  Coronel  abajo.  Otrol 
medio  este  de  despertar  la  emulación  y  de  empeñar  alJ 
alumno  á  cumplir  sus  tareas  y  á  aventajar  á  los  deniás.1 
Esos  asientos  principales,  es  decir,  de  los  jefes,  se  aspira-T 
ban  y  ganaban,  desaliando  á  los  que  los  poseían,  á  qu: 
leía  mejor,  á  quien  hacía  mejor  una  plana,  etc.  Si  el  provo- 
cador era  un  simple  soldado  y  el  desafiado  era  un  coroneiJ 
por  ejemplo,  si  este  llegaba  á  ser  vencido,  tenía  que  des-1 
cender  á  ocupar  el  asiento  del  vencedor,  el  que  por  su-| 
|)uesto,  ascendía  al  asiento  disputado.    Diariamente  se  [la-l 
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«aba  lista  de  cada  banda  y  se  le  imputaba  á  estas,  respec- 
tivamente, si  faltaba  un  niño  sin  justa  causa,  teniéndose 
tiomo  punto  perdido  al  tiempo  del  remate.  Se  hacía  lo  mis- 
mo en  cuánto  á  malas  lecciones  y  mala  escritura,  etc. 

Desde  que  principió  á  formarse  el  ejército  de  los  Andes, 
esta,  como  las  demás  escuelas,  ya  lo  hemos  dicho  en  otra 
pai-te,  estaba  organizada  en  batallón.  Se  les  enseñaba  á  los 
niños  el  ejercicio  militar,  desde  los  primeros  pasos  del  re- 
cluta hasta  el  juego  del  arma  para  lo  que  empleaban 
•cañas. 

En  las  paradas  de  las  fiestas  cívicas,  también  concu- 
rrían á  formar  y  hacer  descargas  con  carabinas  cortas, 
tercerolas  de  caballería.  Fué  la  primera  escuela  de  varo- 
nes á  que  concurrí  inmediatamente  salido  de  una  mixta 
dirijida  por  dos  preceptoras.  Era  yo  uno  de  los  más  pe- 
<|ueños  en  la  escuela  del  maestro  Morales  y  como  tal  se  me 
dio  el  cargo  de  abanderado,  y  no  obstante  llevar  el  porta- 
bandera, muchas  veces  esta  me  vencía.  Más  tarde  en  la 
escuela  del  padre  Lamas,  llegué  hasta  el  grado  de  Capitán, 
usando  en  las  ocasiones  de  formación  el  uniforme  propio. 
Y  recordamos  con  este  motivo,  que  elegido  por  el  maestro 
para  ir  á  solicitar  del  general  San  Martín  un  día  de  asueto 
para  la  escuela,  celebrándose  un  aniversario  de  una  me- 
morable batalla,  vestido  de  uniforme  me  presenté  con  sol- 
tura y  aire  militar  al  héroe  de  Chacabuco  y  Maipú  hacién- 
dole el  saludo  de  ordenanza,  díjele:  «  Asueto,  por  la  patria, 
Exmo.  Señor  General,  para  la  escuela  de  San  Francisco.  » 
— «  /  Bien,  joven,  bien  ! ^  *  Salvador,^  (este  era  un  espa- 
ñol en  pobre  situación  llamado  don  Salvador  Iglesias,  su 
•escribiente  particular,  que  más  tarde  fué  hecho  Sargento 
Mayor)  dijo  el  General,  «  una  orden  de  asueto  á  estejóven.^^ 
Volví  con  la  orden  á  la  escuela,  lleno  de  orgullo  por  ha- 
ber cruzado  estas  palabras  con  el  invicto  General  San 
Martín.  Pero  volvamos  al  maestro  Morales  y  á  su  escuela. 

El  castigo  era  allí  cruel,  bárbaro,  á  la  antigua  española: 
¡a  letra  con  sangre  entra. 
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Los  azotes,  el  guante  que  era  el  mismo  azote  descai'gado 
en  las  palmas  de  las  manos  con  una  verga  de  cuero  de 
buey,  dispuesta  en  ramales.  Habían  muchachos  grandes  y 
fornidos  que  se  disputaban,  pidiendo  ser  preferidos,  en  el 
oficio  de  verdugos.  En  el  gobierno  del  general  San  Martín 
y  de  ahí  en  adelante,  quedó  prohibido  este  género  de  cas- 
tigo. Se  le  sustituyó  con  la  palmeta,  otro  instrumento  de 
flajelar  hecho  de  madera,  de  forma  redonda,  alta  esta  par- 
te de  una  pulgada,  con  un  cabo  de  lo  mismo  para  tomarla. 
La  palmeta  tenía  en  ese  extremo  redondo,  varios  agujeros 
y  con  ella  se  descargaban  golpes  en  la  palma  de  la  mano. 
Era  más  doloroso  que  el  guante.  También  se  suprimió  la 
palmeta  algún  tiempo  después,  reduciéndose  las  penas  á 
encieiTOs,  á  detención  de  algunas  horas  en  la  escuela  y  á 
otras  suaves  reprensiones. 

Algunos  de  los  émulos  de  Morales,  de  entre  sus  mismos 
colegas,  ó  padres  de  familia,  tolerantes  de  la  desaplicación 
de  sus  hijos,  acusábanle  de  godo.  Esto,  si  así  hubiera  sido, 
habría  bastado  por  entonces  para  haberle  castigado  ó  re- 
prendídole  severamente.  No  fué  jamás  un  exaltado  par- 
tidario de  causa  alguna  política,  pero  cumplía  sí  exacta- 
mente con  las  disposiciones  gubernativas  respecto  á  su  es- 
cuela. 

En  instrucción  religiosa,  daba  todos  los  sábados  en  la 
tarde  una  explicación  sobre  la  historia  sagrada  de  la  que 
recitaba  al  pié  de  la  letra  el  punto  que  se  proponía.  Siem- 
pre lo  hacía  paseándose. 

Allá  por  los  años  de  1821  ó  22,  Morales  enviudó  y  á  los 
pocos  meses  se  hizo  clérigo,  practicando  los  estudios  más 
indispensables  para  el  ejercicio  de  ese  ministerio.  En  él 
fué  un  sacerdote  ejemplar  en  virtudes,  en  ardorosa  dedi- 
cación al  desempeño  rígido  de  tan  sagrada  misión.  Mos- 
tróse por  sus  actos,  por  su  palabra,  un  verdadero  apóstol. 
Entabló  en  la  Matriz  de  Mendoza  un  ejercicio  nocturno  por 
medio  de  pláticas  doctrinales  que  Urihó  Escuela  de  Cristo, 
Duró  á  su  cargo  por  muchos  años,  diariamente.  Este  santa 
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varón  era  incansable  en  la  prédica,  pero  esa  prédica  con- 
traída á  la  enseñanza  de  la  moral  cristiana,  pura,  sencilla 
en  el  lenguaje,  de  manera  á  estar  al  alcance  de  las  muche- 
dumbres. Su  voz  en  tan  fatigosa  tarea  por  tan  largo  pe- 
riodo, jamás  decreció,  siempre  vibrante,  alta,  sonora.  Sus 
discursos  llenos  de  erudición,  de  una  unción  verdadera- 
mente evangélica,  llamaban  inmensa  concurrencia.  Su 
abnegada  consagi'ación  á  este  trabajo,  á  todas  las  prácti- 
cas del  sacerdocio,  á  aquellas  de  la  caridad,  diéronle  la 
justa  y  bien  merecida  opinión  de  un  ministro  del  altar  de 
los  más  puros  y  virtuosos.  En  la  cura  de  almas  de  la 
Villa  de  San  Vicente,  extensa  y  poblada  feligresía  de  la 
provincia  de  Mendoza,  fué  el  trasunto  vivo  del  Párroco 
pintado  por  Lamartine.  Corría  largas  distancias  llevando 
el  consuelo  espiritual  y  corporal  al  enfermo,  al  desvalido, 
al  moribundo,  quitándose  muchas  veces  la  ropa  de  su  cuer- 
l>o  para  cubrir  la  desnudez  de  sus  feligi'eses,  dándoles  en 
otras  con  que  comprarse  el  abrigo,  el  alimento  necesario, 
con  que  proporcionarse  medicinas  y  otras  cosas  de  ur- 
gente auxilio. 

Una  vida  tan  laboriosa  y  agitada  en  el  desempeño  de 
los  santos  deberes  del  Levita  y  al  principio  en  los  no  menos 
graves  de  la  instrucción  de  la  juventud,  por  más  fuerte 
y  bien  constituida  que  fuese  la  persona,  no  podía  prolon- 
garse demasiado.  Una  fiebre  producida  por  los  penosos 
ejercicios  del  curato  causó  la  muerte  del  presbítero  don 
Francisco  Javier  Morales,  acaecida  en  el  año  de  1855,  á 
la  edad  como  de  60  á  61  años. 

Tan  irreparable  pérdida  fué  llorada  por  todos  los  ha- 
bitantes de  Mendoza.  A  un  varón  de  las  altas  dotes  de 
Morales,  de  sus  grandes  virtudes,  no  se  le  reemplaza,  en  el 
corso  de  los  tiempos,  con  frecuencia.  De  esa  clase  de 
predestinados,  son  enviados  á  los  pueblos,  uno  de  siglo 
en  siglo.  Su  memoria  será  eternamente  venerada  en  Men- 
doza y  en  aquellas  otras  partes  á  donde  haya  alcanzado 
el  renombre  de  sus  loables  acciones,  de  esa  existencia  con- 
sagrada toda  al  deber. 
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A  tiiediiulos  tiel  mismo  año  de  181H  llegaba  á  Mendoza  ! 
el  doctor  don  Bernardo  Vera,  hijo  de  Santa  Fé,  solicitado  j 
jior  el  General  San  Maj'tín  para  desempeñar  la  auditorÍR  I 
de  gtieiTH  en  el  ejército  unido.  Esperó  allí  la  apertura  de  J 
la  cordillera  para  pasar  á  Chile  y  tomar  posesión  de  stil 
deslino. 

El  doctor  Vera,  dísUngnido  jurisconsulto  y   bombi-e  del 
estado,  de  alta  inteligencia  y  decidido  patriota,  prestó  sei-- 
vicios  muy  importantes  á  la  causa  de  la  libertad  é  inde- 
pendencia en  sil  patriay  en  la  república  de  Chile,  que  más 
tarde,  avecindándose  en  su  capital  Santiago,  fué  tina  dft 
sus  más  notables  ilustraciones.  Una  muerte  permatura  nOM 
aiTebató  este  varón  eminente  de  la  revolución  americana. ' 
La  historia  de  Chile,  liaciendn  debida  justicia  á  sus  méri- 
tos, ha  dedicádole  una  página  brillante.  Tócale  igual  de-  J 
ber  al  que  escriba  la  de  la  Repiiblica  Argentina.  El  doctor  J 
Vera  era  de  regular  estatura,  de  cabello  de  un  rubio  sJbi-f 
no,  de  vista  enteramente  corta,  miope,  de  maneras  d)stin<| 
guidas,  de  im  carácter  simpático,  de  una  palabra  ftlcilJ 
trato  afable  é  insinuante. 

En  la  misma  época  adquirió  Mendoza  una  nolabilidadfl 
médica,  que  ejerciendo  allí  por  muchos  años  su  profesión! 
con  muy  merecida  fama,  distinguiéndose  por  actos  humn-í 
nitarios  y  asidua  dedicación  al  estudio  del  clima  de  aqnell 
país,  adquirió  la  estimación  general  y  una  numerosa  elieiw 
tela.  Tal  era  el  doctor  don  Guillermo  Collisberry,  da 
P'iladelfla,  estado  de  Pensilvania  en  los  Estiulos  Unidos  dq 
Norte  América. 

De  elevada  estatura,  bien  formado,  tez  blanca,  i>elo  i 
bio,  ojos  de  un  azul  claro,  de  35  á  36  años  de  edad,  moda-1 
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les  finos,  simpático  y  afable,  sin  perder  por  eso  su  natural 
circunspección,  muy  propia,  además,  de  los  encargados  de 
asistir  la  humanidad  doliente;  su  figura  y  bello  carácter, 
en  una  palabra,  hacíanle  estimable  al  lado  del  enfermo, 
inspirándole  una  fé  viva  en  su  curación. 

De  costumbres  puras,  de  una  moralidad  ejemplar,  cari- 
tativo, frugal  y  de  una  vida  sencilla  y  modesta,  pero  culta, 
el  doctor  Collisberry  se  mostraba  en  todo  el  descendiente 
de  los  compañeros  del  venerable  Penn. 

Con  grandes  conocimientos  profesionales,  estudioso  y 
consagrado  con]  asiduidad  á  su  tan  penosa  y  delicada  mi- 
sión, alcanzó  una  alta  reputación  en  Mendoza.  Era  el  mé- 
dico del  General  Luzuriaga  y  de  su  señora  doña  Josefa 
Cabenago  y  de  casi  todas  las  familias  principales  de  esa 
provincia,  sin  jamás  escusarse  de  asistir  á  los  de  mediana 
fortuna,  ni  á  los  pobres. 

Durante  su  larga  residencia  allí,  hasta  1830,  que  pasó  á 
vivir,  primero  en  la  provincia  de  Aconcagua,  República  de 
Chile,  después  á  Copiapó,  buscando  el  temperamento  más 
adecuado  para  soportar  su  ya  crónica  enfermedad  de  asma, 
hizo  varios  viajes  á  su  país.  En  el  primero,  en  1819,  acom 
pañólo  de  vuelta  el  doctor  su  colega,  don  Aman  Rawson 
de  la  ciudad  de  Boston,  cirujano  de  la  marina  Norte  Ame- 
ricana, joven  aún.  Este  señor,  de  Mendoza,  pasó  á  San  Juan, 
en  donde  se  avecindó  uniéndose  á  una  señorita  pertenecien- 
te ala  respetable  familia  de  don  Tadeo  Rojo,  teniendo  de 
esta  unión  dos  hijos,  don  Franklin  y  don  Guillermo  Rawson. 
En  su  lugar  trazaremos  algunas  páginas  procurando  bos 
quejar  pálidamente  siquiera  sean,  los  principales  hechos 
de  la  vida  de  ese  distinguido  sabio  y  filántropo. 

Al  regreso  de  su  segundo  viaje  á  Filadelfia  el  doctor 
Collisberry,  reuniósele  en  Buenos  Aires,  el  doctoren  me- 
dicina don  Juan  Guilles,  de  Edimburgo,  que  llegó  con  el 
á  Mendoza  en  1820;  permaneciendo  allí  hasta  1828. 

Reproduciremos  aquí  loque  de  este  sabio  escocés  diji- 
mos en  la  Introducción  á  nuestros   Apuntes  cronológicos 
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para  servir  á  la  historia  de  la  antigua  provincia  de  Cuyo.  (*) 

«  El  doctor  Guilles,  de  Edimburgo,  vino  á  Mendo:&a  por 
el  año  de  1820,  y  amigo  de  la  ciencia,  estudioso  y  con  bas 
tan  te  caudal  de  conocimientos,  prestó  á  aquella  y  al  país, 
con  un  celo  extraordinario,  servicios  importantes. 

«  En  seis  á  ocho  años  de  residencia,  hizo  muchos  viajes 
de  exploración  en  el  interior  de  la  provincia. » 

«  Visitó  los  Andes  y  midió  sus  más  principales  alturas 
en  esta  latitud  como  el  Tupungato,  la  cordillera  del  Por- 
tillo, etc. 

«  Se  dedicó  particularmente  á  un  examen  botánico  de 
las  producciones  herbáceas  de  nuestra  tierra  y  entonces 
descubrió  a.que]\a  (la  Guillesia,  vulgo /a  míf)»a,^  que  con 
tanta  justicia  lleva  su  nombre,  desde  que  la  presentó  á 
su  regreso  á  Inglaterra  ala  Real  Academia  de  Medicina  de 
Londres. » 

«  Había  reconocido  sus  saludables  efectos,  viéndola  apli- 
car como  remedio  á  la  extrangurria  por  las  mujeres  cu- 
randeras del  campo.  » 

«  El  doctor  Guilles  llevó  á  su  país  una  escogida  colec- 
ción de  nuestras  producciones  las  más  notables  y  raras.  > 

«  Tomó  en  el  adelanto  de  Mendoza  una  parte  activa  y 
y  vei'daderamente  filantrópica. 

«  A  él  le  debemos  los  primeros  gusanos  de  seda. 

«  Como  colaborador,  después,  de  la  Bevista  de  Edimbur- 
go, dio  artículos  Ae  Estadística,  de  Historia  j  Geología  de 
los  países  que  recorrió  en  esta  parte  de  América,  escritos 
con  una  exactitud,  un  acopio  tal  de  luces  y  nuevos  co- 
nocimientos, que  bien  le  merecieron  la  distinguida  repu- 
tación que  aún  goza  entre  los  sabios  británicos. » 

En  su  tercer  viaje,  el  doctor  Collisberry  trajo  consigo  de 
Norte  América  á  su  sobrino,  doctor  en  medicina  don  Juan 


(*}  Esta  introducción  que  pertenece  á  dichos  Apantes,  que  conserva- 
mos inéditos,  se  público  en  el  afio  de  1852.— i\r.  del  E, 
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Purwis,  joven  de  24  á  25  años.  Ejerció  á  la  par  de  él  su 
profesión  en  Mendoza,  hasta  que  trasladándose  su  tío  á 
Copiapó,  pasó  á  la  Paz  en  Bolivia,  en  donde  se  avecindó. 

El  doctor  Collisberrry  adquirió  una  regular  fortuna  en 
Mendoza,  confiando  alguna  parte  de  ella  á  un  joven  men- 
docino  para  que  trabajase  en  el  comercio  como  socio  in- 
dustrial, de  lo  que  ambos  reportaron  una  buena  utilidad. 

Al  fin,  agravándose  su  enfermedad  allá  por  los  años  de 
1837  á  38,  á  punto  de  no  poder  resistir  ya  en  el  clima 
lie  Copiapó,  que  era  el  único  que  le  sentaba  bien,  á  los 
frecuentes  ataques  que  experimentaba,  previendo  su  cer- 
cana muerte,  quiso  ir  á  dejar  sus  restos  en  el  sepulcro 
de  sus  padres  en  Filadelfia.  Á  los  dos  ó  tres  años  de 
estar  allí  murió  llorado  de  sus  parientes  y  amigos  y  pro- 
fundamente sentido  de  todos  aquellos  que  le  conocieron 
y  recibieron  de  él  beneficios.  Propietario  de  bastante 
número  de  cuadras  de  terrenos  en  Caucete,  provincia 
de  San  Juan,  á  la  par  de  sus  amigos  los  doctores  Rawson, 
don  Aman  y  Guilles,  que  con  algunos  dos  ó  tres  sujetos 
más  de  la  misma  provincia,  compraron  en  sociedad  por 
acciones  al  Estado,  una  gran  extensión  de  tierras,  cedió- 
le al  primero  su  parte. 


Xlll. 


Solemnes  y  suntuosas  fueron  ese  año  en  la  capital  de 
Cuyo  las  fiestas  mayas  y  del  9  de  Julio,  tan  reciente  como 
estaba  el  gran  triunfo  obtenido  por  nuestras  armas  el  5 
de  Abril  en  las  llanuras  de  Maipú. 

Molesto  sería  para  los  lectores  hacer  la  descripción  de 
ellas.  Basta  decir,  que  el  Sargento  Mayor  Beltrán  fué  su 
director.  Magníficos  fuegos  artificiales  en  los  que  hizo  ju- 
gar un  combate  naval,  haciendo  mover  los  buques  por  me- 
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(lio  de  rodillos  ocultos.  Iluminación  de  colores.  Baile* 
espléndidos  por  tres  noches  en  cada  una  de  esas  fiestas  en 
que  veían  pi-eciosos  surtidores  de  agua  en  las  mesas  de- 
íimbigú.  Teatro  de  aficionados  j  mil  otras  variantes  en 
juegos  públicos  para  satisfacer  el  entusiasmo  de  la  pobla- 
ción. I 

En  eso3  meses  ningún  suceso  notable  viene  á  nuestra  | 
mente  digno  de  rememorar.  Pero  en  el  mes  de  Agosto  tiene- 
lugar  en  las  aguas  del  Río  de  la  Plata  un  hecho  inesperado 
y  que  se  seílala  como  la  manifestación  más  clara  de  la  jus- 
ticia de  la  causa  de  América,  de  la  protección  (pie  la  pro- 
videncia le  dispensaba.  La  fragata  española  Trinid^td,  [«er- 
(eneciente  á  un  convoy  salido  de  Cádiz  con  tuerzas  de 
desembarco  para  reconquistar  estas  provincias,  amotinán- 
dose la  tropa  que  traía  abordo,  entró  á  uno  de  nuestros 
puertos  y  poniendo  á  disposición  del  gobierno  nacional  el 
buque,  una  parte  de  ella  se  incorporó  en  los  ejércitos  de- 
la  República  y  otra,  avecindándose  en  el  país,  dedicóse  aV 
trabajo.  Haremos  de  ello  un  breve  relato,  segrtn  lo  que- 
personas  bien  informiidas  nos  trasmitieron  después  y  lo 
que  hemos  leído  en  las  raras  colecciones  déla  «Gazeta  Mi- 
nisteriah  de  aquella  época. 

Esa  expedición  constaba  de  dos  mil  hombres.  La  2i*tm"- 
dad  conducía  doscientos,  fuera  de  la  tripulación  y  oficiali- 
dad. Los  sargentos  Remigio  Martínez,  Francisco  Moreno, 
Francisco  Quintana  y  el  cabo  José  Velazco,  antes  de  salir 
de  Cádiz,  formaron  la  resolución  de  sublevai'se  y  venirse 
á  nuestra  patria.  Durante  el  viaje  comunicaron  á sus  cama- 
radas  el  plan,  encontrando  en  ellos  buena  disposición.  Á, 
los  5"  Norte,  la  Trinidad  se  sepai-ó  del  convoy,  y  pasada  la; 
línea,  combinaron  dar  el  golpe  el  24  de  Julio  de  ese  año] 
( 1818  }.  Encontraron  una  obstinada  resistencia  en  los  ca- 
pitanes don  Cosme  Miranda,  don  Manuel  de  la  Fuente, 
primer  ayudante  don  Francisco  Balderar,  subtenientes  doa 
José  Apuira,  don  José  Burgos  y  don  Nicolás  Sánchez  Tem- 
bleque, un  sargento  segundo  y  dos  cabos  primeros,  hablen- 
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do  formado  estos  tres  últimos  la  desesperada  intentona  de 
pegar  fuego  á  la  santa  bárbara,  pero  los  sublevados  se 
deslucieron  de  todos  ellos,  no  pudiendo  de  otro  modo  con- 
sultar su  seguridad.  Inmediatamente  dieron  la  orden  al 
capitán  del  buque  de  poner  la  proa  para  Buenos  Aires, 
llegando  á  la  Ensenada  de  Barragán  el  26  de  Agosto  si- 
guiente. 

El  gobierno  de  la  República  los  recibió  con  los  brazos 
abiertos.  Los  oficiales  pasados  referían  un  suceso  bien 
notable  en  cuanto  al  descontento  de  las  tropas  expedi- 
cionarias. 

El  conde  Abisbal  arengó  en  Cádiz  á  la  expedición  an- 
tes de  su  embarque,  diciendo  «  que  contaba  con  que  ven- 
drían gustosos  á  vengar  los  ultrajes  hechos  al  mejor  de  los 
reyes. »  Salieron  al  frente  dos  granaderos  y  dijeron  en 
tono  firme  «  que  ellos  no  venían  contentos.  »  Se  les  pre- 
guntó por  qué,  y  habiendo  contestado  que  « porque  hacía 
ocho  meses  que  no  se  les  pagaba  »  en  el  acto  los  mandó  fu- 
silar. 

Hé  aquí  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  que  se  componía 
esa  expedición  dirigida  al  Callao. 

Jefe  de  toda  ella,  don  Justo  de  Hoyo,  Teniente  Coronel. 

El  regimiento  de  infantería  Cantabria  con  dos  batallo- 
nes completos  de  ocho  compañías  cada  uno  con  una  fuerza 
total  de  1600.  De  caballería,  un  escuadrón  con  300.  De 
zapadores,  una  compañía,  90.  De  artillería  volante  40.  De 
ídem  de  batir  50.    Total  £080. 

La  fragata  de  gueria  «María  IsabeU  de  50  cañones  con 
la  tripulación  completa. 

Transpones:  «La  Trinidad,»  «Jerezana,»  «Especula- 
ción,» «Dolores,»  «Escorpión,»  Magdalena,»  «Carlota,» 
«San  Fernando,»  «María,»  «Atocha.»— Total  10. 
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XIV. 


Antes  hemos  dicho  que,  salvando  su  pei-sona  el  Genen 
Osorio  de  la  derrota  completa  que  sufrió  en  Maipú,   tiabí 
encerrádose  en  Talcahuano  con  las  fuerzas  del  Genentfl 
español  Sánchez  que  se  encontraba  al  sud,  y  que  el  Geue> 
ral  San  Martin,  en  previsión  de  una  nueva  y  más  sería  eti 
pedición  sobi-e  Chile,  refoi-zando  el  virrey  PezneJa  des 
Lima  á  esos  sus  tenientes,  habla  ordenado  abrir  inmedi 
taraente  una  otra  campaña  contra  ellos.     Así  se  verificó  e 
efecto,  obligando  al  enemigo,  con  nuevos  triunfos  de  nne^ 
tras  armas,  á  desocupar  completamente,  poco  tiem{M)  def 
pues,  el  territorio  chileno. 

Transcribiendo  aquí  algunos  partes  de  esos  gloriosoj 

liedlos  de  armas,  el  lector  podrá  formar  una  ligera  idel 

del  éxito  de  la  última  campaña  de  Chile. 

"  Exmo  señor: 

<  Las  fuerzas  enemigas  que  ocupaban  á  Chillan  lueroÉ 
atacadas  en  sus  fortificaciones  el  31  del  mes  pasado 
el  destacamento  que  al  cargo  del  Cajiitán  de  granaderos  1 
caballo  don  Miguel  Cajaravilla,  se  destinó  al   desempeíK 
de  aquella  operación.     El  accidente,  de  haber  enti'ado  íé 
noche  y  faltado  las  municianes  á  nuestra  ti-opa  para  co» 
tinuar  su  ataque  en  el  último  punto  de  refugio  que  á  loi 
enemigos  quedaba,  impidió  el  que  fuesen  enteramente 
lidos.     Pero  han  recibido  un  nuevo  testimonio  de  la  bn 
vura  y  energía  de  nuestros  soldados  y  han  visto  i-enovaí 
que  el  honor  de  las  armas  de  la  patria  mmca  queda  vuq 
nerado.» 

-■  La  copia  del  parte  que  acompaño  á  V.  E.  dá  una  Idel 
délo  sucedido  en  la  citada  ocasión:  espero  detalles  in» 
circunstanciados,  con  el  resultado  del  pai'tido  que  hayW 
tomado  los  enemigos,  que  si  no  ha  sido   el  retirai-se, 
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muy  probable  que  se  les  haya  dado  otro  ataque,  respecto 
-á  que  desde  Talca  fué  provisto  inmediatamente,  Cajara- 
villa,  de  municiones,  debiendo  también  haberse  reforzado 
<!0n  gruesas  partidas  que  estaban  situadas  á  su  retaguardia 
para  proteger  la  retirada  en  caso  necesario.— Dios  guarde 
é,  V.  E.  muchos  años.— Cuartel  general  en  Santiago,  10  de 
Agosto  de  1818.^Exmo  señor:  Antonio  González  Bal- 
•caree. — Exmo.  señor  Supremo  Director  del  Estado. » 

Se  vé,  pues,  que  el  jefe  inmediato  de  esta  campaña  del 
€!Jército  unido,  fuélo  el  benemérito  Brigadier  don  Antonio 
"González  Balcarce,  segundo  General  en  la  memorable 
batalla  de  Maipú,  en  donde,  en  su  delicado  puesto,  se  cu- 
brió de  gloria.  Tenemos  también  en  seguida  el  parte  á 
-que  se  refiere  el  anterior. 

« El  día  28  del  mes  avancé  con  una  partida  hasta  el 
otro  lado  del  Nuble,  con  el  objeto  de  sorprender  algunas 
guardias  que  debía  haber  y  solo  encontré  que  las  guardias 
se  componían  de  vecinos  de  aquellas  orillas,  y  tomando 
algunos  de  éstos,  logré  imponerme  y  ratificarme  de  la 
fuerza  de  Chillan,  por  cuja  virtud  me  resolví  marchar  el 
^lía  31  sobre  ellas,  procurando  pasar  el  río  de  Nuble  y 
Cato  de  día,  para  cortar  un  golpe  en  los  infinitos  desfila- 
ileros  que  había  visto  personalmente  el  día  que  me  avancé 
-con  la  partida,  y  al  fin  me  puse  al  frente  de  Chillan  á  eso 
<le  las  doce  del  día  y  á  distancia  de  catorce  cuadras  le 
intimé  se  rindiese  y  me  contestó  que  no  era  de  caballe- 
ros el  rendirse ;  en  el  momento  marché  sobre  ellos  y  em- 
prendieron su  retirada:  no  les  di  alcance  por  no  precipi- 
tarme y  desconfiando  de  los  quebrados  del  terreno  y  que 
-el  dicho  Lantaño,  como  avecindaba  allí,  podría  aprove- 
charse de  sus  conocimientos  en  este  particular,  y  al  fin  lo- 
graron meterse  en  la  ciudad  sin  hacer  oposición  ni  con 
una  triste  guerrilla,  y  yo  continué  mi  marcha  en  columnas, 
compuesta  la  1*  del  2»  escuadrón,  la  2«  de  los  Cazadores 
de  Coquimbo  y  la  3*  con  la  tropa  del  3**^  escuadrón  y  del 
4^  y  una  guerrilla  al  costado  izquierdo  al  mando  del  alfé- 
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rez  Gálvez,  y  al  frente  de  la  columna  de  la  derecha,  las 
milicias  ocupando  las  alturas  para  descubrir  los  movimien- 
tos del  enemigo.» 

«  Llegué  en  esa  forma  hasta  situarme  en  un  bajito  á  la 
orilla  misma  de  la  ciudad,  en  donde  dispuse  el  ataque  por 
todas  las  bocas-calles,  destinando  á  cada  una  de  ellas  una 
guerrilla  de  infantería  y  otra  de  granaderos  á  retaguardia 
para  protejer  aquellas  y  cortar  un  golpe  impensado;  man- 
dé á  un  tiempo  romper  el  fuego,  que  contestaban  igual- 
mente de  la  plaza  con  bastante  actividad  y  al  cabo  de 
tres  horas  de  fuego  logramos  pasar  los  fosos  y  voltear 
las  palizadas  de  todas  las  bocas  calles;  pero  todavía  no  fué 
bastante  para  poder  tomar  los  cuarteles,  pues  cada  vez 
nos  esperaban  con  más  energía;  á  eso  de  oraciones  lo- 
gizamos reducirlos  á  una  sola  trinchera  en  cuadro  que 
tenía  al  costado  de  la  plaza,  en  donde  se  resistieron 
hasta  después  de  oraciones  y  no  pude  menos  que  mandar 
retirar  la  tropa,  pues  la  oscuridad  de  la  noche  y  la  falta 
de  municiones,  rae  impidieron  concluir  la  obra.  En  esta 
virtud  formó  la  tropa  á  la  orilla  de  la  ciudad  y  empren- 
dí mi  retirada  hasta  esta  orilla,  trayendo  diez  solda- 
dos prisioneros,  dejando  en  el  campo  de  aquella  parte 
un  número  considerable  de  cadáveres;  de  nuestra  parte 
hemos  tenido  14  soldados  heridos  y  dos  muertos  y  el 
alférez  Lowe  herido,  con  tres  sargentos.» 

«  El  detalle  de  estu  acción  necesita  más  tiempo  que  el 
que  tengo  para  especificarlo.  El  valor  de  los  oficiales  y 
tropa  ha  sido  inimitable.  Mándeme  municiones  y  haré* 
mos  cenizas  á  la  guarnición  de  Chillan,  pues  vivo  peí*- 
suadido  que  no  les  ha  de  venir  un  sólo  hombre  y  más 
bien  creo  se  retiren  á  Concepción.» 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años». —  San  Carlos,  P 
de  Agosto  de  1818,  á  las  7  de  la  mañana  ».  —  Miguel 
CajaravUla. 

«  Señor  Coronel  mayor  D.  José  Matías  Zapiola.  > 
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Al  cerrar  la  narración  de  los  sucesos  ocurridos  en  Cu- 
yo en  el  año  de  1818  que,  por  lo  demás,  en  sus  últimos 
meses  nada  ofrecen  de  notable,  no  olvidaremos  mencio- 
nar el  incremento  que  por  entonces  principiaban  ya  á 
tomar  allí  algunas  artes  manuales,  debido  al  fomento  que 
sus  gobiernos  les  prestaban  aún  en  medio  de  la  guerra. 

Al  hacerse  cargo  de  la  dirección  de  la  maestranza  del 
ejército  délos  Andes  el  padre  fray  Luís  Belti'án,  tuvo  un 
raro  acierto  en  elegir  jóvenes  inteligentes  y  aplicados  en 
-varias  artes  y  oficios,  que  bajo  su  hábil  inspección,  de  su 
genio  inventor,  llegaron  á  ser  sobresalientes  obreros  en 
distintos  ramos. 

Uno  de  ellos  fué  D.  Juan  Gregorio  Suárez,  que  se  dis- 
tinguió en  las  obras  de  ebanistería.  Hemos  tenido  en- 
tonces en  nuestra  familia,  hechos  por  su  mano,  de  no- 
gal de  Tucumán,  una  marquesa,  un  lavatorio,  un  sofá  de 
sala  y  otros  muebles,  imitación  la  más  perfecta  de  los 
de  fábrica  extranjera  que  hizo  llevar  á  Mendoza  de  Bue- 
nos Aires  para  su  uso  el  General  Luzuriaga. 

El  señor  Saez,  español,  desde  nmchos  años  avecinda- 
do en  Mendoza,  estableció  una  fábrica  de  fundición,  de  la 
<iue  se  surtían  los  pueblos  de  Cuyo  y  otras  provincias  in- 
mediatas, de  campanas,  de  cuantas  piezas  de  metal  fun- 
dido se  le  pedían  para  máquinas  de  destilación  y  otras, 
para  can'uajes,  etc.  Era  hombre  muy  hábil  en  este  ramo 
é  ingenioso,  atendido  el  atraso  de  esos  tiempos  en  In 
<!onstrucción  de  molinos  movidos  por  agua,  por  caballos 
ó  muías,  máquinas  para  extraer  aceite,  y  últimamente, 
en  la  invención  y  fabricación  de  todos  aquellos  instru- 


inentos  ó  agentes  que  economizan  las  ítierzas  del  hora 
bre,  no  obstante  fuesen  seni-illos  y  i)oco  complicados. 

La  iilfarei'ía  establecida  en  Mendoza  á  mediados  del 
siglo  pasado  por  los  frailes  Agustinos  en  piopiedades  dej 
su  convento  y  servida  por  aris  numeíosos  esclavos,  y  cnyqí 
producto  se  consumía  eit  el  país  y  expoi-taba  á  otros  pueí 
blos,  llegó  á  mejorar  bástanle  en  la  variedad  y  pei'feccióli 
délas  piezas  de  loza  ordinaria  que  de  ella  salían.  Había 
allí  cerca,  abundante  j  excelente  arcilla  y  escorias  de  las 
fnndiciones  de  los  metales  que  liabían  hecho  antiguos  pi*» 
pietarios  de  minas.  Esas  escorias  impregnadas  todavía,  por 
la  falla  de  máquinas  é  inteligencia  para  beneflciar  los  me- 
tales, impregnadas,  decimos,  de  plata,  cobre  y  oro,  reduci- 
das á  un  polvo  finísimo,  servían  para  confeccionar  un  beJ 
tun  con  que  se  barnizaban  las  piezas  de  esa  loza.  El  coloiT 
de  este  vidriado  no  vai-iaba  del  negi'o,  del  rubio,  del  ve¡ 
doso  más  ó  menos  subidos. 

La  fabricación  de  íejidos  de  lana  y  aún  de  algodón  eM 
pequeña  escala,  porque  este  había  que  traerlo  de  afuen 
estaba  bastante  extendida  en  el  pgís  en  las  familias  pobrt 
empleando  los  primitivos  telares.  Mantas,  frazada.^  alfotn 
bras,  jergas,  pañetes,  medias  de  algodón  y  lana,  tohallai 
manteles,  servilletas  y  otros  tejidos  para  el  uso  doméstica 
salían  de  esa  fabricación  embrionaria. 

En  las  lagunas  de  Guanacache,  sus  pobladores,  colonia 
de  la  tribu  de  Pehuencbes  de  la  frontera  sud  de  Mendozi 
fabricaban  de  una  paja  especial  de  su  localidiid,  sombrerí 
y  ceslillosde  variadíis  formas  y  tamaños  con  una  perfeí 
ción  admirable. 

En  el  siguiente  capítulo,  cuando  nos  ocupemos  denai-n 
los  hechos  históricos  de  la  segunda  década  en  que  liemoi 
dividido  estos  Recuerdos,  volveremos  á  ocuparnos  de  1 
mejora  é  incremento  qtie  alcanzaron  en  Mendoza,  variai 
de  estas  ¡ndustiias. 

Próximamente  vamos  á  ocuparnos  del  último  año  de  I; 
primera  década,  1819. 
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XVI. 


La  fatal  época  de  nuestras  guerras  civiles  aparece  con 
ese  sombrío  año  20,  y  si  una  corta  y  fructuosa  tregua  nos 
permite  concluir  gloriosamente  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia y  dar  instituciones  locales  á  los  pueblos  en  medio 
de  su  aislamiento  y  de  la  disolución  de  la  unión,  volvien- 
do á  ensayar  la  reorganización  de  le  República  Argentina, 
bajo  un  sistema  de  gobierno  mixto  unitario- federal ,  es  para 
precipitarnos  de  nuevo  en  lamas  espantosa  anarquía,  que 
vino,  al  fin,  á  someternos  al  ominoso  yugo  del  más  bár- 
baro, degradante  y  sanguinario  despotismo,  durante  veinte 
años. 

¡Qué  período  tan  luctuoso,  al  mismo  tiempo  que  fué 
grande,  extraordinario,  por  actos  heroicos  de  abnegación 
y  sacrificios  en  favor  de  la  libertad,  es  ese  de  que  vamos  á 
ocuparnos! 

¡Cuánta  sangre  argentina  derramada!  ¡Cuántas  ilustra- 
ciones en  todas  las  carreras,  inmoladas  al  furor  de  los 
partidos!  ¡Cuántos  miles  de  hermanos  muertos  en  lid  fra- 
tricida, y  cuyos  preciosos  restos  hacen  blanquear  aún  por 
doquiera  los  campos  de  estas  vastas  y  ricas  comarcas! 
¡Cuántos  hechos  atroces  y  repugnantes  en  la  historia  de 
la  humanidad,  y  cuántos  otros,  por  otra  parte,  de  magna- 
nimidad, nacidos  del  espontáneo  impulso  de  nuestro  carác- 
ter, de  la  generosa  índole  de  nuestra  raza,  raza  nueva  del 
suelo  americano! 

¡Cuántos  episodios  qué,  por  la  sublimidad  y  grandeza  de 
los  hechos  que  los  constituyen,  obscurecen,  en  su  clase,  á 
muchos  de  los  que  describe  la  historia  antigua! 

¡Y  cuánta  enseñanza,  por  lo  demás,  ha  producido  esa 
cruel  y  ruda  lección!  ¡Largo  y  sobradamente  duro  ha  sido 
el  aprendizaje! 
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Empero,  no  detengamos  anticipadamente  nuestra  vista 
sobre  un  cuadro  tan  tétrico.  No  entibemos  tan  á  destiempo, 
á  ocuparnos  de  describirlo  y  estudiarlo,  ni  aún  á  vista  de 
pájaro. 

Lleguemos  poco  á  poco  á  ponernos  en  la  verdadera 
posición  para  abrazar  con  la  mirada  y  con  la  mente  todos 
sus  detalles,  aún  los  menos  visibles  y  entonces  llenar  como 
nos  sea  posible,  el  deber  que  nos  hemos  impuesto. 

Parécenos,  entre  tanto,  favorable  á  la  conservación  de 
los  materiales  que  han  de  formar  la  historia  argentina,  no 
dejar  de  consignar  aquí  aquellos  que  ya  poseemos  ó  que  en 
adelante  lleguen  á  nuestras  manos,  no  obstante  que,  á  ve- 
ces, tengamos  por  ello  que  interrumpir  el  orden  cronoló- 
gico que  nos  hemos  propuesto  seguir.  Así,  al  entrar  á  ocu- 
parnos del  año  de  1819,  queremos  traer  á  este  lugai*  hechos 
del  siglo  XVIII  pertenecientes  á  los  anales  de  la  antigua 
Provincia  de  Cuyo.  Esto,  sin  embargo  de  tener  su  coloca- 
ción en  nuestros  Apuntes  cronológicos  para  servir  á  la  histo- 
ria de  la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  de  que  nos  ocupamos, 
aunque  con  largas  interrupciones,  á  causa  de  encontrarnos 
lejos  de  los  archivos  de  dicha  Provincia. 


XVII. 

La  ciudad  de  San  Luís  de  la  Punta  de  los  Venados  fué 
fundada  más  al  Oeste  del  lugar  en  que  hoy  está.  Aún  exis- 
ten, dicen,  entre  la  espesura  de  los  bosques,  algunas  ruinas 
de  esa  antigua  población.  Ella  íué  ti'asladada  al  Bajo, 
lugar  situado  como  á  una  milla  al  oriente  de  donde  ac- 
tualmente se  encuentra  la  ciudad,  á  causa  de  que  el  agua 
tan  escasa  como  era,  no  alcanzaba  allá. 

Va\  el  Bajo,  experimentábase  otro  inconveniente;  las 
inundaciones,  ó    aluviones,   originados    por  las    lluvias. 
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Entonces,  la  población  tuvo  que  ser  llevada  al  sitio  que 
Jioj  ocupa. 

Algunos  gefes  y  oficiales  españoles  de  los  prisioneros 
-en  Maypú,  de  aquellos  que  tuvieron  en  San  Luís  un  tan 
<lesastroso  fin  en  tiempo  de  su  Teniente  Gobernador  Dn- 
puy,  de  cuyo  hecho  vamos  á  ocupai*nos  muy  luego,  le- 
vantaron un  plano  topográfico  de  dicha  ciudad,  que  aún 
se  conserva. 

Digno  es  de  mencionarse  en  la  historia,  un  aconteci- 
miento de  los  primeros  tiempos  de  esa  Provincia,  que 
revela  el  carácter  enérgico  y  susceptible  de  sus  habitan- 
tes, evidenciado  también  con  otros  muchos  que  tendre- 
mos ocasión  de  traer  á  estos  Apuntes. 

Los  padres  jesuitas  establecidos  en  San  Luís,  poseían 
grandes  y  valiosas  propiedades  en  estancias,  casas  de 
residencia  y  otros  establecimientos,  perfectamente  servi- 
<los  por  numerosos  esclavos,  pobladas  aquellas  de  cuan- 
tioso número  de  ganado  de  todas  especies.  A  inmedia- 
-ciones  de  la  población,  cerca  de  dos  millas  de  distancia 
al  este,  habían  formado  los  padres  una  hermosa  y  exten- 
sa finca  de  árboles  frutales,  cultivando  en  ella  en  espe- 
«cial  la  viña,  única  en  San  Luis.  Para  conservar  y  ade- 
lantar esta  propiedad,  sus  dueños  consumían  una  parte 
muy  considerable,  por  el  riego,  del  agua  escasa  del  Cho 
rrUlOy  que  apenas  alcanzaba  paia  surtir  las  casas  de  la 
ciudad.  Muchos  i*eclamos  se  les  hicieron  á  los  jesuitas  por 
<?I  Cabildo  á  este  respecto,  sin  que  lograra  conseguir  el 
<iurso  expedito  y  permanente  de  ese  elemento  tan  necesa- 
rio á  la  vida  del  hombre.  Entonces  la  población  exaspe- 
rada, sintiendo  urgentísi mámente  la  necesidad  del  agua, 
se  alza  en  masa  una  noche,  se  pertrecha  de  hachas,  aza- 
das y  otros  instrumentos  de  labranza,  y  se  dirige  á  la 
quinta  de  los  padres  jesuitas,  y  con  una  actividad  exti^aor- 
<linaria,  en  esa  misma  noche  tronchan  y  tienden  en  el  sue- 
lo todos  los  plantíos,  entre  ellos,  la  extensa  }^  preciosa  vi- 
ña.   Desde  aquél  día  ya  no  hubo  más  viña  en  San  Luís. 


ais 
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Véase,  piles,  de  lo  que  es  capaz  la  desespeiaeión  de  no 
pueblo  que  se  pone  de  pié,  contra   los  qtie  se  alreven  á  J 
ofenderlo  en  sus  derechos,  árestringirle  aquellos  oíros  que- J 
les  dio  la  naturaleza. 

Pero  lié  aquí  también  los  consiguientes  malos  resultado»  ^ 
de  la  imprevisión  de  algunos  de  los  conquistadores  españo- 
les, al  fundar  las  primeras  poblaciones  en  América,  Parece 
que,  cansados  de  tan  penosas  fatigas  como  sulríeron,  flo- 
jos j  ociosos  por  carácter,  guerreros  de  profesión,  allí 
donde  llegaban  al  fin  de  una  lai-ga  jornada,  tomándose 
una  tregua  en  su  largo  batallar  con  los  indígenas,  en  me* 
dio  del  desierto,  sin  hacer  atención  á  las  ventajas  locales 
que  se  requieren  para  establecer  nna  colonia,  ellos  abrían 
los  cimientos  de  esta  para  muy   luego  abandonarla  por 
taita  de  agua,  de  cómoda  comunicación  con  otras,  de  gra- 
ves inconvenientes  para  la  agricultura  j  demás  industrias, 
ó  las  dejaban  así  para  que  sus  descendientes  esperi menta-  J 
sen  la  ruina  por  lo  insuperable  de  esos  obstáculos,  que  de-  J 
bían  constantemente  oponerse  á  su  progreso  j  desarrollo. 

Y,  sin  salir  de  ('njo,  ahí  está  Mendoza,  situada  en  nna  I 
lionda  cañada,  perdida  por  las  ciénagas,  que  ainanazan  I 
tragársela,  sin  poder  dársele,  por  lo  mismo,  un  fácil  y  I 
permanente  desagüe  á  sus  aguas  de  regadío-     No  vieron  I 
esos  primeros  pobladores  la  localidad,  en  que  al  presente  I 
está  la  Villa  de  laiján,  cinco  leguas  al  sud  de  la  ciudad, 
la  margen  del  río  Mendoza,  en  la  cual  la  población  tendría 
lamas  bella  situación,  todas  las  ventajas  apetecibles,  sin  ' 
los  graves  é  irremediables  accidentes  del  terreno,  que  im- 
piden su  extensión  y  adelanto  (*} 


{*)  No  por  eso  lo  han  hrclio  niejor.  tres  Hiplos  HespiiéB,  una  ilnstrndoa 
pobladores,  cuando  bnii  tenido  que  reconstruir  eaa  ciudad,  caida  toda  eo 
rninn  por  el  eapantoBO  terremoto  del  20  de  Marzo  de  ISSl,  (Escribf*in(« 
aqiellos  renglones  en  186S.)  En  tres  centurias,  de  ]:;e n era cíón  cd  gene- 
radón,  lian  estado  experimentando  loa  males  do  la  dcsacerlada  elección 


en  gene-  i 

ección  de  ^^m 
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Allí  esta  San  Juan  que  ha  consumido  durante  muchos 
años  más  de  un  millón  de  pesos  fuertes  en  construcción 
de  parapetos  y  diques  para  no  ser  arrasado  por  las  perió- 
dicas inundaciones  de  su  caudaloso  río,  y  que  ha  perdido 
más  del  doble  de  aquella  suma  en  fincas  de  viña,  árboles 
frutales,  alfalfas,  edificios  de  particulares,  iglesias,  etc., 
etc.;  que  se  vio  en  la  necesidad,  por  esto  mismo,  en  los  pri- 
meros tiempos,  de  mudar  la  población  unas  cuadras  más 
al  sud,  sin  que,  por  eso,  donde  hoy  está,  se  consiguiera 
verse  libre  de  esas  devastaciones  por  las  aguas,  que  se 
reproducen  año  por  año. 

Y  últimamente,  tenemos  á  San  Luís,  fundado  á  inmedia- 
ciones de  un  pequeño  manantial  de  agua,  llamado  el  Cho- 
rrillo,  que  bien  vale  este  diminutivo,  la  exigüidad  de  ese 
principal  elemento  de  las  poblaciones,  bastando  apenas 


local  por  los  españoles  para  fundar  á  Mendoza,  y  no  obstante,  contra  el 
parecer  de  personas  inteligentes,  contra  la  fundada  opinión  de  algunos 
aábios  naturalistas,  han  insistido  en  levantarla  de  nuevo  sobre  las  mismas 
minas,  en  un  perímetro  irregular,  sin  terreno  adecuado  y  bastante  para 
ensancharse  hacia  al  este  y  el  oeste,  subsistentes  siempre  los  antiguos  y 
graves  inconvenientes,  agregándose  además,  hoy  en  día,  el  aún  mayor  y 
más  terrible,  de  los  frecuentes  y  fuertes  sacudimientos  de  tierra  que  se 
sienten,  eyldentemente,  con  mucha  más  intensidad  y  violencia  en  esa 
localidad,  que  en  Lujan,  Lulunta,  contiguo  al  ente  de  esa  villa,  en  Maipú 
al  norte,  vecino  de  la  misma,  lugares  todos,  y  algunos  otros,  en  excelen- 
tes condiciones,  con  suelo  sólido  y  con  hermosas  planicies,  que  no  posee 
la  antigua  Mendoza,  socaba  da  por  las  ciénagas,  combatida  por  los  aluvio- 
nes ó  crecientes  de  las  aguas  pluviales,  que  bajan  inmediatamente  como 
verdaderos  torrentes  sobre  la  población,  y  amenazada  sin  cesar  de  una 
nueva  destrucción  por  los  estremecimientos  de  la  tierra.  £i  interés  indi- 
vidual de  unos  pocos,  valiéndose  de  la  posición  social  en  que  se  encontra- 
ron colocados  en  esa  ocasión,  fué  el  que  triunfó  en  la  reñida  cuestión 
que  surgió  luego  de  pasado  el  terremoto,  á  saber,  la  elección  del  local 
en  que  debía  reconstruirse  la  nueva  ciudad. — iQuiera  el  Todopoderoso 
que  la  solución  dada  por  los  hombres  á  esa  cuestión,  sea  permanente  y 
que  los  fuegos  subterráneos  no  vengan  más  tarde  á  promoverla  de  nue- 
vo.—iST.  del  A. 
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para  que  usen  de  él  tres  ó  cuatro  mil  habitantes,  que  tie- 
nen aún  que  someterse  á  que  se  les  deje  correr  por  el  inte- 
rior de  sus  casas  por  turno,  cada  tantos  días. 

Tenían,  sin  embargo,  los  pobladores  de  San  Luís,  la  her- 
mosa y  ventajosísima  localidad  del  Rio  5.®,  como  á  12 
leguas  al  este,  camino  al  litoral,  que  riegan  las  aguas  ex- 
celentes y  de  regular  caudal  del  río  de  ese  nombre.  Más 
sobre  San  Luís. 

El  lago  del  Bebede^'o,  que  lo  forman  el  Desaguadero ,  pro* 
ducto  de  las  Lagunas  de  Guanacache,  en  donde  entran  los 
ríos  Mendoza  y  San  Juan,  con  el  Tunuyán  que  también  en 
sus  escasos  residuos  boy,  por  el  gran  consumo  que  hace  de 
sus  aguas  Mendoza  en  el  regadío,  lo  recibe  aquel  receptá- 
culo, situado  como  á  14  leguas  al  S.  O.  de  la  ciudad  de  San 
Luís.  Es  de  una  grande  extensión.  Sus  aguas  son  salobres 
y  extraen  de  él  la  sal  para  el  uso  doméstico.  Innumei-ables 
aves  acuáticas  lo  pueblan.  La  evaporación  de  este  lago  en 
estío,  es  considerable,  pues  se  ven  venir  en  esta  estación 
de  esa  dirección,  sobre  la  población,  fuertes  y  frecuentes 
tempestades  con  copiosa  lluvia. 

Ahora,  vengamos  al  otro  hecho  de  los  dos  de  fecha  anti- 
gua, que  prometimos  al  principio  consignar  aquí.  Es  un 
corto  inventario  de  los  bienes  de  los  PP.  Jesuítas  de  San 
Luís,  que  quedaron  cuando  se  les  expulsó.  Helo  aquí: 

«  En  San  Luís  de  Loyala,  á  28  de  Junio  de  1799,  la  Junta 
Municipal  de  Temporalidades  ordinaria  Superior  del  seilor 
Administrador  Principal  de  ellos,  don  Pedro  Viguera,  para 
que  se  levanten  inventarios  de  los  bienes  de  los  expulsos 
padres  Ex-Jesuitas,  se  procedió  á  ello  así: 

«  La  residencia  de  estos  padres  se  componía  de  las  ofici- 
nas siguientes: 

«  La  Iglesia:  cañón  corto  cuadrilongo.  Sacristía.  Tres 
aposentos.  Un  refectorio.  Despensa.  Una  bodega,  con  su 
patio,  etc.  Archivo  de  papeles.  La  librería  de  que  se  sacó 
testimonio  cuando  se  remitió  á  Buenos  Aires  por  orden 
superior  para  el  escrutinio  de  libros  prohibidos. 
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€  En  la  despensa:  ocho  botijas  aguardiente,  sebo  y  grasa; 
«  ceniza  jabonera,  alcaparrosa,  sal,  charque  de  membrillo, 
«  porotos,  velas,  aceitunas,  lentejas. » 

«  Las  efigies,  ornamentos,  campanas,  librería  j  escaños 
se  aplicaron  á  la  Matriz  y  á  Santo  Domingo.» 

« Treinta  y  dos  esclavos  de  ambos  sexos  en  la  ciudad, 
en  la  estancia  siete. 

«  Las  deudas  activas  son  incobrables,  no  conocidos  los 
deudores.  Las  pasivas  son  á  don  Juan  Martínez  de  Rosas, 
de  Mendoza,  1.200  pesos,  dados  á  cuenta  100  pesos  dobles. 
Al  oficio  de  Provincia,  300  pesos.  A  don  Pedro  Ortíz,  de 
Mendoza,  200  pesos.» 

«  Cuando  se  hizo  este  inventario,  estaba  ausente  en  la 
estancia  el  padre  superior  Luís  Santelices.» 

«  Los  42  esclavos  rematados,  subieron  al  valor  de  6,846 
pesos. » 

«  Tenían  998  yeguas  de  vientre,  294  potrillos,  157  potros, 
459  yeguas  retajo,  20  pollinos  genitores,  114  muías  de 
año,  226  de  dos  y  tres  años,  150  caballos  mansos,  511  cabe- 
zas de  ganado  vacuno  cerrero,  100  toros,  216  novillos  de 
asta,  420  terneros,  146  vacas  de  vientre,  lecheras  mansas, 
17  toros  tamberos,  9  bueyes  mansos,  900  ovejas,  50  cabras. 

«  Los  muebles  remitidos  importaron  360  pesos. » 

Otro  hecho  importante,  registrado  en  los  libros  de  actas 
del  Cabildo  de  San  Luís,  entre  los  demás  que  reservamos 
para  los  Apuntes  crondóyicos. 

En  12  de  Julio  de  1783,  se  funda  la  primera  escuela  de 
enseñanza  primaria  en  la  ciudad  de  San  Luís.  Solicitó  la 
preceptoría  de  ella  don  Rafael  Miguel  Vilches  y  se  le  con- 
cedió previo  examen  y  juramento,  con  la  dotación  de  200 
pesos  al  año. 

Continuaremos  la  narración  principal. 


r-APÍTULO  SEGUNDO. 


(Continuación). 


De  1819   á    1820, 


-Comunicaciones  del  General  Balcarce  subro  la  terminación  de  la  campaña  do  Chile.— 
Reconocimiento  de  la  independencia  do  Chile  por  el  Congruso  Argentino. — Ten- 
dencias de  los  caudillos  do  la  íederación:  Artigas,  Ramírez.  Carrera  y  T^pcz. 
Motfn  en  San  Luís  de  los  prisioneros  españoles.— Disolución  do  las  montonera9 
por  el  cjérciio  del  General  Belgrano.— Motín  de  Are^uiVo— Actitud  dol  Gene- 
ral San  Martín  on  previsión  de  la  celada  urdida  por  los  montoneros.— Remonta 
en  Cuyo  del  ejército  de  los  Andes.— Retiro  de  jetes  importantojí  del  cjéroito.— 
El  General  San  Martin  en  San  Juan.— Conferencia  do  éste  con  oí  Gobernador 
De  la  Rosa. — Liga  defensiva  de  Cuyo  contra  la  anarquía.— Formación  do  la  di- 
visión del  Coronel  Alvarado  en  Cuyo. — Congreso  Constituyente. — Juramento  de 
la  Constitución  en  Cuyo — Coiridas  de  t'^ros  por  los  oficiales  del  ejército  en  el 
año  1816. — Colegio  de  Mendoza.— Primera  imprenta  en  Mendoza  (Kl  Termómetro 
de!  c/<o).— La  anarquía  en  el  Batallón  1^  de  los  Andes.— Prevención  del  Gober- 
nador de  San  Juan,  doctor  De  la  Ros.i  y  la  actitud  del  jefe  del  batallón  Coronel 
Sequeira.— Bocetos  de  los  cabecillas  federales  Mendizábal,  Morillo  y  Corro.— 
Motín  del  Batallón  1^  de  los  Andes.— Deposición  del  Gobernador  De  la  Rosa.- 
Mendizábal  proclamado  Gobernador  de  San  Juan  por  los  revoltosos.— Comunica- 
ción de  éste  al  Supremo  Director  del  Kstado.— Nota  de  la  Municipalidad  de  ^nn 
Juan.— Decreto  del  Supremo  Director  del  Estado  ratificando  el  nombramiento  de 
Mendizábal. — Despachos  del  Supremo  Director.— Situación  política  de  San  Juan. 
Situación  de  De  la  Rosa.— E-ifuerzos  del  doctor  Narciso  Laprida  para  salvarlo.— 
Actitud  asumida  |K)r  Cuyo  en  la  sedición.— El  Coronel  Alvarado.- Propagación 
de  la  anarquía  —Los  hermanos  Aldao. — Dimisión  del  Intendente  Gobernador 
Luzuiiaga. — Nombramiento  de  don  José  Vargas  en  su  reemplazo,-- Documentos 
relativos  al  motín  del  Batallón  1*  de  los  Andes  —El  Coronel  Toribio  de  Luzu- 
naga.— Documentos  del  Cabildo  abierto  de  Cuyo  relativos  á  la  dimisión  del  Go- 
bernador Luzariagb  y  el  nombramiento  del  Gobernador  don  José  Vargas.— Ac- 
titud del  Gobierno  de  Mendoza  contra  los  fuerzas  amotinadas  de  San  Juan.— 
Listas  de  los  elegtblet.—'PaTtea  del  Coronel  Rudcoindo  Alvarado  al  General  San 
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Martin  sobre  el  motín  del  1®  de  los  Andes. — Correspondencia  entre  San  Martin  7 
el  Cabildo  Gobernador  de  Mendota.  —  Documentos  oficiales  relativ'OB  á  los  su- 
cesos de  San  Jaan  dol  afío  1820.— Gobierno  despótico  de  Mendisábal.— Muerte 
de  los  presos  Sequeira,  Salvadores,  Fuentes,  Bomo  y  Benaventes,  yietlmas  del 
caudillaje.  —  Acta  del  Cabildo  Gobernador  de  San  Luis  sobre  el  sistema  de  la 
/ecferact<}ii.~El  caudillaje.— Estado  demostrativo  de  las  fuersas,  armamento  r 
municiones  del  ejército  de  los  Andes.— Preparntiros  de  defensa  en  Mendosa 
contra  el  caudillaje. — Antecedentes  sobre  el  origen  del  motiu  de  Areqnito.^lvl 
Coronel  Bruno  Morón  en  Mendosa;  su  actividad  como  jefe  y  organisador  del 
ejército  de  la  provincia  y  de  los  batallones  de  guardias  nacionales.— El  Coronel 
José  Cumpos  G(>bemador  de  Mendosa  y  su  poli:ica- — Documentos  relativos  á 
la  caída  del  Gobernador  de  San  Juan,  Mariano  Mendisábal  y  al  nombramiento- 
del  nuevo  Gobernador  don  José  Ignacio  Fernindes  Maradona  jM>r  la  liga  fede- 
ral.—has  fuerzas  del  Coronel  Mor<>n  en  armas  contra  los  federa1e8.~-Bl  Gobcr* 
nador  Campos  tomado  prisionero  -Ataque  del  ejército  mendocino  á  las  fuema 
de  los  Aldao. — Capitulación  —Alarma  de  Mendoza.— Bocetos  del  General  Crui. 
y  Sargento  Mayor  Cojaravilla. — Batida  á  las  fuerzas  invasrras  de  Araya.— De- 
rrota dol  caudillaje  por  el  ejército  mendocino.— Regocijo  dol  pueblo.— Eüecaoión 
de  los  cabecillas  Mendisábal  y  M<'rilIo. — Independencia  de  las  prorincias  de 
Cuyo. — Sus  nuevos  gobiernos  bajo  ol  sistema  democrático.— Organ ilación  admi. 
nistrati va,— Creación  de  nuevos  instituciones.— Progresos  de  la  instruccióu. 


I. 


Apareció  el  año  de  1819  y  terminábase  gloriosainenle 
la  campana  de  Chile. 

El  ejército  nnido,  victorioso  en  Maipií,  concluía  con  los 
últimos  restos  de  las  fuerzas  españolas  á  las  órdenes  del 
Coronel  Sánchez  en  el  sud  de  esa  república. 

El  Mayor  General  don  Antonio  González  Balcarce,  en- 
cargado de  la  dirección  inmediata  de  esa  campaña,  acababa 
de  ceñirse  nuevos  laureles,  correspondiendo  ámpliamenie 
á  la  bien  merecida  confianza  que  el  gobierno  de  la  repú- 
blica y  el  general  en  gefe  San  Martín,  habían  depositada 
en  él. 

Los  documentos  oficiales  relativos,  hablarán  mejor  que 
nosotros. 

«  Exmo.  señor: 

«  Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia  del  parte 
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que  acabo  de  recibir  del  señor  General  en  Grefe  del  ejército 
de  operaciones  en  el  siid,  don  Antonio  González  Balcarce, 
para  su  satisfacción  y  la  de  los  ilustres  vecinos  de  esa  ciu- 
dad, como  tan  deseosos  de  tener  noticias  de  nuestras  victo- 
rias sobre  los  enemigos  comunes  de  nuestra  libertad.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Curinión, 
Enero  26  de  1819.  Exmo.  señor.— -José  de  San  Martín. — 
Exmo.  señor  Supremo  Director  del  Estado.»  (*) 

He  aquí  el  parte  del  General  Balcarce  á  que  se  hace 
referencia : 

€  Exmo.  Señor: 

«  Cuando  anuncié  á  V.  E.  desde  Chillan  el  movimiento 
que  hacía  el  ejército  de  mi  mando,  con  el  designio  de  apro- 
ximarse al  caudaloso  río  de  La  Laja,  guarnecido  por  los 
enemigos  por  más  de  seis  mil  hombres  al  cargo  del  coronel 
Lautaño,  había  tomado  cuántas  providencias  me  ftieron  po- 
sibles para  ocnlt¿írselo.  Con  esto  conseguí  que  no  tuviesen 
una  noticia  positiva  de  mis  marchas,  hasta  que  descubrie- 
ron el  ejército  sobre  la  margen  del  vado  del  Salto.  En  el 
mismo  momento  abandonó  Lautaño  la  fuerte  posición  con, 
que  resguardaba  este  interesante  paso,  poniéndose  en  pre- 
cipitada retirada  para  este  punto.  A  las  4  de  la  tarde  (piedó 
todo  el  ejército  acampado  á  esta  parte  del  río,  habiendo 
tomado  diez  prisioneros  de  las  guardias  avanzadas  (pie  no 
pudieron  retirarse  con  la  velocidad  que  lo  hizo  su  coman- 
dante. El  Coronel  Sánchez,  comandante  en  jefe  de  todas 
las  fuerzas  enemigas,  se  encontral)a  en  este  pueblo  con 
más  de  800  hombres  de  sus  mejores  tropas  y  4  piezas  de 
artillería;  pero  inmediatamente  que  tuvo  el  aviso  de  i\\W' 
dar  allanado  por  nuestra  parte  el  paso  de  La- La/a;  sedis- 


(•)  Nos  hacemos  un  honor  en  declarnr  que  «lebemos  copia  de  oste  y 
otros  documentos  á  la  generosa  espontaneidad  del  ilustrado  coleroionibta 
americano  el  8eñí»r  Coronel  don  Cieróninio  Kspejo,  los  que  llevarán  hus 
iniciales,  al  pié.— iV.  del  A. 
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puso  pura  Iluír  en  dii-ección  til  Bio-bio,  doade  conserva] 
pre)iai'a(Ias  i)orción  de  balsas  jiara  su  transporte  al  1 
6e\  Nacimiento.  Lantañotiivo  orden  de  seguir  este  iiidvi 
miento,  y  al  entrai'  la  noche  se  pnsieron  en  acelerada  ii 
cha,  A  mi  no  rae  fué  iwslhie  tener  un  pronto  aviso  de  e 
movimiento  del  enemigo,  porque  á  los  espías  que  1 
inlroducido  pava  que  me  lo  diesen,  les  fué  imposible  regr< 
sar.  por  las  medidas  que  se  adoptaron  para  impedirlo, 
precaución  de  que  sucediese,  y  con  el  designio  deatacai*U 
si  esperaban,  determiné  que  hoy  al  aclarar  se  pusiese  < 
marcha  el  Regimiento  de  granaderos  á  caballo,  con  la  6l^ 
den  á  su  comandante  de  que  si  los  enemigos  se  liabfaii 
i-etirado,  los  persiguiese  hasta  donde  les  fuese  posible, 
cuando  no,  que  los  enli-etuviese  mientras  llegaba  el  resti 
del  ejército  que  en  la  misma  hora  se  puso  en  camino.  A  li 
llegada  aquí  de  los  Granaderos,  3U|iierun  que  los  enema 
gos  liabiau  salido  en  la  noche,  sin  embargo  de  haber  an- 
dado mas  de  7  leguas  con  sus  caballos  en  muy  mal  esta 
siginerim  inmediatamente  adelante,  venciendo  las  8 
restaban,  hasta  llegar  á  la  margen  del  BÍo-bio,  donde  ( 
ron  alcance  á  una  [larlt;  de  los  enemigos,  según   pa 
verbales,  que  son  los  que  he  recibido  por  conducto  de  un 
oficial  comisionado  á  traérmelos.  Los  enemigos  se  pusieron 
en  defensa  contra  los  Granaderos,  quienes  los  cjirgíiron 
iDuiediatíunenle,  dispersándola  fuerza    al  cargo  del 
taño,  con  muerte  de  lii  Dragones  caladores,  de  los  ven¡doi| 
últimamente  de  Cádiz,  y  10  prisioneros.  La  infantería,  qa 
se  encontró  en  el  mismo  paso,  no  pudo   ser  atai'adu  pOI 
la  fuerte  posición  que  ocupaba  dentro  de  un  bosque.  ~ 
batallón  de  Cazadores  de  los  Andes,  con  dos  piezas,  sale  li 
mas  pronto  posible  á  ver  si  alcanza  á  la  citada  Infanter^ 
antes  que  concluya  su  tránsito  del  río.  En   el  alcance  3 
guido  por  los  Granaderos,  han  tomado  una  porción 
equipages  de  los  enemigos.  También  han  deja<lo  estos  ) 
el  campo  30  cargas  de  municiones,  y  aquí  se  han  eiicod 
Irado  otras  con  varios  repuestos  de  víveres,  lair/.as,  sablea 
y  otros  pertrechos  de  guerra.  » 


SOBRB  LA  PROVINCIA  DE   CUYO  227 


«  Luego  que  el  ejército  descanse  algún  tanto  de  las  repe- 
tidas marchas  que  ha  seguido,  pasará  á  incorporarse  sobre 
el  Bio-bio  con  los  granaderos  y  cazadores  de  los  Andes,  á 
ñn  de  obrar  contra  los  restos  que  hayan  entrado  en  Naci- 
miento. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  del 
ejército  del  sud  de  los  Ángeles,  18  de  Enero  de  1819.  Exmo. 
señor.— entonto  González Bálcarce. — Exmo.  señor  don  José 
de  San  Martín.» — Es  copia.— /9an  Martín.  —  (G.  E.) 

Pero  quédanos  atrasado  en  niiestra  narración  un  hecho 
altamente  importante  en  la  historia  americana,  para  que, 
sacrificando  el  orden  de  fechas,  no  nos  apresuremos  á 
darle  preferente  lugar  aquí.  Hablamos  del  reconocimiento 
solemne  que  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  hizo  en  esa  época  de  la  de  Chile.  He  aquí 
el  documento  de  su  referencia. 

«  El  Congreso  General  Constituyente  de  las  Provincias 
Unidas,  de  Snd-América,  habiendo  tomado  en  considera- 
ción la  nota  del  diputado  del  Supremo  Gobierno  de  Chile, 
en  que  exije  á  esta  soberana  corporación,  por  el  conducto 
del  supremo  poder  ejecutivo,  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia de  aquel  Estado,  ha  expedido,  con  fecha  12 
de  este  mes,  el  decreto  siguiente:  El  ihistre  pueblo  de 
Chile  disolviendo  para  siempre  los  vínculos  que  lo  ligaban 
al  trono  del  rey  de  España,  nuestro  común  opresor,  justi- 
ficando este  acto,  noble  y  heroico,  con  los  mismos  conven- 
cimientos y  principios  de  eterna  verdad  y  justicia  que 
presidieron  á  la  mudanza  política  de  estas  provincias,  y 
sosteniendo  con  su  sangre  en  los  cam|)os  de  batalla  y  con 
todo  género  de  sacrificios  su  nuevo  puesto  de  dignidad,  no 
han  podido  dejar  de  presentar  á  estas  provincias  unesj)ec- 
táeulo  cuyo  interés  solo  es  comparable  á  la  identidad  de 
de  situaciones,  y  al  mundo  todo  un  comprobante  decisivo 
de  que  por  su  población,  por  sus  riquezas  y  por  todos  los 
elementos  de  un  sólido  poder,  es  muy  capaz  de  afianzar  de 
un  modo  inalterable  el  ran;i;o  de  Nación  libre  (jue  digna- 
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mente  ha  ocupado.    Sin  otro  móvil  para  los  felices  es- 
fuerzos que  realizaron  la  libertad  de  aquel  Estado  que  la 
felicidad  y  seguridad  común  de  los  pueblos  hermanos  y 
limítrofes,  el  pueblo  de  las  Provincias  Unidas  reposa  en  la 
satisfacción  de  haber  llenado  estos  santos  deberes,  coope- 
rando á  la  formación  de  aquel  nuevo  antemural  de  la  liber- 
tad americana.  Así  al  Congreso,  órgano  fiel  de  estos  nobles 
sentimientos  del  buen  pueblo  que  representa,  le  es  tanto- 
más  fiel  j  satisfactorio  verificaí'  el  reconocimiento  solemne 
de  la  independencia  del  Estado  de  Chile,  cuanto  que  á  la 
presencia  de  los  hechos  y  relaciones  continuadas  con  aquel 
Estado  desde  la  memorable  jornada  de  Chacabuco,  este 
acto  no  puede  calificarse,  sino  por  una  mayor  formalidad 
al  reconocimiento  ya  ejecutado.    Por  tanto:  el  Congreso  á 
nombre  y  por  la  autoridad  de  las  Provincias  Unidas,  reco* 
noce  en  la  forma  más  solemne  al  expresado  Estado  de. 
Chile,  por  un  estado  libre,  soberano  é  independiente  con 
todas  las  atribuciones  y  plenitud  de  poderes  que  son  inhe- 
rentes á  este  grande  y  elevado  carácter;  queda  en  conse- 
cuencia expedito  el  supremo  poder  ejecutivo  para  ajustar 
con  dicho  Estado,  en  la  misma  forma  que  con  cualquiera 
de  los  otros  poderes  reconocidos,  todos  los  pactos  y  trata- 
dos que  fueren  necesarios  para  consolidar  la  seguridad  y 
mutuos  intereses  de  ambos  países.» 

«  Comuniqúese  al  Supremo  Director  para  su  publicación 
y  demás  formalidades  de  estilo.» 

«  Dado  en  la  sala  del  Congreso,  sellado  con  el  sello  pro- 
vincial, firmado  por  el  presidente  en  turno  y  refrendado 
por  su  secretario,  en  Buenos  Aires  á  12  de  Diciembi'e  de 
ISiS.— Tomás  Godoy  Gruz,  Presidente. — 1l>oq>íov  J  osé  Eu- 
genio de  Elias ,  Secretario.— Es  copia.  -Ta^'/e.»  — (G.  E.) 

El  honorable  presidente  del  soberano  Congreso  Consti- 
tuyente de  las  Provincias  Unidas  en  Sud  América,  que 
firma  el  precedente  solemne  documento,  era  diputado  por 
la  capital  de  la  provincia  de  Cuyo,  Mendoza;  hombre  ilus- 
tre por  sus  talemos,  patriotismo  y  carácter  elevado,  y  de 
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-quien  el  país,  en  todas  sus  épocas,  ya  en  su  carrera  pública, 
ja  en  su  laboriosa  vida  privada,  i*ecibió  importantes  ser- 
vicios en  la  política,  en  el  fomento  de  nuevas  industrias, 
-de  lítiles  reformas,  particularmente  aquella  ciudad,  lugar 
-de  su  nacimiento,  de  lo  que  nos  ocuparemos  á  su  tiempo. 

Entre  tanto,  muy  pocos  días  más  de  la  fecha  en  que  la 
República  Argentina  hacía  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  su  hermana  y  vecina  la  de  Chile,  el  victorioso 
ejército  unido,  confirmaba  con  sus  expléndidos  hechos  de 
nrmas,  ese  acto  solemne,  dejando  libre  de  enemigos  el  te- 
rritorio de  este  último  Estado. 

Vamos  á  transcribir  aquí  los  documentos  relativos. 
€  Exmo  señor: 

€  Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia  certificada 
felparte  del  señor  General  don  Antonio  González  Bal- 
<5arce,  en  que  me  informa  de  la  conclusión  de  la  gnerra  en 
toda  la  extensión  del  Estado  de  Chile.  Los  restos  débiles 
del  enemigo,  los  disipará  la  miseria,  de  concierto  con  la 
anarquía;  y  creo  no  engañarme  asegurando  á  V.  E.  que 
ha  concluido  para  siempre  el  poder  español  en  estas  par- 
tes. La  inteligencia  y  celeridad  de  las  medidas  militares 
que  ha  adoptado  en  esta  campaña  el  señor  General  Bal- 
-carce,  redundarán  en  todo  tiempo  en  honor  y  gloria  de  su 
nombre:  yo  recomiendo  é  vuestra  excelencia,  estos  impor- 
tantes servicios,  porque  si  la  campaña  no  ha  sido  lenta, 
fatigosa  é  interminable,  se  debe  á  la  prudencia  del  general 
y  á  la  rapidez  con  que  los  jefes  á  sus  órdenes  han  sabido 
llenarlas  que  seles  comunicaron;  así  es  que,  no  porque 
haya  dejado  de  ser  sangrienta  esta  campaña,  recomienda 
menos  el  valor  y  energía  de  los  bravos  que  la  han  condu- 
cido; todos  son  recomendables  v  acreedores  á  la  conside- 
ración  de  ese  gobierno  supremo. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años. — Cuartel  general  en  Curimón,  PVbrero  5  de 
1819. — Bxmo.  señor. —José  de  San  Martín.— Exmo.  Su- 
premo Director  de  las  Provincias  Unidas. » 
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<  Exmo.  sefior: 

«  El  ejército  acaba  de  entrar  en  esta  fortaleza,  de  donde  ' 
salieron  ayer  los  enemigos  con  la  mayor  precipitación, 
luego  que  tuvieron  aviso  de  que  aquel  pasaba  el  Bio-bio. 
Bste  movimiento  solo  me  íaé  posible  ocultárselo  liasta  el  I 
momento  de  poner  las  balsas  en  el  río,  que  había  liechoa^ 
construir  resefvada:nente  dentro  del  arroyo  de  CruaqtiíJ 
Han  dejado  montadas  y  clavadas  cinco  piezas  excelente 
de  artillería  de  batalla,  y  sin  clavar  una  de  fierro  de  á  12J 
También  ha  quedado  un  considerable  almacén  de  tabací 
y  aziicar,  con  todos  los  equipajes  que  antes  habían  salvada 
Se  me  han  presentado  hasta  ahora  dos  oGciales  y  cinco! 
músicos  j  como  30  soldados  que  quedai'on  ocultos,  Iial 
biendo  maudado  se  recojan  otros  muchos  que  me  han  aviT 
sado  se  encuentran  por  los  cerros  de  esta  circunfereiiciaa 
La  dirección  que  han  llevado  los  restos  del  enemigo  qníT 
van  i-eunidos,  es  para  Valdivia,  por  las  montanas  más  traJ 
gosas  que  pueden  imaginarse.    Los  indios  de  esta  inii* 
diación  les  han  auxiliado  hasui  ahora,  y  han  cntorpecid< 
notablemente  mis  0))erac¡ones.     No  pienso  dar  un  pa 
adelante  de  este  punto,  tanto  por  el  fatal  estado  de  la  caltas 
liada  con  que  cuento  (pues  solo  se  me  han  remitido  I6l 
caballos  de  los  1000  que  debían  venirme),  como  porque  a 
ría  muy  peligroso  internarme  por  montañas  y  eslreclifl 
desfiladeros,  antes  de  poner  á  los  indios  de  mi  pai-te,  piu 
lo  cual  practico  cuántas  diligencias  están  á  mis  alcance! 

1  Yo  supongo  que  los  enemigos  quedarán  mny  pronl 
enteramente  concluidos  sin  necesidad  de  que  se  les  pereig) 
Van  sumamente  fallos  de  nniniciones  degnerray  de  viv« 
res.  La  subordinación  y  la  moral  del  soldado,  lo  han  f 
dido  en  términos  que  ya  ninguno  obedece:  y  así  el  Genen 
Sánchez  se  marchó  en  el  momento  de  tener  noticias  i 
que  pasábamos  el  BÍo-bio,  dejando  la  tropa  en  la  mayo 
confusión  y  desorden.  Los  indios  saquearon  el  pueblo  < 
incendiaron  algunas  casas,  habiendo  luego  cubierto  la  r 
taguardia  para  recojer  á  cuántos  soldados  enronlrasa 
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Tengo  noticias  de  que  se  han  llevado  muchos,  y  que  otros 
de  temor  de  ellos,  no  se  han  quedado.  No  me  es  posible  en 
el  instante  dar  á  V.  E.  parte  mas  circunstanciado,  pero  lo 
practicaré  á  la  raaj^or  brevedad.  » 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  General 
del  Ejército  Sud  en  el  Fuerte  del  Nacimiento,  31  de  Enero 
de  IS19.— Antonio  González  Bátcarce,—  '^  Exmo.  Señor  Ca- 
pitán General  don  José  de  San  Martín.— Es  copia.— 2)i<)- 
nisio  Vizcarra,  Secretario.  —  ( De  la  Gazeta  de  Buenos 
Aires.-(G.  E.) 

Pero  teniendo  á  la  vista  otros  documentos  relativos  á 
victorias  conseguidas  por  ese  mismo  invicto  ejército  en 
fechas  anteriores,  en  la  referida  campaña,  no  queremos 
defraudar  á  nuestros  lectores  de  su  conocimiento. 
«  Exmo.  Señor: 

«  Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.,  en  copia,  los 
partes  que  acabo  de  recibir  de  la  victoria  que  han  conse- 
guido las  armas  de  la  patria  contra  los  tiranos  opreso- 
i-es  de  nuestra  libertad  en  la  Provincia  de    Concepción. 

«  Yo  dejaría  oculta  la  bravura  de  los  jefes,  oficiales  y 
tropa  del  batallón  de  Cazadores  y  de  los  Granaderos  á 
Caballo  de  los  Andes,  si  no  recomendara,  como  recomien- 
do á  V.  E.,  esta  acción  heroica,  debida  al  entusiasmo,  va- 
lor y  patriotismo  de  los  que  los  componen,  como  de  las 
acertadas  y  distinguidas  disposiciones  desu  digno  General 
don  Antonio  González  Balcaree. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  General 
en  Curimón,  Enero  28  de  1819.— Exmo.  Señor.— «/o5^  de 
San  Martín.  —  «  Exmo.  Señor  Supremo  Director  de  las 
Provincias  Unidas.  » 
<  Exmo.  Señor: 

«  El  parte  de  que  tengo  el  honor  de  acompañar  copia  á 
V.  E.,  contiene  lo  sucedido  con  el  Regimiento  de  Grana- 
deros á  Caballo,  en  el  alcance  que  dio  al  enemigo,  cuando 
verificó  la  i"et¡rada  de  este  punto,  (pie  participé  á  V.  E.  en 
oficio  el  18  del  actual.  El  niímero  de  cargas  que  se  le  toma- 
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ron  en  esta  ocasión  fué  muy  considerable,  así  como  la  dis- 
])ersión  que  expei'imentó  su  caballería,  al  verse  atacadaen 
\\n  tiempo  que  no  lo  esperaba.» 

«Me  ha  merecido  el  mayor  aprecio  la  eficacia  con  que  el 
Coronel  don  Manuel  Escalada  practicó  su  mai'cha  andando 
sin  cesar  más  de  14  leguas,  hasta  que  logró  caer  sobi'e  el 
enemigo.  También  recomiendo  á  V.  E.  el  mérito  contraído 
por  los  demás  oficiales  y  tropa  del  regimiento  que  le 
acompañaron  y  muy  particularmente  el  del  Sargento  Ma- 
yor don  Benjamín  Víel,  capitanes  don  José  Mai'ía  Rivera  y 
don  Manuel  Olazabal,  teniente  don  Félix  Aldaoy  alférez 
don  Bautista  Fuensalida,  que  cargaron  y  acuchillaron  al 
enemigo  matándole  16  hombres  y  haciéndole  varios  pri- 
sioneros. » 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  General 
del  Ejército  del  Sud  en  los  Ángeles,  20  de  Enero  de  1819. 
—  Antonio  González  Bálcarce.  —  «  Exmo.  Señor  Capitán 
Oeneral  don  José  de  San  Martín. » 

En  seguida  tenemos  el  parte  del  coronel  Escalada. 

s<  He  marchado  14  leguas  hasta  encontrar  los  enemigos 
en  su  retirada.  V.E.  habrá  visto  las  cargas  y  municiones 
que  ha  dejado  en  los  Ángeles,  al  mismo  tiempo  que  algu- 
nos soldados  de  los  pasados  espf).ñoles  que  tengo  la  satis- 
facción de  remitir  á  V.  E.  Me  hallo  á  media  legua  del  rio 
Bio-bio,  y  habiéndome  sido  de  necesidad  reconocer  la  mon- 
taña por  donde  se  retiraron  los  enemigos,  destiné  al  sar- 
gento mayor  don  Benjamín  Viel  con  60  granaderos  á  ca- 
ballo que  á  muy  poca  distancia  se  encontró  con  una 
partida  de  80  cazadores  á  caballo,  situada  en  una  pequeña 
llanura  que  acuchilló  completamente,  á  pesar  de  las  difi 
cuitados  del  terreno,  distinguiéndose  con  él  los  capitanes 
don  José  María  Rivera  y  don  Manuel  Olazabal,  el  teniente 
don  Félix  Aldao  y  el  alférez  don  Bautista  Fuensalida.» 

^  Con  esta  ventaja  me  retiré  á  ocupar  el  llano  inmediato, 
á  donde  esi)ero  el  día  de  mañana  para  hacer  nuevas  tenta- 
tivas con  el  objeto  de  entretenerlo,  que  les  será  más  fácil 
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embarcarse,  pasar  la  caballada  y  ganados  que  tienen  á  la 
orilla  del  río,  y  dar  tiempo  á  que  llegue  la  infantería  que 
me  avisa  V.  S.  se  halla  en  marcha  y  es  de  primera  necí^si- 
<lad  por  lo  montuoso  del  camino,  que  no  permite  más  que 
<los  hombres  de  frente.  Se  ha  escondido  en  el  monte  gran 
número  de  soldados  y  milicianos  que  se  me  están  pa- 
sando ». 

«  Dios  giiarde  á  V.  S.  muchos  años  ».— Santa  Fé  y  Ene- 
ro 18  de  1SÍ9,— Manuel  Escalada  *.—*  üeñor  brigadier 
<lon  Antonio  González  Balcarce  ». 

El  oti*o  despacho  á  que  el  general  San  Martín  hace  re- 
ferencia en  el  suyo  de  Enero  de  1819,  que  acabamos  de 
copiar,  es  el  siguiente  : 
€  Exmo.  señor ». 

€  Los  enemigos  han  sufrido  ayer  una  pérdida  que,  en  mi 
concepto,  los  ha  dejado  en  absoluta  imposibilidad  de  po- 
<lerse  sostener,  á  pesar  de  haberse  reconcentrado  con  los 
restos  que  han  salvado  en  la  fortaleza  de  Nacimiento.  El 
batallón  de  cazadores,  que  en  18  del  actual  avisé  á  V.  E. 
marchaba  á  ver  si  alcanzaba  alguna  infantería  de  la  que 
estaba  pasando  el  Bio-bio,  consiguió  llegar  en  tiempo  que 
aún  no  se  había  embarcado  una  considerable  parte. » 

<  Inmediatamente  procedió  á  atacarla  en  unión  con  el 
regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  y  quedó  completa- 
mente destrozada  según  se  manifiesta  del  parte  que  en  có- 
[4a  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  > 

«El  mérito  contraido  por  el  coronel  don  Rudecindo  Alva 
rado.  que  fué  el  que  mandó  la  acción,  le  hace  la  más  distin- 
guida recomendación.   Es  tanto  más  di^o  de  mayor  apre- 
cio, el  adquirido  por  los  demás  gefes.  oficiales  y  tropa  que 
le  acomf lañaron,  y  de  que  hace  mención  el  n^ferido  |>arte  *. 

«  Dios  guanle  á  V.  E.  muchos  años»  —  «Cuartel  General 
del  Ejército  del  Sud  en  los  Angeles.  20  de  Enero  de  181&. 
— AmUmio  González  Balcarce. — «  Exmo.  sefior  capitán  ge- 
netal  doo  José  de  San  Martín  > . 

Ese  parte  dd  Coronel  Alvarado«  aunque  may  extens^i. 
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creemos  deber  insertarlo  íntegro  para  que  la  historia  per- 
petúe la  memoria  de  uno  de  los  hechos  de  armas  en  que  se 
distinguieron  esos  dos  cuerpos  del  invencible  Ejército  de 
los  Andes.    Es  este: 

« Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  como  i-eu- 
nido  al  regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  á  las  12 
de  este  día  y  situado  á  una  legua  de  distancia  de  este 
río,  deseoso  de  dar  el  debido  lleno  á  las  órdenes  de  V.  S., 
me  determiné,  no  obstante  la  larga  jornada  que  tenía  he- 
cha el  batallón  de  mi  cargo,  á  empi*ender  un  ataque  sobre 
los  enemigos.  En  efecto,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  em- 
prendí mí  marcha.  ílisponiendo  que  el  regimiento  de  Gra- 
naderos á  Caballo  la  verificase  por  el  camino  déla  derecha, 
que  era  el  más  descubierto  que  se  presentaba,  al  mismo 
tiempo  que  por  el  de  la  izquierda  marchaba  el  batallón  de 
Cazadores  con  una  pieza  de  artillería  á  su  derecha  y  cu- 
bierta con  30  Granaderos  al  mando  del  alférez  Fuensalida, 
y  la  P  compañía  de  dicho  batallón,  al  de  su  capitán,  gra- 
duado de  Sargento  Mayor  don  Lucio  Salvadores,  ambos 
oficiales  con  orden  de  reconocer  v  descubrir  unas  densas 
montarías  casi  impenetrables  y  que  reducían  el  camino  á 
una  suma  estrechez.  En  mi  marcha  advertí  que  una  gue- 
rrilla se  había  puesto  sobre  mi  izquierda,  y  temiendo  que 
hiciese  movimiento  sobre  mi  retaguardia,  donde  se  halla- 
ban las  municiones  y  equipajes  y  un  cañón  de  batalla,  dis- 
puse que  una  compnñía  de  infantería  regresase  y  que  pues- 
ta al  abrigo  de  unas  casas  y  cercos,  les  contuviese  en  caso 
de  (|ue  les  ocupare  el  objeto  propuesto.  Continué  en  este 
orden  mi  marclin  li;ista  ocupar  una  altura  que  dominaba 
sus  posiciones,  annciue  sin  proporcionarme  la  menor  ven- 
taja por  lo  quebni(h)  del  terreno  y  enteramente  montuoso, 
así  es  que  me  vi  jueeisado  á  hacer  cargar  la  partida  de 
cal)allería  y  conipnriía  de  infantería  lo  que  se  verificó  con 
tal  intrepidez  que  ol)jio:aron  á  los  enemigos  á  perder  unas 
arboledas  que  los  eiil)rían,  correr  precipitadamente  sobre 
el  i)aso  del  río,  y  arrojarse  al  agua  muchos,  dejando  en  el 
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campo  una  porción  de  muertos.  En  este  mismo  momento 
bajó  á  la  playa  el  señor  Coronel  de  Granaderos  don  Ma 
nuel  Escalada  con  su  regimiento,  que  concluyó  completa- 
mente con  los  que  por  allí  corrían  y  aún  iban  entrando  al 
agua.  No  lo  hizo  menos  el  batallón  de  Cazadoi^s  sobre 
las  balsas  conductoras  de  granaderos,  é  isletas  que  tenían 
cubiertas  con  tropa,  sobre  las  que  dirijieron  sus  fuegos  con 
tal  acierto,  que  se  observó  que  del  gran  número  de  gente 
que  se  hallaba  dentro  del  río,  no  llegó  al  otro  lado  uno 
solo,  mirando  con  bastante  dolor  que  el  río  era  el  sepulcro 
de  cerca  de  200  hombres  y  entre  ellos  algunos  paisanos.  El 
enemigo  con  tres  piezas  de  artillería  puestas  sobre  la  playa 
opuesta,  hizo  sus  fuegos  con  bastante  viveza,  pero  despre- 
ciados por  nuestros  valientes  soldados,  que  acuerpo  descu- 
bierto se  mantenían  y  aún  atravesaban  hasta  la  primera 
isla  donde  se  encontraban  muchas  familias  que  se  pusieron 
en  salvamento,  y  algunos  soldados  que  se  tomaron  prisio- 
neros, quitándoles  consiguientemente  el  ganado  que  se  He 
vahan,  muías,  caballos  y  un  gran  número  de  equipajes  de 
que  se  aprovecharon  las  milicias  que  se  habían  reunido  en 
este  lugar,  como  de  una  considerable  parte  de  ganado,  por 
no  haberme  sido  fácil  prevenir  esto  en  los  momentos  del 
ataque.  El  teniente  Olavarría  que  se  hallaba  al  cargo  del 
cañón  que  conduje,  obró  con  él  cuanto  le  fué  posible,  des- 
truj'éndoles  con  sus  fuegos  las  balsas  en  que  se  retiraban  y 
causándoles  gran  daño,  actualmente  se  halla  reuniendo  el 
armamento  y  demás  pertrechos  que  han  dejado,  y  recibido 
ja  de  4  piezas  de  artillería,  dos  de  fierro  de  el  calibre  de  á 
12, y  dos  de  bronce  dea 4  en  el  mejor  estado  de  servicio,  y 
quedo  haciendo  diligencias  para  sacar  del  río  una  pieza 
más,  que  botaron.  La  milicia  que  había  de  este  lado  fué 
la  primera  en  dispersarse  por  toda  esta  montaña  y  se  siguió 
gran  número  de  tropa  que  se  va  presentando.  Por  ahora 
remito  á  V.  S.  por  el  capitán  Escribano,  de  (Iranadoros  á 
Caballo,  un  teniente  de  caballería,  106  soldados  entre  pri- 
sioneros y  pasados,  y  cuidaré  de  ir  sucesivamente  remitien- 
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do  los  más  que  se  presenten  y  aprehendan.  Aunque  no  he 
podido  personalmente  reconoceré!  mí  mero  de  muertos  del 
enemigo,  por  las  informaciones  que  he  recibido  de  oficia- 
les que  he  remitido  al  efecto,  pasan  de  300  hombres,  sin 
incluir  los  que  deben  haber  quedado  en  las  islas  más  dis* 
tantes,  ni  los  que  han  muerto  ahogados.  Nuestra  pérdida 
es  muy  corta,  aunque  sensible  por  la  muerte  del  valiente 
abanderado  del  regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  don 
N.  Bruin,  y  una  grave  herida  que  ha  recibido  el  teniente 
2^  de  la  primera  compañía  de  mi  batallón  don  Atanasio 
Matus.  Quedo  tomando  las  noticias  sobre  nuestros  muer- 
tos, que  cuidaré  de  ponerlas  en  manos  de  V.  S.  con  opor- 
tunidad: pero  puedo  asegurar  no  exceden  de  20  hombres 
entre  muertos  y  heridos.» 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Santa  Fé,  Enero 
19  de  1819.  —  Rudecindo  Alvarado.  —  Señor  Brigadier 
General  en  Gefe  del  Ejército  don  Antonio  González  Bal- 
caree.»  —  (G.  E.) 

Dejaríanios  incompleta  esta  preciosa  colección  de  docu- 
mentos sobre  la  campana  que  tan  gloriosamente  acabó  de 
asegurar  la  independencia  de  la  República  de  Chile,  si  no 
colocásemos  aquí  el  último  parte  del  General  en  Gefe  del 
ejército  unido  del  sud,  á  que  hace  referencia  aquel  del  Ge- 
neral San  Martín  al  Supremo  Director  de  las  Provincias 
Unidas  de  Sud-América,  datado  desde  su  cuartel  general 
en  Curimón  á  7  de  Febrero  de  1819,  que  dejamos  ya  tras- 
cripto. 

«  Exmo.  Señor: 

«  El  Comandante  General  de  las  armas  españolas,  Co 
ronel  don  Juan  Francisco  Sánchez,  constante  opresor  del 
suelo  chileno,  y  el  más  tenaz  y  empeñoso  en  conservar  la 
ocupación  de  esta  provincia,  queda  arrojado  de  ella,  en 
forma  que,  es  muy  fundado  asegurar,  no  volverá  jamás 
á  repetirle  los  horroresy  desgracias  en  que  por  el  dilatado 
tiempo  de  Sanos,  la  ha  tenido  sumergida. 

<c  Cuando  verificó  su  salida  de    esta  fortaleza,  luego 
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que  tuvo  la  noticia  de  que  el  ejéi'Cito  estaba  pasando  el 
río  Bio-bio,  se  internó  al  territorio  délos  indios  y  tomó 
posición  en  un  paisaje  nombrado  Angól  distante  de  aquí 
como  diez  leguas.  En  este  destino  tocó  cuántos  recursos 
estuvieron  á  sus  alcances  para  que  los  citados  indios  no 
continuasen  la  guerra,  pretendiendo  que  de  los  mismos 
se  pusiesen  á  su  disposición  dos  mil  al  propio  efecto.  En 
los  primeros  días  del  fomento  de  este  nuevo  plan,  consiguió 
que  algunas  partidas  de  aquellos,  aprovechándose  de  la 
facilidad  con  que  cruzan  el  río,  andando  con  sus  caballos, 
llegasen  en  sus  correrías  hasta  ponerse  á  la  vista  de  los 
Angeles.  Yo  había  dejado  este  punto  bien  guarnecido,  y 
por  consiguiente  no  alcanzó  ventaja  alguna.  Los  indios,  en 
cuanto  advirtieron  que  salía  á  perseguirlos,  retrograda- 
ban precipitadamente  á  repasar  el  río  y  á  ampararse  ásus 
terrenos. 

«Luego  que  hubo  tiempo  de  que  surtiesen  su  efecto  las 
diligencias  que  entabló  inmediatamente  para  que  los  indios 
se  negasen  á  llevar  adelante  los  proyectos  de  Sánchez,  le 
abandonaron  y  me  prometieron  entregarlo  con  la  fuerza 
que  había  salvado:  lo  que  no  se  realizó  por  que  les  faltó 
resolución  para  hecharse  sóbrelos  pocos  caballos  y  ga- 
nado que  tenía,  como  habíamos  convenido.  Solo  se  logró 
le  acabasen  de  quitar  los  cortos  restos  de  equipages  que  le 
habían  quedado  y  que  le  prohibieron  absolutamente  conti- 
nuar sus  marchas  para  Valdivia  por  el  camino  de  los  lla- 
nos, como  se  interesaba  en  practicarlo.  De  estas  resultas 
desocupó  prontamente  la  posición  de  Angol  y  dirigió  su 
viaje  por  el  fragoso  camino  de  las  Cordilleras,  por  donde 
debe  de  ir  á  salir  á  Tucapel  para  seguir  por  la  costa  á  la 
plaza,  donde,  unánimes,  convienen  todos  los  pasados,  que 
ha  resuelto  refugiarse. 

^  Por  los  contestes  informes  que  tengo,  de  lo  destituido 
de  recursos  que  es  el  expresado  camino  de  las  Cordilleras  y 
délos  pésimos  pasos  que  presenta,  creo. muy  difícil  que 
termine  tan  dilat¿ido  viaje,  sin  experimentar  un  estrago 
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inuy  considerable.  El  equipage  de  cuantos  le  acompañan, 
ha  quedado  reducido  al  que  llevan  puesto:  sus  municiones, 
a  las  que  han  podido  conservar  en  las  cartucheras:  la  ma- 
yor parte  siguen  á  pié  y  sin  calzado:  sus  víveres  no  pasa- 
ban de  20  reses  ásu  partida  de  Angol:  le  siguen  un  crecido 
número  de  mujeres,  inclusas  las  Monjas  de  Concepción; 
todas  á  pié  y  descalzas,  que  van  regando  con  sus  lágrimas 
cada  paso  que  dan, y  que,  le  entorpecen  el  adelantamiento 
de  sus  marchas.  La  consideración  de  cuadro  tan  lamenta- 
ble, no  pudo  dejar  de  compadecerme  y  traté  de  remediarlo 
ofreciendo  á  Sánchez  la  capitulación  más  generosa  por 
medio  de  una  comunicación  que  le  condujeron  los  indios; 
pero  hasta  ahora  no  he  tenido  ningunas  resultas.  Son  tan 
horrendos  los  crímenes  que  ha  cometido  en  este  país, 
que  nada  podrá  persuadirle  que  cabe  sobre  ellos  indulto.» 

«  Desde  que  los  enemigos  evacuaron  este  destino,  se  les 
ha  dispersado  una  gran  parte  de  su  fuerza,  y  continuaba 
sucediendo  lo  mismo  en  la  marcha  que  seguían.  Se  me  ha 
presentado  un  número  crecido,  y  estoy  impuesto  de  que  se 
encuentran  muchos  en  los  bosques  y  Cordilleras  de  esta 
cirtMinferencia  v  en  las  tolderías  de  los  indios.»» 

«  A  cuantos  han  venido  á  buscar  la  protección  del  ejér- 
cito y  á  los  prisioneros  naturciles  del  país,  les  he  dejado  en 
plena  libertad  para  que  se  restituyan  tranquilos  á  sus  ca- 
sas, ó  tomen  el  partido  que  más  les  convenga.» 

«  La  fuerza  que  acompaña  á  Sánchez  consiste  en  400  ó 
500  hombres,  últimos  restos  de  la  exj)edición  venida  de 
Cádiz  í)ajo  la  custodia  de  la  fragata  de  guerra  apresada 
María  Isabel  Van  también  algunos  particulares  de  los  que 
sienipre  han  sido  afectos  á  su  rey  Fernando.  > 

<  Al  Cacique  Venancio,  (pie  desde  el  principio  de  la 
revolución  ha  sido  inclinado  á  la  causa  de  los  patriotas,  le 
he  dirijido  varios  propios,  interesándolo  para  que  pei*siga 
en  su  retirada  á  los  enemigos,  ofreciéndole  las  gratificacio- 
nes que  exija,  si  consigue  apresarlos.» 

<  La  j)érdida  del  enemigo  entre  muertos,  pasados  y  dis 
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persos,  puede  calcularse  en  1200  hombres  de  tropa  de  línea, 
cuando  menos;  pues  se  habían  aumentado  con  varios  re- 
chitas  los  batallones  Valdivia  y  Concepción  y  el  cuerpo  de 
Dragones  de  la  frontera. » 

«  Se  les  han  tomado  once  piezas  útiles  de  artillería,  un 
crecido  número  de  municiones,  habiendo  incendiado  é 
inutilizado  el  resto  de  las  que  tenían,  en  los  ataques  que 
sufrieron  á  la  otra  parte  del  Bio-bio:  todos  sus  equipages; 
y  han  dejado  en  los  almacenes  de  esta  fortaleza  cantidad 
considerable  de  tabaco,  de  mu}^  buena  calidad  y  alguna 
azúcar.  Se  ha  gratificado  á  las  tropas  con  una  parte  de 
estas  especies  y  á  la  Comisaría  se  han  entregado  á  bene 
(icio  del  Estado,  como  200  arrobas  de  azúcar  y  135.900 
mazos  de  tabaco.  » 

«De nuestra  parte,  en  los  distintos  encuentros  que  se 
lian  tenido  con  los  enemigos,  han  muerto  del  regimiento 
de  Granaderos  á  Caballo,  el  Teniente  don  Eustaquio  Buisse 
y  ocho  soldados,  y  un  sargento,  un  cabo  y  diez  soldados 
heridos  del  batallón  de  Cazadores  de  los  Andes,  mueilo  el 
Teniente  don  Antonio  Matus  y  dos  soldados,  y  heridos  un 
sargento,  un  cabo  3^  un  soldado;  de  la  Artillería  de  los 
Andes,  un  soldado  muerto. » 

«  La  conducta  que  ha  acreditado  el  ejército  en  todo  el 
curso  de  esta  campaña,  me  merece  el  más  alto  reconoci- 
miento. En  los  presentes  pasos  que  se  han  ofrecido  de  va- 
rios ríos  caudalosos,  y  en  cuantas  ocasiones  se  ha  presen- 
tado algún  motivo  de  peligro,  siempre  se  le  ha  advertido  el 
mayor  entusiasmo  para  vencer  los  obstáculos,  y  el  más 
ardiente  deseo  de  llegar  cuanto  antes  al  enemigo.  » 

«  El  Coronel  don  R¿imón  Freiré,  que  abrió  la  campaña 
con  la  feliz  jornada  sobre  Chillan,  y  que  del  mismo  punto 
siguió  á  Concepción,  con  el  objeto  de  hostilizar  por  aquella 
parte  al  enemigo,  como  lo  ha  verificado,  destruyéndole 
algunas  de  sus  principales  guerrillas,  se  ha  hecho  acree- 
dor á  toda  distinción  y  ha  dado  un  justo  motivo  de  reco- 
mendación á  su   conocido  mérito.     El  (fCÍe  del    Estado 
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Mayor,  Coronel  donjuán  Paz  del  Castillo  ha  desempe- 
llado sus  funciones  con  el  mejor  acierto  y  eficacia  y  me 
ha  suministrado,  con  utilidad  del  servicio,  sus  luces  y 
conocimientos  » 

« Los  jefes  de  los  cuerpos,  Coroneles  don  RudecindO" 
Al  varado,  don  Manuel  Escalada  v  don  José  María  R¡- 
vera,  y  Tenientes  Coroneles  don  Isac  Tompson  y  don 
Santiago  Díaz,  son  todos  acreedores  á  una  particular  con- 
sideración por  el  orden  con  que  han  conducido  las  tropas 
de  su  respectivo  cargo  y  honor  con  que  se  han  desempe- 
ñado en  cuantas  ocasiones  han  sido  empleados,  aspirando* 
siempre  á  la  gloria  de  querer  ser  los  primeros  en  los  ca- 
sos de  atacar  al  enemigo.» 

«  El  Comandante  de  la  artillería  don  Juan  Pedro  Ma- 
charatini,  ha  llenado  del  modo  más  completo  sus  debe- 
res, así  como  el  Capitán  de  Ingenieros  don  Pedro  Cusqui»» 

«  Debo  igualmente  recomendar  á  V.  E.  el  mérito  con- 
traído por  mi  ayudante  de  campo,  el  Sargento  Mayor 
graduado  don  Pedro  Barrenechea.  Su  constante  activi- 
dad, sus  conocimientos  y  relaciones  en  el  país,  me  han  fa- 
cilitado las  más  importantes  diligencias  y  servicios.  El 
Sargento  Mayor  graduado  don  l^ucio  Salvadores,  que  fué 
el  primero  que  pasó  el  Bio-bio,  se  ha  hecho  también  acre- 
(ior  al  mayor  aprecio. » 

«  Los  boletines  que  se  pasan  por  el  Estado  Mayor,  darán 
á  V.  E.  una  idea  exacta  de  los  movimientos  del  ejército  y 
de  lo  demás  que  ha  sucedido  durante  la  campaña.  En  ella 
he  arreglado  mis  operaciones,  en  cuanto  me  ha  sido  posi- 
ble, á  las  instrucciones  de  V.  E.  y,  sin  duda  alguna,  es  de- 
bido á  ellas  el  feliz  éxito  que  ha  tenido.» 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  General 
del  Ejército  del  Sud  en  Nacimiento,  12  de  Febrero  de 
IS19.— Antonio  González  Balcarce. — Exmo.  señor  Capitán 
(leneral  don  José  de  San  Martín. »— (G.  E.) 

En  el  precedente  documento,  y  en  algunos  otros  de  la 
colección  que  acabamos  de  copiar,  el  historiador  encon- 


SOBRB  LA  PROVINCIA  DE  CUYO  241 

trará  bastantes  antecedentes  para  juzgar  de  la  grandeza 
de  nuestra  causa,  de  los  sacrosantos  y  humanitarios  fines 
á  que  la  encaminaban  nuestros  padres,  de  la  caballerosidad, 
abnegación  j  heroica  constancia  que  emplearon  en  los 
medios  de  llevarla  al  más  glorioso  resultado.  Esto,  de  una 
parte.  De  la  otra,  encontrará  en  la  lucha  gigante  por  nues- 
tros dominadoi-es  de  tres  siglos,  el  mismo  ensañamiento  de 
éstos  sobre  los  americanos  nacidos  de  ellos,  oriundos  de  su 
raza,  la  misma  sevicia  que  ejercieron  siempre  contra  los 
aborígenes. 

Véase,  sino,  el  luctuoso  cuadro  que  nos  presenta  el  ilus- 
tre general  Balcarce  describiendo  la  retirada  en  derrota 
del  feroz  caudillo  español  Sánchez,  cruel  opresor  por  más 
de  ocho  años  de  las  provincias  del  Sud  de  Chile.  La  his- 
toria de  esa  república,  es  la  que  pone  en  evidencia,  con 
todos  sus  detalles,  las  atrocidades  y  bárbara  opresión  que 
ejecutó  aquél  contra  los  patriotas  de  esas  comarcas.  Pero 
la  nuestra  que  ha  de  seguir  las  huellas  de  imperecedera 
gloria  de  las  legiones  argentinas,  libertadoras  del  suelo 
chileno,  tiene  de  su  lado  que  ilustrar  con  apreciaciones 
filosóficas  las  páginas  en  que  dé  cuenta  de  los  hechos  que 
tuviei'on  lugar  en  la  brillante  campaña  que  decidió  feliz- 
mente de  la  definitiva  independencia  de  Chile. 


II. 


El  mes  de  Febrero  de  ese  mismo  año  principia  con  un 
notable  y  sangriento  suceso  que,  pasados  ya  cuarenta  y 
siete  años,  aún  permanece  velado  por  el  misterio,  en 
cuanto  á  las  verdaderas  causas  que  lo  produjeron. 

Esto,  entonces  y  hasta  hoy  día,  ha  dado  margen  para 
que  ese  hecho  sea  calificado  de  un  crimen  atroz,  bárbaro, 
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arrojando  una  mancha  deshonrosa  ante  las  demás  nació, 
nes  sobre  nuestra  revolución. 

Toca  pues  al  historiador  de  la  patria  argentina,  bajo  la 
más  seria  responsabilidad,  investigar  las  causas  que  impul- 
saron á  los  hombres  arrojados  que  promovieron  tal  acon- 
tecimiento, estudiarlo  y  presentarle  con  la  imparcialidad 
debida,  claro  y  luminoso,  cuál  la  verdad  histórica.  El  ar- 
chivo nacional,  en  donde  deben  encontrarse  muchos  docu- 
mentos relativos,  se  halla  en  su  mayor  parte  inexplotado. 
Hoy  no  queda  otra  fuente  para  que  ese  historiador  satisfa- 
ga su  sed  de  antecedentes  y  pruebas,  que  naturalmente 
debe  sentir,  si  tiene  la  conciencia  de  desempeñar  tan  ele- 
vada como  transcendental  misión.  Puede  ser  también  que 
alguna  vez  llegue  á  encontrarla  en  los  legajos,  si  se  con- 
servan, de  la  correspondencia  particular  de  los  pei'sonajes 
que  en  alta  esfera  figuraron  en  esa  época,  y  que  tal 
vez  guarden  sus  descendientes.  Nada  debe  dejarse  por 
explorar. 

Por  lo  que  hace  á  nosotros,  meros  copiladores,  narra- 
dores de  sólo  los  hechos  que  forman  la  historia  de  la  an- 
tigua provincia  de  Cuyo,  en  donde  tuvo  lugar  el  de  que 
hacemos  mención  en  este  lugar,  nos  reducimos  á  exponer 
los  recuerdos  délo  que  nos  fué  transmitido  por  testigos  pre- 
senciales de  aquél  inesperado  suceso  y  las  opiniones  que 
oímos  entonces  de  la  boca  de  hombres  interiorizados  en 
la  política  acompañando  los  documentos  que  hemos  podi- 
do reunir,  que  son  pocos  en  verdad. 

Principiaba,  como  hemos  dicho,  el  mes  de  Febi'ero  del 
año  de  1819.  El  litoral  de  la  República,  abrazando  las 
provincias  de  la  Banda  Oriental,  Santa  Fé,  Entre  Ríos  y 
parte  de  la  de  Córdoba,  limítrofe  por  la  pai'te  Oeste  de 
su  campaña  á  la  de  San  Luís,  estaba  convulsionado.  Los 
caudillos  de  la  federación  á  su  modo,  Artigas,  Ramírez, 
Carreras  y  López,  se  habían  apoderado  de  esa  importante 
y  extensa  porción  de  nuestro  territorio,  revelándose  con- 
tra el  gobierno  general,  contra  la  misma  Asamblea  Cons- 
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tituyente  en  Buenos  Aires,  empeñándose  por  medio  de 
las  armas  en  anarquizar  toda  la  República,  en  disolver 
el  pacto  de  unión  de  las  provincias,  que  sostenían  con 
dos  ejércitos  la  guerra  de  la  independencia.  Para  llevar 
á  cabo  tan  nefando  crimen,  no  estaba  fuera  de  sus  pla- 
nes el  empleo  de  medios  de  hacerse  de  prosélitos  y  coo- 
peradores de  la  insurrección  en  todos  los  pueblos,  aún 
los  más  distantes  del  teatro  de  sus  desórdenes,  como  lo 
probaron  muy  luego  las  revoluciones  que  estallaron  en 
favor  de  esa  funesta  y  sangrienta  causa,  en  San  Juan, 
Córdoba  y  San  Luís.  La  evidencia  de  tal  connivencia,  se 
encontraba  constatada  y  probada  por  documentos  de  la 
más  formal  autenticidad,  por  revelaciones  de  los  mismos 
autores  y  cómplices  de  ese  crimen  de  lesa  patria. 

Tal  era  la  situación  de  la  República  á  principios  de  1819, 
cuando  el  día  8  de  Febrero,  á  las  nueve  de  la  mañana, 
el  reducido  y  pacífico  pueblo  de  San  Luís,  entregados  sus 
habitantes  á  las  diai*ias  tareas  necesarias  á  su  subsisten- 
cia, fué  de  súbito  sorprendido  por  un  levantamiento  en 
masa  de  los  prisioneros  españoles  en  Maipú,  contra  el  go- 
bierno y  los  ciudadanos,  que  tantas  pruebas  habían  dado 
siempre  de  su  lealtad  á  la  causa  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  la  República. 

Antes  hemos  dicho,  que  los  principales  jefes  y  oficiales 
del  ejército  español,  rendidos  en  la  célebre  batalla  de  Maipú, 
habían  sido  confinados  al  pueblo  de  San  Luís,  Provincia 
de  Cuyo. 

Desde  el  día  en  que  estos  hombres  llegaron  á  su  des- 
tino,  teniendo  la  ciudad  por  cárcel,  gozaron  de  la  más 
amplia  libertad,  viviendo  en  casas  particulares  que  seles 
prepararon,  disfrutando  de  todas  las  consideraciones  que 
generosamente  les  acordaban  tanto  la  autoridad  como  los 
habitantes,  que,  por  carácter  son  hospitalarios  y  bondado- 
sos. Eran  recibidos  con  la  mayor  atención  y  agasajo,  en 
las  frecuentes  visitas  que  hacían  al  Teniente  Gobernador 
Dupuy  y  á  las  principales  familias  de  San  Luís. 
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En  medio  de  esta  paz  doméstica,  por  así  decirlo,  de  esta 
plena  recíproca  confianza  entre  españoles  y  americanos, 
que  sin  embargo  aún  seguían  luchando  coa  encarniza- 
miento al  otro  lado  de  los  Andes  y  en  otros  puntos  de 
Sud  América,  olvidados  casi  los  odios  en  esa  buena  ciu- 
dad de  San  Luís,  entre  enemigos  que  se  hacían  una  guerra 
á  muerte,  ¿quién,  en  verdad,  de  su  sencillos  habitantes,  de 
sus  descuidados  y  generosos  magisti*ados,  pudo  imaginarse, 
por  un  momento  siquiera,  tamaña  ingratitud,  tan  inícao 
como  sanguinario  atentado  de  parte  de  esos  jefes  y  oficia- 
les, entre  los  que  habían  personas  de  clara  inteligencia, 
de  esclarecido  mérito  y  de  alta  graduación?  Nadie  lo  sos- 
pechó. 

Por  otra  parte,  no  se  concibe,  cómo  hombres  de  esa  ca- 
pacidad, de  la  pericia  y  talentos  militai*es  que  se  les  reco- 
nocían, llegaron  á  combinar  lin  plan  tan  descabellado  y 
más  que  todo,  se  atreviesen  á  llevarlo  á  ejecución,  como  lo 
llevaron. 

No  obstante  que  sabían  que  un  ejército  español  al 
mando  del  coronel  Sánchez  se  sostenía  en  la  Provincia  de 
Concepción  en  Chile,  contra  el  de  la  patria  que  le  estre- 
chal)a  de  cerca,  y  aún  á  pesar  de  las  esperanzas  que  ellos 
podían  abrigar  del  envió  de  nuevas  fuerzas  por  el  viri*ey 
Pezuela  desde  Lima,  intentando  la  reconquista  de  Chile, 
tenían  á  la  vista,  por  otro  lado,  el  lugar  interterráneo,  aisla- 
do en  que  estaban,  rodeados  de  pueblos  calorosamente  de- 
cididos por  la  causa  de  la  independencia;  á  considerable 
distancia,  con  insuperables  obstáculos  de  todo  género 
para  recibir  auxilio  del  Coronel  Sánchez,  ni  para  comuni- 
carse con  él;  sin  armas,  sin  municiones,  sin  dinero,  sin 
hombres,  sin  elementos,  en  fin,  indispensables  para  reali- 
zar plan  tan  aventurado  y  sangriento,  como  tenía  que  ser. 
Pero  no  nos  adelantemos  en  consideraciones  sobre  este 
suceso  antes  de  narrarlo. 

En  el  día  y  á  la  hora  que  hemos  dicho,  se  dirigieron,  co- 
mo de  costumbre,  á  visitar  al  Teniente  Gobernador  I)u- 
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pi]  j  los  prisioneros  españoles,  Brigadier  don  José  Ordó- 
ílez,  Coronel  don  Joaquín  Primo  de  Rivera,  Coronel  don 
Antonio  Morgado,  Teniente  Coronel  don  Lorenzo  Moría, 
Capitán  don  Gregorio  Carretero,  y  Teniente  don  Jnan 
Biirguillo,  dejando  á  sus  compañeros,  que  era  el  mayor  nú- 
mero, en  disposición  de  asaltar  simultáneamente  el  cuar- 
tel en  que  estaba  una  reducida  guarnición  de  milicianos. 

Llegados  aquellos  á  la  casa  de  gobierno,  introducidos 
donde  estaba  el  señor  Dupuy,  les  invitó  éste  á  sentarse. 
Cambiadas  las  palabras  de  etiqueta  en  semejantes  casos, 
de  pronto  se  ponen  de  pié  los  visitantes  y  hablando  el  pri. 
mero  el  Capitán  Carretero,  dijo  al  Gobernador:  Só picaro 
estos  son  los  momentos  en  que  debe  Vd.  espirar.  Toda  la 
América  está  pe^'dida  y  de  esta  no  se  escapa  Vd!  Todos  car- 
garon en  seguida,  con  puñal  en  mano,  contra  el  Si\  Du- 
puy, quien  se  retiró  á  un  estrado  en  la  testera  del  salón  y 
allí  hizo  pié,  defendiéndose  como  érale  posible.  En  la  lu- 
cha desigual  y  desesperada  que  mantenía  con  sus  agresores, 
dióle  un  puñetazo  á  Morgado,  derribándolo  en  el  suelo.  A 
su  vez,  y  estrechado  más  de  cerca,  cayó  el  gobernador,  su- 
friendo en  esa  posición  vaiúas  contusiones. 

Mientras  esto  tenía  lugar,  el  resto  de  españoles,  llevando 
á  ejecución  el  plan  combinado,  asaltaban  el  cuartel,  del  que 
fueron  rechazados  á  balazos.  Alarmado  el  pueblo,  álzase, 
pónese  en  pié  como  un  solo  hombre,  ocun*e  á  los  lugares 
amenazados,  al  cuartel  y  á  la  casa  de  gobierno,  que  encon- 
tró cerrada  al  intento  de  resistir,  ó  conseguir,*  el  perdón, 
teniendo  en  su  poder  al  gobernador,  por  los  que  á  ella  se 
habían  dirigido.  En  presencia  de  tan  honible  atentado, 
de  ti-ascendencias  sangrientas,  ese  pueblo  manso,  de  cos- 
tumbres pacíficas  y  sencillas,  de  patriotismo  ardiente  y 
exaltado  en  ocasiones  supremas;  apoderóse  de  él  la  ira  y 
la  venganza  viendo  derramar  la  sangi'e  de  tres  ó  cuatro  d© 
sus  compatriotas  á  manos  de  los  godos,  en  vista  del  peli* 
gro  que  los  amenazaba  si  estos  llegaban  á  conseguir  ven- 
tajas en  su  criminal  y  bárbai'O  atentado,  y  furioso,  terrible, 
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cae  sobre  los  españoles  prisioneros,  hiriendo  j  ultimando 
á  cuantos  encontraba. 

Muchos  ciudadanos,  entre  tanto,  se  dirigieron  á  la  casa 
del  gobernador,  que,  como  hemos  dicho,  á  precaución  ha- 
bía sido  cerrada  y  asegurada  su  puerta  de  calle  por  dentro 
por  los  españoles.  Aquellos,  con  el  Secretario  del  gober- 
nador, Capitán  don  José  Manuel  Rivero,  se  empeñaban  en 
echar  abajo  esa  puerta.  Entonces  Ordóñez  y  sus  com- 
pañeros, conocieron  que  su  plan  se  había  frustrado.  El  te- 
mor se  apoderó  de  ellos  é  imploraron  el  perdón,  la  garan- 
tía de  sus  vidas  del  señor  Dupuy. 

Este  salió  á  aquietar  al  pueblo,  pero  el  pueblo  cargó  so- 
bre los  prisioneros  que  allí  se  encontraban,  que  se  defen- 
dieron hasta  morir,  hiriendo  gravemente  el  Teniente  Bur- 
guillo,  al  Secretario  del  Gobernador,  Capitán  Rivero. 

IjOS  mismos  presos  de  la  cárcel  fueron  puestos  en  liber- 
tad por  el  pueblo,  á  fin  de  aumentar  el  número  de  sus  de- 
fensores en  este  qpnflicto.  Entre  ellos  se  encontraban  don 
Juan  F¿\cundo  Quiroga,  diez  años  después  el  más  temible 
caudillo  de  nuestras  guerras  civiles.  Allí  tomó  parteen 
sofocar  el  motín  de  los  prisioneros  españoles,  dando 
muerte,  como  los  demás  ciudadanos,  á  los  que  hubo  á  la 
mano. 

En  menos  de  dos  horas  estuvo  terminada  esta  revolución, 
que  tan  terrible  y  funesta  fué  para  los  que  la  emprendieron. 
Solo  dos  ó  tres  de  esos  desgraciados  salvaron  la  vida.  Re- 
cordamos del  sobrino  del  Brigadier  Ordóñez,  don  Juan 
Ordóñez,  niño  aún,  que  después  casó  con  una  hermana 
del  benemérito  Coronel  Pringles,  que  se  trasladó  á  España 
en  1833  ó  34;  y  el  joven  chileno  don  Ignacio  María  Pala- 
cios, casado  después  en  Mendoza  y  muerto  en  el  terremoto 
de  18G1. 

Pasados  esos  momentos  de  excitación,  que  produjo  tan 
sangrient¿i  ejecución,  restablecida  apenas  la  calma,  en  el 
acto,  el  Teniente  Gobernador  Dupuy,  dirigió  un  despacho, 
dando  cuenta  al  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de 
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Cuyo  en  Mendoza,  General  Luzuriaga,  procediendo  inme- 
diatamente á  levantar  una  sumaria  información.  Lo  uno 
y  lo  otro  fueron  encomendados  al  ilustre  doctor  Montea 
gudo  que,  á  la  sazón,  se  encontraba  en  San  Luís  de  paso 
á  Chile,  á  donde  lo  había  llamado  el  General  San  Mar- 
tín. Ese  mismo  joven  Palacios,  fué  el  que  escribió  aquel 
despacho  bajo  el  dictado  del  célebre  estadista. 

Pocos  días  después,  Dupuy  dio  el  mismo  parte  del  su- 
ceso al  Supremo  Director  del  Estado,  acompañándole  el 
sumario  levantado.  No  conocemos  esta  pieza  que  debe 
existir,  sin  duda,  en  el  archivo  nacional  en  Buenos  Aires. 
Ignoramos,  por  consiguiente,  lo  que  de  él  resulta,  en  cuanto 
á  las  ramificaciones  que  ese  movimiento  subversivo  pudo 
haber  tenido  dentro  ó  fuera  de  la  República. 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  hé  aquí  loque  en  22  del 
mismo  mes  y  año,  decía  la  Gazeta  extraordinaria  de  Bue- 
nos Aires,  al  respecto : 

« El  ruidoso  suceso  de  San  Luís,  es  de  no  menos  im- 
portancia que  los  triunfos  de  Chile,  por  su  transcendencia. 
Más  adelante  haremos  ver  la  conexión  que  tenían  los  con- 
jurados contra  aquel  heroico  pueblo,  con  los  conjurados 
de  Montevideo,  y  sus  cómplices  en  ésta  (Buenos  Aires). 

<  El  celo  público  nos  ha  hecho  hablar  anteriormente  y  de- 
nunciar las  perfidias  que  se  preparaban  á  nuestra  patria: 
esperamos  que  descubierta  hasta  la  última  coinr*idencia,  se 
nos  haga  justicia. » 

Estas  pocas,  pero  bien  significativas  líneas  del  periódico 
ministerial  de  esa  época,  hablando  de  ese  tan  grave  acon- 
tecimiento, revelan  que  él  tenía  íntima  relación  con  la  in. 
surrección  que  rápidamente  se  desarrollaba  en  el  litoral, 
por  los  caudillos  federales,  de  que  hemos  hablado  hace 
poco.  Ellos  trabajaban  por  la  propaganda  del  desorden  y 
de  la  anarquía  en  toda  la  República,  y  entre  ellos,  don 
José  Miguel  Carrera,  que  quería  vengar  la  muerte  de  sus 
hermanos,  fusilados  en  Mendoza  el  año  anterior  y  abrirse 
libre  paso  á  posesionarse  del  poder  en  Chile;  no  sería  es- 
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traído  que  se  valiesen  como  meros  instrumentos  para  con- 
vulsionar á  Cuyo,  sacrificando  primero  al  Gobernador  de 
San  Luís,  de  los  jefes  prisioneros  en  Maypú,  que  sabían 
eran  de  ánimo  arrojado,  de  probado  valor,  prometiéndoles 
su  vuelta  á  la  patria.  Ya  hemos  dicho  que  esto  está  cu 
bierto  aún  con  el  velo  del  misterio. 

No  se  puede  negar  que  el  castigo  de  esa  sublevación  fué 
horriblemente  sangriento.  Empero,  se  debe  de  tener  pre- 
sente las  circunstancias  excepcionales  en  que  tuvo  lugar. 
Estábase  en  abierta  lucha  con  la  Espada. 

El  sud  de  Chile,  y  los  dos  Perú,  Alto  y  Bajo'  estaban  bajo 
la  dominación  de  la  península,  con  numerosas  fuerzas, 
con  poderosos  elementos  de  guerra. 

Un  pueblo,  por  otra  parte,  celoso  de  sus  derechos,  apa- 
sionado de  la  sagrada  causa  de  su  libertad,  no  se  contiene 
en  sus  justas  iras,  cuando  sus  enemigos  traidoramente, 
abusando  de  su  generosidad,  de  su  descuidada  confianzai 
á  imitación  de  la  culebra  de  la  fábula,  le  muerden  el  cora- 
zón, atentan  contra  su  existencia. 

Los  prisioneros  españoles  en  San  Luís,  concibieron  y 
llevaron  á  ejecución  un  plan  horrendo  y  sangriento.  Se 
valieron  de  las  armas  contra  el  pueblo  y  contra  sus  auto- 
ridades. 

Si  no  lograron  consumar  el  atentado,  debido  fué  á  la 
espontaneidad  pronta  y  oportuna  con  que  ese  mismo  pue- 
blo se  alzó  en  su  defensa  y  á  la  loca  temeridad  de  los  con- 
jurados. 

Es  lo  cierto  también,  que  el  poder  español  en  América, 
con  oficiales  patriotas  de  igual  graduación  á  aquellos  en 
su  poder,  no  usaron  de  represalias.  Reconocieron,  sin  duda, 
lo  inevitable  del  castigo  con  que  sus  desgraciados  compa- 
triotas pagaron  aquel  tamaño  atentado. 

He  aquí  los  documentos  relativos  á  ese  hecho.  Los  he- 
mos tomado  de  los  archivos  de  San  Luís: 

«  La  ciudad  de  San  Luís  acaba  de  dai'un  nuevo  ejemplo 
de  heroísmo  y  fidelidad,  y  los  españoles  europeos,  de  pi-e- 
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sentar  una  prueba  de  horror,  de  ingratitud  y  de  barbarie. 
Hace  dos  horas  que  se  presentaron  en  mi  casa,  de  visita,  el 
Brigadier  don  José  Ordóñez,  el  Coronel  don  Joaquín  Pri- 
mo de  Rivera,  el  Coronel  don  Antonio  Morgado,  el  Te- 
niente Coronel  don  Lorenzo  Moría,  el  Capitán  don  Gregorio 
Carretero  y  el  Teniente  don  Juan  de  Burguillos,  y  después 
de  las  etiquetas  de  estilo,  se  presentaron  en  pié  y  tomando 
la  palabra  Cai'retero,  me  dijo:  8ó  picaro,  estos  son  los  mo- 
vientos  en  que  debe  espirar  Vd.,  toda  la  América  está  per- 
dida y  de  esta  no  se  escapa  Vd. 

€  Y  en  el  momento  cargaron  sobre  mí  con  puñales  el  mis- 
mo Carretero,  Burguillos  y  Primo,  disponiéndose  los  de- 
más alo  mismo.  Entonces,  volviendo  hacía  atrás,  gané  un 
estrado,  desde  el  cual  le  di  un  puñetazo  á  Morgado  que  cayó 
€n  tierra,  pero  inmediatamente  cargaron  todos  sobre  mí  y 
no  pude  evitar  el  venir  al  suelo,  en  donde  recibí  algunas 
contusiones  en  la  cara  y  varias  partes  del  cuerpo,  y  en  la 
brega  para  ponerme  en  pié,  lo  que  al  fin  conseguí  justa- 
mente en  los  momentos  en  que  se  dejaba  oir  el  tiroteo  y  la 
resistencia  del  pueblo  en  los  demás  puntos  que  trataron  de 
ocupar  el  resto  de  prisioneros. 

«  Debo  advertir  á  V.  S.  que  la  misma  circunstancia  en 
que  ellos  se  prometían  el  triunfo,  ha  sido  lo  que  ha  trastor- 
nado sus  planes,  tal  es  la  simultaneidad  de  acción,  porque 
habiendo  atacado  el  cuartel  en  el  mismo  momento  que 
invadieron  mi  casa  y  la  sitiaron,  la  ti'opa  se  alarmó  y  el 
pueblo,  como  por  una  explosión  eléctrica,  se  puso  en  armas, 
j  viendo  que  mi  casa  estaba  cerrada,  hicieron  esfuerzos 
para  abrirla,  lo  que  hizo  conocer  á  los  que  se  hallaban 
conmigo,  que  su  plan  había  abortado.  Entonces,  sobrecoji- 
dos  del  terror,  empezaron  á  pedirme  que  les  asegurara  las 
vidas,  y  con  el  pi-etexto  de  aquietar  el  pueblo  de  la  puerta, 
salí  de  mi  habitación  y  cargaron  rápidamente  sobre  ellos, 
habiendo  hecho  la  resistencia  que  pudieron,  hiriendo  mor- 
talmente  Burguillos  á  mi  secretario  el  Capitán  don  José 
Manuel  Riveros.  Este  fué  el  instante  en  que  los  deberes  de 
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mi  autoridad,  se  pusieron  de  acuerdo  con  la  justa  indigna- 
ción del  pueblo.  Yo  los  mandé  degollar  en  el  acto  y  ex- 
piaron  su  crimen  en  mi  presencia  y  á  la  vista  de  un  pueblo 
inocente  y  generoso,  donde  no  han  recibido  sino  hospita- 
lidad y  beneficios.  El  Coronel  Morgado  murió  á  mis  manos 
y  yo  no  tengo  expresiones  para  ponderar  á  V.  S.  la  cobar- 
día de  seis  asesinos  que,  habiéndome  tomado  desprevenido 
y  apoderándose  de  mis  armas,  no  me  dejaron  mas  recurso 
que  la  firmeza  y  la  justa  confianza  que  tenía  en  la  disposi- 
ción del  pueblo  y  en  las  medidas  que  he  tenido  tomadas 
para  iguales  casos.  Yo  no  me  he  engañado  en  mis  esperan- 
zas. Todo  este  vecindaino  sin  excepción  ha  obrado  con  la 
mayor  energía  y  con  tanta  moderación,  cuánto  ha  sido 
compatible  con  un  atentado  que  amenazaba  la  vida  de 
todos. 

«  Los  que  se  hallaban  presos  en  el  cuartel,  combinados 
con  los  demás  que  vivían  fuera,  experimentaron  la  misma 
suerte,  sin  embargo  que  en  el  primer  momento  de  sorpresa 
se  apoderaron  de  las  armas;  pero  bien  pronto  las  perdie- 
ron y  murieron  con  ellas  en  las  manos.  Entre  estos  se  dis- 
tingnió  el  Intendente  de  ejército  don  Miguel  Barroeta  y  el 
Teniente  Coronel  Arras,  pues  aquel,  con  sable  en  mano 
y  este  con  un  fusil,  defendieron  su  puesto  hasta  espirar. 

«  A  más  de  la  sensible  desgracia  del  capitán  Rivero,  por 
nuestra  parte  no  hemos  tenido  más  que  dos  soldados  mal 
heridos,  y  entre  ellos  mi  asistente  Ferreira,  que  no  dá  espe- 
ranza de  vida.  Sin  demora  organicé  el  sumario  para  des- 
cubrir el  jesto  de  los  cómplices  y  daré  á  V.  S.  cuenta.  La 
tranquilidad  pública,  se  ha  restablecido  con  la  misma  pron- 
titud que  la  interrumpieron  esos  malvados.  Tengo  tomadas 
las  providencias  oportunas  y  cada  día  es  mayor  mi  con- 
fianza en  la  opinión  y  sentimientos  que  distinguen  á  estos 
habitantes. 

«  Acompaño  á  V.  S.  la  lista  de  los  que  han  muerto  en  el 
(*ombate  con  la  tropa  y  el  pueblo,  y  todos  los  que  han 
sebrevivido  quedan  puestos  en  seguridad  hasta  las  resul- 
tas de  la  investigación  que  voy  á  hacer. 
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«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  »—« San  Luís,  Fe 
brero  8,  á  las  once  de  la  mañana,  de  1819.  »  —  Vicente 
Dupuy.— Señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de 
Cuyo.  » 

€  LISTA  DÉLOS  OFICIALES— ^ríij/arfíer;  D.  JoséOrdóñez. 
—  Coroneles:  D.  Antonio  Morgado,  D.  Joaquín  Primo  de 
Rivera,  D.José  Berganza.  —  Tenientes  Coroneles:  D.  Lo- 
renzo Moría,  don  Matías  Arras.  —  Capitanes:  D.  Gregorio 
Carretero,  don  José  María  Butrón,  don  Ramón  Cova,  don 
Dámaso  Salvador,  don  Francisco  María  González,  don 
Manuel  Sierra. —  Tenientes:  D.  Juan  Burguillos,  don  Juan 
Betbecé,  don  Antonio  Peinado.  —  Teniente  graduado  de 
Capitán:  D.  Jacinto  FonisaÁha,  —  Tenientes :  D.  Santos 
Elgueta,  don  Antonio  Romero.  —  Subtenientes:  D.  Juan 
Sea,  don  Antonio  Bidaurrisaga,  don  Joaquín  Sea,  don  Juan 
Caballo,  don  Manuel  Balcacer,  don  José  María  Riesco, 
don  Liborio  Beudrel.  —  Intendente  de  ejército:  D.  Miguel 
Barroeta.  —  Oficial  de  la  Intendencia:  D.Pedro  Mesa. 

«Nota.— En  el  parte  circunstanciado  se  harán  las  adicio- 
nes ó  correcciones,  luego  que  se  tome  un  conocimiento 
más  exacto  de  todos  los  accidentes  que  han  ocurrido  y  se 
salvarán  las  equivocaciones  que  en  el  momento  pueden  ha- 
ber habido  en  el  reconocimiento  de  cadáveres. 

«San  Luís  Febrero  8  de  1819.» 

A  los  siete  días  de  haber  tenido  lugar  este  aconteci- 
miento, el  Teniente  Gobi^rnador  de  San  Luís  dirií^ió  á  sus 
habitantes  la  siguiente 

^PROCLAMA.  —  «Habitantes  de  esta  ciudad! 

«El  rayo  de  la  justicia  acaba  de  exterminar  á  los  mal- 
vados que  salvaron  de  vuestra  indignación  en  la  hora  en 
que  conspiraron  contra  el  orden.  Hoy  hacen  ocho  días 
que  los  padres  estuvieron  expuestos  á  llorar  la  muerte  de 
sus  hijos,  los  maridos  á  ver  violentadas  sus  esposas,  los 
magistrados  á  perder  la  autoridad  y  la  vida,  los  propieta- 
rios sus  fortunas,  y  todos  á  ser  envueltos  en  sangre,  lá- 
grimas y  desolación.  Esta  es  la  tercera  vez  que  os  habéis 
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visto  en  conflictos  de  esta  clase,  desde  que  tengo  la  honra 
de  ser  vuestro  geíe. » 

« En  todas  habéis  mostrado  un  heroísmo  que  honraría  á 
los  pueblos  más  grandes  é  ilustrados.  En  todos  habéis 
acreditado  que,  cuanto  es  mayor  el  peligro,  es  mayor 
vuestro  coraje,  y  que  la  indignación  misma  es  incapaz  de 
turbar  vuestro  amor  al  orden.  Gloriaos  de  pertenecer  á 
San  Luís,  como  yo  rae  glorío  de  mandaros.  Yo  os  felicito 
con  toda  la  efusión  y  fuerza  de  mis  sentimientos.  Porque 
sois  Pantanos,  porque  sois  bravos  y  virtuosos  y  porque 
habéis  triunfado  de  esas  fieras  á  quienes  cada  uno  de  vo- 
sotros ha  tratado  con  la  mayor  hospitalidad,  siguiendo  el 
•ejemplo  generoso  del  gobierno  y  la  propensión  del  ca- 
rácter amejpicano.  Recibid  igualmente  las  felicitaciones 
del  señor  Gobernador  de  la  Provincia  y  del  teniente  gober- 
nador de  San  Juan,  de  las  municipalidades  de  ambos  pue- 
blos y  de  todos  sus  habitantes,  que,  por  el  órgano  de 
aquellos  me  encargan  con  el  más  vivo  encarecimiento,  os 
dé  la  enhorabuena  por  el  triunfo  que  habéis  obtenido,  por 
la  moderación  con  que  os  habéis  conducido.» 

«^  ¡  Puntayios  !  i  Mis  caros  compatriotas  !—Vuesti'0  desti- 
no es  tener  siempre  una  parte  activa  en  la  destrucción  de 
los  enemigos  de  América;  unas  veces,  exponiendo  vuestros 
pechos  al  lado  de  los  bravos  del  Sud,  como  en  Chacabu- 
co  y  Maypú,  y  otras,  exterminando  los  perversos  que  en 
esta  misma  ciudad  han  intentado  rasgar  vuestro  seno,  en 
recompensa  de  vuestra  sencillez  y  generosidad.  Pero  ya 
no  existen  los  inicuos  profanadores  de  este  suelo.  La  san- 
gre de  que  quedó  teñida  la  casa  de  nuestro  gefe  y  el  cuar- 
tel que  asaltaron,  ha  explicado  un  crimen  y  los  cadalsos 
que  tenéis  á  la  vista  han  consumado  la  obra  de  la  justicia. 
Basta  de  generosidad  con  los  españoles.  Ellos  deshonran 
la  especie  humana  y  no  son  más  dignos  de  consideración 
que  las  fieras  que  habitan  en  los  bosques.» 

«/ Pímía/i05 /  — Acordaos  que  hoy  hacen  quince  días 
que  os  hablé  en  un  lenguaje  semejante,  como  si  la  provi- 
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dencia,  que  vela  sobre  nosotros,  me  hubiese  hecho  pre- 
veer  lo  que  debía  suceder  una  semana  después.» 

<  /  Padres  de  familia  ! — Id  á  vuestras  casas  desde  aquí, 
reunid  vuestras  familias  y  exhortarles  á  que  detesten  hasta 
el  nombre  de  español.  Dejad  todos  en  herencia  para  la 
posteridad  la  abominación  de  esos  monstruos.  De  este  mo- 
do consolidaremos  nuestra  independencia  y  todos  goza- 
reis sin  zozobra  de  vuestras  fortunas,  de  vuestras  esposas, 
de  vuestros  tiernos  hijos  y  de  las  dulces  relaciones  que 
unen  á  los  individuos  de  cada  familia  y  á  todas  las  fami- 
lias entre  sí.  Pero,  un  beneficio  tan  marcado  del  Ser  Su- 
premo, exige  se  le  tributen  homenages  dignos  de  la  reli- 
giosidad de  nuestros  corazones.  El  día  de  mañana  nos 
reuniremos  en  la  Iglesia  Matriz  á  las  diez  de  ella,  á  la  Mi- 
sa de  Gracias  que  debe  celebrarse,  á  que  han  de  concurrir 
todos  sin  escepción. » 

«Igualmente  que  en  la  noche  de  este  día,  y  en  la  de  ma- 
ñana, se  iluminarán  todas  las  calles,  y  que  cada  uno  con- 
curra á  celebrar  la  memorable  victoria  que  ganó  la  ciudad 
de  San  Luís  el  8  del  corriente.» 

«  /  Magistrados,  Oficiales,  Soldados,  Habitantes  /  . . .  to- 
dos habéis  cumplido  vuestros  deberes,  y  esta  persuación 
en  que  debéis  estar,  es  la  mayor  recompensa  de  vuestro 
celo  y  la  mayor  satisfacción  de  vuestro  gefe.» 

«San  Lm's  Febrero  15  de  ÍSl9i^.— Vicente Dnpuy. 

Como  se  vé,  del  precedente  documento,  el  proceso  man- 
dado seguir  por  el  teniente  gobernador  de  San  Luís  sobre 
la  revolución  de  los  prisioneros  españoles,  debió  ser  termi- 
nado dentro  de  los  ocho  días  siguientes  en  que  tuvo  lugar 
esta.  Lo  hace  presumir  así,  el  fusilamiento,  sin  duda,  en 
consecuencia  de  ese  breve  juicio,  de  los  que  sobrevieron 
á  las  ejecuciones  del  8  de  Febrero.  La  existencia  de  tal 
proceso  y  su  reniisión  al  Supremo  Director  del  Estado,  se 
confirma  en  la  nota  que  á  este  dirigió  el  señor  Dupuy  que 
QO  transcribimos  aquí,  por  ser,  al  pié  de  la  letra,  la  misma 
que  envió  al  gobernador  intendente  de  Cuyo,  a  las  dos 
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horas  del  suceso,  que  ya  hemos  registrado  antes.  No  ha- 
biendo encontrado  en  el  ai*chivo  de  San  Luís  la  sumaria  á 
que  nos  referimos,  no  sabemos  cuantos  fueron  los  que  su- 
frieron la  última  pena  el  día  15  del  mismo  mes,  ni  por  con- 
siguiente, sus  nombres  y  rango  que  tenían  entre  los  de- 
más prisioneros. 

El  historiador,  con  el  conocimiento  de  estos  anteceden- 
tes, debe  empeñai'se  en  buscar  aquella  pieza,  que  á  no  du- 
darlo, se  encuentra  en  el  archivo  general  de  la  República, 
que  se  guarda  en  Buenos  Aires.  Necesario  es  que  la  tenga 
á  la  vista,  al  hablar  de  un  hecho  tan  grave  en  los  anales  de 
nuestra  revolución. 

Entretanto,  véase  lo  que  la  Gaceta  del  24  de  ese  mismo 
mes  y  año  decía,  así  que  recibió  el  Supremo  Director  el 
despacho  del  Teniente  Gobernador  Dupuy,  dándole  parte 
del  suceso. 

<  Dos  horas  después  de  recibidas  las  comunicaciones  del 
Gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo,  llegó  el  oficio  del 
Teniente  Gobernador  de  San  Luís,  al  Supremo  Director, 
que  copiamos  á  continuación. 

« No  habíamos  leído  este  oficio,  cuando  dijimos  que  haría- 
mos ver  la  conexión  que  tenían  los  conjurados  de  Monte- 
video y  sus  cómplices  en  esta,  con  los  prisioneros  de  San 
Luís.  Como  el  Teniente  Gobernador  carece  de  los  datos 
que  tenemos  aquí  muy  bien  archivados  para  el  caso  opor- 
tuno, no  (la  todo  el  valor  que  pudiera  á  las  indicaciones 
que  resultan  sobre  N.  (*)  y  Carrera.  Entretanto,  convirta- 
mos nuestra  atención  al  heroico  pueblo  de  San  Luís  y  á  su 
bravo  y  vigilante  gefe.  ¿Quién  no  admira  el  valor  y  celo 
de  tan  ilustres  ciudadanos?  Ellos  no  necesitarían  para  sa- 
tisfcicerse  de  otra  re(*ompensa,  que  la  de  su  propia  virtud, 
pero  á  la  Nación  y  al  Gobierno  toca  eternizar  una  acción 


•,  *)  Omitimos  este  nombre  por  consideraciones  á  la  familia  del  que 
lo  llevó  con  honor  en  mucha  parte  do  su  vida. 
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tan  ilustre,  con  demostraciones  dignas  de  su  grandeza.  Bra- 
vo Dupuy,  ilustres  púntanos,  os  felicitan  todos  los  patrio- 
tas, y  los  buenos  os  respetan  y  aplauden.» 

Las  pocas  consideraciones,  que  antepusimos  á  la  narra- 
ción del  motín  de  los  prisioneros  españoles  en  San  Luís,  y 
sus  resultados,  estaban  ya  escritas  cuando  se  nos  ha  faci. 
litado  las  copias  de  las  vistas  que  sobre  ese  hecho  dio  la 
Gaceta  ministerial  de  Buenos  Aires,  que  acabamos  de  re- 
producir. 

Nuestra  presunción  allí  dé  la  combinación  que  podía 
existir  para  ese  movimiento  subversivo  entre  aquellos  con. 
jurados  y  los  caudillos  anarquizadores  en  el  litoral  de  la 
República,  se  ve  confirmada  por  el  órgano  entonces  del 
Gobierno  Nacional,  la  Gaceta  de  carácter  oficial.  Existen, 
dice  esta,  las  pruebas,  los  justificativos,  bien  ai'chi vados  de 
esa  combinación. 


m. 


El  Supremo  Director  del  Estado,  midiendo  de  cerca  la 
funesta  trascendencia  del  trastorno  político  que  iniciaban 
los  caudillos  Artigas,  Ramírez,  Carreras  y  López,  casi  á  las 
puertas  de  la  capital,  en  donde  el  Congi-eso  Constituyente 
se  ocupaba  de  dar  la  Constitución  ala  República;  temeroso 
en  su  inmensa  responsabilidad,  de  ver  comprometida  la 
independencia  de  la  patria  por  la  guerra  civil,  impulsada 
por  bastardas  aml)iciones,  dictó  medidas  que,  desgraciada- 
mente, vinieron  á  precipitar  el  conflicto  y  los  peligros  que 
procuraba  contener  en  tiempo. 

El  ejército  del  General  Belgrano,  estacionado  en  Tucu- 
mán  por  las  causas  que  antes  de  ahora  hemos  expresado, 
tuvo  orden  de  mover  una  de  sus  divisiones  sobre  Córdoba 
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para  contener  la  guerra  de  bandalaje,  que,  avanzando,  se 
empeñaban  aquellos  caudillos  en  llevar  sobre  el  interior, 
con  el  intento  de  anarquizar  todo  el  país  j  establecer  go- 
biernos irresponsables. 

Esas  fuerzas,  disciplinadas  bajo  la  rígida  moral  del  vir- 
tuoso General  Belgrano,  soldados  de  doce  años  de  servi- 
cios, que  se  habían  coronado  de  gloria  en  las  grandes  ba- 
tallas de  Tucumán,  Salta  y  en  cien  combates,  llevando  en 
alto  el  pabellón  azul  y  blanco  hasta  los  confines  del  Alto- 
Perú,  poniendo  en  inminente  riesgo  su  subordinación,  sus 
honrosos  antecedentes,  llevándolas  al  foco  del  desorden, 
llegaron  en  efecto  al  frente  de  las  montoneras.  En  poco 
tiempo  quedaron  estas  derrotadasy  disueltas  sobre  el  terri- 
torio de  Córdoba.  Los  encuentros  en  la  posta  de  la  Herra- 
dura y  en  otros  puntos,  intimidaron  á  los  caudillos,  hacién- 
dolos internará  Santa  Féy  al  Entre  Ríos.  La  división  del 
ejército,  después  de  esto,  regresó  al  cuartel  general  en 
Tucumán. 

Pero,  veremos  que  poco  tiempo  después,  no  ya  una  divi- 
sión, sino  todo  ese  benemérito  ejército,  separándolo  de  la 
alta,  de  la  sagrada  misión  de  asegurar  nuestra  libertad  é 
independencia,  combatiendo  al  enemigo  común,  vino  áper- 
derse,  á  despedazar  y  pisotear  sus  laureles  en  el  escanda- 
loso motín  de  Arequito- 

También,  al  mismo  tiempo  que  se  obró  aquel  primer 
movimiento  por  fuerzas  del  eijército  del  norte,  era  llamado 
el  General  San  Martín  por  el  gobierno  nacional  para  ope- 
rar con  el  de  los  Andes  en  combinación,  á  ñn  de  aniquilar 
de  un  solo  golpe  la  hidra  de  la  anarquía.  Pero  el  vence- 
dor de  Chacabuco  y  Maipú,  hábil  y  previsor  como  guerrero 
y  como  político,  concebido  ya  el  plan  de  llevar  la  libertad 
al  Perú,  supo  evadir  el  peligro  de  la  segura  disolución  del 
ejército  de  su  mando  que  j)odía  llegar  á  poner  en  riesgo  la 
salud  de  la  patria  y  la  libertad  de  la  América  misma.  Pa- 
triota de  corazón,  sin  ambición  personal  en  la  lucha  fratri- 
cida y  sangrienta  que  con  horror  veía  aparecer  en  la  Re- 
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pública  Argentina,  á  la  altura  de  sus  gloriosos  anteceden- 
tes, de  sus  exclarecidas  virtudes  cívicas,  quería  consagrarse 
(le  lleno  al  deber  impuesto  por  la  patria  á  los  buenos  ciu- 
dadanos, de  salvarla  en  el  exterior,  de  concluir  con  la  do- 
minación española. 

Burlados  así,  en  esta  parte  de  sus  criminales  planes,  los 
desnaturalizados  hijos  de  la  patria,  traidores  á  la  causa 
americana,  se  atrevieron  á  tender  al  invicto  general  un 
lazo,  con  la  más  negra  alevosía,  valiéndose  de  poderosas 
influencias  para  hacerlo  caer  en  él.  Fingieran  estai'  con- 
vencidos deque  era  el  único  que  podía  pacificarla  repúbli- 
ca, librándola  de  la  guerra  civil  v  que  convenía,  á  este  pro- 
pósito, que  el  general  viniese  desde  Chile  á  conferenciar 
con  los  caudillos  de  la  anarquía  y  celebrase  con  ellos,  á 
nombre  del  gobierno  general,  tratados  al  efecto. 

Xo  era  fácil  engañar  al  distinguido  extratégico,  que  supo 
vencer  á  los  españoles,  á  la  vez  que  con  el  valor  de  nues- 
tros soldados,  con  hábiles  maniobras  y  con  golpes  de  saga- 
cidad, propios  de  su  gran  genio  guerrero.  Para  no  dar  el 
mal  ejemplo  de  desobediencia  al  Gefe  del  Estado,  salió 
de  Chile  precediendo  á  los  regimientos  de  Granaderos  á 
Caballo  y  de  Cazadores  de  la  misma  arma  (su  escolta),  que 
habían  recibido  la  orden  de  pasar  á  Cuyo  á  aumentar  su 
número  de  plazas.  Llegado  á  Mendoza,  el  General  San 
Martín,  inmediatamente  se  puso  en  marcha  acompañado 
de  su  secretario  y  llevando  para  su  resguardo  el  último  de 
esos  cuerpos.  Avanzó  hastíi  la  Villa  del  Río  IV  territorio 
de  Córdoba  y  de  allí  retrocedió  á  la  capital  de  Cuyo,  noti 
cioso  de  la  celada  que  se  le  había  preparado,  y  más  que 
todo,  de  la  imposibilidad  de  arribar  al  resultado  que  el  go- 
bierno nacional  se  propusiera,  confiándole  aquella  misión. 
Por  otra  parte,  el  futuro  Libertador  del  Perú,  acercándose 
el  tiempo  de  atacar  al  poder  español  en  América,  allí,  en 
la  antigua  Ciudad  de  los  Beyes,  centro  de  sus  recursos,  de 
sus  poderosos  elementos  de  guerra,  se  empeñaba  en  apre- 
surar la  remonta  en  Cuyo  de  algunos  cuerpos  del  ejér- 
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cito  (le  los  Andes  y  hacerlos  regresar  inmediatamente  á 
Chile,  para  que  no  se  contaminasen  con  el  desorden  qne 
veía  aumentarse  de  día  en  día  en  la  República. 

El  Capitán  de  Granaderos  á  caballo  don  Julián  PerdrieK 
fué  destinado  con  su  compañía  á  San  Luís  para  enganchar 
allí  hombres  para  nuevos  escuadrones  que  aumentar  á  su 
regimiento.  También  se  reclutaron  en  ese  pueblo  y  en  el 
de  la  capital  de  Cuyo  hombres  para  el  de  la  escolta  del 
(ieneral  en  Gefe,  Cazadores  á  caballo.  Veamos  á  transcri- 
bir  en  seguida  un  estado  del  enganche  hecho  en  San  Luís 
en  esa  ocasión. 

Estado  del  enrolamiento  general  que  se  hu  hecho  en  la 
jurisdicción  de  San  Luis,  desde  la  edad  de  16  años  hasta 
Ta  de  50,  con  expresión  del  número  de  casados^  salteros  y 
viudos  con  familia,  como  igualmente  de  los  que  han  elegido 
cuerpos  para  tomar  las  armas  y  de  los  que  voluntariatnente 
están  dispuestos  á  tomarlas  en  los  cuerpos  á  que  se  les 
destine. 

ALISTAMIENTO    DE    LA    CAMPAÑA 

Casados  que  han  elejjido  cuerpo  á  granaderos  á  caballo.. . .         471 
Id.          id.          id.          id.      á  cazadores    á      id.      ...  19 

Id.  id.  id.  id.      á  artilleros 3 

Total 403 

Solteros      id.  id.  id.      á  granaderos  á  caballo... .         160 

Id.  id.  id.  id.      á  cazadores    á      id 17 

Viudos      id.  id.  id.      á  granaderos  á      id 1» 

Total 176 

('íisados  voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  los  destine.. .         819 
Solteros  id.  id.  id.  id.  id.     ...         472 

Viudos  id.  id.  id.  id.      •      id.     • . .  19 

Total 1.312 
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ALI8TAMIKNT0   DB   LA    CIUDAD 

Casados  voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  les  destine. . .  89 

Solteros         id.  id.  id.  id.  id     ...         115 

Total 204 

Fuerza  total 2.185 

Total  de  casados 1.401 

Id.    de  solteros. 764 

Id.    de  viudcs 30 

Igual  á 2.185 

San  Luís  y  Agosto  21  de  1819. — Dupuy. 

El  General  San  Martín  acompañó  ese  estado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  medio  de  la  siguiente  nota: 

<  El  adjunto  estado,  que  tengo  el  honor  de  incluir  á 
V.  S.  manifiesta  bien  claramente  los  sublimes  sentimientos 
de  la  heroica  ciudad  de  San  Luís.  No  son  los  españoles 
los  que  subyugarán  á  pueblos  capaces  de  hacer  sacrificios. 
Estoy  seguro  de  la  satisfacción  que  tendrá  el  Supremo 
Director  del  Estado,  cuando  V.  8.  eleve  á  su  conocimiento 
el  heroico  patriotismo  de  la  ciudad  de  San  Luis. » 

«Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.» — «Mendoza  27  de 
Agosto  de  IS19.— José  de  San  Martín.* 

«Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  la 
í TU erra.» 

El  Gobierno  Nacional  en  virtud  de  esa  comunicación, 
expidió  el  decreto  á  continuación: 

«  Enterado  con  especial  satisfacción,  y  encargúesele  ha- 
ga presente  á  quienes  corres|)onde,  la  gratitud  del  Gobier- 
no por  tan  heroicos  y  generosos  sentimientos,  que  honran 
a  la  Nación  :  |)ul)líquese  en  la  Gaceta  de  esta  capital  para 
inteligencia  de  nuestros  conciudadanos.» 

t  Rúbrica  de  S.  E.^—Irif/Of/nn. 

lió  aquí  la  contestación  á  aquél  misuio  despacho : 

«  Bastantemente  satisfactoria  ha  sido  al  Supremo  íio- 
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bierno  la  nota  de  V.  E.  27  de  Agosto  último,  á  que  era 
acompañado  un  estado  del  alistamiento  general  hecho  en 
la  jurisdicción  de  la  cindad  de  San  Luís.  Unos  senti- 
mientos tan  heroicos  y  tan  repetidamente  manifestados  por 
aquellos  ciudadanos,  confirman  á  S.  E.  en  la  elevada  idea 
que  justamente  tenía  formada  de  sus  virtudes  y  patriotis- 
mo :  ellas  pues  los  distinguirán  en  la  gratitud  de  la  Nación 
é  Ínterin  que  por  medio  de  la  Gazeta  se  hace  pública  en 
toda  ella  tan  noble  decisión,  me  ordena  la  superioridad  di- 
ga á  V.  E.,  que  por  el  conducto  que  corresponde,  signifique 
á  aquél  pueblo  la  consideración  del  gobierno  á  sus  ine- 
(¡uívocas  demostraciones  de  amor  patrio  ydevaIor.> 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.» — «  Buenos  Aii-es, 
Septiembre  7  de  1819.»— Rúbrica  de  S.  E. — Ingoyen. 

«  Excmo.  señor  Capitán  General  don  José  de  San  Mar- 
tín.»—^G.  E.) 

Pero  volvamos  al  mes  de  Marzo. 

Los  regimientos  de  Granaderos  y  Cazadores  á  c^balhv 
tenían  sus  cuarteles  en  Mendoza  y  continuaban  en  su  re- 
monta y  disciplina  á  la  vista  del  General  en  Jefe.  Ellos 
daban  alternativamente  la  guarnición  de  lai')laza.  Nuevos 
oficiales  sacados  de  la  juventud  de  Cuyo  venían  á  tomar 
puesto  eu  esos  dos  cuerpos.  Citaremos  algunos.  El  vate 
merKJoeino  don  Juan  Gualberto  Godoy,  don  Luís  Pérez, 
don  Ignacio  Correa  de  Sáa,  don  José  Corvalán,  don  Casi- 
miro Recuero,  don  Antonio  Pizarro,  y  otros  en  Cazadoi'es 
á  caballo  (escolta,)  todos  mendocinos,  con  excepción  de 
Pizarro,  de  San  Luís,  y  Pért^z  de  Buenos  Aires,  pero  ave- 
cíndenlos sus  padras  hacia  muchos  años  en  Mendoza.  No 
recordamos  los  que  fueron  á  Granaderos  á  caballo  en  es- 
ta vez. 

Los  jóvenes  don  Joaquín  María  Ramiro,  de  Buenos  Ai- 
res, y  don  N.  Vargas,  mendocino,  se  alistaron  en  el  núme- 
ro 1  de  infantería  de  los  Andes,  así  como  otros  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan. 

El  Brigadier  General  don  Antonio  González  Balcarce 
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j  el  Coronel  Mayor  don  Matías  Zapiola,  concluida  com- 
pletamente las  campañas  de  Chile,  se  retiraron,  pasando 
por  Mendoza,  á  Buenos  Aires.  También  pidieron  su  retiro 
el  capitán  de  Granaderos  á  caballo,  don  José  María  Villa- 
nueva  y  el  alférez  del  mismo  regimiento,  don  Pedro  Do- 
mingo Chenaut,  mendocínos,  este  herido  en  Caucha-Raya- 
da y  aquél  en  Maypii. 

El  General  San  Martín,  teniendo  que  emprender  en  el 
siguiente  año  la  expedición  sobre  el  Bajo-Perú,  campaña 
arriesgada,  penosa  y  dilatada,  no  se  resolvió  á  llevar  á  su 
apreciable  y  digna  esposa,  doña  Remedios  Escalada,  ha- 
inendo  se  trasladase  con  su  hija  única,  en  la  infancia,  á 
Buenos  Aires.  El  día  de  la  marcha  de  esta  respetable  se- 
ñora, el  General  convidó  á  su  mesa  á  los  Gefes  del  ejér- 
cito que  se  encontraban  en  Mendoza,  acompañándola 
hasta  subir  al  carruaje  que  esperaba  á  la  puerta.  Despi- 
dióse de  ella  y  de  su  tierna  hija  Merceditas,  con  las  mani- 
festaciones de  im  amoroso  esposo  y  padre. 

También  el  General  don  Hilarión  de  la  Quintíina,  Mayor 
General  del  ejército,  por  las  mismas  causas,  hizo  trasladar 
á  su  esposa  al  lugar  donde  se  encontraba  su  familia,  Chu- 
quisaca. 

El  primer  aniversario  de  la  gloriosa  victoria  de  Maipú, 
y  el  de  la  Revolución  del  £5  de  Mayo  de  1810,  fueron  so- 
lemnizados ese  año,  de  la  manera  más  explendida,  más  es- 
pansiva  en  el  entusiasmo  patrio. 

Moría  en  esas  circunstancias,  en  la  ciudad  de  San  Juan, 
<le  una  larga  y  penosa  enfermedad  el  Sargento  Mayor  de 
cazadores  á  caballo,  don  Lino  Ramírez  de  Arellano,  orien- 
tal, predilecto  amigo  del  General  San  Martín.  Honró  su 
memoria  en  Mendoza  con  magníficas  exequias  á  que  asis- 
tió la  oficialidad  del  ejército  que  allí  se  hallaba  y  muchos 
ciudadanos,  presidiendo  él  el  duelo.  El  capitán  graduado 
de  Sargento  Mayor  don  Rufino  Guido,  ocupó  en  el  regi- 
miento, el  puesto  que  dejaba  el  malogrado  Arellano. 

El  General  San  Martín,  hizo  en  seguida  un  viaje  á  San 
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Juan,  con  el  objeto  de  coiiferenciai-  con  su  Teniente  Gober« 
nador,  doctor  De  la  Rosa,  sobre  graves  asnntos  pollücos  y 
el  alistamiento  allí  de  hombres  para  la  remonta  dealguno! 
regimientos  del  ejéi-cito.  Excusando  ovaciones  y  aun  vií 
las,  no  qtiiso  admitir  la  casa  que  se  le  bahía  preparado  c 
veníentemente  para  que  alojíira  y  preürii'i  Lacei'lo  durante 
los  dos  ó  tres  días  que  permaneció,  en  una  celda  del  con 
vento  de  dominicos,  regresó  á  Mendoza, 

En  el  mes  de  Julio  una  comisión  compuesta  de  los  seño- 
res don  Pedro  del  Carril,  don  Riidecindo  Rojo  y  doctordo» 
Hah'ador  María  del  Carril,  enviados  por  el  Gobierno  y  Ca- 
bildo de  San  Juan,  con  carácter  piUilico,  cerca  del  seíton 
Intendente  de  Cnyo,  llegaron  á  Mendoza.     No  recordamo! 
<;ual  fué  la  persona  comisionada  por  el  Teniente  Gobenia-I 
dor  y  Municipalidad  de  San  Luís.     Los  objete;  de  esta  r 
unión  de  Delegados  en  la  capital  de  Cuyo,  eran  de  muyJ 
alta  importancia,  de  grave  trascendencia  en  la  situación  e 
que  se  enconti-aba  entonces  la  República.    Esos  pueblos,  e 
donde  se  había  creado  el  victorioso  ejército  de  los  AndesJ 
que  aún  hacían  los  últimos  esfuei'zos  para  aumentarlo,  pró- 
xima la  expedición  contra  los  españoles  en  el  Bajn-PerúJ 
que  habían  sido  gobernados  inmediatamente  porexclai-e 
eidos  patriotas,  adictos  de  corazón  A  la  libertad,  y  buei 
légimen  de  la  patria,  esos  pueblos,  decíamos,  querían  p       _ 
su  propio  bienestar,  para  su  tranquilidad  y  adelanto,  para 
el  sostenimiento  en  fin,  de  la  causa  más  santa  y  primoi*diaI. 
la  libertad  de  la  América  del  Sud,  preservarse  á  toda  costa* 
de  la  anai-quía  que  ya  devoraba  el  litoral  de  la  Repúblici 
amenazando  envolver  en  esta  vorágine  al  resto  de  ins  prt 
vincias.     Una  liga  defensiva  de  los  trem  pueblos,  fué  cele 
brada  en  esa  reunión  de  comisionados,  bajo  la  fonna  dd 
tratado,  estipulándose  la  resistencia  común  á  toda  sngí 
tión,  invitación  ó  invasión  armada  por  parte  de  los  candi lloi 
ó  gobiernos  de  las  provincias  anarquizadas.     Paso  acert 
do,  digno  de  los  Inienos  patriólas  que  presidian  los  pnebloi 
de  Cuyo,  digno  también  de  estos,  que  Ifintas  pruebas  luil<í(in.1 
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(lado  de  sn  amor  al  orden  y  á  la  organización  y  prosperi- 
dad de  la  República. 

Así  que  dio  pasaje  la  cordillera  de  los  Andes,  pasó  á 
Mendoza,  y  de  allí  inmediatamente  á  la  cindad  de  San 
Juan,  el  batallón  N^  1  de  Cazadores  de  los  Andes,  para  re- 
montarse, y  formar  nn  otro  regimiento  de  caballería  con 
la  denominación  de  Dragones,  continuando  aquel,  de  infan- 
tería, bajo  el  mismo  nombre.  El  N.°  1  habíalo  mandado 
como  coronel,  desde  su  creación,  don  Rudecindo  Alvarado, 
el  que  encargado  de  mandar  el  de  Granaderos  a  Caballo, 
quedó  á  las  órdenes  de  su  Teniente  Coronel  don  Severo 
Grande  deSequeira(deSalta),  valiente  y  benemérito  oficial, 
y  del  Sargento  Mayor  don  Lucio  Salvadores  (de  Buenos 
A¡res\  no  menos  bravo  y  distinguido. 

Había  dispuesto  el  general  en  jefe  al  volverá  ('hile  á 
fines  del  año  19,  que  de  esos  cuerpos  que  quedarían  en 
Cuyo,  hasta  principios  del  siguiente,  á saber.  Granaderos  á 
Caballo,  Cazadores  de  la  misma  arma,  el  de  nueva  crea- 
ción, dragones  y  el  de  infantería  número  1  de  los  Andes, 
con  la  artillería  competente,  formasen  una  división  de 
nuestro  grande  ejército,  que  unido  al  de  Chile,  iba  á  mar- 
char á  libertar  al  Perú.  El  coronel  Alvarado,  con  el  grado 
de  general,  debía  mandarla,  así  como  el  general  Las  Heras 
otra.  Desde  luego,  granaderos  y  cazadores  á  caballo,  mar- 
charon á  establecer  un  campamento  á  la  villa  de  Lujan, 
cinco  leguas  al  sud  de  la  ciudad  de  Mendoza,  bajo  las  ór- 
denes estos  cuerpos  y  aquellos  que  estaban  en  San  Juan,  de 
Alvarado. 

Muy  oportuno  nos  parece  insertar  aquí  copia  de  una 
carta  que  por  aquella  época  se  escribía  desde  Chile,  con- 
teniendo preciosos  detalles  sobre  el  movimiento  del  ejér- 
cito expedicionario  sobre  el  Perú.  Dice  así: 

€  Santiago,  Octubre  20  de  1819.  —  He  recibido  su  apre- 
ciable  carta  de  7  del  corriente,  en  que  me  hace  mil  elo- 
gios del  patriotismo  excesivo  de  los  señores  púntanos,  de 
que  es  prueba  evidente  el  alistamiento  voluntario  de  500 
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hombres  solteros  en  que  hay  muchos  hacendados.  No  me 
canso  demostrar  su  cai'ta  á  todos  para  que  vean  qué  héroes 
tiene  ese  gran  pueblo  de  la  Punta,  que  son  mis  apasionados, 
por  su  entusiasmo  y  su  valor,  del  que  tienen  por  acá  grande 
opinión.  Aquí  están  completos  todos  los  cuerpos  de  los 
Andes. 

*  El  de  Chile  de  la  guardia  directorial,  está  ya  en  1000 
plazas  y  se  vá  á  poner  en  2000.  La  escolta  del  director  es 
de  900  hombres,  todos  escogidos.  En  Curicó  se  está  for- 
mando por  un  comandante  inglés,  un  cuerpo  de  caballería 
de  coheteros  para  manejar  los  cohetes  incendiarios  de 
mano,  que  tienen  4,  6  y  12  libras  de  mixtos,  ya  está  en  500 
plazas,  y  según  me  dicen,  todos  se  hallan  uniformados. 
Larrazabal,  porteño,  está  también  formando  el  batallón 
número  5,  que  tiene  ya  500  hombres;  en  una  palabra,  aquí 
habrán  ya  como  8.000  veteranos  y  todos  los  días  entran  á 
esta  capital  por  centenares,  los  reclutas.  El  pueblo  todo,  el 
senado  y  el  director  aseguran,  que  pronto  se  hará  la  expe- 
dición á  Lima.  Algunos  dicen  que  las  tropas  de  Cuyo, 
irán  por  Salta  á  Potosí,  al  mando  del  General  San  Martín: 
y  que  Alvarado  vendrá  acá  en  lugar  del  General  San  Mar- 
tín, pero  me  parece  imposible  que  no  venga  San  Martín  á 
mandar  esta  expedición,  aún  cuando  no  vuélvanlas  tro 
pas  de  Cuyo,  que  siempre  serían  muy  útiles,  pues  aquí  de- 
ben de  quedar  de  3  á  4  mil  hombres  para  cubrir  las  tres 
provincias  contra  los  carrerinos  que  están  hoy  dormidos, 
y  por  si  acaso  Sánchez  desde  Valdivia  hiciese  alguna  ten- 
tativa. Los  peruleros  recien  llegados  en  un  bergantín,  ase- 
guran, que  todos  lo  idolatran  en  el  interior  del  Perú,  y 
que  su  opinión  es  tanta,  que  solo  San  Martín  vale  por  un 
ejército. 

«  Acaba  de  exi)edirse  un  decreto  para  que  los  españoles 
solteros  que  no  tengan  carta  de  ciudadanía,  salgan  de 
Chile  dentro  de  tres  meses,  só  pena  de  presidio:  que  sin 
dicha  carta,  revisada  por  el  senado,  no  pueden  casarse,  y 
(|ue  los  casados  sin  ella,  no  puedan  testar  ni  heredar,  ni 
ser  íilbaceas,  tutores  ni  curadores. 
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«En  la  fragata  «Minerva»  del  chileno  Ramírez,  que  llevó 
trigos  á  Montevideo,  ha  venido  el  sobrino  de  José  Miguel 
Carrera,  Juan  Nicolás  CaiTcra,  mozo  maldito,  que  mató  al 
buen  vecino  Cai'demi,  por  robarle;  dicen  que  traía  mucha 
correspondencia  de  su  tío,  y  planes  locales  de  su  gran  ca- 
beza. El  gobernador  del  pueblo  don  Luís  Cruz  le  puso  eu 
el  acto  dos  pares  de  grillos,  y  ya  se  trataba  de  fusilarlo, 
cuando  la  madama  del  Lord  Cochrane  pidió  por  él,  ofre- 
ciendo transportarlo  á  su  costa  á  Londres  eu  la  fragata  do 
guerra  «Andromaca». 

«  Cuando  el  Lord  salió  de  Valparaíso,  su  escuadra  se 
componía  de  la  «O'Higgins»,  que  hacía  de  almirante,  del 
navio  «San  Martín»,  que  es  de  G4,  déla  fragata  «Lautai*o», 
<ie  50,  de  la  «Independencia*,  alias  la  «Curacio»,  que  es  de 
36  á  40,  los  bergantines  «Galvarino»,  «Araucano»  y  «Puy- 
rredón»,  con  más  dos  brulotes,  la  fragata  «Jerezana»  y  la 
«Gaditanav.  Esta  última  volvió  á  Valparaíso,  no  sé  por 
que  defectos  y  el  Lord  la  ha  reemplazado  con  la  presa 
<  Victoria»,  que  estaba  en  Coquimbo,  adonde  llegó  el  15 
de  Setiembre,  y  sacó  101  hombres  de  infantería  escogidos 
entre  los  del  batallón  número  2  que  se  está  completando 
allí,  y  sin  saltar  á  tieiTa,  apenas  aprestó  la  «Victoria*,  to- 
mó los  101  hombres  y  recibió  los  auxilios  que  quiso  pedir, 
dio  á  la  vela  el  17  del  mismo  con  toda  la  escuadra. 

cOficia  el  gobernador  Intendente  de  Coquimbo  que  costó 
triunfo  contener  al  batallón  de  Coquimbanos,  por  que  to- 
dos querían  irse  con  el  Lord,  hasta  que  este  les  hizo  pre- 
sente que  no  tenían  víveres  para  tantos,  que  la  escuadra 
iba  llena  con  la  tropa  y  tripulación,  y  les  prometió  que  en 
otra  ocasión  los  llevaría.  Antes  que  el  Lord,  salió  la  goleta 
«Montezuma»,  es  decir,  el  6  de  Setiembre,  y  no  se  sabe  á 
donde  se  dirije:  algunos  dicen  que  vá  á  espiar  los  navios 
de  España  para  dar  aviso  inmediatamente,  y  que  se  dis- 
pongan á  recibirlos.  Dicha  goleta  es  buque  de  mucha  dili- 
gencia: es  en  el  que  mandó  los  fusiles  el  embajador  espa- 
üol  desde  los  Estados  Unidos  á  Lima,  y  fué  apresada  ahora 
meses  por  el  Lord  en  el  Callao. 
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«  Ha  llegado  á  Valparaíso  la  fragata  «Luisa»  procedente 
del  Janeiro  con  102  días  de  navegación,  y  dice,  que  á  los 
39°  22  lat.  S.  y  63",  29  long.  O.  divisó  tres  buques  grandes 
reunidos  con  dirección  al  Cabo  de  Hornos  el  16  de  Julio: 
que  á  los  dos  díys  de  haberlos  encontrado,  experimentó 
fuertes  temporales  por  el  espacio  de  tres  semanas,  y  que 
los  mismos  debieron  sufrir  aquellos.  Los  navios  españoles 
son  el  «San  Telmo»  y  el  «Alejandro,»  de  74 cañones  cada 
uno  y  la  fragata  «Prueba»  de  44,  que  salieron  en  Mayo  de 
Cádiz  para  Lima.» 

«  Un  ballenero  ha  llegado  después  que  la  fragata  Luisa, 
os  decir,  el  10  del  corriente,  y  dice,  que  á  los  33",  enfrente 
(le  Valparaíso,  encontró  con  rumbo  al  Callao,  una  fraga- 
ta grande,  al  parecer  española:  acaso  será  la  «Prueba»  que 
se  esperaría  en  el  Cabo  ó  es  una  mercante  muy  internada, 
que  salió  con  dichos  buques  de  guerra  de  Cádiz,  según  es- 
cribe Irizarre  de  Londres. » 

«  Pezuela  se  ha  fortificado  mucho  en  el  Callao,  con  ba- 
terías flotantes,  con  otras  á  flor  de  agua,  con  una  cadena 
adelante  de  los  buques  de  guerra,  con  30  lanchas  cañone- 
ras, y  con  los  castillos  que  tienen  bala  roja  lo  mismo  que 
las  baterías ;  en  disponerse  para  recibirnos,  á  gastado  más 
(le  600,000  pesos.» 

«Yo  no  se,  amigo,  cómo  le  vaya  á  nuestro  Lord  con  tan- 
to preparativo,  aunque  él  ha  partido  de  aquí  con  noticias 
(le  todo  ello,  y  con  la  firme  confianza  de  incendiar  la  es- 
cuadra Limeña.  Ya  á  la  fecha  vendrá  navegando  el  parte, 
pues  creemos  que  del  2  al  3  ha  sido  la  tremenda,  y  del  5 
al  6  de  Noviembre  esperamos  la  noticia.  Si  salimos  bien, 
los  resultados  de  esta  empresa  han  de  ser  muy  gmndes.» 

«El  Lord  llevó  más  de  4,000  íusiles,  cañones  de  campa- 
na y  otros  aprestos  de  tierra  y  creo  que  dado  el  golpe  en 
(*1  Callao  y  á  los  tres  buques  de  Cádiz,  se  dirigirá  á  Gua- 
yaquil ó  algún  puerto  del  Perú  á  sacar  los  cuatro  millo 
ues  que  aseguró  había  de  traer  en  plata  ó  en  efectos  y  que 
formará  cuerpos  de  tierra  dándoles  armas  para  que  sosten- 
gan el  punto  que  tomen.» 
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«  I^a  llegado  de  Londres  á  Valparaíso  la  fragata  «Thais» 
con  130  días  de  navegación,  con  fusiles,  pólvora,  balas  y 
efectos.  Sus  noticias  alcanzan  hasta  el  8  de  Julio,  y  por 
ella  escribe  Irizarre,  del  gran  acaloramiento  del  pueblo  de 
Londres  en  nuestro  favor.» 

€  Dicen  que  en  un  pueblo,  un  inglés  con  un  pito  y  tambor 
,por  las  calles  incitaba  á  venir  á  los  que  quisieran  á  Amé- 
rica :  que  en  24  horas  tuvo  alistados  para  Chile  y  á  bordo 
2,000  hombres;  que  con  este  motivo  el  Procurador  gene- 
ral de  la  corona  de  Inglaterra,  pidió  á  la  Cámara  baja  se 
impidieran  los  alistamientos  de  tropa  y  envíos  para  Amé- 
rica de  pertrechos  y  buques  de  guerra,  y  que  se  guardase 
una  perfecta  neutralidad  con  España,  y  gobiernos  inde- 
pendientes de  América:  que  después  de  muchos  debates 
en  pro  y  en  contra,  se  decidió  por  la  neutralidad  por 
exceso  de  44  votos :  que  indignado  y  conmovido  el  pueblo, 
ganó  representantes,  y  en  la  segunda  sesión  sólo  hubo  un 
exceso  de  2  votos  por  la  neutralidad  y  que  creía  (dice  Iri- 
zarre) que  en  la  tercera  votación  saldrá  el  exceso  en  favor 
<le  América  y  contra  la  neutralidad,  pues  ala  salida  de  la 
«cTliais»  quedaba  pendiente  la  última  tercera  votación.  Di- 
ce, casi  él  quería  se  decretase  la  neutralidad,  pues  así  no 
podría  jamás  España  aprontar  grande  expedición  para 
-Vmérica,  porque  sin  Inglaterra  no  tendría  de  donde  sacaí* 
buques  de  transporte  y  otros  auxilios,  que  nosotros  ya  no 
necesitamos.» 

Después  de  traer  á  este  lugar  estos  interesantes  antece- 
«lentes  que  tanto  se  ligan  con  los  últimos  preparativos  que 
se  hacían  en  Cuyo  para  realizar  la  expedición  al  Bajo- 
Peni,  que  ja  hemos  mencionado,  volvamos  un  poco  atrás 
en  el  orden  cronológico  que  llevamos  en  nuestra  narración. 
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IV. 


El  Congreso  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  reunido  en  Buenos  Aires,  después  de  algu- 
nos meses  de  ocuparse  en  proyectar  y  discutir  la  ley  fun- 
damental déla  República,  sancionóla,  al  fín,  bajo  el  sistema 
de  gobierno  democrático  en  unidad  de  régimen,  el  día  22 
de  Abril  de  1819. 

El  mismo  día  sancionó  igualmente,  que  el  Estado  conser- 
vase el  nombre  de  Provincias  Unidas  en  Sud-América  (*). 

Por  disposición  del  mismo  Congreso,  quedó  fijado  el  2o 
de  Mayo  próximo  para  que  se  jurase  esa  ConstiUición  por 
todos  les  pueblos  de  la  República,  sus  ejércitos  y  los  altos 
cuerpos  de  ella,  así  civiles,  militares  y  eclesiásticos,  con  la 
solemnidad  debida. 

Tal  acto  tuvo  lugar  en  la  capital  de  Cuyo,  con  gran  faus- 
to y  magníficas  fiestas  públicas.  La  parada  de  fuerzas  de 
línea  y  guardia  nacional  de  Mendoza,  con  la  correspon- 
diente artillería,  cubría  los  cuatro  lados  de  la  plaza  princi 
pal,  prolongándose  parte  de  la  línea  en  una  de  las  calles 
que  de  ella  partían.  Los  regimientos  de  Granaderos  y  Ca- 
zadores á  Caballo,  vencedores  en  Chacabuco,  Maipú  y  en 
el  sud  de  Chile,  representaban  allí  al  grande  ejército  de 
los  Andes  á  que  pertenecían.  En  el  centro  de  la  plaza,  se 
había  dispuesto  un  tablado  que  cubrían  hermosas  alfom- 
bras, y  en  el  medio  de  él,  estaba  colocada  una  mesa  cubierta 
con  carpeta  de  seda  carmesí  y  sostenía  un  gran  cojín  de  lo 
mismo,  el  libro  de  los  evangelios  y  un  crucifijo.  En  dos 
costados  al  [)ié  de  esa  mesa,  dos  cojines  también  de  seda 
servían  para  arrodillarse  en  la  ceremonia  del  juramento. 


(•)  Kfemérides  de  Nuficz. 
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El  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  Ge- 
neral don  Toribio  de  Luznriaga,  y  el  Coronel  don  Rii- 
decindo  Alvarado,  que  mandaba  en  esa  Provincia  las  fuer- 
ztis  del  ejército  de  los  Andes,  fueron  los  primeros  en 
tomai'se  recíprocamente  el  juramento,  cuyo  acto  terminado, 
prorrumpieron  en  estrepitosos  vivas  el  ejército  y  los  ciuda- 
danos, acompañados  de  salvas  de  artillería  y  repique  gene- 
ral de  campanas.  Siguieron  prestando  el  mismo  juramento, 
las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas  y  los  cuer- 
pos del  ejército  y  guardia  nacional.  Igual  acto  se  verificó 
en  las  ciudades  de  San  Juan  y  San  Luís.  Tres  días  duraron 
los  festejos  por  tan  feliz  acontecimiento,  que  daba  esperan- 
zas de  un  porvenir  venturoso  para  los  pueblos  del  Plata. 

i  Pero  que  pronto,  ¡  ay !  estas  halagüeñas  promesas  se 
disiparon,  al  hálito  corrompido  y  destructor  de  la  hidra  de 
la  anarquía  I 

Muy  luego  el  General  Pueyrredón  renunció  el  alto  pues- 
to de  Director  del  Estado,  admitiéndosele  la  renuncia  el  9 
(le  Junio  de  ese  mismo  año,  nombrándose  en  dicho  día  al 
General  Rondeau  (  * ). 

Estas  eran  las  llamaradas  con  que  ya  se  anunciaba  el 
incendio  del  famoso  año  20,  que  traía  tras  de  sí  32  otros  de 
sangrientas  guerras  civiles,  y  de  la  más  bárbara  tiranía. 


V. 


En  otro  lugar  de  estos  Recuerdos  históricos,  ya  hemos 
quebrantado  un  vez  el  orden  cronológico  que,  por  lo  de- 
más, seguimos  extrictamente.  En  atención  al  interés  (|ue 
puede  ofrecer  al  lector  uno  de  los  episodios  del  ejército  de 


(*)  Efemérides  de  Nuñez. 
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los  Andes,  antes  de  emprender  su  primera  campaña  sobre 
Chile,  disimulará  que  nos  coloquemos  de  nuevo,  por  un 
momento,  en  los  últimos  meses  del  año  de  1816. 

Completada  en  esa  fecha  la  organización  de  las  fuei-zas 
expedicionarias  á  Chile,  en  vísperas  de  emprender  su  eter- 
namente célebre  pasaje  de  los  Andes,  ofreció  su  distinguida 
oficialidad  al  pueblo  de  Mendoza  y  al  general  en  jefe,  una 
corrida  de  toros,  en  la  que  ellos  desempeñarían  los  va- 
rios roles  de  una  cuadrilla  de  toreros  á  la  española. 

En  efecto,  con  el  consentimiento  del  General  San  Martín, 
dispúsose  el  circo  vistosamente  construido  en  la  plaza  prin- 
cipal. 

Dos  órdenes  de  palcos,  formando  un  gran  cuadrado,  se 
levantaron  con  palos  j  tablazón,  tapizados  con  telas  de 
varios  colores,  quedando  al  centro  en  el  costado  oeste  el 
espacioso  para  el  Gobierno,  C<nbildo  y  general  en  jefe.  . 

La  cuadrilla  fué  completa,  vistiendo  al  estilo  de  los  to- 
reros españoles,  de  telas  de  seda.  Capeadores,  banáeríUe- 
ros,  picadores  j  espadas.  Habían  agregado  á  estos  varios 
oficios,  otros  de  especialidad  argentina,  enlazadores,  y 
aquellos  que  cabalgaban  y  saltaban  el  toro. 

Recordaremos  algunos  de  los  que  los  desempeñaron.   El 
capitán  Mansilla,  pertenecía  á  los  capeadores  ó  banderi 
lleros,  que  eran  muchos.  Uno  de  los  picadores  á  caballo, 
filé  el  teniente  de  Granaderos  A  Caballo,  don  Juan  Lavalle, 
el  héroe  poco  tiempo  después  de  Kío  Bamba. 

El  cai)itán  del  batallón  N*^  8,  don  Manuel  Nazar,  y  un  tal 
Santucho,  eran  los  espadas,  quienes  de  una  manera  lucida 
consi.i!:uier()n  el  mejor  éxito  en  su  lance.  El  capitán  de 
Granaderos  O'Hrien,  saltó  el  toro  engrillado  con  cintas  de 
seda.  Este  oficial  era  de  elevada  estatura  y  delgado  de 
cuer|)o.  Paróse  sobre  una  mesa  [)uesta  á  distancia  conve 
nientedo  la  piiertecilla  por  donde  debía  salir  el  toro.  Este 
salió,  y  ciego  envistió  á  la  mesa,  que  se  llevó  por  delan- 
te, salvando  el  capitán,  de  un  salto  el  cuerpo  de  la  bestia 
y  cayendo  de  pié  detrás  de  ella.  Aplausos  calorosos  par- 
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tían  á  cada  una  de  estas  suertes  de  aquella  inmensa  con- 
currencia. El  teniente  del  mismo  regimiento,  don  Juan 
Apóstol  Martínez,  cabalgó  uno  de  los  toros,  ensillado  con 
el  apero  argentino,  y  mantúvose  mucho  tiempo  firme,  á 
l)esar  de  los  fuertes  coi-covos  del  animal,  concluyendo  por 
herirlo  con  su  puñal  en  la  nuca,  á  fin  de  que  cayendo 
muerto,  él  descendiese  ya  sin  peligro.  Este  lance  fué  muy 
celebrado  de  los  espectadores,  conociendo  el  carácter  y 
genio  arrojado  y  bromista  que  tenía  Juan  Apóstol.  Uno  de 
los  enlazadores,  vestido  de  gaucho  argentino,  fué  el  te- 
niente, también  de  granaderos,  don  Isidoro  Suarez,  des- 
pués el  héroe  de  Junín.  El  toro  capeado,  embanderillado, 
picado,  era  en  seguida  enlazado  y  sacado  fuera  de  la 
plaza.  En  esta  especie  de  suerte,  muchos  caballos  salían 
heridos  ó  caían  muertos  en  el  acto  por  las  astas  del  toro. 
Seis  días  duró  esta  fiesta  con  contento  de  toda  la  po- 
blación, bailando  de  noche  en  el  gran  palco  de  gobierno. 
Gustaba  mucho  el  general  San  Martín  de  estas  corridas  de 
toros  alternadas  con  el  juego  de  cañas,  que  antes  hemos 
descripto.  En  uno  délos  días,  durante  aquella  que  aquí 
mencionamos,  un  batallón  de  oficiales  entraba  á  la  plaza. 
y  hacía  preciosas  evoluciones,  á  que  se  llama  despejo. 


VI. 

Ya  hemos  dicho  que  abierto  ese  año  el  paso  de  los  An- 
des, el  General  San  Martín,  volvió  apresuradamente  a 
Chile,  á  completar  los  aprestos  y  últinuí  organización  del 
ejército  unido  y  emprender  al  principiar  el  siguiente,  la 
expedición  á  Lima,  debiéndole  seguir  de  cerca  los  ciieri)0>í 
del  de  los  Andáis  (fueiestülwin  en  Cuyo. 

En  Diciembre,  los  estudiantes  del  colegio  de  Mendoza 
rindieron  examen  de  los  estudios  que  habían  cursado  ese 
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año.  En  esa  prueba  se  vio  el  progresivo  crédito,  que  to- 
maba de  año  enano  el  establecimiento,  adelantando  nota- 
blemente en  las  ciencias  los  discípulos,  muy  particular- 
mente en  las  Matemáticas  ( *). 


(*)  Más  adelante,  en  estos  Recuerdos,  áeciAmos  qne  los  estudiantes  má» 
adelantados  en  esa  niencin,  habían  levantado  el  plano  de  la  ciudad  de 
Mendoza,  y  que  ignorábamos  si  él  había  salvado  do  la  ruina  que  causa 
allí  el  terremoto  del  20  de  Marzo  de  1861.  He  aquí  la  interesante  carta 
«lue  á  «consecuencia  de  esa  duda  emitida  por  nosotros  nos  dirige  el  ilus- 
trado Rector  y  Cancelario  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  doctor 
i  Ion  Juan  María  Gutiérrez. 

«Señor  don  Damián  Hudson. 

«He  visto  en  el  núniero  último  de  la  Revista  de  Buenos  Aires  el  recuer- 
do que  hace  Vd  de  los  jóvenes  del  colegio  de  Mendoza  que  estudiaban 
en  él  Matemáticas  y  el  plano  de  aquella  ciudad  que  levantaron,  cuya 
posible  pérdida  lamenta  Vd.  con  razón.  El  plano  está  salvado  para 
siempre^  aun  cuando  su  original  hubiese  desaparecido  bajo  los  escombro» 
•  le  la  gran  catástrofe  del  terremoto,  Vd.  lo  encontrará  magnífícamentc 
^^ravado,  en  el  número  17  de  la  «Revista  del  Plata,»  correspondiente  al 
5  de  Knero  de  1855.  Le  acompafía  un  artículo  del  redactor  don  Cárlo^f 
Pellegrini,  que  lo  registró  en  la  págin.n  362.  Allí  mismo  verá  Vd.  quien 
trajo  á  Buenos  Aires  la  copia  de  ese  plano  y  quien  la  comunicó  á  la 
«Revista»  pura  que  lo  diera  publicidad  en  su  parte  facultativa  ilustrada. 
Recuerdo  que  el  plano  de  la  Policia,  era  muy  inferior  á  este,  casi  insigni 
ficante;  por  que  no  comprendía  más  que  los  cuadros  representando  las 
manzanas  y  la  dirección  general  de  las  calles  principales  de  la  ciudad, 
mientras  que  el  de  la  «Revista>  abraza  todas  las  quintas  y  potreros,  des- 
de la  acequia  del  Estado  por  la  parte  del  oeste.  El  original  que  cataba 
dibujado  con  esmero,  era  en  mucho  mayor  escala  que  el  de  Pellegrini^ 
en  cuyo  poder  debe  hallarse.» 

«  He  creído  que  le  serían  interesantes  estas  noticias  por  referirse  á 
una  ciudad  que  por  tantos  títulos  se  relaciona  con  sus  recuerdos. 

« .Si  no  sirven  para  nada,  no  habrá  de  perdido  más  que  una  hoja  de  pa* 
peí  y  unos  minutos  empleados  en  recorrerla  con  la  vista.» 

«Siempre  A.  S.  8.  Gutiérrez. — Universidad,  Abril  o  de  1866. 

Hemos  contestado  esa  importante  carta  del  Dr.  Gutiérrez,  agrade- 
ciéndole intimamente  el  interés  que  en  esta  vez,  como  siempre,  ha  sa- 
bido tomar  por  la  conservación  de  los  documentos  y  objetos  que  tienen 
relación  con  los  Anales  de  la   I^epóblica  Argentina.  A  este   distinguida 


SOBRE  LA  FBOTIXCIA  BE  CUYO  273 


En  seguida  abrióse  el  periodo  de  vacaciones,  en  el  q«e 
como  en  años  anteriores,  desde  la  fundación  del  colegio, 
fueron  á  pasarlo  reunidos  en  una  de  las  quintas.  Allí  entre 
otros  pasatiempos,  daban  representaciones  teatrales.  De 
algunas  á  que  asistimos,  nos  acordamos  de  la  «Jornada  de 
Maratón?,     «Atahuálpa»,  etc. 

Por  este  tiempo  establecíase  en  Mendoza  una  pequeila 
imprenta,  por  la  primera  vez.  y  fundábase  el  primer  i>erió- 
dico,  con  el  título:  tEl  Termófmetro  dd  diay;  más  adelante 
nos  ocuparemos  de  esta  publicación. 

Los  capitanes  de  Granaderos  á  Caballo,  don  Manuel 
Olazábal,  don  Julián  Perdriel,  don  Victorino  Corvalán  y 
don  José  Aldao.  los  dos  primeros  de  Buenos  Aires  y  casa- 
dos en  Mendoza,  los  últimos  mendocinos,  separándose  del 
ejército  de  los  Andes,  se  habían  retirado  á  esa  ciudad. 


VIL 


Entramos  ya  al  meraomble  año  de  1820,  con  el  que  lina 
lizará  el  presente  Capítulo  de  los  Recuerdos  históricos  de 
la  Provincia  de  Cuyo. 

En  los  últimos  párrafos,  que  comprenden  los  hechos  del 
año  de  1819,  dejamos  trazado  á  grandes  rasgos,  el  cuadro 
de  la  situación  política  en  que  se  encontraba  la  República 
al  terminar  ese  año,  y  el^stado,  muy  especialmente,  si- 
guiendo el  orden  cronológico,  de  aquella  importante  por- 


hombre  de  letras  se  le  debe  la  salvación  de  ese  plano  de  la  ciudad  do 
Mendoza^  qoe  á  nuestra  vista  copió  allí  á  su  paso  por  ella,  volviondc  A 
Ja  patria  después  de  una  larga  emigración,  perseguido  por  Rosaa,  ce- 
diéndolo al  sefior  Pellegrini  para  la   «Revista  del  PlaU»  —  JV.  del  A. 


H 
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oióndesu  territorio,  de  cuyos  anales  procuramos  dejar  una 
compilación  lo  más  completa  que  sea  posible. 

Algunos  días  antes  del  1.^  de  Enero  de  1820,  el  Teniente 
Gobernador  de  San  Juan,  doctor  De  la  Rosa,  tenía  frecuen 
tes  avisos,  por  personas  fidedignas,  de  que  se  estaba  fra- 
guando un  motín  por  algunos  oficiales  del  batallón  número 
I  de  los  Andes,  allí  estacionado,  para  los  fines  que  antes 
hemos  dicho.  Aún  se  le  nombraban  los  autores  de  esa  cri- 
minal y  funesta  revuelta.  En  su  aventajada  penetración,  en 
el  experimentado  tacto  político  que  poseía  para  el  manejo 
de  los  negocios  públicos  en  una  época  difícil,  de  peligrosas 
crisis,  de  grande  acción  administrativa;  por  el  conoci- 
miento que  tenía  de  los  hombres,  y,  con  oportunidad,  de 
esos  mismos  que  le  señalaban  como  autores  y  cómplices 
del  proyectado  crimen;  á  la  vista,  por  último,  de  la  confla- 
gración gener¿il  que  avanzaba  de  la  circunferencia  al  cen- 
tro, rompiendo  los  vínculos  de  unión  de  las  provincias,  su 
j-eorganización  j)olítica,  que  habían  asegurado  con  la  victo- 
ria nuestra  libertad  é  independencia,  no  trepidó  un  mo- 
mento en  dar  crédito  a  aquellas  continuadas  adverten- 
cias. 

Pero  desgraciadamente,  el  Teniente  Coronel  del  batallón, 
don  Severo  García  Grande  de  Sequeira,  primer  jefe  al 
presente,  desde  que  su  Coronel  don  Rudecindo  Alvarado, 
había  subido  a  mandar  una  división,  entregado  á  esa  con- 
fiauza  que,  en  hombres  de  su  temple  y  posición,  alimenta 
|)or  lo  general,  el  prestigio  y  el  valor  personal,  no  quiso 
prestar  aseuso  á  tan  grave  revelación.  En  balde  el  Tenien- 
te Goberuador  en  conferencias  continuas  y  reservadas^ 
quería  persuadirlo  de  laefectividíid  del  peligro  próximo  de 
un  alzamiento  del  l)atallón  y  de  la  necesidad  urgente  de 
tomar  fuerles  y  eficaces  medidas  para  contenerlo  en  tiempo. 
Nada  conseguía;  al  contrario,  nombrándole  los  autores  del 
molíu,  con  más  aplomo  entonces  manifestando  razones  en 
oposición,  el  Comandante  Sequeira  se  afirmaba  más  y  más 
eu  su  incredulidad.  Despreciaba  profundamente  á  esos  ta- 
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les,  por  su  incapacidad,  por  su  nulidad  moral,  por  su 
oscura  posición  social,  y  aquella  que  tenían  en  el  ejér- 
cito. 

El  Capitán  agregado  don  Mariano  Mendizábal,  el  Te- 
niente en  el  mismo  caso,  Morillo  (ambos  de  Buenos  Aires) 
y  el  de  igual  grado  del  batallón  número  1  don  Francisco 
del  Corro  (de  Salta),  eran  las  personas  indicadas  como  los 
instigadores  de  esa  revolución,  encontrándose  mezclados 
algunos  vecinos,  enemigos  personales  del  Teniente  Gober- 
nador. Ningún  otro  oficial  del  batallón  fué  sospechado  de 
connivencia:  se  estaba  seguro  de  la  fidelidad,  de  la  mora- 
lidad de  todos  ellos. 

Insistiendo  el  doctor  De  la  Rosa,  en  que  se  tomasen  pron- 
tas providencias,  para  atajar  males  de  transcendencia  que 
se  originarían  de  tal  insurrección  á  la  provincia,  al  ejér- 
cito, en  vísperas  de  emprender  la  campaña  sobre  el  Perú,  y 
á  la  i*ausa  de  la  América  en  general,  hacíale  presente  áSe- 
queira  que  no  había  que  poner  en  duda  la  existencia  de 
una  trama  semejante,  manejada  por  los  enemigos  de  la 
situación  en  Buenos  Aires  y  en  las  otras  provincias  del  li- 
toral, que  extendían  la  anarquía  y  el  desquicio  de  un  ex- 
tremo al  otro  de  la  República,  obrando  esto  por  medio  de 
un  vasto  y  bien  combinado  plan,  teniendo  agentes  á  ju'opó- 
sito  en  cada  pueblo;  que  recordara  el  alzamiento  de  los 
prisioneros  espaíloles  en  San  Luís,  el  año  inmediatamente 
precedente  y  de  lo  que  al  respecto  había  revelado  la  Ga- 
zeta  Extraordinaria  de  Buenos  Aires,  es  decir,  la  parte 
principal  que  tuvieron  en  él,  como  autores,  como  instiga- 
dores. Carreras,  Ramírez  y  otros,  que  considerase  que 
Mendizábal,  á  quien  él  (Hequeira)  conocía  muy  bien,  era 
capaz  por  su  carácter  díscolo,  por  su  desmoralización,  por 
su  incorregible  insubordinación,  por  sus  desafueros  cons- 
tantes contra  las  autoridades  y  por  el  odio  inveterado  que 
aliuKíutaba  con  él  (De  la  Rosa,)  muy  capaz  era  de  afron- 
tar v  llevar  á  término  tamaño  atentado.  Nada,  nada,  va  lo 
hemos  dicho,  podía  persuadir  al  benemérito  jefe  del  nú- 
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merol,  de  que  llegase  ello  á  ser  posible.  ¡Ah! ¡mal 

inspirada  confianza,  imprudente  obcecación,  que  tan  fu- 
nestas fueron  para  él  j  para  sus  tres  compañeros  már- 
tires! 


VIH. 


Empero,  antes  de  entrar  á  narrar  ese  negro  crimen,  ese 
otro  atroz  golpe  asestado  al  pecho  de  la  madre  patria  por 
sus  propios  hijos,  en  los  momentos  en  que  rendida  de  fa- 
tiga, derramando  su  sangre,  apurando  sus  recursos,  hacia 
los  últimos  esfuerzos  en  la  lucha  titánica  que,  sin  tregua 
durante  diez  años,  había  sostenido  para  romper  sus  cade 
ñas  y  constituirse  libre  é  independiente,  veamos  si  po- 
demos presentar  al  lector  en  pocas  pinceladas  el  boceto  de 
cada  una  délas  tres  figuras  que  aparecieron  al  frente  de 
este  nuevo  luctuoso  episodio  de  nuestra  historia,  como  los 
ejecutores  del  atentado,  del  crimen  de  alta  traición. 

Don  Mariano  Mendizábal,  hijo  de  Buenos  Aires,  capitán 
de  infantería  de  línea,  perteneciente  entonces  al  cuadro  de 
oficiales  para  la  reorganización  del  primer  cuerpo  de  ejér- 
cito de  los  Andes,  á  las  órdenes  del  coronel  Alvarado,  re- 
sidía desde  hacia  dos  años  en  San  Juan,  en  donde  se  había 
casado  con  la  señorita  doña  Juana  de  la  Rosa,  hermana 
del  Teniente  Gobernador  De  la  Rosa,  á  la  cual,  este  y  los 
respetables  miembros  de  esa  dilatada  familia,  no  pudieron 
disuadir  de  un  tal  enlace,  con  el  conocimiento  que  tenían 
del  mal  carácter  de  aquél,  de  sus  vicios  y  desventajosa 
posición  social.  De  bellas  prendas  morales,  con  talento  y 
fina  educación,  desechó  sin  embargo  estad<ama  otros  par- 
tidos ventajosos.  La  fatalidad  la  arrastraba  á  llevar  unida 
a  ese  hombre  grosero,  habitualmente  ebrio,  irascible  y 
licencioso,  una  vida  de  sufrimientos  y  de  continua  zozobra. 
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hasta  por  su  propia  vida.  Llevóle  ella  una  dote  de  no  po- 
co valor,  herencia  de  su  padre,  uno  de  los  más  acaudala- 
dos vecinos  de  San  Juan. 

Tendría  entonces  Mendizábal  de  treinta  y  cuatro  á  trein- 
ta y  cinco  aílos.  Era  bien  proporcionado  de  cuerpo,  esta- 
tura regular,  tez  morena,  cabellos  negros,  ojos  vivos  del 
misino  color;  su  rostro  abotagado  revelaba  la  desvergüen- 
za, el  cinismo,  la  torpeza,  la  ignorancia  que  formaban  más 
especialmente  el  fondo  de  su  carácter. 

Ligado  ya  ala  distinguida  familia  De  la  Rosa,  el  doctor 
don  José  Ignacio,  que  muerto  su  padre  había  quedado  al 
frente  de  ella,  no  habiendo  podido  evitar  tan  desventajoso 
enlace,  procuró  favorecer  á  su  cuñado,  ofreciéndole  los 
medios  de  colocarse  con  decoro  y  dignidad  en  la  sociedad. 
Desprendióse  de  la  administración  de  los  bienes  de  la  tes- 
tamentaría y  se  la  confió  á  él;  renunció  en  favor  de  sus 
hermanos  menores  de  quien  era  tutor,  su  parte  de  heren- 
cia, dando  por  motivo  plausible,  los  gastos  que  había  in- 
vertido su  padre  en  su  educación  científica.  Quiso  atraerlo 
y  modificar,  por  decirlo  así,  con  blandura  y  franca  amis- 
tad, sus  malas  costumbres  y  perversas  tendencias.  Nada, 
absolutamente  nada,  pudo  conseguir.  Mendizábal  era  in- 
corregible. Por  eso  había  sido  despedido  del  batallón  NMl 
de  los  Andes,  cuando  se  organizaba  el  ejército  de  este 
nombre  en  Mendoza. 

La  enemiga,  el  odio  y  las  provocaciones  de  su  parte,  á 
la  discordia  con  todos  los  individuos  de  la  familia,  se  au- 
mentaban más  y  más.  Los  ultrajes,  la  sevicia  que  ejercía 
cada  día  sobre  su  señora,  causaban  el  consiguiente  y 
natural  pesar  en  aquellos  y  el  escándalo  en  la  sociedad. 
Tal  fué  Mendizábal.  Más  adelante  veremos  á  qué  desas- 
troso fin  lo  llevaron  sus  excesos  y  sus  delitos  contra  la  paz 
pública. 

Muy  poco  diremos  de  sus  dos  compañeros  de  motín.  Mo- 
rillo y  del  Corro.  El  primero,  joven  de  veinte  y  cinco  á 
veinte  y  seis  años,  llevaba  una  vida  desordena<la  y  de  or- 
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gía,  sin  pertenecer,  aún  todavía,  acuerpo  alguno  del  ejér- 
cito, no  obstante  su  empleo  de  Teniente  en  el  que  pasó  de 
Buenos  Aires  al  de  los  Andes.  En  éste  tenía  un  hemiano 
con  el  mismo  grado  en  Granaderos  á  caballo,  el  que  des- 
pués de  las  campañas  de  Chile,  se  incorporó  al  de  ésta 
República  y  casó  allí. 

El  Teniente  del  batallón  N®  1  de  los  Andes,  don  Fran- 
cisco del  Corro,  salteílo,  de  edad  de  veinte  y  ocho  á  ti-einüi 
años,  alto,  delgado,  de  figura  desgarbada,  genio  apacible^ 
de  escasa  educación,  era  en  su  carácter  y  modo  de  ser,  el 
antítesis  de  los  otros  dos.  No  poseía  ninguna  de  las  cuali- 
dades, aún  aquellas  más  comunes,  requeridas  para  la  pro- 
fesión de  las  armas. 


IX. 


Aparecían  los  primeros  albores  del  día  9  de  Enero  de 
1820,  cuando  los  pacíficos  habitantes  de  la  ciudad  de  San 
Juan,  fueron  sorprendidos  en  sus  lechos  con  el  estampidí^ 
de  algunos  fusilazos  primero,  y  en  seguida  con  una  des 
carga,  al  parecer  de  una  cuarta  do  compañía,  oyéndose,  en 
medio  de  esto,  una  aterradora  algazara.  Recelosos,  lan- 
záronse medio  desnudos  á  las  puertas  de  calle,  á  sus  ven- 
tanas, á  fin  de  conocer  el  origen  de  tan  inusitado  como 
alarmante  tunuilto. 

De  pronto,  los  que  vivían  en  la  plaza  principal  y  calles 
inmediatas,  se  convencieron  que  tenía  lugar  un  alzamiento 
de  un  aspecto  el  más  amenazante  contra  la  vida  y  propie 
dad  de  los  ciudadanos. 

En  efecto,  el  batallón  X"  1  de  línea  se  encontraba  en  la 
l)Iaza  en  desorden,  atronando  el  aire  con  mueras  al  tirano 
(el  Teniente  Gobernador  De  la  Rosa )  y  vivas  á  la  libertad 
y  á  la  federación.    Uno  que  otro  oficial  se  veían  allí  ame- 
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nazados,  insultados,  por  la  insolente  soldadesca,  que  trata- 
ban de  darse  otros  nuevos  entre  ips  sargentos  y  cabos, 
encontrándose  á  la  cabeza,  como  el  más  influyente  y  ar- 
doroso en  el  motín,  el  sargento  Jardín,  hombre  de  color, 
de  elevada  estatura  y  de  una  osadía  singular.  En  distan- 
cia conveniente,  estaban  á  caballo,  Mendizábal,  Morillo  y 
Corro,  dando  órdenes  á  sus  agentes  que  partían  al  galope 
para  diferentes  puntos  de  la  población,  acercándose,  á  la 
vez,  esos  cabecillas  á  animar  aún  más  con  sus  procaces 
palabras  el  desborde  de  la  tropa.  Pero  veamos,  entre 
tanto,  como  había  principiado  esta  funestísima  insurrec- 
ción. 

Un  piquete  desoldados  del  batallón  mandado  por  el  sar- 
gento Jardín,  ya  hecho  oficial,  se  dirigió  á  la  casa  del  Te- 
niente Gobernador,  y  haciéndose  abrir  la  puerta  de  calle 
con  engafios,  se  apoderó  de  su  persona  constituyéndolo 
preso  en  una  de  sus  habitaciones,  multiplicando  centinelas 
en  el  exterior  y  en  el  interior.  Al  mismo  tiempo,  una 
compañía  aprehendía  á  sus  jefes  y  más  notables  oficiales, 
Teniente  Coronel  Sequeira,  Sargento  Mayor  Salvadores 
(don  Lucio),  Capitanes  Bosso  (francés),  Benavente  (chi- 
leno), Zuloaga  (mendocino),  Zelaya  (porteño),  Velazco 
don  Jorge  ( español ),  Vega  y  otros. 

Uno  de  los  cuarteles,  en  que  hacía  guardia  una  media 
compañía  del  batallón  cívico  con  un  Teniente  l^  don  Ber- 
nardo Navarro,  joven  de  17  á  18  años  (sanjuanino),  el  mis- 
mo que  más  tarde  ganó  sus  charreteras  de  Mayor  en  la  cam- 
paña de  la  Banda  Oriental  contra  el  imperio  y  las  de 
coronel  graduado  en  seguida,  en  aquella  de  la  cruzada  li- 
bertadora á  las  órdenes  del  ilustre  General  Paz,  fué  ataca- 
do por  la  tropa  sublevada,  intimando  rendición  al  oficial 
Navarro.  Este,  con  un  valor  y  arrojo  propio  de  un  veterano, 
al  frente  de  sus  pocos  soldados  ya  formados  resistió  esa 
intimación,  y  los  bárbaros  descargaron  sus  fusiles  á  quema 
ropa,  cargando  en  seguida  á  la  bayoneta  sobre  esos  mili- 
cianos, vencedores  en  Sálala,  á  la  par  que  ellos  recogían 
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los  laureles  de  Cliacabuco  que  venían,  junto  con  los  de 
Maipú,  á  pisotear  ahora,  como  infames  hijos  de  la  patria. 
El  denodado  Teniente  Navarro,  cayó  cubierto  de  heridas, 
como  algunos  de  sus  soldados,  muriendo  otros.  Estos  fue- 
ron los  fusilazos  y  descargas  que  se  dejaron  oír  al  amane' 
cer  de  ese  día. 

El  Comandante  Sequeira,  hasta  en  esos  momentos,  no 
creía  aún  en  la  revolución. 

Pero  una  vez  apercibido  de  la  realidad  con  la  prisión 
que  se  le  intimaba,  y  grillos  que  se  llevaban  para  ponerle 
á  los  pies,  la  energía  de  su  noble  carácter,  la  habitud  de 
mando  tan  rígida  y  dignamente  llevada  por  él,  su  valor 
exti^aordinario,  severo;  todo  junto  se  sublevó,  estallando  sus 
terribles  iras,  en  aterrantes  apostrofes  contra  los  cobardes 
traidores  á  la  patria.  Resistía  con  impoderable  arrojo  al 
acto  de  prisión,  y  habría  muerto  en  esa  resistencia,  si  sus 
otros  compañeros  de  infortunio,  no  le  hubiesen  hecho  ver 
con  ruegos,  lo  inútil  del  sacrificio.  Por  lo  demás,  él  mismo, 
después  de  pasado  aquel  primer  rapto  de  indignación,  con- 
cibió la  esperanza  de  una  fácil  é  inmediata  reacción  en  su 
batallón  que  tanto  le  había  amado  y  respetado,  arrancando 
á  su  frente  la  victoria  en  tantos  combates.  ¡Otra  vez  más 
esa  vana  y  funesta  obcecación! 

La  población  aterrorizada  á  la  vista  de  aquel  sangriento 
conflicto,  en  presencia  de  unos  soldados  ebrios,  en  desór 
den,  que  armados  y  en  actitud  siniestra  se  esparcían  por 
las  calles  proclamando  el  degüello  y  el  saqueo,  se  recon- 
centró á  lo  más  interior  de  las  casas,  asegurando  las  puer- 
tas. El  gobierno  y  todas  las  autoridades  habían  caídQ  de 
hecho.  El  pueblo  se  encontraba  en  acefa'lía,  y  por  consi- 
guiente, en  completa  inseguridad  los  más  caros  derechos 
del  ciudadano,  todo,  en  fin,  entregado  al  furor  de  una  solda- 
desca sin  disciplina,  sin  gefes  á  quienes  obedecer  ni  respetar. 

Desde  luego,  que  las  únicas  gentes  que  aparecían  y  ma 
nifestaban  su  alborozo,  en  medio  de  aquel  desquicio,  de 
aquella  calamidad  pública,  que  era  el  principio  de  días 
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-de  luto  y  de  ruina  para  la  provincia  de  Cuyo  y  para  la 
República,  eran  las  que  se  decían  victimas  de  la  tiranía 
-del  Teniente  Gobernador.  Allí  estaban  todos  aquellos  que 
eran  sindicados  como  enemigos  de  la  causa  de  América, 
•que  en  la  administración  tirante  del  general  San  Martín, 
Luzuriaga,  De  la  Rosa  y  Dupuy,  en  los  tres  pueblos  de 
Cuyo,  según  así  lo  demandaba  la  salud  de  la  patria  en 
peligro,  habían  sufrido  exacciones  y  la  represión  merecida 
ásus  actos,  de  decidida  oposición  á  nuestra  independencia. 
Allí  estaban  algunos  de  los  prisioneros  españoles  en  Cha- 
-cabucoy  Maypú,  aunque  fueron  pocos  los  que  tomaron 
parte  ó  se  adhirieron  de  frente  á  la  revolución.  Entre  es- 
tos había  el  apellidado  Biendicho,  de  execrada  memoria, 
ejecutor,  como  veremos  después,  de  atroces  asesinatos. 
También  hubieron  vecinos  que  por  temor,  prestaron  ser- 
vicios á  la  autoridad  nacida  de  ese  nefando  motín. 

El  alejamiento,  el  desquicio  en  que  á  esa  fecha  se  en- 
contraba ya  el  gobierno  nacional,  amenazado  de  cerca 
por  los  caudillos  déla  anarquía;  el  último  de  nuestros  ejór 
<íitos  mandado  por  el  invicto  y  prestigioso  general  San 
Martín  al  otro  lado  de  los  Andes,  pronto  á  emprender  la 
-campaña,  contra  el  último  baluarte  del  dominio  español 
en  América,  que  podía  sostener  el  orden  y  la  Constitución  i 
-daba  alas  á  todos  esos  que  en  San  Juan  y  en  otros  pue- 
blos, con  la  mentida  voz  de  libertad,  encontraban  la  oca- 
sión en  la  insurreción  del  batallón  N®  1  y  en  las  montone- 
ras levantadas,  de  satisfacer  sus  venganzas,  de  saciar  su 
zana,  contra  el  Teniente  Gobernador  allí  y  legítimas  autori- 
dades en  todas  partes.  Era  una  conflagración  g(Mu»ral,  im- 
posible 3'a  de  poder  contener,  y  bajo  cuya  destructora 
acción  iban  á  caer  nuestras  instituciones,  á  nuincluirsi» 
nuestras  glorias  nacionales,  á  ser  pagados  con  v\  martirio, 
la  proscripción  y  la  ingratitud,  los  grandes  servicios  lU» 
los  ciudadanos  que  en  la  nmgistratura  y  (Mupuñnndo  las 
aimas  contra  el  enemigo  común,  contribuyeron  á  aílanzar 
nuestra  libertad  é  independencia.  A  estos,  qu(»  nos  dieron 
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tan  preciosos  bienes,  que  salvaron  las  futuras  generacio- 
nes, de  una  larga  é  ignominiosa  servidumbre,  se  les  apelli- 
daba tiranos,  enemigos  de  la  República.  Empero,  esos  que 
así  procedían  por  ambiciones  bastardas,  por  una  vil  ven- 
ganza personal,  no  se  apercibían  que  el  tribunal  inflexi- 
ble de  la  historia,  liaría  justicia  á  aqnellos  y  entregaría 
sus  nombres  y  sus  hechos  á  la  execración  de  la  hu- 
manidad. 


IX. 


No  perdió  tiempo  el  cabecilla  Mendizábal.  Viendo  co- 
ronada su  criminal  empresa,  se  apresuró  á  convocar  al 
pueblo  ese  mismo  día  para  que  procediese  á  darse  sus 
autoridades  en  un  cabildo  abierto,  por  supnesto*  bajo  la 
presión  de  las  armas  y  desconociendo  ya  de  hecho,  la  su- 
l)erioridad  del  Intendente  y  de  la  Municipalidad  de  la 
provincia  de  Cuyo  en  su  capital  Mendoza. 

Como  lo  hemos  dicho,  atemorizada  la  mayoría  de  la  po- 
blación, por  los  actos  sangrientos  y  de  completo  desorden 
conque  había  estallado  la  revolución,  no  podía  esperarse 
sino  una  muj'  reducida  concurrencia  de  ciudadanos  para 
proceder  á  aquellas  elecciones.  Así  fué  en  efecto.  Xi  tam- 
I)Oco  podía  esperarse  otro  elegido  de  Gobernador,  que  el 
mismo  autor  i)rincipal  de  la  insurrección  y  que  estaba  al 
frente  del  batallón.  Mendizábal  fué  proclamado  á  unani- 
midad. Se  nombraron  otros  municipales  y  Coito  y  Mo- 
rillo compartieron  el  mando  inmediato  de  las  armas. 

Nadie  creemos  que  podrá  poner  en  duda,  en  vista  de  es- 
tos actos  íarsáicos,  á  la  simple  lectura  del  documento  que 
inmediatamente  vamos  á  copiar,  el  exacto  cumplimiento 
dado  por  parte  de  Mendizábal,  á  las  instrucciones  que  ha- 
bría recibido  con  anticipación  para  la  consumación  del 
atentado  y  procederes  ulteriores,  una  vez  logrado,  de  los 


calif^aí'  priDcijiiiief  de  }&  jmiirqnifi  f-c  el  IñorfJ.  El.  "ni  si-íf^ 
paniasrmdfrí^  tm  San  «laan.  no  «ijiii  ítají^c-ef  de  coDoeliirUtf 
T  <*rdeiiftrJí>f, 

Á]  dia  áriiiejiie.  !(♦  deEi>«^*,  se  ?aj»refnnn>  á  o^^tniínicrir 
a]  Supremo  I>ipecií*T  de]  Efítftdo-  ]?.  re>iOi>ck»Ti  Cjne;a^AJ»íi}'^ 
de  Lacser.  Se  atre^-ií!  á  tlti  T-eme^finTe  deí^fiunx  satoeudo 
que  esfi  aui/^ricad,  era  xa  xma  >c»iiit>Ta  miiT  pri'»xima  á  tio<- 
ajiarecer.  He  aqni  e»i  cc»im:¡Tii«!cii>ii.  *  \ 
<  Exiijr4.  Seih>r: 

<  E]  sagrado  derecbí^  iüdhídr^aJ  que  fiem'iiieá  catia  cin- 
í3adan<í  defender  sn  fM.»nserTac:*'*Ti,  ho«or  t  pi\*'].ieiíade>. 
!aa>ia  valerse  de  la  ínerLa,  en  el  cas4>  qne  de  oiiv»  niixio  lío 
I«je«ia  evadirse  de  injnstas  irc*f*e]ia5,  del«e  cciísUíerar^ 
7ná^  amplio  t  más  privileiriado  con  resj>eoio  á  líu  pueblo 
que  es  0]»rirriido  tiránicamente  p^^rnn  désjxMa  manda taritv 
Esie  fué  el  primordial  fnndamenio  de  nnesira  revoli4oii5n 
para  sacudir  el  vngtr#  omin<:«s<«  del  gtobiemo  esi*añol  y  es:e 
ha  f  ido  también  el  qne  ba  influido  para  remover  de  su  em 
pleíi  al  Tenienie  Gobernador  de  esia  ciudad,  don  José  Ig* 
nació  De  la  R(«sa. 

<  En  el  próximo  Abril  harán  cinco  años  que,  por  íniri- 
íjas  y  maniobra^,  pudo  hacerse  nombrar  jefe  de  esto  vecin 
•lario.  y  pc»r  los  mismos  medios  supt»  craniít^arse  la  voluu- 
tad  del  Gol:»emador  de  la  Provincia,  que  lo  era  entonces  el 
fJeneral  don  Jo^  de  San  Martín,  á  cuya  pn^tecoión  lia  de- 
bido  también  las  distinciones  de  su  sucesor  don  Toribio 
Luzuriaga.  Apoyado  su  mando  en  tales  auspicios,  soltó  los 
diques  de  su  despíitismo  en  los  mismos  períodos  en  que 
emfK*zó  á  ejercerlo,  arrestos,  exi>atriac¡ones,  multas,  \ejá* 


(  *  )  Este,  como  los  demás  «locnmentos  qne  trasladaremos  suceaivn^ 
mente  á  estas  páginas,  scfisladss  al  pié  con  estas  iniriales  (A.  0,\  los 
hemos  copiado  de  sos  originales  en  el  Archivo  General  de  Buenos  Aire«^ 
debido  á  Is  benévola  condescendencia  con  que  se  ha  servido  faTurecernos 
su  ilustrado  Director  don  Manuel  Ricardo  Trelles. — A*,  del  A, 
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iTienes  y  desprecios  á  las  autoridades  y  vecinos  de  mejor 
nota,  fueron  los  primeros  ensayos  de  esta  dominación. 
Prueban  esta  verdad,  recursos  elevados  á  esa  superioridad 
sin  contar  con  muchos  otros  hechos  al  gobierno  de  la  pro- 
vincia, é  infinitos  otros  sofocados  por  falta  de  ái^bitros  para 
esclarecerlos  ante  los  Tribunales  Superiores. 

€  A  vista  de  un  manejo  Uxn  absurdo,  aprovechando  el 
vecindario  los  momentos  en  que  partió  á  esa  capital  por 
Setiembre  de  1818,  en  desempeño  de  una  comisión  que  le 
confió  el  General  San  Martín,  representó  á  este  Cabildo 
la  necesidad  que  había  de  pedir  su  separación  del  mando, 
por  las  causas  indicadas,  á  que  adhirió  la  Municipalidad, 
acompaílando  la  solicitud  del  vecindario,  y  concluyendo» 
que  pues  De  la  Rosa  había  gobernado  por  más  tiempo  que 
el  prefijado  en  el  reglamento  sancionado  por  el  Soberano 
Congreso,  bajo  este  pretexto  se  nombrase  otro  en  su  lugar, 
á  fin  de  que  su  remoción  se  atribuyese  solo  á  haber  finali- 
zado el  tiempo  establecido.  Más  como  entre  los  mismos 
capitulares  no  faltaron  adictos  á  De  la  Rosa,  que  informa- 
sen á  su  favor,  contra  el  sentir  de  todo  el  pueblo,  y  el  Inten- 
dente (le  Mendoza  diese  cuenta  de  haber  sofocado  esta 
opinión  general  atribuyéndola  á  unos  pocos  individuos, 
resultó  que  el  expediente  elevado  á  la  superioridad,  se  i'e- 
mitiese  al  propio  Intendente  de  la  Provincia  para  que  in- 
formase lo  acaecido,  en  virtud  de  haberse  impuesto  de  todo 
lo  ocurrido  cuando  se  personó  en  esta  ciudad. 

«  Desde  este  momento  los  suscritos  empezaron  á  expe- 
rimentar todo  el  desagrado  de  unos  jefes  que  se  conceptua- 
ron insultados  con  un  hecho  tan  arreglado  á  la  ley.  Los 
primeros  trámites  fueron  hacer  bajar  á  la  ciudad  de 
Mendoza  á  los  individuos  que  se  creyeron  con  más  in- 
flujo en  la  representación;  tres  de  ellos  aún  se  hallan 
confinados  en  la  ciudad  de  San  Luís;  yo  lo  fui  al  Fuerte 
de  San  Carlos  y  posteriormente  á  la  ciudad  de  la  Rioja  y 
los  demás  han  sufrido  todo  el  peso  de  la  persecución  de 
De  la  Rosa,  á  beneficio  de  una  lista  exti-aída  del  mismo 
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expediente  y  que  ha  tenido  siempre  á  la  vistíi  para  pensio- 
narlos en  cuanto  ha  querido.  Bastaba  estar  suscrito  en  se- 
mejante registro  para  no  tenerles  la  menor  consideración. 

« Como  en  Mayo  del  año  anterior  regresaron  á  esta  Pro- 
vincia algunas  tropas  de  las  que  componían  el  ejército  de 
los  x\ndes,  se  destinó  á  esta  ciudad,  el  casi  aniquilado  bci 
tallón  de  Cazadores,  que  si  no  fuera  por  la  sevicia  de  sus 
jefes  ya  merecería  el  nombre  de  regimiento  completo, 
pero  un  severo  castigo  ha  malogrado  el  reclutaje  con  la 
continua  deserción  de  soldados  y  el  fallecimiento  de  mu- 
chos en  el  hospital,  de  resultas  de  sus  padecimientos,  aún 
por  delitos  de  menor  momento.  Para  sufragar  los  extraor- 
dinarios gastos  de  esta  división,  es  manifiesto  que  se  re- 
curría á  medios  extraordinarios,  respecto  á  que  los  fon- 
dos de  la  tesorería  de  aduana  apenas  podían  soportar  el 
pago  de  sueldos  para  el  Teniente  Gobernador  y  otros  em- 
pleados; por  consiguiente,  el  vecindario  empezó  a  costear 
los  en  calidad  de  empréstitos,  sin  tener  noticias  de  la  apro- 
bación hecha  al  efecto  por  el  Congreso  Soberano,  según  lo 
previene  el  art.  8<^,  cap.  2°,  secc.  3^  del  Reglamento. 

«  Si  en  los  repartos  y  exacciones  se  hubiera  guardado 
una  exacta  proporción  y  las  tropas  hubieran  estíido  bicMi 
socorridas,  los  contribuyentes  hubieran  sufrido  gustosos 
sus  erogaciones,  á  pesar  de  la  infracción  del  Reglamento. 
Pero,  además  que  los  soldados  han  estado  mal  servidos, 
las  pensiones  no  han  tenido  más  ley  que  la  arbitrariedad. 
Así  es  que  los  parciales  del  señor  Teniente  Gobernador, 
han  sufragtido  pequeñas  sumas,  comparadas  con  las  que 
han  erogado  los  presuntos  rivales  y  la  posibilidad  de  sus 
haberes,  cuando  i)or  otra  parte,  han  adelantado  sus  lincas 
y  posesiones  á  beneficio  del  trabajo  de  los  prisioneros  de 
Chile  que  se  han  distribuido  entre  ellos  como  esclavos,  lle- 
gando á  tener  un  solo  individuo  de  la  facción  dominante, 
más  de  cincuenta  prisioneros  en  su  servicio.  La  misma 
proporción  ha  tenido  el  reparto  de  unos  terrenos  de  pan- 
llevar,  denominados  del  Podto,  que  después  de  haberse 
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gastado  más  de  cinco  mil  pesos  de  los  fondos  de  Propios 
para  darles  agua,  se  distr¡bu3'eron  entre  De  la  Rosa  y  sus 
adictos,  llevando,  solo  el  primero,  trescientas  cuadras  pla- 
nas y  así  proporcional  mente  todos  sus  aliados. 

«  Ya  vé  V.  E.  que  en  todos  estos  hechos  en  que  nada  hay 
de  exageración,  la  justicia  distributiva  ha  faltado  entera 
mente  y  su  lugar  ha  pasado  á  ocuparlo  la  depresión  y  el 
terror;  fatigado  pues  con  tantas  vejaciones  sufridas  por  un 
vecindario  que  se  ha  sacrificado  por  la  causa  de  la  libertad 
y  notando  era  general  el  desagrado  en  las  tropas,  así  vete- 
ranas como  milicianas;  concebí  el  proj^ecto  de  separar  del 
mando  á  un  tirano  que  ya  era  odioso  á  la  ley,  y  á  sus  con- 
ciudadanos. Al  efecto  toqué  todos  los  resortes  que  me  pro 
pusieron  oportunamente,  y  encontrando  en  los  soldados 
una  justa  adhesión  á  mis  ideas,  cumplí  con  el  deber  de  un 
americano  libre  el  día  9  del  corriente,  deponiendo  al  dés- 
pota gobernante  y  dejando  al  pueblo  la  acción  de  elegir 
nuevo  gefe,  que  se  encargase  de  la  dirección.  En  la  misma 
mañana  de  este  día,  reunido  el  vecindario  en  la  Sala  Con 
sistorial,  procedió  á  dar  sus  sufragios,  que  uniformemente, 
recayeron  en  mi  persona,  como  consta  de  la  acta  que  acom- 
paña ciesa  supremacia  el  M.  1.  Cabildo.  Agradecido  á  la 
distinción  con  que  me  honraban  mis  convecinos,  acepté  el 
nombramiento,  pero  inmediatamente  deposité  el  mando 
político  en  la  Municipalidad,  reteniendo  el  de  las  armas, 
por  exigirlo  así  las  actuales  circunstancias. 

«  Aunque  en  todas  las  convulsiones  se  expernnentan  al- 
gimos  desórdenes,  me  lisonjeo  que  en  la  presente  revolu 
ción  (si  así  puede  llamarse),  se  ha  observado  la  másperfec 
la  tranquilidad.     Como  el  deseo  general  era  deponer  al 
mandatario,  no  ha  habido  la  más    leve  discordia  entre  el 
ví^cindario  y  la  tropa  armada,  que  observa  la  más  exacta 
disciplina  y  subordinación.     Así  lo  comprueban  los  adjun- 
tos documentos  que  acompaño  á  \^.  E.  para  su  supremo  co 
nociniiento.     No  obstante,  ha  sido  indispensable  el  arresto 
<lel  gefe  depuesto,  que  he  mandado  ejecutar  en  su  propia 
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casa  y  la  separación  del  comandante  de  cazadores  don  Se 
vero  Sequeira  y  otros  oficiales  subalternos  que,  prevalidos 
<ie  sus  empleos,  trataron  de  trastornar  el  orden  público  con 
inminente  riesgo  de  sus  vidas  y  de  la  tranquilidad  y  segu- 
ridad de  estos  habitantes.  A  consecuencia  los  he  remitido 
á  la  disposición  del  señor  Gobernador  Intendente  de  Tucu- 
nián,  hasta  que  V.  E.  ordene  lo  que  estime  conveniente. 

«  Quisiera  exponer  á  V.  E.  difusamente  todos  los  motivos 
que  han  influido  para  esta  determinación,  pero  la  premura 
del  tiempo  no  me  da  lugar  á  una  larga  explanación,  ni  es 
posible  de  realizarla,  sino  ante  un  juez  destinado  para  este 
conocimiento.  Dígnese  V.  E.  nombrar  al  efecto  auna  per- 
sona imparcial  que,  oyendo  al  pueblo  en  plena  libertad, 
trasmita  á  esa  supremaciael  resultado  de  la  causa  y  enton- 
ces se  cerciorará  V.  E.  de  los  padecimientos  de  un  pueblo 
que  distante  de  los  tribunales  supremos  para  elevar  sus 
recursos,  ha  sufrido  por  cinco  años  el  más  terrible  despo- 
tismo. 

«  No  habiendo  tampoco  aspirado  á  otra  cosa  que  á  obte- 
ner mi  libertad  y  la  de  mis  conciudadanos,  de  ningún  modo 
deseo  permanecer  con  el  mando  que  se  me  ha  confiado.  A 
este  fin,  suplico  rendidamente  á  V.  E.  que  á  la  brevedad 
posible  se  sirva  nombrar  Teniente  Gobernador  que  cum- 
pliendo con  sus  deberes  sepa  merecer  el  aprecio  de  este 
noble  vecindario  y  j)ropender  á  su  prosperidad. 

«  Esto  es  lo  que  deseo  únicamente  y  confío  que  V.  E., 
liecho  cai'go  que  no  quedando  más  arbitrio  que  el  de  la 
íuerza  para  sacudir  el  yugo  opresor,  ha  sido  necesario 
adoptarlo,  tendrá  á  bien  no  desaprobar  mi  determinación, 
<|ne  si  no  obstante  pareciese  disconforme  á  los  principios 
liberales  en  que  está  fundada  nuestra  Constitución,  sufriré 
con  resignación  las  penas  á  que  me  juzgue  acreedor  el 
recto  ánimo  de  V,  E. 

^.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — San  Juan,  10  de 
Enero  de  1820.  — Exmo.  Señor.— il/arm/^o  Mendizáhal. — 
Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estaih).»  — (  A.  G. ' 
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¡Con  qué  refinada  hipocresía,  con  qué  desvergonzado 
cinismo  concluye  este  criminal  famoso  esa  nota  ofieiall 
Confiesa  de  plano  su  delito  de  alta  traición,  citando  la  mis- 
ma Constitución  del  Estado,  pidiendo  humildemente  que  se 
le  juzgue  y  castigue.  ¡Ah!....  bien  sabía  él  que  por  de  pronto 
no  llegaría  ese  caso,  puesto  que,  según  las  instrucciones 
que  había  recibido  de  sus  jefes  en  el  litoral,  pocos  días  fal- 
taban  para  caer  el  Directorio.  Pero  la  justicia  divina,  por 
medio  de  la  de  los  hombres,  le  tenía  aplazado  para  pur- 
gar su  horrible  atentado,  á  una  época  muy  próxima. 

Se  ve  en  ese  papel,  cuántos  esfuerzos  hace  para  íusti- 
ficarse,  y  emplea  los  más  calumniosos  cargos  contra  la 
autoridad  legal  que  acababa  de  deponer  por  medio  délas 
armas.  Pero  el  historiador,  á  la  vista  de  documentos  feha- 
cientes, que  le  suministrarán  los  archivos  de  San  Juan,  ha 
de  poner  en  evidencia  la  mentira  que  encierran  esos  car- 
gos. Enumeremos  de  paso  algunos  de  ellos. 

Es  falso  que  el  número  1  de  los  Andes,  hubiese  llegado 
casi  aniquilado  á  San  Juan.  Era  un  regimiento  completo,  y 
como  antes  hemos  dicho,  venía  á  ese  pueblo  precisamente 
para  montar  la  mitad  de  él  á  caballo,  bajo  la  denomina- 
ción de  Dragones  j  formar  con  la  competente  artillería  la 
2.*^  brigada  del  2."  cuerpo  de  ejército  de  los  Andes. 

Falsísimo  que  el  comandante  Sequeira  ejerciera  la  sevi- 
cia en  sus  soldados.  Severo  fué  en  la  disciplina,  rígido  en 
el  cumplimiento  de  la  Ordenanza,  desempeñando  sus  debe- 
res de  jefe,  pero  no  cruel. 

El  Teniente  Gobernador  De  la  Rosa,  jamás  cobró  suel- 
dos por  su  empleo. 

Tenía  fortuna  y  su  patriotismo  lo  llevó  hasta  el  sacrificio 
desús  intereses  y  persona. 

No  es  menos  falsa  la  cita  que  Imce  del  art.  8.^  cap.  2.<>, 
secc.  3.®  dol  Reglamento,  esto  es,  en  cuánto  á  su  vigencia 
práctica.  La  guerra  se  hacía  con  el  tesoro  nacional  proce- 
dente de  los  impuestos  y  también  con  las  contribuciones 
forzosas,  con  los  empréstitos.  No  existía  aún  la  ley  del 
Presupuesto. 
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Las  exacciones  para  sostener  la  causa  de  la  patria,  se 
imponían  con  exacta  igualdad  entre  los  ciudadanos  afec- 
tos á  ella.  Las  circunstancias  de  entonces  no  permitían 
proceder  lo  mismo  en  cuánto  á  los  que  eran  sus  declarados 
enemigos. 

Los  amigos  y  parientes  del  Teniente  Gobernador,  al  con- 
trario fueron  siempre  en  su  administración,  los  más  grava- 
dos. Eso  es  notorio  y  bastantemente  probado. 

En  oti'a  parte  dejamos  dicho,  que  los  prisioneros  espa- 
ñoles en  los  pueblos  de  Cuyo,  gozaron  de  la  mejor  consi- 
deración en  las  casas  donde  fueron  repartidos  y  que  se  dic- 
tai'on  reglamentos  para  así  tratarlos  y  para  que  se  les  pa- 
sase por  los  patrones  cierta  cantidad  de  reales  semanal- 
mente.  Calumnia!  que  los  particulares  los  tratasen  como  á 
esclavos;  desmedida  imputación!,  que  un  solo  vecino  tuviese 
á  su  servicio  cincuenta  de  ellos! 

El  doctor  De  la  Rosa,  por  último,  á  quien  se  debe  la  ha- 
bilitación de  agua  á  los  terrenos  del  Pocito,  durante  su  go- 
bierno, compró  con  su  dinero,  él  primero,  para  estimular  á 
los  demás  capitalistas,  una. suerte  de  chacra,  como  las  com- 
praron los  señores  Rojo,  Yanzon,  Gil,  Echegaray,  Sánchez, 
y  otros.  No  se  repai*tieron  gratis  esas  tierras,  eran  del  Es- 
tado y  se  vendieron  de  su  cuenta. 

Veamos  ahora  la  nota  de  la  Municipalidad  de  San  Juan, 
dirigida  al  Supremo  Director  del  Estado,  á  que  se  refiere 
en  la  suya  Mendizábal.     Es  esta: 
-c  Exmo.  señor: 

«  No  le  es  poco  satisfactorio  á  la  Municipalidad  de  San 
Juan,  tener  cada  día  nuevas  pruebas  que  presentar  á  la 
Nación,  de  la  subordinación  ala  Suprema  Autoridad,  con 
que  siempre  se  ha  conducido  y  se  conducirá.  El  admirable 
suceso  del  día  nueve  de  que  instruirá  á  V.  E.  la  copia  lega- 
lizada adjunta,  es  un  comprobante  sobre  los  anteriores 
que  ya  tiene  dados. 

«  Oprimido  este  pueblo  por  el  Teniente  Gobernador  don 
José  Ignacio  de  la  Rosa,  aprovechó  los  momentos  de  su 
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ausencia  en  comisión  á  esa  capital  para  pedir  á  V.  E.  se 
sirviese  ordenar  su  separación  de  la  lista  de  elegibles. 
Este  paso  tan  sencillo  y  arreglado  á  la  ley,  dio  lugar  á  que 
su  venganza  vejase  y  oprimiese  de  tal  modo  á  estos  veci- 
nos, que  se  ostigaron.  Por  otra  parte  conocía  el  pueblo 
que  insensiblemente  era  conducido  á  la  separación  de  las 
autoridades  legítimas  y  á  la  unión  de  los  anarquistas.  Es- 
tas circunstancias  unieron  al  pueblo  con  la  fuerza  armada 
para  jurar  nuevamente  el  reconocimiento  y  sumisión  á 
V.  E.  y  cumplimiento  de  sus  superiores  órdenes. 

«La  relación  del  hecho,  que  felizmente  consta  del  acta 
en  copia,  nada  deja  que  agregar  á  la  Municipalidad,  sino 
la  protesta  seria  que  hace  á  V.  E.  de  que  en  medio  del 
trastorno  que  debía  causar  este  acontecimiento,  ha  tenido 
la  gloria  de  que  el  pueblo  y  fuerza  armada,  han  conserva- 
do el  mayor  orden,  que  no  se  ha  derramado  una  sola 
gota  de  sangre,  y  que  se  han  respetado  los  derechos  de  se- 
guridad, propiedad  y  libertad.  Que  el  país  se  mantiene 
íírme  en  la  unidad  que  ha  protestado  con  la  capital  de  la 
Provincia,  y  que  ni  él  ni  la  fuerza  armada  la  trasgi'edirán, 
mientras  no  sea  el  caso  urgente  de  una  invasión  por  la 
fuerza  armada,  conque  todavía  se  sostiene  la  ambición.» 

(.s  Los  adjuntos  oficios  instruirán  á  V.  E.  el  estado  de 
nuestras  relaciones  con  la  capital  de  Cuyo,  nuestras  pa- 
cíficas y  fraternales  ideas  y  el  honor  y  rectitud  que  nos 
conduce.  Nos  resta  sólo  que  V.  E.  tenga  la  dignación  de 
aprobar  un  hecho  que  no  ha  tenido  otro  objeto  que  unir 
este  país  á  la  Nación,  de  que  ya  estaba  desmembrado  y 
elevarse  sobre  el  estremo  grado  de  abatimiento  á  que  le 
tenía  reducido  su  depuesto  gefe.  La  Municipalidad  intere- 
sa altamente  á  V.  E.  en  la  aprobación,  como  el  único  me- 
dio de  incitar  al  orden  y  unidad  á  las  demás  provincias 
que  tengan  la  desgracia  de  hallarse  disidentes.» 

«Bajo  la  garantía  de  esta  Municipalidad,  debe  V.  E., 
quedar  asegurado  que  las  tropas  ni  obrarán,  ni  tomarán 
otro   destino  que  el  que  V.  E.  tenga  á  bien  señalarles  á  no 
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ser  que  el  imperio  de  las  circunstancias  y  el  evitar  efusión 
de  sangre,  exijan  lo  contrario :  más  fuera  de  estos  cases, 
ellos  y  el  pueblo,  protestan  no  innovar  un  ápice  del  or- 
den establecido  y  conservar  la  seguridad  y  propiedad  de 
los  habitantes.  El  mismo  destino  del  gefe  depuesto,  de- 
pende de  la  suprema  disposición  de  V.  E. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— «Sala  Capitular 
de  San  Juan,  Enero  24  de  1820.» 
«Exmo.  Señor.» 

Hilarión  Furque,  José  Santiago  Cortinez,  Dr.  Estanislao 
TeUo,  José  Tomás  Albarracín,  José  Félix  Aguilar,  Satur- 
nino Manuel  de  Laspiur. 

«  Exmo.  Señor  Supremo  Director  de  las  Provinvias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata.»— (A.  G.) 

La  acta 'que  cita  el  presente  despacho,  es  la  siguiente: 

«  En  la  ciudad  de  San  Juan  á  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  vefnte,  reunidos  los  señores 
capítíi larés^ff  su  sala  de  acuerdos  en  junta  extraordinaria, 
dijeron:  que  yá  que  las  circunstancias  de  la  guerra  les  ha 
ocupado  en  todos  los  días  anteriores,  de  tal  modo  que  no 
les  ha  permitido  acordar  muchos  puntos  demasiado  inte- 
resantes y  principalmente  el  de  dar  un  parte  exacto  al 
Exmo.  señor  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas 
<lel  Río  de  la  Plata,  se  hiciese  hoy  mismo,  pidiéndole  su 
suprema  aprobación  y  protestándole  que  el  jefe  militar  y 
Cabildo  no  se  animan  de  otro  deseo  que  el  de  recibir  sus 
sui)eriores  órdenes  y  cumplirlas  con  toda  la  exactitud  y 
honor  á  que  están  ligados  por  el  solemne  juramento  que 
han  prestado,  de  no  reconocer  otra  autoridad  que  la  de  la 
primera  magistratura  de  la  Nación;  que  en  el  presente 
acuerdo  (de  que  se  remitirá  copia  legalizada),  se  haga  refe- 
rencia de  todo  lo  sucedido  hasta  la  fecha.  Apoderado  el 
Capitán  don  Mariano  Mendizábal  de  la  fuerza  armada  y 
depuesto  el  Teniente  Gobernador  don  José  Ignacio  de  la 
Rosa,  por  coligado  con  los  demás  jefes  de  la  provincia  de 
Cuyo,  empeñados  en  desobedecer  al  Exmo.  señor  Supremo 
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Director  de  la  Nación,  y  quizá  unirse  alo  anarquistas: de- 
puesto también  por  haber  oprimido  este  vecindario  de  un 
modo  tan  escandaloso,  que  aún  exponiéndose  á  los  teiribles 
efectos  de  zizaíla  y  venganza,  aún  estando  bajo  la  fuerza,  se 
ati'evió  á  dirigir  sus  reclamos  á  la  supremacia  por  su  sepa- 
ración déla  lista  de  elegibles, y  depuesto  al  fin,  por  otros 
mil  motivos,  muy  justos  y  poderosos,  se  reunió  en  divei^sas 
ocasiones  el  pueblo,  libre  de  la  opresión,  á  elegir  un  Te- 
niente Gobernador  de  su  entera  confianza;  á  la  priraei-a 
ocasión  fué  electo,  de  unánime  consentimiento,  el  expre- 
sado Capitán  don  Mariano  Mendizábal,  el  que  renunció 
obstinadamente,  por  la  escrupulosidad  de  que  no  se  creyese 
que  había  tenido  otro  objeto  en  apoderarse  de  la  fuerza 
armada,  que  el  de  libertará  este  pueblo  de  su  opresor  y 
unirlo  á  la  Nación.  Más  obstinadamente  se  empeñó  el  pue- 
blo en  su  segunda  reelección.  Asegurado  entonces  de  la 
expontánea,  unánime  voluntad  del  pueblo,  pensó  con  e\ 
ilustre  Cabildo  el  mandar  dos  Diputados  á  la  capital  de 
Cuyo,  que  le  expusiesen  los  motivos  fundados  del  suceso,, 
y  le  propusiese  relaciones  amigables  y  de  unión.  Fueron  en 
efecto  nombrados,  por  parte  del  Cabildo,  don^SalvadorMa 
ría  del  Carril,  y  por  parte  del  gobierno,  don  Pedro  José^IIT 
baila;  pero  sin  aún  permitirles  regresar,  se  presentó  el  Coro- 
nel Al  varado  á  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  y  conoció^ 
sin  que  se  derramase  una  sola  gota  de  sangre,  la  heroici- 
dad de  que  es  capaz  el  pueblo  que  quiere  ser  libre;  desen- 
gañado entonces  de  la  tenacidad  de  su  empresa,  se  i*et¡ró 
precipitadamente.  Este  feliz  suceso  dio  lugar  de  que  la 
capital  de  Cuyo,  (oprimida  quizá  en  igual  grado  que  este 
pueblo),  quedase  libre  por  la  dimisión  del  mando  del  Coro- 
nel Mayor  don  Toribio  Luzuriaga,  y  que  diputase  al  señor 
Juez  de  Alzada  don  Remigio  Castellano  y  al  señor  alcalde 
(le  2.0  voto  don  Bruno  García,  que  hiciesen  proposiciones 
amigables  á  este  pueblo.  Mas  el  Coronel  gi^aduado  don 
Rudecindo  Al  varado  influyó,  sin  duda,  con  la  fuerza,  á 
que  las  proposiciones  quedasen  reducidas  únicamente  í 
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dos:  Ó  á  que  el  batallón  número  1,  pasase  al  ejército  de  los 
Andes,  ó  á  que  quedase  disuelto  enteramente.  Con  todo  de 
<iue  el  jefe  militar  y  Cabildo  estaban  decididos  á  no  reco- 
nocer otra  autoridad  que  la  del  Supremo  Director  del  Es- 
tado, hubieran  quizá  accedido,  por  el  bien  de  la  paz,  á  una 
de  ambas  proposiciones;  pero  considerando  los  graves  in- 
convenientes y  fatales  consecuencias  que  se  seguirían,  no 
solo  á  la  provincia  de  Cuyo,  sino  á  la  nacióu  entera,  de  la 
adopción  de  cualquiera  de  ellas,  se  negó  el  jefe  militar  á 
adoptarlas  y  pidió  álos  señores  diputados  propusiesen  me- 
dios más  racionales.  Con  todo,  tuvieron  el  jeíe  militar  y 
Cabildo  la  satisfacción  de  asegurar  por  las  iuT)testas  de 
los  enviados,  que  Mendoza  y  San  Juan  están  unidos  con 
tanta  intimidad  en  la  relación  de  sus  intereses,  con  intimi 
dad  en  sus  ideas  políticas  de  sumisión  á  la  suprema  Magis- 
tratura de  odio  á  la  anarquía  y  fraternidad  entre  sí.  Acor- 
daron así  mismo  que  se  sent¿isen  en  el  acuerdo  la  volunta- 
ria dimisión  del  anterior  Cabildo,  la  admisión  que  hizo  el 
pueblo  entero  de  la  sala  capitular  y  elección  de  nuevos  in- 
dividuos con  toda  la  solemnidad  prescripta  por  la  Consti- 
tución, que  recayó  en  el  señor  don  Hilarión  Furque,  para 
alcalde  de  primer  voto,  en  el  señor  don  Santiago  Cortinez, 
para  el  de2.*  voto,  en  el  señor  Director  don  Estanislao  Tello, 
para  regidor  Decano  y  Juez  de  Policía,  el  señor  don  José 
Tomás  Albarracin  i)ara  regidor  Alguacil  Mayor,  en  el  señor 
regidor  don  Ventura  Morón,  para  regidor  Fiel  Ejecutor;  en 
el  señor  don  Saturnino  Laspiur,  para  regidor  Defensor  de 
Menores,  en  el  señor  don  Juan  Jo.sé  Cano,  para  regidor  De- 
fensor de  Pobres,  y  en  el  señor  don  Domingo  Maradona,  para 
procurador  de  ciudad.  Con  lo  que  se  concluyó  y  cevvó  este 
acuerdo,  firmándolo  sus  señorías  que  doy  íé  —líilarión 
Furque.  —  Santiago  Cortinez.  —  Doctor  Estanislao  Tello.— 
José  Tomás  Albarracin — José  Feliz  Aguilar.— Saturnino 
M.  de  Laspiur.— Domingo  Maradr/na.  —  \nU'  mi,  Luís  Es- 
tanislao  Tello,  Escribano  Publico  y  de  Cabildo.  —Conciier- 
da  con  la  acta   matriz  de  su  tenor  que  ante  mí  pasó  y  se 
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otorgó  y  queda  en  el  Archivo  de  Cabildo,  á  que  me  remito 
y  en  fé  de  ello  y  de  orden  verbal  del  muy  ilusti-e  Cabildt), 
doy  la  presente,  que  autorizo  y  firmo  en  San  Juan  á  veinte 
y  cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  años.  —Luís 
Estanislao  Tello,  Escribano  Público  y  de  Cabildo.  > 

Al  margen  de  la  nota  precedente  del  Cabildo  de  San 
Juan,  se  encuentra  el  siguiente  decreto: 

«  Buenos  Aires,  Febrero  10  de  1820. 

«Contéstese  lo  acordado  en  la  nota  del  Teniente  Goberna- 
dor nuevamente  electo. — Rúbrica  de  S.  E.  el  Supremo  Di- 
rector del  Estado. — Por  disposición  de  S.  E.» — Cavia. 

Y  el  otro  á  que  esto  alude,  es  este: 

«  Buenos  Aires,  Febrero  10  de  1820.» 

«  Apruébase  el  nombramiento  que  se  ha  hecho  para  Te- 
niente Gobernador  de  la  ciudad  de  San  Juan,  en  el  Capi- 
tán don  Mariano  Mendizabal,  á  quien  se  prevendrá  que 
cuide  de  conservar  el  orden  y  tranquilidad  del  vecindario. 
—Rúbrica  de  S.  E.  el  Supremo  Director. — Por  disposición 
de  S.  E.— Crfv/a. 

A  fin  de  no  alejar  demasiado  de  la  vista  del  lector  los 
documentos  que  dejamos  insertos,  por  la  inmediata  rela- 
ción que  tienen  entre  sí,  nos  hemos  adelantado  de  algunos 
días,  á  los  sucesos  que  narramos,  pero  ya  volveremos  á 
seguirlos  de  cerca  en  su  desenvolvimiento  sucesivo  extricta- 
mente  cronológico. 

Entretanto,  por  poco  que  se  preste  atención  al  despacho 
y  acta  adjunta  del  nuevo  Cabildo  de  San  Juan,  se  encon- 
trará que  una  misma  persona  es  la  que  ha  redactado  esos 
escritos  y  aquel  de  Mendizabal  que  copiamos  antes. 

No  podía  ser  de  otro  modo,  para  procurar  encontrarse 
uniformes  ambas  entidades  revolucionarias,  en  la  exposi- 
ción falsa  de  los  hechos,  para  tratar  de  justificar,  aparente* 
mente  siquiera,  la  enormidad  de  su  crimen.  Pero  véase 
que  en  el  último  documento,  el  redactor  se  muestra  aún 
más  audaz.  Es  que,  después  de  corridos  quince  días,  á 
contar  del  día  9,  los  insurrectos  habían  ya  tomado  muchas 
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y  sepura5  medidas  para  su  impunidad,  para  atreverse  á  más. 
Se  creían  en  actitud  de  llevar  su  dominación  á  los  demás 
pueblos  de  Cuyo.  Por  eso  dice  el  Cabildo  que  se  hizo  el 
movimiento  del  nueve,  entre  otros  motivos,  '  por  mante- 
«  nerse  unidos  á  la  autoridad  nacional  y  sostener  la  Cons- 
« titución,  por  no  caer  en  la  anarquía  y  defenderse  contra 
«  ella,  que  eran  aquellos  que  mandaban  en  la  Provincia 
«  (constitucionalmente),  por  nombramiento  del  Gobierno 
«  Nacional  los  que,  confabulados  con  los  anarquistas,  se 
«  habían  separado  de  la  unidad  y  desobedecían  á  la  Supre- 
« ma  Autoridad.» 

¡  Sarcástica  burla,  atroz  ironía  lanzada  contra  la  moral 
pública,  contra  el  buen  sentido  y  sana  conciencia  de  los 
ciudadanos  honrados! 

Repiten,  dos  ó  tres  veces,  en  esos  escritos ¡qiie  no  se 

ha  derramado  una  sola  gota  de  sangre!!!. . . 

¿Y  la  que  derramaron  el  mismo  día  9,  atacando  el  cuar- 
tel de  Cívicos?  ¿Por  qué  niegan,  por  qué  ocultan  el  bár- 
baro asesinato  de  esos  patriotas,  de  esos  ciudadanos  que 
cumplían  con  su  deber  en  defensa  del  orden  público  y  de 
las  leyes?  ¿Por  qué  niegan  y  ocultan  la  horrible  hecatombe 
que  consumaron  pocos  días  después,  haciendo  verter  la  san- 
gre ilustre  y  generosa,  de  cinco  héroes  que  se  habían  coro- 
nado de  gloria  en  cien  combates  defendiendo  nuestra  inde- 
pendencia? 

/  Y  no  derramaron  ni  una  sola  gota  de  sangre!!! 

¡Fueron  ellos  los  que  abrieron  en  esas  pacíficas  comar- 
cas, la  ominosa,  la  sangrienta  época  de  anarquía  y  del  más 
cruel  despotismo,  que  ha  durado  treinta  años! . . . 
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X. 


Veamos  enseguida  la  contestación  que  el  bamboleante 
Directorio  dio  á  esas  notas  de  los  revolucionarios  de  San 
Juan. 

«  Por  la  nota  de  Vd.  de  10  del  próximo  pasado  Enero,  se 
ha  impuesto  el  Director  Supremo  de  la  deposición  que  se 
ha  hecho  en  ese  pueblo  de  su  Teniente  Gobernador  doctor 
don  José  Ignacio  de  la  Rosa  y  de  la  reunión  del  vecindario 
en  la  Sala  Consistorial  para  la  elección  del  que  debía 
subrogarle,  que  recayó  en  la  persona  de  Vd.  según  lo  ma- 
nifiesta la  acta  que  acompañó  á  aquella  nota.» 

«  S.  E.  ha  aprobado  esta  determinación,  sirviéndole  de 
mucha  satisfacción  el  buen  orden  y  moderación  con  que  se 
ha  procedido  en  circunstancias  tan  delicadas; y  respecto  á 
que  se  haya  restablecido  la  tranquilidad,  cree  S.  E.  que 
puede  desde  luego,  ponerse  en  libertad  al  gefe  depuesto,  y 
que  el  Comandante  de  Cazadores  don  Severo  Sequeira  y 
demás  oficiales  subalternos  que  fueron  remitidos  4  Tucu- 
man,  pasen  á  esta  capital  á  presentarse  al  Estado  Mayor 
General,  en  cuya  virtud  se  pasa  al  efecto  la  orden  compe- 
tente al  Gobernador  Intendente  de  aquella  provincia.  » 

«  El  sufragio  general  que  ha  merecido  Vd.  en  ese  pueblo 
para  desempeñar  la  Tenencia  del  gobierno,  pei*suade  al 
Gobierno  Supremo  que  es  acertada  la  elección.  Por  lo 
tanto  ratifica  en  su  persona  el  nombramiento  y  espera  que 
continúe  en  el  mando  de  él  y  propenda  por  cuantos  medios 
le  sugiera  su  celo  por  el  bien  general  á  sostener  el  orden  y 
tranquilidad  de  este  vecindario.» 

«  Por  disposición  suprema  hago  á  Vd.  la  comunicación 
presente  á  los  fines  expresados.  » 

«  Buenos  Aires,  Febreio  10  de  1820.  —  Al  señor  don  Ma- 
riano Mendizábal.»~(A.  G.) 
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Esta  y  las  siguientes  notas,  como  que  son  borrones  en 
carpeta,  no  tienen  firma;  pero  debe  haberlas  suscrito  el 
Sr.  Cavia,  quien  autorizó  los  decretos  originales  en  la 
misma  fecha  que  llevan  para  dirigirlas. 

€  La  nota  de  V.  S.  de  24  de  Enero  anterior  ha  instruido  al 
Director  Supi'emo  de  haber  sido  depuesto  en  ese  pueblo  el 
Teniente  Gobernador  doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa 
y  del  nombramiento  que  en  consecuencia,  se  hizo  en  el  Ca- 
pitán don  Mariano  Mendizábal. » 

€  S.  E.  queda  bien  satisfecho  de  los  nobles  sentimientos 
de  adhesión  al  orden  que  anima  á  ese  ilustrado  cuerpo  y  ha 
venido  en  aprobar  esta  determinación.  En  su  virtud,  ha 
ratificado  aquel  nombramiento,  y  con  esta  fecha  se  le  dá  el 
competente  aviso  al  nuevamente  electo.» 

«  El  gobierno  espera  que  V.  S.  contribuirá  en  cuanto  le 
sea  posible  á  que  se  conserve  el  orden  y  tranquilidad  en 
ese  benemérito  pueblo,  que  tan  dignamente  representa.» 

«  Buenos  Aires,  Febrero  10  de  1820. —  Ilustrísimo  Cabil- 
do de  la  ciudad  de  San  Juan.» — (A.  6.) 

€  En  vista  de  la  nota  de  Vd.  de  24  de  Enero  anterior  en 
que  manifiesta  al  gobierno  que  el  ilustre  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza  le  ha  dirigido  una  Diputación  con  propo- 
siciones que  Vd.  indicó  á  los  mismos  diputados  fuesen  más 
exequibles,  me  ha  ordenado  S.  E.  conteste  á  Vd.  que  ahora 
más  que  nunca  interesa  la  unión  entre  todos  los  pueblos 
hermanos  y  que  por  lo  tanto  espera  así  que  se  notificarán 
dichas  proposiciones  por  parte  de  la  diputación,  como  que 
contribuirá  á  que  se  realice  la  reconciliación  y  se  restablez- 
can las  relaciones  tan  necesarias  entre  dos  pueblos  unidos 
con  vínculos  muy  estrechos.» 

«  Por  disposición  suprema  lo  aviso  á  Vd.  en  contestación. » 

«  Buenos  Aires,  Febrero  10  de  1820.— «  Señor  Teniente 
Gobernador  de   la    ciudad  de  San  Juan.> — (A.  G.) 

Después  de  esto,  puede  pues  observarse,  que  en  presen- 
cia de  las  graves  críticas  circunstancias  que  rodeaban  en 
esos  momentos  al  Directorio,  nada  otj*a  cosa  podía  hacer. 
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que  aprobar  la  revolución  de  San  Juan,  y  ratificar  el  nom- 
bramiento de  Mendizábal.  Los  términos  en  que  están  re. 
dactadas  sus  notas  al  respecto  lo  revelan  explícitamente. 

Y  así  es  la  verdad;  el  Director  sustituto,  General  Ron- 
deau,  ya  había  sido  derrotado  en  la  Cañada  de  Cepeda  por 
Ramirez,  el  P  de  ese  mismo  mes  de  Febrero.  (*) 

El  que  había  interinamente  quedado  en  lugar  de  aquél, 
cuando  salió  á  campaña,  31  de  Enero  último,  (**)  D.Juan 
P.  Aguirre,  iba  á  caer  del  mando  supremo  en  esos  días.  En 
esa  misma  fecha,  en  que  firmaba  aquellas  notas  10  de  Fe- 
brero (***),  fué  de  ello  notificado.  El  General  Soler,  con  las 
fuerzas  de  su  mando  en  el  Puente  de  Márquez  unido  á  los 
demás  jefes,  intimó  al  Cabildo,  en  dicho  día,  hiciese  cesar 
el  Directorio  y  el  Congreso,  los  que  en  efecto  quedaron  di- 
sueltos en  13  de  Febrero. 

¿Qué  respeto,  qué  obediencia,  por  lo  demás,  habían  de 
prestar  á  esa  autoridad  ya  caduca  los  revolucionarios  de 
San  Juan  ? 

Sabían  desde  antemano  la  situación  de  esta,  y  por  eso 
la  engañaban  en  la  relación  de  los  hechos  que  allí  tenían 
lugar  bajo  su  presión,  bajo  su  acción  anarquizadora,  cri- 
minal. 

Puede  decirse,  sin  que  se  nos  tache  de  temerarios  en  el 
juicio,  que  dieron  parte  al  Directorio  de  la  insurrección 
que  encabezaron,  por  burla,  por  revestir  en  esos  primeros 
momentos  tal  acto  de  algo  que  pudiese  justificarlo. 

Mientras  tanto,  las  violencias,  los  atropellos  y   el  desór 
den,  con  que  habíase  iniciado  el  motín  el  día  9  de  Enero. 
continuaban  de  día  en  día,  cada  vez  más  multiplicados  y 
alarmantes  para  los  pacíficos  ciudadanos  de  San  Juan. 
Corridos  ya  algunos  días,  los  mandones  y  la  tropa,   viendo 


(  •  )      Efemérides  de  Nufiez, 
(•'  )    Id.  id.  id. 
(•••)  Id.  id.  id. 
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que  el  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  en 
Mendoza,  con  todo  de  tener  á  sus  órdenes  el  segundo  cuer- 
po del  ejército  de  los  Andes,  mandado  por  el  Coronel  Al- 
varado,  compuesto  de  dos  regimientos  de  caballería  y  arti- 
llería correspondiente,  no  avanzaba  un  paso,  desde  los 
primeros  momentos  de  la  sublevación  del  número  primero 
para  sofocarlo,  asumieron  entonces  una  actitud  altanera, 
y  amenazante.  Se  consideraban  fuertes  y  capaces  de  ven- 
cer á  una  división,  por  superior  en  número  que  fuese,  si 
osaba  atacarlos.  Sabían  por  otra  parte,  que  el  gefe  de  aquél 
cuerpo,  temiendo  no  contaminar  de  la  misma  desmoraliza- 
ción su  tropa,  si  la  acercaba  á  San  Juan,  no  aventuraría 
<lc  ningún  modo,  una  seria  expedición.  Todo  esto,  y  su 
misma  indisciplina,  y  desenfreno,  los  alentaba  en  la  carre- 
ra de  sus  desafueros. 

El  Teniente  Gobernador  De  la  Rosa,  desde  el  primer 
día  que  fué  preso,  sufrió  en  su  persona  el  más  cruel  tra- 
tamiento, complaciéndose  en  ello,  Mendizábal  particular- 
mente, en  tenerlo  en  continua  alarma  por  su  vida;  y  á  no 
í5er  por  la  energía,  serenidad  y  actitud  digna  que  opuso 
aquél  benemérito  patriota,  á  tan  bárbaros  atentados,  ha- 
I)ría  perecido,  sin  duda.  Hacían  aparatos,  con  doble  tropa 
armada  cerca  de  él,  con  instrumentos  propios  del  supli- 
cio, con  hacerle  ver  un  sacerdote,  diciéndole  iban  á  fu- 
silarle. 

En  esta  penosa  situación,  su  más  íntimo  y  distinguido 
amigo,  el  doctor  don  Narciso  Laprída,  el  ilustre  Presiden- 
te del  Congreso  que  declaró  nuestra  Independencia,  hizo 
los  más  vivos  esfuerzos,  ocurrió  á  mil  medios  ocultos  y 
de  invención  suya  para  salvarlo  clandestinamente  de  la 
prisión,  llegó  hasta  disfrazarse  de  clérigo  para  penetrar, 
hasta  la  habitación  en  que  estaba  De  la  Rosa,  con  el  objeto 
de  obrar  un  cambio  del  vestido  talar  que  llevaba  y  que 
así  lograse  escaparse.  Nada  pudo  conseguir;  la  vigilancia  de 
la  guardia  era  activay  diligente. 

Las  exacciones,  los  saqueos  á  los  ciudadanos,  se  ejercían 
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con  frecuencia.  Los  vejámenes  y  ulti*ajes  por  una  ti-opa 
insubordinada  y  por  jefes  groseros  y  viciosos,  consterna 
ban  á  la  población,  viéndolos  descargar  sobre  lo  más  res 
petable  de  aquella  sociedad. 

Ya  veremos  luego,  en  el  curso  de  esta  naiTación  y  do- 
cumentos que  la  acompañan,  hasta  qué  alto  punto  de  des- 
bordamiento en  sus  excesos,  en  sus  atentados,  llegaron 
esos  cabecillas  de  la  insurrección  en  San  Juan,  sin  el  po- 
der, sin  la  voluntad,  sin  el  respeto  debido  jpara  contener 
una  soldadesca  completamente  en  desorden. 

Pero  volvamos  ahora,  por  un  momento,  la  vista  á  la  ca. 
pital  de  la  Provincia  de  Cuyo,  para  saber  cuál  fué  la  ac 
titud  que  ella  asumió  en  su  calidad  de  tal,  cuáles  las  me- 
didas que  sus  autoridades  tomaron,  en  virtud  de  aquel 
trascendental  funestísimo  alzamiento. 


XI. 


Al  día  siguiente,  10  do  Enero,  se  tuvo  noticia  en  la  capi- 
tal de  Cuyo  del  motín  del  niiinero  1  de  los  Andes  en  San 
Juan,  encabezado  por  Mendizábal,  Corro  y  Morillo,  que 
había  veriíieádose  la  víspera. 

En  conocimientos  las  autoridades  de  un  hecho  tan  gra- 
ve, á  fin  de  tomar  las  primeras  y  más  eficaces  medidas  1X5- 
queridas  en  el  caso  y  que  ellas  produjeran  el  mejor  éxito 
en  guarda  del  orden  y  tranquilidad  pública,  su  preferente 
atención,  ante  todo,  se  contr¿ijo  á  no  dejar  se  divulgara 
tan  funesto  suceso,  con  mucho  más  motivo  entre  la  tropa 
del  2«  Cuerpo  del  Ejército  de  los  Andes  que,  como  se  sabe, 
se  encontraba  acantonado  en  la  Villa  de  Lujan,  á  5  leguas 
al  sud  déla  ciudad  de  Mendoza. 

Peligroso  era,  en  verdad,  se  produjera  la  alarma* en  una 
ti'Opa  que  se  encontraba  próxima  á  emprender  una  mar- 
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cha  á  Chile  y  que  podía  ser  seducida  ó  influenciada  para 
unirse  á  sus  antiguos  compañeros,  insurreccionados  en  San 
Juan,  á  50  leguas  de  distancia.  Desde  lue^o,  en  el  mismo 
instante  de  recibir  aquel  aviso  el  Gobernador  Intendente, 
General  Luzuriaga,  hizo  llamar  con  sigilo  al  Coronel  Al- 
varado,  al  General  Arenales,  que  se  encontraban  allí  de 
paso  á  Chile  para  incorporarse  al  Estado  Mayor  General 
del  Ejército  Libertador  del  Perú,  y  algún  otro  jefe,  perte- 
neciente al  expresado  2^  cuerpo,  para  acordar  con  urgencia 
las  providencias  más  acertadas  que  debían  tomarse  en 
aquel  trascendental  conflicto. 

Se  mandó  poner  en  completa  incomunicación  aquel 
campamento  con  la  capital  y  lo  demás  de  la  campaña. 
Un  cordón  sanitario,  por  así  decirlo,  se  estableció  circun- 
valándolo, á  fin  de  que  nadie  penetrase  cerca  de  los  sol 
dados,  ni  estos  saliesen  fuera  de  esa  línea.  Se  creía  con- 
seguir así  poder  dotener  los  efectos  peligrosos  que  aquel 
suceso  podría  producir  sobre  una  tropa,  en  su  mayor 
parte,  todavía  en  la  educación  disciplinaria:  quería  evi- 
tarse, á  todo  trance,  siquiera  fuese  algunos  días,  una  otra 
insurrección,  muy  posible,  sin  duda,  á  vista  del  inmediato 
ejemplo  que  acababa  de  ofrecernos  el  núm.  1. 

El  Coronel  Alvarado  quería  marchar  solo,  sin  escolta, 
á  San  Juan  para  obrar,  con  su  presencia  únicamente,  con- 
liado  en  el  prestigio  que  creía  aún  tener  con  esos  soldados 
que  él  había  formado  y  conducido  tantas  veces  á  la  vic 
toria,  una  favorable  reacción  su  vuelta  á  la  carrera  del 
honor.  Resolución  atrevida,  de  la  que  le  separó  el  Gene- 
ral Luzuriaga,  haciéndole  muy  oportunas  y  justas  refle- 
xiones sobre  el  riesgo  á  que  se  exponía  su  persona.  Este 
pensamiento  había  venido  á  la  mente  del  Coronel,  de  las 
cartas  que  acababa  de  recibir  de  sujetos  respetables  de 
San  Juan,  en  que  le  participaban,  con  seguridad,  que  una 
parte  del  batallón  insurreccionado,  estaba  arrepentido  del 
{icto,  descontento,  y  que  bastaría  que  su  antiguo  jefe  se 
acercara  á  aquella  ciudad  para  correr  á  ponerse  á  sus  ór. 
denes. 
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Lisonjeóse  el  Coronel  Al  varado  tanto  con  la  esperanza 
de  alcanzar  este  resultado,  qne  convino  con  el  Goberna- 
dor Intendente  de  ponerse  al  día  siguiente,  11,  en  marcha 
para  San  Juan,  llevando  consigo  dos  compañías  de  caza- 
dores á  caballo  y  dos  piezas  de  artillería  de  campaña. 

Expidióse  al  mismo  tiempo  un  expreso  á  San  Luís,  or- 
denando al  jefe  de  una  parte  del  regimiento  de  Granade- 
ros á  caballo,  que  se  encontraba  allí  para  su  remonta,  se 
pusiese  inmediatamente  en  camino  hacia  Mendoza,  á  in- 
corporarse á  la  división.  Temíase  también,  y  con  sobrada 
razón,  que  alcanzasen  allá  las  chispas  del  grande  incendio 
que  avanzaba  rápidamente  sobre  todos  los  puntos  de  la 
República.  El  11,  en  efecto,  salió  el  Coronel  Alvarado 
con  esa  fuerza  en  dirección  á  San  Juan.  Él  14  llegó  al 
Pocito,  5  leguas  de  la  ciudad,  ein  donde  los  insuri'ectos 
tenían  avanzada  una  gran  guardia.  Era  de  noche  y  or- 
denó al  ayudante  de  cazadores  á  caballo  Rojas,  sorpren- 
derla. Consiguiólo,  pero,  debido  á  la  oscuridad  de  la 
noche  y  al  conocimiento  que  los  enemigos  tenían  de  la  lo- 
calidad, lograron  escaparse,  Al  siguiente  día,  temprano, 
marchó  á  la  ciudad  el  Coronel  con  su  pequeña  fuerza.  A 
dos  leguas  de  distancia  de  aquella,  encontró  situado  en  lí 
nea  de  batalla  al  regimiento  niim.  1  y  algunos  escuadrones 
de  caballería  de  milicias,  esperándolo  para  resistirle.  De- 
túvose, y  pocos  momentos  des])ués  recibía  una  diputación 
del  cabildo  de  San  Juan,  por  medio  de  la  cual  le  pedía 
encarecidamente  desistiera  de  atacar  la  tropa  insurrectii. 
que  considerase  las  desgracias  y  horrores  que  caerían,  en 
un  tal  conflicto,  que  no  podía  menos  de  ser  sangriento,  so- 
bre el  pueblo,  y  el  inminente  riesgo  en  que  se  colocarían 
las  vidas  del  Teniente  Gobernador  De  la  Rosa,  jefes  y 
oficiales  del  regimiento,  que  se  encontraban  presos:  Co- 
mandaute  Sequeira,  Mayor  Salvadores,  Capitanes  Boscoy 
Kenavente.  No  podía  dejar  de  pesar  poderosamente  en  el 
únimo  prudente  y  reflexivo  del  Coronel  Alvarado,  lo  que 
el  í'al)ildo  \o  hacía  presente  por  conducto  de  sus  comisio- 
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nados.  Conocía  bien  á  qué  excesos  podría  enti'egarse 
«sa  soldadesca  enfurecida,  en  medio  de  un  combate,  con 
<*abecillas  como  Mendizábal  y  Morillo.  Temía  que  aque- 
llos distinguidos  presos,  fuesen  sacrificados,  que  se  derra- 
mase la  sangre  de  ciudadanos  pacíficos  también  y  que  el 
pueblo  todo  sufriei'alos  horrores  de  un  saqueo.  Resolvió 
retirarse  y  se  retiró  en  efecto  sin  que  los  amotinados  osa- 
sen incomodarlo.  En  Jocolí,  á  diez  leguas  de  Mendoza, 
encontró  el  resto  del  Regimiento  de  cazadores  á  caballo, 
á  quien  había  ordenado  situarse  allí  para  el  caso  de  ne- 
cesitar un  refuerzo  en  su  expedición  á  San  Juan. 

En  este  intervalo,  habíase  operado  en  Mendoza  un  cam- 
bio de  situación. 

El  contagio  de  la  anarquía,  había  también  penetrado 
€n  la  capital  de  Cuyo,  y  ho  obstante  que  los  gérmenes  de- 
positados no  tuviesen  la  fuerza  necesaria  para  estallar  con 
todos  los  horrores  que  cortejan  á  este  flajelo,  ellos  obra- 
ban, ocultamente  de  un  modo  activo.  El  respeto  y  alto 
prestigio  de  que  aún  gozaba  esta  preciosa  institución,  en- 
teramente democrática,  aunque  heredada  de  una  monar- 
quía, vuelta  absoluta  con  el  coner  de  algunos  siglos,  lla- 
mada Municipalidad,  que  tan  importantes  servicios  prestó 
á  la  República  en  sus  últimos  tiempos  de  desquicio  y  de 
desorden;  el  distinguido  personal  de  que  ella  se  componía 
felizmente  en  Mendoza  en  ese  año;  la  presencia  allí  de  una 
parte  del  ejército  de  los  Andes  á  las  órdenes  de  jefes  de 
mérito  y  de  conocida  capacidad;  la  inmediación  en  que  se 
encontraba  el  general  San  Martín,  por  quien  conservaban 
siempre  aquél  respeto  y  simpatías  que  su  elevado  carácter 
y  raras  cualidades  supieron  inspirar  á  los  mendocinos, 
todo  esto,  retardaba  ¡a  obra  latente,  pero  muy  conocida,  de 
los  demoledores  del  orden  y  las  instituciones. 

Los  dos  hermanos  Aldao,  José  y  Francisco,  que  se  ha- 
bían separado  del  ejército,  teniendo  en  vista  siniestras  mi- 
ras para  lo  ulterior,  eran  los  que  en  Mendoza  se  habían 
jiuestoá  la  cabeza  de  la  re/uelti  que  se  intentaba,  en  con- 
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nivencia  reservada  cou  los  anarquistas  de  San  Juan  y  de- 
más puntos  de  la  República  en  conflagración.  De  un  valor 
personal  bien  probado,  de  carácter  díscolo  y  altanero, 
ambiciosos  de  mando  y  de  riquezas,  no  importa  los  medios 
empleados  para  llegar  á  lograrlo,  con  afecto  enti-e  el 
gauchaje  que  sabían  alhagar  con  promesas,  con  la  prác- 
tica de  sus  mismas  costumbres  y  hábitos.  Unidos  á  sus 
parientes  ios  Anzorena,  crecida  familia,  que  teniendo 
iguales  tendencias  al  montonerísmo,  á  la  discordia,  desde 
sus  antepasados,  habiendo,  por  último  descendido  á  la 
plebe,  contaban  con  llevará  cabo  sus  bastardas  y  crimi- 
nales aspiraciones,  y  trepándose  á  los  primeros  puestos  de 
la  Provincia,  disponer  de  ella  como  de  un  patrimonio  suyo 
y  de  sus  parciales.  Esperaban  no  más  la  oportunidad  que 
no  tardó  en  llegar. 

El  mismo  día  que  arribó  á  Mendoza  el  Coronel  Alvarado 
de  vuelta  de  San  Juan,  el  16.  entregaba  á  la  circulación  el 
Gobernador  Intendente,  General  Luzuriaga,  un  maniflesto 
á  los  pueblos  de  Cuyo,  en  el  que  daba  cuenta  del  escanda- 
loso motín  del  O  de  Enero  en  San  Juan  y  explicaba  sus 
causas  y  fnuestísimas  tendencias. 

Y  convencido,  además,  en  presencia  de  la  atmósfera  ar- 
diente, conmovida,  que  empezaba  á  hacerse  á  su  alrededor, 
del  terreno  minado  que  se  estremecía  bajo  su  planta;  con- 
vencido, decíamos,  que  ya  no  podría  sostenerse  en  supues- 
to, que  ni  aún  le  sería  dado  apoyarse  en  la  fuerza  armada> 
en  vísperas  como  estaba  la  división  de  marchar  á  Chile, 
dimitió  el  mando  al  día  siguiente  17. 

El  mismo  día,  reunido  el  pueblo,  le  fué  admitida  su  re- 
nuncia, y  se  confirió  al  Cabildo  la  autoridad  política  y  la 
militar  á  un  anciano  oficial,  don  José  Vargas,  que  había 
servido  en  Buenos  Aires,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
revolución  de  1810,  hombre  íntegro,  pacífico,  ilustrado,  sin 
poseer  por  lo  demás,  aquellas  cualidades  adecuadas  pai*a 
<lom¡nar  una  situación  en  momentos  de  crisis,  colocado  en 
un  puesto  semejante. 
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También  Diipuy,  por  el  mismo  tiempo,  como  se  verá 
después,  renunciaba  su  Tenencia  de  gobierno  en  San 
Luís. 

El  Coronel  Alvarado  colocó  la  guarnición  en  la  ciudad 
de  Mendoza  ai  Regimiento  de  Cazadores  á  Caballo.  Tuvo 
en  vista  para  esto,  dos  motivos;  primero^  afianzar  por 
algiín  tiempo  el  orden  y  la  seguridad  piíblica;  segundo, dis- 
tanciar ese  cuerpo  del  de  Granaderos  á  Caballo,  en  Lujan, 
temiendo  un  conflicto  entre  ambos,  de  que  ya  aparecían  al- 
gunos síntomas. 

Entre  tanto,  y  antes  de  internarnos  más  en  la  descrip- 
ción de  estos  acontecimientos,  demos  la  palabra  á  docu- 
mentos relativos,  de  la  mayor  importancia  histórica,  que 
hemos  obtenido. 

Helos  aquí: 

También  participó  Mendizábal  al  Gobernador  Intenden- 
te de  la  Provincia  de. Cuyo,  del  atentado  que.  cometió  el  9 
(le  Enero;  le  decía  así: 

«  Si  el  sistema  que  hemos  proclamado  está  fundado  en 
principios  de  equidad  y  libertad,  ellos  mismos  franquean 
acción  á  todo  ciudadano,  para  remover  el  gobernante  que, 
olvidado  de  unos  deberes  tan  sagrados,  no  tiene  más  reglas 
para  proceder,  que  la  arbitrariedad. » 

«  Tal  era  el  doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa.  Expa- 
triación de  ciudadanos  beneméritos,  abatimiento  y  despre- 
cio de  la  mayor  y  más  sana  parte  del  vecindario;  disponer 
de  sus  propiedades  á  su  antojo,  y  sin  guardar  equilibrio 
entre  los  impuestos  y  los  fondos  que  debían  sufragar  los 
gastos  públicos,  y  finalmente  la  total  violación  de  nues- 
tra Constitución  y  Reglamento.» 

«  Vea  ahí  V.  E.,  los  motivos  que  me  indujeron  á  sepa- 
rarlo del  mando  de  este  pueblo,  como  lo  ejecuté  el  día  de 
ayer.  > 

«En  su  consecuencia,  convocado  el  vecindario  para  la 
elección  del  nuevo  gobierno  y  habiendo  recaído  en  mi  per- 
sona, como  lo  acredita  la  acta  testimoniada,  que  acompaña 
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á  V.  S.  el  M.  I.  Cabildo  (*),  ha  sido  mi  primer  cuidado, 
que  entre  las  tropas  y  el  vecindario,  se  observe  el  mayor 
cuidado  y  orden,  hasta  que  el  Supremo  Gobierno  de  las 
Provincias  Unidas,  á  quien  doy  cuenta  de  lo  ocurrido,  re- 
suelva lo  que  sea  de  su  justificación  arbitrar.» 

«  Mientras  tanto,  lo  pongo  también  en  conocimiento  de- 
V.  S.  para  que  á  vista  de  lo  expuesto  y  de  la  quietud  y  se- 
guridad que  hay  en  este  pueblo,  se  digne  suspender  cual- 
quier medida  que  crea  V.  S.  conveniente  en  la  circunstan- 
cias. Bien  persuadido  de  que  el  arresto  del  Comandante 
don  Severo  García  de  Sequeira  y  de  otros  oficiales,  á  quie- 
nes se  trata  con  aquel  decoro  que  les  corresponde,  ha  sido 
por  pura  precaución,  y  con  el  objeto  de  evitar  discusiones 
que  tal  vez  comprometerían  la  tranquilidad  dcieste  vecin- 
dario.» 

«  Dios  guai*de  á  V.  S.  muchos  años. — San  Juan,  Enero 
10  de  IS20.— Mariano  Mendizábal. —Señor  Gobernador  de 
esta  Provincia.»  — (A.  G.) 

No  sabemos  si  el  General  Luzuriaga,  en  su  calidad  de 
(ieíe  Superior,  inmediato  de  la  Provincia  de  Cuyo,  dio 
contestación  á  esta  desacatada  nota.  Debemos  presumir 
que  no,  celoso  como  debía  manifestarse  en  este  caso  de  su 
dignidad  y  decoro.  En  vista  de  un  crimen  de  insurrección, 
cometido  tan  cerca  de  la  autoridad  central  de  la  Provincia, 
de  un  acto  atroz  de  inversión  contra  el  orden,  contra  la 
Constitución  y  las  lej^es,  con  derramamiento  de  sangre  y 
la  prisión  violenta  y  arbitraria  del  Teniente  Gobernador  de 
aquel  pueblo  y  de  los  gefes  y  oficiales  del  regimiento  N.^  1 
del  ejército  de  los  Andes,  no  podía,  sin  comprometer  sus  de- 
beres para  con  la  patria,  sin  hacerse  responsable  ante  los 
tribunales  por  infracción  de  su  juramento  de  vigilar  y  man- 
tener en  desempeño  de  su  cargo,  la  seguridad  y  tranquili- 


( •  1  La  misma  pasada  al  Supremo  Director  del  Estado,  que  ya  hemos 
copiado  antes. — N.  del  A. 
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dad  pública,  el  imperio  de  las  leyes,  no  podía  tolerar,  dejar 
impune  tal  atentado.  Antes  al  contrario,  si  quería  evitar 
el  derramamiento  de  sangre,  si  consideraba  por  las  cir- 
cunstancias, imposible  llevar  el  castigo  contra  esos  crimi- 
nales, debía  bajar  del  puesto.  Así  vemos  que  lo  hizo  y  que 
por  consiguiente  procedió  en  esta  grave  emergencia  con 
honor  y  lealtad. 

Él  contestó  como  sigue  á  un  despacho  que  le  dirigió  el 
Cabildo  de  San  Juan,  el  mismo  día  10  de  Enero. 

« Impuesto  por  la  nota  de  V.  S.  de  10  del  corriente  y  acta 
que  me  acompaña  en  copia  y  recibí  la  noche  del  13  por  el  /  ^  y,  ,7 1  * ) 
comisionado  Salvador  del  Carril,  de  lo  ocurrido  el  9  al 
amanecer,  tengo  el  honor  de  incluirle  en  contestación  las 
adjuntas  copias  que  instruirán  á  V.  S.  de  las  medidas  que 
he  tomado  por  mi  parte  para  consultar  el  restablecimiento 
del  orden,  desgraciadamente  interrumpido.  Estoy  tan 
persuadido  que  V.  S.  empleará  toda  su  influencia  al  mismo 
objeto,  por  que  este  es  el  interés  general  del  país  y  el  de 
cada  individuo  en  particular.» 

« Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. —Mendoza,  17  de 
Enero  de  1820.*— Toribio  de  Luzuriaffa.—A]  muy  ilustre 
Cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de  San  Juan.» 
—(A.  G.) 

Esta  concisa  y  digna  respuesta  la  firmó  el  General  Luzu- 
riaga,  precisamente  en  la  misma  fecha,  17  de  Enero,  en  que 
se  separaba  del  puesto  de  Gobernador  Intendente  de  la 
Provincia  de  Cuyo.  Las  copias  á  que  en  ella  se  refiere 
remitir  adjuntas  al  Cabildo  de  San  Juan,  son  sin  duda,  de 
los  documentos  que  más  adelante  insertamos,  salidos  de  su 
Secretaría. 

Se  recordará  que  en  uno  de  los  despachos  dirigidos  al 
Supremo  Director  del  Estado  por  el  Cabildo  de  San  Juan, 
que  dejamos  registrados,  se  acusa  al  Gobernador  Inten- 
dente, General  Luzuriaga,  de  retenerle  en  Mendoza  á  su 
comisionado  doi^Salvador  del  Carril.  En  la  contestación 
que  acabamos  de  copiar,  hablando  de  este  último,  nada 
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induce  á  creer,  que  usase  de  un  tal  procedimiento.  Por  la 
demás,  el  doctor  del  Carril,  que  desde  su  temprana  carrera 
pública  no  simpatizS  janiSs  con  el  partido  del  desorden,  se 
detendría  en  Mendoza  para  enconti-arse  lejos  de  la  peli- 
grosa y  repugnante  anarquía  en  que  se  encontraba  el  pue- 
blo de  su  nacimiento;  quería,  no  lo  dudamos,  permanecer 
en  Mendoza,  con  el  laudable  y  patriótico  empeño  de  tra- 
bajar, cerca  de  sus  autoridades,  del  gefe  del  2®  cuerpo  del 
ejército  de  los  Andes,  pai'a  que  pusiesen  en  acción  su»  fuer- 
zas, sus  recursos,  en  salvar  á  San  Juan. 

Veamos  ahora  estos  oti'os  documentos. 

«  El  orden  de  esta  Provincia  y  la  seguridad  de  sus  habi- 
tantes, exijen  que  V.  S.  se  sirva  convocar  al  pueblo  en  la 
forma  ordinaria  para  un  Cabildo  abierto,  que  debe  cele- 
brarse el  día  de  mañana  á  las  9  de  ella.  Mi  objeto  es  que 
V.  S.,  en  unión  con  el  pueblo  que  representa,  tomen  en 
consideración  la  situación  política  de  la  Provincia,  los 
peligros  que  la  amenazan,  y  los  medios  de  precaverlos, 
entre  los  cuales  expondré  á  V.  S.  en  la  comunicación  de 
mañana,  los  que  por  nú  parte  tengo  meditados  para  que  el 
l)ueblo  resuelva  sobre  ellos,  con  el  juicioso  celo  que  ha 
acreditado  siempre  en  las  circunstancias  más  difíciles.* 

«  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.— Mendoza,  16  de 
Enero  do  1820. — Torihio  de  L ujsuriaff a.— }>luy  1.  Cabildo, 
justicia  y  regimiento  de  esta  capital.»— (A.  G.) 

«  Manifiesto  que  hace  el  Gobernador  Intendente  de  esta  Pro 
viñeta  de  Cuyo  ó.  los  habitantes  de  Mendoza,  sobre  los 
acontecimientos  de  la  ciudad  de  San  Juan. 

«  El  9  del  corriente,  al  amanecer,  se  apoderó  de  la  fuerza 
veterana  y  milicias  de  la  ciudad  de  San  Juan,  el  Capitán 
(ion  Mariano  Mendizábal,  y  depuesto  inmediatamente  ej 
Teniente  (roberiiador  don  .lose  Ignacio  de  la  Rosa.  Fué 
electo  en  su  lugar  el  mismo  Mendizábal  por  el  sufragio 
de  aquel  vecindario  y  cuerpos  de  milicias,  ba/o  la  seguri- 
dad de  que  las  tropas  que  se  hallaban  en  la  plaza  sobre  las 
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armas,  sostendrían  su  elección,  según  se  explica  del  acta 
celebrada  el  10.  Los  jefes  y  oficiales  del  batallón  núm.  1 
fueron  presos  en  el  acto  del  levantamiento,  junto  con  el 
Teniente  Gobernador  depuesto.  Apenas  tuve  noticias  de 
este  funesto  suceso,  dispuse,  de  acuerdo  con  el  señor  Co 
mandante  General  de  esta  división,  que  pasase,  él  en  per- 
sona, con  dos  compañías  de  cazadores  á  caballo,  á  obser- 
var la  naturaleza  y  circunstancias  de  la  insurrección, 
persuadido  por  el  aviso  de  varias  personas  respetables  de 
aquel  vecindario,  que  la  masa  del  pueblo  y  todos  los  ciu- 
dadanos de  buena  intención,  se  veían  comprometidos  y 
expuestos  a  los  fatales  resultados  de  la  insubordinación  y 
que  deseaban  un  apoyo  para  precaverlos.  Con  el  fin  de 
inspirar  más  confianza  al  pueblo  é  imponer  á  los  insubor- 
dinados, dispuse  de  acuerdo  con  el  jefe  de  la  división, 
marchase  á  incorporársele  el  resto  de  los  escuadrones  de 
cazadores.  Estos  se  hallaban  en  Jocolí  esperando  órde- 
nes, y  entre  tanto  el  señor  Comandante  Alvarado  se  acercó 
á  las  inmediaciones  de  San  Juan,  habiendo  sorprendido 
antes  una  partida  del  batallón  insurreccionado  en  el  Po- 
cito,  que  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  pudo  po- 
nerse en  fuga,  sin  embargo  que  no  esperaba  ser  atacada. 
Posesionado  de  aquel  punto  el  Comandante  Alvarado, 
mandó  una  exhortación  al  batallón,  ofreciéndole  un  in- 
dulto y  asegurándoles  que  oiría  las  quejas  que  tuvieran 
contra  los  oficiales  y  pondría  remedio.  Esta  proposición 
fué  desatendida  abiertamente,  y  entonces  continuó  su  mar- 
cha el  Comandante  Alvarado  hasta  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad, donde  recibió  una  diputación  del  Cabildo,  con  el  ob 
jeto  de  hacerle  presente  el  peligro  á  que  exponía  los  jefes 
y  oficiales  presos,  no  menos  que  la  tranquilidad  pública, 
si  continuaba  sus  marchas,  atendida  la  decisión  en  que  es- 
taba de  sostenerse  el  batallón  insurreccionado.  El  Co- 
mandante Alvarado  contestó  á  la  diputación,  que  no  siendo 
otro  su  objeto  que  restablecer  el  orden  en  el  cuerpo  de  su 
mando,  suspendía  desde  luego  su  marcha,  por  no  exponer 


\ 
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la  tranquilidad  del  vecindario  á  las  consecuencias  de  la 
obstinación  que  mostraba  la  tropa  i*evelada.  En  seguida 
se  puso  en  retirada,  con  el  sentimiento  de  no  haber  podido 
coadyuvar  á  los  deseos  de  los  ciudadanos  pacíficos  que  se 
hallan  rodeados  de  peligros,  cuya  gravedad  y  trascenden- 
cia es  imposible  calcular  en  el  momento  actual. 

<  Tal  es  el  cuadro  que  preséntala  ciudad  de  San  Juan, 
y  es  imposible  contemplarlo,  sin  sentir  la  trascendencia 
de  este  suceso  á  toda  la  provincia. 

«Para  penetrarse  déla  extensión  de  los  peligros  que  la 
amenazan,  basta  observar  que  la  insurrección  del  9  del 
presente  es  de  un  carácter  tanto  más  alarmante,  cuanto 
que  ella  tiene  una  tendencia  rápida  y  directa  á  establecer 
la  anarquía  más  hoiTorosa. 

«Su  objeto  no  es  satisfacer  los  resentimientos  de  un  par- 
tido descontento,  que  es  imposible  dejar  de  suponer  en  las 
actuales  circunstancias;  no  es  reformar  la  administración 
económica  de  San  Juan,  corrigiendo  los  abusos  que  haya 
podido  encontrar  el  celo  de  los  buenos  patriotas,  ó  la  sus- 
picacia de  los  díscolos.  Todo  esto  sería  menos  peligroso, 
y  al  menos,  podríamos  consolarnos  de  la  subversión  del 
orden,  con  la  esperanza  de  su  restablecimiento.  Más  por 
desgracia,  el  objeto  y  fin  que  manifiesta  la  insurrección 
del  día  9,  es  poner  en  igual  peligro  á  todos  los  pai'tidos; 
amenazar  la  vida  y  las  propiedades  de  los  ciudadanos  pa- 
cíficos y  de  los  mismos  díscolos;  poner  la  autoridad  al 
arbitrio  de  una  soldadesca  amotinada,  que  una  vez  acos- 
tumbrada á  la  insubordinación,  no  pueden  tener  sobre 
ella  sino  influencia  precaria,  los  mismos  gefes  que  pro- 
clame. 

«  La  conducta  que  ha  observado  hasta  aquí  el  batallón 
insurrecto,  hace  ver  la  justicia  de  este  presentimiento. 
Él  ha  nombrado  sus  gefes  y  oficiales  por  votación,  y  la 
elección  ha  recaído  en  los  sargentos  y  cabos  del  cuerpo. 
El  capitán  Mendizábal  ha  distribuido  entre  ellos  una  su- 
ma de  dinero,  que  quizá  servirá  de  garantía  á  la  subordi- 
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nación,  mientras  tenga  recursos  para  satisfacer  los  vicios 
de  una  tropa  desenfrenada;  pero  en  el  momento  que  no 
los  tenga,  ella  los  buscará  por  sí,  sin  examinar  los  medios, 
porque  la  fuerza  es  la  medida  de  su  autoridad. 

«  En  tales  circunstancias,  yo  he  tomado  la  resolución  de 
convocaí'  á  un  Cabildo  abierto  para  manifestar  al  pueblo 
mis  sentimientos  y  mis  deseos.  Conozco  que  las  circuns- 
tancias de  la  insurrección  del  9,  son  difíciles  y  peli- 
grosas, que  antes  de  emplear  la  fuerza  para  sofocarla,  es 
preciso  tocar  todos  los  medios  políticos  que  puedan  salvar 
la  Provincia  de  los  riesgos  que  la  amenazan.  La  gran 
medida  de  que  yo  creo  pendiente  la  salud  pilblica,  es  con- 
centrai'  la  fuerza  moral  de  la  Provincia  para  neutralizar  y 
resistir  la  fuerza  física  que  ha  levantado  en  San  Juan,  el 
pabellón  imponente  de  la  anarquía.  A  este  fin,  es  preciso 
quitar  á  los  jefes  de  la  insurrección,  los  pretextos  plausibles 
que  han  tomado  para  comprometer  al  pueblo  y  dar  un  ca- 
rácter de  revolución  popular  al  que  solo  ha  sido  un  motín 
militar.  Con  este  objeto,  yo  provoco  á  la  Municipalidad  y 
pueblo  de  Mendoza,  para  que  delibere  sobre  una  diputa- 
ción, que  pase  inmediatamente  á  San  Juan,  con  el  ñn  de 
asegurar  á  su  Cuerpo  Municipal  y  vecindario,  que  el  Go- 
bierno conviene,  desde  luego,  en  que  el  pueblo  nombre  el 
gefe  que  pida  por  la  mayoría  de  los  ciudadanos,  y  haga  las 
reformas  convenientes  para  el  restablecimiento  del  orden, 
con  la  sola  condición  de  disponer  que  la  fuerza  se  retire 
del  pueblo,  dejándole  en  plena  libertad  de  deliberar  y  po- 
niéndose á  las  órdenes  del  Comandante  General  de  la  di- 
visión, quien,  en  este  respecto,  adoptará  las  medidas  que 
estime  conducentes  al  restablecimiento  de  la  subordina- 
ción. Que,  en  prueba  de  la  sinceridad  de  mis  intenciones, 
y  por  garantía  de  ellas,  les  asegure  la  diputación,  que  yo 
soy  el  primero  que  estoy  dispuesto  á  dimitir  el  mando  de  la 
Provincia  y  que  el  pueblo  está  en  plena  libertad  de  nom- 
brar al  que  le  parezca  mientras  el  Gobierno  Supremo  dis- 
pone lo  que  sea  de  su  agrado.    Que  las  fuerzas  que  he 
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mandado  concentrar  en  esta  ciudad,  no  tiene  más  objeto 
que  sostener  las  deliberaciones  del  pueblo,  y  en  prueba  de 
ello,  permanecerán  acampadas  afuera,  mientras  se  con- 
cluye esa  transacción. 

«Yo  espero  del  celo  de  los  Magistrados,  de  la  honi-a- 
dez  del  vecindario,  del  interés  de  los  propietarios  por  la 
conservación  de  sus  fortunas,  y  del  amor  al  buen  orden, 
que  en  todas  circunstancias  han  manifestado  los  habitantes 
de  esta  ciudad,  que  se  adoptarán  las  mejores  medidas  para 
impedir  los  progresos  del  desorden  y  sofocarlo  con  pru- 
dencia y  energía.—Mendoza  y  Enero  16  de  1820. — Toríbio 
de  Luzuriaga.—{k.  G.) 

Es  este,  entre  los  documentos  relativos  á  los  aconteci- 
mientos que  tuvieron  lugar  en  Cuyo  en  1820,  el  que  más 
clara  luz  ha  de  dar  al  historiador  sobre  el  carácter  y  ten- 
dencias del  motín  del  9  de  Enero  en  San  Juan,  de  la  unifor- 
midad de  miras  é  inicuos  procederes  con  los  corifeos  de  la 
anarquía,  que  hacían  prosélitos  de  un  extremo  á  otro  de 
la  República. 

Concisa  y  sencilla  en  el  lenguaje  esa  exposición  del  Go- 
barnador  Luzuriaga,  al  separarse  del  mando,  contiene  sa- 
nos principios  en  política,  exactitud  y  verdad  en  la  narra- 
ción de  los  hechos  á  que  se  refiere,  gran  alcance  en  pi-ever 
los  resultados  que  ellos  iban  á  producir  inmediatamente, 
habiendo  tenido,  en  efecto,  cumplida  realización,  á  los 
pocos  días  despnés,  sus  pronósticos,  como  lo  vamos  á  ver. 
Y  sobre  todo  la  lealtad,  la  buena  fé  del  íntegro  Magistrado, 
del  honrado  patriota  que  quiere  la  paz  y  la  tranquilidad  de 
los  pueblos,  cuyos  destinos  se  le  han  confiado,  se  revela 
resaltante  hablándoles  en  tan  peligrosa  emergencia.  Cono- 
ciendo que,  sin  verter  la  preciosa  sangre  de  hermanos,  es 
ya  imposible  contenei'  aquella  vorágine  de  horroi'es  que 
amenaza  hundir  la  República,  resigna  el  puesto  con  ab- 
negación, oprimido  el  corazón  por  nuestro  funesto  por- 
venir. 

Este  acto  de  la  vida  honorable  del  General  Luzuriaga 
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entre  muchos  otros,  será  uno  de  sus  timbres  más  brillan- 
tes ante  la  posteridad  que  ha  de  juzgarle  con  imparcia- 
lidad. 

Fué  en  estos  términos  que  se  dirigió  al  Cabildo,  al  día 
siguiente,  resignando  el  mando: 

cHoy  hacen  tres  años  cuatro  meses,  que  tuve  la  honra  de 
entregarme  del  mando  de  esta  provincia,  y  me  es  en  ex- 
tremo satisfactorio  haber  hecho  cuánto  ha  estado  á  mis  al- 
cances para  sostener  sus  intereses  y  conservar  el  orden 
en  las  diferentes,  críticas  circunstancias  en  que  me  he 
visto. 

K  Pero  hoy  tengo  el  profundo  sentimiento,  de  conocer,  que 
todos  los  esfuerzos  de  mi  celo  y  la  sinceridad  de  mis  inten 
eiones,  no  bastan  para  garantirme  el  buen  resultado  de 
mis  medidas  gubernativas.  Mi  primer  objeto  es  consultar 
los  grandes  intereses  de  la  patria, y  respetar  el  imperio  de 
las  circunstancias,  cuya  combinación  no  está  en  mi  arbi- 
trio precaver  ni  penetrar:  conozco,  francamente,  que  ellas 
exigen  que  yo  hagaenmanos  de  V.  S.  la  dimisión  del  mando 
que  he  ejercido  hasta  hoy  y  que,  desde  luego,  verifico  en  la 
confianza  y  seguridad,  de  que  V.  S.  al  admitirla,  hará  á 
mis  intenciones  y  deseos  por  la  paz  pública,  la  justicia 
que  merecen. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Mendoza,  17  de 
Enero  de  lS20.—Toribio  de  Lnzuriaga.—  «  Muy  I.  Cabildo 
de  esta  Capital.  »— (A.  G.) 

El  Cabildo  contestó  con  la  siguiente  nota: 

tA  consecuencia  de  la  dimisión  que  se  ha  servido  V.  S. 
hacer  del  mando  de  esta  provincia,  reunido  el  Cabildo 
pleno  y  vecindario  de  esta  capital,  que  fué  convocado 
previamente,  se  ha  admitido  la  renuncia  como  lo  hallará 
V.  S.  en  el  testimonio  de  la  acta  que  tenemos  el  honor  de 
acompañarle,  y  á  virtud  de  la  unánime  voluntad  de  los 
sufragantes,  ha  reasumido  este  Ayuntamiento,  adaptííndose 
á  las  providencias  generales  del  Superior  Gobierno,  que 
están  en  observancia. 


314  RECUERDOS  HISTORIÓOS 

«  El  Cabildo  se  tendrá  por  feliz,  si  acierta  á  imitar  las 
ideas  benéficas  con  que  V.  S.  ba  sabido  marcar  el  perio- 
do de  su  mando,  por  la  prosperidad  de  todos  los  habitan- 
tes de  estos  pueblos,  entre  quienes  será  siempre  grata  la 
memoria  de  V.  S.  En  su  virtud  espera  este  ayuntamiento 
se  sirva  dar  las  órdenes  correspondientes  para  qne  se  le 
reconozca  en  los  términos  acordados.» 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Mendoza  Enero 
17  de  1820. — José  Clemente  Benegas.— Bruno  García. — 
Nicolás  Guiñazú. — José  Mayorga.  —Narciso  Segura. — José 
de  la  Cruz  Encinas.— José  Toribio  Vidéla. — José  Alvino 
Gutiérrez.-— Benito  Segura. —  Francisco  Moyana.  —  Señor 
Coronel  Mayor  don  Toribio  Luzuriaga.»— (A.  G.) 
Omitimos  la  inserción  aquí  de  la  acta  de  su  referencia^ 
yj^'^.-^^K^  por  no  contener  ella  nada  de  notable. 

^Vv^v;  ">v-.K  t  Impuesto  por  la  comunicación  de  V.  S.  fecha  de  ayer, 
de  haberse  admitido  la  dimisión  voluntaria  que  hice  del 
mando  de  la  provincia,  consultando  mis  primeros  deberes 
y  los  intereses  de  ella,  y  de  haberlo  reasumido  V.  S.  eu 
consecuencia,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  las 
órdenes  correspondientes  para  las  autoridades  subalter- 
nas de  la  Provincia,  á  efecto  de  que  será  reconocida  la 
que  V.  S.  ha  reasumido  por  la  voluntad  general  del  pueblo, 
según  se  ha  servido  comunicármelo. 

«  Yo  quedo  altamente  obligado  á  los  habitantes  de  la 
Provincia  y  muy  particularmente  á  V.  S.  por  la  conside- 
ración que  me  asegura,  le  han  merecido  mis  servicios. 
Siento  no  poderme  lisonjear  de  haber  hecho  todo  lo  que 
deseaba  y  de  que  mi  celo  no  haya  sido  siempre  tan  feliz 
como  han  sido  sinceras  mis  intenciones. 

«Sin  embargo,  yo  me  retiro  del  mando,  con  la  satisfac- 
ción de  que  la  Provincia,  durante  el  tiempo  de  mi  admi- 
nistración, ha  salvado  la  Patria  más  de  una  vez,  por  me 
dio  de  los  grandes  y  heroicos  sacrificios  que  ha  prodiga- 
do á  la  causa  del  país.  Algún  día  la  posteridad,  más 
justa  que  la  edad  presente,  dará  el  valor  que  corresponda 
á  los  esfuerzos  de  este  pueblo  generoso. 
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cEsta  esperánzame  consuela  en  medio  de  la  angustia 
que  sufro  al  ver  interrumpido  el  orden  que  felizmente 
se  había  conservado  hasta  hoy  en  la  Provincia  y  que  exci- 
taba la  emulación  de  las  demás.  Pero  V.  S.  sabe  que  sólo 
por  un  acontecimiento,  el  más  extraordinario  en  la  histo- 
ria de  la  revolución,  ha  podido  alterarse  la  tranquilidad. 
A  pesar  de  todo,  yo  que  conozco  por  experiencia,  de 
cuanto  es  capaz  la  buena  intención  y  carácter  honrado 
del  pueblo  que  V.  S.  representa,  espero  que,  no  sólo  se 
restablecerá  el  orden  en  la  provincia,  sino  que  se  asegu- 
ra bajo  bases  permanentes  y  será  en  adelante,  como  hasta 
aquí,  una  baiTera  firme  contra  el  espíritu  de  anarquía 
y  contra  las  empresas  de  los  enemigos  irreconciliables  de 
la  América.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Mendoza,  18  de 
Enero  de  1820.» — Toribio  de  Luzuriaga.-- Al  muy  ilustre 
Cabildo  y  Gobernador  político  de  la  provincia  de  Cuyo. 
-(A.  G.) 

Hé  ahí  las  sentidas  palabras,  llenas  de  esa  convicción 
que  abriga  una  conciencia  tranquila,  con  que  el  General 
Luzuriaga  se  despidió  de  los  pueblos  de  Cuyo,  y  especial- 
mente de  la  capital.  Hace  justicia  á  los  que  dejaban  de 
ser  sus  gobernados,  en  la  satisfacción  que,  dice,  lleva  al 
retirarse  del  país,  por  la  generosa  cooperación  que  durante 
su  administración  le  habían  siempre  prestado  en  defensa 
de  la  causa  de  América.  Les  asegura,  que  aún  en  medio 
de  la  angustia  que  aflije  su  corazón  de  patriota  viendo  en- 
tronizarse la  anarquía,  le  consuela  la  idea,  de  que  la  buena 
intención  y  carácter  honrado  de  sus  habitantes,  ha  de  con- 
solidar en  Cuyo  el  orden  y  las  instituciones. 

Conocía,  por  otra  parte,  el  General  Luzuriaga,  que  el 
estado  á  que  habían  arrastrado  al  país  los  espíritus  dísco- 
los, los  corifeos  empecinados  de  la  anarquía,  no  ofrecía  la 
menor  esperanza  de  salvar  la  Constitución  y  el  principio 
de  autoridad  en  el  régimen  de  centralismo  moderado  que 
habíamos  adoptado.    Que  la  pendiente,  demasiado  rápida, 
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en  que  nos  habían  colocado  los  sucesos,  no  daba  ya  lugar 
á  detenerse,  sin  que  la  violencia  del  choque  producido,  lle- 
gara á  causar  aún  mayores  males.  Tenía  conciencia  de 
todo  eso  y  descendió  del  puesto  en  oportunidad,  evitando 
agravar  más  la  situación,  de  suyo  sobradamente  grave,  con 
motivo  del  motín  de  San  Juan. 

El  General  Luzuriaga  dio  cuenta  de  su  dimisión  el  Su- 
premo Director  del  Estado,  con  copias  adjuntas  de  los  do 
cumentos  relativos  al  incidente  que  la  motivaba,  en  estos 
términos: 

«  Exmo.  Señor. 

«  Las  copias  que  tengo  la  honra  de  acompañará  7. E., 
detallan  las  ocurrencias  que  desgraciadamente  han  alterado 
la  tranquilidad  de  esta  Provincia  y  motivado  la  dimisión 
que  he  hecho  del  mando  de  ella,  á  fin  de  paralizar  de  algún 
modo  las  inquietudes  públicas,  coadyuvando  por  mi  parte 
con  esta  medida.» 

€  Yo  espero  que  se  restablecerá  la  quietud  pública,  y  que 
solo  tendremos  que  lamentar  los  males  que  ha  sido  impo- 
sible preveer,  impidiendo  por  lo  menos,  su  funesta  tras- 
cendencia.» 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Mendoza,  19  de 
Enero  de  1820.— jTonV/'o  de  Lu¿:Hriaga,— -Exmo.  Señor  Su- 
premo Director  del  Estado.»— (A.  G.) 

Vamos  á  dar  algunos  ligeros  rasgos  de  la  vida  pública 
de  este  ilustre  general,  durante  su  gobierno  de  Cuyo. 


XII. 


El  Coronel  don  Toribio  de  Luzuriaga,  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución  de  1810,  hacía  las  campañas  del 
Alto  Perú  al  mando  de  un  batallón,  al  redoblarse  en  1816 
las  atenciones,  el  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia 
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V. 


(le  Cuyo,  General  don  José  de  San  Martín,  con  la  urgente 
organización  del  ejército  de  los  Andes,  fué  llamado  por    v.fi'^'^ 
el  Gobierno  Supremo  á  mediados  del  mismo  año,  para  que 
relevase  en  esa  magistratura  al  ilustre  general.    Arribó  en 
efecto,  por  ese  tiempo  y  tomó  posesión  del  mando. 

Tendría  entonces  el  coronel  Luzuriaga,  como  treinta    /v/ í/^/, 
y  cinco  á  treinta  y  seis  años  de  edad.  .    ,,.,, 

De  estatura  regular,  bien  conformado  y  de  elegante 
continente,  tez  blanca  y  muy  bien  cuidada,  ocupándose  con 
esmero  de  su  toilette,  ojos  negros,  cabello  ensortijado,  del 
mismo  color:  se  presentaba  en  público  diariamente  por  las 
tardes,  en  el  paseo(públicó,  llevando  con  el  rigorismo  más 
exagerado,  el  uniforme  é  insignias  de  su  grado  militar  y 
acuellas  otras  de  su  empleo  político.  Casaca  y  pantalón 
azul  (con  bordados,  cuando  fué  geueral,)  charreteras  de 
oro,  elástico,  espada  al  cinto  y  bastón  con  borlas. 

En  cuanto  á  la  parte  moral,  á  par  de  poseer  energía  y 
resolución  decisiva  y  pronta  en  sus  actos  como  hombre 
público,  su  carácter,  por  lo  demás,  era  suave  y  apacible, 
de  un  trato  fino  y  agradable,  de  excelente  educación,  muy 
cultas  maneras,  digno  y  circunspecto,  activo  y  laborioso 
vn  el  despacho  de  los  negocios,  decidido  patriota  y  fiel 
amigo  del  General  San  Martín.  .^  j 

Llevó  á  Meudoza  á  su  esposa  la  señora  doña  Josefa 
Cavenago  y  un  niño  pequeño,  aumentándose  alh' su  faini-  ' 
lia,  durante  su  residencia  de  más  de  tres  ailos.  Algunas  ve- 
ces los  generales  San  Martín  y  Luzuriaga,  con  sus  bellas 
y  amables  esposas,  paseaban  juntos  en  la  Alameda  de 
Mendoza,  por  las  tíirdes,  tomando  allí,  en  algunos  de  los 
lioteles,  el  café  en  invierno,  ó  helados  en  verano. 

El  nuevo  Gobernador  fué  recibido  en  Mendoza  con  fa- 
vorable aceptación,  desde  que  veía  el  pueblo  que  gozaba 
<le  la  más  distinguida  amistad  y  confianza  de  su  ¡lustre  in- 
mediato predecesor. 

Si  después  tuvo  algunos  enemigos,  aparte  de  aquellos 
que  lo  eran  de  la  causa  de  América,  fué  que  los  tiempos 
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habían  variado,  obtenidos  los  primeros  triunfos  de  núes 
tras  armas  en  Chile,  alejado  ya  de  Cuyo  el  General  San 
Martín  y  en  desarrollo  ya  también  los  gérmenes  de  la  diso- 
lución de  la  unión.  Entonces  se  le  llegó  á  odiar  con  zana 
por  algunos  círculos. 

En  otra  parte  de  estos  Recuerdas,  hemos  puesto  en  evi- 
dencia, cuánta  fué  la  abnegación  y  celo  que  mostraron  los 
gobernadores  de  los  tres  pueblos  de  Cuyo,  prestandc»  su 
activa,  enérgica  cooperación  al  distinguido  organizador, 
general  San  Martín,  en  preparar,  llevar  y  dar  gloriosa  ci- 
ma á  su  expedición  á  Chile.  Y  á  la  verdad,  el  superior  de 
ellos,  Intendente  Luzuriaga,  colocado  en  el  centro,  capital 
Mendoza,  desplegó  una  fuerza  de  voluntad  y  patriotismo 
en  esa  tan  grandiosa  y  noble  empresa,  que  cortos  andaría- 
mos en  hacer  su  elogio,  en  rendirle  merecida  justicia,  aún 
relatando  con  prolija  exactitud,  uno  por  uno,  sus  muchos  é 
importantes  servicios.  Baste  decir  otra  vez,  lo  que  antes 
hemos  dicho  á  este  respecto,  que  sin  las  personas  de  las 
cualidades,  aptitudes  y  genio  especial  de  San  Martín,  Lu- 
zuriaga, De  la  Rosa  y  Dupu}^  como  director  el  primero  y 
agentes  los  otros  de  tan  atrevida  obra,  difícil,  si  no  imposi- 
ble, puesta  en  otras  manos,  habría  sido  llevada  á  tan  feliz 
término. 

La  vigilancia,  el  celo  y  firmeza  de  carácter  con  que  el 
General  Luzuriaga  gobernó  la  provincia  de  Cuyo,  salvó 
en  varias  veces,  no  solo  su  orden  interno,  sino  la  causa 
misma  de  la  patria.  Tal  fué  en  el  complot  de  Mendoza,  de 
los  hermanos  Carreras,  Juan  José  y  Luís,  en  el  alzamiento 
en  la  misma  ciudad,  de  los  prisioneros  españoles,  en  el 
siniestro  proyecto,  en  otra  ocasión,  por  los  enemigos  de  la 
(*ausa,  de  incendiar  el  Parque,  en  sorprender  las  correspon* 
ílencias  y  comunicación  de  los  españoles  en  Chile,  con 
los  residentes  en  Mendoza,  combinando  planes  de  revolu- 
ción y  (le  avisos  perjudiciales  al  resultado  de  las  operacio- 
nes (le  nuestro  ejército,  y,  en  fin,  de  la  oportuna  y  fuerte 
actitud  que  asumió,  en  el  acto  de  tener  noticia  del  levanta- 
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miento  de  los  jefes  y  oficiales  españoles  prisioneros,  contra 
el  Teniente  Gobernador  Dupiiy,  en  San  Luís,  que  habría 
sahYtdonos  de  un  tan  funesto  contraste,  aún  dado  el  caso 
que  aquellos  hubiesen  logrado  su  atentado  en  tales  mo- 
mentos. Todo  eso  y  mucho  más,  en  su  laboriosa  y  vigi- 
lante administración  en  Cuyo,  debela  República  al  Gene- 
ral Luzuriaga. 

Sus  enemigos  se  empeñaron  en  manchar  su  conducta 
pública,  acusándole  de  actos  arbitrarios,  de  la  muerte  in- 
justa de  los  Carreras,  de  malversación  de  las  rentas  públi- 
cas. Empero,  nadie,  ha  levantado  la  voz  para  contestar  á 
la  defensa  que  hizo  él  mismo  en  el  Perú,  de  los  cargos  que 
se  le  hicieron,  ni  llevaron  á  cabo  el  proyecto  que  vocifera- 
ban tener,  de  detenerle  en  Mendoza,  en  el  ti'ánsito  por  alh% 
de  Lima  á  Buenos  Aires,  cuando  ya  se  retiraba  definitiva, 
mente  á  la  vida  privada  para  seguirle  causa  de  residencia 
de  su  pasada  administración  en  Cuyo,  condenarle  y  hacer- 
le devolver  los  dineros  sustraídos. 


Xlll. 


Insertaremos  en  este  lugar  el  documento  relativo  á  aquel 
Cabildo  abierto  que  se  verificó  en  la  capital  de  Cuj'o,  el  17 
de  Enero,  en  el  que  se  resolvió  admitir  la  renuncia  del  In- 
tendente Luzuriaga  y  se  nombró  á  la  Municipalidad  para 
el  gobierno  civil  y  al  Teniente  Gobernador  don  José  Var 
gas,  para  integrarlo  en  lo  que  correspondía  A  lo  militar. 

«  En  la  ciudad  de  Mendoza,  en  diez  y  siete  días  del  mrs 
de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  años,  reunido  en  su 
Sala  Capitular  este  Ilustre  Ayuntamiento,  haluendo  tenido 
á  la  vista  la  acta  que  en  esta  misma  fecha  celebró  el  pue- 
blo en  consorcio  suyo,  por  la  (|ue  tuvo  á  bien  determinar 
que,  á  consecuencia  de  la  renuncia  hecha  por  el  señor  Go 
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bernador  Intendente  de  la  Provincia  don  Toribio  de  Luzu- 
riaga,  recayese  el  mando  en  todos  sus  ramos,  en  este  Ilustre 
Cuerpo,  facultándolo  al  mismo  tiempo,  para  que  eligiendo 
la  persona  que  contemplase  idónea,  desempeñase  el  gobier- 
no militar.  Que  en  esta  virtud,  después  de  las  prudentes 
reflexiones  que  precedieron  á  la  elección,  resultó  por  uni- 
formidad de  votos  el  nombramiento,  en  el  Teniente  Coro- 
nel don  José  Vargas:  en  cuya  atención,  acordaron  se  le 
pasase  el  correspondiente  oficio  para  que  personándose  á 
la  mayor  brevedad  en  esta  Sala  Capitular,  preste  el  debido 
juramento  y  se  procediese  á  su  recepción  dándose  cuenta 
al  pueblo,  y  á  quienes  corresponda. — José  Clemente  Bene- 
gaS'-Bruno  García,— Nicolás  Guiñazú, — José  Mayorga. — 
Narciso  Segura. — Juan  de  la  Cruz  Encinas. — José  Albino 
Gutiérrez. —José  Toribio  Vidéla.— Benito  de  Segura. — Fran- 
cisco de  Borja  Godog.— Francisco  Magano.— Jacobo  Cabe- 
ro—Ante mí:  Cristóbal  Barcala,  Escribano  de  Cabildo.» — 

<:a.  g.) 

Coutinnaremos  con  trasladar  á  estas  páginas  otros  des- 
|)aclios,  que  su  contenido  mismo  dará  á  conocer  al  lector 
el  curso  que  seguían  estos  sucesos: 

'<  Admitida  el  día  de  hoy  en  Cabildo  la  dimisión  del  man- 
do (ie  esta  provincia,  que  se  ha  servido  hacer  el  señor  Go- 
bernador Intendente,  Coronel  Mayor  don  Toribio  Luzuria. 
i:a,  se  ha  reasumido  en  las  tres  causas  y  ramos,  en  esta 
Municipalidad,  por  unánime  votación  del  pueblo,  que  fué 
congregado,  como  lo  hallará  V.  S.  en  el  testimonio  del 
acta  que  tenemos  el  honor  de  acompañarle,  para  que  se 
sirva  entenderse  con  esta  corporación.  En  el  día  de  maña- 
na, partirán  infaliblemente,  con  la  correspondiente  instruc- 
ción y  credenciales,  los  diputados  que  deben  acordar  y 
entrar  con  V.  S.  en  transaccionos,  como  corresponde  á  las 
benéíicas  intenciones  de  que  se  halla  V.  S.  poseído,  cierto 
(le  qne  este  Ayuntamiento  propenderá  á  la  prosperidad  de 
ese  país,  en  (|ue  tanto  se  interesa,  y  qué,  procediendo  de 
acuerdo  y  unión,  solo  procuraremos  el  mejor  servicio  déla 
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Patria,  y  que  la  inmortal  Cuyo  se  mantenga  con  el  esplen- 
dor que,  ha  tenido  siempre  por  divisa.  > 

€  Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años. — Mendoza,  17  de 
Enero  de  1820.  —  José  Clemente  Benegas. —  Bruno  Gar- 
da.— Hiedas  Guiñazú. — José  May orga.— Narciso  Segura. 
—José  Albino  Gutiérrez.— José  de  la  Cruz  Encinas- —José 
Torrilno  Videla  — Benito  de  Segura,— Francisco  Moyano, » 

€  Sr.  Teniente  Gobernador  y  muy  ilustre  municipalidad 
de  San  Juan. » 

«  En  oficio  de  ayer  anticipamos  á  V.  S.  el  aviso  del  en- 
vío de  los  diputados  para  tratar,  acordar  y  transar  las 
ocurrencias  de  ese  pueblo,  sobre  el  sistema  de  gobierno 
que  hemos  jurado.  Ha  recaído  el  nombramiento  en  el  se- 
ñor doctor  don  Francisco  Remigio  Castellanos,  Juez  de 
Alzada  de  la  Provincia  y  en  el  Alcalde  de  2.**  voto  don  Bru- 
no García,  que  se  presentarán  y  acercarán  á  V.  S.  con  esta 
predencial.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Mendoza  18  de 
Enero  de  1820. — (Siguen  las  firmas  de  los  mismos  señores 
municipales.) — ( A.  G.) 

En  ese  mismo  día  ,y  mientras  que  el  nuevo  gobierno  de 
Cuyo,  como  se  vé  del  tenor  de  los  precedentes  despachos 
hacía  francas  y  convenientes  aberturas,  de  pazy  concor- 
dia á  las  autoridades  en  insurrección  del  pueblo  de  San 
J\jan,  enviándoles  al  efecto,  comisionados  altamente  ca- 
racterizados, sorpréndele  el  aviso  de  que  las  tropas  amo- 
tinadas en  esa  ciudad  pisaban  amano  armada  el  territo- 
rio de  la  capital. 

Tan  inaudito  atentado,  procedimiento  tan  desleal  y 
contrario  á  la  observancia  de  las  sagradas  prescripciones 
del  derecho  de  gentes  y  de  la  misma  Constitución,  indig- 
nan al  pueblo  de  la  capital  de  Cuyo  y  á  sus  autori- 
dades. 

El  alarma,  fué  dado,  y  todos  los  habitantes  de  su  exten- 
so territorrio,  se  pusieron  de  pié,  organizaron  y  armaron 
para  repeler  tan  vandálica  invasión. 

21 
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Empero,  quiso  el  gobierno  de  Mendoza,  aún  habiendo 
llegado  las  cosas  á  una  situación  sobradamente  grave, 
apurar  los  medios  de  conciliación  con  los  invasores,  á 
fin  de  ahorrar  el  derramamiento  de  sangre  de  hermanos 
y  vecinos  y  la  ruina  consiguiente  de  ambos  pueblos.  En 
este  noble  propósito,  resolvió  enviar  cerca  de  los  gefes 
que  avanzaban,  al  Sargento  Mayor  don  José  Aldao,  par- 
cial de  ellos,  (aunque  todavía  oculto),  portador  del  oficio 
que  vá  á  leerse. 

«  Por  varios  conductos  ha  llegado  á  noticia  de  este 
Cabildo  Gobernador,  haberse  puesto  en  movimiento  las 
tropas  de  San  Juan  en  dirección  á  esta  capital. 

«Ayer,  por  medio  de  un  extraordinario,  ha  protestado 
esta  corporación  á  las  autoridades  gobernantes  de  aquella 
ciudad,  las  liberales  y  pacíficas  ideas  de  la  mayor  cordia- 
lidad, con  cuyo  designio  ha  despachado  representantes, 
cou  ilimitadas  y  amplias  facultades  para  entrar  en  nego- 
ciaciones y  que  no  se  violasen  los  derechos  y  los  víncu- 
los de  la  unidad.  Y  aunque  este  Ayuntamiento  ha  sus- 
pendido dar  asenso  a  esta  noticia,  el  presentimiento  de 
víirios  movimientos  que  se  notan,  la  hacen  creíble  de  al- 
gún modo.  Cuyo,  la  capital  de  Cuyo,  jamás  ha  tratado  de 
invadir  los  derechos  y  reposo  de  San  Juan.  En  esta  virtud, 
comisionamos  al  Sargento  Mayor  don  José  Aldao,  para 
que,  acercándose  al  pimto  ó  puntos  en  dónde  encuentre 
marchando  his  expresadas  tropas,  requiera  á  los  señores 
(ielesquelas  mandan,  que  se  retornen  inmediatamente, 
sin  pascar  adelante,  haciéndoles  las  más  serias  reconven- 
ciones y  protestas  de  los  perjuicios  trascendentales  á  la 
tranquilidad  y  l)uen  orden  de  la  Provincia,  exigiéndoles 
contestación  categórica  en  el  acto,  después  de  haber  ex- 
plorado sus  miras,  y  tentando  todos  los  medios  urbanos 
para  hacerlos  desistir  de  ideas  hostiles,  esperando  que  los 
mencionados  señores  Oeíes,  poniéndose  de  acuerdo,  darán 
v\  paso  honroso  de  no  continuar  sus  marchas,  y  que  resjH*- 
taran  la  inviolabilidad  y  regularidad   de  la  persona   de 
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«ste  enviado,  á  cuya  deliberación  se  ha  movido  esta  Cor- 
poración, para  que  penetrados  de  las  sanas  y  pacíficas 
atenciones  con  que  han  jurado  marcar  el  periodo  de  su 
gobierno,  sean  unos  mismos  sus  sentimientos,  teniendo 
entendido,  que  si  á  pesar  de  la  amistosa  insinuación,  de 
-este  cartel,  se  mantuviesen  firmes  en  sus  resoluciones, 
Cuyo  no  se  dejará  ajar,  porque  sabrá  sostenerse  con  to- 
■da  la  firmeza  que  inspira  el  amor  al  buen  orden.  Le 
será  doloroso  llegar  á  ese  trance;  pero  responderán  ante 
el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación,  los  que  ocasionen  es- 
tas desavenencias  y  desastres  entre  pueblos  hermanos  y 
unidos  con  tantos  vínculos.» — (  Aquí  las  firmas  de  los  mis- 
mos señores  Capitulares.) 

«  Sala  Capitular  de  Mendoza,  18  de  Enero  de  1820.» — 

«  A  los  Sres.  gefes  y  comandantes  de  las  tropas  de  San 
Juan.» — (A.  6.) 

El  gobierno  de  Mendoza,  como  se  ve  en  este  despacho, 
observó  en  tales  circunstancias,  lo  que  la  dignidad  ofendi- 
da y  una  precavida  y  prudente  conducta,  le  prescribían  á 
la  vez.  Asumió  una  actitud  enérgica  contra  el  invasor,  y 
ofrecíale  al  mismo  tiempo,  buena  inteligencia  y  la  más  cor- 
dial amistad,  si  se  retiraba  abandonando  su  injustificable 
traidor  ataque. 

Bajo  el  punto  de  vista  estratégico,  Mendoza  se  considera- 
ba débil,  teniendo  de  un  lado,  por  graves  exigencias  de  la 
causa  común,  que  alejar  la  guerra  civil  de  su  territorio 
para  no  exponer  el  2.*>cuerpo  del  ejército  de  los  Andes,  acan- 
tonado en  él,  á  contaminarse  y  disolverse ;  del  otro,  el  pe- 
ligro de  aventurar  un  encuentro  de  sus  tropas  ciudadanas, 
sin  instrucción,  ni  disciplina,  no  acostumbradas  al  fuego 
<ie  las  batallas,  y  sin  un  geíe  que  las  mandara,  experto, 
aguerrido  y  prestigioso,  contra  un  regimiento  como  el  nú- 
mero I  de  los  Andes  que,  no  obstante  haber  perdido  su  mo- 
ral y  subordinación,  sus  gefes  y  oficiales,  mantenían  aún 
su  instrucción,  su  fama,  juf?tameute  adciuiridaen  Cliacabu- 
<.*o,  Maypú  y  muchos  otros  gloriosos  combates,  jimto  con 
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el  arrojo  y  feroz  audacia  que  inspira  el  mismo  crimen  de 
relajación  de  todo  orden,  de  la  obediencia  pasiva,  en  el  sol- 
dado de  línea. 

Mendoza,  si  bien  podía  poner  en  pié  entonces— como  lo 
puso  pocos  meses  después— -un  ejército  de  las  tres  armas, 
de  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  de  Guardias  Nacionales, 
faltábale  aún  todos  aquellos  indispensables  elementos  que 
hemos  indicado.— No  debía  contar  con  un  pelotón  siquiera 
con  un  solo  oficial,  ni  menos  jefes  de  los  pertenecientes  al 
Ejército  de  los  Andes,  para  su  defensa.—  Según  vamos  á 
verlo,  el  Cabildo,  Gobernador  de  Mendoza,  lo  solicit  j  en 
efecto  del  General  San  Martín;  pero  este,  con  ese  extraor- 
dinario tacto  estratégico,  con  ese  descollante  golpe  de  ojo, 
sobre  todo,  que  le  distinguían,  previendo  las  funestas  con- 
secuencias que  de  concederlo  sobrevendrían  á  su  grande 
empresa  sobre  el  Perú,  contestó  negativamente. 

En  medio  de  esto,  el  gobierno  de  la  capital  de  Cuyo, 
prestaba,  no  obstante,  su  atención  al  cumplimiento  de  aque- 
llos actos  prescriptos  por  la  Constitución  para  el  niejor 
orden  administrativo.  Había  llegado  el  tiempo  de  proce- 
der al  nombraíniento  de  Gobernador  Intendente  de  laPro- 
vmcia,  de  practicar  el  previo  paso  de  elegir. los  elegibles. — 
Hé  aquí  como  se  verificó. 

«  En  la  ciudad  de  Mendoza  en  diez  j  nueve  días  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte:  estando  los  S.  S.  del 
Muy  ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  reunidos  en  la 
Sala  Capitular  en  Junta  ordinaria,  para  tratar,  conferir  y 
acordar  lo  couduceate  á  beneficio  público  y  obsequio  de 
la  patria,  entre  los  varios  asuntos  que  tuvieron  en  conside- 
ración, lo  fué  el  no  haberse  dcido  hasta  hoy  por  esta  Muni- 
cipalidad cuuipliuiiento  al  artículo  primero,  capítulo  prime- 
ro, sección  quinta  del  Reglamento  del  Soberano  Congreso, 
en  la  elección  de  Intendentes,  y  tratando  sobre  la  lista  de 
elegibles  que  previene  al  citado  artículo,  se  dirija  al  Supe- 
rior Gobierno,  acordaron  unánimemente  fuesen  los  sujetos 
siguientes: 
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«  El  Coronel  don  José  I.eon  Domínguez,  natural  de  Men- 
doza, del  ejército  del  General  Belgrano.— El  Teniente  Co- 
ronel retirado  don  José  Vargas,  de  Mendoza.— Don  José 
Clemente  Benegas,  Comisario  de  guerra  retirado,  idem.— 
Donjuán  Gregorio  Lemos,  Intendente  de  Ejército,  en  el 
de  los  Andes,  de  idem. — El  Teniente  Coronel  don  Manuel 
Corvalán,  de  Mendoza. — Don  José  Villanueva,  idem;  don 
Justo  Correa,  idem. — Don  José  Albino  Gutiérrez,  idem. 

«Y  dándose  por  concluido  este  acto,  mandaron  se  cerra- 
se d  acuerdo,  y  sacándose  testimonio,  se  remitiese  al  Exmo. 
Señor  Supremo  Director  del  Estado,  con  el  correspondien- 
te oficio  y  lo  firmaron.  —  (Los  mismos  S.  S.  Municipa- 
les.)—(A.  G.) 

Antes  hemos  apuntado  el  día  del  mes  de  Febrero  de  ese 
mismo  año,  en  que  dejó  de  existir  el  Gobierno  Nacional. 
No  alcanzó  pues,  por  lo  mismo,  á  hacerse  constitucional- 
mente  la  elección  ó  nombramiento  de  Intendente  de  Cuyo, 
entre  los  sujetos  propuestos  en  esa  lista. 


XIV. 


Creemos  de  mucho  interés  para  el  lector,  el  conocimien- 
to de  los  importantes  partes  que  dirigió  al  General  San 
Martín  en  Chile,  el  Comandante  General  del  2.«  Cuerpo  del 
Ejército  de  los  Andes,  Coronel  don  Rudecindo  Alvarado 
desde  Mendoza,  sobre  el  fatal  motín  del  N.®  1,  del  mismo 
Cuerpo,  en  San  Juan  y  algunas  de  sus  desgi^aciadas  ulterio 
ridades,  como  también  de  la  correspondencia  cambiada 
entre  el  expresado  señor  General  en  Jefe  y  el  Cabildo 
Gobernador  de  la  capital  de  Cuyo,  relativa  á  los  mismos 
siicesos: 

c  Exmo.  Señor. 

cEI  diez  del  corriente  recibí  las  primeras  noticias  de  la 
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insurrección  del  batallón  N.®  1,  acaecida  en  San  Juan  en 
la  madrugada  del  9,  y  dirigida  por  el  Capitán  don  Mariano 
Mendizábal,  según  aparece  de  la  copia  adjunta  que  acom- 
paño á  V.  E.,  bajo  el  N.»  2. 

cinmediatamente  indiqué  al  Gobernador  de  la  Provincia^ 
que  estaba  dispuesto  á  marchar  soio  á  San  Juan,  y  ver  si 
mi  presencia  hacía  que  la  tropa  insurreccionada  volviese 
á  su  deber.  El  Gobernador  me  hizo  algunas  justas  obser- 
vaciones, que  me  retrajeron  de  esta  idea.  Yo  me  conven^ 
cí  desde  luego,  que  roto  el  dique  de  la  insubordinación  no 
podia  prometerme  mucho  del  ascendiente  que  antes  tenía 
sobre  un  batallón,  que  yo  había  organizado  y  conducido  á 
la  victoria  más  de  una  vez.  Entonces  resolvimos  de  acuer- 
do, salir  yo  sin  demora,  con  dos  compañías  de  Cazadores 
á  caballo  y  dos  piezas  de  campaña  para  observar  de  cerca 
el  estado  y  circunstancias  del  pueblo  de  San  Juan.  Mi 
principal  objeto  fué  dar  un  punto  de  apoyo  á  aquella  parte 
del  batallón  que  era  natural  suponer  estuviese  desconten- 
ta de  la  insurrección.  Me  confirmaba  en  esta  esperanza, 
el  aviso  reservado  que  tenía  de  algunas  personas  especta- 
bles de  San  Juan,  que  me  aseguraban  los  buenos  efectos 
que  podría  producir  aquella  medida. 

«El  11  á  la  tarde,  me  puse  en  marcha  y  acampé  aquella 
noche,  con  la  tropa  en  Jocolí.  El  12  continué  mi  ruta  y  al 
amanecer  del  14,  me  hallaba  sobre  San  Juan.  Impuesto 
por  mis  espías  estaba  en  el  Pocito  una  partida  del  bata- 
llón insurreccionado,  me  dispuse  á  sorprenderla,  y  di 
órclen  al  Ayudante  Rojas,  que  con  40  Cazadores  se  dirigie- 
se á  atacarla,  mientras  yo  le  seguía  con  el  resto  de  la  Di- 
visión. A  Itis  3  de  la  mañana  cayó  sobre  ellos,  y  á  pesar 
de  sus  esfuerzos,  la  partida  insurreccionada  pudo  ponei'se 
en  fuga,  á  favor  de  la  obscuridad  de  la  noche  y  práctica 
que  tenían  de  los  caminos. 

«  En  seguida  tomé  posesión  del  punto  que  abandonó  la 
partida  del  batallón,  y  desde  allí  pasé  una  exhortación  á 
este,  recordándole  sus  deberes  y  asegurándole  un  indulto. 
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También  le  ofrecí  que  oiría  sus  quejas  y  pondría  remedio 
á  ellas,  enalesqniera  que  fuese  su  naturaleza.  Su  respues- 
ta me  hizo  conocer  que  ya  no  debía  esperar  se  restablecie- 
se el  orden  por  medidas  pacíficas,  sin  embargo  que  tenía 
razones  para  creer  que  algún  pequeño  número  del  batallón 
estaba  dispuesto  á  ello. 

«  La  tropa  estaba  fatigada  de  la  rapidez  de  su  marcha  y 
era. preciso  darle  algún  descanso.  A  las  nueve  de  la  ma- 
ñana seguimos  nuestra  ruta,  y  como  á  las  dos  leguas  de  la 
ciudad,  observé  el  batallón  formado  en  línea,  con  todas  sus 
fuerzas  y  algunas  milicias.  En  estos  momentos  recibí  una 
Diputación  del  Cabildo  que  se  interesaba  para  que  suspen- 
diese mi  marcha,  por  el  peligro  que  amenazaba  al  pueblo, 
no  menos  que  al  Teniente  Gobernador  depuesto  y  á  los 
jefes  y  oficiales  del  batallón  que  se  hallaban  presos.  Con- 
testé á  la  Diputación  que  no  siendo  otro  mi  objeto  que  re- 
4ucir  á  su  deber  la  fuerza  insurreccionada,  suspendería 
desde  luego  mi  marcha  si  ella  era  capaz  de  poner  en  con- 
flicto al  vecindario  y  exponer  á  la  muerte  álos  jefes  y 
oficiales  presos. 

f  Me  mantuve  en  aquella  posición  hasta  la  tres  de  la 
tarde,  y  convencido  de  lo  mismo  que  había  asegurado  la 
Diputación,  emprendí  mi  retirada  á  vista  de  los  rebeldes 
que  á  pesar  de  la  seguridad  de  su  número,  no  se  atrevieron 
á  hacer  el  menor  movimiento  para  impedírmela. 

«  Yo  no  puedo  elogiar  bastantemente  la  energía  de  los 
oficiales  y  tropa  que  me  acompañaban.  Nuestras  circuns- 
tancias eran  críticas  .y  hasta  cierto  grado,  imprevistas.  Esto 
dá  un  doble  mérito  ala  conducta  de  la  división:  yola  reco- 
miendo á  V.  E.  El  16  llegué  á  Jocolí  y  encontré  el  resto  de 
Cazadores  á  Caballo  que  habían  salido  á  incor[)orárseme 
por  orden  del  Gobierno  de  la  Provincia.  Allí  dejé  acam- 
pados á  todos  los  escuadrones  y  vine  á  esta  á  informar 
personalmente  al  Gobernador  de  lo  ocurrido  para  acordar 
las  medidas  ulteriores.  En  el  camino  recibí  de  él  una  co- 
municación que  me  recomendaba  acelerar  mi  llegada,  por- 
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qne  había  razones  para  temer  alguna  novedad  desagrada- 
ble en  esta  ciudad. 

«  Desde  allí  di  orden  al  Coronel  Necochea  para  que  se 
pusiese  en  marcha  con  los  escuadrones  y  quedase  acam- 
pado á  una  legua  de  la  ciudad. 

«  Yo  entré  aquí  á  las  diez  de  la  noche,  y  tuve  el  senti- 
miento de  ver  la  fermentación  que  había  en  el  pueblo  y  la 
alarma  que  se  notaba  en  todos.  El  Gobernador  había  invi- 
tado á  la  Municipalidad  para  que  en  la  mañana  del  17  se 
celebrase  un  Cabildo  abierto,  con  el  objeto  de  hacer  en 
manos  del  pueblo  la  dimisión  del  mando.  Esta  medida  la 
exigía  la  fuerza  de  la  circunstancias  y  parecía  el  medio 
más  prudente  para  acallar  la  inquietud  pública.  El  resul- 
tado acreditó  su  oportunidad:  al  menos,  se  quitó  con  esto 
uno  de  los  gi*andes  pretextos  que  podrían  autorizar  cual* 
quiera  innovación. 

«  El  pueblo  acordó,  que  el  Gobierno  Político  i-ecayese 
en  esta  I.  Municipalidad  y  la  Comandancia  militai*  de  la 
Provincia  en  el  Teniente  Coronel  don  José  Vargas.  Yo  he 
reconocido  las  nuevas  autoridades,  y  desde  el  momento  de 
su  instalación, ho  procurado  ponerme  deacuerdocon  ellas, 
influyendo  en  cuanto  está  de  mi  parte  en  conservar  la  ma- 
yor armonía  entre  el  pueblo  y  las  tropas  de  mi  mando. 

«Con  respecto  á  los  escuadrones  de  Cazadores,  he  orde- 
nado se  mantengan  acuartelados  en  esta  mientras  llegan 
los  de  Granaderos  á  Caballo,  que  salieron  de  San  Luís  el 
17  según  los  avisos  que  tengo  de  su  Comandante,  á  quien 
di  orden  para  este  movimiento,  con  motivo  de  las  ocu- 
rrencias de  San  Juan.  Apenas  lleguen  me  propongo  hacer- 
los situar  fuera  de  la  ciudad,  con  piezas  de  campaña,  de- 
jando en  esta  los  Cazadores  a  Caballo,  que  considero  en 
algún  modo  contagiados,  y  creo,  por  lo  mismo,  tenerlos  á 
la  vista  y  separarlos  de  los  Granaderos  á  Caballo. 

«  He  pedido  quinientas  muías  para  mover  el  Parque, 
contratando  pagarlas  á  dinero  de  contado  para  enconlrai* 
menos  obstáculo.  Cuento  con  doscientas  veinte  para  el  28 
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próximo  y  hago  las  más  vivas  diligencias  para  comple- 
tar las  que  necesito.  Reunidos  los  restos  de  la  División 
y  puesto  fuera  el  Parque,  que  es  mi  grande  interés,  me 
acantonaré  en  el  punto  que  crea  más  conveniente  y  obraré 
según  las  circunstancias,  si  antes  no  recibo  órdenes  de 
V.  E.  con  conocimiento  délas  actuales. 

€  Con  el  fin  de  mantener  la  disciplina  de  la  tropa  y 
precaver  su  descontento,  he  dado  orden  que,  desde  este 
mes  inclusive  reciban  semanalmente  en  dinero,  los  sar- 
gentos veinte  reales,  los  cabos  doce  y  los  soldados  ocho, 
sin  embargo  de  que  de  los  fondos  del  ejército  sólo  he  encon- 
trado veinte  mil  pesos,  según  la  razón  que  me  ha  pasado 
de  ellos  el  Administrador  de  la  Aduana.  He  tomado  por 
pretesto  de  esta  medida,  el  haberse  cumplido  ya  el  tiempo 
de  la  contrata  hecha  con  el  Gobierno  de  Chile,  sobre  el 
pago  de  las  dos  terceras  partes  solamente;  pero,  la  verda- 
dera razón  que  he  tenido,  es  la  que  he  indicado  á  V.  E. 
Es  sensible  tener  que  decir,  que  la  tropa  principiaba  á 
manifestar  que  se  resentía  del  contagio,  y  en  tales  circuns- 
tancias, yo  estoy  resuelto  á  tocar  los  medios  de  evitarlo. 
Espero  que  V.  E.  aprobará  esta  medida.  Por  lo  que  hace 
á  la  oficialidad,  se  mantiene  á  las  dos  terceras  partes  co- 
mo hasta  aquí,  y  en  medio  del  sentimiento  que  me  causa 
el  lamentable  suceso  del  batallón  N«  1  y  sus  funestas  con- 
secuencias, tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  V.  E. 
que  los  oficiales  de  toda  la  División,  han  acreditado  en 
estas  circunstancias,  los  sentimientos  de  honor  que  los  han 
distinguido  siempre  y  que  ellos  son  el  apoyo  de  la  espe- 
ranza que  tengo  de  mantener  el  orden  en  el  resto  de  ella. 
En  prueba  de  esto,  no  debo  omitir  el  informar  á  V.  E.  que 
los  gefes  y  oficiales  del  batallón  insurreccionado,  hicie- 
ron los  mayores  esfuerzos  con  peligro  de  su  vida,  para 
contenerlo,  pero  todo  fué  inútil,  por  la  decisión  de  los 
que  dirigieron  la  sorpresa.  Algunos  de  los  oficiales  fue- 
ron heridos,  y  tengo  noticias  que  uno  <le  ellos  lo  está  de 
mucha  gravedad.  Al  mismo  tieír  expresiones 
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para  dar  idea  á  V.  *E.  de  1«  criminalidad  de  los  Tenientes 
primeros  don  Francisco  Corro  y  don  Pablo  Morillo,  que 
han  sido  los  únicos  que  han  olvidado  sus  deberes  y  to- 
mado una  parte  activa  en  el  motín  escandaloso  de  la  tro-, 
pa.  Nada  me  es  tan  sensible,  como  el  no  poderlos  escar- 
mentar, aunque,  por  desgracia,  su  castigo  nunca  basta- 
ría para  resarcir  los  grandes  males,  que  han  causado  al 
país. 

«  Según  los  resultados  déla  Diputación  que  ha  manda- 
do el  Cabildo-Gobernador  á  San  Juan,  instruiré  á  V.  E. 
de  las  ulteriores  medidas  que  deba  adoptar  conforme  á 
las  circunstancias. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Mendoza  20  de 
Enero  de  1820.  —  liedudndo  Alvar ado.  —  Excmo.  Señor 
Capitán  General  don  José  de  San  Martín.— (A.  G.) 

A  los  cuatro  días  el  Comandante  General  Alvarado, 
volvió  á  dirigirse  al  Capitán  General  San  Martín,  con   la 
nota  siguiente: 
f  Exmo.  Señor. 

«  Con  fecha  20  del  corriente  di  á  V.  E.  cuenta  de  lainsu» 
rrección  del  batallón  N»  1,  en  San  Juan,  y  posteriores 
ocurrencias  hasta  aquél  día. 

« Entonces  instruí  á  V.  E.  por  conclusión,  que  este  Cabil- 
do-Gobernador había  acordado  mandar  á  San  Juan  una 
Diputación,  cuyo  resultado  esperaba  yo  para  adoptarlas 
medidas  que  exigieran  las  circunstancias.    Ayer  regresa- 
ron los  Diputados  sin  haber  conseguido  ninguno  de  sus 
objetos,  como  informa  á  V.  E.  este  Cabildo,  en  conformi- 
dad á  lo  que  ha  acordado  esta  mañana;  consultando  al 
mismo  tiempo,  la  deliberación  deV.  E.  para  lo  sucesivo 
según  me  lo  ha  comunicado.  Por  consiguiente,  yo  no  h       ' 
hedióla  menor  innovación  en  las  medidas  que  indiqué        ^ 
V.  E.  El  2\v  3'  escuadrón  del  Regimiento  de  Granadei> 
á  caballo,  llef^aron  ayer  de  los  Barriales,  donde  han  ac^^ 
pado  por  ahora,  y  espero  que  hoy  se  les  reúna  el  V  <^ 
había  quedado  en  San  Luís,  de  donde  salió  el  22  con         » 
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den  de  redoblar  sus  marchas.  El  27  pienso  mover  el  Par- 
que con  los  escuadrones  de  Cazadores  á  Caballo,  y  situar- 
los en  Lujan,  ó  algún  punto  inmediato. 

f  Reunidos  allí,  creo  conveniente  que  los  Granaderos  á 
caballo,  se  acantonen  á  distancia  de  dos  á  tres  leguas  de 
los  Cazadores,  consultando  por  este  medio  la  disciplinarle 
la  tropa,  la  quietud  de  este  pueblo  y  muy  particularmente 
el  preservar  del  contagio  los  restos  de  la  División.  Hasta 
aquí  se  conserva  en  ella  el  orden  y  cada  día  tengo  más 
razones  para  recomendará  V.  E.  la  conducta  de  los  gefes 
j  oficiales.  Me  es  en  extremo  satisfactorio  decir  á  V.  E. 
que  los  escuadrones  que  salieron  de  San  Luís,  han  llega- 
do á  los  Barriales  sin  tener  un  sólo  desertor.  La  discipli- 
na se  mantiene  en  su  campo  en  todo  su  rigor,  y  su  Co- 
mandante me  asegura  que  tiene  la  mayor  confianza  de  ól. 
f  El  Cabildo  -  Gobernador  ha  dispuesto  se  acuartelen  y 
armen  todas  las  milicias  de  infantería  y  caballería  en  pre' 
caución  de  cualquiera  tentativa  que  pudieran  liacer  de  San 
Juan.  Hasta  aquí  se  conserva  el  orden  en  todos  los  cuer- 
pos de  milicias- 

«JSin  embargo  délas  órdenes  anteriores  de  V.  E.,  para 
que  marchase  la  División  por  el  camino  de  Huspallata,  he 
dispuesto  que  el  Parque  vaya  por  el  Portillo,  y  tras  de  él 
todos  Jos  equipajes  de  los  cuerpos.     Para  esto  he  tenido 
razones  poderosas,  y  como  informé  antes  á  V.  E.,  he  con- 
tratado el  número  suficiente  de  muías  á  dinero  de  contado, 
hasta  la  capital  de  Santiago,  por  hallar  menores  obstáculos. 
Creo  conveniente  que  los  auxilios  dispuestos  para  encon- 
trar la  División  en  la  Punta  de  las  Vacas,  se  dirijan   al 
Portillo,  así  para  el  trasporte  del  Parque  y  equipajes,  co- 
mo para  auxiliar  la  División,  en  el  caso  que  deba  seguir 
fitquel  rumbo. 

c  Separado  el  Parque  de  campaña  que  mai-cha  con  el 
Teniente  Coronel  don  Domingo  Frutos,  creo  conveniente 
queden  con  la  División  cuatro  piezas  con  su  correspon* 
<Mente  dotación,  tanto  para  el  caso  en  que  sea  preciso  em" 
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prender  sobre  San  Juan,  como  para  dejar  en  respeto  á  esta 
ciudad.  Por  último,  jo  espero  qne  para  el  28  estará  la 
División  en  completa  movilidad,  y  yo  más  expedito  para 
obrar  según  lo  pidan  las  circunstancias,  ó  lo  exijan  las 
órdenes  que  hasta  entonces  reciba  de  V.  E. 

« Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Mendoza  24  de 
Enero  de  1820.— Budecindo  Alvarado. — Excmo.  Señor  Ca- 
pitán General  don  José  de  San  Martín.— (A.  G.) 

x\hora  registraremos  en  estas  páginas  los  documentos 
qne  hemos  conseguido  tener  á  la  vista,  y  que  forman  parte 
de  la  correspondencia  cambiada  entre  el  General  San 
Martín  y  el  Cabildo  -  Gobernador  de  Mendoza,  relativa  á 
los  sucesos  de  San  Juan,  del  año  de  1820. 

«Instruido  por  el  oficio  de  V.  S.  de  25  del  corriente  y 
copias  de  su  referencia,  del  aspecto  que  han  tomado  los 
negocios  de  esa  Provincia,  después  de  haber  regresado  la 
oportuna  Diputación  al  Ilustre  Cabildo  de  San  Juan,  y  de 
las  consecuencias  que  V.  S.  con  razón  teme  de  la  soldades 
ca  amotinada  en  aquel  pueblo,  no  me  sería  extraño  un 
rompimiento  desgraciado,  si  V.  S.  revestido  del  espíritu  de 
prudencia,  moderación  y  patriotismo  con  que  han  marca- 
do hasta  aquí  sus  pasos,  no  procurara  por  todos  los  medios 
posibles,  evitar  un  encuentro  con  las  tropas  de  San  Juan 
conservando  el  orden  interior  y  una  defensiva  vigorosa.  > 

«  V.  S.  me  asegura  haberse  dado  cuenta  al  Excmo.  Señor 
Supremo  Director  de  la  Nación,  de  todo  cuanto  ha  acae- 
cido, y  supuesto  que,  según  se  vé  por  la  contestación  del 
Ilustre  Cabildo  de  San  Juan,  ha  comunicado  este  á  S.  E. 
las  medidas  adoptadas  después  del  movimiento  del  9,  la 
razón  y  el  deber  aconsejan  esperar  la  decisión  suprema 
qne,  es  de  creerse,  concilie  los  extremos  que  el  espíritu  de 
anarquía  procura  dividir. » 

«Más,  entretanto,  como  la  presencia  de  la  fuerza  de  línea 
no  solo  protejerá  las  disposiciones  de  V.  S.  para  mantener 
el  orden  de  la  Pj-ovincia,  á  los  vecinos  pacíficos  y  honra- 
dos de  ese  pueblo,   sino  que  contendrá  las  pretensiones  de 
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los  soldados  amotinados  de  San  Juan,  ordeno  con  esta  fe- 
cha al  Comandante  General  de  División  de  los  Andes,  Co- 
ronel Rudecindo  Alvarado,  suspenda  su  marcha  ordenada 
pai*a  esta,  y  quede  en  esa  Provincia,  ínterin  varíen  las 
amenazantes  circunstancias  del  día,  ó  V.  S.  satisfecho  de 
la  seguridad  del  pueblo  de  Mendoza,  crea  innecesaria  la 
fuerza  avisándomelo  oportunamente  para  prevenir  su  re- 
greso. El  Coronel  don  Rudecindo  Alvarado  queda  igual- 
mente prevenido,  de  conservar  con  V.  S.  la  más  cordial 
armonía,  y  yo  no  dudo  de  que  ese  Ilustre  Ayuntamiento, 
animado  de  los  dignos  sentimientos  con  que  se  ha  distin- 
guido en  el  período  de  la  revolución,  facilitará  á  la  Divi- 
sión de  los  Andes,  la  asistencia  y  recursos  que  tan  genero- 
samente ha  prestado  siempre  á  los  guerreros  de  la  patria. 

« Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  General 
en  Santiago  de  Chile,  Enero  30  de  1620.— José  de  San 
Martín.-  Al  M.  I.  Cabildo  de  Cuyo. »— (A.  G.) 

Poco  antes  hemos  hecho  observar  al  lector,  ateniéndo- 
nos al  espíritu  y  texto  de  los  preciosos  documentos  que  ve- 
nimos copiando,  que  en  la  fatal  emergencia  ocurrida  en 
San  Juan,  el  General  San  Martín,  anteponiendo  á  toda  la 
causa  de  América,  confiada  en  la  parte  más  meridional  de 
este  continente  á  su  invencible  brazo,  á  su  extraordinario 
genio,  dictaba  desde  su  Cuartel  General  en  Santiago  de 
Chile,  las  más  activas  medidas  para  que  la  División  del 
ejército  en  Mendoza,  de  la  que  ya  la  anarquía  le  había 
arrebatado  un  regimiento,  se  pusiese  en  salvo  apresurada 
mente,  trasmontando  los  Andes.  En  consonancia  con  ese 
pensamiento,  que  le  desvelaba  noche  y  día,  eran  sus  ins- 
trucciones y  órdenes  al  respecto  á  su  Teniente  Coronel  Al- 
varado. 

Quería  el  ilustre  General  arrancar  á  toda  costa  de  las 
garras  de  la  anarquía  que  iba  á  devorar  á  los  pueblos  del 
Plata  durante  diez  años  para  entregarlos  por  veinte  más 
al  más  ominoso  despotismo,  quería  decíamos,  argentino  de 
corazón,  sustraer  de  la  voracidad  del  monstruo,  el  último 
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resto  que  le  quedaba  á  la  Gran  República  de  sus  victorio- 
sas legiones,  el  sagrado  depósito,  en  sus  manos  entonces, 
de  nuestras  glorias  inmortales  para  ir  con  ellas,  avanzan- 
do siempre  impertérrito,  á  dar  el  último  golpe  al  poder  es- 
pañol en  el  Perú. 

Y  si  es  que  le  vemos  prometer  al  Cabildo  -  Goberna- 
dor de  Mendoza  en  ese  precedente  despacho,  que  reten- 
dría allí  la  División  para  su  seguridad  en  el  caso  de  una 
tentativa  de  las  fuerzas  insurreccionadas  de  San  Juan,  con- 
veniente era  dar  á  esa  autoridad  j  al  pueblo  alguna  espe- 
ranza para  alentarlo  en  la  crítica  situación  en  que  se  en- 
contraba. 

Pero  las  notas  del  Comandante  General  Al  varado,  que 
acabamos  de  trasladar,  revelan  muy  claramente  la  apre- 
miante necesidad  de  hacer  poner  en  marcha,  sin  pérdida 
de  momentos,  la  División  de  su  mando. 

Continuemos. 

«  Exmo.  seíSor: 

<^  Sobradamente  penetrados  del  doble  manejo  con  que  se 
conduce  el  Capitán  don  Mariano  Mendizábal  en  todas  sus 
deliberaciones  y  pasos ;  que  no  tiene,  ni  manifiesta  firmeza 
alguna  en  los  atentados  y  desafueros  á  que  se  avanzan  las 
tropas  insurreccionadas;  que  cuando  no  era  autor  princi- 
|)al  de  estas  demasías,  al  menos  las  tolera  y  disimula,  por 
el  interés  de  sostenerse  á  la  fuerza  en  el  mando  que  se  ha 
apropiado;  y  en  suma,  que  no  pudiendo  esperarse  que  entre 
por  partido  y  muclio  menos  que  sea  capaz  de  contener 
los  desórdenes  de  las  tropas,  á  vista  del  recienteescandaloso 
suceso  de  haberse  atrevido  á  presentarse  armadas  en  la 
plaza,  i)i(liendo  la  restitución  del  Teniente  Corro;  y  cuan- 
do por  el  conjunto  de  todos  estos  antecedentes,  debiéramos 
n|)elará  las  últimas  razones,  en  alivio  de  las  opresiones 
qr.e  padece  el  pueblo  de  San  Juan,  según  lo  teníamos  acor- 
dcido  desde  ayer,  poco  antes  de  que  llegase  a  nuestras  ma- 
nos el  honorable  oficio  de  V.  E.,  de  30  del  mes  inmediato, 
liemos  suspendido  la  ejecución  de  los  planes  que  teníamos 
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concertados  con  el  señor  Coronel  Comandante  General  de 
la  División  del  ejército,  hasta  que  se  reciban  los  resultados 
de  las  reconvenciones  y  partidos  que  vá  á  hacerles  á  nom- 
bre y  de  orden  de  V.  E.  el  Teniente  Coronel  don  Domingo 
Torres. 

«  En  la  tarde  de  hoy  partirá  este  enviado  en  el  rodado 
que  le  hemos  proporcionado,  como  corresponde  al  rango 
<le  su  investidura.  Le  acompañará  igualmente  el  Juez  de 
Alzadas  doctor  don  Francisco  Remigio  Castellano,  caracte- 
rizado con  la  atribución  de  Representante  de  este  Gobier 
no,  y  en  todo  procederá  de  acuerdo  con  aquél.  Si  este  paso 
y  tentativas,  no  produjesen  los  efectos  que  se  ha  propuesto 
S.  E.  en  sus  altos  consejos,  y  salieran  burlados,  como  antes 
nuestras  esperanzas,  será  inevitable  que  se  lleve  á  debida 
ejecución  el  plan  y  proyecto  de  acercar  nuestras  tropas 
hficía  San  Juan. 

«  Puestas  en  sus  umbrales,  se  le  hará  el  último  requeri- 
miento. Si  lo  despreciaren  se  obrará  segün  lo  permitan  las 
ocurrencias.  La  obstrucción  de  los  caminos,  la  interpresa 
y  represalia  que  se  ha  hecho  de  nuestra  correspondencia 
oficial,  dirigida  al  Supremo  Gobierno  de  estas  Provincias 
el  19  del  mes  anterior;  la  imposibilidad  y  dificultad  de  aguar- 
dar su  resolución,  por  haber  retrogradado  los  pliegos  en 
que  le  consultamos  el  25  del  mismo  mes,  sobre  el  sesgo  que 
deberíamos  tomar  en  este  conflicto;  y  finalmente,  que  míen 
tras  se  dé  más  largas  ala  tropa  sublevada  podrán  entraren 
partidos  y  relaciones  con  los  demás  del  continente,  nos 
han  obligado  á  adoptar  los  últimos  remedios,  viendo  que 
no  han  sido  suficientes  las  reiteradas  interpelaciones  y 
partidos  con  que  les  hemos  brindado,  asegurando  y  garan- 
tiéndoles un  perdón  inviolable  y  que  jamás  se  pensará  en 
la  reposición  del  Teniente  Gobernador  De  la  Rosa. 

«Las  leyes,  tanto  militares  como  políticas,  sancionan  que 
cuando  no  era  fácil  el  adíto  á  la  Sui)rema  Autoridad  y  sean 
inminentes  los  riesgos  y  peligros,  se  obre  según  lo  (|ue  pre- 
sentan las  cosas.  La  salud  del  pueblo  á  cuya  suprema  ley 
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se  siiboi'diiiítD  todas  las  demás,  facúltalos  magistrados  partí  I 
peñeren  acción  todos  los  recursos  convenientes  á  reslu-f 
blecer  el  buen  urden  y  tranquilidad.  Así,  pues,  esperamos  i 
que  V.  E.  se  sirva  fíici litarnos  400  placas  del  número  7  ú 
8.  Estamos  escasos  de  infantería  por  ser  muy  poca  la  de  J 
los  Cívicos  Pardos  para  una  empresa  en  que  tanto  del*  I 
obrar  la  astucia  como  el  terror  de  ías  armas,  según  las  i 
ideas  que  hemos  ti-azado. 

<■  Viéndose  San  Juan  á  la  puerta  con  nuestras  tropas  v 
lerosas,  circuidos  y  atajados  los  caminos  para  San  LuÍ9  j 
y  en  una  palabra,  estando  ya  en  el  último  trance,  cede- 1 
rán  las  de  aquél  pueblo,  rindiéndose  á  discreción  bajo  ladJ 
seguridades  que  se  les  prometan.  Se  pasarán  no  pocos  ál 
nuestros  estandartes,  y  cuando  no  se  logre  este  fin,  no  será 
tanta  la  dispersión  que  no  quede  nn  residuo  considerahlefl 
de  sus  individuos;  porque,  en  los  momentos  de  confiisiónl 
no  les  será  fácil  Irasfugarse  hacia  La  Rioja,  cuya  nila  sel 
halla  por  lo  común  desprov¡sti\  de  auxilios,  mnchu  más,  t 
siendo  cierto  que  el  pueblo  de  San  Juan,  en  su  alta  y  sanal 
parte  no  se  los  ha  de  facilitar  á  la  presencia  de  uuestrasT 
tropas. 

'  Dígnese  V,  E.  peueti-arse  de  estas  reílexiones  y  demás  ( 
que  compendiará  en  su  comunicación  del  ComandanieJ 
General  Alvarado  para  decidirse  ala  facilitación  del  nii-T 
mero  que  pedimos  y  siguiendo  el  acuerdo  de  la  Junta  deí 
Guerra  que  se  celebró  ayer.  Es  por  demás  encarerer  i 
V.  E.  la  importancia  de  este  auxilio,  ya  por  que  no  debe*| 
mos  prometernos  ventajas  algunas  de  esta  última  emba-l 
jada,  según  la  animosidad  que  han  tomado,  viendo  el  orien'1 
le  de  las  demás  Provincias;  como  porque  si  feliauíeBle  ; 
aquietan,  será  fácil  la  retrogradacióu  de  los  veteranun 
desde  cualquier  punto. 

■  Estamos  ya  en  los  últimos  extremos,  y  asi  es  que  resuel*^ 
los  á  proteger  al  pueblo  de  San  Juan,  contra  las  violencias  ] 
que  padece,  pedimos  se  apure  la  remisión  de  recursos  paral 
cuando  lleguen  las  4U0  plazas.     Su  pronto  regreso  y  ei  doí 
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las  demás  tropas  queda  á  nuestro  cuidado,  así  que  calme 
esta  tempestad,  cuya  trascendencia  la  conoce  V.  E.  mejor 
que  nosotros.  De  todo  damos  cuenta  al  Supremo  Gobier- 
no, valiéndonos  de  los  indios  amigos  para  que  protejan  la 
seguridad  del  chasque.  V.  E.  que  tanto  se  interesa  en  el 
restablecimiento  del  buen  orden  de  esta  Provincia,  sabrá 
dar  mayor  valor  á  estos  conceptos  en  que  si  no  hay  toda  la 
eficacia  que  deseáramos,  será  porque  no  poseemos  la  llave 
(le  la  persuación.  Esta  ingenua  confesión  y  la  detención 
y  pausa  con  que  hemos  procedido  hasta  hoy,  serán  los  ga- 
rantes de  nuestra  conducta,  de  que  responderemos  en  todo 
tiempo  ante  los  Supremos  Tribunales  de  la  Nación. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Mendoza,  6  de  Fe- 
brero de  1820. — Excmo.  Señor. — José  Clemente  Benegas. — 
Bruno  García. —Nicolás  Guiñazú. — Exmo.  Señor  Capitán 
General  don  José  de  San  Martín.  > — (A.  G.) 

Agregaremos  en  seguida  una  comunicación  de  Jlendi- 
zábal  al  Cabildo- Gobernador  de  Mendoza,  y  la  que  éste 
dirigió  con  copia  de  ellas  y  de  las  inmediatamente  prece- 
dentes al  Supremo  Director  del  Estado. 

«Como  no  tuve  otro  objeto  en  la  deposición  del  Tenien- 
te -  Gobernador  don  José  Ignacio  de  la  Rosa  que  restituir 
este  pueblo  y  tropas  al  reconocimiento  de  las  legítimas 
autoridades,  mi  primera  y  principal  atención  ha  sido  velar 
en  la  subordinación  de  las  tropas  y  orden  de  la  sociedad, 
pero  como  el  hombre  no  puede  prever  las  consecuencias 
extniordinarias  de  una  medida  t^n  sencilla  como  la  de 
mandar  al  Comandante  don  Francisco  Corro  en  comisión 
(como  el  sujeto  de  mi  mayor  confianza);  á  recibir  unas  mu- 
nici(mes  que  me  venían  de  La  Rioja,  no  he  podido  evitar 
que  recelosas  las  tropas  de  que  salía  desterrado,  se  hubic»- 
sen  ayer  formado  en  la  plaza  pidiendo  su  regreso.  Pare- 
ció al  pueblo  y  con  razón,  que  aquel  era  el  primer  paso  de 
un  saqueo,  y  no  habrán  faltado  quienes  hayan  pintado 
ante  V.  S.  desórdenes;  pero  queda  V.  S.  asegurado  que 
me  sirve  de  una  vanagloria  el  que  con  la  mayor  sumisión 
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hayan  regresado  las  tropas  á  sus  respectivos  cuarteles, 
luego  que  se  les  aseguró  que  Corro  no  había  salido  sino  en 
comisión,  y  que  se  había  mandado  ya  una  pai'tida  á  relé 
\  arlo  en  ella,  y  que  no  hayan  causado  al  pueblo  la  menor 
estorsión  ni  perjuicio.  Hágame  V.  S.  el  honor  de  creer 
que  se  mantienen  con  la  mayor  subordinación  y  que  será 
el  primero  que  deje  de  existir  en  el  caso  no  esperado  de 
un  desorden. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. — San  Juan,  Febi-ero 
2  de  IS20,— Mariano  Mendizábal .—Muy  Ilustre  Cabildo- 
Gobernador  Intendente  de  la  Capital  de  Cuyo.» — (A.  G.) 

Otros  reclamos  de  los  atentados  á  mano  armada  sobre 
el  territorio  de  Mendoza,  por  las  tropas  de  Mendizábal. 

«En  medio  de  las  sinceras  protestas  que  nos  ha  repetido 
Vd.  en  todo  tiempo  de  la  unidad  de  los  sentimienlos  con 
los  de  este  Gobierno,  experimentamos,  no  sin  dolor,  algu 
ñas  demasías  de  las  tropas  ó  partidas  de  esa  ciudad,  que 
están  en  manifiesta  contradicción  con  la  buena  ai'monia 
que  nos  hemos  propuesto.  Ellas  saquearon  el  23  del  mes 
anterior  la  casa  del  Juez  don  José  Escudero,  en  el  Partido 
de  San  Miguel,  hasta  cuya  jurisdicción  se  inti-odujeron 
abusivamente,  poniendo  en  consternación  á  todo  aquel 
vecindario. » 

«Igualmente,  el  1.^  de  este,  asaltaron  la  casa  del  Alcal- 
de Díaz,  según  parte  que  se  nos  ha  dado,  con  la  circunstan- 
cia, que  desde  allí  se  encaminaban  á  avanzar  la  partida 
(le  el  Árbol -solo.  En  el  mismo  día  de  ayer  se  recibió 
aviso  de  otra  partida  procedente  de  ese  pueblo,  que  se  di 
rigía  á  las  Higueras  y  Huspallata,  cuya  certidumbre  se  con- 
firma por  otro  que  acaba  de  llegar  en  el  momento. » 

«La  impresión  que  ha  causado  en  este  pueblo  la  repe 
tición  de  unos  hechos  que  están  fuera  del  orden,  nos  ha 
precisado  á  tomar  todas  las  medidas  de  precaución  para 
refrenar  estos  desordenes,  pues  si  Vd.  no  se  halla  con  toda 
la  energía  posible  para  contener  el  botín  y  merodeo  de  las 
tropas  ó  partidas,  no  extrañará  que  la  capital  de  Cuyo, 
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procure  por  todos  medios,  asegurar  las  propiedades  de  sus 
habitantes. » 

«  La  sensación  de  unos  hechos  tan  reiterados,  los  perjui- 
<^ios  que  originan  y  el  escándalo  que  dan,  deben  excitar 
toda  indignación  de  usted  en  el  castigo  de  unos  hombres 
que  han  tomado  por  ejercicio  la  piratería,  y  que  no  se  repi- 
tan en  lo  sucesivo  nuevos  motivos  que  puedan  poner  en 
balanza  nuestra  recíproca  fraternidad;  si  no  se  contienen  á 
las  tropas  ó  partidas,  pueden  llegar  las  cosas  á  tal  extremo, 
<jue  les  cueste  muy  caro  el  atrevimiento.^ 

«  Consideramos  de  buena  fé,  que  usted  no  debe  haber 
tenido  parte  alguna  en  estas  deliberaciones;  pero  será  muy 
razonable  que,  penetrado  de  las  incursiones  que  se  han 
ejecutado,  se  dé  á  este  pueblo  una  satisfacción,  que  deje  á 
usted  igualmente  al  abrigo  de  toda  censura.» 

«  Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  —  Mendoza  3  de 
Febrero  de  1820,^ —José  Clemente  Benegas.— Bruno  Gar- 
<;ía. — Nicolás  Guiñazú. —  Sefior  Teniente  Gobernador  de 
San  Juan.»— (A.  G.) 

«  Exmo.  Señor: 
'    "  Habiendo  recaído  el  mando  de  la  Provincia  en  esta 
Municipalidad,  dimos  cuenta  á  V.  E.  en  19  del  mes  an- 
terior, en  la  nota  número  1  y  en  la  del  2,  el  sesgo  que  ha- 
bíamos tomado  para  restablecer  el   buen   orden  y  prin- 
cipios de  unidad,  enteramente  relajados  en  San  Juan,  por 
las   tropas  veteranas  que    se  insurreccionaron.    El   plie 
go  y  su  conductor  sufrieron  interpresa  en  la  Guardia  del 
Sauce  de  Córdoba,  según  la  noticia  que  nos  (lió  el  segundo 
clKisque,  del  25  del  mismo  mes,  que  conducía  la  del  nú 
mero  3,  pues  se  vio  en  la  necesidad  de  retrogradar  desde  la 
Villa  de  la  Concepción  del  Río  4.«,  temeroso  de  correr  la 
suerte  de  aquél. 

«  Las  del  número  2  y  3,  deben  llamar  la  atención  de 
V.  E.  El  pueblo  de  San  Juan,  en  la  más  sana  y  alta  clase, 
j>adece  opresión.  El  Capitán  Mendizábal,  que  se  ha  abro- 
gado el  mando  de  las  fuerzas,  no  tiene  toda  la  energía  bas- 
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tantepara  contener  sus  desfogues.  La  relación  que  con- 
tiene la  copia  número  1,  dará  á  V.  E.  una  idea  de  Ios- 
atentados;  de  haberse  introducido  áesta  jurisdicción,  á 
más  de  las  casas  que  saquearon  y  personas  de  que  se  apo- 
deraron, llevaron  también  al  juez  don  Juan  Jofré.  Las 
demasías  de  estas  tropas,  pusieron  anteriormente  en  agita* 
ción  al  pueblo  de  San  Luís,  con  motivo  de  haberse  acer- 
cado á  aquél  territorio,  habiéndose  visto  el  Teniente-Go- 
bernador en  la  precisión  de  poner  en  salvamento  l€is  fami- 
lias de  la  ciudad. 

«  Dentro  del  mismo  San  Juan,  ha  sufrido  Mendizábal  el 
aje  y  desaire  de  que  se  le  presentasen  armadas  en  la  plaza, 
como  lo  advertirá  V.  E.  en  el  documento  número  2,  pues 
aunqne  en  él  disminuye  notablemente  el  exceso,  él  nos 
dá  unas  premisas  para  afirmar  que  no  será  el  último. 

«  Informado  de  los  primeros  acontecimientos  el  Exmo. 
Señor  Capitán  General  don  José  de  San  Martín,  con  quien 
consultamos  la  materia,  nos  ha  contestado  lo  que  com- 
prende la  copia  del  número  3.  El  Teniente  Coronel  don 
Domingo  Torres,  enviado  por  él  cerca  de  San  Juan,  partió 
ayer  con  el  Juez  de  Alzada  doctor  don  Francisco  Remigio 
Castellanos,  á  voz  y  nombre  de  este  Gobierno.  Ambos  van 
de  acuerdo  á  conferir  y  tratar  sobre  los  medios  y  modos 
más  adecuados  para  reintegrar  y  solidar  el  sistema  de  uni- 
dad, sobre  el  principio  <le  que.  De  la  Rosa,  jamás  reasumirá 
el  mando. 

€  Como  por  aquellos  antecedentes  presentimos  que  las 
tropas  están  predispuestas  á  continuar  en  la  insurrección 
y  desorden,  se  acordó  el  5  en  Junta  de  guerra,  acercar  las 
nuestras  para  sacar  de  opresión  al  pueblo  de  San  Juan, 
toda  vez  que  no  produzca  buen  efecto  el  paso  que  seda 
por  medio  de  ambos  representantes.  Así,  por  esto,  como 
por  que  el  horizonte  amenaza  una  tempestad  cuasi  gene- 
ral hemos  pedido  al  General  San  Martín  el  auxilio  que  es- 
pecifica la  copia  N^'  4. 

«  La  casualidad  de  la  interpresa  del  primer  chasque  y 
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•i'etroceso  del  segundo,  han  frustrado  nuestros  deseos  de 
proceder  en  todo  reatados  á  las  supremas  deliberaciones 
•de  V.  E.  La  dificultad  de  recibirlas  con  oportunidad  por 
la  imposibilidad  de  los  caminos  y  círculos  por  donde  debe 
(i:irar  el  presente  extraordinario,  nos  tienen  en  una  alter- 
nativa de  dudas  :  con  todo,  el  encadenamiento  de  los  suce- 
sos, será  el  transportador  de  nuestra  conducta,  según  los 
lances  que  se  presenten  resultado  de  la  embajada  referi- 
dla, y  contestación  que  nos  diese  el  mencionado  General. 
•Cuyo  no  trata  de  ofender  de  modo  alguno  al  vecindario 
<ie  San  Juan:  su  alivio  y  libertad,  conducirán  nuestras 
fuerzas  contra  los  opresores  que  han  tomado  por  sal- 
vaguardia la  remoción  De  la  Rosa  verificada  un  mes  há, 
sin  que  Mendizábal  trate  de  mover  parte  de  las  tropas, 
fuera  de  San  Juan,  habiéndole  asegurado  que  los  escua- 
<lrones  de  Cazadores  á  Caballo,  habían  traspasado  ya  la 
Cordillera,  defiriendo  por  su  parte  la  amovilidad  de  los  de 
infantería,  hasta  la  total  partida  de  los  demás  y  resolu- 
ción supremade  V.  E.,sin  duda  para  dejarnos  sin  resguar- 
•do  y  darnos  la  ley  de  la  fuerza. 

fDios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Mendoza  8  de 
Febrero  de  1820.  —  Exmo.  Señor:— José  Clemente  Bene- 
^as.— Bruno  García. — Nicolás  Guiñazú.— Exmo .  Señor 
Supremo  Director  del  Estado.» — (A.  G.) 


XV. 


Ya  es  tiempo  que  volvamos  á  reanudar  el  hilo  de  nues- 
tra narración  sobre  el  criminal  «motín  del  batallón  núme- 
ro 1  de  los  Andes  en  San  Juan,  en  el  punto  que  la  in- 
terrumpimos para  ocuparnos  de  los  hechos  que,  en  su 
consecuencia,  habían  tenido  lugar  en  la  capital  de  la  Pro- 
vincia de  Cuyo,  tan  inmediata  y  profundamente  amena- 
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zada  en  su  paz  j  tranquilidad,  por  aquella  soldadesca  eiv 
desorden. 

Eso  lo  revelan  á  toda  luz,  los  documentos  oficiales 
relativos  que  dejamos  registrados  en  los  últimos  pará- 
grafos. 
\  Desde  que  el  Comandante  General  Al  varad  o,  á  las 
puertas  de  San  Juan,  viendo  imposible  la  vuelta  á  la  dis- 
ciplina del  que  fué  su  batallón  y  el  peligro  que  corrían 
las  vidas  del  Teniente  Gobernador  De  la  Rosa,  jefes  y 
oficiales  presos,  resolvió  retirarse  á  Mendoza  sin  hacer 
el  menor  amago  de  ataque,  como  así  lo  verificó,  la  insu- 
rrección, conseguido  ese  triunfo,  desplegó  mayor  osadía,. 
y  ferocidad  en  sus  diarios  atentados. 

Los  atropellos  á  la  propiedad,  las  contribuciones  for- 
zosas para  satisfacer  la  sed  de  dinero  de  los  jefes  de  la 
insurrección  y  de  la  tropa  de  que  se  valieron,  entregados 
todos  á  la  orgía  y  á  vergonzosas  bacanales;  las  invasio- 
nes frecuentes  sobre  el  vecino  territorio  de  Mendoza, 
cometiendo  sobre  sus  pacíficos  vecinos  todo  género  de 
violencias,  saqueos,  muertes,  violación  de  mujeres  y  otros 
horribles  crímenes  que  su  indisciplina  y  ferocidad  les 
sugerían,  sin  que  sus  titulados  Comandantes,  ni  menos 
la  autoridad  civil,  fuesen  capaces  de  contener;  tal  era  el 
lamentable  estado  del  desgraciado  pueblo  de  San  Juan, 
desde  que  tuvo  lugar  aquel  alzamiento.  Y  así  continuó 
por  algunos  meses. 

Hemos  visto  los  serios  y  enérgicos  reclamos  que  el  Go- 
bierno de  Mendoza  dirigió  á  Mendizábal  sobre  esas  van- 
dálicas irrupciones. 

Pocos  días  después  del  motín,  sus  cabecillas  ya  estaban 
divididos  y  en  completa  discordia.  ^Mendizábal,  no  obs- 
tante tener  el  mando  en  jefe  de  lo  militar,  no  gozaba  en  el 
batallón  insurreccionado,  del  prestigio  (si  cabe  usar  estíi 
palabra),  de  la  autoridad,  aunque  efímera,  de  que  gozaba 
Corro.  Creyó  arrebatársela,  separándolo  de  una  manera 
simulada,  engañosa.     Fingió  la  necesidad  de  confiarle  una 
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comisión  im^rtante  á  las  provincias  del  norte  para  lograr- 
lo. Sintió  la  tropa  lo  que  había  de  real  en  el  fondo  de  esta 
intriga,  cuando  ya  Corro  estaba  en  camino.  En  el  acto  se 
trasladó  con  sus  armas  á  la  plaza  principal  y  pidió  á  gri- 
tos y  en  actitud  amenazante  la  vuelta  de  su  Comandante 
Corro.  Mendizábal,  temiendo  ser  despedazado  por  los  sol- 
dados irritados,  tuvo  que  humillarse  y  hacer  regresar  al 
proscripto  su  compañero. 

Este  solo  hecho,  entre  muchos  otros  que  hemos  descripto 
y  que  en  adelante  haremos  notar,  prueba  la  ninguna  garan- 
tía que  prestaban  al  pueblo  de  San  Juan  y  á  los  otros  de 
la  Provincia  de  Cuyo,  unas  autoridades  sometidas  servil- 
mente á  una  tropa  desmoralizada,  imponiéndoles,  por  me- 
dio de  sus  bayonetas  y  del  terror,  las  exigencias  volunta* 
riosas  que  le  dictaba  su  propio  estado  de  licencioso  y  cri- 
minal extravío.  Era  la  soldadesca  en  desorden,  ebria  or- 
dinariamente y  ostentando  un  continente  siniestro  y  ame- 
nazador, la  que  disponía  de  los  destinos  de  un  pueblo  cul- 
to, la  que  en  lugar  délas  leyes,  de  la  justicia  y  de  la  acción 
administrativa  imperaba  en  San  Juan. 

Mendoza,  más  cerca  de  este  volcán,  experimentando  ya 
los  efectos  de  la  destructora  lava  que  avanzaba  sobre  su 
territorio,  se  aprestaba  á  ponerle  diques,  empleando  la 
mayor  actividad  en  armarse,  en  amontonar  todos  sus  re- 
cursos y  elementos  de  resistencia  y  aún  de  iniciativa  en  el 
ataque,  llegado  el  caso. 

El  temor  de  una  semejante  expedición,  hacía  redoblar  la 
vigilancia  por  ese  lado  á  los  revolucionarios  y  aumentar 
el  rigor  de  las  prisiones  y  mal  tratamiento  sobre  las  perso- 
nas del  doctor  De  la  Rosa,  Comandante  Sequeira,  Mayor 
Salvadores  (don  f.ucio)  y  Capitanes  Bosso,  Fuentes  y  Be- 
navente,  concibiendo  horribles  planes  en  cuanto  al  destino 
de  estos  beneméritos  jefes  y  oficiales. 

Se  recordará  que  Mendizábal,  en  su  oficio  al  Supremo 
Director  del  Estado,  fecha  10  de  Enero,  dándole  cuenta 
del  motín  que  él  había  efectuado  en  San  Juan  el  día  an- 
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lerior,  9,  decíale,  que  intentando  esos  jefes  j  oficiales,  á 
riesgo  de  sus  propias  vidas  perturbar  el  orden  nuevamente 
establecido,  había  dispuesto  confinarlos  á  Tucumán.  Tal 
aserto  era  falso.  Valíase  de  ese  vil  medio  pai'a  ocultar 
su  atroz  plan  contra  tan  distinguidos  servidores  de  la 
patria. 

No  dejó  pasar  muchos  días  el  bárbaro  CAudillejo  en  lle- 
varlo á  ejecución.  Poco  después  de  volver  á  Mendoza  el 
Comandante  General  Alvarado,  renunciando  atacar  á  los 
insurrectos,  por  no  comprometer  las  vidas  de  esos  mismos 
presos,  en  poder  de  tan  feroces  sicarios,  el  principal  de  ellos 
Mendizábal,  los  hizo  poner  en  mai*cha  custodiados  con 
una  fuerte  partida  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  español 
.Biendicho,  su  agente  el  más  encarnizado  y  feroz,  si  las  vic- 
timas qiie  se  le  entregaban  eran  americanos.  El  camino 
que  se  les  hizo  seguir,  fué  al  norte,  haciendo  creer  que 
iban  conducidos  hasta  Tucumán. 

Llegados  á  los  tres  días  al  lugar  solitario  de  Aguango,  de 
55  á  60  leguas  de  la  ciudad  de  San  Juan,  víaá  las  provin- 
cias del  norte,  á  la  hora  de  parada,  se  les  alojó  en  un 
ranclio.     La  rigurosa  estación  de  verano,  que,  en  esas  lati- 
tudes y  sobre  un  terreno  arenoso,  de  espantosa^s  y  largas 
travesías  sin  agua,  sin  árboles  que  presten  sombra  al  fati- 
gado viajero,  se  deja  sentir  con  la  intensidad  que  en  el  sue- 
lo africano,  haciéndose  sofocante,  mortífero,  con  el  casi 
constante  viento  norte,  el  Siroco  de  esas  regiones  (era  en 
los  últimos  días  de  Enero,  el  mes  demás  fuertes  calores 
en  nuestro  hemisferio),  obligó  á  la  escolta,  en  la  mitad  del 
día,  el  sol  reververante,  aspirando  una  atmósfera  de  Ha" 
mas,  medio  asfixiados  presos  y  soldados  á  guarecerse  por 
algunas  horas  bajo  aquella  casual  sombra. 
•  El  cansancio  de  tan  penosa  marcha,  el  calor  abrasador 
y  la  devoradora  sed  que  experimentaban,  poniéndoles  en 
peligro  de  una  perturbación  mental,  como  llega  á  aconte- 
cer algunas  veces,  en  tan  horrible  y  desesperante  conflicto, 
dejó  á  los  desgraciados  proscriptos  en  una  postración  su- 
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lua,  relajadas  sus  fibras ;  t  en  una  somnolencia  fiebn^^sa.  El 
pequeño  rancho,  con  una  sola  abertun),  ai>enas  podía  dar 
lugar  á  los  cinco.  La  escolta  se  había  acomodado  fuera 
de  él  en  la  estrecha  sombra  que  proyectabí^,  bajo  un  sol 
casi  vertical. 

Habría  pasado  una  hora,  cuando  Biendicho,  poniéndose  ^  /uyu/^ 
de  pié  j  haciendo  una  seña  á  sus  soldados,  que  le  siguie-  /vvivaift  ^ 
ron  con  sus  sables,  como  el  suvo,  desenvainados,  se  pre.  Sié^iutl» 
sentó  á  la  puerta  del  i*ancho  v  dirigiéndose  á  aquellos  ilus-  ií^- A|^^^ 
tres  patriotas,  con  áspera  voz  v  en  actitud  de  acometerlos, 
les  dijo :  só  picaros  insurjentes  ( '^ )  prepárense  ustedes  á  mo- 
rir.   Por  el  sentimiento  de  la  propia  conservación,  esto> 
valientes  oficiales  de  la  República,  héroes  en  cien  comba 
tes,  simultáneamente  levantándose  de  sus  asientos,  que 
eran  sus  sillas  de  montar,  se  agruparon,  v  poniéndose  al 
írente  el  comandante  Sequeira,  erguido,  imponente,  con 
esa  marcial  j  gallarda  parada  que  lo  distinguía,  lanzó  á 
los  cobardes  asesinos  una  terrible  imprecación  y  algunas 
palabras  más  que  los  provocaban  á  consumar  su  crimen.  ^ 
retumbando  su  eco  como  el  estallido  del  trueno.     Al  mo- 
mento sus  fieles  oficiales,  sus  compañeros  y  amigos,  le  cu- 
brieron con  sus  cuerpos  y  se  avanzaron  para  comenzar 
una  lucha  desesperada,  de  jigantes,  horrible,  sangrienta. 
¡  Estaban  desarmados!  ¡  indefensos!  ¡  Iban  á  combatir  con 
solo  sus  manos  y  la  fuerza  muscular,  con  ese  valor  moral 
del  que  está  acostumbrado  á  los  combates,  á  triunfar  del 
-enemigo,  á  dominar  y   vencer  las  situaciones  más  peli- 
grosas I 

El  infame  Biendicho  y  los  soldados,  descargaron  sus  sa- 
bles sobre  ese  reducido  grupo  de  cinco  personas  desarma- 
das, de  cinco  heroicos  oficiales  de  la  Independencia  de 


(*)  Eate  era  el  dicterio  que  en  la  guerra  de  la  Independencia  dirigían 
loe  espafioles  á  loa  americanos,  devolviéndoselos  éstos  con  los  do  godos, 
sarracenoij  matuchos^  etc. — N.  del  A. 
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A  América,  con  un  furor  y  zana  superior  á  la  de  los  más  fe- 
roces caníbales;  Sequeira,  Salvadores,  Fuentes,  Bossoj' 
Benavente,  arremetieron  á  sus  verdugos,  esforzándose  ca- 
da uno  en  arrebatar  los  sables  de  éstos  para  armarse  todos 
y  acabar  con  ellos.  El  primero,  recibiendo  ya,  como  Sal- 
vadores, muchas  y  mortales  heridas,  animaba  á  sostener 
la  lucha  á  sus  compañeros,  y  sus  frecuentes  exclamacio- 
nes eran ¡lo  que  siento,  amigos,  lo  que  nie  enciende  él 

alma  de  furor,  es  morir  á  manos  de  un  godo /    Fuentes 

consiguió  apoderarse  de  un  sable  y  se  sostuvo  más  largo 
tiempo,  hiriendo  gravemente  á  dos  de  los  muchos  que  le 
acometieron.  ¡  Ay  ! . . .  aquel  desesperado  batallar  entre 
cinco  víctimas  indefensas  y  veinte  y  tantos  asesinos,  no 
podía  durar  mucho.  Exangües  aquellas,  atravesadas  de 
mil  heridas,  sus  cuerpos  horriblemente  mutilados,  queda- 
ron insepultos  dos  ó  tres  días,  hasta  que  la  piedad  de  algu- 
nos campesinos  les  dieron  sepultura. 

i  Estaba  consumada  la  primera  y  más  bárbara  hecatom* 
be  con  que  se  abría  la  larga  época  de  nuestras  guerras 
civiles! ....  ¡Esa  era  la  ilustre,  la  generosa  sangre  que, 
vertida  la  primera,  corría  en  un  delgado  raudal  para  engro" 
sarse  después  y  formar  un  río  caudaloso,  en  el  transcurso 
de  treinta  años! 

¡  Hé  ahí  los  primeros  mártires  de  la  libertad  y  de  la  ci" 
vilización,  en  lucha  con  el  caudillaje,  el  despotismo  y  la 
barbarie ! 

Sombras  venerandas  de  Sequeira,  Salvadores,  Fuentes, 
Bosso  y  Benavente....  héroes  de  Chacabuco,  de  Maipú,  de 
Talcahuano,  Nacimiento  y  de  cien  gloriosos  combates 
más!  víctimas  inocentes  del  furor  de  una  facción  fratri- 
cida, nosotros  os  dedicamos,  al  cabo  de  cuarenta  y  siete 
años  corridos  desde  el  día  de  vuestro  martirio,  este  efí- 
mero, pero  sentido,  respetuoso  recuerdo,  á  vuestras  virtu- 
des cívicas,  á  vuestros  servicios  á  la  inde])endencia  de 
dos  repúblicas,  á  vuestras  hazañas,  á  vuestra  abnegación 
y  patriotismo,  llevados   hasta  el  sacrificio  !     ¡  La  historia. 
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en  las  páginas  que  dedicará  á  narrar  los  hechos  sangrien- 
tos, luctuosos,  de  nuestras  guerras  civiles,  escribirá  los 
primeros,  en  letras  de  oro,  vuestros  ilustres  nombres!... 
En  muy  pocas  líneas  hemos  hecho  antes  el  retrato  mo- 
ral del  bizarro  Teniente  Coronel_Sequeira.  Queremos 
ahora  dar  una  idea  aproximada,  en  cuanto  alcanzan 
nuestros  recuerdos  de  la  niñez,  de  su  físico.  De  más  que 
regular  estatura,  cuerpo  bien  formado,  proporcionado  per- 
fectamente en  todas  sus  [.artes;  cabeza  levantada;  apostura 
y  andar  marcial;  su  rostro  era  de  un  aspecto  severo,  pá- 
lido, facciones  marcadas  y  de  un  conjunto  que  revelaba 
la  actitud  del  mando,  la  del  experto  y  hábil  militar,  la  cua- 
lidad del  valor  sereno;  ojos  negros  brillantes,  de  mirada 
fuerte,  siempre  en  movimiento;  sin  barba,  teniendo  solo  de 
ésta  un  largo,  ancho  y  espeso  bigote  negro;  pelo  del  mis- 
mo color,  abundante,  que  llevaba  siempre  muy  corto.  Su 
vestido,  conforme  á  las  principales  distinciones  del  uni- 
forme de  su  re^imienio— Cazadores  N^  1  de  los  Andes  (cue- 
llo y  boca-manga  verde,  cabos  de  oro)  era  invariablemente 
éste —pantalón  coUant  de  casimir  blanco-perla,  bota  alta 
encima,  casaca  larga,  extrictamente  abrochada  de  arriba  á 
bajo,  corbatín  de  marroquín  ó  hule  fino,  negro,  alto,  como 
el  cuello  de  su  casaca;  sombrero  elástico,  que  llevaba  bas- 
tante atravesado,  no  del  todo  como  Napoleón.  Era  rígido 
republicano  en  su  manera  de  vestir  y  en  todas  sus  costum- 
bres. El  Comandante  Sequeira  por  las  distinguidas  apti- 
tudes, por  las  muchas  excelentes  cualidades  que  poseía 
para  la  carrera  de  las  armas,  gozando  de  mucho  crédito  y 
estimación  en  el  ejército,  estaba  llamado  á  ser  próxima- 
mente uno  de  nuestros  primeros  generales.  Tendría  en- 
tonces de  31  á  32  artos.  El  Sargento  Mayor  del  mismo 
regimiento,  don  Lucio  Salvadores,  de  28  á  20  años,  hijo, 
como  hemos  dicho,  de^Huenos  Aires,  era  de  mediana  es- 
tatura, proporcionado  de  cuerpo,  tez  blanca,  rosada,  de 
barba  y  cabellos  rubios,  ojos  azules,  rasgados,  vivos,  sim- 
pático por  su  físico  y  i)or  sus  bellas  prendas  morales,  por 


348  RECUERDOS  HISTÓRICOS 

SUS  maneras  cultas  y  conducta  caballeresca.  Era  una  her- 
mosa persona,  agregando  á  eso  un  probado  valor,  la  inte- 
ligencia en  el  mando  y  en  la  táctica  militar.  Hemos  visto 
en  estos  Becueí'doSt  en  el  parte  que  pasó  al  Geneitil  San 
Martín  su  segimdo  el  General  Balcarce,  en  su  campaña  al 
sud  de  Chile,  cómo  se  distinguió  el  Mayor  Salvadores  en  el 
l)aso  del  río  Bio-bio,  atacando  al  enemigo,  y  las  honrosas  y 
merecidas  recomendaciones  que  hizo  de  él  sobre  aquel 
glorioso  hecho  de  armas,  el  viejo  General,  héroe  de  Sui- 
l)acha.  También  el  Mayor  Salvadores  habría,  con  justi- 
cia, llevado  los  bordados  de  General  de  la  República. 

No  hemos  conocido  personalmente  á  los  Cagitanes  Fuen- 
tes, Bosso  y  Benavente.  La  opinión  general  que  de  ellos 
se^íerrfa^ií  el  ejército  de  los  Andes,  á  que  pertenecían, 
nos  lo  han  expresado  muchos  de  sus  compañeros,  era  la 
más  aventajada  como  oficiales  distinguidos,  de  una  con- 
ducta irreprochable,  instruidos  en  la  milicia  y  de  un  acre- 
ditado valor. 

A  los  cuatro  ó  cinco  días  que  se  cometió  tan  atroz  ase 
sinato,  conducían  y  hacían  pasar  por  ese  mismo  lugar  de 
Aguango,  desterrado  á  la  Rioja,  al  doctor  don  José  Igna- 
(^o^e  la  Rosa,  antiguo  Teniente-Gobernador  de  San  Juanf 
En  los  rasgos  biográficos  que  de  él  hemos  dado,  dejamos 
mencionada  su  residencia  en  aquella  ciudad  y  su  salida 
])ara  Lima  en  ese  mismo  año.  (*) 


(*)  Con  ocasión  de  ceta  nueva  reminiscencia  del  doctor  De  la  Rosa, 
hemos  creído  conveniente  reproducir  íntegro,  en  esta  nota  el  autógrafo 
(le  que  solo  extractamos  uno  ó  dos  párrafos,  el  que  tenemos  en  nuestro 
poder.  Dice  literalmente  así: 

«Rioja  y  Febrero  27  de  1820. 
Señor  don  Alejo  Junco. 

«Hoy  mismo  he  recibido  la  de  usted  y  quedo  impuesto  de  lo  ccnrrído 
sobre  la  testamentaria  y  lo  que  me  dice  sobre  el  negrillo.  Sobre  lo  ].'« 
(¡ué  más  tiene  que  hacer  Tránsito  que  decir  la  verdad  por  la  quema  de 
¡tápeles  y  que  se  le  dé  lo  que  quieran  como  heredero,  menos  como  lega- 
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XVI. 


Abramos  un  corto  paréntesis  á  los  sucesos  de  San  Juan 
l>ara  ocuparnos  también  de  San  Luís,  parte  integrante 
de  Cuyo.  Dejemos  hablar  á  los  documentos  oficiales  que 
poseemos. 

«El  15  de  Febrero  último,  reunido  la  mayor  parte  de 
este  benemérito  pueblo,  arrancó  el  mando  de  Teniente 
Gobernador  al  Coronel  graduado  don  Vicente  Dupuy,  y 
sus  habitantes  quedaron  en  pleno  goce  de  los  derechos  de 
hombres  libres,  bajo  el  mejor  orden  disposición,  de  modo 
que  no  hubo  efusión  de  sangre,  ni  oposición  en  los  que  le 
rodeaban,  porque  aún  estos  se  hallan  oprimidos  bajo  el 
duro  yugo  de  seis  años  perpetuados  para  ejercer  una  arbi- 


tario?  Do  aquello  puedo  disponer  como  mió:  de  lo  2.^  no;  por  que  no  soy 
sino  un  usufructuario.  Sobre  estas  cosas  me  ha  escrito  Maradona  y  d<.'n 
Domingo  Carril,  á  quienes  dirá  usted  esto  y  que  no  les  escribo,  porque 
me  hallo  bien  incomodado  con  un  divieso  que  hace  cuatro  días  se  está 
formando  con  sus  buenos  dolorcillos;  que  les  contestaré  en  el  siguiente 
correo. 

€  Sobre  el  negrillo  deseo  saber  lo  cierto:  sírvase  Vd.  averiguarlo  y  co- 
municármelo; pues  se  me  hace  increible  en  su  genio,  carácter  y  consti- 
tución pusilánime. 

«Mañana  sale  para  esa  don  Toribio  Cabot,  quién  le  lleva  á  Tránsito 
siele  onzas  de  oro,  délas  que  yo  traje  y  que  usted  cambió  falsas,  es  de- 
cir, no  amonedadas^  si  vaciadas:  de  suerte,  que  aquí  luego  las  conocieron 
y  no  me  las  han  querido  cambiar,  reduciéndose  mi  caudal  á  diez  onzas,  y 
de  estas,  siete  sin  valor:  suponga  usted  si  las  necesitaré.  Tránsito  se  las 
entregará  á  usted  para  que  laa  vuelva  al  duefio  que  se  las  cambió  á  usted 
y  para  que  recojido  su  valor,  me  lo  remita  ó  libre  á  la  mayor  brevedad, 
sirviéndole  á  usted  do  experiencia,  que  en  estos  tiempos,  al  recibir  mo- 
neda, debe  recibirse  con  mucha  proligidad. 

« A  Tránsito  digo,  que  el  legado  que  deben  entregarle,  lo  reciba,  ó  en 
viña,  ó  en  dinero,  en  esto  mejor   que  en  viña.  En  la  casa,  solo  d«$  un 
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trariedad  sin  límites  y  sin  subordinación  á  las  primeras 
autoridades  de  la  nación,  como  lo  comprobará  el  sumario 
que  se  le  está  siguiendo. 

«  El  mismo  día,  en  acuerdo  popular  de  los  primeros  ciu- 
dadanos bajo  el  mejor  orden,  se  depuso  también  los  dos 
Alcaldes  de  1.°  y  2.®  voto  y  un  Rejidor,  porque  estos  eran 
de  la  íntima  relación  de  Dupuy  y  se  nombraron  otros  de  la 
confianza  plena  del  pueblo,  interinamente,  reasumiendo  el 
gobierno  en  el  Cabildo,  hasta  que  concurriesen  de  la  cam- 
paña la  masa  general  de  los  ciudadanos  y  por  sus  sufra- 
gios se  nombrase  el  gobierno  que  mejor  conviniese.  Efec- 
tivamente, verificada  esta  el  26  del  mismo  y  discutidos  allí 
nuestros  derechos  por  pluridad  de  sufragios,  fueron  servi- 
dos reelegir  en  el  gobierno  á  esta  I.  Corporación,  siendo 
uno  délos  artículos  de  aquella  acta  que  asegura  nuestra 
libertad,  se  participe  esta  noticia  á  los  demás  pueblos,  ma- 
nifestándoles los  sentimientos  de  confraternidad  que  ani- 
man  á  estos  habitantes  y  del  convencimiento  que  les  asiste. 


modo:  que  Ferreira  quiera  dar  los  cuatro  mil  pesos  tomando    la  casa;  do 
otro  modo  nó. 

<  Nada  me  dice  usted  de  8ánchez  debiendo  ser  lo  primero;  no  deje  de 
hacerlo  en  todos  los  correos,  como  de  lo  de  don  Manuel  de  la  Roza. 

«  A  Gurruchaga  mil  cosas  y  á  Félix  y  Mancha. 

«  Suyo 

Roza. 

«  A  don  Aman  {^a)  que  esté  seguro  que  si  hallo  la  quina,  se  la  remi- 
tiré y  que  me  acuerdo  mucho  de  él. 

«  Retardándose  la  salida  del  correo,  diga  usted  á  don  Aman  que  he 
hecho  buscarle  la  quina  y  que  solamente  he  encontrado  Ires  libras  á  seis 
pesos  libra,  y  que  por  esta  razón  no  se  la  remito. 

<  Con  la  llegada  de  Dupuy,  que  vá  para  Catamarca,  casi  me  he  queda- 
do sin  medio;  por  que  le  he  franqueado  seis  onzas  que  me  pidió,  las  que 
me  prestó  un  ami^o:  sirva  de  gobierno  para  que  mande  usted  las  que, 
lleva  Cabot,  cuánto  antes,  con  tres  más,  reservando  todo.»— A^.  del  A. 

(<r)  Doctor  don  Aman  Kawson,  de  Boston,  Estados  Unidos,  padre  del  doctor  don  Gui- 
llorin>  y  de  don  Franklin  liawsondela  provincia  de  :?an  Jaan.  República  Argentina  — 
I^.del  A. 
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de  que,  sin  la  unión  con  los  demás,  puedan  triunfar  el  des- 
potismo y  la  tiranía,  de  los  derechos  de  los  hombres. 

«  Este  Cabildo  Gobernador,  como  órgano  suyo,  tiene  el 
honor  de  comunicárselo  á  V.  E.,  advirtiéndole  no  subsisten 
trabas  algunas  que  embaracen  nuestro  comercio  y  comu. 
nicación,  y  que  anhela,  al  mismo  tiempo,  por  aquel  gran 
día  en  que  toda  la  Nación,  por  medio  de  sus  representan- 
íes,  sea  ligada  con  los  lazos  indisolubles. 

€  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — San  Luís  y  Marzo 
lo  de  lS20.-'Tomás  Varas,  Manuel  Herrera,  José  Lean- 
dro Cortés,  Vicente  Carreño, — Exmo.  Sr.  Gobernador  de 
la  capital  de  Buenos  Aires. »— (A.  G.) 

Aquí  el  acta  á  que  se  refiere  el  anterior  despacho. 

«  En  la  ciudad  de  San  Luís  en  veinte  y  seis  días  del 
mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte :  el  pueblo  de 
dicha  ciudad,  compuesto  de  todo  su  vecindario,  así  de  él 
como  de  la  jurisdición,  con  respecto  á  el  acta  celebrada  el 
15  del  corriente,  antes  de  proceder  á  la  elección  del  Cabildo 
propietario,  después  de  haber  discutido  en  orden  al  mé 
todo  como  en  lo  sucesivo  debe  regirse,  acordó  sea  éste  por 
los  puntos  siguientes :  Primero,  que  después  de  pensar  con 
maduro  examen  y  escrupulosidad,  en  los  sujetos  en  quie- 
nes había  de  depositar  sus  derechos  en  la  administración 
del  mando,  se  nombre  un  Presidente  ante  quien  exprimir 
sus  sufragios,  que  se  resolvió  lo  fuese  el  I.  Cabildo-Gober 
nador  interino,  de  cuyo  celo  por  la  libertad  del  país,  es- 
taban satisfechos.  Segundo,  que  el  gobierno  sea  com- 
puesto del  Ayuntamiento,  y  de  consiguiente,  que  en  él  solo 
se  refundan,  ó  reasuman  las  facultades  de  entender  en  los 
cuatro  casos,  ó  causas,  á  saber:  político,  militar,  hacienda 
y  guerra,  por  cuya  razón  su  título  será  de  Cabildo  Go- 
bernador. Tercero,  que  en  dicho  Ayuntamiento  reside  la 
íacultad  de  convocar  el  cuerpo  de  oficiales  y  con  ellos 
elegir  y  nombrar  un  Comandante  de  Armas,  en  un  sujeto 
revestido  de  las  circunstancias  relativas  al  tal  ministerio 
y  de  su  aprobación.    Cuarto,  que  respecto  á  que  la  expe- 
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riencia  ha  enseñado,  que  residiendo  el  poder  gubernativo 
en  una  sola  persona,  está  expuesto  el  Ayuntamiento  á  que 
sus  funciones  sean  entorpecidas  por  él,  desde  ahora  queda 
extinguido  este  empleo,  hasta  que  se  establezca  por  la 
Nación  el  método  más  conveniente.  Quinto,  que  el  Ca- 
bildo entrante,  como  en  él  se  refunde  el  peso  del  gobierno, 
tiene  opción  y  poder  para  disponer,  conforme  ocurran  sus 
respectivas  urgencias,  de  la  renta  anexa  á  dicho  empleo, 
con  concepto  á  las  contingentes  entradas  de  la  caja,  como 
igualmente  á  asignar  la  renta  que  se  le  ha  de  dar  al  Co- 
mandante de  las  armas.  Sexto,  que  sea  de  la  obligación 
<lel  Ayuntamiento,  oficiar  á  los  pueblos  circunvecinos, 
avisándoles  los  sentimientos  de  confraternidad  que  animan 
á  los  habitantes  de  San  Luís,  en  cuya  conformidad  proce- 
dieron á  la  elección  de  Cabildo-Gobernador  del  modo  que 
sigue.— Es  copia. — Tomás  Varas,  Manuel  Herrera. » 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  contestó  como  sigue: 

«  Por  la  comunicación  de  V.  S.  de  1*  de  Marzo  anterior. 
(|ueda  enterado  este  Gobierno,  del  procedimiento  de  ese 
l)eneménlo  |)ueblo  para  reclamar  el  goce  de  sus  derechos, 
ílepositando  la  autoridad  superior  en  manos  de  esa  corpo- 
raciiMi.  Este  paso  dá  una  prueba  inequívoca  de  los  deseos 
de  esos  habitaules  por  la  felicidad  del  país,  y  del  odio  con 
(|ue  ha  mirado  el  despótico  poder  de  la  facción  corrom- 
pida cpie  oprimía  á  los  pueblos  de  la  Unión. 

«  Este  í»:obierno  se  complace  y  ofrece  á  V.  S.  sus  mejoi-es 
consideraciones.— Buenos  Aires,  Abril  11  de  1820. — I.  Ca- 
bildo de  San  Luís.  ♦ — (A.G.) 

Se  vé  pues,  por  los  })recedentes  documentos,  que  los 
tres  pueblos  que  componían  la  Provincia  de  Cuyo,  como 
los  demás  de  la  República,  quedaban  también  bajo  el  »i/'- 
todo  seiiún  la  exi)resión  de!  Cabildo,  Gobernador  de  San 
Luís,  de  la  Federación  Arügas,  La  disolución  de  la  Upiión 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  estaba  consumada. 
E\  caudillaje  y  la  guerra  intestina,  abrían  la  ignominiosa 
y  larga  época  de  su  dominación  para  arruinar,  despoblar 
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y  barbarizar  el  país.  Trece  pueblos,  que  no  componían 
el  todo  de  la  República  Argentina  y  que  en  su  mayor  par- 
te apenas  podían  aspirar  á  ser  admitidos  como  territorios 
(le  los  Estados  de  una  Confederación,  asumían  resuelta- 
mente la  porción  de  soberanía  que  presumían  correspon- 
derles,  cual  Estados  independientes.  El  aislamiento  la  falta 
absoluta  de  elementos  para  tener  vida  propia,  era  entre- 
tanto, el  terreno  arenoso  inconsistente  sobre  el  cual  se  le- 
vantaba ese  nuevo  edificio.  No  tenían  rentas,  porque  no 
tenían  la  población  necesaria,  ni  productos  que  exportar, 
ni  comercio,  ni  industrias  capaces  de  sostener  este,  ni  ca- 
pitales para  explotar  su  riqueza  territorial,  ni  vías  fáciles 
de  comunicación,  ni  seguridad  para  las  empresas,  ni  hom- 
bres instruidos  para  desempeñar  los  cargos  públicos. 

Esta  funesta  rebelión  armada  contra  el  Gobierno  Nacio- 
nal, legalmente  constituido,  este  cambio  de  sistema,  toman- 
do farsáicamente  la  voz  de  federación,  se  veía  muy  clara- 
mente, que  no  tenía  otro  objeto  y  fin,  que  perpetuar  el 
gobierno  personal,  lo  arbitrario,  en  cada  pueblo,  hacer  de 
cada  uno  de  estos  el  patrimonio  hereditario  de  otras  tan- 
tas oligarquías  esquilmadoras,  ignorantes  y  despóticas. 

Y  t¿in  nefando  crimen,  tan  negra  traición  contra  la  pa- 
tria se  cometía  cuando  esta  combatía  aún  por  su  libertad 
é  independencia,  cuando,  de  un  lado,  su  triunfante  Eje'- 
cito  délos  Andes,  unido  al  de  Chile,  buscaba  en  sus  últimos 
atrincheramientos  al  enemigo  común;  cuando  en  otros 
puntos  de  sus  dilatadas  fronteras,  las  pasaba  este  invadien- 
do sus  mejores  provincias  como  aquellas  del  Alto  Perú» 
habiendo  avanzado  ya  hasta  la  de  Salta,  teniendo  franco 
el  camino  á  la  capital,  por  la  disolución  del  Ejército  del 
Norte  al  mando  del  virtuoso  General  Belgrano  y  muerte 
del  valiente  General  Güemes,  que  habían  contenídole,  con 
su  constante  guerra  de  partidas,  obra  de  esos  mismos  anar- 
quistas, de  esos  mismos  traidores ;  como  aquella  otra  en 
fin,  de  la  Banda  Oriental,  arrebatándola  los  portugueses, 
para  agregarla  á  su  inmenso  territorio. 

23 
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El  cúmulo,  gravedad  y  fatal  trascendencia  de  los  males 
que  sobrevinieron  de  este  desquicio  general  de  la  Repúbli- 
ca, es  la  Historia  que  está  encargada  de  presentarlos  á  la 
consideración  imparciiil  y  justiciera  de  la  posteridad,  seve- 
ro juez  que  ha  de  pronunciar  el  fallo,  juzgando  á  sus  ver- 
daderos causantes.  Ellos  sufrirán  la  condigna  pena  con 
que  ese  último  tiibunal  castiga  á  los  que  se  abrogan  los 
derechos  de  los  pueblos  para  tiranizarlos,  diezmar  sus  ha- 
bitantes, apropiarse  la  fortuna  pública  y  particular,  su- 
miéndoles en  la  abyección  y  la  barbarie. 

Y  puesto  que  la  narración  de  estos  sucesos,  nos  han  he- 
cho fijar  la  vista,  una  vez  más,  sobre  el  victorioso  Ejército 
de  los  Andes,  en  vísperas  de  zarpar  del  pueilo  de  Valpa- 
raíso en  su  expedición  al  Perú,  muy  oportuno  y  de  bastan- 
te interés  para  los  lectores,  creemos  sería  trasladar  aquí, 
en  extracto,  el  Estado  de  las  fuerzas,  armamento  y  muni- 
ciones de  su  1."  división,  en  la  fecha  de  31  de  Enero  de 
1820,  pasados  por  el  Gefó  del  Estado  Mayoral  Supremo 
Director  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  cuyo  oriíri- 
nal  posee  el  Archivo  General. 

Es  como  sigue: 

Estado  general  de  la  fuerza,  armamento  y  mnniciones  de 
la  1.^  división  del  Ejército  de  los  Andes  en  Chile,  el  31  dr 
Enero  de  1820. 

l>alallón  de  Cazadores,  núm.  1  (En  blanco  por  haberse 
insurreccionado  en  San  Juan.) 

liafallón  vúm.  /'.—  I  Teniente  Coronel,  1  Sargento  xMa- 
yor,  2  Ayudantes  Mayores,  1  Abanderado.  1  Capellán,  1 
Cirujano;  Capitanes  4,  Tenientes  primeros  6,  id.  2*^"  4,  Suh 
Tenientes  1,  Sargentos  1«^  2,  id.  2«^  10,  Tambores  12,  Pilos 
r>.  Cabos  1«-  14.  id.  2"-  24,  Soldados  245,  Total  334,  Fusiles 
47«í,  bayonetas  id.,  Fornituras  476,  Cartuchos  á bala  lO.OOl». 
Piedras  de  chispa  032,  Cajas  8. 

Batallón  numero  «S. — Teniente  Coronel  1,  Sargento  Ma- 
yor 1,  Ayudantes  Mayores  2,  Capellán  1,  Cirujano   1,  Ca- 
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pitanes  6,  Tenientes  primeros  8,  ídem  segundos  6,  Subte- 
nientes 3,  Sargentos  primeros  5,  idem  segundos  7,  tambores 

11,  pitos  5,  Cabos  primeros  10,  segundos  23,  soldados  577, 
Total  667.  Fusiles  730,  Bayonetas  id,  Fornituras  830,  Sa- 
bles 50,  Cartuchos  á  bala  10.000,  piedras  2.000,  cajas  20. 

Batallón  número  11. — Sargento  mayor  1,  Ayudantes  Ma- 
yores 2,  Cirujanos  1,  Capitanes  3,  Tenientes  primeros  6, 
idem  segundos  3,  Subtenientes  4,  Sargentos  primeros  4, 
idem  segundos  16,  Tambores  10,  Pitos  4,  Cabos  primeros 

12,  idem  segundos  31,  Soldados  439,  Total  536.  Fusiles 
€50,  Bayonetas  idem,  Fornituras  600,  Cartuchos  á  bala 
4.000,  piedras  490,  cajas  13. 

Artillería. — Teniente  Coronel  1,  Sargento  Mayor  1,  Ayu- 
dantes Mayores  2,  Abanderado  1,  Capitanes  6,  Tenientes 
segundos  4,  Subtenientes  2,  Sargentos  primeros  4,  idem 
segundos  14,  Trompas  10,  Cabos  primeros  10,  idem  segun- 
dos 15,  Soldados  253,  Total  323.  Fusiles  90,  Bayonetas 
idem.  Fornituras  40,  Sables  140,  Cinturones  140,  Piezas  de 
batalla  10,  idem  de  montaña  2,  Obuses  1. 

Regimiento  de  Granaderos  á  Caballo. — Teniente  Coronel 
1,  Ayudante  Mayor  1,  Capitanes  3,  Tenientes  primeros  5, 
Subteniente  1,  Sargentos  primeros  12,  Trompas  5,  Cabos 
primeros  16,  Soldados  198,  Total  242.  Tercerolas  189,  Sa- 
bles  114,  Cinturones  idem,  piedras  194. 

Escuadrones  de  Cazadores  á  Caballo-  — 

Resumen  ^jr^n^raí. —Total  infantería,  1537.— ídem  caba- 
llería, 242. -ídem  artillería,  323.— Total  general,  2.102  (*). 
Cuartel  general. — Exmo.  Señor   Capitán  General,  don 


(  *  )  La  2'  división,  de  dos  regimientos  de  caballería.  Granaderos  y 
Caladores  á  Caballo,  artillería  y  el  niiroero  1  de  infantería,  que  se  insu- 
rreccionó, se  encontraba  en  Cayo  al  mando  del  Coronel  Al  varado.  No 
hemos  encontrado  constancia  oficial  del  número  de  fuerza  de  que,  en  la 
lecha  de  este  Estado,  se  componía. ~J\r.  del  A. 
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José  de  San  Martín,  P;  Comandante  general,  Coronel  don 
Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  P;  Intendente  del  Ejército, 
don  Juan  Gregorio  Lemos,  P;  Auditor  de  guerra,  don  Car- 
los Correa  de  Sáa,  P;  Ayudante  del  Exmo.  señor  Capitán 
General,  1  P;  ídem  del  Comandante  general,  1  P. 

Estado  Mayor ^ — Jefe  interino,  Coronel  don  Juan  Paz 
del  Castillo,  P;  Ayudante  Comandante  interino,  Coronel 
don  José  María  Aguirre,  P;  Ayudantes  secretarios  interi- 
nos, 2  P;  Oficiales  de  Ordenanza,  2  P;  Jefes  agregados,  4 
P;  Oficiales  id.  3  P. 

No  vá  incluida  (dice  una  nota  al  pié  de  este  Estado)  en  la 
fuerza  de  artillería,  un  Teniente  1"  y  un  Subteniente  con 
59  individuos  de  tropa,  que  existen  en  Mendoza. 

Tampoco  van  incluidas  en  la  misma,  las  piezas  que  con 
efectos  del  Parque,  vinieron  xiltimamente  de  Mendoza. 


XVII. 

Triunfante  la  anarquía  en  todas  partes,  con  el  último 
golpe  que  los  manejos  ocultos  de  sus  corifeos,  acababan  de 
dar  á  la  unión  nacional,  revolucionando  en  Arequito 
en  la  noche  del  7  al  8  de  Enero  de  1820,  el  ejército  del 
norte,  que  se  encontraba  bajo  las  órdenes  del  general 
en  jefe  don  Francisco  Cruz,  combatiendo  las  montone- 
ras en  los  territorios  de  Córdoba  y  Santa  Fe,  aquellos 
que  habían  sido  los  agentes  de  la  insurrección  en  San  Juan, 
el  9  del  mismo  mes  y  año,  se  afirmaban  cada  día  más  en 
su  puesto,  aumentaban  sus  fuerzas  y  envalentonados  con 
el  buen  éxito  general  de  su  causa  inicua,  se  disponían  y^  á 
invadir  a  Mendoza,  la  única  de  las  provincias  que  perma- 
necía en  paz  exenta  de  divisiones  internas  y  firme  en  el 
propósito  de  no  contaminarse  con  el  terrible  flagelo  que 
asolaba  la  República.     Su   opinión  sobre  esto  y  sobre  el 
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principio  de  unidad,  se  mantenía  compacta,  uniforme,  con 
excepción  de  algunos  pocos,  que  antes  hemos  nombrado  y 
dado  cuenta  de  sus  trabajos  en  connivencia  con  los  prin- 
cipales caudillos  de  la  anarquía. 

Esta  misma  situación  de  Mendoza,  en  medio  de  la  con- 
flagración general,  hacía  que  sus  autoridades  fuesen  más 
precavidas  7  dictaban  en  consecuencia  activas  providen- 
cias contra  el  peligro  que  amenazaba  tan  de  cerca.  Acuar- 
telaban sus  milicias,  las  sujetaban  á  ejercicios  doctrinales, 
particularmente  con  el  manejo  de  las  armas  para  mayor 
perfección  y  evoluciones  por  cuerpos.  Se  aprestaba  toda 
clase  de  elementos  bélicos  de  manera  que  bastasen  á  una 
tuerte  jesistencia  en  el  caso  de  una  considerable  invasión. 
Antes  hemos  anotado  hablando,  de  esto  mismo,  que  lo 
único  que  faltaba  á  Mendoza,  que  podía  poner  sobre  las 
armas  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  bien  armados  y  or- 
ganizados, era  un  gefe  instruido,  valiente  y  prestigioso  y 
algunos  oficiales  de  las  mismas  calidades  para  instructo- 
res y  para  el  mando  de  alguno  de  los  cuerpos,  ó  divisio- 
nes del  ejército.  Los  momentos  eran  urgentes.  Veamos  co- 
mo se  consiguió  felizmente,  del  modo  más  satisfactorio, 
€ste  indispensable  elemento  de  su  defensa  y  respectabili- 
dad.  Pero  permítasenos  una  corta  disgresión,  yendo  á  otro 
punto  fuera  del  terreno  á  que  nos  hemos  circunscripto, 
y  á  donde  precisamente  están  los  antecedentes  del  hecho  á 
que  acabamos  de  referirnos. 

La  asonada  promovida  por  algunos  gefes  y  oficiales 
díscolos  del  ejército  del  norte,  con  el  fin  de  separar  del 
mando  en  gefe  de  él  al  ilustre  general  Belgrano  y  que  tu 
vo  lugar  en  Tucumán  á  fines  del  año  anterior  de  1819,  pre- 
paró, no  hay  duda,  la  completa  insurrección  del  mismo 
contraías  autoridades  nacionales,  perpetrada  en  Arequito 
en  la  noche  del  7  al  8  de  Enero  de  1820,  estando  batiendo 
en  la  campaña  de  Santa  Fe  á  las  montoneras  de  López, 
Ramírez.  Carreras  y  demás  caudillos  de  la  Federación  Ar- 
tigas, bajo  las  órdenes  del  General  en  Jefe  don  Francisco 
Cruz. 
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De  esos  dos  gravísimos  hechos  de  nuestra  historia,  nos 
hablan  los  ilustres  brigadieres  generales  é  historiadores 
don  José  María  Paz,  en  sus  Memorias  Postumas,  y  don 
Bartolomé  Mitre,  en  la  Vida  del  general  Bdgrano.  En  las 
ligeras  referencias  que  tenemos  que  hacer  á  esos  mismos 
acontecimientos  para  nuestro  propósito,  remitimos  al  lec- 
tor á  estas  dos  importantes  obras. 

Llama,  en  verdad,  la  atención  del  menos  reflexivo  de 
estos,  la  original  coincidencia  que  se  observa  haberse  ve- 
rificado en  la  perpetración,  casi  en  un  mismo  día  de  los 
motines  de  Arequito  (8  de  Enero  de  1820)  y  el  del  batallón 
W  1  de  los  Andes  en  San  Juan  (9  de  Enero  de  1820).  No- 
sotros hemos  dicho  narrando  este  último,  que  había  fuer- 
tes motivos  para  persuadirse  que  tenían  su  origen,  a^^í 
como  el  de  San  Luís,  por  los  prisioneros  españoles  en  181^ 
de  que  ofreció  pruebas  escritas  la  «Gaceta  Extraordina- 
ria de  Buenos  Aires»  de  esa  época,  en  el  conciliábulo  de 
los  corifeos  de  la  anarquía,  en  el  litoral,  bajo  el  plan  com- 
binado de  estallar  en  un  mismo  día  en  varios  puntos. 

En  cuanto  al  primero,  describiéndolo  en  sus  «  Memo- 
rias »  el  invicto  general  Paz,  tomo  2<>,  página  18  y  siguien- 
tes, dice:  « Puedo  asegurar  con  la  más  perfecta  certeza, 
que  no  había  la  menor  inteligencia  (en  el  motín  de  Are- 
quito)  ni  con  los  gefes  federales,  ni  con  la  montonera  san- 
tafecina; que  tampoco  entró,  ni  por  un  momento  en  los 
cálculos  revolucionarios,  unirse  á  ellos,  ni  hacer  guerra 
ofensiva  al  gobierno,  ni  á  las  tropas  que  podían  sostener- 
los; tan  sólo  se  proponían  separarse  de  la  cuestión  civil  y 
regresar  á  nuestras  fronteras  amenazadas  por  los  enemi- 
gos de  la  independencia,  al  menos,  este  fué  el  sentimiento 
general,  más  ó  menos  modificado  de  los  revolucionarios 
de  Arequito:  si  sus  votos  se  vieron  después  frustrados,  fué 
efecto  de  las  circunstancias  y  más  que  todo,  de  Bustos, 
que  sólo  tenía  en  vista  el  gobierno  de  Córdoba,  del  que  se 
apoderó  para  estacionarse  definitivamente.» 

El  mismo  señor  General  (dicho  tomo  página  23),  conti 
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mía  así  expresándose,  «que  á  la  madrugada  del  día  si- 
guiente, el  9,  oyéndose  un  gran  tiroteo'  en  el  campo  del 
general  Cruz,  el  coronel  Heredia,  jefe  ya  de  Estado  Mayor 
del  General  Bustos,  se  dirigió  á  ese  lado,  y  vio  que  una 
fuerza  como  de  trescientos  á  cuatrocientos  montoneros, 
hostilizaban  el  campo  del  General  Cruz.  Con  su  presencia 
se  contuvieron  algo,  pero  insistieron  en  su  empeño  y  en- 
tonces el  Coronel  Heredia  les  hizo  intimar  por  medio  del 
Teniente  Basavilbaso  qíie  si  contintuiban  los  cargaría:  que 
en  cuanto  á  lo  demás,  el  ejercito  se  abstendría  de  toda  hosti- 
lidad y  que  en  prueba  de  ello  se  había  hecho  el  movimiento  y 
separación  de  que  eran  testigos  y  que  hasta  entonces  no  se 
habían  podido  ellos  mismos  explicar. » 

«  Era  así  efectivamente  (sigue  diciendo  el  señor  General, 
testigo  presencial  de  ese  incidente),  por  que  hasta  entonces 
no  había  habido  la  menor  inteligencia  con  los  santafecinos, 
ni  ellos  comprendían  una  palabra  de  la  separación  de 
nuestras  fuerzas,  ni  de  las  marchas  y  contramarchas  del 
día  anterior.» 

Respetamos  la  opinión  del  ilustre  general  historiador, 
cuando  como  se  vé,  asegura  que  no  había  pai*a  el  movi- 
miento revolucionario  hecho  en  Arequito,  la  menor  inteli- 
gencia ni  con  los  jefes  federales,  ni  con  la  montonera  san- 
tafecina, etc.  Acatamos  su  autoridad  como  expositor 
sincero  y  de  intachable  conciencia  de  los  hechos  históricos 
de  que  ha  sido  testigo  ó  actor,  sus  ilustradas  y  justas  apre 
ciaciones  sobre  esos  mismos  hechos  y  que  componen  el 
todo  de  la  preciosa  obra  de  sus  Memorias. 

Pero,  en  este  célebre  acontecimiento  de  la  revolución 
de  Arequito  ¿no  podía  ser  que  el  Comandante  del  ter- 
cer escuadrón  de  dragones  don  José  María  Paz,  no  estu-i 
viese  iniciado,  como  el  mismo  lo  dice,  respecto  del  gene-  \ 
ral  Arenales,  en  su  nota  de  las  páginas  16  y  17  tomo  2°  de 
sus  c  Memorias  i^,  en  las  miras  que  solo  estaban  reservadas  al 
alto  círculo  de  st$s  directores,  que  no  estuviese  iniciados  en  los 
altos  misterios?    Es  sabido,  que  en  las  asociaciones  políti- 
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cas,  más  particularmente,  que  se  forman  con  objetos  de 
cambiar  una  situación,  bien  por  medio  de  las  armas,  bien 
pacíficamente,  se  tiene  la  precaución  por  los  iniciadores, 
por  los  directores,  de  no  comunicar  el  secreto  de  lo  más 
esencial,  de  las  principales  miras  del  plan,  á  fin,  por  de 
contado,  de  no  malogi*ar  su  éxito  y  no  exponer  las  vidas 
y  seguridad  personal,  si  llega  á  frustarse  por  una  impru- 
dente ó  traidora  revelación  á  los  que  no  son  jeíes.  Bastaba 
para  los  caudillos  del  litoral,  que  estuviesen  en  conoci- 
miento de  los  fines  reservados  del  plan,  Bustos  y  Heredia 
que  iban  á  ser  los  principales  autores  del  movimiento.  A 
los  demás  se  les  pedía  su  cooperación,  como  jefes  de  cuer- 
po ó  simples  oficiales,  dándoles  un  motivo  más  plausible 
y  honesto  para  la  revolución.  Por  eso  las  partidas  que 
hacían  fuego  el  9  de  Enero  sobre  las  fuerzas  del  General 
Cruz  y  que  fué  á  contener  el  Coronel  Heredia  con  aque- 
llas palabras  que  transcribe  el  General  Paz,  no  estaban, 
sim[)les  oficiales  y  soldados,  en  el  misterio. 

Por  otra  parte,  los  antecedentes  del  Comandante  Paz, 
como  oficial  de  intachable  moralidad,  observante  el  más 
extricto,  en  la  carrera  de  las  armas,  de  la  disciplina,  del 
orden,  y  adicto,  el  más  decidido,  como  lo  ha  probado  des- 
pués de  su  dilatada  6  ilustre  carrera,  á  la  organización  na- 
cional bajo  el  sistema  en  que  entonces  se  encontraba  la 
República,  de  ninguna  manera  se  habría  adherido  á  la  in 
surrección  de  Arequito,  si  se  le  hubiese  iniciado  en  las  miras 
que  solo  estaban  reservadas  al  alto  círculo  de  sus  directo- 
res. El  entró  en  la  clase  que  entonces  tenía  en  el  ejército, 
bajo  la  seguridad  que  daban  á  todos  de  que  la  revolución 
tenía  por  objeto,  no  seguir  haciéndola  guerra  civil,  separán- 
dose del  ejército  para  volver  á  nuestras  fronteras,  amenaza- 
das por  los  enemigos  de  la  independencia^ . . .  (páginas  20  y 
21,  tomo  id.)— Véase  sino,  en  apoyo  de  nuestro  juicio,  lo 
que  dice  el  mismo  General  hablando  sobre  el  particular,  al 
fin  de  la  página  15,  pasando  á  la  siguiente  de  dicho  tomo: 

<  No  necesito  muchos  esfuerzos  para  persuadir  á  quien 
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conozca  mis  principios  y  los  antecedentes  de  mi  carrera,  de 
cuánto  debía  chocarme  un  paso  subversivo  de  todas  las 
reglas  de  disciplina,  por  masque  fuese  revestido  áe  iodos 
los  caracteres  del  patriotismo,  etc.,  etc. 

«El  mismo  Bustos,  iniciado  en  las  verdaderas  miras  del 
plan  de  la  revolución  de  Arequito,  una  vez  obtenido  el  re- 
sultado por  sus  instigadores,  ha  podido  ser  infamemente 
engañado.  Lo  cierto  es,  que  después  de  las  entrevistas  que 
aquél  tuvo  con  Carreras  y  los  otros  jefes  montoneros  estos 
enviaron  agentes  al  ejército  de  Bustos,  para  seducirle,  sol- 
dados, y  disolvérselo  enteramente,  por  lo  que  tuvo  que  ale- 
jarse de  tan  peligrosa  vecindad.  (Página  25  de  dicho  tomo 
de  las  Memorias  del  General  Paz.) 

Como  quiera  que  ello  sea,  nosotros  estaremos  siempre 
en  la  persuación,  que  la  anarquía  del  año  20,  ha  tenido  su 
origen  en  la  liga  de  los  caudillos  federales  en  el  litoral  y 
que  de  ese  tenebroso  y  criminal  foco  han  partido  las  ins- 
trucciones, los  planes,  los  recursos  y  demás  para  que  el 
desorden  y  la  disolución  de  la  unión,  estallase  en  todos  los 
ángulos  de  la  República,  á  un  mismo  tiempo.  La  Historia 
es  la  que  ha  de  descubrir  la  verdad  de  esos  hechos.  Esa  es 
su  sagrada  misión  y  muy  particularmente  sobre  aquellos 
que  á  la  mente  de  los  contemporáneos  se  presentan  obscu- 
ros ó  dignos  de  respetar  el  velo  que  les  cubre,  viviendo 
aún  sus  autores  ó  descendientes. 


XVIII. 


Esahi,  en  esas  Memorias,  tomo  ya  citado,  página  21, 
dónde,  entre  otros  nombres  ilustres  que  apunta  el  General 
Paz  como  contrarios  al  movimiento  revolucionario  de 
Ai-equitOíy  que  aparecieron  en  ese  día  detenidos  en  sus 
carpas,  separados  del  mando  de  sus  repectivos  cuerpos  y 
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siguiendo  el  destino  del  destituido  General  en  Jefe,  don 
Francisco  Cruz,  se  encuentra  el  del  Coronel  graduado, 
jefe  del  batallón  número  2  de  infantería  de  línea,  don  Bru- 
no Mpron.  — 

Y  fué  en  este  valiente  é  inteligente  jefe,  hijo  de  Mendoza, 
en  quién  esta  Provincia,  en  medio  del  peligro  que  la  amena- 
zaba, encontró  lo  único  que  le  faltaba,  el  organizador  de  su 
ejército,  el  General  que,  por  su  genio  militar,  por  su  pericia 
per  sus  distinguidos  antecedentes,  y  por  el  prestigio  que 
estas  y  otras  bellas  cualidades,  ya  había  alcanzado  á  con- 
quistar en  el  ejército  nacional  del  norte  y  allí  hasta  dónde 
había  llegado  su  nombre,  la  fama  de  sus  méritos,  llevase  á 
nuestros  bravos  Guardias  Nacionales  á  la  victoria,  toda 
vez,  que  el  honor  de  la  patria  de  su  nacimiento  fuera  man- 
cillado, invadido  su  suelo. 

Principiaba  el  mes  de  Febrero,  cuando  llegó  á  Mendoza, 
después  de  una  ausencia  de  doce  años,  poco  más  ó  menos, 
el  Coronel  Morón.  Sus  conciudadanos  le  recibieron  con 
manifestaciones  de  la  más  distinguida  estimación.  Tenía 
todavía  allí  muchos  y  buenos  amigos  de  su  juventud.  Exis- 
tían algunos  miembros  de  su  familia,  la  que  no  obstante 
encontrarse  falta  de  fortuna,  conservaba  su  buen  nombre 
en  honradez  y  buenas  costumbres.  Vivía  aún  en  Buenos 
Aires  su  hermano  don  Juan  Morón,  muy  conocido  en  esa 
ciudad  por  su  apreciable  carácter  y  en  donde  hacía  tiem- 
po se  había  establecido,  manteniendo  en  su  profesión  de 
comerciante,  bastantes  relaciones  con  el  interior. 

El  Coronel  Morón  contaría  en  esa  fecha  de  treinta  y  sie- 
te á  treinta  y  ocho  aflos.  Era  de  elevada  estatura  y  de  una 
estructura  física  á  que  se  suele  llamar  vulgarmente,  un 
hombre  bien  compartido;  tez  morena  pálido;  barba,  y  cabe- 
llos negros ;  facciones  pronunciadas  y  de  perfecta  regulari- 
dad las  líneas:  ojos  negros  y  rasgados,  mirada  muy  anima- 
da, revelando  la  penetración,  la  observación,  el  cálculo  y 
la  viveza  y  prontitud  que  muestra  rápidas  y  decisivas  reso- 
luciones en  los  momentos  supremos;  gallarda  presencia  y 
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un  aire  y  continente  enteramente  marcial:  hacía,  á  caballo, 
al  frente  de  una  extensa  línea  de  tropas  regladas,  una  tigu- 
ra  importante,  de  apariencia  escultural.  Su  uniforme  sen- 
cillo, de  paño  azul,  gorra  de  cuartel,  de  ordinario,  de  lo 
mismo,  con  galón  de  oro,  redonda,  pero  sin  aro,  que  era 
la  que  generalmente  se  había  adoptado  en  el  ejército  del 
general  Belgrano:  en  invierno  llevaba  capote  gris.  Su  voz 
clara,  metálica,  poderosa,  conmovía  y  entusiasmaba  al 
soldado,  mandando  una  evolución  ó  proclamándolos,  an- 
tes y  después  de  un  combate,  al  emprender  y  al  regresar 
de  una  campaña.  Su  elocuencia  en  estos  casos,  era  ente- 
ramente militar;  tocante,  breve  y  enérgico  en  los  conceptos, 
electrizaba  y  enardecía  á  los  que  mandaba.  Dotado  entre 
otras,  de  la  rara  é  inapreciable  cualidad  de  hacerse  amar 
y  respetar  de  sus  subordinados,  el  Coronel  Morón  no  tenía 
necesidad  para  mantener  la  disciplina  y  la  moral  del  sol- 
dado, de  emplearla  rigidez  humillante  con  este,  ni  la  apli- 
cación de  castigos,  por  lo  general,  crueles  en  aquellos  tiem- 
pos. Gozaba,  por  lo  mismo,  en  su  posición  de  jefe,  de  esa 
aura  popular  que  inspiran  las  concepciones  más  felices 
para  dirigir  una  campaña  ó  una  batalla,  que  da  confianza 
en  la  victoria,  conduciendo  al  combate  unas  legiones  que 
constantemente  les  dan  prueba  de  decidida  adhesión,  que 
le  idolatran  y  son  capaces  de  ir  al  sacrificio,  si  el  se  los 
ordena. 

Por  lo  demás,  de  costumbres  sencillas  y  democráticas, 
franco,  simpático,  generoso  y  caballeresco,  el  coronel  Mo- 
rón trataba  á  todo  el  mundo  con  afabilidad  y  se  captaba 
la  opinión  y  estimación  más  favorable  de  cuantos  le  co- 
nocían. 

Apenas  llegado  á  Mendoza  en  alas  de  tan  magnífico 
prestigio,  y  de  situación  en  extremo  oportuna,  todos  los 
buenos  patriotas,  los  hombres  influyentes  y  distinguidos, 
le  rodearon  y  le  hicieron  su  cabeza  y  su  brazo  en  defensa 
del  país,  en  el  sostenimiento  de  la  opinión  de  la  mayoría, 
que  se  oponía  al  desorden  á  la  anarquía  y  al  caudillaje. 
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Les  inspiraba  plena  seguridad  su  característica  modestia, 
su  honradez  probada  como  ciudadano  y  como  militar,  y 
la  ninguna  ambición  ó  aspiraciones  bastai'das,  de  que  se 
encontró  siempre  exento,  durante  su  vida. 

El  Cabildo  -  Gobernador  le  confió  inmediatamente  el 
mando  de  las  armas  y  la  organización  del  ejército  de  la 
Provincia.  Le  dio  también  el  mando  en  gefe  de  los  dos 
batallones  de  Guardias  Nacionales.  Cívicos  blancos  y  Cí- 
vicos pardos. 

Sin  pérdida  de  momentos  se  puso  á  la  obra,  convencido 
de  la  urgencia  de  colocar  en  estado  de  defensa  y  de  pre- 
ponderancia en  el  interior  á  la  Provincia  de  Mendoza. 
Puso  en  diarios  ejercicios  doctrinales  y  sujetos  á  la  disci- 
plina militar,  á  la  caballería,  artillería é  infantería.  Cho- 
cóle, desde  luego,  por  lo  antidemocrático,  la  denominación 
de  odiosa  distinción  de  color,  que  llevaban  aún  los  dos  ba- 
tallones de  que  ella  se  componía  y  sustituyóla  con  la  de 
primer  Tercio  (al  de  Cívicos  blancos)  y  segundo  Tercio  (al 
de  Cívicos  pardos.)  Hizo  dar  al  primero  el  uniforme  azul 
con  cuello,  bocamanga  y  vivos  verdes,  y  al  segundo  el 
mismo  fondo  y  esas  vueltas  lacres;  los  cabos  en  ambos  de 
oro.  La  artillería  como  antes  la  usaba,  las  vueltas  amari- 
llas en  fondo  aziíl,  cabos  también  de  oro.  Estos  en  la  ca 
ballería  eran  de  plata,  vivo  blanco  en  fondo  azul. 

Esta  se  organizó  en  dos  regimientos  compuestos  de  cua- 
tro escuadrones  cada  uno  mandado  en  jefe  el  uno  por  don 
Pedro  José  Campos,  simple  ciudadano,  hijo  de  Buenos 
Aires,  y  el  otro  por  don  Bruno  García,  también  ciudada- 
no, mendocino.  La  artillería,  el  coronel  retirado  del  ejér- 
cito, de  los  Andes  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  de 
Buenos  Aires,  avecindado  en  Mendoza. 

El  primer  tercio,  lo  mandaba  el  comerciante  don  Ma- 
nuel Martínez  (porteño),  que  de  grado  en  grado  en  esa 
milicia,  había  llegado  al  de  teniente-coronel  teniendo  de 
segundo  jefe  ó  sargento  mayor  á  don  José  Cabero,  Secre- 
tario de  Cabildo. 
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El  segundo  tercio  por  Teniente  Coronel,  también  de  guar- 
dias nacionales,  á  don  José  Antonio  Sosa,  artesano,  hom- 
bre de  color,  como  lo  eran  la  tropa  y  oficialidad  de  su  ba- 
tallón. Sargento  Mayor,  don  N.  Chaves  en  las  mismas 
condiciones. 

A  esa  sazón  teníamos  en  este  batallón,  en  la  plaza  de 
Sargento  primero,  corriendo  la  escala  desde  soldado,  al 
benemérito,  al  ilustre  mártir  don  Lorenzo  Barcala,  des- 
pués coronel  del  ejército  de  línea  de  la  República.  Elge- 
ral  Morón  le  distinguió  siempre  con  predilección,  por 
su  juieiosidad,  aplicación  y  subordinación.  Muy  luego 
ascendió  á  la  clase  de  Oí5c¡al-Alíerez. 

Cada  uno  de  estos  batallones  constaba  de  400  á  500  pía 
zas.  Tenían,  como  los  demás  cuerpos,  oficiales  instructo- 
res muy  competentes,  como  que  habían  pertenecido  á  los 
ejércitos  de  línea  de  la  Nación  y  se  habían  retirado  del 
servicio.  En  su  lugar  los  iremos  nombrando  y  dando  á 
conocer  los  servicios  que  prestaron  en  esas  circunstancias 
y  su  distinguido  comportamiento. 

Había  permitido,  bien  á  su  pesar,  el  Cabildo-Goberna. 
dor  á  los  hermanos  Aldao,  José  y  Francisco,  levantar  un 
cuerpo  de  caballería  de  línea,  por  enganche,  con  el  objeto 
obstensible  de  llevarlo  en  auxilio  de  nuestro  ejército  en 
operaciones  contra  los  españoles  en  el  Bajo  Perú,  ó  aquel 
que  se  organizase  para  volver  á  recobrar  nuestras  provin- 
cias del  Alto  Perú.  Alcanzaron  á  reunir  dos  pequeños  es- 
cuadrones, de  que  eran  ellos  los  jefes,  el  primero  José,  el 
segundo  Francisco. 

J.a  aparición  de  Morón  y  el  mando  en  jefe  de  las  armas 
que  le  dio  el  gobierno,  pusieron  en  celos  á  aquellos  dís- 
colos y  fué  entonces,  que  con  mayor  actividad  comenzaron 
á  organizar  un  partido  de  oposición,  contando  apoyarse 
en  el  cuerpo  de  Liberales  (este  era  el  nombre  con  que,  de 
un  modo  irónico,  habían  bautizado  esa  tropa  de  íoragidos 
bajo  sus  órdenes),  y  también  en  sus  confabulados  de  San 
Juan  y  otras  provincias  en  anarquía. 
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En  esa  situación  las  cosas,  favorecíales,  por  de  pronto 
para  sn  intento  de  absorber  toda  la  influencia,  y  predo- 
minio en  el  país,  la  circunstancia,  una  vez  consumada  del 
todo  la  disolución  de  la  unión  nacional,  de  organizar  un 
gobierno  provincial  y  elegir  su  personal. 

Veamos  como  se  desenvolvieron  estos  hechos. 


XIX. 


El  Coronel  de  milicias  de  caballería,  don  Pedro  José 
Campos  hijo  de  Buenos  Aires,  de  quien  hace  poco  hemos 
hablado,  fué  el  que  obtuvo  la  mayoría  de  votos  en  la  elec- 
ción de  Gobernador  de  Mendoza. 

Este  anciano,  sin  las  aptitudes  para  el  mando,  ni  aún 
aquellas  más  indispensables  de  grande  exigencia  en  la  si- 
tuación por  que  atravesaba  la  provincia,  no  podía  hacer 
un  buen  oobierno.  Los  hombres  influyentes  y  bien  inten- 
cionados, no  podían  explicarse  cómo  había  conseguido 
toner  esa  mayoría,  si  no  era  por  una  intriga  perfectamente 
bien  jugada.  De  carácter  l)Iaudo,  poco  comunicativo,  ex- 
traño á  la  política,  incapaz  de  dirigirla,  sin  firmeza  en  sus 
ideas;  desde  luego  todos  pensaron  que  el  secretario  que 
nombrara,  iba  á  ser  propiamente  el  Gobernador,  y  el  que 
daría  la  dirección  á  los  negocios  administrativos:  que  el 
j)artido  de  dónde  ese  niieinl)ro  del  gobierno  fuese  sacado, 
sería  el  (]ue  predominaría,  llevando  al  país  por  la  vía  del 
proí^roso  ó  precipitándolo  por  la  rápida  pendiente  por 
la  (pie  todos  los  demás  j)ueblos  marchaban,  á  su  ruina. 

I)es«i:raciadaniente  encontróse  Mendoza  en  este  último 
caso.  Cuando  la  generalidad  de  sus  habitantes,  las  perso- 
nas más  notables  y  sensatas  menos  lo  esperaban,  el  Gober- 
nadíu*  Camp(KS  eligió  su  Ministro  de  entre  los  hombi'es  de 
alguna  eaj)acidad,  con  que  contaba  el  diminuto  partido  de 
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los  federales,  anarquistas,  que  existían  allí;  don  Valeriano 
García,  salteño,  fué  el  llamado  á  desempeñar  ese  destino. 
Talento  mediocre,  algo  oficinista,  pero  hábil  en  las  intrigas 
políticas,  era  lo  bastante  para  esperanzar  á  sus  correligio- 
narios en  la  pronta  posesión  del  poder  é  influencia  exclu- 
siva en  la  provincia.  Y  esto  era,  en  verdad,  lo  único  que  les 
faltaba,  en  perfecta  inteligencia,  en  estrecha  unión  de  mi- 
ras, como  estaban,  con  los  caudillos  del  litoral,  con  los 
revolucionarios  de  San  Juan  y  demás  anarquistas.  Los 
Aldao,  Anzorena,  Maza  y  unos  cuánto  más,  se  encontra 
ban  en  posición  de  llevar  á  la  provincia  á  aumentar  la  liga 
federal,  contra  la  opinión  de  la  mayoría  de  sus  habi- 
tantes. 

Esta  habíase  dejado  sorprender  en  la  elección  del  nuevo 
Oobernador,  arrepintiéndose  tarde  de  su  candor  y  buena 
fé  al  ejercer  aquél  acto  trascendental  en  nuestro  sistema 
de  gobierno. 

Muy  luego  empezó  á  sentirse  el  resultado  fatal  que  la 
indiferencia  del  partido  del  orden,  vino  á  hacer  producir. 
El  gobierno,  al  iniciar  su  marcha,  se  apresuró  á  ponerse  en 
íntimas  y  cordiales  relaciones  con  los  del  litoral,  el  de 
San  Juan  y  demás  de  su  facción.  Puede  juzgarse  de  su  po- 
lítica, por  el  tenor  del  despacho  que  en  esas  circunstancias 
dirigió  al  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Helo  aquí: 

«  Los  impresos  que  se  sirve  incluirme  V.  S.  en  nota  del 
l.^'  me  dan  una  idea  circunstanciada  de  los  sucesos  qu(» 
han  ocurrido  en  esa  ciudad  desde  el  11  del  mes  inmediato, 
hasta  el  24;  ellos  anuncian  de  un  modo  indudable  la  vo- 
luntad de  esa  provincia,  sobre  el  sistema  de  gobierno  que 
debe  regirla.  Üesde  la  invitación  que  nos  hizo  el  de  Cor 
dobayen  seguida  el  Coronel  Mayor  don  Juan  Bautista 
Bustos,  la  de  Cuyo  no  ha  trepidado  en  adoptarlo,  sabiendo 
que  siendo  unos  mismos  los  males  políticos,  debe  ser  uno 
el  interés  por  remediarlos;  que  la  unidad  de  la  opinión,  es 
la  que  forma  la  fuerza  de  los  Estados  y  la  que  produce 
la  confianza  de  hablar  y  obrar  por  una  sola  voz. 
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•  Yo  felicito  á  V.  S.  tle  que  en  esta  crisis  tan  arriesgada,* 
haya  recaído  el  gobierno  de  esa  ciudad,  en  su  benemérita" 
persona,  á.  quien  ofrezco  con  toda  la  sinceridad  y  estima- 
ción que  cabe  en  las  facultades  que  ha  depositado  en  la  mía 
este  virtuoso  pueblo,  hasta  la  celebración  de  la   Dieta  ge- 
neral. Dígnese  V.  S.  ejercitar  mis  sinceros  deseos  con  toda 
franqueza  y  honrarme  con  sus  comunicaciones  y  noticias,! 
pues  aspiro  de  veras  á  uniformar  mis  ideas  por  el  mejorf 
servicio  del  Estado  y  de  la  Patria,  é  ir  de  acuerdo  con  V.  S.,M 
Á  quien  agradezco  sobre  toda  ponderación,  las  sinceraaj 
ofertas  que  se  sirve  hacerme  en  su  expresada  ñola,  á  quft 
contesto  con  la  mayor  complacencia.  ■> 

»  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Mendoza  20  dol 
Marzo  de  1820. — Pedro  José  Campos.— Sv^ñor  Qohernndot^ 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  don  Manuel  de  Sarratea.» 

8in  duda,  que  los  que  conozcan  la  situación  poi-que  pa- j 
saba  Buenos  Aires  en  la  fecha  á  que  se  refiere  la  preceden-! 
te  nota,  comprenderán  mejor  aquella  á  que  llegaba  la| 
provincia  de  Mendoza  con  el  nuevo  gobierno  que  se  bahía 
dado,  por  las  cabalas  y  trabajos  clandestinos  de  la  faccióni 
anárquica  que  pasaba  casi  desapercibida,  por  su  insigniQ-J 
cancia  personal,  por  su  notable  minoría. 

Pero  ella,  una  vez  en  el  poder,  principió  á  desplegarl 
con  actividad  y  energía  los  medios  de  asegurai-se  en  élS 
ya  afianzándose  en  el  apoyo  que,  no  hay  duda,  le  habían  1 
de  prestar  sus  coopartidarios  en  el  exterior  de  la  provia-l 
cia,  ya  aumentando  los  elementos  de  la  fuerza  bruta  en  J 
el  interior,  puesto  que  no  contaban  con  la  opinión  del  pue- j 
I  blo,  ya  en  tin,  ocurriendo  á  aquellas  medidas  coiiducentesJ 

L  á  debilitai'  á  sus  contrarios,  quitándoles,  por  ejemplo,  1ü»J 

I  hombres  capaces  de  dlngirlos,  de  salvar  el  país  del  abis- 

I  mu  en  que  ellos,  los  anarquistas,  se  empeñaban  en  prect^J 

I  pitarlo. 

f  En  efecto,  se  rujia  ya  la  intención  que  se  tenia  en  el  go- 

I  bierno  de  separar  del  mando  de  las  armas  al  Coronel  Mo- 

L  ron  y  á  ios  jefes  y  oficiales  del  1'  y  2*  tercio  de  infantería, 

m  dándoles  otros,  y  aun  de  desterrar  del  país  á  aquel. 


ronel  Mo- 
nfanterÍH,  ^J 

J 
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Mientras  viene,  siguiendo  el  orden  cronológico,  el  tiem- 
po oportuno  de  dar  cuenta  de  los  sucesos  que  se  despren- 
dieron de  esa  situación  tirante,  de  inminente  crisis  á  que 
llegó  Mendoza  en  esa  época  del  año  20,  volvamos  á  tender 
la  vista  sobre  el  estado  de  San  Juan  en  esa  misma  fecha. 


XX. 

Últimamente,  continuando  la  narración  de  los  aconte-  /^  á^^h 
cimientos  que  tuvieron  lugar  en  San  Juan  el  ailo  20,  decía-  ^       ***^<^ 
mos  que  la  división  y  la  anarquía,  habían  penetrado  entre  .j.fJL^^^ 
lo?  mismos  insurrectos  el  9  de  Enero.     Para  demostrarlo»   U(  ^iu^^^^/Hé 
nos  bastará  copiar  aquí  los  documentos  oficiales  de  su  re-  ,  /t  ./^*\4«u^ 
ferencia,  que  registra  originales  el  Archivo  General  citado. 

«  Los  acontecimientos  refluyen  del  enlace  de  los  peO- 
gi'os  y  delicadas  circunstancias.  El  virtuoso  pueblo  de  San 
Juan,  cuando  se  lisongeaba  haber  deslabonado  con  heroi- 
ca resolución  la  cadena  de  la  opresión  del  gobierno  más 
déspota  á  que  tanto  tiempo  ha  estado  sometido,  bajo  el 
jnigo  de  la  arbitrariedad,  y  esperaba  que  sus  angustias  ter- 
minasen con  la  nueva  elección  que  había  celebrado,  dejío- 
sitando  su  confianza  en  la  persona  de  don  Mariano  Mendi- 
zábal  para  el  desempeño  de  la  administración  de  tan  alto 
encargo,  observó  que  en  los  cortos  momentos  del  ejercicio 
de  su  autoridad,  prostituía  su  esperanza  en  el  escandaloso 
manejo  de  agotar  el  tesoro  del  estado,  destinado  para  sos- 
tener las  tropas  defensoras  de  la  patria,  que  tributaban  los 
beneméritos  ciiidarlanos  á  costa  de  sus  sacrificios. » 

«  Reanimado  de  los  nobles  sentimientos  de  libertad  al 
pueblo  de  los  males  que  serían  consiguientes  de  la  tole- 
rancia y  disimulo,  si  sofocase  contra  sí  procedimientos  y 
conducta  tan  criminales;  reimido  espontáneamentií  y  con 
la  mayor  libertad  el  21  del  corriente  con  la  ¡lustre  Corpo- 

24 
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ración  del  Cabildo  para  expresar  su  voluntad  general  con 
la  dignidad  y  decoro  que  es  propio  de  unos  ciudadanos 
que  convenían  separarlo  de  la  administración  del  gobier- 
no; en  cuyo  acto  elevando  renuncia  del  mando  al  imperio 
del  descubierto  comportamiento,  se  la  admitió  el  pueblo  y 
procedió  á  la  elección  de  nuevo  gobernador,  que,  por  plu- 
ralidad de  votos,  recayó  en  mi  desmerecida  persona  el 
mando  político,  reasumiéndole  el  militar  al  señor  coman- 
dante de  las  tropas  don  Francisco  Solano  del  Corro. 

«  He  considerado  el  primer  deber  de  mi  obligación, 
anunciarlo  á  V.  E.  para  que  reconcentrado  de  la  uniformi- 
dad de  la  Unión  Federal,  giren  nuestras  relaciones  y  con- 
tinúen nuestros  esfuerzos  á  la  libertad  de  la  nación  y  al 
bien  y  felicidad  de  los  pueblos  de  la  Liga. 

€  Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  y  ofrecerle  mis  co- 
natos con  la  mayor  consideración.» 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  San  Juan,  Mar— ^ 
zo  24  de  1820. — José  Ignacio  Fernandez  Maradona.  —  Se-^ 
ñor  Godernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.» 

Esta  otra  famosa  pieza  de  las  que  componen  la  colee- 
ción  relativa  á  los  actos  de  los  insurrectos  en  San  Juaa, 
que  en  su  mayor  parte  ya  conocen  nuestros  lectores,  no 
necesita  comentarios.  Basta  no  más  volver  &  poner  la 
vista  sobre  aquellos  del  cabecilla  Mendizábal,  dirigida  al 
gobierno  de  Buenos  Aires,  dándole  cuenta  del  motín  que 
había  hecho  contra  la  autoridad  constitucional,  de  los  mo- 
tivos que  á  ellolo  hal)ían  impulsado  y  del  programa  que 
se  proponía  seguir  al  asumir  el  mando  de  aquella  provin- 
cia; basta  eso  no  más  para  convencerse,  viendo  lo  que  de 
él  se  dice  en  la  que  acai)anios  de  transcribir,  de  la  clase 
(le  hombres  que,  so  pretexto  de  nuevo  sistema  de  gobier 
no,  disponían  de  la  suerte  de  los  pueblos,  empleando  el 
terror  y  la  violencia  para  esquilmarlos,  y  tiranizarlos. 

Encuéntrase  al  margen  de  aquella  nota,  el  siguiente 
acuerdo  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

v^  Abril  11  de  1820. — (¿ue  queda  enterado  el  gobierno  que 
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la  elección  de  la  persona  acredita  la  libertad  con  que  ha 
obrado  el  pueblo,  y  que  se  espera  contribuirá  eficazmente 
Á  destruir  los  vicios  y  corrupción  de  la  anterior  adminis- 
tración, que  es  lo  que  debe  estrechar  las  relaciones  de  las 
Provincias. 

Hé  aquí  la  nota  contestación  en  carpeta; 

«  Ha  sido  plausible  á  este  gobierno  la  conducta  de  ese 
pueblo  en  la  elección  que  ha  hecho  de  la  persona  de  Vd. 
para  el  gobierno  político,  según  Vd.  me  lo  avisa  en  su 
apreciable  ñola  de  24  del  anterior.  Ciertamente  acredita 
este  procedimiento  la  libertad  con  que  han  obrado  esos 
habitantes,  y  no  dudo  un  momento  de  que  Vd.  sacrificará 
gustoso  sus  desvelos,  en  contribuir  con  eficacia  á  la  des- 
trucción de  los  vicios  y  corrupción  de  la  anterior  adrai- 
nistracción,  que  es  el  objeto  preciso  para  estrechar  las  re- 
laciones de  his  Provincias,  á  que  animosamente  aspira 
este  gobierno.»  — Señor  Teniente  •  Gobernador  de  San 
Juan.» 

Acercándose  el  tiempo  de  los  más  notables  aconteci- 
mientos, que  se  prepararon  y  trajeron,  por  fin,  el  desenla- 
ce del  drama  sangriento  abierto  en  Cuj^o  á  la  espec- 
tación  de  las  naciones  cultas  con  el  motín  del  batallón 
N*^  1  de  los  Andes  en  San  Juan,  necesitamos  volver  á  coló- 
carnos  en  la  provincia  de  Mendoza. 


XXI. 


Hacíase  i)ués,  cada  vez  mas  violenta  la  situación  de 
Mendoza  bajo  la  administración  débil  y  nula  del  señor 
Campos,  sometida  enteramente  á  la  maléfica  influencia 
de  los  Aldao,  cabecillas  allí  de  la  facción  anárquica.  Uni- 
da ésta  con  los  revolucionarios  de  San  Juan,  temíase  por 
la  mayoría  sensata  sostenedora  del  orden  [)iiblico,  que 
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viniese  esa  otra  Provincia  á  colocarse  en  el  mismo  estado 
de  desquicio,  inseguridad  y  atraso  en  que  se  encontraban 
las  demás.    Amenazados  ya  con  la  destitución,  la  perse- 
cusión  y  el  destierro  los  principales  proceres  y  gefes  del 
partido  de  la  unión  y  organización  de  la  República,  no 
era  posible  que  los  buenos  ciudadanos  permaneciesen  in- 
diferentes al  malestar  que  los  agoviaba  y  no  tratasen  de 
prevenir  antes  el  terrible  porvenir  que  les  esperaba.    Ur 
gente  era  apresurar  la  solución  de  crisis  tan  peligrosa. 
En  las  circunstancias  á  que  se  había  arribado  no  quedaba 
otro  medio  de  salvar  el  país,  que  la  revolución.     A  ella  se 
ocurrió  combinando  un  plan  de  seguro  éxito  en  los  resul- 
tados y  que  en  su  ejecución,  evitase  en  lo  posible,  los  ma- 
les  consiguientes  á  este  recurso  extremo  á  que  acuden 
los  pueblos  oprimidos,  que  aman  verdaderamente  la  li- 
bertad, la  paz  y  el  bienestar.    Resueltos  los  ciudadanos 
más  notables  á  valerse  de  ese  medio  para  cambiar  una 
administración  que  arrastraba  la  Provincia  al  precipicio, 
al  abismo  de  la  anarquía,  y  contando  con  la  acción  de  los 
gefes  principales  al  mando  de  los  dos  batallones  de  Guar- 
dias Nacionales,  artillería  y  algunos  escuadrones  de  mili- 
cianos, ajustóse  en  conferencias  previas  el  día,  la  hora  y 
la  operación  militar  que  iniciaría  el  movimiento.     Esos 
jefes  eran  el  coronel  Morón,  los  de  cada  batallón  don  Ma- 
nuel Martínez  y  don  José  Cabero,  del  P^  tercio;  Sosa  v 
Chaves  del  2".     El  Teniente  Coronel  de  Ejército  don  Ma- 
nuel Corvalán,  Plaza  y   Díaz  (don  Luciano,  de  Buenos 
Aires,  padre  del   Coronel  don  Pedro  José  Díaz,  mendo 
ciño);  de  la  artillería,  don  Bruno  García  y  otros  de  caba 
Hería. 

Todo  dispuesto,  estando  á  fines  del  mes  de  Abril  del  año 
20,  se  previno  por  el  Coronel  Morón  á  los  gefes  de  cuer- 
pos, en  orden  reservada,  y  de  éstos  á  los  capitanes  de 
cada  compañía,  citasen  á  estas  para  el  día  siguiente  á  la 
una  del  día  á  sus  respectivos  cuarteles  á  los  soldados  y  de- 
más clases  con  sus  armas,  que  entonces  las  tenía  cada 
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uno  en  su  casa.  La  citación  y  reunión  de  esas  fuerzas  se 
verificó  con  la  mayor  exactitud  y  afortunadamente,  ob- 
servándose un  sigilo  y  reserva  admirables.  El  golpe  de- 
bía tener  lugar  una  hora  después,  á  fin  de  no  dar  tiem- 
po á  que  se  apercibiesen  de  los  preparativos,  ni  consi- 
guiesen pararlo  el  gobernador  ni  los  Aldaos,  que  tenían 
su  fuerza  veterana  en  el  cuartel  de  la  Cañada  (que  lo  ha- 
bía sido  de  la  artillería  del  ejército  de  los  Andes),  á  ocho 
cuadras  de  la  plaza  principal  en  la  que  aquel  tenía  su 
despacho,  costado  del  sud,  ocupando  la  misma  casa  que 
sirvió  á  dicho  objeto  al  antiguo  Intendente  el  General  Lu- 
zuriaga.  Reuníanse  de  ordinario  en  tertulia,  de  una  á 
dos  de  la  tarde,  en  la  tienda  de  mercaderías  que  tenía  en 
la  misma  plaza,  costado  del  norte,  el  comandante  del  l®^ 
tercio  don  Manuel  Martínez;  el  Coronel  Morón,  el  Teniente 
Coronel  don  Manuel  Corvalán  y  otras  personas  de  su  ín- 
tima amistad.  El  día  señalado  para  el  movimiento,  no 
faltaron  por  eso  á  su  tertulia  diaria  en  aquel  lugar.  Pero 
en  esta  vez  tenían  por  objeto  presenciar,  teniendo  en 
frente,  á  una  cuadra,  la  casa  del  Gobernador  Campos, 
€omo  iba  á  ejecutarse,  según  las  órdenes  del  Coronel  Mo- 
rón, el  primer  paso  de  aquel.  ( * ) 

Daba  las  dos  de  la  tarde  el  reloj  de  Cabildo,  situado  en 
él  lado  este  de  la  expresada  plaza,  cuando  desembocó  á 
ésta  por  la  calle  de  San  Agustín,  (llamada  así  por  el  con- 
vento é  iglesia  de  esta  orden  que  en  ella  había,  después 
calle  de  la  Constitución),  la  compañía  de  granaderos  del 
l^*"  tercio,  con  su  Capitán  don  Benito  González,  á  la  ca- 
beza, arma  á  discreción  y  paso  poco  más  que  redoblado. 
Llegada  la  compañía  á  la  puerta  de  calle  del  Gobernador 


(*)  £l  autor  de  estas  páginas,  entonces  niño,  miraba  desde  la  puerta 
de  su  casa,  al  costado  de  la  tienda  del  Comandante  Martínez,  ese  pri- 
mer paso  del  movimiento  á  que  se  refiere,  tiendo,  asi  mismo,  testigo 
presencial  de  los  subsiguientes. — N.  del  A, 
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hizo  alto,  guardando  la  misma  formación  que  traía  mar- 
chando, en  columnas  de  cuartas  de  compañía.  Inmedia- 
tamente el  Capitán  González  penetró  en  la  casa  y  pasados 
cinco  minutos,  á  lo  más,  volvió  á  salir  con  Campos  en 
bata  y  chinelas  y  dándole  colocación  en  el  centro  de  la 
compañía  contramarchó  en  dirección  á  su  cuartel  al  mis- 
mo paso.  Allí  íné  entregado  al  gefe  de  éK  reducido  á  pri- 
sión en  el  cuarto  de  banderas.  El  grupo  de  jefes  en  ob- 
servación que  hemos  mencionado,  visto  ese  primer  resul- 
tado en  el  desenvolvimiento  de  su  plan,  se  retiraron  a 
ocupai*  cada  uno,  el  puesto  que  tenían  designado. 

Pasada  media  hora,  ya  se  encontraban  los  Aldao  en  su 
cuartel  de  Liberales,  haciendo  montar  á  caballo  su  tropa 
é  impartiendo  órdenes  para  atacar  á  los  del  V  y  2®  tercio. 
Estos,  de  su  pai'te,  estaban  preparados  á  rechazarlos  con 
piezas  de  cañón  ala  puei^tay  la  correspondiente  infante- 
ría á  retaguardia  y  sobre  las  azoteas  de  ambos  edificios. 
Uno  y  otro  contendor,  desprendieron  guerrillas  de  infante- 
ría y  caballería,  buscándose  recíprocamente  en  las  calles 
principales  de  la  ciudad,  principiando  muy  luego  á  batirse. 
El  sargento  1°  de  la  P  compañía  del  1^^  tercio,  don  Fran- 
cisco Díaz,  hermano  del  Coronel  don  Pedro  José  Díaz, 
que  mandaba  una  de  aquellas,  fué  herido  en  ese  día  en 
una  pierna,  quedándole,  á  consecuencia  de  tal  herida,  im- 
pedido su  juego,  por  poco.  Tres  ó  cuatro  soldados  heri- 
dos y  dos  ó  tres  muertos,  se  tuvieron  en  el  todo  por  ambos 
lados.  La  noche  hizo  suspender  el  fuego  en  la  ciudad 
pero  continuaban  en  los  suburbios  los  encuentros  entre  las 
pequeñas  partidas  de  caballería.  Los  liberales  asaltaban 
las  quinins  pillando  cuanto  encontraban,  mientras  no  eran 
alcanzados  por  los  milicianos. 

Al  día  siguiente  siguieron  tiroteándose  las  guerrillas  de 
la  misma  arma,  hasta  que  en  la  tarde,  poniéndose  en  mai-- 
cha  contra  los  montoneros  una  división,  se  recibió  un  par- 
lamentario de  parte  de  don  José  Aldao,  pidiendo  la  paz 
bajo  las  bases  de  un  tratado  que  se  ajustaría.  Consistían 
ellas : 
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1  .^  En  que  quedaría  disuelto  el  cuerpo  de  Liberales  pre- 
vio el  pago  de  lo  que  se  le  debía  de  sueldos  y  entrega  al 
gobierno  del  armamento  y  municiones. 

2.**  Plena  garantía  á  la  seguridad  personal  de  los  jefes, 
oficiales  é  individuos  de  tropa  de  dicho  cuerpo,  así  como 
la  de  poder  libremente  permanecer  en  el  país,  sin  inquie- 
társeles por  lo  pasado. 

No  recordamos  al  presente  los  demás  artículos  del  tra- 
tado que  en  efecto  se  ajustó  j  tuvo  su  cumplimiento  entre 
el  Cabildo  que  asumió  el  mando  político  de  la  provincia 
confiándose  el  militar  al  Coronel  Morón. 

Terminada  así  esta  pacífica  revolución,  firmado  el  conve- 
nio, don  José  Aldao  pidió  se  le  permitiese  proclamar  al 
ejército.  Le  fué  concedido  j  dirigió  á  este  algunas  pala- 
bras, congratulándose  del  feliz  resultado  que  se  había  con- 
seguido por  medio  del  tratado,  evitando  el  derramamiento 
de  sangre  entre  hermanos,  j  concluyó  por  hacerles  recor- 
dar sus  hazañas  personales,  cuando,  como  capitán  de  Gra- 
naderos á  Caballo  del  ejército  de  los  Andes,  hizo  la  cam- 
paña que  libertó  á  Chile. 

Algunos  oficiales  de  buen  humor  hacían  de  esta  liltima 
parte  de  la  célebre  proclama,  comentarios  en  un  estilo 
ridículo  y  mordaz. 

Helos  aquí  por  ejemplo: 

«  ¿Conocéis  soldados,  al  vencedor  de  Chacabuco  ?— Aquí 
le  tenéis  — (poniéndose  la  mano  en  el  pecho). » 

«  ¿Conocéis  al  que  entró  primero  en  Santiago  de  Chile, 
prendió  al  general  Marcó,  entró  en  la  Casa  de  Moneda  y 
arreó  con  todo  lo  que  había  allí?— Aquí  le  tenéis.» 

Así  continuaban  por  el  mismo  orden  aquellos  forjado- 
res de  la  crónica  picaresca,  inventando  una  proclama  de 
su  caletre  que  tenía  por  objeto  burlarse  de  aquel  caudillo. 
Es  verdad,  que  él  en  la  que  dirigió  al  ejército,  recordó, 
como  acabamos  de  decirlo,  algunos  actos  de  su  valor  per- 
sonal, con  los  que,  ciertamente  se  acreditó  en  la  expedi- 
ción á  Chile,  pero  en  lo  demás,  la  sátira,  exagerando  ese 
acto  de  vanidad,  le  hincó  su  venenoso  diente. 
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El  Otro  hermano,  don  Francisco  Aldao,  el  más  díscolo 
entre  sus  hermanos,  de  hábitos  y  tendencias  gauchas  y,  so- 
bre todo,  de  carácter  falso,  de  genio  vivo,  arrojado  y  re- 
suelto, no  quiso  transigir  con  sus  enemigos  políticos.  Ti-ai- 
cionando  el  suelo  en  que  nació,  se  fué  con  unos  cuantos 
soldados  y  oficiales  del  cuerpo  de  Liberales  á  unirse  á 
Corro,  que  estaba  pronto  á  invadir  á  Mendoza.  Hacíale  á 
este,  notable  falta  un  jefe  de  caballería,  un  hombre  del 
temple  de  Aldao  (Francisco).  Con  su  adquisición,  con  las 
sujestiones  de  este  mal  mendocino,  que  creía,  con  los  re- 
volucionarios de  San  Juati,  restablecer  el  poder  é  influen- 
cia que  acababa  de  perder  su  familia,  en  aquella,  apresuró 
Corro  la  expresada  invasión.  Contaba  también  éste  en 
esa  misma  arma,  con  un  gaucho  valiente,  que  había  sido 
sargento  1.*^  de  Granaderos  á  Caballo,  de  apellido  Araya, 
hijo  de  Córdoba,  alta  estatura,  compartido  de  cuerpo  con 
fuerte  musculatura  y  de  una  pujanza  y  arrojo  extraordi- 
narios. En  la  guerra  que  en  seguida  vamos  á  describir, 
colocado  como  jefe  de  vanguardia,  se  hizo  célebre  por  su 
denuedo,  por  sus  actos  bárbaros,  por  el  terror  que  llegó  á 
infundir  en  ese  teatro  de  sus  atroces  hechos. 

Pero  ya  que  nos  aproximamos  á  este  otro  episodio  de 
nuestras  primeras  guerras  civiles,  abramos  aquí  nuevo 
parágrafo. 


XXII. 

Triunfante  el  partido  del  orden  en  Mendoza,  y  frustra 
das  así  las  miras  de  los  revolucionarios  de  San  Juan  de 
envolverla  también  en  la  anarquía,  su  Cabildo-Goberna- 
dor redobló  la  vigilancia  y  activó  los  preparativos  de  re- 
sistencia contra  la  vandálica  invasión  que  aquellos  hacía 
tiempo  querían  traer  sobre  la  capital  de  Cuyo. 
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Se  ha  visto  la  organización  y  pié  de  disciplina  en  que 
puso  el  Coronel  Morón  al  ejército  mendocino,  en  previsión 
de  un  golpe  de  mano  de  Coito.  Aproximábanse  ya  la  eje- 
cución de  tan  ati'evido  como  traidor  atentado,  empujado 
por  los  cabecillas  montoneros  del  litoral,  y  más  inmediata- 
mente por  los  mismos  Aldao  y  secuaces  en  Mendoza.  Las 
fuerzas  de  aquel  estaban  situadas  en  el  Pocito,  á  cinco 
leguas  de  la  ciudad  de  San  Juan  al  sud,  dispuestas  á  em- 
prender una  marcha,  diferida  al  recibo  de  segunda  orden. 

Hacía  tres  meses  que  se  encontraba  en  Mendoza,  con  el 
propósito  de  pasar  á  Chile,  el  General  don  Francisco 
Cruz,  á  quien,  mandando  el  ejército  del  norte  contra  los 
montoneros  del  litoral,  se  había  hecho  la  revolución  en 
Arequito,  viéndose  obligado  para  no  caer,  después  de  esto, 
en  sus  manos,  á  tomar  un  camino  opuesto. 

Esperaba  así  mismo  en  Mendoza,  á  que  se  despejase  de 
aquellas  ordas  la  ruta  á  Buenos  Aires  para  continuar  su 
viaje,  el  benemérito  Sargento  Mayor  de  Granaderos  á  Ca- 
ballo del  ejército  de  los  Andes,  don  Miguel  Cajaravilla, 
que  por  enfermo  se  retiraba  á  esa  capital,  en  donde  había 
nacido. 

Muchos  otros  jefes  y  oficiales  del  mismo  ejército,  que 
habían  conseguido  su  retiro  por  igual  causa,  estaban  en 
Mendoza. 

El  Coronel  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  de  artille- 
ría, porteño,  casado  en  dicha  ciudad.  El  capitán  de  Gra- 
naderos á  Caballo,  graduado  de  Sargento  Mayor,  don  Ma- 
nuel Olazabal  también  hijo  de  Buenos  Aires,  avecindado 
allí.  El  del  mismo  empleo  y  regimiento  don  Victorino 
Corvalán.  Capitán  don  José  Mai-ía  Villanueva  y  Teniente 
don  Pedro  Domingo  Chenaut,  de  dicho  cuerpo  todos 
mendocinos. 

Se  estaba  á  últimos  del  mes  de  Julio,  cuando  el  Cabildo 
Gobernador,  recibió  un  día,  con  sorpresa,  el  aviso,  de  que 
el  famoso  guerrillero  de  los  vándalos  opresores  de  San 
Juan,  Araya,  había  invadido  el  territorio  de  Mendoza  con 
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una  fuerte  partida  de  infantería  y  caballería,  osando  llegar 
hasta  Jocolí,  á  diez  leguas  de  la  ciudad,  y  que  Coito  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas,  en  las  que  tenía  el  segundo  puesto 
Francisco  Aldao,  venía  en  marcha. 

Apresuradamente  se  mandó  echar  generala  por  las  ca- 
lles j  se  solicitó  del  Sargento  Mayor  Cajaravilla,  se  hi- 
ciese cargo  del  mando  de  la  vanguardia,  saliendo  inmedia- 
tamente,  mientras  se  ponía  en  marcha  el  ejército,  á  batir  y 
perseguir  hasta  fuera  del  tenntorio  á  los  invasores.  Este 
denodado  y  caballeresco  jefe,  se  prestó  gustoso  á  rendir 
tan  importantísimo  servicio  á  Mendoza  y  á  la  causa  del 
orden,  y  púsose  en  el  acto  en  marcha  con  ciento  cincuenta 
hombres  de  caballería  y  una  compañía  de  infantería  á  la 
grupa.  El  gobierno  pidió  igualmente  al  General  don  Francis- 
co Cruz,  admitiese  el  mando  en  jefe  del  ejército,  constando 
en  las  tres  armas,  de  cuatro  mil  hombres,  llevando  por  su 
segundo  al  Coronel  Morón. 

No  se  portó  menos  patriota  y  generoso  este  ilustre  jefe 
de  los  ejércitos  de  la  República. 

Fué  dado  á  reconocer  en  ese  alto  puesto,  lo  mismo  que 
el  Coronel  Morón  en  el  suyo  y  de  comandante  de  vanguar- 
dia al  Mayor  Cajaravilla. 

Queremos  para  no  faltar  á  nuestro  plan,  trazar  aquí  de 
paso  un  ligero  bosquejo  de  esas  dos  altas  figuras  en  las 
guerras  de  nuestra  independencia,  el  General  Cruz  y  el 
Sargento  Mayor  Cajaravilla. 

El  primero  era  de  una  estatura  mediana,  grueso  de  cuer- 
po, vientre  abultado,  tez  morena.  Su  rostro  revelaba  una 
alma  bondadosa,  noble  y  revistiendo  la  dignidad  propia  é 
indispensable  en  el  hombre  que  alcanza  á  elevarse  á  un 
rango  superior  á  los  demás:  cualidades  morales,  aptitudes 
y  hechos  de  su  vida  pública,  no  podemos  presentarlos  á  la 
vista  y  apreciación  del  lector,  por  que  no  los  conocemos, 
ni  es  de  este  lugar  el  retrato  de  esta  ilustración  militar  que 
tan  corta  mansión  hizo  en  Cuyo. 

El  Sargento  Mayor  Cajaravilla,  que  vino  á  Mendoza  en 
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el  Regimiento  de  Granaderos  á  Caballo,  base  del  grande  é 
inmortal  Ejército  de  los  Andes,  representaba  entonces  la 
edad  de  treinta  años,  de  regular  estatura,  delgado,  de  con- 
tinente marcial,  su  tez  de  un  moreno  pálido,  ojos  rasga- 
dos, negi'os,  que  denunciaban  las  raras  prendas  que  poseía 
su  alma  generosa,  su  carácter  y  modo  de  ser  de  corte  anti- 
guo :  su  mirada  era  penetrante,  dominadora  al  frente  de 
sus  soldados  en  una  carga,  su  mostacho  largo,  negro  y 
bien  poblado,  afeitado  en  lo  demás  de  la  barba,  dábale  un 
aspecto  aun  más  militar,  nadie,  ningún  oficial,  á  nuestro 
parecer,  á  caballo  ó  á  pié,  llevaba  mejor  que  él  las  botas 
granaderas,  y  á  fé  que  ellas  sentaban  como  pintadas  á  un 
Melean,  á  un  Lavalle  y  á  otros;  por  su  gallardía»,  se  hacía 
notable  en  el  ejército.  De  bravura  inponderable,  acredi- 
tada en  cien  combates  y  batallas;  de  una  serenidad  en  la 
pelea  sin  igual;  activo,  vigilante  y  previsor  en  el  mando, 
en  el  desempeño  de  las  más  arduas  y  peligrosas  comisio- 
nes que  se  le  confiaban.  Sus  actos,  sus  proezas  en  este 
sentido  son  citados  en  los  varios  partes  de  las  campañas 
de  Chile,  con  las  más  honoríficas  recomendaciones  por 
sus  jefes  superiores,  bajo  cuyas  órdenes  sirvió.  En  la  que 
estamos  describiendo  contra  el  aguerrido  y  valiente  N.«  1 
de  los  Andes,  amotinado  en  San  Juan,  se  distinguió  como 
siempre.  Mereció,  entre  el  ejército  y  el  pueblo,  y  es  tra- 
dicional hasta  ahora  en  Mendoza,  en  todo  Cuyo,  el  dicta- 
do de:  el  bravo  Cajaravilla,  con  que  lo  victoreaban,  y  re- 
cordaban después  su  nombre  y  sus  brillantes  hazañas» 
Dejó  en  Mendoza  una  grata  memoria  de  sus  sobresalientes 
cualidades,  profundas  y  muy  generales  simpatías  en  todas 
las  clases  de  aquella  Provincia. 

Al  día  siguiente  de  salir  el  Mayor  Cajaravilla  de  la  ciu- 
dad al  mando  de  la  vanguardia,  sus  guerrillas  se  encon- 
ti'aron  con  las  del  enemigo  que  tenía  una  gran  guardia 
avanzada  en  Jocolí,  á  diez  leguas  al  norte  de  Mendoza,  á 
las  órdenes  de  Araya.  Estas  sostuvieron  corto  tiempo  el 
ataque  y  se  replegaron  á  su  centro.    Siempre  en  marcha 
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nuestro  Comandante  de  vanguardia,  destacó  cien  hombres 
de  infantería  y  caballería  á  batir  á  aquella  partida,  logran 
do  ponerla  en  fuga  hacia  San  Juan,  después  de  un  bien 
sostenido  combate  que,  llegando  á  tiempo,  dirigió  el  bravo 
Cajaravilla.  Algunos  muertos,  heridos  y  prisioneros  nos 
dejó  el  invasor  en  este  primer  ensayo  de  esa  campaña, 
siendo  muy  mínima  la  pérdida  de  los  mendocinos.  Se  dio 
algunas  horas  de  descanso  á  la  división  y  emprendió  su 
marcha  hacia  Mendoza. 

El  2  de  Agosto,  avanzando  el  ejército  de  Corro,  se  situó 
á  dos  leguas  de  esta  ciudad.  En  el  acto  el  nuesti'o,  con  el 
general  Cruz  y  Coronel  Morón  á  la  cabeza,  se  puso  en  mo- 
vimiento para  batirlo.  Pero  el  enemigo  no  le  esperó  po- 
niéndose inmediatamente  en  vergonzosa  fuga.  A  precau- 
ción para  el  caso  de  una  sorpresa,  de  un  entrevero  en  la 
obscuridad  de  la  noche,  ó  de  una  niebla  cerrada,  se  i-epar- 
tió  al  ejército,  desde  el  general  en  jefe  abajo,  como  distin- 
tivo para  reconocerse,  un  pequeño  poncho,  color  lacre, 
que  cubría  solo  el  pecho.  Los  jefes  y  oficiales  llevábanlo 
de  paño  y  la  tropa  de  bayeta. 

Puliera  de  dos  ó  tres  pequeños  encuentros  que  tuvo  nues- 
tra vanguardia  con  los  del  número  1  de  los  Andes,  en 
que  salió  siempre  victoriosa,  nada  más  ocurrió. 

Corro,  luego  que  supo  que  el  ejército  mendocino  le  se- 
guía de  cerca,  no  le  espero  para  combatir.  Por  no  desalen- 
tar y  desuioralizar  más  á  sus  soldados,  hacía  el  aparato 
de  elegir  posición  en  este,  en  aquél  punto,  durante  su  mar 
cha  en  retirada.  Creían,  y  con  sobrado  fundamento,  los 
Generales  Cruz  y  Morón,  que  los  esperase,  al  fin,  en  el  Po- 
cito,  en  donde,  el  primero  que  toma  posesión  de  sus  mu- 
chas ventajas  extratégicas,  como  la  del  agua  corriente  y 
abundante  y  otros  recursos  que  ofrece  el  mismo  lugar  y  la 
ciudad  de  San  Juan  á  solo  cinco  leguas  de  distancia,  con 
nuis,  la  especie  de  fortificaciones  para  parapetarse  la  infan- 
tería haciendo  fuego,  á  mansalva,  que  proporcionan  los 
cercos  vivos  y  los  construidos  por  la  mano  del  hombre 
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en  las  quintas  de  aquel  departamento,  al  paso  que  el  que 
viene  de  Mendoza  fatigado  de  una  larga  y  penosa  marcha 
de  28  leguas  de  travesía,  desesperado  de  sed,  se  vé  colo- 
cado en  grande  desventaja  para  combatir,  teniéndolo  que 
haceu  inmediatamente  para  no  morir  en  el  tormento  ho- 
rrible de  Tántalo. 

Todas  estas  consideraciones  y  muchas  otras  de  natural 
defensa  de  que  goza,  por  su  situación  topográfica,  San 
Juan,  cercándolo  por  todas  partes  dilatadas  y  espantosas 
travesías,  tenían  en  vista  aquellos  Generales  para  dar  por 
seguro  que  allí  se  daría  la  batalla.  En  consecuencia,  die- 
ron las  órdenes  convenientes  y  tomaron  todas  las  medidas 
conducentes  á  ese  fin. 

Vana  esperanza;  Corro  pasó  de  largo  á  la  ciudad,  aco- 
sado de  cerca  por  el  valiente  Comandante  de  nuestra  van- 
guardia. Esperaban  todavía  que  se  fortificase  en  aquella  y 
sostuviese  un  sitio,  si  tanto  era  su  miedo,  de  dar  batalla  en 
campo  raso.  Tampoco  se  resolvió  á  esto.  Siguió  su  march¿i, 
atravesando  á  paso  redoblado  las  calles  de  la  ciudad  y  vadeó 
el  río  que  corre  del  oeste  á  una  legua  al  norte  de  ella. 
Logró  en  esa  operación  el  Comandante  Cajaravilla  hacer- 
les muchos  prisioneros  entre  ellos  la  numerosa  y  hermosa 
banda  de  músic¿i  del  regimiento  del  número  1  de  los  An- 
des, que  este  había  tomado  á  los  españoles  (regimiento  de 
Burgos,  creemos)  en  la  memorable  batalla  de  Maipú. 

Se  detuvieron,  al  fin,  en  la  ribera  opuesta,  donde,  á  la 
caidade  la  tarde  de  un  día  délos  primeros  de  Agosto,  íor-  A^u'ft/S 
marón  su  línea  de  batalla,  haciendo  creer  á  nuestro  ejér- 
cito que  le  esperaban  á  pié  firme.  Al  siguiente,  al  salir  el 
sol,  tendió  este  la  suya  en  la  banda  opuesta  é  hizo  jugar 
su  artillería  durante  un  cuarto  de  hora,  con  buen  acierto, 
sin  que  el  enemigo  contestase,  por  que  no  estaba  dotado 
de  esta  arma.  El  General  Cruz  ordenó  inmediatamente  el 
pasage  del  río,  el  que  se  eíectuó  en  poco  tiempo  sin  nove- 
dad, á  favor  de  la  estación,  en  la  que  los  ríos  nacidos  de 
los  Andes  ti'aen  muy  poco  agua  caudalosa,  por  el  contra 
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rio,  muchos  de  ellos  en  el  verano,  á  causa  del  deshielo. 

Allí  tuvo  lugar  la  batalla  tantas  veces  buscada  por  el 
ejército  de  Mendoza  y  otras  tantas  frustrada. 

Se  combatió  durante  hora  y  media  contra  soldados 
acostumbrados  á  vencer,  hechos  ya  veteranos  en  las  cam- 
pañas de  Chile  contra  los  vencedores  de  los  mejoi-es  solda- 
dos de  Europa,  del  mundo  entero,  y  que  si  bien  su  moral 
estaba  relajada,  no  habían  perdido  su  bravura  y  desti*eza 
en  el  ataque  y  la  defensa,  su  instrucción  militar,  por  úl- 
timo. Por  su  parte,  nuestros  guardias  nacionales  se  por 
taron  en  ese  primer  estreno,  llevados  al  fuego  de  las  bata- 
llas, con  honor  y  aquella  disciplina  que  es  posible  conse- 
guir de  esta  clase  de  milicia,  atendidos  los  primeros  tiempos 
de  la  revolución  en  estos  países.  Eramos  superiores  en 
número,  el  ejército  estaba  mandado  y  organizado  por  ge- 
fes  de  nota,  instruidos  y  valientes  y  contaba  con  algunos 
oficiales  veteranos.  Teníamos  artillería  de  que  ellos  care- 
cían. Hubo,  proporcionalmente  al  número  de  hombres  y 
elementos  bélicos  que  poseía  cada  uno  de  los  dos  ejércitos 
combatientes,  una  cifra  fuera  de  combate  que  ahora  no  re- 
cordamos. Los  milicianos  de  caballería,  forzados  á  servir 
en  las  fuerzas  de  Corro,  los  que  no  se  pasaron  á  nuestras 
filas,  se  disi)ersaron,  volviendo  cada  uno  á  sus  hogares. 
Quedó  solo,  reducido  en  mucho,  el  antiguo  regimiento  nú- 
mero 1,  de  los  Andes,  que,  formado  en  cuadro,  con  los 
principales  gefes,  algunos  equipages  y  cargas  de  municio" 
nos  al  centro,  salió  del  campo  de  batalla,  durante  la  noche 
(resistiendo  rendirse  al  terminar,  junto  con  el  día,  la  bata- 
lla), en  dirección  á  la  Rioja.  Se  les  persiguió,  al  siguiente, 
durante  algunas  horas,  con  poca  tropa  que  recibió  la  orden 
dií  replegarse. 

Tal  fué  el  feliz  resultado  de  la  campaña  del  ejército 
uiendocino  sobre  los  revolucionarios  de  San  Juan  del  9  de 


Enero  de  ese  año.  Fácil  victoria,  afortunada  por  la  poca 
sangre  de  hermanos  que  se  derramó  y  gloriosa  para  los 
vencedores,  que  alcanzaron  con  sus  esfuerzos  y  sacrificios 
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matar  la  anarquía  y  el  desorden  en  aquellas  pacíficas   é 
industriosas  provincias. 

Después  de  algunos  días  de  descanso  en  la  ciudad  de 
San  Juan  y  de  recibir  de  sus  habitantes  las  ovaciones  y  el 
más  franco  hospedaje,  por  haberlos  libertado  de  la  opre- 
sión, de  la  inseguridad  y  depredaciones  que  sufrían  bajo 
una  soldadesca  en  desorden,  el  ejército  de  Mendoza  em- 
prendió la  vuelta  á  sus  hogares.  En  el  trayecto  de  Jocolí 
á  la  ciudad,  sufrió  un  fuerte  temporal  de  nieve,  amonto- 
nándose ésta  á  la  altura  de  más  de  una  tercia  de  vara. 
Perecieron  en  la  marcha  por  la  acción  del  frío,  algunos  in- 
fantes y  muchos  caballos  y  muías  de  carga.  La  entrada 
á  la  capital,  fué  verdaderamente  triunfal,  por  el  explen- 
dor  con  que  el  pueblo  entusiasmado  se  preparó  á  recibir 
á  los  vencedores.  Los  Generales  Cruz  y  Morón,  el  bravo 
Cajaravilla,  eran  bajados  de.  sus  caballos  y  llevados  en 
hombros,  en  medio  de  la  multitud  que  atronaba  el  aire 
con  vítores  y  manifestaciones,  las  más  calurosas,  en  ho- 
nor de  aquellos  y  de  todo  el  ejército.  No  hacían  caso 
del  agua  que  caía  y  del  barro  que  cubría  las  calles  y  pla- 
zas. En  una  de  éstas,  en  la  principal,  formado  el  ejér- 
cito, extendiendo  su  línea,  por  falta  de  espacio,  en  las  ca- 
lles de  avenida,  el  General  Morón,  á  caballo,  le  dirigió 
con  esa  voz  metálica,  llena  y  varonil  que  poseía,  palabras 
de  una  elocuencia  brillante,  arrebatadora,  en  el  más  bello 
estilo  militar.  El  pueblo,  el  ejército,  las  contestó  con  fre- 
néticos vivas.  En  seguida  dio  la  voz  á  los  cuerpos  del 
ejército  de  retirarse  á  sus  respectivos  cuarteles.  Acababa 
de  obscurecer,  y  la  multitud,  no  obstante,  que  recibía  la 
lluviay  pisaba  el  lodo,  siguió  victoreando  hasta  sus  habi- 
taciones á  aquellos  tres  ilustres  gefes.  Continuaron  por 
quince  días  los  festejos,  dándose  suntuosos  bailes,  ban 
quetes,  comedias,  fuegos  artificiales,  toros  y  canas 

Entretanto,  los  restos  del  niim.  1  de  los  Andes,  seguían 
su  marcha  al  norte,  desbandándose  rápidamente,  llegando 
muy  pocos  soldados  á  Tucumán,  donde  acabó  de  disol- 
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verse  del  todo.  Su  Comandante  Corro  quedó  por  ahí, 
volviendo  á  su  antigua  condición  menguada  y  obscura. 
Mendizábal  se  detuvo,  como  oculto,  en  una  de  aquellas 
Tovincias  cuyo  Gobierno  hizo  entrega  de  su  persona  para 
ser  conducido  hasta  el  ejército  argentino  en  Lima,  dónde, 
con  Morillo,  su  compañero,  fueron  juzgados  y  ajusticia- 
dos en  una  de  sus  plazas  públicas.  Ya  volveremos  sobre 
esto  último.  Aldao  (Francisco),  se  hizo  montonero  deci- 
didamente. 

Nuestro  célebre  poeta  satírico,  don  Juan  Gualberto  Go- 
doy,  terminada  felizmente  la  campaña  contra  el  cabecilla 
Corro,  cantó  los  hechos  que  en  ella  tuvieron  lugar,  con  el 
donaire,  que  tenían  siempre  sus  inspiraciones.  Publicá- 
ronse entonces  esos  versos,  por  la  primera  imprenta  que 
tuvo  Mendoza,  de  que  hicimos  antes  mención,  y  que  daba, 
también  el  primer  periódico  que  tuvo  aquella  provincia, 
El  Termómetro  del  día,  de  dos  y  ciiatro  páginas  en  cuarto, 
los  domingos. 


XXIII. 

Al  paso  que  la  victori¿i  coronaba  en  Cuyo,  los  esfuerzos 
de  los  defensores  de  la  buena  causa,  esta  también  triun- 
faba de  la  liga  del  caudillo  del  litoral  en  Buenos  Aires. 

A  los  días  de  conflicto  y  desolación  por  que  había  pasa. 
do  la  gran  capital,  subyugada  por  la  anarquía,  siendo  ju- 
guete de  las  intrigas  de  ambiciones  vulgares  é  indignas,  á 
punto  de  cambiarse,  por  horas,  los  nmndones,  sucedían 
otros  de  tranquilidad,  de  paz,  de  orden  y  de  útiles  refor- 
mas en  su  organización  interior,  creándose  importantes 
instituciones. 

Para  asegurar  el  nuevo  gobierno  de  esa  provincia  el 
programa  de  sus  benéficas  y  progresistas  miras,  para  acá- 
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bar  de  llenar  sus  propósitos  de  dar  la  paz  á  toda  la  Repú- 
blica, de  restablecer  la  unión  de  los  pueblos,  se  dirigió  á  los 
gobiernos  y  las  municipalidades  de  cada  uno  de  ellos,  de- 
mostrándoles las  conveniencia  en  las  actuales  ciscunstan- 
cias,  de  la  convocatoria  á  un  Congreso  que  deliberase  con 
libertad,  distante  de  toda  mala  intencionada  influencia  so- 
bre la  suerte  futura  de  las  provincias  en  cuerpo  de  nación 
3'  tratase  sobre  el  sistema  de  gobierno  que  debía  adoptarse 
para  su  régimen  político 

Todas,  con  una  ó  dos  excepciones,  respondieron  acordes 
á  aquel  grande  y  generoso  pensamiento  de  la  ínclita  Bue- 
nos Aires. 

Ese  fué  el  Congreso  que  hubo  de  tener  lugar  en  la  ciudad 
de  Córdoba,  á  donde  concurrieron  la  mayoría  de  los 
diputados  electos  por  cada  provincia,  y  que  la  mala  fé  y 
las  intrigas  de  los  caudillos,  impidiéronse  instalase,  pre- 
testando  ver  miras  ambiciosas  y  de  dominación,  con  mo. 
tivo  de  aquella  convocatoria,  en  el  gobierno  de  la  anti- 
gua capital. 

Principiando  con  el  año  de  1821  el  siguiente  capítulo, 
hablaremos  de  estos  hechos  más  extensamente,  como  en 
esa  época  fué  cuando  tuvieron  lugar. 

Copiaremos  en  seguida  las  contestaciones  que  á  la  refe- 
rida incitación,  dieron  las  Municipalidades  de  San  Juan, 
Mendoza  y  San  Luís. 

«  La  honorable  comunicación  que  acaba  de  recibir  esta 
Corporación  de  V.  S.  del  19  del  próximo  pasado,  satisfac- 
toriamente instruye  el  nombramiento  de  Diputado  que 
ese  gran  pueblo  ha  hecho  en  la  benemérita  persona  del  doc- 
tor don  Matías  Patrón,  que  á  la  mayor  brevedad  debe  di- 
rigirse á  San  Lorenzo,  así  que  esté  investido  de  las  instruc- 
ciones con  que  debe  conducirse  para  el  ejercicio  de  tan 
sagrado  y  alto  desempeño. 

«  Este  deber  tan  interesantísimo  y  urgente  á  todos  los 
pueblos,  por  la  situación  delicada  en  que  se  hallan;  el  do 
San  Juan  ya  hubiera  anticipado  este  paso,  si  nuevas  ocu- 
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rreiicias  no  lo  hubiesen  embarazado,  llamando  toda  la 
atención  de  las  autoridades  para  la  tranquilidad  del  hono- 
rable público,  como  esta  magistratura  lo  anunció  á  V.  S. 
en  su  comunicación  anterior.  Pero  asegure  V.  S.  que  des- 
de hoy  mismo  y  sin  perder  momento,  tratará  de  que  se 
verifique  el  nombramiento  de  Diputado  que  ha  de  repi-e* 
sentará  este  pueblo,  y  con  la  misma  prontitud  se  condu- 
cirá á  San  Lorenzo,  teniendo  el  honor  y  alta  consideración 
de  anunciárselo  á  V.  S.  como  esta  congregación  lo  recibe 
en  contestarle  la  expresada  comunicación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Sala  Capitular  de 
San  Juan,  2  de  Junio  de  1820.  —  Hilarión  Furque.  —  José 
Santiago  Cortinez.  —Doctor  Estanislao  Tello. — José  Tomás 
Albarradn.—José  Félix  Aguilar, — Juan  Ventura  Morón. — 
Juan  José  Cano.  —  Saturnino  M.  de  Laspiur, — Señor  Go- 
bernador de  Buenos  Aires.» — (A.  6.) 

La  convocatoria  del  citado  Congreso  al  lugar  de  San 
Lorenzo,  provincia  de  Santa  Fé,  tuvo  su  variación  innie 
diatamente  después,  designándose  la  ciudad  de  Córdoba. 

He  aquí  la  respuesta  de  Mendoza: 

«  Deseoso  este  Ayuntamiento  de  cooperar,  por  su  parte, 
al  restablecimiento  del  orden,  que,  desgraciadamente,  ha 
bía  hollado  la  ambición  y  otras  funestas  pasiones  de  algu- 
nos que  desmerecen  el  nombre  americano,  y  en  virtud  de 
la  inviíatoria  circular  de  V.  S.,  fecha  17  de  Julio,  se  ha 
procedido  á  elegir  un  diputado  por  el  orden  prevenido 
en  v\  Reglamento  provisorio  del  último  Congreso.  ¡Ojalá, 
que  el  que  hoy  se  trata  de  formar,  logremos  verlo  consti- 
tuido cuanto  antes,  y  que  sus  obras  consigan  restablecer  y 
perj)etuar  el  orden  suspirtido,  origen  seguro  de  nuestra  fu 
tura  felicidad!  Así  debemos  esperarlo,  si  la  escuela  íatal 
de  los  males,  que  lian  sentido  los  pueblos,  les  hacen  cono 
cer  la  necesidad  de  í»:uardarlo. 

^  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Sala  Capitular  de 
Mendoza  y  Setiembre  13  de  1820. — José  Clemente  Benegas, 
Josf'  Mayorga,  Francisco  Moj/ano,   Francisco  de    Borja 
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/jTodoí/.—Señov  Gobernador  Intendente  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. » — (A.  G.) 

La  de  San  Luís  es,  por  último,  la  que  sigue: 

«  No  se  ha  visto  la  Provincia  de  Cuyo  exenta  de  los  ma- 
les que  pueden  inferir  los  díscolos  j  ambiciosos,  que  lo 
sacrifican  todo  á  sus  pasiones.  Tal  ha  sido  la  conducta 
del  gele  del  batallón  de  Cazadores  que  estaba  en  San 
Juan,  y  á  quien  pudo  trasmitir  sus  ideas  don  José  Miguel 
Carreras,  trayéndolo  así  para  facilitar  el  paso  de  su  pre- 
meditada expedición  á  Chile.  Estos  acontecimientos  que 
aún  no  han  cesado  del  todo,  perturban  la  marcha  de 
nuestros  pasos  hacia  establecer  en  la  Provincia  un  centro 
•de  unidad,  que  dé  impulso  al  envío  de  un  diputado  para 
el  Congreso  General.  Más  crea  V.  S.  firmemente,  que 
allanadas  (como  no  dudamos),  estas  dificultades,  es  muy 
conforme  nuestra  aspiración  á  la  de  V.  S. 

<<  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Luís,  Agosto 
:^8  de  1820. — José  Santos  Ortíz,  Manuel  Herrera,  Agus- 
tín Palma  y  Olgiiín.Señov  Gobernador  Intendente  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires.  »  ~(A.  G). 

Este  hecho  se  verificó  en  Cuyo,  como  se  vé  por  las  fe- 
<!has,  después  que  las  armas  de  Mendo/.a  lograron  vencer 
á  los  rebeldes  de  San  Juan,  y  de  asegurar,  en  consecuen- 
cia, el  orden  y  las  instituciones  legales  en  Ips  tres  pueblos 
que  componían  esa  antigua  Provincia,  quedando,  desde 
entonces,  por  mutuo  convenio,  separados  y  formando  cada 
uno  una  Provincia  independiente. 

Mendoza,  licenciado  su  ejército,  de  vuelta  de  la  cam- 
j)aila  contra  Corro,  procedió,  á  invitación  del  Cabildo- 
írobernador,  á  elegir  popularmente  Gobernador  propieta- 
rio por  el  término  de  la  ley,  que  fijaba  el  de  dos  años.  Es- 
Uiba  adoptada  en  aquellos  tiempos  esa  forma  de  noml)rar 
(gobernador.  Los  ciudadanos  en  a[)titu(l  de  sufragar,  con 
íirreglo  á  las  calidades  exigidas  por  la  ley  de  inscriptos  en 
el  libro  cívico,  hecha  la  convocación  por  la  autoridad  com- 
]>etente,  concurrían  el  día  señalado  á  la  Iglesia  Matriz, 
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presidido  el  comicio  por  un  Municipal,  daban  su  voto,  de 
palabra,  ante  los  escrutadores,  repartidos  en  dos  mesas,. 
que  allí  inisnio  se  nombraban  de  entre  los  sufragantes,  por 
el  ciudadano  que  debía  ocupar  la  silla  de  la  primera  ma- 
gistratura de  la  Provincia.  Su  nombramiento  era,  pues,, 
directo  del  pueblo,  el  purismo  verdadero  del  sistema  de- 
mocrático. Así  se  vi6  siempre  en  Mendoza  y  San  Juan,, 
en  aquella  época  en  que  se  seguía  tal  forma  de  elección, 
elevar  al  gobierno  personas  de  alto  mérito,  recomendaBlés- 
por  sus  virtudes  cívicas,  por  sus  talentos,  que  desempeña- 
ban el  puesto  á  satisfacción  de  la  mayoría  de  los  electo- 
res, creando  instituciones  liberales,  practicando  benéficas- 
refornias  y  promoviendo  en  lo  moral  y  material  grandes- 
adelantos.  Recayó  en  esta  vez  la  elección  para  Goberna- 
dor de  Mendoza  en  el  distinguido  ciudadano  doctordonTV 
más  Gpdoy  Giuiz  (*),  joven  de  veinte  y  siete  á  veinte  y  ocho- 
años,  de  elevado  mérito,  de  un  talento  superior,  vasta  ins- 
trucción é  inteligente,  laborioso  administrador,  que  hacía 
poco  había  regresado  de   Buenos  Aires,   á  consecuencia 


(• )  Creemos  oportuno  transcribir  en  este  lugar  el  autógrafo  que 
conservamos  en  nuestro  poder;  él  dice  así: 

<  Valparaíso,  y  Agosto  10  de  1820. 
«  Sr.  D.  Ángel  Correa. 

<  Mi  estimado:  Ayer  me  entregaron  su  apre-iable  del  13  del  pasado,, 
con  el  diario  de  las  ocurrrencias  de  esa  á  la  brevedad  que  á  los  hon- 
rados mendocinos  se  les  puede  dar  la  enhorabuena  por  haber  salido  do 
la  dominación  de  unos  hombres  cuya  falta  de  virtudes  no  los  hacía  dig- 
nos de  mandarlos. 

<  La  elección  que  Viis.  han  hecho  de  Gobernador  me  parece  la  más 
acertada.  El  Sr.  Godoy  es  hombre  de  bien,  amante  del  país  é  instruido» 
estoy  seguro  de  que  todos  lo  amarán. 

«  Los  tiempos  contrarios  han  impedido  embarcar  el  Exto.,  pero  creo 
que  el  12  ó  14  estaremos  á  la  vela. 

<  Adiós  mi  amigo;  en  cualquier  destino  en  que  me  halle  será  siempre 
apasionado  á  su  buen  modo  de  pensar  su  affmo.  servidor.,  Q.  B.  S.  M.^ 
Joüé  (le  San  Martin  —N.  del  E, 
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<le  la  disolución  del  Gobierno  Nacional,  representando  en 
-el  Congreso  al  país  de  su  nacimiento,  Mendoza,  capital  de 
la  Provincia  de  Cuyo,  habiendo  firmado  como  tal,  en  el 
mismo  Congreso,  en  Tucumán,  el  9  de  Julio  de  1816,  la 
Acta  de  la  Independencia  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  junto  con  su  colega  de  la  misma  Men- 
doza, doctor  don  Juan  Agustín  Maza,  iurisconsulto  j  ora 
-dor  distinguido. 

Se  verificó  también,  por  ese  mismo  tiempo,  en  San  Juan, 
el  nombramiento  de  Gobernador,  en  don  José  Antonio 
•Sánchez,  chileno,  avecindadóeñestaT  ciudad.  Era  un 
biífen  ciudadano,  pero  sin  aquellas  cualidades  propias  para 
administrar  un  pueblo  ansioso  de  adelantos.  Amigo  del 
^rdeny  adicto  al  sistema  liberal,  su  período  pasó  tranquilo 
-en  el  interior,  si  se  exceptúa  la  invasión  sobre  Cuyo  en 
Agosto  de  1821  del  caudillo  José  Miguel  Carreras,  vencido 
y  completamente  destruidas  sus  hordas  en  la  Punta  del 
Médano,  jurisdicción  de  San  Juan,  por  el  ejército  de  Men- 
<loza,  délo  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

También  San  Luís  eligió  para  su  Gobernador  al  hijo  de 
la  misma  provincia  don  José  Santos  Ortíz,  hombre  de  ta- 
lento, educado  en  el  Colegio  de  Córdoba,  y  que  dio  á  su 
país,  excaso  en  rentas,  sin  elementos,  aquellos  reglamentos 
iiuls  indispensable  para  organizar  una  buena  administra- 
•ción.  Más  tarde,  hemos  de  encontrar  en  más  vasto  teatro 
á  este  distinguido  argentino  y  volveremos  á  ocuparnos  de 
su  persona. 

Vendrán  bien  en  .  este  lugar  algunos  documentos  rela- 
tivos, y-       ., 

«  El  voto  libre  del  pueblo  de  San  Juan  y  su  voluntad  ^^«^ /^/.^ 
general,  puso  ayer  en  mis  manos  las  riendas  del  gobierno.*/  5*  Aui 

«  Aunque  la  confianza  y  el  desempeño  de  tan  alto  en- 
<rargo,  debía  ocupar  persona  más  meritoria  que  la  mía,  y 
de  los  sublimes  conocimientos  que  exigen  las  críticas  cir 
cunstancias,  tributo  á  la  patria  este  sacrificio  y  mis  es- 
fuerzos, y  creo  el  primer  deber  de  mi  destino  elevar  á  la 
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consideración  de  V.  S.  esta  noticia  pai*a  que  las  relaciones 
de  amistad,  interesantes  á  la  felicidad  nacional,  guien  la 
marcha  de  lo  único  que  desean  los  pueblos  libres.  Así 
ofrezco  á  V.  S.  toda  mi  oficiosidad  y  facultades,  con  la 
consideración  y  respeto  que  se  merece. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Juan  y  Junio 
(idelS20.— 'José  Antonio  Sánchez. — Señor  Gobernador  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.»— (A.  6.) 

«  Por  la  relación  verbal  del  Capitán  Guas,  á  que  se  re- 
fiere  una  nota  del  señor  Gobernador  de  esa  provincia* 
que  se  ha  servido  remitirme  con  él,  quedo  enterado  de  la 
plausible  noticia  de  la  destrucción  completa  del  denomina 
do  ejército  federal  que,  con  tanto  escándalo,  ha  envuelto- 
en  ruina  y  desolación,  á  esa  benemérita  provincia. 

«  El  plan  de  las  maquinaciones  inicuas  de  sus  gefes,  nu 
estaba  solo  circunscripto  á  ella.  En  la  de  Cuyo  existían 
algunos  agentes,  que  si  hubiesen  sido  más  hábiles  y  este 
pueblo  menos  animoso,  habrían  sin  duda,  llevado  á  cabo 
iguales  miras.  El  día  2  del  corriente,  cuando  las  valientes 
tropas  de  esa,  l)atían  á  las  de  Carrera  en  San  Nicolás,  las 
de  Corro  estaban  acampadas  á  dos  leguas  de  esta  ciudad, 
con  ánimo  de  atacarla,  no  obstante  la  derrota  que  yix  ha- 
bía sufrido  su  vanguardia  en  Jocolí.  La  decisión  y  entu- 
siasmo de  las  milicias  cívicas  y  nacionales,  con  el  que  nun- 
ca contó  aquel  caudillo,  tampoco  permitía  demorar,  por 
otra  parte,  más  tiempo  una  acción  general.  Ella  fué,  desde 
luego,  ordenada  para  el  alba  del  dí¿i  siguiente;  pero,  el  ene- 
migo avisado,  sin  duda,  de  esta  resolución,  temió  su  ruina 
y  huyó  precipitadamente  hacia  San  Juan  la  noche  del  mis- 
mo (h'a2.  Sus  marchas  en  esta  derrota  fueron  tan  rápidas^ 
que  todo  el  esfuerzo  de  nuestro  ejército  fué  insuficiente 
para  alcanzarlo  antes  de  entrar  en  aquella  ciudad.  Ella 
fué  abandonada  con  igual  precipitación  en  el  instante  que 
se  avistaban  nuestras  tropas  y  las  milicias  de  San  Juan, 
cuyo  Gobernador  las  había  reunido  mientras  la  expedi- 
ción. Este  fué  el  momento  de  la  dispersión   completa  de 
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todo  SU  ejército,  cuya  moral  estaba  absolutamente  perdida 
así  como  la  derrota  de  su  vanguardia,  como  con  las  dos 
fugas,  en  que  además  se  había  maltratado  considerable- 
mente. El  caudillo,  que  escapó  á  penas  con  muy  pocos  de 
los  suyos,  pero  bien  montados,  continuó  su  fuga  hacia  la 
Rioja,  más  es  probable  que  su  Gobernador  y  el  de  San 
Luís,  avisados  de  antemano,  como  lo  están,  le  corten  toda 
retirada.  Yo  me  congratulo  del  buen  resultado  que  han 
tenido  estas  dos  empresas  tan  semejantes  en  su  origen,  en 
el  orden  de  los  acontecimientos. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Mendoza,  Agosto 
22  de  1820.— Tomás  Godoy  Cruz.Señor  Gobernador  sus- 
tituto de  Buenos  Aires.» 

Hace  referencia  la  precedente  nota  á  la  parte  que  toma- 
ron las  milicias  de  San  Juan  uniéndose  al  ejército  mendo- 
cino,  en  la  derrota  de  Corro.  Así  fué  en  efecto.  Muchos 
oficiales,  y  ciudadanos  respetables  y  algunos  escuadrones, 
tan  luego  que  aquel  caudillo  emprendió  su  expedición  con- 
tra Mendoza,  salieron  tras  de  él  y  extraviando  camino 
consiguieron  incorporarse  al  General  Cruz. 


XXIV. 

Afianzada  la  paz  en  Cuyo,  la  nueva  administración  que 
cada  una  de  las  tres  provincias  se  dio,  propendieron  con 
actividad  y  decidida  contracción  á  radicar  aquella  con  al- 
gunas útiles  instituciones,  en  cuanto  lo  permitían  la  época, 
la  falta  de  recursos  y  el  reciente  estado  de  anarquía  de 
que,  felizmente  salían.  Buenos  Aires,  consiguiendo,  al  fin, 
por  ese  mismo  tiempo,  asegurar  su  tranquilidad,  ahogando 
las  facciones  que  la  devoraban,  con  el  nuevo  gobierno  que 
había  elegido,  ilustrado,  progresista  y  popular  en  la  opi- 
nión de  las  mayorías,  principiaba  á  ser  el  modelo  para  sus 
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V 

berraanas»  muy  particularnieuífi^fíanellas^  de  la 

organización  adininistratiya  en  todas  sus  ramas;  del  esta- 
blecimiento de  instituciones  conducentes  á  la  propagación 
de  la  civilización,  de  las  ideas  liberales  y  de  progreso;  de 
la  promulgación  de  leyes  y  reglamentos,  que  dieran  eficaz 
y  creciente  impulso  á  todos  los  resortes  de  la  máquina  gu- 
bernamental en  un  piáis  libre,  democrático,  y  que  anhela 
por  llegar  al  pináculo  de  su  prosperidad  y  riqueza. 
— .  En  efecto,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís,  abrieron  con 
la  ilustrada  heroica  Buenos  Aires,  por  medio  de  sus  res- 
pectivos gobiernos,  las  más  amistosas  y  coi'diales  rehieio- 
nes.  Frecuente  cambio  de  comunicaciones  entre  ellos, 
tendentes  á  uniformar  sus  ideas  respecto  á  la  entera  paci' 
ficación  de  la  república,  á  la  organización  interna  de  los 
pueblos  para  prepararlos,  con  un  saludable  aprendizaje,  á 
emprender  un  poco  más  tarde  su  unión  bajo  una  Consti- 
tución que,  con  mejores  inspiraciones,  más  sabias  delibe- 
raciones que  en  los  anteriores  ensayos,  consolidase  defini. 
tivamente  nuestra  nacionalidad,  se  mantuvo  desde  enton- 
ces hasta  fines  de  1824,  en  que  se  reunió  el  Congreso 
Constituyente. 

Ya  se  verá  más  adelante,  cuan  importantes  y  grandiosos 
fueron  los  adelantos  en  instituciones  de  organización  in- 
terna que,  durante  aquel  corto  período,  hizo  San  Juan, 
muy  especialmente,  bajo  la  ilustrada  y  laboriosa  admi- 
nistración del  benemérito  doctor  don  Salvador  María  del 
.Carril,  lo  mismo  que  Mendoza,  en  los  gobiernos  sucesivos 
(le  Godoy  Cruz  y  don  Pedro  Molina.  Eso  aseguró  más 
las  simpatías,  los  estrechos  vínculos  de  amistad  y  unión, 
(le  predilección,  en  una  palabra,  entre  Buenos  Aires  y  es- 
tas dos  Provincias. 

Por  lo  demás,  pocos  y  no  muy  importantes  fueron  los 
sucesos  que  ocurrieron  en  Cuyo,  en  el  resto  del  año  1820, 
con  el  que  se  termina  el  capítulo  II  de  estos  Recuerdos  His- 
tóricos, 

El  Colegio  de  Mendoza,  de  año  en  año,  manifestaba  los 
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l)rogresos  que  en  cada  una  de  sus  varias  asignaturas,  ha- 
cia el  numeroso  concurso  á  ellas.  Siguiendo  el  plan  de 
estudios  adoptado,  los  discípulos  más  aventajados,  que 
habían  hecho  ya  sus  estudios  preparatorios  de  latín,  arit- 
mética y  álgebra,  antes  de  instalarse  el  Colegio,  ya  en 
Córdoba,  ó  en  Mendoza,  en  establecimientos  particulares, 
estaban  dispuestos  á  cui*sar  desde  el  siguiente  año  de  1821 
la  ciencia  del  derecho  por  el  texto  adoptado  generalmente 
entonces,  bajo  la  dirección  del  distinguido  jurisconsulto 
doctor  don  Juan  Agustín  Maza.  De  ellos  fueron  don  Ce- 
ledonio Roig  de  la  Torre,  don  Manuel  José  Zapata,  don 
José  Antonio  Estrella,  don  Andrés  Barrionuevo,  don  Vi- 
cente Gil,  don  Francisco  de  Borja  Correa,  don  Marcos 
González,  don  Juan  Francisco  Gutiérrez,  don  Gabino 
Guirin,  mendocinos,  que  más  tarde  lo  completaron  en 
Buenos  Aires,  recibiendo  en  su  Universidad,  los  cuatro 
primeros,  el  grado  de  doctor  en  leyes,  no  haciéndolo  los 
restantes,  no  obstante  su  aventajada  y  probada  capacidad, 
su  sobrada  suficiencia,  por  no  tener  el  propósito  de  seguir 
la  carrera  de  abogado. 

En  matemáticas,  hasta  sus  últimos  ramos,  bajo  la  direc- 
ción del  consumado  profesor  de  esa  ciencia  Mr.  Lozier, 
francés,  que  por  ese  tiempo  sustituyó  al  célebre  Padre  Es- 
pinosa, del  que  antes  nos  hemos  ocupado,  se  distinguieron 
don  José  María  del  Carril,  sanjuanino,  Outes,  salteño,  don 
Vicente  Gil,  don  Francisco  de  Borjas  Correas,  don  Juan 
Calle,  Ri veros  y  otros,  mendocinos  (*). 

La  provincia  de  San  Juan,  con  su  preciosa  institución 
<le  enseñanza  primaria  y  secundaria  de  los  señores  Rodrí 


(*}  A  propósito:  creemos  deber  rectificar  aqui  lo  que  se  dice  en  la 
nota  35  al  escrito,  don  Federico  Brandsen.  (Noticia  biográfica  do  este 
beneinórito  Coronel  argentino),  página  475,  parágrafo  XVII,  tomo  12  déla 
RevUia  de  Bueno»  Aires  (de  que  el  batallón  núm.  1  de  los  Andes)  á  su 
Tuelta  á  Mendoza  en  1819,  junto  con  los  regimientos  Granaderos  y  Caza- 
dores á  Caballo  y  artillería  de  los  AndeSy  estaba  acuartelado  en  el  Colegio» 

Fué  en  el  claustro  del  convento  de  la  Merced  donde  se  alojó  dicho  ba- 
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guez,  porteños,  precedida  por  el  hermano  mayor  de  ellos, 
don  Ignacio  Fermín,  continuaba  dando  los  mejores  resul- 
tados á  satisfacción  de  los  padres  de  familia  y  del  go- 
bierno, que  la  costeaba.  Concurrían  á  ella  más  de  trescien- 
tos educandos.  El  mismo  aprovechamiento  se  notaba  en  el 
aula  de  Matemáticas  que  dirigía  el  padre  franciscano  fray 
Benito  Gómez,  español,  célebre  profesor  de  esta  ciencia. 

El  periódico  el  «Termómetro  del  día»,  que  se  publicaba 
en  Mendoza,  único  en  Cuyo,  de  que  ya  hemos  hecho  ni»*n- 
ción.  seguía  mejorando  en  su  redacción  y  en  la  importan- 
cia de  las  materias  de  que  se  ocupaba,  ya  políticas,  ya 
económicas  y  del  régimen  administrativo,  ora  también  de 
mejoras  morales  y  materiales. 


tallón,  durante  los  pocos  días  que  so  detuvo  en  Mendoza,  de  paso  para 
San  Juan. 

Ya  hemos  descripto  el  solemne  acto  de  apertura  del  Colegio  nacional 
de  la  Sma.  Trinidad  en  Mendoza,  venimos  dando  cuenta  año  por  año  en 
nuestros  Recuerdos  históricos  de  Cxtyo^  del  estado  próspero  de  ese  acre- 
ditado establecimiento,  de  los  rápidos  y  no  interrumpidos  adelantos  que 
le  prestaban,  tanto  las  autoridades  nacionales,  como  las  de  la  Provincia. 
Y  podemos  asegurar  que,  si  en  medio  de  esa  próspera  marcha,  hubiese 
llegado  á  tener  lugar  tal  funesta  perturbación,  lo  que  no  podía  suceder, 
ni  sucedió  en  efecto,  lo  habríamos  expresado  donde  correspondía. 

Rectificamos  pues,  tal  equivocación,  porque  no  es  ella  de  tan  poca 
trascendencia,  como  puede  quizá  parecerá  algunos  á  primera  vista,  para 
dejarla  pasar  desapercibida;  si  se  atiende  á  lo  desfavorable  que  sería  en 
tal  caso  el  buen  nombre  y  evidente  estabilidad  en  que  se  mantuvo  el 
Colegio  de  Mendoza,  y  á  la  verdad  histórica,  por  otra  parte  que  procura- 
mos prevalezca  en  todo  lo  que  narramos. 

En  el  año  de  1815,  cuando  estaba  para  terminar  el  edificio  del  Colegio, 
sirvió  él  de  cuartel  al  N.°  8  del  ejército  de  los  Andes.  Después,  en  1829, 
inmcíliatamente  de  terminada  la  segunda  época  del  establecimiento  (de 
1825  hasta  fines  del  28),  á  la  que  el  que  escribe  estas  líneas  perteneció 
como  estudiante  interno,  fué  recién,  después  de  su  instalación,  conver- 
tido en  cuartel  y  en  prisión  á  la  vez  do  reos  políticos.  Volvió  á  restable- 
cerse en  1853.— X  del  A. 


CAPÍTULO  TERCERO. 


Año  de  1821. 


rst.vlti  político  á  fines  do  1S20.— Los  gobiernos  de  Mendosa  y  de  San  Juan  aceiitnn  la 
invitación  del  de  Baeno?  Aires,  para  formar  an  Corgreso  General.— Gobierno 
democrático  republicano  en  Cuyo.— Organización  política  en  la  capital  de  Cuyo. 
—José  Miguel  Carrera  en  marcha  d  las  provincias  de  Cuyo:  preparativos  béli- 
cos en  ellas.— El  Colegio  de  Mendoza.— Derrota  de  las  fuerzas  Cordobesas  y  Pún- 
tanos por  las  de  Carrera;  las  de  Mendoza  atacan  la  retaguardia  del  ejército  de 
Carrera.— El  General  Morón  al  mando  del  ejército  de  Cuyo — Su  composición. 
— Combate  entre  las  fuerzas  de  Carrera  y  las  de  Morón;  muerte  de  éstr;  capi- 
tulación entre  el  Coronel  V.  Quiroga  y  Carrera.— Aspecto  de  Cuyo  despué:»  de 
la  derrota  de  fu  ejército.— Reorganización  do  ejércitos  en  Mendoza  y  San  Juan. 
—Noticia  de  la  toma  de  Lima. — El  Congreso  General.— Carrera  en  San  1  uís.— 
Organización  de  las  fuerzas  en  Mendoza  y  San  Juan.— José  Albino  Gutiérrez 
jefe  de  las  fuerzas  en  Mendoza.— Urdininea  jefe  de  las  de  San  Juan.— Movi- 
miento de  estos  ejércitos.- Carrera  en  Mendoza.— Batalla  de  la  Punta  del  Mé- 
dano.—Carrera  y  otros  jefes  prisioneros.— El  ejército  vencedor  en  Mendoza.- 
Fusilamiento  de  prisioneros —Actitud  del  ejército  sanjuanino  en  estacampafia 
— Pánico  del  pueblo  de  irán  Juan  al  acercarse  Carrera. — Pacto  del  Con>nel  V. 
Quiroga.— El  ejército  de  l'rdininea  en  la  ciudad  de  San  Juan.— Fusilamiento 
de  Carrera.— Fusilamiento  de  oficiales  de  Carrera  en  San  Juan. — Urra,  Secreta- 
rio de  Carrera.— Su  prisión.- El  (^oronel  V.  Quiroga  y  su  pacto.— Trabajos  para 
la  evasión  de  Urra.— Medidas  tomadas  por  Urdininea  para  evitarlas.— Fusila- 
miento de  Urra. — Kl  gobierno  de  Tucumán  invita  á  las  provincias  para  llevar 
una  expedición  al  Perú.— El  Gobierno  de  San  Juan  contesta  al  de  Buenos  Aires 
•obre  la  guerra  de  los  Portugueses.— £1  Gobierno  de  Aiendoza  y  los  anarquis- 
tas Aldao  y  Anzorena.— La  noticia  de  la  toma  del  Callao. — Mcndizábal  y  Mori- 
llo—El Colegio  de  Mondoza.— Los  partidos  Liberalen  y  PeZueone*.— Tarminación 
del  Gobierno  de  Gndoy-  Cruz.- Elección  de  don  Pedro  Molina  para  Gobernador. 
—Sociedad  Lancasteriana  —  El  Registro  Ministerial. 


I. 

Las  épocas  del  año  1820  adelante,  en  las  provincias  de 
Cuyo  abundan  en  acontecimientos  de  grande  importancia; 
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en  numerosos  y  trascendentales  hechos  dignos  de  flgiirar 
en  las  páginas  de  la  historia  de  la  República  Argentina. 
viéndose  en  ellos  el  desarrollo  de  nuestras  nacientes  insti- 
tuciones, la  marcha  que  viene  siguiendo  para  su  comple- 
mentación  la  gran  Revolución  de  1810. 

Aún  tenía  que  pasar  un  año  (1821)  de  la  guerra  de- 
vastadora de  montanera,  para  que  los  pueblos  argentinos, 
cansados  de  luchar  entre  sí,  exangües  y  arruinados,  entra- 
sen, continuando  todavía  en  el  aislamiento,  á  consolidar 
su  orden  interno  por  medio  de  leyes  fundamentales,  de 
\itiles  instituciones,  que  la  preparasen,  poco  á  poco,  con 
mejor  acuerdo  y  madurez,  á  restablecer  la  unión  nacio- 
nal, de  imperiosa  y  urgente  necesidad  para  continuar  la 
guerra  contra  la  Metrópoli,  en  la  que  estaban  empeñadas 
nuestra  libertad,  el  juramento  solemne  hecho  por  los  pue- 
blos del  Plata,  de  sostener  su  independencia,  y  por  último, 
el  honor  de  nuestro  pabellón. 

El  vergonzoso  motín  de  Arequito,  había  suspendido  las 
operaciones  de  ese  ejército,  cuya  misión  era  reconquistar 
del  poder  español  las  más  ricas  provincias  de  nuestro  vas- 
to territorio,  aquellas  del  Alto  Perú,  lo  que  no  podía  con- 
seguirse, sin  la  unión. 

Desde  que  apareció  el  año  de  1821,  principió  en  efecto, 
á  operarse  aquella  favorable  transformación  en  todas  las 
provincias, 

Y,  no  obstante  qué,  en  las  del  litoral  seguía  ardiente 
y  pertinaz  la  guerra  civil,  la  preponderancia  del  candi 
llaje  en  prosecución  de  llevar  adelante  sus  nefandos  pla- 
nes de  dominar  toda  la  República;  Buenos  Aires,  lastres 
provincias  de  Cuyo  y  aquellas  del  norfe,  habían  conse- 
guido, en  fuerza  de  la  enérgica  voluntad  de  los  buenos 
ciudadanos,  en  mayoría  amantes  de  la  paz  y  de  la  pros- 
peri(l¿id  de  sus  respectivas  localidades,  hacerse  mantener 
en  respeto  contra  los  avances  de  los  principales  corifeos 
de  la  anarquía.  Esta  había  sido  ya  vencida  en  algunos 
de  esos  pueblos,  y  todos  se  encontraban  fuertes  y  en  ar- 
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mas  para  resistir  la  invasión  de  los  últimos  restos  de  ván- 
dalos qne  manchaban  con  sus  crímenes  el  suelo  de  la 
patria,  que  aún  lidiaba,  coronándose  de  gloria,  contra  la 
dominación  del  poder  español  arraigado  fuertemente  en 
otras  de  las  repúblicas  hermanas. 

A  la  sangrienta  guerra  del  año  20,  sucedían  las  vías  di- 
plomáticas, los  armisticios,  los  convenios,  los  tratados,  las 
tentativas  de  volver  ala  unión  nacional,  las  convocatorias 
de  Delegados  de  los  pueblos  al  efecto,  y  en  fin,  al  empleo 
de  todos  aquellos  medios  que  nos  llevaran,  con  eficacia, 
á  asegurar  el  orden  y  paz  pública.  Comenzaba  á  vislum- 
brarse una  época  feliz,  que  por  último  apareció;  pero  cuya 
duración  por  desgracia,  fué  de  rápidos  instantes,  atendi- 
da la  larga  vida  de  los  estados. 

Ya  á  mediados  de  ese  mismo  año  las  provincias  del  li- 
toral habían  celebrado  los^ratados  del  Pilar,  que  detuvie- 
ron  por  un  momento  la  lucha  fratricida  para  recomenzarla 
con  nuevo  furor,  quebrantándolos  con  la  más  escandalosa 
lala^fé. 

En  efecto,  los  gobernadores  signatarios  de  ese  tratado 
con  el  de  Buenos  Aires,  á  saber,  López,  de  Santa  Fé  y  ^^'*'^*t«^-  ^'^ 
Ramírez,  de  Entre  Rios,  á  pretexto  de  asegurar  la  trauqui-  A/ui^y/:«iH 
lidad,y  el  orden,  perturbados  accidentalmente  en  la  pri- •^'^  Z^^^^^^*^*' 
mera  de  esas  provincias,  por  el  levantamiento  en  la  Villa 
de  Lujan  de  sus  fuerzas  al  mando  del  Brigadier  General 
don  iMiguel  Estanislao  Soler,  él  á  la  cabeza,  invadieron, 
de  sorpresa,  el  territorio  de  ella  en  medio  de  la  más  pro. 
funda  paz,  en  el  ejercicio  de  las  más  francas  relaciones, 
llegando  hasta  las  puertas  de  la  misma  capital,  después  de 
liaber  en  el  tránsito  talado  los  campos,  robado  las  propie. 
(lados,  degollado  sus  indefensos  habitantes  para  venir  á 
imponer  á  la  heroica  y  culta  ciudad  de  Buenos  Aires,  le- 
vantando contra  ella  la  campaña,  un  Gobernador,  que  el 
pueblo  no  había  elegido,  ni  quería  admitir,  mucho  monos, 
á  la  otra  condición  que  se  le  agregaba,  de  asociar  á  aquel 
la  destructora  influencia  de  don  José  Miguel  Carrera. 
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Tiil  es,  en  resumen,  lo  que  dice  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires  en  su  Manifiesto  delj^^e  Juljode  1820,  pasado  en 
Circular  á  las  demás  provincias,  justificando  la  actitu<l 
enérgica  que  se  veía  obligado  á  tomar  de  resistir  la  fuerza 
con  la  fuerza  para  salvar  la  provincia  de  tan  vandálico 
atentado,  de  tan  traidora  violación  de  la  fé  de  los  trata- 
dos. Expresa  allí  mismo,  que  el  fin  ostensible  de  esa  nueva 
guerra,  era  ¿ipoderarse  de  Buenos  Aires,  centro  abundante 
de  los  recursos  para  que  don  José  Miguel  Carrera  llegase 
á  conseguir  llevar  á  cabo  su  antiguo  plan  de  apoderarse 
por  la  fuerza  del  poder  supremo  en  Chile,  su  patria,  com- 
prometiendo así  la  paz,  el  honor  de  la  República  Argen- 
tina, la  independencia  de  aquella  y  toda  la  América  del 
Sud.  Y  concluía  tan  importante  documento,  con  el  notable 
parágrafo  siguiente: 

«  Está  visto  que  los  tratados  del  Pilar  no  era  el  único 
objeto  á  que  aspiraba  el  gobierno  de  Santa  Fé,  pues  diri- 
gido y  movido  por- CaiTera,  adelanta  sus  pasos,  á  conti 
nuar  la  misma  guerra  y  divisiones  que  se  procuraron  cor- 
tar por  aquellos,  debiendo  esperarse  el  mismo  fruto  de 
otro  cualquiera,  que,  con  posterioridad,  se  celebren,  por 
mas  bien  meditados  y  arreglados  que  sean.  Solo,  pues, 
la  autoridad  y  representación  nacional  de  todas  las  pro- 
vincias será  capaz  de  poner  término  alas  aspiraciones  de 
aquel  territorio,  sin  que  los  demás  experimenten  los  danos 
y  perturl)aciones  que  les  causa,  especialmente  esta  pro 
vincia  que,  por  inmediata,  sufre  primero  que  todas,  los 
fimestos  efectos  de  su  rivalidad.  V.  S.  por  su  representa 
ción,  dignidad  y  obligaciones,  tiene  la  de  disponer  por 
su  parte,  cooperar  y  esforzar  á  que  sin  pérdidas  de  instan 
tes  y  con  la  mayor  prontitud  [)0sil)le,  se  nombren  los  re 
presentantes  nacionales  de  esa  Provincia,  para  que  uuido> 
en  Congreso,  traten  de  íljar  la  suerte  del  país,  dirimiendo 
las  pretensiones  de  Santa  Fé,  restableciendo  el  orden 
bcijo  la  forma  que  se  crea  más  conveniente  y  restituyendo 
ala  nación  el   honor  y  respetabilidad  que  se  le   ha  des- 
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lustrado  en  los  acontecimientos  de  todo  el  presente  año 
por  los  autores,  medios  y  circunstancias  de  que  V.  8. 
debe  estar  instruido  por  los  papeles  públicos  que  hasta  esta 
fecha  los  han  relacionado;  no  debiendo  tampoco  perder 
de  vista  el  aplicar  todo  su  influjo,  mediación  y  auxilie»:? 
para  suspender  y  cortar  la  presente  contienda  de  armas; 
pues  tranquilizada  esta  Provincia  y  puesta  en  la  libertad 
que  le  corresponde,  será  la  primera,  no  solo  á  mandar  sus 
representantes  al  Congreso  General,  sino  también  á  pro 
mover  por  cuantos  medios  estén  á  sus  alcances,  el  que 
aquel  se  realice  para  imponer  á  los  enemigos  exteriores 
en  las  aspiraciones  que  acaso  estarán  formando,  con  oca 
sión  de  nuestras  divisiones  intestinas;  arrojar  al  que  ocupa 
las  provincias  del  Peni,  dando  impulso  á  nuestros  ejércitos, 
y  presentar  á  las  naciones,  el  edificio  social  de  la  nuestra, 
de  modo  que  concille  los  respetos  y  estimación  á  que  so- 
mos tan  justamente  acreedores,  por  la  dignidad  de  hom 
bres  libres,  por  nuestros  esfuerzos  é  independencia  jurada. 
Este  Cabildo  no  duda  un  momento  de  que  V.  S ,  pene- 
netrado  de  la  importancia  de  todo  cuanto  vá  sucintamente 
expuesto,  tendrá  la  bondad  de  tomar  un  interés  particu- 
lar en  la  verificación  del  Congreso  y  cesación  de  la  actual 
guerra,  contestándole  sobre  ambos  puntos  á  la  mayor  bre- 
vedad para  las  ulteriores  gestiones  que  deban  practi- 
carse.:* (*) 

Los  acontecimientos  que  á  ese  siguieron,   los  dejamos 
narr¿idos. 


(*)  Ix>8  cabiltlantes  que  suscribieron  ese  manitiesto,  f iieron :  (i(»n 
Norl>erto  Dolz,  don  Juan  !3aatÍ9ta  Castro,  don  Miguel  del  Mármol  1  ba- 
rróla, doD  Jote  Tomás  Isasi,  <Iou  Kamón  Villanueva,  don  Jorge  Terrada, 
don  KrADCiaco  de  Santa  Coloma,  don  Laureano  Ruüao  y  don  Ventura 
Ignacio  Zavaleta.— A^  del  A, 


400  RECUERDOS  HISTÓRICOS 


IL 


Entrado  el  aüo  de  1821,  se  proseguían  los  trabajos  por 
parte  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  para  la  reunión  de  un 
Congreso  General,  que  hiciese  terminar  cuanto  antes  la 
guerra  que  el  del  Entre-Ríos,  unido  al  de  Santa  Fé,  conti- 
nuaban en  suscitarle  y  llevarle  hasta  las  puertas  de  la  ca- 
pital; con  sus  deliberaciones,  sus  prontas  y  eficaces  medi- 
das, reunidos  los  pueblos  por  medio  de  Delegados,  consi 
guiesen  traer,  al  fin,  á  toda  la  República  á  una  completa 
paz,  ocupándose  de  la  organización  política  y  de  la  me- 
jora de  sus  instituciones. 

Hemos  dicho  que  las  Provincias  de  Cuyo  y  algunas  del 
Norte,  respondían  con  la  más  franca  decisión  á  ese  lia- 
nianiiento,  en   el    interés  también  ellas,  de  asegurar  el 
orden  interno,  la  unión  entre  sí  y  el  incremento  de  su  ri 
í pieza  territorial. 

Distinguíase,  entre  todas,  la  de  Mendoza,  gobernada 
(tironees  por  el  doctor  don  Tomás  Godoy  Cruz,  patriota 
distinguido,  superior  hombre  de  estado,  de  raros  talentos 
y  de  una  vasta  y  variada  instrucción;  uniéndose  á  Buenos 
Aires,  en  sus  salvadores  propósitos  y  ofreciéndole  la  coo- 
peración mas  activa  en  hacer  triunfar  la  buena  causa. 

El  gobernador  de  Entre-Ríos,  éntrelos  muchos  pretexto» 
<|ue  [íonía  en  juego  para  seguir  hostilizando  á  Buenos  Ai- 
res, tué  uno  el  de  acusarlo  de  connivencia  con  el  Brasil, 
por  dejarlo  apoderarse  del  vasto  territorio  Orient¿iI.  El  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  en  defensa  de  su  honor  y  dignidatl 
«ofendidas,  respondió  á  tan  atroz  cargo,  denunciándolo  á 
las  Provincias  hermanas  y  haciendo  ante  ellas  la  más  ple- 
na Jnstiíicación  de  sus  aCtos.  Véase  como  contestó  el  de 
Men<l()za  á  osa  circular. 

« i¿\w  el  gobierno  íntimamente  persuadido  de  la  justicia 


* 


SOBRE  LA  PROVINCIA   DK   CUYO  401 


con  que  se  sincera  de  los  cargos  que  le  forraa  el  gobierno 
(le  Entre  Ríos,  á  quien  con  esta  fecha,  se  le  escribe,  inclu- 
yéndole la  circular  de  31  de  Diciembre,  que  V.  S.  se  sirvió 
dirigirme,  agregándole  varias  reflexiones  que  se  han  crei- 
(io  conducentes  á  desvanecer  la  idea  de  connivencia  de 
ese  gobierno  con  el  del  Brasil:  á  que  desista  de  repetir  las 
crueles  escenas  de  la  guerra  civil  que  han  bañado  en  san- 
gre esas  vastas  campañas ,  que  han  hecho  perder  la  moral 
interior  de  las  provincias  y  el  crédito  exterior  ante  las  na- 
ciones espectadoras;  que  aniquila  el  país  y  le  reducen  á 
un  estado  de  nulidad  é  impotencia  para  obrar  lo  mismo 
que  se  solicita,  cuando  la  autoridad  competente  resuelva 
aquella  operación.  En  consecuencia,  se  le  persuade  a  que 
concurra  al  Congreso  General  para  tratar  sobre  sus  pre- 
tensiones y  para  que  allí  deduzca  los  agravios  que  se  le 
hayan  inferido  por  el  sistema  político  de  esa  Provincia.» 

«  Cuente  V.  S.  que  esta  Provincia  trabajará  incesante- 
mente al  objeto  de  poner  término  á  la  guerra  desastrosa 
con  que  aflije  á  esa  Provincia,  y  hasta  borrar  las  sendas 
que  la  anarquía  ha  formado  en  sus  criminales  marchas. » 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchas  años. — Mendoza,  Enero 
13  de  IS21,— Tomás  Godoy  Cruz, —Señor  Gobernador  In- 
tendente de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. » — (A.  G.) 

Pero,  aún  fueron  más  explícitas  en  su  entusiasta  deci- 
sión por  la  causa  que  defendía  Buenos  Aires  en  aquellas 
circunstancias,  que  era  la  de  la  independencia  de  Sud 
América  y  la  de  la  unión  y  paz  de  la  República,  en  las 
notas  que  en  la  misma  fecha  dirigieron  á  aquel  gobierno 
el  Cabildo  y  la  H,  Junta  de  Representantes  de  Mendoza 
respondiendo  á  aquella  misma  circular  de  31  de  Diciem- 
bre último  á  que  se  refiere  la  que  acabamos  de  copiar. 
Rechazaban,  del  mismo  modo  que  lo  hacía  el  gobernador 
Godoy  Cruz,  el  calumnioso  cargo  del  de  Entre  Rí<»s,  Ra- 
mírez, contra  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  su  supuesta 
connivencia  con  el  del  Brasil  dejándolo  apoderarse  de 
nuestra  provincia  de  la  Banda  Oriental;  y  agregaban,  la 

26 
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convicción  en  que  estaba  el  pueblo  de  Mendoza,  su  comi- 
tente, de  la  urgente  necesidad  sentida  por  la  República,  de 
reunir  en  Congreso  General,  que  dirimiese  cuanto  antes, 
todas  esas  cuestiones  de  mezquinos  celos  locales,  todos 
esos  odios  de  unas  provincias  con  otras,  odios  hechos  cada 
vez  más  profundos,  á  medida  que  parecía  perpetuarse  la 
sangrienta  guerra  fratricida  en  que  estaban  envueltas,  des- 
atendiéndose aquella  de  la  independencia,  en  posesión  los 
españoles  de  nuestro  territorio  en  el  Alto  Peni,  j  amena- 
zando invadir  las  de  Salta,  iiijwy  y  Tucumán;  y  concluían 
por  decir,  que  se  encontraban  resueltamente  dispuestas  á 
prestar  la  más  franca  y  activa  cooperación  á  tan  impor- 
tantes fines,  no  omitiendo  ningún  género  de  sacrificios. 

Debido  es  reproducir  en  este  lugar,  como  un  merecido 
recuerdo,  los  nombres  de  los  honorables  miembros  de  am 
bas  corporaciones,  que  suscribieron  esos  despachos. 

En  la  de  la  H.H.  Junta  de  Representantes,  fueron  los  se- 
ñores don  Bruno  García,  licenciado  don  Manuel  Ignacio 
Molina,  don  Clemente  Godoy,  don  Ignacio  Boinbal,  don 
Justo  Correa. 

En  la  del  ilustre  Cabildo:  don  José  Vicente  Zapata,  don 
Blas  José  Domínguez,  don  Nicolás  Guiñazú,  don  Melchor 
Corvalán,  don  Agustín  Videla  Ortiz,  don  José  María  de 

Rey  na. 

Éu  30  del  mismo  mes  de  Enero,  el  Gobernador  de  Men- 
doza acusa  recibo  á  un  despacho  del  de  Buenos  Aires  de 
fecha  18  del  referido,  que,  por  el  contenido  de  Uil  contes- 
tación, creemos  propio  de  este  lugar  insertarla.  Como  se 
verá,  continuaba  en  ser  inculpado  este  último,  de  tramas 
con  el  Brasil  para  posesionarse  de  la  Banda  Oriental. 

;  Tengo  ala  vista  la  circular  de  V.  S.  fecha  18  del  co- 
rriente, en  la  que  detalla  aún  más  secretamente,  los  datos 
v  razones  que  contenía  la  del  31  del  próximo  pasado  Di- 

t'ieiiibre. 

«  La  marcha  del  gabinete  del  Brasil  desde  la  invasión  a 
Montevideo  y  Banda  Oriental,  lia  sido  tan  conocida  en  sus 
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objetos,  que  solo  aquellos  genios  nacidos  para  el  oprobio 
de  su  país,  podían  interpretarla  salvando  la  tendencia  á  una 
dominación  í!;radual  de  todos  estos  países.  Por  lo  mismo,  al 
paso  que  V.  S.  no  omite  medio  de  poner  á  esa  provincia  en  el 
punto  de  vista  que  debe  ser  considerada  y  á  remover  toda 
sospecha  que  pueda  serla  perjudicial,  dígnese  V.  S.  conti- 
nuar aplicando  los  que  conduzcan  al  orden,  en  lo  que,  la 
<le  mi  mando,  coadyuvará  con  la  sinceridad  y  empeño  que 
le  inspira  su  amistad  y  el  vivo  sentimiento  de  las  desgra- 
cias y  conflictos  que  acaba  de  experimentar. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Mendoza,  Enero 
30  de  1821. — Tomás  Godoy  Cruz.—Señor  Gobernador  sus- 
tituto de  Buenos  Aires. — (A.  G.) 


III. 


La  provincia  de  San  Juan  no  fué  menos  celosa  que  su 
vecina  y  hermana  la  de  Mendoza,  en  adherirse  al  plan  de 
reorganización  á  que  la  invitaba  Buenos  Aires,  ala  par  de 
las  demás.  Veamos  como  respondió,  por  su  parte,  á  ese 
llamamiento. 

«  AI  paso  que  le  ha  sido  muy  sensible  á  esta  Municipali- 
dad el  legado  de  siniestras  maquinaciones  con  que  los  ene- 
migos rivales  de  esa  benemérita  Provincia  han  podido 
sorprender  al  Sr.  General  Ramírez,  hasta  el  extremo  de  em- 
peñarlo en  minar  la  tranquilidad  de  las  provincias,  por 
oficio  circular  á  que  se  refiere  su  honorable  nota  de  31  de 
Diciembre  de  1820,  se  lisongea  también  de  que  no  hayan 
llegado  á  ella  por  el  expresado  oficio,  las  funestas  seduc- 
<^iones  de  referencia,  que  nada  valdrán  al  concepto  de  esta 
Municipalidad,  mientras  tengan  por  objeto  desquiciar  la 
quietud  y  buena  armonía  entre  pueblos  hermanos,  hasta 
-que  pueda  afianzarse  más  sólidamente,  por  las  delibera- 
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ciones  del  Congreso  Nacional,  con  lo  que  tiene  el  honor  de 
contestar  á  su  enunciada  nota. 

'  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Sala  Capitular  de 
San  Juan  y  Enero  18  de  1821. — Tadeo  Rojo.—  Victorino  Or- 
tega.—Pedro  Lúeas  Echagaray.  —  Jacinto  Sáncliez.— Fer- 
nando Cano.— Manuel  de  la  Torre. — Juan  de  Echagaray.— 
Javier  de  üwa.— Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.» 

Los  caudillos  en  armas  del  litoral  de  la  República,  Ló- 
pez, Ramirez,  Carrera  y  otros,  no  desistían  pues,  como  se 
revela  de  la  precedente  nota,  de  dirigirse  á  los  Gobernado- 
res délas  provincias  del  interior,  j  muy  particularmente á 
las  de  Cuyo,  concitándolos  á  entrar  en  sus  planes  libertici- 
das, en  su  odio  á  Buenos  Aires,  para  impedir  la  reunión  del 
Congreso  General  de  la  Nación  y  continuar  así,  perpetuando 
el  desorden,  el  aislamiento  con  la  federación  á  su  modo* 
En  cuanto  á  Cuyo,  había  en  el  procedimiento  de  aquellos,, 
la  siniestra  mira  de  que  se  prestasen  sus  autoridades  á  de- 
jar libre  paso  á  las  hordas  del  caudillo  chileno  don  José 
Miguel  Carrera,  por  sus  respectivos  territorios,  trasmon- 
tar los  Andes  y  llevar  á  la  República  vecina  la  guerra 
civil. 

Pero  las  provincias  de  Cuyo,  bien  apercibidas,  como  esta- 
ban de  esta  insidiosa  conducta,  cuidadosas  de  la  seguri- 
dad, bienestar  y  orden  de  ellas  mismas,  resistían  con  t(>da 
energía  tales  solicitudes.  Sabían  bien  que  Carrera,  para 
lograr  su  empresa,  fijaría  en  el  vasto  y  rico  Cuyo  su  cuar- 
tel general,  á  objeto  de  levantar  y  organizar  un  crecido 
ejército,  bien  disciplinado  y  pertrechado,  con  que  invadirá 
Chile.  Sabían  que  ese  caudillo,  llevando  consigo  la  mon- 
tonera que  dejaba  devastada,  ensangrentada  la  campaña 
de  Buenos  Aires,  iría  allí  á  ejercer  iguales  actos  de  barba- 
rie, arruinaría  esos  pueblos  para  hacerse  de  hombres  y  de 
recursos,  descargaría  todo  el  peso  de  su  arbitrariedad  y 
venganza  sobre  la  inocente  provincia  de  Mendoza,  en 
donde  habían  sido  ejecutados  sus  hermanos  Juan  José  y 
Luís,  tres  años  antes. 
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Tenían,  pues,  los  tres  pueblos  de  Cuyo  que  resistir  ar- 
mados, unidos  en  una  sola  masa,  hasta  morir,  la  invasión 
•de  Carrera,  que  apresuradamenle  se  preparaba  en  el  lito- 
ral. Estaba  en  el  interés  de  su  existencia,  de  su  libertad» 
<lel  honor  y  paz  de  la  República,  impedir  á  todo  trance  el 
paso  por  su  territorio,  de  ur\as  hordas  que  llevaban  la 
guerra  contra  la  de  Chile,  vecina,  aliada  é  independiente, 
•con  la  que  estábamos  en  la  más  estrecha  amistad  y  bue- 
nas relaciones,  lidiando  juntas  para  dar  libertad  al  Perú, 
resistir  con  todos  sus  esfuerzos  acto  tan  vandálico,  infrac- 
•ción  tan  flagrante  y  escandalosa,  de  las  más  terminantes 
prescripciones  del  derecho  internacional. 

Por  eso,  pues.  Cuyo,  como  lo  hemos  dicho  antes,  tenía 
<\\ie  formar,  en  estas  emergencias,  una  causa  común  con 
Buenos  Aires,  que  resistía  por  su  lado  la  empresa  de  los 
■caudillos,  de  mantener  aisladas  las  Provincias  para  mejor 
dominarlas,  de  esquilmarlas  para  auxiliar  á  Carrera  en  su 
invasión  á  Chile.  Por  eso,  esos  pueblos  respondían  con 
íirrae  decisión  al  llamamiento  que  entonces  les  hacia  la 
heroica  Buenos  Aires  para  reunir  el  Congreso,  constituir  la 
Nación,  levantarla  al  rango  y  poder  que,  por  sus  glorio- 
sos antecedentes,  merecía  entre  las  demás  del  mundo. 


IV. 


El  gobierno  de  Mendoza  decía  al  de  Buenos  Aires,  con 
fecha  30  de  Enero  de  1821,  quedar  instruido  de  los  justos 
motivos  que  habían  impedido  la  marcha  délos  Diputados 
<le  esta  Provincia  al  Congreso  General  que  iba  á  reunirse 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  que  sentía  vivamente  los  inci- 
dentes que  le  expresaba  haber  sobrevenido,  causando  la 
demora  de  esa  augusta  reunión,  de  la  que  debía  espe- 
rarse el  completo  remedio  de  los  males  que  afligían  á  la 
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patria,  y  que,  por  lo  demás,- debía  estar  seguro  el  gobierno 
de  Buenos  Aires,  que  el  de  Mendoza,  jamás  se  haría  el 
agravio  de  interpretar  en  esos  pasos  la  intención  de  diri- 
girlos á  paralizar  el  efecto  de  una  medida  á  que  había  in- 
vitado el  de  Buenos  Aires,  con  lanta  eficacia  y  cuya  ne- 
cesidad no  podía  á  nadie  ocultarse. 

Entre  tanto,  las  Provincias  de  Cuyo  marchaban  con  rapi- 
dez mejorando  su  régimen  interno  en  útiles  instituciones, 
en  buenas  leyes  orgánicas,  en  convenientes  reglamentos 
para  todos  los  ramos  de  la  administración  pública.  Se  ha 
visto  que  ya  en  esa  fecha,  entrando  el  ano  21,  Mendoza 
tenía  una  Junta  de  Representantes,  poniéndose  así  en  prác- 
tica y  de  una  manera  completa  la  organización  políiica 
de  la  Provincia  bajo  el  sistema  democrático  republicano- 
federal.  Tenía  constituidos  los  tres  poderes:  legislativo, 
ejecutivo  y  Judicial. 

Muy  luego  siguió  la  Provincia  de  San  Juan  en  adoptar 
este  mismo  régimen,  y  la  de  San  Luís  algún  tiempo  des- 
pués. {>c  ) 

Empero  la  marcha  rápida  de  los  acontecimientos  polí- 
ticos, que  parecía  se  empujaban  unos  á  otros,  por  salir 
adelante,  nos  obliga  á  prestarles  preferente  atención  en  la 
narración,  dejando  para  su  oportunidad  los  que  se  rela- 
cionan, los  que  son  el  resultado  de  las  artes,  de  la  paz,  del 
celoso  empeño  de  los  gobiernos  y  de  los  ciudadanos  en 
abrir  anchas  vías  á  todo  progreso,  á  toda  mejora. 


V. 


En  el  mes  de  Febrero,  emprendió  ya  Carrera  sus  mar- 
chas sobre  Cuyo,  atravesando  las  Pampas,  arrastrando, 
desde  las  Provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  cuantos 
foragidos  acudían  á  alistarse  bajo  su  sangrienta  y  devas- 
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tadora  ensena.     Gran  número  de  mujeres  seguían  á  estos 
vándalos. 

En  los  primeros  días  del  siguiente  mes  de  Marzo,  ellos 
aparecieron  en  la  frontera  Sud  de  la  Provincia  de  Cór- 
doba, y  concitaron  la  alarma  de  su  Gobernador  don  Juan 
Bautista  Bustos,  quien,  en  el  acto,  se  puso  al  frente  de  sus 
tropas,  y  salió  á  rechazar  esa  bárbara  invasión,  dando 
aviso  de  ello,  al  mismo  tiempo,  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  (*) 

Pero,  entre  tanto  que  el  Gobernador  de  Córdoba  salía  de 
la  capital  de  la  Provincia  el  3  de  Marzo,  á  contener  á  Ca- 
rrera, este,  atravesando  el  territorio  de  la  misma,  en  su 
parte  Sud,  entraba  con  su  vandálica  expedición  por  el 
Oriente  del  de  la  Provincia  de  San  Luís,  llegando  hasta  la 
Villa  de  San  José  del  Morro,  el  (5  ó  7  del  mismo  mes. 

Apenas  tuvo  aviso  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  San  Luís, 
de  tan  cercano  como  amenazante  peligro,  se  dirigió  al 
Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  dándole  parte  de  ella  y 
manifestándole,  al  mismo  tiempo,  la  resolución  en  que  es- 
taba la  Provincia  de  repeler  con  la  fuerza  la  montonera 
de  Carrera,  contando,  como  contaban,  con  el  valor  y  pa- 
triótica decisión  de  sus  milicias.  (**) 


(*)  c  Por  repetidos  partes  del  Comandante  de  la  Villa  de  la  Concepción, 
sé  que  el  perturbador  don  José  Miguel  Carrera,  se  acerca  á  esta  Provincia 
con  la  gente  de  linea  que  le  acompaña  y  crecido  número  de  indios. 
EHte  acontecimiento  me  obliga  á  salir  en  persona  para  la  frontera  del 
Sud,  con  la  fuerza  que  me  parece  necebaria,  á  contener,  y  acaEO  á  escar- 
mentar sus  miras  ambiciosas.  Hoy,  pues,  me  pongo  en  marcha.  De 
sus  resultados  tendré  el  honor  de  instruir  á  V.  E.  Entre  tanto,  queda 
encargado  del  Gobierno  de  la  Provincia,  por  nombramiento  de  la  Cor- 
poración que  la  reprej^enta,  el  Teniente   Coronel  don  Francisco  Bedoya. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.— Córdoba  8  de  Marzo  de  1821.-— 
Juan  Bautista  Bustos, — Tomás  Montano,  Secretario.— Exmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  > — (  A.  G.) 

(  **  )  Parecería  una  quimera  creer  que  el  desnaturalizado  Carrera,  ese 
genio  del  mal  y  de  la  desolación  de  tantos  pueblos,  desde  el  interior  de 
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Mientras  eso,  las  Provincias  de  Mendoza  y  San  Juan,  al 
aviso  dado  por  el  Gobierno  de  San  Luís,  de  pisar  ya  Ca- 
rrera el  territorio  de  esta,  y  que  su  Gobernador  don  José 
Santos  Ortíz,  había  salido  en  persona  al  mando  de  las  mi- 
licias á  resistir  esa  invasión;  apresuraron  más  la  organi- 
zación y  aprestos  de  sus  respectivas  fuerzas  para  ponerlas 
inmediatamente  en  campaña. 

La  primera  de  aquellas  hizo  salir  en  los  primeros  días  de 
Marzo  una  división  de  las  tres  armas  al  mando  del  Coro- 
nel don  José  León  Domínguez,  quien,  como  hemos  dicho, 
se  había  retirado  al  país  de  su  nacimiento,  Mendoza,  ne 
gándose  á  entrar  en  el  motín  del  ejército  auxiliar  del  Peni 
en  Arequito,  y  en  el  que  era  gefe  del  batallón  núm.  9.  Esa 
división  era  la  vanguardia  del  ejército  mendocino,  que  se 
situó  en  la  Barranquita,  lugar  entre  los  territorios  de  San 
Luís  y  Córdoba,  camino  de  postas  á  Buenos  Aires.  (*) 


las  Pampas,  á  donde  se  había  refugiado,  fuese  capaz  de  concebir,  en  me- 
dio de  su  conocida  debilidad,  el  aventurado  y  temerario  proyecto  de 
invadir  el  pueblo  de  San  Luís,  mal  armados  y  peor  municionados.  Pero 
ello  es  ya  un  hecho  que  no  puede  dudarse,  ni  poner  en  cuestión  sn  te- 
meridad. 

«  Don  José  Miguel  Carrera,  está  ya  más  acá  del  Morro,  desde  ayer, 
situado  á  menos  de  diez  leguas  que  ocupaban  nuestras  milicias  armadas 
en  número  de  más  de  quinientos  hombres,  decididos  á  no  sufrir  los  ho- 
rrores que  ese  monstruo  cometió  en  Rojas  y  demás  lugares  que  han  te- 
nido la  desírracia  de  ceder  á  su  fuerza  destructora.  Créame  V.  E.,  que 
el  coraje  y  resolución  en  que  están  nuestras  milicias,  es  capaz  de  poner 
el  último  término  á  las  aventuras  en  que,  favorecido  Carrera  de  la  for- 
tuna, que  no  siempre  protege  la  justicia  de  las  causas,  ha  inferido  á  toda 
la  nación  males  incalculables.  Quizá  su  suerte  quede  decidida  dentro 
d(»  pocas  horas,  y  U  fortuna,  cansada  de  sus  abusos,  ponga  en  nuestras 
manos  esa  horda  de  bandidos  que  él  capitanea,  y  su  propia  persona. 

<  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — San  Luís,  8  de  marzo  1821.— 
Exuio.  Sr. — Manuel  Herrera^  José  Leandro  Cortés. —  Tomás  Gatica.— 
Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  > — (  A.  G.  ) 

(•)     «Al  recibo  de  la  nota  de  V.  S.  de  10  de  Febrero  último,  ya  esta- 
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VI. 


Hagamos  por  un  momento,  un  paréntesis  á  los  sucesos 
<1e  la  guerra  para  ocuparnos  de  los  rápidos  progresos  que 
hacia  el  Colegio  Nacional  de  Mendoza  por  este  tiempo. 
Nos  ajustamos,  al  hacerlo,  al  orden  cronológico  que  segui- 
mos en  la  relación  de  los  acontecimientos  de  esa  época. 

Con  motivo  del  desembarco  en  las  costas  del  Bajo  Perú 
del  ejército  libertador  al  mando  del  general  San  Martín, 
le  fué  levantada  su  confinación  en  Mendoza,  al  Padre  de 
la  Buena  Muerte,  Espinosa,  Catedrático  de  Matemáticas 
en  dicho  Colegio,  de  quien  hemos  hablado  en  otro  lugar. 
Dimitiendo  su  puesto,  marchó  á  Chile,  dejando  la  Cátedra 
vacante,  con  gran  sentimiento  de  todo  el  Colegio. 

Entonces  fué  necesario  proveer  inmediatamente  el  ser- 
vicio de  ella  con  persona  de  no  menos  saber  y  ciencia  que 


han  justificados,  en  parte,  los  anuncios  que  ella  contiene  sobre  los  conn- 
tos  que  redoblan  con  esfuerzo  los  autores  de  la  anarquía. 

«Las  últimas  noticias  recibidas  de  San  Luis,  con  fecha  28  del  mismo, 
anuncian  estar  ya  muycerca  de  su  frontera  el  caudillo  Carrera,  y  que  el 
Gobernador  salía  á  campaña  el  primero  de  este  para  rechazarlo.  En 
-conpecuencia,  se  ha  auxiliado  á  San  Luís  con  armas  y  municiones:  se  ha- 
•cen  aquí  los  preparativos  necesarios  para  la  defensa,  y  no  se  omitirá 
medio  alguno  que  esté  á  nuestros  alcances  para  precaver  á  la  Provincia 
de  las  incursiones  y  males  que  la  amenazan. 

cNo  debe  V.  S.  dudar  un  punto,  que  penetrado  este  Gobierno  de  los 
intereses  generales  y  coiiveniencia  del  y>aÍ8,  nada  apetece  con  más  veras, 
que  la  consonancia  en  las  operaciones  de  todos  los  pueblos  y  en  particu- 
lar de  esa  Provincia,  para  el  exterminio  de  los  malvados,  que  por  tanto 
tiempo,  han  logrado  arrebatarnos  el  orden  y  tranquili<lad  que  nos  regían. 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años— Mendoza,  Marzo  3  de  1821. — Tomás 
Godoy  Cruz. — Señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires. »— (A.  G.) 
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eí  que  acababa  de  dejarla.  Y  á  fé,  que  en  esto  las  autori- 
dades y  Junta  Protectora  del  Establecimiento,  manifesta- 
ron constantemente  un  celo  y  estímulo,  dignos  del  impor- 
tante objeto  á  que  los  consagraban  con  preferencia  y 
especial  conato. 

Afortunadamente  se  encontraba  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  el  sabio  que  se  buscaba  para  confiarle  la  Cátedra  de 
Matemáticas  del  Colegio  de  Mendoza,  y  en  el  acto  fué  so- 
licitado. El  era  Mr.  Lozier,  célebre  matemático,  sobre 
todo,  que  se  encontraba  en  dicha  capital,  en  la  posición 
que  merecían  sus  raros  talentos  y  su  vasta  instrucción  en 
esa  ciencia.  Miembro  de  la  Sociedad  de  ciencias  físicas  y 
de  matemáticas,  fué  nombrado  para  desempeñar  varias  co- 
misiones. En  una  vez  con  S.  S.  Senillosa  y  doctor  don  Vi- 
cente  López,  para  aconsejar  sobre  la  adopción  é  indicación 
de  las  mejores  obras  para  el  estudio  de  las  matemáticas 
puras  y  trascendentales  y  de  ciencias  físicas  ó  materiales- 
También  fué  encargado  en  unión  con  los  señores  socios 
Díaz  y  Muñoz,  para  proponer  la  determinación  de  nues- 
tras medidas,  deducidas  de  un  arco  del  Meridiano  (*). 

Admitida  por  Mr.  Lozier,  la  propuesta  que  le  hizo  la 
.Tunta  Protectora  del  Colegio  de  Mendoza,  previo  acuerdo 
de  la  Municipalidad  de  la  misma  Provincia,  para  regen- 
tear la  Cátedra  de  Matemáticas,  se  puso  luego  en  marcha, 
y  arribando  al  destino,  púsose  en  efecto,  al  frente  de  ella. 
Fué  recibido  con  aplauso  por  parte  de  las  autoridades,  de 
los  superiores  del  Colegio  y  de  sus  discípulos.  Adelanta- 
dos éstos  bajo  la  dirección  del  Padre  Espinosa,  hasta  las 
secciones  cónicas,  el  nuevo  catedrático  los  llevó  hasta  la 
astronomía,  dándoles,  al  mismo  tiempo,  como  agregado, 
lecciones  de  física.  Regaló  al  Colegio  un  excelente  teles- 
copio y  una  máquina  eléctrica  para  experimentos,  muy 
completa,  cuyos  instrumentos,  cerrado  el  establecimiento 


(•)     «La  Abeja  Argentina»,  n.  13,  toui.  2.**,  pág.  151  y  168. 
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por  los  Gobiernos  posteriores  á  la  caída  del  Presidente  Ri- 
vadavia,  se  depositaron  en  la  Biblioteca  Pública  de  Men- 
doza, en  donde  los  hemos  visto  hasta  el  año  de  1860. 

Mr.  Lozier,  acabado  el  primer  Colegio  de  Mendoza  á 
principios  de  1823,  con  motivo  de  escasez  de  fondos  y  de 
haber  marchado  á  Buenos  Aires,  los  discípulos  que  allí 
habían  terminado  sus  estudios,  para  graduarse  en  su  Uni- 
versidad, continuando  solo  con  la  instrucción  de  los  exter- 
nos, se  dirigió  á  Chile,  internándose  á  poco  tiempo,  á  la 
Araucánia.  Allí  ha  vivido  muchos  años,  entre  aquellos 
indios,  llevando  una  vida  enteramente  aislada,  como  la 
de  un  filósofo  de  la  antigüedad,  no  por  cierto  de  los  de  la 
secta  de  Epicúreo. 

También  llegó  á  Mendoza,  á  fines  de  1821,  el  distinguido 
literato  cordobés,  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  hacién- 
dose luego  cargo  en  el  Colegio  Nacional,  de  la  Cátedra  de 
filosofía,  que  antes  desempeñaba  su  Rector  y  Cancelario 
don  José  Lorenzo  Guiraldez.  Pero  dejaremos  para  su 
tiempo  y  lugai*  este  hecho  y  otros  más  que  conciernen  al 
ilustre  poeta  y  filósofo,  durante  su  residencia  en  aquella 
ciudad. 


VII. 


Hemos  dejado  á  Carrera,  con  sus  hordas,  invadiendo  la 
provincia  de  San  Luís,  y  cercado  por  decirlo  así,  de  las 
divisiones  de  Córdoba,  picándole  la  retaguardia;  de  la  de 
aquella,  al  mando  de  su  Gobernador  don  José  Santos  Or- 
tíz,  saliéndole  al  encuentro  por  el  frente;  y  detrás  de  este, 
la  de  Mendoza  á  las  órdenes  del  Coronel  Domínguez.  Esto 
acontecia  á  principio  de  Marzo. 

El  caudillo  chileno,  en  tal  situación,  no  se  atrevió,  lle- 
gado á  San  José  del  Morro,  á  seguir  sus  marchas,  escaso 
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de  caballos  como  se  encontraba,  después  de  su  larga  y 
fatigosa  travesía  por  las  Pampas.  Por  otra  parte,  consideró 
prudente  no  batirse  con  el  escaso  número  de  hombres  sin 
moral  ni  disciplina  que  le  seguían,  en  la  posición  que  ocupa- 
ba respecto  á  las  fuerzas  que  se  le  aproximaban  para  darle 
una  batalla.  Entonces,  resolvió  internarse  á  la  Pampa, 
para  dar  descanso  á  su  gente,  y  restablecer  la  caballada, 
gastada  con  las  correrías  que  emprendió  y  siguió  durante 
la  mayor  parte  del  mes  de  Febrero  á  la  campaña  de  Cór- 
doba, depredándola  horriblemente  y  haciéndose  de  recur- 
sos, muy  en  especial  de  caballos  y  ganado  vacuno.  Allí  tuvo 
varios  encuentros  con  las  fuerzas  regladas  de  esa  provin- 
cia, con  mudable  fortuna. 

Susbaqueanos  le  noticiaron,  que  al  intento  de  llevar  á  efec- 
to aquella  resolución, .se  encontraba  en  la  Pampa,  al  Sud  de 
San  Luís,  un  lugar  nombrado  Chajan,  defendido  por  al- 
tos barrancos  y  lomadas,  aparente  para  hacer  una  venta- 
josa defensa  contra  fuerzas  que  le  atacasen,  encerrando 
en  un  pequeño  valle,  excelentes  y  abundantes  pastos  y 
agua  suficiente.  Allí  fué  donde  Carrera,  situó  su  proviso- 
rio campamento. 

íso  tardó  la  división  cordobesa  en  seguirle  los  pasos,  y 
no  obstante  haberse  combinado  con  la  de  San  Ijuís  para 
reunirse  y  así  caer  sobre  la  montonera  y  sorprenderla  con 
facilidad  y  buen  éxito,  el  gefe  de  aquella  primera  división 
se  adelantó  apresuradamente,  sin  esperar  á  la  de  San 
Luís,  consiguiendo  sorprender  á  Carrera.  Pero  favorecido 
este  por  los  obstáculos  que  ofrecía  el  terreno,  sintió  aún  á 
tiempo  las  fuerzas  cordobesas  para  poder  montar  en  pelos 
alguna  parte  de  su  gente,  que  resistió  desesperadamente 
el  ataque  del  enemigo  el  que  se  puso  luego  en  retirada. 

Alentado  el  audaz  caudillo  con  este  triunfo,  se  puso  in- 
mediatamente en  marcha,  con  el  propósito  de  sorprender, 
á  su  vez,  la  división  de  San  Luís,  que  acampaba  en  el  lugar 
llauuido,  Las  Pulgas,  consiguiendo  igualmente  dispersarla 
y  ponerla  en  fuga,  á  últimos  de  Marzo. 
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Pero,  el  ejército  de  Mendoza,  que  ya  se  encontraba  ínte- 
gro en  la  Barranquita,  al  mando  en  geíe  del  General  Mo- 
rón, habiéndose  retirado  á  Mendoza,  el  de  vanguardia, 
Coronel  Domínguez,  se  puso  en  movimiento  sobre  Carre- 
ra, que  retrogradaba  hacia  el  Río  4.*  Alcanzó  su  retaguar- 
dia cerca  deesa  Villa, derrotándosela  completamente,  que- 
dando en  el  campo  algunos  muertos  y  en  nuestro  poder 
heridos,  prisioneros,  carretas,  etc. 


VIII. 


Este*  hecho  de  ai*mas,  glorioso  á  las  fuerzas  mendocinas, 
obligó  á  Carrera,  á  internai*se  de  nuevo  en  la  frontera  Sud 
de  Córdoba  más  al  oriente  del  Río  4.* 

El  General  Morón,  dueño  del  campo,  permaneció  en  él 
esperando  las  divisiones  de  San  Juan  y  San  Luís,  que  al 
fin  se  incorporaron  después  de  más  de  un  mes. 

Nos  parece  oportuno  dar  aquí  una  breve  relación  de  la 
composición  de  ese  ejército,  de  su  Estado  Mayor  General 
y  del  número  de  tropa,  etc. 

La  división  de  Mendoza,  compuesta  de  las  tres  armas, 
formaba  un  efectivo  de  quinientos  á  seiscientos  hombres,  á 
saber:  dos  medios  batallones  de  infantería  del  l.<>  y  2.®  ter- 
cio, aquel  al  mando  de  su  Comandante  don  José  Cabero, 
este  á  las  órdenes  de  el  de  igual  grado  Chaves.  Cuatro  pie- 
zas de  artillería  volante,  no  recordamos  hoy  su  gefe.  Algu- 
nos escuadrones  de  caballería  de  milicias  bajo  la  dirección 
del  Saríi:ento  Mayor  don  Victorino  Corvalán,  antiguo 
oficial  de  Granaderos  á  Caballo  del  ejército  de  los  Andes, 
retirado  después  de  las  campañas  de  Chile. 

La  división  de  San  Luís,  en  su  mayor  parte  caballería  y 
un  piquete  de  infantería,  estaba  incorporada  á  la  de  Men- 
doza, doscientos  hombres. 
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La  de  San  Juan,  por  último,  toda  de  caballería;  la  man- 
daba su  gefe  el  Coronel  de  milicias  don  Ventura  Quiroga, 
doscientos. 

Estos  tres  contingentes  formaban  un  total  de  ochociento3 
á  novecientos  hombres. 

El  personal  del  Estado  Mayor  General,  en  lo  más  prin- 
cipal, era  el  que  signe: 

General  en  Jefe,  don  Bruno  Morón. 

Jefe  del  Detall,  el  Sargento  Mayor,  Comandante  del  Par 
que  en  Mendoza,  don  Pedro  Ramayo  (de  Buenos  Aires), 
antigno  Oficial  de  Granaderos  á  Caballo,  hermano  del  Te- 
niente Coronel  del  mismo  regimiento,  retirado,  después  de 
la  batalla  de  Maypú  á  Mendoza,  en  donde  casó. 

Ayudantes  del  General,  el  primero,  el  después  Coronel 
don  Manuel  Pueyrredón,  también  de  Granaderos  á  Caba- 
llo, retirado  terminadas  las  últimas  campañas  de  Chile. 

El  segando  don  José  Gregorio  Aicardo  (mendocino)  del 
expresado  regimiento,  y  después  Sargento  Mayor  de  caba- 
llería de  línea  en  el  ejército  del  General  don  José  María 
Paz,  durante  sus  campañas  en  el  interior  de  la  República, 
en  los  años  29,  30  y  parte  del  31. 

En  la  primera  quincena  del  mes  de  Junio  de  1821,  vol- 
vió Carrera  á  emprender  su  invasión  á  Cuyo.  En  los  in 
mediatos  campos  del  Río  4.^,  al  sud,  le  salió  al  encuentro 
el  ejército  unido  de  las  tres  provincias  de  esa  antigua  de 
nomiiuvción,  no  recordamos  con  precisión  la  fecha.  Una 
niebla  densa  impedía  verse  una  á  la  otra  ambas  fuerzas 
contrincantes.  Sin  embargo,  el  General  Morón,  impacien- 
te de  combatir  y  acabar  allí  con  la  montonera  de  Carrera, 
olvidó  por  un  momento  su  prudencia  y  señalado  tacto  mili- 
t¿ir,  y  resolvió  atacar  al  enemigo  en  ese  estado  desventa- 
joso para  tropas  regularmente  organizadas  y  disciplinadas, 
sujetas  en  un  día  de  batalla,  á  movimientos  de  precisión, 
verdaderamente  extratégicos  á  diferencia  de  las  hordas  de 
Carrera,  que  cargaban  en  desorden,  disj)ersos  en  grupos,  á 
manera  de  cosacos.    Esto  fué  fatal  al  valiente  y  virtuoso 
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General  Moren,  y  á  nuestro  ejército,  vencedor  en  los  prin- 
cipios de  aquella  desgraciada  batalla. 

En  ese  día  cabalgaba  el  General  Morón,  de  algunos  ca- 
ballos que  tenía,  el  más  brioso  é  inquieto,  sin  llevar  en  la 
silla  cha\  rá  ni  otra  cubierta  que  permitiese  al  ginete  use- 
gurarse  mejor  en  su  posición  para  entrar  en  batalla;  no 
previendo  por  otra  parte,  el  desacostumbrado,  el  indebido 
caso  que  le  obligase  á  combatir  él  mismo,  como  cualquier 
jefe  de  batallón  ó  regimiento  al  frente  de  la  tropa  que,  en 
masa,  estaba  á  sus  órdenes  como  General  en  jefe. 

Llegado  el  momento,  ambas  líneas  se  mo\'ieron  a  un 
tiempo,  llevando  una  contra  otra  una  impetuosa  carga  de 
caballería  desplegadas  en  ála.  A  poca  distancia  una  de 
otra,  detuvieron  las  dos  su  marcha  j  quedaron  á  pié  firme, 
como  si  hubiesen  sido  manejadas  en  aquella  operación, 
[)0r  un  solo  resorte,  por  una  única  voluntad, — se  temieron 
unos  á  otros. 

El  General  en  jefe  en  su  puesto,  á  la  vista  de  aquella  va- 
cilación en  su  línea,  que  podía  comprometer  desde  luego 
y  en  muy  breves  instantes  el  éxito  favorable  de  la  batalla, 
no  obstante  que  superábamos  en  número  de  fuerzas  al 
enemigo,  movido  de  impaciencia,  impulsado  por  su  natural 
arrojo,  lanzó  su  caballo  herrado  á  gran  galope  en  un  sue- 
lo cubierto  de  una  paja  muy  lisa  y  humecida  por  la  densa 
niebla,  de  que  estaba  cargada  y  obscurecida  la  atmósfera, 
rompió  aquella  línea  de  caballería  parada,  que  no  cum 
plía  sus  órdenes  y  poniéndose  al  frente  de  ella,  la  anim  » 
<?on  su  voz  y  con  su  ejemplo  á  completar  su  movimientc»  Í^^wt/T 
de  carga.  Nadie  lo  siguió,  ni  sus  Ayudantes  de  Campo,  ni     f(*.\^ 
un  simple  oficial  de  ordenanza.     En  el  ímpetu  de  su  carre 
ra  y  pisando  su  caballo  aquel   terreno  resbaladizo,  cayó 
éste  y  también  el  ilustre  ginete  envuelto  en  su  amplio  ca- 
pote de  campana.     En  esta  situación,  el  enemigo  cargó 
apresuradamente  y  envolvió  al  General  en  jefe  Morón  en 
aquel  lugar  en  que  había  sido  arrojado  de  la  silla,  distan- 
cia media  de  la  que  separaba  á  ambas  líneas.     Allí  fué  sa- 
bleado y  muerto  por  un  soldado  de  la  montonera. 
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Nadie  en  su  ejército  se  había  apercibido  de  este  fatal 
incidente,  á  excepción  de  su  primer  Ayudante  de  Campo, 
el  señor  Piiejrredón,  que  le  siguió,  pero  que  llegó  tarde 
l)ara  poder  levantarle  de  la  caída  y  salvarle,  si  podía.  Este 
mismo  oficial  fué  arrastrado  por  la  línea  enemiga,  sin  ser 
reconocido,  que  cargaba  sobre  la  derecha  de  la  nuestra 
Allí  se  trabó  el  combate.  En  nuestra  izquierda,  que  se 
mantenía  firme,  lo  mismo  que  el  centro,  se  encontraba  lo 
mejor  y  más  fuerte  en  numeró  de  nuestras  tropas.  En  el 
acto,  estas  partes  de  nuestra  línea  de  batalla,  empi^eiidie- 
ron  un  movimiento  circular  para  envolver  al  enemigo,  lo 
que  consiguieron  en  efecto. 

A  esto  sucedió  un  combate  encarnizado,  horriblemente 
sangriento,  empleándose  solo,  por  ambas  partes,  el  sable 
y  hi  lanza.  Los  montoneros,  no  resistieron  mucho  tiempo, 
rompieron  el  círculo  de  nuestra  línea  y  se  pusieron  en 
fuga.  Algunos  escuadrones  de  caballería,  marcharon  en 
su  pei*secución.  Estos,  al  avistarse  de  regreso  á  nuestro 
campo,  un  cobarde  oficial  del  ejército  vencedor,  creyó  era 
el  enemigo  que  volvía  de  nuevo  á  combatirnos  con  refuer- 
zos que  le  hubiese  mandado  el  caudillo  Ramírez.  Di6 
entonces  la  voz:  nuestro  general  es  muerto;  el  enemigo 
vuelve.  El  pánico  se  apoderó  de  todo  el  ejército,  disper- 
sándose y  poniéndose  en  precipitada  fuga.  El  gefe  del 
contingente  de  San  Juan,  don  Ventura  Quiroga,  Coronel 
(le  milicias,  el  único  que  quedó  de  mayor  graduación,  asu- 
mió el  mando  de  los  restos  que  pudo  reunir.  Carrera, 
noticiado  de  esta  catástrofe,  que,  de  vencido  le  trocaba  en 
vencedor,  volvió  sobre  el  campo  de  batalla,  y  teniendo 
inmediatamente  una  conferencia  con  el  gefe  de  los  restos 
de  nuestro  ejército  disperso  y  en  fuga,  concedióle  genero- 
sas capitulaciones,  permitiéndole  retirarse  á  San  Juan  con 
su  tropa  y  armamento,  en  cambió  de  que  el  Gobierno  de 
San  Juan  auxiliaría  á  Carrera  con  2,000  cabalgares  herra- 
dos para  pasar  con  su  expedición  á  Chile,  en  donde  los 
pagaría. 
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A  mediados  de  Julio,  llegó  aviso  á  San  Luís  que  Ca- 
rrera estaba  cerca.  Las  familias  se  pusieron  en  marcha 
emigrando  á  Mendoza. 

Más  ó  menos  en  los  mismos  términos  fué  la  narración 
que  oímos  en  San  Juan,  niños  todavía,  en  donde  nos  en- 
contrábamos accidentalmente,  de  ese  desgraciado  suceso. 

La  consternación  más  intensa  se  apoderó  del  ánimo  de 
los  habitantes  de  los  pueblos  de  Cuyo  al  recibir  tan  funesta 
noticia,  y  muy  particularmente  de  los  hijos  de  Mendoza, 
que  amaban  y  admiraban  á  su  ilustre  y  valiente  General 
Morón,  caído  como  un  héroe  antiguo  en  el  campo  del  ho 
ñor,  defendiendo  la  causa  santa  de  la  civilización  contra 
la  barbarie.  Era  verdaderamente  una  pérdida  irrepara- 
ble, tanto  para  la  Provincia,  como  para  la  República,  que 
más  tarde  habría  utilizado  sus  servicios  en  los  altos  gra- 
dos de  la  milicia,  en  tantos  días  de  conflicto  que  volvió  á 
sufrir  después  de  esa  época.  Hábil  y  experimentado  Ge- 
neral, de  afamada  bravura,  de  una  vida  sin  mancha,  de 
ilustres  antecedentes  al  servicio  de  la  República,  de  reco- 
nocidas virtudes  cívicas,  en  íin,  Morón  merece  ocupar  una 
]>ágina  de  oro  en  nuestra  historia  y  una  imperecedera 
memoria  entre  los  argentinos. 

Carrera  se  detuvo  en  San  Luís  para  hacerse  de  recur- 
sos y  aumentar  sus  hordas  con  algunos  foragidos  más  que 
se  reuniesen,  en  su  propósito  de  pasar  á  Chile  en  la  pró- 
xima apertura  de  la  Cordillera. 

Entre  tanto,  las  Provincias  de  Cuyo  se  apresuraban 
á  reorganizar  sus  respectivos  ejércitos,  y  activaban  la  reu- 
nión de  pertrechos  que  á  éstos  les  eran  necesarios  para 
p(jTierse  inmediatamente  en  campaña  contra  aquel  cau- 
dillo. 

Pero,  ocupémonos  de  algunos  hechos  de  otro  orden, 
que  tuvieron  lugar  á  ese  mismo  tiempo. 


27 
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IX. 


El  9  de  Julio  de  1821  tenía  lugar  en  el  Bajo-Perú  uno 
de  los  más  grandes  y  expléndidos  hechos  de  la  guerra  de 
la  independencia  de  las  repúblicas  sudamericanas.  El  in- 
victo General  don  José  de  San  Martín,  al  frente  en  gefe 
del  ejército  nnido  expedicionario  argentino  y  chileno,  ha- 
bía entrado  victorioso  en  Lima,  la  Ciudad  de  los  Reyes, 
la  gran  capital  del  extenso  y  rico  virreynato  del  Perú, 
fundada  por  Pizarro. 

Las  tres  Provincias  de  Cuyo,  de  las  que  nos  ocupamos 
únicamente  en  estos  Recuerdos,  al  recibir  tan  fausta  noti- 
cia dos  meses  después,  por  hallarse  cerrada  la  Cordillera, 
la  festejaron,  ebrios  de  entusiasmo  patrio,  con  variedad 
de  fiestas.  De  allí,  de  donde  cuatro  años  antes  había  sa- 
lido el  grande,  el  glorioso,  el  invicto  Ejercito  de  los  Afides, 
desl)ordábanse  en  los  corazones  de  sus  hijos,  el  júbilo,  los 
vítores  al  gran  Capitán,  á  sus  soldados,  que  trasmontando 
los  nevados  Andes,  en  dos  batallas  y  cien  combates,  se 
lml)ían  coronado  de  inmarcesibles  laureles,  dando  liber- 
tad á  Chile  y  asegurando  para  siempre  su  independencia. 
Hacemos  mención  de  este  célebre  hecho  histórico,  ajn>- 
tándonos  cronológicamente  á  la  fecha  en  que  tuvo  luirar. 
no  á  aquella  en  que  se  supo  en  Mendoza.  (*) 


(  "  )  «Un  temporal  c(»ntinua<lo  en  la  Cordillera,  de  veiiito  días  con- 
secutivos, ha  impedido  sin  duda,  el  arribo  del  correo  de  Chile  que  debí:» 
conducir  la  importante  noticia  de  la  toma  de  Lima,  sin  embargo  el  es- 
fuerzo de  un  peón  baqueano,  que  atropellando  aquel  obstáculo  pudo 
pasarla,  me  ha  proporcionado  un  ejemplar  de  gacetas  recientes  de  aque- 
lla Kepública,  donde  se  insertan,  entreoíros  documentos,  los  que  acom- 
paño  en  copia,  y   que   confirman  de  un  modo  indudable  aquel    suceso 
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Por  este  tiempo  estaban  ya  reuniéndose  en  la  ciudad  de 
Córdoba  los  Diputados  de  los  pueblos  argentinos  para  for- 
mar el  Congreso  general  por  que  todos  aspiraban,  en  el 
deseo  de  ver  cuanto  antes  terminada  la  larga  y  fratricida 
lucha  en  que  los  ambiciosos  caudillos  los  habían  envuelto. 
Anhelaban  también  volver  á  la  unión  para  aseojurar  su 
paz  interior  y  entregarse,  bajo  una  organización  política, 
liberal  y  esencialmente  democrática,  á  los  trabajos  de  sa 
ludables  reformas,  de  la  plantación  de  útiles  y  eficaces  ins- 
tituciones, que  los  impulsasen  en  una  ancha  vía  de  pro- 
greso. 

A  todas  las  provincias  animábalas  la  esperanza  de  ver  / 
llegar  luego  este  suspirado  momento.  Pero,  uno  que  otro 
caudillo,  que  dominaba  en  algunas  de  ellas,  conociendo 
que  su  caida  era  segura,  instalada  la  Asamblea  Constitu- 
yente de  la  República,  desplegaron  la  mayor  actividad  en 
hacer  fracasar  este  gran  pensamiento,  este  remedio  salva 
dor  de  nuestro  suelo,  de  nuestra  prolongada  desunión  y  se 
pusieron  á  la  obra  de  concitar  los  odios  contra  Buenos 
Aires,  de  parte  de  sus  demás  hermanas,  á  infundirles  des- 
confianzas en  cuánto  al  predominio  que  aquella  quería 
ejercer  sobre  estas,  ocultando  tan  siniestra  mira  en  la  invi- 
tación que  les  hacía  á  reunirse  en  un  Congreso  por  medio 
de  delegados. 

Más  no  nos  anticipemos  á  ios  hechos. 

Los  Diputados  á  ese  Congreso,  presentes  en  Córdoba 
á  la  fecha  del  25  de  Julio  de  1821,  eran  los  siguientes: 

Por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  don  Matías  Patrón, 
don  Juan  Cruz  Várela,  don  Justo  García  y  Valdez  y  don 
1'eodoro  Sánchez  de  Bustaraante. 


^!orío80.  Yo  felicito  á  V.  S.  y  á  toda  la  América  d^l  Siid,  por  el  acon- 
tecimiento más  grande  y  á  que  ha  consagrado  once  afios  de  sacrificios.  > 
e  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años — Mendoza,  Setiembre  11  de  1821. 
— Tontón  GoAoy  Cruz, — Señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia 
<le  Buenos  Aires.  > — (A.  G.) 
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Por  la  de  Santa  Fó  don  Pedro  Larrachea. 

Por  la  de  Córdoba:  doctor  José  Dámaso  Jijena. 

Por  la  de  Santiago  del  Estero:  don  Mateo  de  Saravia  y 
Jáuregui. 

Por  la  de  Mendoza:  doctor  Francisco  Delgatlo. 

Por  la  de  San  Juan:  doctor  PosidioRojo. 

Por  la  de  San  Lnís:  don  Marcelino  Poblet. 

No  habían  podido  concurrir  por  el  mal  estado  de  los  ca- 
minos y  de  las  montoneras  que  la  cruzaban  (decían  los 
D.  D.  por  Buenos  Aires  á  la  Sala  de  Representantes  de  la 
misma,  desde  Córdoba),  los  que  habían  nombrado  las  pro- 
vincias de  Salta,  Tucumán,  Catamarca  y  la  Rioja,  pero  que 
se  les  esperaba  de  un  día  á  otro. 


X. 


Dejamos  dicho  que,  á  consecuencia  de  la  fatal  catás- 
trofe que  sufrió  en  el  Río  4.<>  el  victorioso  ejército  de  Cuyo 
contra  Carrera,  dispersándose  á  la  voz  de  un  cobarde 
oficial,  anunciando  la  muerte  del  General  Morón,  y  de  en- 
contrarse ya  en  San  Luís,  después  de  eso  aquel  caudillo, 
los  pueblos  de  Mendoza  y  San  Juan,  apresurábanse  á  reor- 
ganizar sus  respectivas  fuerzas  para  salir  al  encuentro  y 
batir  la  montonera,  que  pronto  iba  á  pisar  sus  territorios 
pcU*a  pasar  á  Chile. 

Efectivamente,  San  Juan,  faltándole  un  geíe  y  también 
oficiales  veteranos,  organizadores  y  valientes  que,  en  poc«> 
tiempo,  pusiesen  á  sus  milicias  en  buen  estíido  de  disci- 
plina é  instrucción  militar,  haciéndolas  capaces  debatirse 
en  buen  orden  y  con  arrojo,  su  gobierno  compuesto  enton- 
ces de  don  José  Antonio  Sánchez,  chileno,  casado  en  el 
país,  Gobernador,  y  de  su  secretario  el  señor  Amitisarobe. 
de  Buenos  Aires,  avecindado  también  allí,  de  acuerdo  con 
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el  Cabildo,  enviaron  con  precipitación  á  Córdoba  á  solici- 
üir  la  venida  á  aquel  urgente  objeto  de  algunos  gefes  y 
oficiales  que,  perteneciendo  al  ejército  auxiliar  del  Perú, 
revolucionado  en  Arequito,  habían  quedado  sin  destino. 
Estos  eran  los  que  vamos  á  nombrar  según  el  orden  de 
sus  grados  ( * ). 

Coronel  de  Caballería  de  línea,  don  José  María  Pérez  de 
Urdininea,  de  la  ciudad  de  la  Paz,  después  General. 

Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Dragones  del  ejér 
cito  auxiliar  del  Perú,  don  N.  Berdeja. 

Sargento  Mayor  del  de  Húsares  del  mismo,  don  Ignacio 
Mendieta,  de  la  provincia  de  Tarija. 

Capitán  de  Caballería  de  línea  del  mismo  ejército,  don 
N.  Daza,  de  Cochabamba. 

Teniente  de  Dragones  don  Manuel  Rodríguez,  de  la 
Paz. 

Teniente  del  mismo  Regimiento,  don  Serapio  Obejero, 
de  Salta. 

Teniente  de  Caballería  de  línea,  don  N.  Aviles,  después 
General  de  Bolivia,  de  esta  nacionalidad. 

Alférez  don  N.  Riso  Patrón,  de  Tucumán. 

En  los  primeros  días  de  Julio  llegaron  á  San  Juan  estos 
aguerridos  oficiales  del  ejército  que  sirvió  bajo  las  órdenes 
del  General  Belgrano,  alojándoseles  dignamente  y  dándo- 
les á  reconocer  en  varios  puntos  de  mando  de  la  división 
sanjuanina  y  como  gefe  de  toda  ella  al  Coronel  Urdi- 
ninea. 

Dióseles  colociición  igualmente  en  ella  á  los  que  se  ha- 
bían retirado  del  ejército  de  los  Andes  y  se  encontraban  á 
la  sazón  en  San  Juan,  á  saber: 


\ 


(^*)  Lo  qae  vamos  á  narrar  en  seguida  hasta  mediados  de  Octubre  del 
mismo  afio  de  1821,  en  que  regresamos  á  Mendoza,  lo  hacemos  como  tes.    - 
tigos  pref  encinles  de  tales  hechos,  segün  antes  lo  hemos  dicho. — K.  del  A.    * 
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Sargento  Mayor  graduado  del  núm.  1  de  infantería  de 
los  Andes,  que  no  entró  en  el  motín  de  éste,  don  N.  Zelada 
(hijo  de  Buenos  Aires,  casado  en  aquella  ciudad). 

Teniente  del  núra.  11  de  infantería  del  mismo  ejército^ 
don  Andrés  del  Carril,  sanjuanino. 

San  Juan  tenía  un  batallón  de  infantería  de  milicias, 
bien  organizado  y  dotado  de  una  brillante  oficialidad,  el 
mismo  que,  cuatro  años  antes,  había  hecho  la  gloriosa 
campaña  de  Chile  bajo  las  órdenes  del  Coronel  don  Juan 
Manuel  Cabot,  formando  la  extrema  derecha  del  ejército 
de  los  Andes  al  mando  del  General  San  Martín,  obtenien- 
do el  triunfo  de  Sálala,  en  Coquimbo,  al  norte  de  aquella 
república,  casi  al  mismo  tiempo  que  vencía  el  grueso  de 
nuestras  legiones  en  Chacabuco.  Ellos  llevaban  pendien- 
tes de  sus  nobles  pechos,  por  aquel  brillante  hecho  de 
armas,  la  misma  condecoración  que  fué  acordada  á  los 
que  se  encontraron  en  este  otro. 

Ese  batallón  se  encontraba,  por  lo  demás,  bien  discipli- 
nado, ejercitado  en  toda  clase  de  maniobras,  lujosamente 
vestido  y  dotado  de  una  excelente  banda  de  nuisica.  Su 
aire  era  verdaderamente  marcial. 

Su  jefe  principal.  Teniente  Coronel  don  Juan  Agustín 
Cano. 

Sargento  Mayor,  don  Juan  de  Dios  Jofré  (ambos  de 
San  Juan). 

Ayudante,  don  Santiago  Albarracín  (del  mismo  país  co 
mo  los  demás  que  siguen),  hoy  Coronel  de  línea,  retirado, 
de  los  ejércitos  contra  el  Brasil  y  del  General  Paz  en  Cór- 
doba, y  antes  contra  los  españoles. 

Capitán  don  N.  Calderón,  después,  del  ejército  contra 
el  Brasil. 

Teniente,  don  Bernardo  Navarro;  después.  Teniente  Co- 
ronel graduado  de  línea  en  el  ejército  del  General  Paz  y 
de  la  división  á  sus  órdenes,  regresando  de  la  campaña 
contra  aquel  Imperio,  muerto  en  combate  campal  en  1831, 
contra  las  tuerzas  de  Rosas  que  invadían  á  Córdoba. 


SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO  423 

Teniente  de  artillería,  mandando  una  pieza,  agregada 
al  expresndo  batallón,  don  Nicomedes  Castro,  que  hizo  la 
cannpaña  del  Brasil  y  las  del  ejército  del  General  Paz 
en  el  interior,  de  Sargento  Mayor  de  caballería  de  línea, 
fusilado  por  el  General  Quiroga  en  San  Juan  el  año  de 
1831. 

Capitán  don  Carmen  José  Domínguez,  que  sirvió  últi- 
mamente en  el  empleo  de  Coronel  de  ejército  á  las  órde- 
nes del  General  Benavides.  Retirado  murió  hace  poco  en 
San  í.uís,  hermano  del  finado  General  don  Cesáreo  Do- 
mínguez. 

Teniente,  don  Juan  de  Dios  Coquino,  llegado  hasta  Co- 
ronel de  ejército  á  las  órdenes  del  mismo  Benavides;  fa- 
lleció hace  poco  en  San  Juan. 

No  mencionamos  los  demás  oficiales  de  ese  cuerpo,  por 
que  retirados  de  él  para  emplearse  en  otras  carreras,  no 
se  hicieron  espectables,  como  éstos,  en  ntiestra  historia 
militar. 

En  distinto  estado  se  encontraba  la  caballería.  Com- 
jmesta  de  hombres  del  campo,  brazos  indispensables  para 
la  agricultura,  no  había  tiempo,  ni  necesidad  tampoco, 
de  instruirlos  en  la  milicia,  agregando,  que  con  la  recien- 
te deirota  que  sufrieron  en  el  Río  Cuarto,  perdieron  toda 
moral  y  disciplina.  Pero  urgente  y  necesario  era  dispo- 
nerlos, como  quiera  que  fuese,  para  entrar  en  línea  en  la 
resistencia  contra  Carrera,  que  ai)resuradamente  se  acer- 
caba. Para  eso  se  habían  hecho  venir  esos  jefes  y  oficiales 
(le  línea.  Para  disciplinarlos,  moralizarlos  y  conducir- 
los en  el  día  del  combate.  Pocos,  muy  pocos  días  queda- 
ban para  ocuparse  de  tan  ardua  y  laboriosa  tarea. 

En  efecto,  por  ese  mismo  tiempo,  ya  Carrera  emprendía 
su  marcha  desde  San  Luís,  indeciso,  al  principio,  en  cuan- 
to al  camino  que  debía  tomar,  6  el  de  Mendoza  ó  el  de  San 
Juan,  buscando  así  la  ventaja  de  no  dejar  reunir  las  divi- 
siones de  estas  dos  provincias  y  batirlas  en  detalle. 

Entretanto,  Mendoza,  por  su  lado,  había  conseguido  ya 
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reorganizar  su  ejército,  é  iba  muy  luego  á  ponerse  en  mar 
cha  al  encuentro  de  los  montoneros,  camino  de  San  I.uís. 
La  lamentable  pérdida  que  sufrió  Mendoza,  cayendo  el  Ge- 
neral Morón  en  el  campo  del  honor,  no  podía  absohita- 
mente  repararla.  No  contaba  con  un  oficial  de  la  instruc- 
ción, de  la  experiencia,  del  valor,  del  prestigio  y  graduación 
de  aquel.  Había  que  llenar  este  vacío  con  la  pei^sona  que 
siquiera  en  rango  y  simpatías  entre  los  soldados,  fuese 
más  á  propósito  para  mandarlos;  las  circunstancias  eran 
angustiosas,  el  peligro  inminente.  El  Gobierno  nombró 
I)ara  ese  alto  y  delicado  puesto,  de  tan  grave  responsabi- 
lidad, al  Comandante  de  milicias  de  caballería,  don  José 
Albino  Gutiérrez. 

Este  ciudadano  honrado  y  laborioso,  de  bastante  caudal, 
no  tenía  antecedente  alguno  militar.  Aunque  se  le  atri- 
buía valor  personal,  como  acabó  de  probarlo  años  des- 
pués, muriendo  al  frente  de  las  fuerzas  mendocinas  que 
defendían  la  frontera  sud  de  aquella  provincia,  contra  una 
formidable  invasión  de  ios  indios  salvajes,  no  poseía  cono- 
cimiento alguno  ¿n  el  orden  militar,  ni  menos  tenía  talentos 
ni  genio  para  mandar  en  jefe.  De  opinión  en  las  masas,  por 
sus  costumbres  sencillas,  por  los  muchos  brazos  que  em 
l)leaba  en  sus  vastos  terrenos  cultivados  y  otras  industrias 
y  que  pagaba  bien,  no  era  extraño  que  estos  proletarios  y 
muchos  de  sus  íntimos  amigos,  que  como  jefes  unos  y 
oficiales  subalternos  otros,  pertenecientes  al  ejército,  lo 
aclamasen.  Después  fué  gobernador  de  Mendoza,  cayendo 
del  puesto  á  los  pocos  días  de  subir  á  él,  por  medio  de  una 
revolución,  28  de  Junio  de  1824,  recibiendo,  en  el  acto  de 
querer  sofocar  esta,  solo,  á  caballo,  una  herida  de  bala  en 
un  brazo.  Pero  nos  adelantamos  á  la  época  en  que  tuvie- 
ron lugar  esos  sucesos. 

Afortunadamente,  tenía  Mendoza  en  el  tiempo  que  Ca- 
rrera invadía  á  Cuyo,  oficiales  de  mérito,  que  habían  ser- 
vido con  honor  y  reputación  en  el  ejército  de  los  Andes  y 
que  se  habían  retirado  de  este,  al  emprender  la  expedición 
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al  Perú,  al  lado  de  sus  esposas  é  hijos  en  dicha  ciudad. 
Hemos  hecho  antes  mención  de  ellos,  pero  tócanos  ahora 
relatar  los  importantes  servicios  que  prestaron  al  país  en 
la  campaña  de  que  estamos  ocupándonos.  Lo  notará  el 
lector,  á  medida  que  avancemos  en  la  narración  de  los  su- 
cesos á  ella  pertenecientes. 

Mientras  esto  pasaba  en  Mendoza,  activábase  igualmen- 
te en  San  Juan  la  organización  y  disciplina  de  sus  milicias, 
bajo  la  dirección  de  aquellos  jefes  y  oficiales  que  hemos  ya 
nombrado,  pertenecientes  al  disuelto  ejército  del  General 
Belgrano^  muerto  de  pesadumbre  el  año  anterior  en  Bue. 
nos  Aires. 

Dados  ellos  á  reconocer  en  sus  puestos  por  el  Gobierno 
<le  aquella  provincia,  como  militares  de  táctica  y  experi- 
mentados en  la  guerra  regular,  con  tropas  de  línea,  tarea 
fácil  les  fué,  desempeñar  en  pocos  días  su  cometido. 

El  Coronel  Urdininea,  nombrado  Comandante  general 
del  ejército  sanjuanmo,  procedió  inmediatamente  á  ejer- 
cer su  empleo  con  la  contracción,  rapidez,  inteligencia  y 
tacto,  propios  de  su  carácter  distinguidamente  militar.  El 
día  que  se  presentó  á  la  plaza  para  ser  reconocido  por  los 
cuerpos  que  en  ella  estaban  formados,  vestía  el  uniforme 
este:  pantalón  blanco  ajustado  de  casimir,  bota  granadera, 
casaca  larga  de  paño  azul,  con  vueltas,  cuello  y  bocaman- 
gas punzó,  gorra  de  la  misma  tela  y  aquel  color,  con  ancho 
galón  de  oro,  redonda  y  caída  á  un  lado,  como  la  usaban 
en  el  ejército  auxiliar  del  Perú,  y  espada  al  cinto.  Salió 
á  pié  de  la  casa  en  que  alojaba,  á  media  cuadra  de  la  pla- 
za, sin  ningún  séquito.  Vivíamos  nosotros  en  la  misma 
<íasa,  de  que  era  dueño  un  pariente  nuestro.  El  comandan- 
te General  Urdininea  nos  invitó  á  seguirle  al  acto  que  iba 
á  tener  lugar.  Así  lo  hicimos.  Al  aproximarse,  se  le  batía 
marcha  j  llegado  al  frente  de  la  línea  desenvainó  su  es- 
pada y  poniéndola  en  alto,  dirigió,  después  de  comunica- 
da la  orden  del  día  para  su  reconocimiento,  una  proclama 
ardorosa  y  patriótica:  la  elocuencia  militar  resaltaba  en 
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ella,  vivas  entusiastas  de  todos  los  cuerpos  se  confundie- 
ron con  sus  últimas  palabras.  En  seguida  mandó  retirar 
á  éstos  á  sus  respectivos  cuarteles. 

Pocos  días  después,  el  Comandante  General  Urdinineci, 
organizó  el  Estado  Mayor  General  como  sigue: 

Gefe  de  éste,  al  Teniente  Coronel  Berdeja;  del  Detall, 
al  Sargento  Mayor  graduado  Zelada;  oficiales  y  ayudan- 
tes del  Estado  Mayor,  los  Capitanes  Daza,  del  Carril  (don 
Andrés)  y  algunos  más  de  las  milicias  del  país. 

Los  ayudantes  de  campo  del  Comandante  General,  lo 
eran  el  oficial  de  milicias  de  caballería  don  Anselmo 
Rojo,  el  Ayudante  Mayor  del  batallón  cívico  don  Santiago 
Albarracín,  el  Ayudante  del  ejército  del  Perú  don  Manuel 
Rodríguez,  y  el  Teniente  del  mismo,  Aviles,  y  algunos 
otros  como  oficiales  de  ordenanza. 

Daremos  un  ligero  boceto  del  General  Urdininea.  Su 
estatura  regular,  delgado  más  bien  quegruesoT'cIe'  rostro 
pálido,  moreno,  del  seilalado  tipo  peruano,  ojos  pequeños. 
redondos,  vivos,  brillantes,  revelando  sagacidad  y  mucha 
penetración,  que  eran  las  cualidades  más  salientes  de  su 
persona  moral,  poca  barba,  continente  marcial,  agregán- 
dose á  eso,  maneras  cultas,  trato  fino  y  agradable,  j)rinci- 
l)almente  con  las  damas,  no  obstante  frecuentar  poco  los 
estrados.  En  cnanto  á  lo  moral,  ya  hemos  dicho  que  era 
sagaz  y  de  mucha  penetración.  Reunía  á  esto  un  carácter 
reservado  en  lo  perteneciente  á  los  negocios  confiados  á 
su  dirección,  ya  políticas  ó  militares,  disimulado,  y  ya 
puede  presumirse  que,  bajo  la  infiuencia  de  estos  dus  ele- 
mentos, sería  inclinado,  arrastrado,  sin  poderlo  remediar, 
á  jugar  la  dipJomcfcia,  el  culihte  en  los  negocios  públicos, 
sin  embargo  de  carecer  de  avanzada  habilidad  en  ello. 
Era  \  aliente  y  buen  ordenador  como  militar.  Por  lo  de- 
más,  fué  siempre  oficial  de  orden,  sin  aquella  ambición  que 
para  llegar  á  sus  fines  rompe  toda  valla.  En  sus  últimos 
días,  alcanzando  mucha  edad,  ha  pasado  casi  oscurecido  y 
olvidado. 
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Fué  destinado  al  mando  en  gefe  de  la  caballería,  el 
Sargento  Mayor  del  mismo  ejército  del  Peni  don  Ignacio 
Mendieta,  con  los  demás  oficiales  subalternos  venidos  con 
él  de  Córdoba. 


XI. 


A  principios  de  Agosto,  movíase  Carrera  de  San  Luís, 
incierto  del  rumbo  fijo  que  debía  tomar  para  evitar  encon- 
trarse con  los  dos  ejércitos  reunidos  de  San  Juan  y  Men- 
doza, en  su  empresa  de  pasar  á  Chile.  Buscaba,  sin  em- 
bargo, con  tal  motivo,  la  vía  más  central,  la  distancia 
media  entre  esos  dos  pueblos,  en  el  propósito  de  llegar, 
sin  ser  sentido,  al  boquete  más  próximo,  en  esa  dirección 
de  la  Cordillera,  aún  cerrada  y  avanzar  para  pasarla  á  todo 
trance. 

Al  mismo  tiempo,  y  con  las  noticias  comunicadas  al 
General  en  Gefe  del  ejército  de  Mendoza  por  sus  bombe- 
ros, de  la  marcha  que  seguía  aquel  caudillo,  emprendió  la 
suya  desde  el  Retamo,  12  leguas  al  Este  de  la  ciudad,  donde 
t^nía  su  Cuartel  General,  para  salirle  á  vanguardia  ó  por 
el  flanco  y  batirlo  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  le 
habían  comunicado  por  el  señor  Comandante  General  de 
Armas  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  Coronel  retirado 
de  Artillería  de  los  Andes,  haciendo  avanzar  una  van- 
guardia de  300  hombres,  al  mando  de  su  Comandante  don 
Manuel  Olazábal,  Capitán  retirado  de  Granaderos  á  caba- 
llo, con  el  objeto  de  reconocer  y  atacar  varias  partidas 
del  enemigo  que,  según  noticias  de  los  bomberos,  que  he- 
mos dicho,  recogían  las  caballadas  y  asolaban  nuestro  te- 
rritorio en  Corocorto.  (*) 


(*)  En  la  narración  de  las  operaciones  de  este  ejército,  tenemos  á  la 
▼ista  el  parte  oficial  que  pasó  su  General  en  Gefe  el  8  de  ^*etieinbre  si- 
guiente al  Gobierno  de  Mendoza  y  apuntaciones  obtenidas  de  personas 
que  tupieron  parte  en  ellas. — N.  del  A, 
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El  movimiento  de  las  tropas  mendocinas  sobre  Carrera. 
fué  comunicado  en  el  acto  por  el  Gobierno  de  Mendoza 
al  de  San  Juan  para  que  su  división  al  mando  del  Coronel 
Urdininea,  emprendiese  sus  marchas  en  combinación. 

El  20  de  Agosto  recibió  el  General  Gutiérrez  los  prime- 
ros partes  de  su  vanguardia,  en  los  que  se  le  decía,  que 
el  enemigo  cargaba  con  todas  sus  fuerzas.  En  el  momento 
el  General  Gutiérrez  movió  su  campo  con  el  objeto  de 
proteger  aquella  y  reunírsele  en  las  Catitas.  Y  en  consi- 
deración á  las  dificultades  que  ofrecía  el  teri-eno  mismo 
para  mantenerse  en  esa  posición,  dispuso  replegarse  al 
punto  del  Retamo  que  acababa  de  dejar. 

Noticias  posteriores  aseguraban,  que  el  enemigo,  á  su 
vez,  habíase  retirado  hacia  la  Represa,  jurisdicción  de  la 
provincia  de  San  Luís  y  movídose  desde  allí,  rápidamente, 
para  las  Lagunas  de  Guanacache,  rumbo  á  San  Juan. 

Este  fué  el  momento  de  resolver  sobre  el  movimiento 
decisivo  del  ejército  de  Mendoza.  Acordóse,  en  efecto,  y 
este  se  puso  en  marcha  á  la  una  de  la  tarde  del  día  27  de 
Agosto,  cortando  el  campo  al  través  hacia  JocoH,  diez  le 
guas  déla  ciudad  de  Mendoza  al  Nord-Este.  Entre  tanto, 
noticias  sucesivas  recibía  el  General  en  gefe,  que  le  asegu 
raban,  á  no  dejarle  duda,  que  el  enemigo  se  dirigía  sobre 
San  Juan. 

Entonces  forzó  sus  marchas  de  día  y  de  noche  para  darle 
alcance,  cuidando  mucho  de  mantener  intacta  la  caballada 
de  repuesto,  en  la  que  el  general  fiaba  el  éxito  feliz  de  la 
campaña. 

Mientras  tanto,  iguales  avisos  recibía  el  Gobierno  de 
San  Juan  de  la  marcha  directa  hacia  su  capital  que  llevaba 
Carrera,  y  en  consecuencia,  ordenó  al  Comandante  Ge- 
neral Urdininea  saliese  inmediatamente  á  su  encuentro,  lo 
que  verificó. 

El  31  de  Agosto,  al  amanecer,  llegado  el  ejército  de  Men 
doza  cerca  de  la  Piíwfa  del  Médano,  como  de  14  á  15  le- 
guas al  Sud  de  la  ciudad  de  San  Juan,  descubrió  un  cordón 
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de  fuegos  en  orden  que  luego  se  apercibió  ser  del  campo 
enemigo. 

En  el  acto  el  General  en  gefe  ordenó  que  el  ejército  mon- 
tase inmediatamente  los  caballos  de  reserva,  y  hecho  esto, 
se  continuó  la  marcha  hacia  la  Punta  del  Médano.  A  las 
nueve  tuvo  aviso  por  una  de  nuestras  guerrillas,  que  el 
enemigo  se  aproximaba  á  salimos  al  encuentro,  disponién- 
dose á  aceptar  la  batalla  á  que  se  le  provocaba.  En  conse- 
cuencia, el  Comandante  General  Gutiérrez  mandó  formar 
la  línea  para  esperarlo,  cuya  operación,  apenas  terminada, 
el  enemigo  estaba  ya  sobre  nosotros. 

Se  dieron  las  órdenes  correspondientes  á  nuestra  ala 
izquierda,  sobre  la  cual  parecía  que  aquél,  flanqueándola, 
quería  dirigir  sus  primeras  operaciones,  envolver  al  mismo 
tiempo  nuestros  tiradores;  á  los  que,  desde  luego,  se  mandó 
replegaren  dispersión  á  la  línea. 

El  ejército  de  Mendoza  fué  formado  en  esa  situación. 


como  sigue: 


El  ala  derecha  compuesta  de  cien  hombres  de  caballería, 
á  las  órdenes  del  Comandante  de  vanguardia  don  Manuel 
Olazábal,  quién  ya  se  había  incorporado  al  ejército.  La 
izquierda  de  igual  manera  á  las  órdenes  inmediatas  del 
Comandante  don  Victorino  Corvalán.  El  centro,  cubriendo 
la  infantería  con  doscientos  cincuenta  hombres  al  mando 
del  Sargento  Mayor  don  Jorge  Velazco,  la  que  se  hallaba 
oculta  por  una  fila  de  caballería  para  que  no  fuese  vista 
por  el  enemigo.  (*)  La  reserva  constaba  de  cien  hombres 
ul  mando  del  Sargento  Mayor  don  Pedro  Advíncula  ^lo- 
yano. 

Los  tiradores  ílanqueadores  de  la  derecha,  que  eran  trein- 
ta, á  las  órdenes  del  Capitán  don  José  Antonio  Becerra, 
(de  San  Luís.)  I^os  de  la  izquierda,  igual  número,  manda- 
dos por  el  Subteniente  don  Julián  Olivera,  y  por  el  frente 


(•)  Plan  sugerido  por  el  mismo  Sargento  Mayor  Velazco.  —  N»  del  A» 


430  RECUERDOS   HISTÓ.RICOS 

sesenta  tiradores,  bajo  las  órdenes  del  alférez  don  Andrés 
Marzola,  reservando  treinta  hombres  para  custodia  de  los 
bagajes.  Así  fué  formada  la  línea  de  batalla  de  nuestro 
ejército,  sobre  la  cual  asistía  y  vigilaba  constantemente  ei 
Maj'or  del  Detall  don  Agustín  Bardel,  francés  de  nación, 
antiguo  oficial  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  retirado  des 
pues  de  la  revolución  de  A  requito,  casado  en  Mendoza. 

Desempeñó  en  esa  vez  su  comisión  con  el  mejor  acierto 
y  valentía,  como  lo  había  hecho  muchas  veces  en  ()tra> 
que  tuvo  á  su  cargo  en  aquél  ejército. 

El  primer  movimiento  de  ataque  de  los  montoneros  so- 
bre nuestra  línea,  fué  en  el  propósito  de  flanquear  la  extre- 
ma izquierda.  Entonces,  la  fila  de  caballería  que  cubría  la 
infantería,  desfiló  con  rapidez  por  ambos  flancos  dejando  «m 
esta  en  actitud  de  romper  sus  fuegos  contra  el  enemigo  que 
cargaba,  lo  que  verificó,  en  efecto,  con  gran  ventaja,  escar 
mentándolo  y  haciéndolo  retroceder  inmediatamente.  En 
este  momento  cargó  nuestra  ala  izquierda  y  sus  tiradores, 
habiendo  sido  esta  reforzada  por  dos  pelotones  de  la  íiei-e 
cha,  que  marcharon  á  incorporarse  por  retaguardia,  acu- 
chillando al  enemigo  con  denuedo  y  serenidad  por  es|)acii» 
de  diez  cuadras,  siguiéndola  todo  nuestro  ejército  en  h'iiea 
hasta  esa  misma  distancia,  en  dónde  hizo  alto,  mandan 
dose  dar  por  el  General  en  Gefela  señal  de  reunión. 

Pero,  rehecho  el  enemigo,  acometió  de  nuevo  con  niá^ 
vigor  y  mayor  número  de  fuerza,  cuya  segunda  Cfirga  lué 
esperada  por  las  nuestras  á  pié  firme  y  con  un  valor  adnii- 
lable,  dejándoloaproximarse  hasta  menos  de  una  cuadra  de 
distancia,  volviendo  en  ese  niomento  nuestra  infantería  á 
hacerle  una  cerrada  descarga,  al  mismo  tiempo  que  secun- 
daban ese  fuego  nuestros  tiradores  decaballería  de  la  iz 
quierda  y  de  la  derecha. 

Entonces  el  resto  de  nuestros  escuadrones  lanzóse  sobre 
los  montoneros  sableándolos,  causándoles  gran   morían 
dad,   tomándoles  muchos  prisioneros  y  dejándoles  en  el 
campo  muchos  heridos.  La  derrota  de  Carrera,  fué,  desde 
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ese  instante,  completa.  Seguida  la  persecución  por  algu- 
nas cuadras,  se  mandó  tocar  reunión  á  nuestro  ejército, 
laque  verificó  en  el  mayor  orden. 

En  la  tercera  carga  que  el  enemigo  figuró  querer  hacer 
sobre  nuestra  izquierda  y  derecha,  se  destacaron  partidcis 
de  ambos  flancos  de  nuestra  línea,  en  la  creencia  el  Gene 
ral  en  Gefe  que  se  tenía  preparada  alguna  emboscada  tras 
de  los  médanos  inmediatos,  lo  que  resultó  falso,  según  la 
declaración  de  un  pasado,  prestada  en  el  acto,  asegurando 
que  Carrera  se  encontraba  inerme  figurando  con  mujeres 
en  línea  su  reserva.  Cargada  esta,  fué,  como  era  de  espe- 
rarse por  lo  dél)il  de  su  composición,  completamente  dis- 
persa. 

Hé  aquí  el  resultado  en  detall  de  esa  memorable  jornada 
que  libertó  á  Cuyo  de  ser  desolada  por  las  desmoralizadas 
hordas  del  caudillo  José  Miguel  Carrera,  ateniéndonos  al 
parte  oficial  del  Comandante  General  en  Gefe  del  ejército 
vencedor,  Coronel  don  José  Albino  Gutiérrez,  al  Gober- 
nador de  Mendoza  don  Tomás  Godoy  Cruz,  el  3  de  Se- 
tiembre siguiente: 

Muertos  en  el  campo  de  batalla  al  enemigo,  ciento  se- 
senta y  nueve. 

En  la  persecución  que-le  hizo  el  Comandante  Olazábal, 
treinta. 

En  la  del  Sargento  Mayor  don  Ramón  Aicardo,  cuatro. 

Prisioneros  que  existen  en  Mendoza,  ciento  cincuenta 
y  siete. 

Montoneros  presentados,  ochenta. 

Prisionero,  el  General  don  José  Miguel  Carrera. 

Su  segundo  el  Coronel  don  José  María  Benavente. 

Los  de  igual  clase  don  Felipe  Alvarez  y  don  José  Manuel 
Arias. 

Seis  capit¿ines,  seis  tenientes  y  cuatro  alférez. 

Hechos  prisioneros  en  el  campo  de  batalla,  el  Sargento 
Mayor  y  Gobernador  de  San  Luís,  nombrado  por  Carre- 
ra, don  José  Gregorio  Jiménez,  tres  tenientes,  dos  sub- 
tenientes. 
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Todo  SU  armamento,  municiones,  bagajes,  cuatrocientos 
animales  entre  muías  y  caballos  y  sesenta  mujeres. 

El  General  en  Jefe,  al  fin  de  su  parte,  recomienda  al  go- 
bierno de  Mendoza  á  los  gefes,  oficiales  y  tropa,  por  la  bra- 
vura y  disciplina  con  que  se  habían  comportado  en  ese  tan 
glorioso  hecho  de  armas. 

La  fuerza  que  Carrera  presentó  en  línea  contra  el  ejér 
cito  mendocino  en  la  batalla  de  la  Punta  del  Médano  el 
:>1  de  Agosto  de  1821,  constaba  de  quinientos  hombres  ar- 
mados, fuera  de  mujeres  y  chusma. 

El  día  anterior  en  que  el  Comandante  General  Gutiérrez 
pasó  el  parte  de  la  batalla  de  la  Punta  del  Médano,  es 
cfecij',  el  2  de  Setiembre,  dirigió  al  gobierno  de  San  Juan 
cíl  despacho  siguiente : 

*  En  este  momento  acabo  de  recibir  la  plausible  noticia 
c|ue  me  comunican  el  Sr.  Gobernador  y  el  Sr.  Comandante 
General  de  Armas  de  Mendoza,  de  tener  en  su  poder  al 
célebre  Coronel  don  José  María  Benavente,  al  Teniente 
(Ion  Rosauro  Fuentes  y  un  cabo,  todos  de  Carrera.  Esto* 
(los  últimos  conducían  un  pliego  de  don  Manuel  Arias,  en 
(|ue  noticiaba  que  él,  Fuentes  y  otro  oficial  de  Carrera, 
(leseiígafiados  de  las  tramas  inicuas  de  este  último,  le  ha- 
l)ían  hecho  revolución  en  los  Chañaritos  (*)y  apresado  á 
dicho  Carrera  con  lodos  sus  oficiales,  por  medio  de  la  tn»- 
pa;  que  Arias  vá  á  entregar  la  tro[)a  y  solo  pide  indulto  de 
su  vida  y  de  la  de  algunos  oficiales  que  concurrieron  á  la 
revolución,  que  el  señor  Gobernador  recibió  un  parte  del 
Comandante  de  JocoU  C'^),  en  que  avisaba  haberse  reci- 
bido de  Carrera  y  llevarlo  escoltado,  que  la  fuerza  ren- 
dida es  (le  ciento  y  tantos  hombres  y  que  solo  habían 


(•  )  Fué  en  el   (liailat\  estancia  y   posta  de  Mendoza,  á  18  leguas  al 

Xorto. 

(••)  Estancia   y  posta  de  Mendoza   á  diez   leguas  al  norte  de  su  ca- 
pital.— Notas  del  Autor, 
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escapado  Aldao  (*)  Anzorenay  Urra  (**)  para  la  sierra. 

€  Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  S.  y  felicitarlo  por 
nn  incidente  que  augura  la  tranquilidad  pública. 

«  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Punta  de  las  La- 
gimas,  Setiembre  2  de  1821.  —  José  Albino  Gutiérrez. — 
Sr.  Gobernador  Intendente  de  San  Juan. 


XII. 


Terminada  tan  gloriosamente  la  campaña  contra  Ca- 
rrera, el  ejército  de  Mendoza  regresó  inmediatamente  á 
esa  capital,  en  donde,  un  numeroso  pueblo  le  esperaba 
alborozado  para  victorearlo  y  rendirle  una  debida  y  ex- 
pléndida  ovación.  La  victoria  conseguida  por  la  bravura 
(ie  nuestros  milicianos,  por  el  denuedo,  pundonor  y  pericia 
de  gefes  y  oficiales  que  los  dirigían  en  aquel  momento  su- 
premo, en  que  se  jugaba  la  suerte  de  esos  cultos  y  ricos 
pueblos,  de  dos  repúblicas  en  fin,  amenazadas  de  extermi- 
nio por  la  audaz  invasión  de  aquellos  vándalos,  que  habían 
talado,  incendiando  y  ensangrentando  el  litoral  y  las  de- 
más de  nuestras  provincias  que  atravesaron;  esa  victoria, 
decimos,  aseguró  por  mucho  tiempo  la  libertad,  el  orden 
y  la  paz  en  ambos  países,  vecinos  y  aliados.  En  ese  he- 
cho de  armas,  grande  y  de  inmortal  memoria  por  sus  be- 
néficos resultados,  sucumbió  completamente  la  anarquía 


(*)  D.  Francisco,  antíguo  oficial  del  ejército  de  los  Andes  (herma- 
no del  General  y  Gobernador,  después,  do  Mendoza,  del  mismo  ejército, 
don  José  Félix,  fraile  dominico,  antes  capellán  de  granaderos  á  caballo, 
mendocino,  pariente  del  Anzorena  que  se  menciona  en  el  texto. 

(**)  Capitán  Urra,  chileno,  prisionero  por  las  fuerzas  de  San  Juan  y 
fusilado  allí.— iVbtof  del  Autor, 
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de  los  pueblos  argentinos,  atrozmente  trabajados  por  una 
lucha  fratricida,  durante  más  de  cuatro  años,  al  impulso 
de  ambiciones  bastardas,  de  inicuas  miras  de  algunos  ma- 
los hijos  de  la  patria. 

¿Cómo  no  acordar,  pues,  á  los  vencedores  que,  con 
ejemplar  abnegación,  con  la  oblación  noble  y  generosa  de 
sus  vidas  j  haciendas,  habían  conseguido  tan  grandioso 
triunfo,  un  premio  digno  de  recompensar  tantos  sacrificios, 
di^no  de  tan  fructuoso  resultado,  digno,  en  fin,  del  valor 
con  que  se  comportaron? 

El  ilustre  Cabildo  de  Mendoza,  en  efecto,  decretó  so- 
lemnes y  lujosas  fiestas  en  celebración  de  aquella  victoria; 
pagó  con  largueza  al  ejército  sus  sueldos,  según  sus  cla- 
ses, y  acordó  el  premio  de  un  escudo  con  esta  inscripción 
en  el  centro:  Aniquilé  la  anarquía,  para  los  gefes  de  oro, 
para  los  oficiales  de  plata,  y  á  la  tropa  en  paño  blanco 
bordada  la  inscripción. 

El  gobierno  de  Chile,  con  acuerdo  del  Congreso,  en  re 
conocimiento  de  la  destrucción  de  la  montonera  de  Ca- 
rrera, que  marchaba  á  encender  la  guerra  civil  de  aquella 
República,  envió  al  Gobernador  de  Mendoza  don  Tomás 
Godoj  Cruz  y  al  Comandante  General  engefe  del  ejército 
de  la  misma,  vencedor  en  la  Punta  del  Médano,  los  despa 
chos  á  uno  y  á  otro  de  General  de  Brigada  del  ejércilo  de 
dicho  Estado. 

Un  acto  atroz,  manchó  los  laureles  recogidos  personal- 
mente en  esa  batalla  memorable  por  el  General  Gutiérrez. 
Al  regresar  á  Mendoza  con  el  ejército,  después  del  triun- 
fo, encontró  en  Joeolí,  detenidos  y  custodiados  algunos 
prisioneros  tomados  á  Carrera  que  se  conducían  á  la  ca 
pital.  Mandó  separar  como  veinte  de  ellos  y  ordenó  sii 
íusilaeión,  lo  que  fué  ejecutado  en  el  acto.  Fuera  un  rapto 
de  exaltación  en  su  carácter  irascible,  una  ostentación  de 
mando  absoluto,  tal  vez  las  sugestiones  de  algunos  do  lo^ 
(jue  le  rodeaban;  como  quiera  que  ello  sea,  acto  tan  l>ár- 
haro  mereció  la  reprobación  general. 
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Cuéntase  que  el  General  San  Martín,  al  pasar  por  Men- 
<loza  el  año  de  1823,  en  Enero,  retirándose  del  Perú, 
oyendo  la  narración  que  Gutiérrez  le  hacía  de  la  campaña 
contra  Carrera  bajo  sus  órdenes  y  de  la  batalla  de  la 
Punta  del  Médano  en  que  había  triunfado,  y  demás  hechos 
hasta  terminar  aquella,  al  llegar  al  sangriento  episodio 
que  relatamos,  el  triunfador  en  San  Lorenzo,  Chacabuco 
y  Maypú,  el  Libertador  y  Protector  del  Perú,  el  que  en 
cien  combates  respetó  siempre  la  vida  del  prisionero  y  lo 
trató  con  benignidad,  le  interrumpió,  expresándole  con  se- 
veras palabras  lo  in^iumano  y  atroz  del  hecho. 

Respecto  del  proceso  y  ejecución  en  la  plaza  de  Men- 
doza, del  infortunado  General  don  José  Miguel  CaiTcra, 
^e  ha  escrito  tanto  por  sus  panegiristas,  por  sus  detracto- 
res también  y  por  alguno  que  otro  escritor  i m parcial,  que 
nos  creemos  dispensados  de  repetir  esa  última  y  desgra- 
<5iada  parte  de  su  vida. 

Por  lo  demás,  en  esos  días,  aún  estábamos  en  San  Juan, 
<le  donde  no  regresamos  hasta  mediados  del  mes  siguiente 
Octubre. 

Ahora  toca  volver  nuestras  miradas  sobre  la  provincia 
<le  San  Juan,  por  la  parte  que  tuvo  en  esta  campaña. 


XIIL 


No  obstante  los  repetidos  avisos  que  le  llegaban  al  Go- 
bierno de  San  Juan,  de  que  Carrera  se  dirigía  precipitada- 
mente á  su  pueblo,  no  se  pudo  conseguir  que  la  división  á 
las  órdenes  del  Comandante  general  ürdininea,  saliera  á 
su  encuentro,  sino  del  28  á  29  de  Agosto,  antevíspera  de 
la  batalla  de  la  Punta  del  Médano,  entre  el  ejército  de 
Mendoza  y  la  montonera  de  Carrera.  Faltábale  aún  que 
completar  parte  de  su  equipo,  y  llegado  el  momento  críti- 
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co.  tuvo  en  ese  estado  que  ponerse  en  marcha  apresura- 
damente. Le  hemos  visto  entonces  atravesar  las  calles  de 
la  ciudad  en  busca  del  enemigo,  que  se  había  aproximado 
á  ella,  á  distancia  de  7  leguas. 

El  ejército  sanjuanino,  por  este  retardo,  no  pudo  llegar 
al  campo  de  batalla,  hasta  última  hora,  es  decir,  cuando  la 
montonera,  vencida  y  puesta  en  derrota  en  todas  direccio- 
nes, era  perseguida  por  la  caballería  mendocina.  Entóií- 
ces  la  de  San  Juan,  llegando  en  ese  instante,  ayudó  á  la 
persecución,  sableando  á  los  fugitivos  y  tomando  de  ellos 
algunos  prisioneros,  pertrechos  y  bagajes.  Entre  los  pri- 
meros al  Capitán  Urra,  á  Juan  Benavides,  hermano  de\ 
que  fué  después  General  don  Nazario  Benavides,  y  163  in- 
dividuos de  tropa. 

El  Comandante  general  Urdininea  dio  inmediatamente 
parte  á  su  gobierno  de  este  resultado,  atribuyendo  la  fal- 
ta de  no  haber  estado  en  oportunidad  en  el  campo  de 
batalla,  á  la  traición  de  un  soldado  de  su  división,  que 
avisó  al  enemigo  de  la  fuerza  que  tenía  San  Juan  y  de  su 
entusiasmo,  haciendo  esto  variar  de  plan  á  Carrera  y 
tainl)ién  á  la  inexactitud  del  jefe  del  ejército  mendocino  en 
cumplir  lo  convenido,  de  batir  en  combinación  á  la  mon- 
tonera. 

No  conocemos  hasta  ahora  la  verdad  de  estos  hechos. 
Los  dichos  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  los  coligados, 
son  contnidictorios  al  respecto.  ¿A  quién  creer?  No  ha 
llegado  á  nuestra  noticia  que  se  hubiese  seguido,  como  de- 
biera, y  como  así  lo  pidió  en  el  expresado  parte  á  su  Go- 
bierno el  Coronel  Urdininea,  una  sumaria  indagación  que 
justificara  su  conducta  sobre  tan  grave  y  trascendental  in- 
cidente. (*) 


(*)     Creemos  indispensable  insertar  aquí  ese  parte  oficial. 
<  Al  ñn  Cuyo,  por  su  unión,  entusiasmo  y  valor,  ha  sido  desuñada 
para  sepulcro  de  los  últimos  restos  de  los  anarquistas.     He  merecido  ei 
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Pero  describamos  ese  hecho,  tal  cual  lo  oímos  entonces 
<le  personas  que  fueron  a<ítoras  en  él  y  conforme  á  los  re- 
•cuerdos  que  conservamos  de  muchos  de  sus  detalles,  que 
nosotros  mismos  presenciamos. 

Antes  ja  se  ha  dicho  que  Carrera  en  su  entrada  al  terri- 


honor  de  que  se  me  fíe  sn  defensa.  Estoy  en  el  deber  de  sujetar  mi 
conducta  militar  en  esta  célebre  campaña  á  la  censura  imparcial  de  V.  S. 
V  de  todos  los  sensatos.  > 

<  Con  noticia  do  que  el  enemigo  dirigía  sus  marchas  á  esta  ciudad  por 
•el  naciente,  acampé  las  fuerzas  en  los  suburbios  y  tomé  todas  las  medi- 
das de  asegurar  su  completa  destrucción,  me  puse  en  combinación  con 
las  de  Mendoza  y  toqué  todos  los  resortes  posibles.  Un  soldado  nues- 
tro que  traicionó  su  deber,  le  impuso  de  la  fuerza  y  entusiasmo  de  estos 
habitantes,  lo  hizo  temer  y  variar  de  plan.  Concibió  de  nuevo  el  de 
paralizamos  con  sus  contramarchas,  pero  se  engafió.  La  tropa  que  ten» 
go  el  honor  de  mandar  se  presentó  siempre  en  el  mejor  orden,  aunque 
sin  alejarse  de  la  ciudad,  por  no  exponerla  á  que  Carrera,  á  beneficio  de 
su  gran  movilidad,  invadiese  los  hogares  sin  que  pudiésemos  impedírse- 
lo. La  entera  destrucción  del  enemigo,  no  habría  bastado  á  reparar  esta 
pérdid.H.  Espero  el  31  avisos  seguros  de  la  división  mcndocina,  en  vir- 
tud de  la  combinación  que  tenía  formada  con  su  jefe.  Me  faltaron  éstos 
y  disminuyeron  la  gloria  del  triunfo.  Carrera,  en  su  contramarcha,  dio 
con  ella  y  lo  atacó.  Cuando  se  me  dio  noticia  segura,  era  tarde  para  po- 
der llegar  á  tiempo  de  escarmentarlo.  La  traición  de  un  soldado  y  la 
inexactitud  del  jefe  de  la  fuerza  de  Mendoza  en  la  combinación,  nos  han 
Tobado  de  las  manos  la  victoria.  Sin  embargo,  una  fuerte  división  que 
forzando  sus  marchas,  llegó  en  tiempo  de  hacer  el  servicio  aquella  no- 
■che  en  el  campo  de  batalla,  y  las  partidas  haciendo  prisioneros,  comple- 
taron la  obra  principiada;  hasta  hoy  persiguen  los  dispersos,  ciento  se- 
senta y  ocho  prisioneros  y  dos  oficiales,  son  el  fruto  de  la  actividad  de  los 
v.ilicntes  sanjaaninos.  Me  asiste  la  satisfacción  de  que  si  el  triunfo  no 
ha  sido  nuestro,  en  nada  ha  dependido  de  nosotros.  El  demasiado  valor 
de  mis  tropas,  le  impuso  al  enemigo  y  nos  mezquinó  la  victoria  y  In  pro- 
porcionó á  la  división  que  creyó  más  débil.  Si  he  cumplido  con  mi  de- 
bor,  la  aprobación  de  V,  S.  y  de  estos  beneméritos  habitantes  será  mi 
fnayor  aspiración.» 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— San  Juan,  Septiembre  4  de  1821. 
— Jo8¿  María  Pérez  de  Urdininea.— Señor  Gobernador  Intendente,  don 
José  Antonio  Sánchez.»  ^A.  6.) 
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torio  de  Mendoza,  desvióse  en  la  marcha,  con  dirección  al 
norte,  hacia  la  provincia  de  San  Juan.  Había  confiado  en 
demasía  que  el  Gobierno  de  ella,  no  habría  trepidado  ei> 
ratificar  el  convenio  celebrado  en  el  Río  4."  con  el  Co- 
ronel Quiroga,  que  ya  conoce  el  lector.  Sin  la  menor 
noticia  sobre  el  estado  de  ese  pueblo,  observando  á  su 
aproximación  á  él,  ateniéndose  á  la  relación  que  le  hacían 
sus  propios  bomberos,  que  todo  permanecía  tranquilo,  sin 
notarse  el  menor  movimiento  de  tropas,  ni  ninguna  otra 
señal  que  le  indicase  la  resolución  de  resistirle,  más  se 
afirmó  en  su  idea  de  que  aquel  tratado  tendría  exacto  cum- 
plimiento. 

Entonces  determinó  aproximarse  á  la  ciudad  para  reci 
bir  los  caballos  y  muías  que,  á  su  tenor,  estaba  obligada 
á  fiarle  el  Gobierno  de  San  Juan,  de  cuyo  elemento  se  en- 
contraba, por  sus  largas  y  penosas  marchas,  casi  entera- 
mente destituido.  Le  era  urgentísimo  montar  su  gente, 
esperando,  como  esperaba,  un  inmediato  encuentro  con  la 
división  mendocina  que  le  seguía  de  cerca.  Penetró  pues 
hasta  la  distancia  de  diez  leguas  de  la  ciudad  y  destacó 
una  partida  exploradora,  que  practicase  un  reconocimien- 
to. Avanzándose  ésta  hasta  el  río  San  Juan,  por  el  lado 
Este  de  la  ciudad,  siete  leguas  de  distancia,  encontró  una 
gran  guardia  de  sanjuaninos  en  la  margen  opuesta,  dere- 
cha, que  la  recibió  á  balazos,  guardaba  el  paso  del  río  y 
tenía  órdenes  de  hacer  íuego  sobre  cualquier  número  de 
enemigos  que  se  presentase,  dando  inmediatamente  parte 
íil  cuartel  general,  que  se  había  situado  en  los  suburbios 
de  la  ciudad. 

Regresando  la  partida  de  Carrera  á  su  campo  y  dándole 
cuenta  de  lo  ocurrido, ya  no  le  quedó  á  estela  menor  duda 
que  San  Juan  se  encontraba  fuertemente  armado  y  en  acti- 
tud de  resistirle.  Reconoció  su  grave  error  y  resolvió  re- 
trogradar por  el  mismo  camino,  en  la  noche  de  ese  día.  No 
encontró,  un  solo  caballo,  una  sola  muía,  en  aquellos  cam- 
pos.    A  prevención,  el  gobierno  había  mandado  retirar  á 
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largas  distancias  todos  los  elementos  de  movilidad  y  ali- 
mentación de  que  sabía  estaba  excasísima  la  montonera. 
Esta  marchó  en  efecto  en  retirada  toda  aquella  noche  casi 
á  pié,  atravesando  ciénegas,  lagunas  y  un  terreno  medano- 
so, que  acabó  por  destruirle  la  poca  caballada  que  le  que- 
daba. Al  aclarar  el  día,  salió  á  un  mejor  campo,  á  la  Pun- 
ta del  Médano,  allí  se  detuvo  para  que  descansai*a  su  tropa 
y  caballada,  después  de  tan  fatigosa  jornada.  Fué  en  ese 
lugar  donde  le  encontró  la  división  mendocina,  divisando 
en  la  marcha  de  persecución  que  le  hacía,  sus  fuegos,  y  allí, 
como  lo  recordará  el  lector,  donde  le  atacó  y  venció. 

A  propósito  de  las  referencias  que  más  arriba  hacemos 
sobre  las  previsoras  medidas  que  tomó  el  gobierno  de  San 
Juan,  al  saber  la  aproximación  de  Carrera  á  su  territorio, 
retirando  á  gran  distancia,  cuantos  recursos  pudiera  arre- 
batar para  su  invasión,  queremos  traer  aquí  un  incidente 
de  que  hace  mención,  en  esas  circunstancias  precisamente, 
el  Coronel  Pueyrredón,  en  su  escrito  publicado  bajo  el  tí- 
tulo: «  Un  episodio,  de  la  guerra  civil,  que  ya  hemos  cita- 
do.» Dice:  que  cuando  Carrera  resolvió  retroceder,  desde 
el  río  San  Juan,  á  donde  había  alcanzado  á  llegar,  destacó 
una  fuerte  partida,  la  mejor  gente,  la  más  completamente 
armada  y  bien  montada  hacia  Guanacache  para  que  hiciese 
una  requisición  de  caballos  y  muías  para  el  ejército  y  cuya 
partida,  no  volvió,  ni  se  encontró,  por  consiguiente,  en  la 
batalla  de  la  Punta  del  Médano,  haciéndole  notable  falta 
en  esa  tan  desgraciada  jornada  para  él. 

Guanacache,  á  veinte  leguas  de  la  ciudad  de  San  Juan, 
al  sudoeste,  en  las  pendientes  del  cordón  exterior,  oriental, 
de  los  Andes,  es  una  miserable  postal,  camino  á  Mendoza, 
lugar  estéril  y  despoblado.  El  maestro  de  esa  posta,  no 
tenía  más  caballos  que  aquellos  indispensables  pai'a  darle 
al  correista  que,  solo,  pasaba  por  allí,  en  esos  tiempos  con 
unas  cuantas  cartas,  6,  8, 10,  á  lo  más,  cada  15  días.  Pasa, 
geros,  uno  que  otro,  viajaban  en  sus  propias  bestias. 

Las  estancias  de  crianza  de  ganado  vacuno  y  cabalgar, 
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dos  Ó  tres,  que  San  Juan  tenía  por  ese  lado,  estaban  muy  en 
el  interior  de  la  sierra  y  para  llegar  á  ellas,  era  necesario 
seguir  un  camino  excesivamente  áspero,  que  ninguna  cabal- 
gadura, que  no  fuese  creada  en  esa  clase  de  suelo  y  no  es- 
tuviese herrada,  podía  transitar.  Carrera  no  tenía  una 
sola  en  esas  condiciones,  y  se  encontraba,  por  lo  demás,  en 
vísperas  de  una  batalla,  lo  que,  claro  es,  hacía  inútil  des- 
prender aquella  parte  de  su  división.  ¿Lo  ignoraba  él? 
No  podía  ser,  teniendo  á  su  lado  sanjuaninos  prácticos  de 
esos  campos,  como  Juan  Benavides  y  otros.  ¿Qué  pensar 
entonces?  No  lo  sabemos,  en  verdad. 

Veamos  ahora,  la  situación  porque  pasaba  San  Juan,  du- 
rante aquellos  pocos  días  trascurridos  desde  que  Carrera  se 
acercaba,  hasta  su  retirada.  Esos  días,  fueron  en  verdad, 
lo  recordamos  muy  bien,  de  aflicción  y  espanto  para  las 
familias.  Se  esperaba  por  instantes  una  batalla  y  se  temía 
por  estas  un  mal  éxito,  pues  tal  es  la  condición  del  sexo  dé- 
bil, del  padre  anciano  en  el  peligro  inminente;  agrandar  el 
número  de  las  probabilidades  en  contra  del  buen  éxito  de 
lo  que  ha  de  salvarlas  del  mal  que  las  amenaza.  Concu- 
rrían á  los  templos  á  orar,  se  ocupaban  de  plegarias  y  no 
venas,  de  prevenirse  y  tomar  todas  las  medidas  precaucic 
nales  para  guardar  sus  personas,  dinero,  alhajas,  servicio 
de  i)lata,  ropas,  etc.,  que  era  el  incentivo  más  poderoso  que 
movía  á  osos  bandoleros  de  caminos,  que  capitaneaba  Ca- 
rrera. Lo  sabían,  lo  tenían  presente  en  todos  los  momen- 
tos, cuantos  horrores,  cuantas  atrocidades  de  todo  género 
habían  cometido  en  Rojas  y  en  otras  poblaciones  en  que 
habían  entrado.  El  terror,  con  fundadísimo  motivo,  se  ha- 
bía apoderado  de  todos  los  ánimos  en  aquella  ciudad,  sin 
deíensa,  viendo  que  sus  vidas  y  haciendas  estaban  única- 
mente fiadas  á  la  caprichosa  eventualidad  de  las  armas, 
puestas  en  m¿inos  de  milicianos,  soldados  inexpertos,  sin 
instrucción  y  faltos  del  espíritu  y  de  los  hábitos  militares, 
de  l)uen  armamento,  municiones  y  de  otros  indispensables 
pertrechos. 
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Empero  afortunadamente  la  retirada  súbita  de  Carrera 
hacia  otro  rumbo,  salvó  á  San  Juan.  Podemos  creer  que 
esto  fué  providencial. 

El  lector  tendrá  presente,  que  inmediatamente  después 
de  la  dispersión  del  ejército  al  mando  del  infortunado  Ge- 
neral Morón  en  el  Río  IV,  á  consecuencia  de  la  muerte  de 
este  ilustre  guerrero;  reuniendo  algunos  pocos  de  aquellos 
el  jefe  de  la  división  sanjuanina  Coronel  don  Ventura  Qui- 
roga,  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  combinadas  y  que  al- 
canzado por  Carrera,  cambiado  en  vencedor,  invitó  á  aquel 
á  ajustar  un  tratado  que  él  mismo  dictó  é  impuso.  Dejamos 
expresados  los  artículos  más  principales  en  que  se  basaba. 
Habría  paz  y  amistad  con  San  Juan.  Esta  provincia  per 
mitiría  que  Carrera  atravesase  con  su  división  en  dirección 
á  Chile,  por  su  territorio,  auxiliaría  á  Carrera  con  el  nú- 
mero de  caballos  y  muías,  que  allí  se  designa,  ganados,  y 
otros  recursos,  que  este  caudillo  pagaría  después  de  haber 
entrado  á  Chile. 

Era  pues  ese  contrato  leonino,  el  cumplimiento  de  él,  el 
que  Carrera,  muy  confiadamente  buscaba  al  dirigirse  á  San 
Juan,  creyéndolo  desarmado,  en  paz,  presumiendo  que  su 
gobierno  habría  ratificádolo. 

Pero  se  engañó.  Desaprobada  la  conducta  del  Coronel 
Quiroga  por  su  gobierno,  por  haber  ajustado  y  firmado  un 
convenio,  bajo  todos  respectos,  deshonroso  al  país,  perjudi 
cial  á  los  intereses  de  la  Provincia,  de  la  República  toda, 
ligándose  á  un  caudillo  de  montoneros,  sin  moral,  sin  fé,  y 
el  inicuo  fin  de  llevar  á  cabo  la  empresa  de  convulsiona!* 
á  Chile,  nuestro  vecino  y  aliado,  quebrantando  así  los  tra- 
tados existentes  con  este  Estado,  y  las  más  terminantes 
prescripciones  del  derecho  de  gentes,  el  pueblo  de  San 
Juan,  presidido  por  su  gobierno,  se  puso  de  pié  como  un 
solo  hombre  para  hacer  respetar  el  sagrado  de  su  territo- 
rio, escarmentando  á  cualquier  caudillo  que  osase  pisarlo. 
Así  lo  efectuó  aprestándose  con  actividad  enérgica  y  deci- 
dida, como  lo  hemos  expuesto  antes. 
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De  ahí,  la  contramarcha  que  desde  las  puertas  de  San 
Juan,  adonde  se  había  acercado,  hizo  Carrera,  en  el  acto 
de  saber  la  actitud  imponente  y  resuelta  que  ese  pueblo 
había  asumido  en  defensa  de  su  honor,  de  sus  hogares, 
de  sus  derechos  j  libertades. 

Entretanto,  es  de  observársela  extraña  conducta  que 
el  Comandante  general  de  la  división  de  San  Juan,  Coro- 
nel Urdininea,  observó  en  semejante  conjuntura,  la  más 
favorable  sin  duda  para  haber  batido  y  triunfado  de  Ca- 
rrera. 

El  parte  oficial  mismo  del  Coronel  Urdininea  á  su  go- 
bierno y  su  proclama  al  pueblo  después  de  la  batalla  de 
la  Punta  del  Médano,  que  dejamos  registrado  el  uno,  y  que 
más  adelante  lo  haremos  con  la  otra,  en  los  que  silencia 
las  primeras  operaciones  con  que  inició  la  campaña,  guar- 
dando el  paso  del  río  y  reduciéndose  ala  defensiva,  lo  po- 
nen de  manifiesto.  ¿  Por  qué  no  se  aprovechó  de  esa  mar- 
cha retrógrada  de  la  montonera,  que  casi  á  pié,  por  falta 
de  buenos  caballos  (como  debió  estar  informado  por  sus 
bomberos)  atravesaba  por  bañados  y  ciénagas,  engañados 
por  el  guía  para  atacarla  3"  derrotarla?  ¿Porqué  ñola 
persiguió  al  menos,  siguiendo  el  buen  camino  para  el  si- 
guiente día  salirle  al  frente,  cuando  fatigada  y  á  pié,  de- 
bía rendírsele  á  discreción  ? 

Tocóle  el  encuentro  sin  esperarlo,  á  la  división  mendo- 
cina,  que  más  lejos  del  enemigo,  buscaba  la  reunión  con 
la  de  San  Juan  que  le  tenía  al  frente  y  lo  dejaba  escapar. 
Es  esto  verdaderamente  inexplicable.  Debía  haber  insis- 
tido el  Coronel  Urdininea  en  que  se  le  hubiese  permitido 
dar  cuenta  de  su  conducta.  Así  habría  conseguido  poner 
en  evidencia  la  verdad  de  los  hechos;  salvar  su  responsal>i' 
lidad  de  no  haber  batido  al  enemigo,  teniéndolo  á  hi  ma- 
no; de  no  llegar,  como  no  llegó,  en  tiempo,  al  campo  de 
batalla  de  los  mendocinos.  Así  también  la  grave  acusa- 
ción que  hace  en  su  parte  oficial  y  proclama  citados,  del 
2  de  Septiembre,  al  gefe  de  la  división  de  Mendoza  de  ha- 
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ber  sido  inexacto  en  cumplir  con  lo  convenido  con  él 
(Urdininea),  de  atacar  al  enemigo  simultáneamente,  ó  reu- 
nidos, de  no  avisarle,  en  consecuencia,  que  era  llegado  el 
momento,  todo  en  el  propósito  de  aiTcbatarse  él  (Gutié- 
rrez) la  victoria,  esa  acusación,  decimos,  la  habría  proba- 
do el  gefe  de  la  división  de  San  Juan,  persistiendo  en  que 
se  le  admitiese  dar  cuenta  de  su  conducta  militar  en 
aquella  campaña,  haciendo  caer  sobre  el  de  la  de  Mendoza 
toda  la  responsabilidad,  del  no  cumplimiento  de  lo  con- 
venido de  atacar  juntos  á  Carrera. 

Como  quiera  que  ello  sea,  la  verdad  es  que  la  historia, 
al  menos  por  hoj,  carece  de  datos  ciertos  sobre  el  hecho 
de  que  nos  ocupamos.  Puede  ser  que  algunas  personas, 
colocadas  entonces  muy  cerca  del  General  Urdininea  y 
del  gobierno  de  San  Juan,  estén  en  posesión  de  lo  cierto 
que  hubo  en  cuanto  á  la  conducta  de  aquel  en  su  campa- 
ña contra  Carrera.  Es  sensible  que  tales  aclaraciones  se 
pierdan  para  nuestros  anales,  no  revelándolas  el  que  al 
►presente  pudiera  darlas. 


XIV. 


La  división  de  San  Juan  regresó  inmediatamente  des- 
pués de  la  victoria  de  la  Punta  del  Médano,  á  sus  hoga- 
res, con  los  trofeos  que  por  su  parte  había  conseguido 
adquirir,  que  el  parte  oficial  citado  de  su  gefe  enumera. 

Aquella  ciudad  recibió  á  sus  defensores  con  el  más  es- 
pansívo  júbilo,  con  las  más  ardorosas  manifestaciones 
del  sentimiento  que  dominaba  en  esos  momentos  en  cada 
uno  de  sus  habitantes:  el  de  la  alegría,  el  del  amor  propio 
satisfecho  por  la  victoria  alcanzada  sobre  unas  hordas  que 
si  hubieran  vencido,  esa  rica  y  bella  Provincia,  habría  si- 
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do  presa  de  horrores  inauditos,  ultrajadas  en  sus  familias, 
saqueada,  incendiada  tal  vez. 

Arcos  triunfales,  embanderamiento  general,  repique  de 
campanas,  una  inmensa  concurrencia  de  un  pueblo  entu- 
siasmado que  victoreaba  á  la  división  que  volvía  con  los 
trofeos  del  triunfo  al  seno  de  sus  familias,  fué  la  fíesta  so- 
lemne con  que  en  ese  día  se  manifestó  el  pueblo.  El  Co- 
mandante General,  formada  aquella  en  la  plaza  principal, 
la  proclamó  y  mandó  en  seguida  se  retirase  á  sus  respecti- 
vos cuarteles.  También  el  mismo  gefe,  hizo  circular  una 
proclama  que  dirigía  al  pueblo  (*).  El  gobierno  festejó  con 


^•)  Heroico  vecindario  de  San  Juan: 

<£]  hombre  público  no  vive  para  sí,  todo  pertenece  á  sas  conciuda- 
danos. Ellos  les  prestan  su  confianza,  él  4a  adquiere  por  su  conducta; 
sois  jueces  de  la  mía,  examinadla. 

cDesde  que  me  honrasteis  depositando  en  mí  vuestra  seguridad,  puse 
en  ejercicio  todos  los  medios  que  conducen  al  acierto.  Reconocí  las  tro-^ 
pas,  mejoré  su  arreglo,  trabajé  con  esmero  en  favor  de  una  combinación 
con  las  fuerzas  de  Mendoza  y  al  fín  me  arranqué  de  esta^  dispuesto  al 
choque.  £1  invasor  se  dirigió  sobre  mí:  así  lo  indicaban  sus  maichaf. 
Estas  no  me  eran  ocultas,  porque  el  espionaje  que  á  toda  costa  tenía  yo 
sobre  su  campo,  me  avisaba  de  sus  movimientos.  Llegó  á  las  Taguafa- 
guas  y  allí  se  pasó  un  soldado  chileno  de  la  vanguardia  de  nuestra  divi- 
sión. Este  le  informó  de  cuánto  se  dispuso  para  recibirlos.  Fué  suficiente 
para  que  desconfiara  de  su  empresa.  Quiso  por  medio  de  contramarchas 
burlar  nuestra  vigilancia.  Los  amagos  eran  por  diferentes  puntos,  pero  lí 
todos  me  presenté  bajo  el  mejor  orden.  Siempre  ocupaba  posi<ñones  ven- 
tajosas, ninguna  distante  del  pueblo,  por  que,  como  la  tropa  de  Carrera 
los  triunfos  los  ha  debido  á  la  movilidad,  podía  amenazar  á  una  parte, 
para  introducirse  por  otra  á  la  ciudad.  Ksta  sufriría  destrozos  no  com- 
pensables, con  el  esforzado  rescate  que  haría  yo  de  ella.  Por  estos  prin- 
cipios no  debía  buscar  al  enemigo,  máxime  cuando  no  es  excusado  un 
8olo  conocimiento  de  cuantos  fuesen  necesarios  para  el  acierto,  que  no 
se  les  hubiese  indicado  al  gefe  de  las  fuerzas  de  Mendoza,  quien;  por  sn 
parte,  debía  hacer  lo  mismo  conmigo. 

«Carrera  os  temió,  sanjuaninos,  esta  fué  su  felicidad;  cargó  sobre  las 
tropas  aliadas  y  recibió  el  escarmiento.  Pero  la  combinación,  que  había 
extendido  sus  precauciones  con  algún  fundamento,  precisaba  al  enemigo 
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espléndidos  bailes  y  banquetes,  el  feliz  resultado  de  la  cam- 
paña. Vamos  á  mencionar  uno  de  estos  últimos,  con  que 
especialmente  obsequió  al  general  Urdininea  y  á  su  oficia- 
lidad. 

Aquél  banquete  fué  espléndido,  opíparo,  de  muy  varia- 
das y  exquisitas  viandas,  de  excelentes  vinos  y  sorbetes 
helados,  de  ochenta  á  cien  cubiei-tos  cubrían  la  mesa.  El 
gran  salón  que  la  contenía,  estaba  lujo5amente  decorado 
con  colgados  de  seda,  banderas,  guirnaldas  de  laurel  y  de 
admirable  profusión  de  flores  naturales.  Asistieron  los  al- 
tos magistrados  de  la  provincia,  el  General  en  gefe  de  la 
división  expedicionaria,  con  los  principales  Comandantes 


á  ser  presa  de  los  unos  ó  de  los  otros.  Faltó  exactitud:  esto  disminuyó  el 
triunfo.  Carrera  había  fugado  y  en  él  el  germen  del  mal.  Los  avisos  que 
tuve  de  que  ya  se  empeñaba  el  choque  con  los  mendocinos,  carecían  de 
formalidad,  no  me  los  impartía  su  General,  según  nuestro  pacto.  La  pru- 
dencia y  el  deber  me  impedían  el  volar  con  auxilios  oportunos  aunque  no 
fueron  perezosos  los  que  presté  con  una  fuerte  división  que  pudo  hacer 
el  servicio  toda  esa  noche  en  el  campo  de  batalla.  Sin  embargo,  Mendoza 
os  ha  arrancado  la  gloria.  El  31  derrotó  esa  horda  vándala.  Nada  im- 
porta, si  vosotros  la  tenéis  en  haberos  presentado  tan  enérgicos  como 
otras  veces  los  Romanos  en  defensa  de  la  patria,  sois  sus  mejores  imita- 
dores. Ved  ahí  otro  triunfo.  Ved  también  el  ejemplo  en  vuestro  celoso 
y  prudente  Gobernador,  á  quién  no  han  cansado  los  mayores  sacrifícios, 
sin  proponerse,  ni  esperar  por  ellos  otra  recompensa  y  otra  tranqui- 
lidad. 

A  vuestro  entusiasmo,  honradez  y  unión,  se  deben  esos  cuarenta  pri- 
sioneros que  aumentan  el  trofeo  del  ejército  aliado  con  todo  de  ser  to- 
mados por  vosotros,  y  los  ciento  sesenta  y  ocho  soldados,  cuatro  ofícinles 
y  veinte  mujeres  que  ha  tomado  el  ejército  que  tengo  el  honor  de  man- 
dar, esperad  todavía  los  que  deben  traer  las  fuertes  partidas  que  reco- 
rren el  campo. 

En  fin,  concluyeron  los  anarquistas,  asegurasteis  vuestro  comercio, 
vuestro  reposo  y  el  orden  de  toda  la  Nación.  Recibid  todas  mis  conside- 
raciones y  el  deseo  que  he  tenido  de  corresponder  á  vuestra  confianza, 
sacriñcando  mi  existencia.  Juzgad  mi  conducta  pública  como  testigos 
presenciales  y  fallad  con  imparcialidad. — San  Juan,  Setiembre  2  de  1821. 
— Jo9é  María  Pérez  de  Urdininea, — A.  G. 


v." 
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'  j  algunos  oficiales,  j  también  los  ciudadanos  más  noüi- 
bles.  Principió  á  las  siete  y  media  de  la  noche  j  terminó  á 
las  once  ó  doce  de  ella.  Desde  el  último  servicio  se  dis 
puso  el  orden  de  los  brindis  aclamando  pai'a  Presidente  de 
este  acto,  al  ilustre  doctor  don  Narciso  de  Laprida,  aquél 
benemérito  ciudadano,  diputado  por  San  Juan  que  firmó 
el  Acta  de  nuestra  gloriosa  Independencia,  como  Presi- 
dente del  Congreso  reunido  en  la  ciudad  de  Tucumán,  al  de- 
clararla por  aclamación  el  memorable  día  nueve  de  Julio 
del  año  de  mil  ochocientos  diez  y  seis.  El  distinguido  Procer 
de  nuestra  revolución,  se  colocó  en  el  asiento  cori-espon 
diente  y  comenzóse  á  brindar.  Brillantes  y  entusiastas 
discursos  se  pronunciaron,  y  entre  ellos,  algunos  otros  que, 
por  su  originalidad  burlesca  y  picante,  aludiendo  á  los  ven- 
cidos y  á  los  mendocinos  también,  por  haberse  apresurado 
á  arrebatar  á  los  sanjuaninos  la  participación  que  les  cabía 
en  la  gloria  del  triunfo,  prc>vocaban  la  más  espansiva  hila- 
ridad. 

El  Gobierno,  el  Cabildo  y  el  gremio  de  comerciantes, 
dieron,  turnándose  y  á  porfía,  en  cuanto  á  esplendidez  y 
lujo,  tres  bailes.  Con  éstos  terminaron  las  fiestas  con  (jue 
celebró  San  Juan  la  victoria  de  la  Punta  del  Médano. 


XV. 


El  4  (le  Seplieiubre  era  pasado  por  las  armas  en  la  plaza 
lu'incipal  de  Mendoza,  por  sentencia  pronunciada  sobre 
la  eaiiscí  que  se  le  siguió,  el  General  de  brigada  de  Chile, 
don  José  Miguel  Carrera,  con  otros  dos  prisioneros  de  los 
que  se  lomaron  en  su  derrota.  El  Coronel  Benavente  (don 
José  María;  su  segundo,  fué  indultado. 

En  San  Juan,  muy  pocos  días  después  se  fusiló  á  ti-es 
ó  cuatro  oficiales  de  Carrera,  entre  ellos  á  don  Juan  Bena- 
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videz,  hermano  mayor  del  general  Benavidez,  que  habien- 
do entrado  el  año  20  en  el  motín  del  núm.  1  de  los  Andes, 
dispersado  este,  fuese  á  incorporar  á  la  montonera  de 
aquel  caudillo. 

El  infortunado  Capitán  UiTa,  secretario  de  Carrera,  to- 
mado en  la  persecución  de  la  derrota  y  captura  de  este, 
por  las  fuerzas  de  San  Juan,  iba  muy  luego  á  andar  la  mis- 
ma vm  crasis.  Se  le  seguía  rápidamente  el  proceso,  preso 
como  se  encontraba  en  un  cuarto  del  piso  alto  de  las  ca- 
sas de  Cabildo,  (la  cárcel  debajo),  guardándolo  la  guardia 
del  principal,  con  centinela  de  vista  además. 

Recordará  el  lector  la  entrevista  que  tuvo  Carrera  con 
el  Coronel  don  Ventura  Quiroga,  jefe  de  las  fuerzas  de 
Cuyo,  después  de  la  derrota  que  estas  sufrieron  en  Río  4.<> 
para  arribar  al  convenio  que  allí  pactaron.  Entonces  se 
conocieron  y  trabaron  amistad  ürra  y  Quiroga.  Este,  afli- 
gido, apenado,  de  la  desgraciada  suerte  que  inminente- 
mente amenazaba  á  aquel  amigo,  púsose,  sin  perder  ins- 
tantes, á  la  obra  de  tocar  cuantos  resortes,  cuantos  medios 
le  era  permitido  emplear  al  humanitario  fin  de  salvarlo  de 
la  muerte.  Amistades,  influjo,  ofertas  de  todo  género,  ga- 
rantías las  más  seguras,  todo,  todo  lo  agotó;  pero,  desgra- 
ciadamente sin  resultado. 

En  esas  circunstancias  el  Coronel  Quiroga  se  había  reti- 
rado á  la  vida  privada,  ofendido  de  la  desaprobación  que 
había  dado  el  Gobierno  á  aquel  convenio  que  ajustó  con 
Carrera  en  Río  4.»,  y  del  desaire  que  se  le  hacía  por  el 
mismo  Gobierno,  llamando  un  jefe  defuera  déla  provin 
cia  para  mandar  la  división  de  su  país,  en  la  invasión  que 
sobre  él  traía  aquel  caudillo,  ya  en  marcha. 

Respecto  á  lo  primero,  hemos  antes  expuesto  los  funda- 
dos motivos  que  tenían  en  vista  las  autoridades  y  pueblo 
de  San  Juan  para  desechar  y  aún  condenar  tal  pacto.  En 
cuanto  á  lo  segundo,  tampoco  podía  ofenderse  el  Coronel 
Quiroga  de  aquella  disposición  del  gobierno.  El  peligro 
era  inminente,  no  había  en  San  Juan  un  jefe  de  alta  gra- 
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duación  aguerrido  y  experimentado  en  el  arte  de  la  guerra^ 
á  quien  confiar  el  mando  de  las  armas,  en  coyuntura  tan 
apremiante,  tan  grave  y  delicada,  esperándose  una  batalla 
campal  con  el  invasor.  El  aliado  mendocino  no  lo  tenía 
tampoco,  como  lo  tuvo  en  la  campaña  desgraciada  de  Río 
4.<>,  en  la  que  el  Coronel  Quiroga  estuvo  bajo  las  órdenes 
del  General  Morón.  El,  (el  Coronel)  no  poseía  aquellas 
cualidades  requeridas  para  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas 
sanjuaninas,  que  tenían  que  habérselas  con  una  tropa  arro- 
jada que  durante  más  de  cuatro  años  se  había  batido,  casi 
día  adía,  mandada  por  un  General  de  ejéróto,  de  inteli- 
í>:encia  y  genio,  valiente,  audaz. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  y  el  pueblo  no  podían  tener 
entera  confianza  en  pon*  al  frente  de  las  fuerzas  de  San 
Juan  contra  Carrera,  al  mismo  gefe  negociador  que  en 
Río  4.®,  sin  orden,  sin  autorización  ni  insti'ucciones  de 
aquellos,  había  firmado  con  el  invasor  un  convenio  igno- 
minioso, que  ponía  á  su  disposición  el  país  y  todos  sus 
recursos  para  llevar  la  guerra  civil  á  Chile,  nuestro  aliado 
y  amigo.  Esto  debía  estar  en  la  conciencia  del  Coronel 
(^)niroga  y  persuadirle  que  en  ello  tampoco  se  le  hacía 
agravio. 

Entre  tanto,  la  actitud  asumida  por  éste  en  las  circuns- 
tancias, derivada  de  los  antecedentes  que  acabamos  de 
(wponer,  y  por  otra  parte,  el  empeño  asiduo  y  ardoroso 
que  se  le  veía  tomar  por  salvar  al  Capitán  Urra,  pusieron 
vn  recelo  al  gobierno  de  que  hasta  llegase  al  extremo  de 
conmover  el  orden  público  para  alcanzar  su  objeto,  sa- 
l>ión(lose  el  prestigio  que  gozaba  en  las  masas.  Se  le  vi. 
giló  desde  entonces. 

El  ilustrado  joven  don  Francisco  Domingo  de  Oro,  an- 
tiguo amigo  del  Capitán  LTrra,  cumplió  con  los  deberes  de 
tal,  visitándole  en  la  prisión,  prodigándole  atenciones  y 
cuidados,  tocando  cuantos  empeños  podía  haber  á  la  ma- 
no para  lil)ertarlo  del  cadalso,  cual  cumple  hacerse  con  la 
persona  que  se  estima,  que  es   digno  de  esa  estimación. 
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cuando  por  causas  que  no  comprometen  el  honor,  ha  caído 
en  la  desgracia. 

Este  acto  de  generosidad  y  verdaderamente  caballe- 
resco del  joven  de  Oro,  vino  á  perturbar  el  sueño  del  Co- 
ronel ürdininea,  haciéndole  ver  su  fiebrosa  mente  un  cons- 
pirador en  aquel,  complotado  con  el  Coronel  Quiroga 
para  libertar  á  ürra  á  todo  trance.  Dominado  por  este 
pensamiento  y  sabiendo  que  estos  dos  amigos,  de  Oro  y 
Urra,  conversaban  en  francés,  más  se  afirmó  en  sus  sospe- 
chas, creyendo  que  la  conversación  era  sobre  planes  de 
evasión  ó  de  libertar  á  éste,  empleando  la  fuerza,  insu- 
rreccionando la  tropa,  y  que  por  tal  motivo  usaban  de 
iiquel  idioma,  que  el  centinela  de  vista  no  entendía.  En- 
tonces llevó  su  ridículo  propósito  de  descubrir  un  plan  de 
revolución  en  estas  amistosas  conversaciones;  más  ade- 
lante aún,  tendió  un  lazo  á  los  dos  amigos,  regocijándose, 
desde  antemano,  de  sorprenderlos  infraganti.     Helo  aquí: 

Fingió,  é  hizo  propalar  que  su  Ayundante  don  Manuel 
Rodríguez,  había  cometido  un  acto  grave  de  insubordina- 
ción y  lo  mandó  preso  al  mismo  cuarto  en  que  estaba  el 
Capitán  Urra.  Imaginóse  ürdininea  que  los  así  vigilados, 
no  sospecharían,  ni  por  un  momento,  que  el  nuevo  y  fin- 
gido preso,  sabía  el  francés,  y  continuarían,  con  entera 
confianza,  hablando  de  sus  planes  de  revolución  y  serían 
sorprendidos.  ¡  .Menguado  medio  de  descubrir  una  incóg- 
nita de  tanta  gravedad,  cerca  de  personas  como  de  Oro  y 
Urra!  ¡Pueril  y  estrecha  concepción  aquella,  de  per 
suad irse  que  á  estos  no  se  les  ocurriera  que  el  Ayudante 
Ilodríguez  supiera  el  francés  como  cualquiera  otro! 

El  que  esto  escribe,  fué  una  ó  dos  veces  á  visitar  á  éste 
durante  su  aparente  prisión  y  vio  á  aquellos  dos  jóvenes 
reclinados  en  la  cama  de  Urra  conversar  en  francés  y  á 
Rodríguez  manifestarse  indiferente,  como  si  no  pusiese 
atención  al  diálogo  que  se  sostenía  á  su  lado;  pero  él,  en 
silencio,  cerrados  los  ojos,  se  reconocía  que  se  reconcen- 
traba con  toda  su  voluntad,  al  objeto  para  que  se  le  había 
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coitiisionado,  escuchar  y  denunciar.  ¡  Era  un  espía,  oficio 
vil,  verdaderamente;  indigno  de  un  oficial  perteneciente  á 
los  ejércitos  de  la  patria! 

ürra  tenía  preocupado  su  espíritu  con  la  muerte  infali- 
ble y  muy  próxima  que  le  amenazaba;  el  menor  movi- 
miento en  la  guardia,  en  el  centinela  que  tenía  á  la  visUi, 
le  alarmaba.  ¿Y  cómo  no,  cuando  éste  había  recibido 
orden  expresa  de  reconocer  frecuentemente  el  fusil  en  sus 
fuegos,  mudando  la  ceba,  rastrillarlo,  picar  la  piedra,  etc.? 
Se  empleaba  sobre  la  víctima  todo  aquello  que  la  angus- 
tiase é  hiciese  padecer.  Anticipábase  el  verdugo  al  mo- 
mento de  descargar  el  hacha  sobre  el  cuello  de  aquella. 

Concluido  el  breve  proceso  del  Capitán  Urra,  reunióse  el 
consejo  de  guerra  que  debía  juzgarlo,  en  la  misma  casa  que 
habitaba  el  Coronel  Urdininea.  Compareció  aquel  ante 
sus  jueces  para  hacer  él  mismo  su  defensa  desde  el  banco 
de  los  acusados.  Estaba  tranquilo  y  mantuvo  en  todo  el 
acto  una  actitud  digna  y  apacible.  Contestó  á  los  cargos 
que  se  le  hacían  en  la  acusación  fiscal,  con  precisión  y  fir- 
meza, empleando  un  lenguaje  de  habitual  elocuencia,  acom- 
pañado de  la  acción  y  maneras  modestas,  que  le  eran  ca- 
racterísticas. Durante  todo  el  tiempo  empleado  en  esta 
sesión  del  consejo,  el  Coronel  Urdininea,  escuchaba  tras 
una  i)uerta  que  dal)a  al  salón  en  que  aquella  tenía  lugar, 
todo  lo  que  se  hablaba.  A  todo  esto,  hemos  asistido  per 
sonalmente. 

El  Capitán  Urra  tenía  una  figura  noble  y  simpática,  esta- 
tura regular,  bien  formado  de  cuerpo,  delgado,  un  rostro 
(le  lincamientos  varoniles  y  perfectos,  frente  espaciosa, que 
revelábala  aventajada  inteligencia  que  poseía,  á  más  de 
una  copiosa  instrucción,  ojos  negros  y  rasgados,  mirada 
dulce,  en  la  que  se  retrataba  su  alma  bondadosa,  su  franca 
lealtad;  pelo  de  barbay  cabeza,  negrosy  ondulados,  llevan- 
do crecidos  los  de  aquella.  No  conocemos,  por  lo  demás, 
los  actos  de  su  vida.  Sabemos  únicamente  por  algunas 
[)ersonas  que  le  conocieron  con  intimidad,  que  era  una  per- 
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sona  de  bello  carácter,  de  buenas  costumbres,  honorable 
en  sus  actos,  de  muy  cultas  maneras,  y  dotado  de  talento  é 
instrucción.    Representaba  la  edad  de  27  á  28  años. 

Al  segundo  día  de  pronunciada  la  sentencia  por  el  con- 
sejo de  guerra,  que  le  condenaba  á  la  última  pena,  al  ama- 
necer del  que  seguía,  fué"silenciosamente  sacado  de  su  pri- 
sión y  llevado  al  campo-santo  del  convento  de  dominicos, 
en  donde  estaba  en  línea  una  cuarta  compañía  de  tirado- 
res, se  le  hizo  hincar  al  borde  de  la  sepultura  que  debía, 
en  breves  instantes,  servirle  de  lecho  pava  su  descanso  eter- 
no y  allí  fué  ejecutado  y  sepultado.  ¡Infortunado  Capitán 
Urra,  una  de  las  muchas  víctimas  expiatorias  del  furor  de 
nuestras  guerras  civiles,  de  la  ambición  de  los  caudillos! 
¡Una  ilustración,  tan  tempranamente  perdida  para  el  por- 
venir de  progreso  y  engrandecimiento  de  la  República  de 
Chile! 


XVI. 


A  principios  de  Octubre  de  ese  mismo  año  de  1821,  un 
mes  después  de  la  batalla  de  la  Punta  del  Médano,  31  de 
Agosto,  permanecían  en  ese  punto,  aún  insepultos,  algunos 
cadáveres  de  los  vencidos,  sobre  los  que  pasaban  las  rue- 
das del  carruaje  en  que  regresábamos  á  Mendoza,  acom- 
pañados del  joven  Dr.  don  SaJ vado r  María  del  Carril,  del 
comerciante  don  Domingo  Castro  y  Calvo,  del  Capitán  Da- 
za (del  que  antes  hemos  hablado),  y  de  una  señora  y  un  se- 
ñor, pariente  del  que  escribe  estos  renglones.  En  el  des 
canso,de  la  primera  jornada,  en  la  noche,  dormimos  al  raso, 
entre  esos  cadáveres.  La  postíi  se  encontraba  lejos  del 
camino.  Por  cierto  que  se  pasó  mala  noche,  sorpor- 
tándola,  al  menos,  con  la  crítica  que  se  hacía  á  la  Munici- 
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paliiiad  de  San  Juan,  de  faltará  un  acto  religioso,  humani- 
tario é  higiénico,  dentro  de  su  propia  jurisdicción. 

Para  terminar  las  fiestas  en  celebración  del  triunfo  de 
las  fuerzas  mendocinas  en  la  Punta  del  Médano,  el  Ca- 
bildo de  esa  provincia  (Mendoza),  dispuso  se  jugasen /oro5 
y  cañas  durante  ocho  días.  Así  se  efectuó,  con  gran  con- 
tento del  pueblo. 

Por  este  mismo  tiempo,  el  gobernador  de  Tucumán, 
Don  Abraham  González,  con  fecha  11  de  Octubre  de  1821,. 
pasaba  una drcúTar  alas  demás  provincias,  invitándolas 
á  formar  una  expedición  sobre  el  Perú  contra  los  espa- 
ñoles. 

El  de  Buenos  Aires,  Brigadier  General  don  Martín  Ro- 
dríguez, contestó  que  simpatizaba  con  esa  idea,  pero  que 
el  estado  de  su  provincia,  en  la  que  era  preciso,  ante  todo^ 
el  orden  interno,  no  le  permitía  ocuparse  del  plan  pro- 
puesto sobre  esa  expedición. 

Las  de  Cuyo  y  del   Norte  respondieron,  con  algunos 
contingentes  de  hombres  y  medios  de  movilización  á  aquel 
llamamiento,  cerca  de  ano  y  medio  más  tarde,  poniéndo^^ie 
al  frente  de  esa  expedición  el  General  don  José  María  Pé 
rez  (le  Urdininea.     A  su  tiempo   nos  ocuparemos  de  esto. 

A  la  invitación  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  hizo  á 
los  (le  las  demás  para  arrojar  de  nuestro  territorio  dehí 
Banda  Oriental  á  los  portugueses,  recién  contestaba  el  de 
Salta,  diciéndole:  que  había  consultado  sobre  este  asunt(» 
á  la  legislatui'a,  laque  acababa  de  resolver,  que  aunque 
estaba  dispuesto  el  pueblo  salteño  á  responder  con  deci- 
sión y  sin  reserva  alguna  de  sacrificios  á  ese  llamamiento, 
creía  que  era  á  un  Congreso  Nacional,  á  quien  corres 
pondería  declarar  la  guerra  á  la  potencia  invasora. 

Pero,  he  aquí  lo  que  el  de  San  Juan  contestaba  á  la  cir- 
cular al  respecto  del  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

«  Aunque  por  una  consecuencia  precisa  en  la  revolu 
ción,  el  choque  de  los  intereses  y  de   las  pasiones,  hayan 
puesto  á  las  ¡)rovincias  en  el  caso  de  romper  el    sagradla 
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A'íncnlo  de  unidad,  jamás  han  podido  separarse  un  solo 
punto  del  solemne  voto  que,  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, prestaron  el  memorable  9  de  Julio  de  1816.  Han 
jurado  sostener  á  todo  trance.  íntegro  el  territorio  del  Es- 
tado, é  independiente  de  la  dominación  española  y  de 
toda  otra  extranjera;  y  no  pueden  ser  indiferentes  á  las 
aspiraciones  de  la  corte  vecina  sobre  la  Banda  Oriental 
del  Río  de  la  Plata,  bajo  pretextos  especiosos. 

«  Consecuente  á  estos    principios,  la  Honorable  Junta 
de  Representantes  ha  sancionado,  á  presencia  de  las  dos 
notas  deV.  E.  de  Julio  y  Agosto  de  este  año,  que  se  pro- 
diguen los  últimos  recursos  del  país  en   sostener  la  inte- 
gridad territorial. 

El  pueblo  que  me  ha  honrado  con  su  confianza,  ha  re- 
cibido con  la  mayor  emoción  esta  declaratoria,  tan  aná- 
loga á  sus  sentimientos  y  lia  pronunciado  nuevamente  su 
juramento.  Una  continuada  guerra,  ya  contra  fuerzas 
extrañas  convulsionadas  en  el  interior  del  país,  ya  contra 
los  anarquistas,  han  debilitado  considerablemente  los  re- 
<íursos  de  estos  habitantes;  más  no  economizarán  sus  dé- 
biles restos,  ni  su  última  gota  de  sangre  en  un  empeño 
de  tanta  justicia. 

€  V.  E.  y  la  benemérita  provincia,  que  tan  dignamente 
preside,  deben  contar  con  los  habitantes  de  San  Juan  en 
cualquier  determinación  que,  bajo  estas  bases  tomen,  ya 
declarando  la  guerra,  ó  ya  difiriéndola  atendidas  las  cir- 
<?imstancias  del  país.  El  admitir  el  comercio  portugués, 
perjudicaría  notablemente  al  de  esta  provincia;  más  por 
tocarle  este  asunto  tan  de  cerca,  se  libra  al  todo  en  su  re- 
solución á  la  decisión  de  V.  E.,  en  el  seguro  concepto, 
<jue  lo  considerará  como  que  de  él  depende  la  subsisten- 
<*ia  de  Cuyo. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — San  Juan,  Octu- 
bre 4  de  1821  —Exmo  Señor. — José  Antonio  Sánchez. — 
Exmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia 
<le  BuenosAires. » 
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Debe  notarse  al  leer  el  precedente  importante  docu- 
mento y  la  resolución  de  la  Legislatura  de  Salta  sobre  el 
mismo  asunto,  de  que  también  hemos  hecho  mención  más 
arriba,  que  ya  desde  entonces  el  Gobierno  de  Buenos  Aii-e?» 
promovía  la  empresa  digna  del  honor  y  justos  derechos  de 
la  República  Argentina,  de  arrojar  de  nuestro  territorio  en 
la  Provincia  Oriental,  al  osado  invasor,  que  poco  después 
se  llevó  á  cabo,  coronando  esa  brillante  campaña  con  la 
gloriosa  victoria  de  Ituzaingó  y  la  independencia  de  aquél 
nuevo  Estado. 

Habíanse  escapado  de  caer  en  manos  de  los  vencedores 
de  la  Punta  del  Médano,  dos  famosos  anarquistas  que  si- 
guieron á  Carrera,  que  traía  una  guerra  bárbara  y  de  ex- 
terminio contra  la  patria  de  ellos,  Mendoza.  Estos  eran  don 
Francisco  AJdao  y  su  pariente  don  Nicolás  Auzgrena.  El 
Gobierno  dé  Mendoza,  en  su  persecución  para  juzgcirlos, 
pasó  inmediatamente  circulares  á  las  autoridades  de  las 
demás  provincias,  pidiendo  su  extradición  y  acompañando 
la  filiación  de  cada  uno  (*).  No  logró  sin  embargo  captu- 


(•)  De  toda  la  división  del  célebre  caudillo  de  la  anarquía  don  José 
M¡í?uel  Carrera,  cuya  destrucción  he  comunicado  á  V.  8.  anteriormente, 
solo  pudieron  escapar  dos  facinerosos,  naturales  de  esta  ciudad,  á  favor 
de  8U  grande  vaquía  en  los  campos  donde  se  dio  la  batalla.  He  llaiuan, 
el  primero  Francisco  Aldao  y  el  segundo  Nicolás  Anzorena,  cuyas  seña- 
les principales  van  al  margen.  Esloy  informado  de  que  ellos  han  sido 
unos  do  los  agentes  más  sanguinarios  de  Carrera  y  los  que  han  asolado 
las  campañas  de  Córdoba  y  San  Luís,  con  un  empeño  extraordinario.  Su 
captura  es,  por  lo  mismo,  del  mayor  interés  público,  y  suponiendo  fun- 
dadamente que  procuren  retirarse  á  provincias  remotas,  donde  cambiando 
nombre,  ó  disfrazándose,  predan  sustraerse  á  mis  inquisiciones,  reco- 
miendo á  V.  S.  la  mayor  vigilancia  y  su  aprehensión,  si  llegase  á  descubrir 
la  existencia  de  ellos,  en  los  límites  de  esa  provincia;  pues  acostarabrados 
auna  vida  licenciosa  que  hados  años  traen  estarán  siempre  prontos  á 
incorporarse  en  las  banderas  de  la  discordia,  en  el  momento  que  algún 
genio  díscolo  y  atrevido  las  enarbole. 

Protesto  que  estaré  siempre  pronto  para  iguales  servicios,  respecto  á 
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rarlos.  Es  desde  aquí  que  parte  la  enconada  y  tenaz  ene- 
mistad que  profesaron  á  don  Tomás  Godoy  Cruz,  los 
Aldao. 

Dirijamos  empero  una  mirada  sobre  la  reunión  de  Di- 
putados al  futuro  Congreso  General,  convocados  á  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  de  que  antes  hemos  hablado.  Es  ya  opor- 
tuno. 

A  fines  de  ese  año  los  Diputados  por  Buenos  Aires  comu- 
nicaron á  sus  colegas  allí,  cuatro  proposiciones,  entre  ellas, 
la  de  diferir  un  aüo  más  la  reunión  del  Congreso,  de 
mantenerse  aisladas,  entre  tanto,  las  provincias,  á  fin  de 
crearse  instituciones,  concluir  de  todo  punto  la  guerra  ci- 
vil, hacerse  de  rentas  para  atender  á  sus  necesidades,  te- 
ner vida  propia,  en  fin.  Estos  contestaron,  que  se  le  fijase 
un  término  para  pedir  instrucciones  al  respecto  á  sus  res- 
pectivos comitentes,  suspendiéndose  mientras  viniesen 
ellas,  las  reuniones  de  los  señores  Diputados. 

En  actitud  ya  de  continuar  estas  por  que  habían  reci- 
bido de  sus  gobiernos  respectivos  aquellas  instrucciones, 
lo  efectuaron  así,  y  todos  rechazaron  las  proposiciones  de 
Buenos  Aires,  á  que  nos  hemos  referido,  con  excepción  del 
de  Mendoza,  que,  según  sus  instrucciones  se  adhería  á 
ellas  (*).  En  este  estado,  los  demás  Diputados  invitáronse 
recíprocamente,  á  formare!  Congreso  sin  Buenos  Aires. 


esa  provincia,  con  el  interés  que  demanda  mi  consideración  hacia  ella. — 
Tomás  Chdoy  Cruz, — Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos 
Aires. 

cAldao,  edad,  34  afíos,  estatura,  algo  más  de  5  pies  y  delgado,  color 
trigueño,  desdentado.  Anzorena,  estatura,  regular»  grosura  extraordina- 
ria, ojos  algo  enrramados  de  colorado,  edad  57  años. — Mendoza,  Octubre 
18  de  1821. 

(•)  Con  la  nota  de  V.  8.  de  Setiembre  próximo  pasado  y  manifíesto 
que  se  acompaña^  ha  sido  enterado  este  gobierno  do  los  fundamentos 
que  obran  á  juicio  de  V.  S.  para  diferir  la  apertura  del  Congreso,  y  aun- 
que la  experiencia   ha   demostrado  que  un  establecimiento  semejante 
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De  tal  resultado,  los  de  esta  Provincia  dieron  cuenta  á 
su  Gobierno.  Le  decían,  que  el  de  Córdoba  había  pasado 
una  circular  á  los  de  las  demás  provincias,  expresándoles 
que  estaba  en  contra  de  la  marcha  y  tendencias  del  de 
Buenos  Aires,  que  quería  envolver  á  las  provincias  en  el 
desorden  y  la  anarquía  para  mejor  dominarlas  y  que  se 
vería  más  tarde,  que  los  mismos  motivos  que  al  presente 
alegaba  ese  gobierno  para  diferir  la  reunión  del  Congreso 
á  un  año  después,  habían  de  ser  los  mismos,  en  consecu- 
ción de  su  siniestro  propósito. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  contestó  á  los  Diputados 
por  esta  provincia,  que  regresasen  á  ella  inmediatamente. 
Así  lo  hicieron. 


redimió  al  país  de  su  ruina  en  1817,  conduciéndolo  á  un  grado  deex- 
plendor  que  mereció  el  aplauso  de  la  Europa  é  inspiró  el  temor  de 
nuestros  enemigos,  quiero  concurrir  con  V.  S.  en  esperar  las  ventajas  de 
un  Congreso  Constituyente  para  dentro  de  un  año,  tiempo  balitante,  á  un 
tálculo  prudente,  para  que  los  pueblos  del  Perú,  libres  ya  de  la  domina 
clon  española,  puedan  concurrir  á  formarlo  {a)  más  esto,  de  ningún 
modo  excluye  la  prcfeencia  de  un  Congreso  Convencional  cuyas  al ribu- 
ciones  sean  limitadas  á  las  necesidades  que  el  país  .lebe  sentir  en  él  en- 
tretanto. Aún  sin  atender  á  la  actualidad  de  los  sucesos  de  la  guerra  en 
que  él  está  empeñado  é  irregularidad  de  su  actual  Constitución,  es  pro- 
l)able  que  las  potencias  extrangeras  y  acaso  la  España  misma,  propongan 
relaciones  de  la  mayor  importancia,  y  que  quedarían  sin  efecto,  por  falta 
de  una  autoridad  central,  investida  de  las  facultades  competentes  para 
escucharlas.  El  honor  de  las  Provincias  Unidas,  cuna  de  la  libertad  de 
Sud  América,  y  la  sagrada  obligación  de  cooperar  á  la  libertad  de  nues- 
tros hermanos  del  Perú,  reclaman,  por  otra  parte,  la  creación  i>ronta  de 
una  fuerza  que,  penetrando  los  confines  de  la  Unión,  obre  de  acuerdo  con 
el  ejército  Libertador  y  aproveche  las  ventajas  que  debe  proporcionarles 
la  debi  idad  del  enemigo  y  su  concentración  á  Arequipa.  Tan  noble  em- 
presa, Jamás  podrá  verificarse,  sin  que  los  Representantes  de  las  Pro- 
vincias reunidas,  al  menos  convencionalmente,  formen  el  plan  de  conti- 
<:ente  proporcional  con  que  deba  cada  uno  concurrir,  faciliten  los  auxí- 

in)  Se  httbla  del  Alto  Perú  (hoy  Bolivia),  perteneciente  entonces  á  la  República  Ar 
«entina. —iV    del  A. 
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La  ilustrada  y  cencienzuda  opinión  del  Gobernador  de 
Mendoza,  Godoj  Cruz,  sobre  las  cuatro  proposiciones  del 
<ie  Buenos  Aires  para  diferir  por  un  ano  más  la  reunión 
del  Congreso  que  el  lector  verá,  en  lo  bajo,  de  estas  pági- 
nas, no  dudamos  que  todo  hombre  pensador  y  bien  inlen* 
<Monado,  encontrará  como  la  única  que,  llevada  ala  prác 
tica,  habría  en  aquella  actualidad  quebradiza,  zanjando 
todas  las  dificultades,  acallado  el  encarnizamiento  con  que 
se  controvertían  las  cuestiones  políticas,  y  mejor  asegura- 
das, finalmente,  la  paz  y  quietud  de  la  República. 

Y,  en  efecto,  un  Congreso  convencional  cuya  misión  sa- 
ludable, conciliadora  y  de  iniciativa  para  la  necesaria  pre- 


lios  para  su  marcha,  nombren  los  Generales  que  deban  mandarla  y  alla- 
nen las  demás  dificultades  que  puedan  ofrecerse. 

€£1  4>(stado  de  aislamiento,  de  horfandad  y  de  anarquía  en  que  se  ha 
lian  las  provincias,  y  que  se  propone  por  V.  S.  como  una  de  las  cir- 
cunstancias que  hacen  infructuosa  la  reunión  del  Congreso,  es  en  el 
concepto  de  este  Gobierno,  una  de  las  que  la  reclaman. 

«¿Aún  dejaremos  continuar  á  las  provincias  dirimiendo  escandalosa- 
mente con  la  espada  sus  querellas  particulares?  ¿Podremos  asegurar 
que  las  treguas  presentes  duren  ese  año  de  aislamiento  en  que  vá  á  per- 
manecer el  pais  ?  Este  Gobierno  conviene,  y  espera  casos  en  que,  la 
presencia  del  Congreso  no  será  bastante  para  contener  el  furor  de  las  pa- 
ciones entre  provincias  que,  ó  su  distancia,  ó  su  topografía  hacen  inúti- 
les los  medios  coactivos  que  estarían  al  alcance  de  aquella  autoridad. 
Más  tie  esto  solo  se  deduce,  que  nuestro  Congrego  no  podrá  poner  un 
remedio  general  á  nuestros  males,  y  el  país  en  su  actual  situación  debe 
darse  por  satisfecho  de  encontrarlos  parciales  y  al  menos  para  sus  prin- 
cipales heridas. 

<Kn  apoyo  de  esta  verdad,  dígnese  V.  8.  recordar  la  época  lamenta- 
ble de  181ü,  y  observará,  que  en  circunstancias  menos  felices,  un  Con- 
Kreso  bastante  afectado  de  las  mismas  pasiones  de  sus  comitentes,  aun- 
<iue  lleno  de  mejores  intenciones,  condujo  á  puerto  seguro  la  nave  del 
Kstado,  cuyo  naufragio  parecía  inevitable.  Tales  son  las  razones  qne, 
<ie  acuerdo,  con  la  Junta  Representativa,  han  decidido  á  este  Gobierno 
á  proponer  á  V.  8.  los  siguientes  artículos  quo  demarcan  los  objetos  y 
facultades  de  que  cree  conveniente  investir  al  presente  Congreso,  mien- 
tras se  reúne  el  General  Constituyente  que  fija  V.  S.  para  dentro  de  un 


<:. 
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paración  que  demandaba,  ciertamente,  el  estado  de  ruina, 
de  atraso  en  que  se  encontraban  las  provincias;  sin  lien- 
tas, sin  instituciones  eficaces  para  el  desaiToUo  de  sus 
abundantes  elementos  de  riqueza  y  de  aquellas  otras  que 
difundiesen  la  educación  primaria,  la  instrucción  superior 
en  el  pueblo,  sin  tener,  en  una  palabra,  vida  propia,  un 
Congreso  con  la  misión,  decíamos,  que  enciendan  los  cua- 
tro artículos  propuestos  por  el  señor  Godoj  Cruz,  no  po- 
día dejar  de  producir  los  más  proficuos  bienes  paní 
arribar  con  más  acierto  y  con  brevedad,  al  grande  y  ape- 


nño,  á  más  de  los  cuatro  á  que  la  H.  Junta  de  esa  provincia,  limita  é 
8U8  Diputados. 

<r  Será  el  Juez  de  las  dcsaveniencias  que  se  susciten  entre  provin- 
cia y  provincia,  sin  que  puedan  recurrir  al  escandaloso  arbitrio  de  las 
armas. 

c(2/  Conducirá  las  relaciones  exteriores,  así  con  los  gabinetes  ó  go- 
biernos extranjeros,  como  con  aquellos  continentales  independientes» 
salvando  en  ellas  la  independencia  é  integridad  del  territorio,  y  debien- 
do pedir  los  señores  Diputados  poderes  especiales  á  sus  comitentes  para 
el  caso  de  una  conclusión  final  de  tratados  con  alguno  de  ellos. 

«3.'  Dispondrá  la  organización  «le  un  ejército  capaz  de  cooperar  á  la 
libertad  del  Perú  y  nombrar  á  sus  generales  para  cuyo  efecto,  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  su  instalación,  repartirá 
el  contingente  moderado  con  que  debe  concurrir  cada  provincia  á  su 
formación,  en  proporción  de  la  mayor  ó  menor  integridad  de  recursos 
en  que  los  desgraciados  sucesos  del  año  20  los  hayan  constituido. 

'4.°  í.a  provincia  de  Men<loza,  propone,  además,  la  alternativa  de  los 
artículos  precedentes,  ó  la  de  que  se  faculte  al  mencionado  Congreso» 
en  clase  de  convencional,  para  que  en  el  término  de  seis  meses  ponga 
en  planta  la  constitución  de  22  de  Abril  de  1819,  sancionada  por  los  pue- 
])los  y  frustrada  su  ejecución  por  inconvenientes  desgraciados,  á  pesar 
de  la  aceptación  con  que  ha  sido  y  es  recibida. 

<  Yo  espero  que  V.  S.  se  servirá  indicarme,  con  la  franqueza  que  debe 
presidir  en  materias  de  tal  impcrtancia,  su  sentir  y  el  de  la  H.  Junta  en 
contestación,  asegurándole,  entretanto,  mi  mayor  consideración  y  res- 
peto. — Tomás  Godoy  Cruz. — Mendoza,  Noviembre  26  de  1821.— Exmo. 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
—(A.  G.) 
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tecido  resultado  de  la  organización  política  de  la  Repiibli 
ca  Argentina. 

Echando  la  vista  retrospectivamente,  sobre  aquella  épo- 
Cíi  lamentable  de  los  pueblos  de  la  antigua  y  gloriosa 
Unión  argentina,  no  ha  de  ocultarse  al  pensador  estudio- 
so é  imparcial,  la  evidente  inoportunidad  de  reunir  el  Con- 
greso Constituyente,  sin  exponerse  á  experimentar  su  diso- 
lución al  día  siguiente,  dejando  en  pos  de  sí  la  anarquía 
y  el  alejamiento  interminable,  cada  vez  más,  de  la  reor- 
ganización. No  había  base  segura  sobre  qué  consolidar 
aquel  soberano  cuerpo,  sobre  qué  asegurar  el  desempeño 
de  su  augusta  y  delicada  misión.  La  efervescencia  de  las 
pasiones  políticas,  estaba  aún  en  actividad,  los  odios  de 
los  caudillos  contra  los  pocos  gobiernos  regulares  que 
existían,  aún  se  alimentaban  á  ocasión  del  más  insignifi- 
cante pretexto;  los  celos  locales  de  unas  provincias  con 
otras,  se  mantenían  en  todo  su  vigor. 

¿Cómo  poder  llegar  entonces — basta  esto  solo,  y  es  mu- 
cho— al  gran  desiderátum  de  la  unión,  de  la  constituciona- 
lidad  argentina?  Imposible,  de  todo  punto  imposible  en 
aquellas  circunstancias.  Lo3  documentos  oficiales  que  es- 
tamos publicando  aquí,  lo  patentizan  de  la  manera  más 
luminosa.  La  historia  ha  de  revelarlo  más  tarde  con  ma- 
yor claridad  aún,  con  abundante  acopio  de  auténticos 
comprobantes. 

Por  otra  parte,  en  el  estado  en  que  entonces  se  encontra- 
ba el  país,  su  representación  en  el  Congreso  Constituyente, 
para  negocio  tan  grave  y  trascendental,  tenía  forzosamente 
que  ser  incompleta,  y  por  consiguiente,  llevar  en  sí,  por 
esto  mismo,  por  la  desintegración  en  que  se  hallaba  el  te- 
rritorio de  la  República,  á  causa  de  la  guerra  y  la  vio- 
lencia del  extranjero  y  de  un  gobierno  despótico,  todo 
aquello  que  deliberase  y  sancionase,  el  vicio  de  la  más 
insanable  nulidad.  Las  provincias  del  Alto  Perú,  ocupa- 
das por  el  ejército  español,  no  podían  mandar  sus  Diputa- 
dos.   La  de  Salta  tampoco,  porque  éste  ya  también  la  ha- 
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l)ía  vuelto  á  ocupar.  No  podía  mandarlos  nuestra  Provin 
(¡a  de  la  Banda  Oriental,  de  que  infame  y  traidoramente 
se  habían  apoderado  los  portugueses.  Lo  rechazaba  el 
Dictador  doctor  Francia,  que  dominaba  despóticamente  la 
Provincia  del  Paraguay,  cerrando  sus  puertos  al  comercio 
del  mundo  y  toda  relación  con  nosotros  y  las  demás  na- 
ciones. 

Pero,  se  sentía,  de  la  manera  más  urgente,  la  necesidad 
de  mantener  la  paz,  el  orden,  entre  pueblos  hermanos,  á 
fin  de  que  al  amparo  de  esos  preciosos  bienes,  se  pi-epa- 
rasen  con  ánimo  tranquilo  con  maduro  examen,  con  au- 
mento, por  medio  del  tiempo  y  de  la  fuerza  del  patriolis- 
mo,  con  elementos  de  progreso  material  y  moral,  á  recons- 
truir la  nacionalidad  argentina.  A  cuyo  logro,  sin  duda, 
habría  sido  del  más  feliz  éxito  el  Congreso  Convencional 
propuesto  por  el  Gobernador  de  Mendoza,  Godoy  Cruz. 


XVII. 

En  los  primeros  días  de  Noviembre  de  1821,  llejíó  á 
Mendoza  la  importantísima  noticia  de  la  rendición  de  la 
fortaleza  del  Callao  al  ejército  libertador ^él^Pení,  bajo 
]as  órdenes  del  General  San  Martín,  que  la  sitiaba,  te- 
niendo lugar  tan  expléndido  hecho  bajo  capitulación. 

La  plaza  del  Callao,  una  de  las  más  fuertes  de  la  Amé 
rica  del  Sud,  en  tiempo  de  la  dominación  española,  des- 
pués de  tomada  Lima,  por  las  armas  unidas  del  Río  de  la 
Plata  y  Chile,  al  mando  de  aquel  invicto  General,  ocupóla 
al  frente  de  4,500  hombres  el  General  español  Canterac, 
el  dia  12  de  Setiembre  del  citado  año.  Pero,  encontrán- 
dose fallo  de  víveres,  aún  antes  de  éste  aumento  conside- 
rcible  de  guarnición,  tuvo  que  abandonarla  el  16  del  mismo, 
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perdiendo  eu  esa  retirada  más  de  800  hombrea,  que   pasa- 
ron á  nuestro  ejército. 

La  guaruición  i-endida  en  el  Callao,  alcanzaba  á  poco 
más  de  600  hombres  de  línea  y  como  1,000  y  tantos  del 
paisanaje  armado.  Eran  tanto  los  conflictos  que  experi- 
mentaron por  el  hambre,  que,  sin  duda,  ello  fué  causa  que 
apresuraran  la  capitulación.  Tenían  ya  muertos  por  la 
peste  y  el  hambre  1040  hombi^es. 

Tuvo  lugar  la  capitulación  entre  el  Protector  del  Perú, 
don  José  de  San  Martín  que  sitiaba  dicha  plaza,  y  el  que 
la  defendía,  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos  españoles 
don  José  de  la  Mar,  el  19  de  Setiembre  de  1821,  siendo  el 
comisionado  del  primero,  su  primer  Ayudante  de  Campo, 
Coronel  don  Tomás  Guido,  y  los  del  segundo,  el  señor 
Brigadier  don  Manuel  de  Arredondo  y  el  Capitán  de  navio 
de  la  Armada  española,  don  José  Ignacio  Colmenares. 
La  capitulación  encerrábase  en  13  artículos  y  su  ratifica- 
ción por  ambas  partes  fué  dada  á  las  dos  horas  de  ha- 
berse celebrado.  La  enlrega  de  la  plaza  se  verificó  el  21 
del  expresado  mes.  (*) 

Los  pueblos  de  Cuyo  festejaron  este  glorioso  aconteci- 
miento, en  que,  á  la  par  con  las  de  Chile,  tuvieron  parte 
nuestras  armas,  cou  todo  el  entusiasmo  que  siempre  los 
animó  por  los  triunfos  alcanzados  por  el  Ejército  de  los 
Andes  y  su  ilustre  gefe. 

Un  poco  más  tarde,  principios  ó  mediados  de  Noviem- 
bre, hospedaba  la  cárcel  de  la  capital  de  Mendoza,  al  fa- 
moso Capitán  Meudizábal,  ejecutor  principal  de  la  revo- 
lución deT^^  I  de  los  Andes,  en  San  Juan,  el  año  20,  el 
que  aprisionado  en  una  de  las  Provincias  del  Norte  de  la 
República,  era  conducido  á  Lima  para  ser  juzgado  por  un 


CJ  Este  convenio  fué  publicado  en  la  t  Gazeta  Ministerial  Extiaor- 
lunaria  >  de  SanUago  de  Chile,  núin.  61,  del  .27  de  Octubre  de  182',  y 
pocos  días  después,  en  la  de  Buenos  Aires.— iV.  del  A, 
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consejo  de  guerra  del  ejército  de  los  Andes,  al  que  el  reo 
pertenecía.  Acompañóle  hasta  Mendoza  su  infortunada 
señora  doña  Juana  de  la  Rosa,  hermana  del  antiguo  Te 
nieiite  Gobernador  de  San  Juan,  doctor  De  la  Rosa,  contra 
quien  Mendizábal  hizo,  como  recordará  el  lector,  aquella 
revolución. 

Estii  respetable  matrona,  tentó  con  empeño  todos  los 
medios  que  pudo  tener  á  la  mano  para  ver  de  libertar 
á  su  indigno  esposo,  y  nada  pudo  lograr.  I^  hemos 
visto,  por  haberse  alojado  en  nuestra  casa,  por  antigua 
amistad  de  la  familia,  mandar  al  preso  cera  reblande- 
cida dentro  de  un  tarro  de  dulce  á  objeto  de  que  sacara 
molde  de  la  cerradura  de  la  puerta  de  su  calabozo,  y  por 
él  forjarse  una  llave  para  evadirse.  Esfuerzos  inútile> 
de  la  desgraciada  esposa.  Mendizábal,  estaba  bien  cus 
todiado.  A  los  pocos  días  continuó  su  marcha  á  Lima 
bajo  partida  de  registro. 

Su  compañero  ^[orillo,  que  ya  antes  había  sido  también 
capturado  y  conducido  al  Ejército  de  los  Andes,  á  que 
pertenecía,  cuando  este  hacía  su  primera  campaña  en 
las  costas  del  Peni,  y  hasta  el  interior  de  la  sierra,  ha 
bía  sido  fusilado  en  Huaura  á  principios  de  Febrero  de 
ese  mismo  año,  previo  el  i)roceso  que  se  le  siguió. 


XVIII. 

El  colegio  nacional  de  Mendoza,  entre  tanto,  había  re 
cibido  en  el  decurso  del  año  de  que  estamos  ocupando* 
iu)s,  mejoras  importantes,  en  cuanto  al  aumento  de  nue 
vas  aulas,  con  dotación  de  muy  competentes  catedráticos 
y  al  progreso  (píese  hacía  en  todos  los  estudios  que  allí 
se  cursaban.  Los  educandos  acudían  á  él  en  más  crecido 
número,  tanto  internos,  como  externos. 
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Entre  las  aulas  aumentadas  recientemente,  citaremos 
la  de  filosofía,  sustituida  á  aquella  de  Al tir i,  regenteada 
por  el  Rector,  Canónigo  Guiraldez,  la  de  francés  y  música, 
las  tres  desempeñadas  por  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur. 

Dejando  á  más  competente  biógrafo,  describir  las  cua- 
lidades distinguidas,  el  carácter  y  rasgos  principales  de  la 
breve  existencia  de  este  sobresaliente  literato  argentino, 
hijo  de  Córdoba,  nos  ocuparemos  únicamente  de  narrar 
sus  actos  públicos,  como  catedrático,  como  publicista,  y 
como  hombre  en  sociedad,  durante  la  corta  residencia 
que  hizo  en  Mendoza,  por  el  orden  cronológico. 

Desde  luego,  en  la  fecha  á  que  nos  referimos  más  arriba 
haciéndose  cargo  de  la  aula  de  filosofía  y  de  aquellas 
accesorias,  idioma  francés  y  música,  dictó  el  curso  de 
ciencia,  siguiendo  á  Condillac  y  á  Desttut  de  Traoy. 
Aún  lo  conservan  algunos  de  sus  pocos  discípulos  que  le 
sobreviven  hasta  el  presente.  El  carácter  despreocupado 
de  Lafinur,  sus  ideas  adelantadas  á  la  época  del  obscu- 
rantismo en  que  todavía  vivían  aquellos  pueblos,  su  pa- 
labra elocuente,  á  la  par  que  firme,  para  enunciar  sus 
pensamientos  como  filósofo,  le  atrajeron  las  prevenciones 
y  el  odio  de  las  personas  timoratas  ó  fanáticas,  principal 
mente  de  aquellas  que  componían  el  Cabildo,  corporación 
que  vigilaba  sobre  los  establecimientos  de  educación  y  la 
que  decretó  su  destierro  á  San  Juan.  Pero  él  pudo  sostener- 
se por  algún  tiempo,  apoyado  en  el  gobierno  progresista, 
<le  que  luego  vamos  a  ocuparnos,  en  el  influjo  y  valer  de 
la  juventud  mendocina  y  de  machos  padres  de  familia 
que  reconocían  su  mérito  y  saber. 

Dos  partidos  surgieron  desde  entonces  en  Mendoza,  que 
se  distinguían  muy  marcadamente  por  sus  ide¿is,  sus  ten- 
ilencias  y  hechos;  partidos  que  lucharon  entre  sí  calurosa- 
mente en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  los  clubs,  llegando 
más  tarde  al  empleo  de  la  revolución  y  de  las  armas  por 
consiguiente;  San  Juan,  al  mismo  tiempo,  se  preseiítaba 
l)ajo  la  misma  faz.     La  denominación  misma,  con  que  se 
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distinguían  estos  partidos,  revelábala  enseña  que  cada 
uno  levantaba  en  alto,  su  programa,  sus  principios  v 
sus  miras  para  el  porvenir,  sus  trabajos  de  actualidad. 

Los  liberales,  el  partido  de  las  reformas,  del  progreso 
<]e  la  planteación  de  instituciones  útiles  y  benéficas  para 
!a  instrucción  profusamente  difundida  del  pueblo,  para 
garantir  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la  palabra,  el 
partido  de  la  civilización,  que  aspiraba  y  luchaba  por 
completar  la  grande  obra  de  nuestros  padres,  la  revolu- 
ción de  1810,  que  quería,  en  el  rango  de  nuestra  naciona- 
lidad, igualarse  á  las  naciones  más  adelantadas  del  globo, 
siguiendo  el  impulso  dado  por  el  siglo  XIX  un  partido  que 
quería,  en  fin,  la  organización  más  perfecta  de  su  admi- 
nistración, de  su  régimen  de  gobierno  interno,  conforme 
á  los  principios  democráticos,  en  el  propósito  de  asegurar 
sus  libertades,  su  prosperidad  y  riqueza,  teniendo  por 
puuto  objetivo,  muy  principal,  la  reorganización  de  la 
República. 

Los  pelucones,  el  partido  retrógrado,  que  se  esforzaba 
|)0r  retener  al  pueblo  en  el  obscurantismo,  en  la  barbarie, 
v\  partido  que  intimidaba  á  las  masas  para  hacerlas  ins- 
tnunento  ciego  de  sti  perpetuidad  en  el  poder,  con  la  des- 
inicción  y  ruina  de  la  religión  cristiana,  apostólica  roma- 
na, el  que,  se  les  decía,  tendían  las  reformas  que  pretendían 
los  liberales,  un  partido  que  no  quería  otro  régimen  de 
uobierno  que  el  do  la  colonia,  bajo  su  poder  exclusivo, 
(jue  quería  el  aislamiento  para  despotizar  y  embrutecer  al 
juieblo. 

Vá  á  verse  en  adelante,  narrando  los  hechos,  el  desen- 
volviuiiento  que,  en  sus  tendencias,  en  sus  actos,  respecti- 
vamente, tuvo  cada  una  de  estas  fracciones  en  aquellas 
Provincias  y  cuan  funesta  influencia  repartieron  esas  lu- 
chas en  los  calamitosos  tiempos  posteriores,  luchas,  en 
que  la  barbarie  en  mayoría  por  la  fuerza  bruta,  por  la  na- 
turaleza y  temple  de  su  propia  condición,  venció  siempre 
al  partido  de  la  civilización  y  del  progreso,  en  minoría. 
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La  administración  ilustrada  de  Godoy  Cruz,  terminaba 
su  período  legal  á  fines  de  Octubre.  Ella  había,  durante 
él,  y  no  obstante  la  guerra  que  le  ocupó  en  su  mayor 
parte,  iniciado  muchas  útiles  reformas. 

En  esos  días  se  procedió  á  la-elección  de  su  sucesor,  he- 
cha, como  era  entonces  de  uso,  directamente  por  el  pueblo 
reunido  en  la  Iglesia  Matriz,  y  provisto  cada  ciudadano 
elector  de  su  boleta  de  inscripción  en  el  Libro  Cívico. 
Casi  canónicamente  recayó  aquella  en  el  ciudadano  don 
Pedro  Molina,  acomodado  propietario  en  el  ramo  de  agri- 
cultura. 

Persona  honrada,  de  una  conocida  integridad,  llevado 
al  alto  alto  puesto  que  el  pueblo  le  encargaba  desempeñar, 
las  mejores  intenciones  en  cuanto  á  progreso,  adelantos 
morales  y  materiales,  el  nuevo  gobernador,  tuvo  en  estos 
sus  patrióticos  propósitos,  el  buen  acierto  de  llamar  á  su 
lado  como  Secretario  al  ilustrado  y  distinguido  juriscon- 
sulto. Licenciado  don  Nolasco  Videla. 

Este  Gobierno,  así  compuesto,  tenía  la  aceptación  general 
del  pueblo  de  Mendoza;  iniciaba  su  marcha,  bajo  los  más  fa- 
vorables auspicios.  La  paz  reinaba  en  todas  las  Provincias, 
todas  ellas,  Buenos  Aires  á  la  cabeza,  se  ocupaban  de 
darse  instituciones  locales,  al  laudable  objeto  de  propa- 
gar la  instrucción  primaria  y  superior,  de  fomentar  la  in- 
dustria y  el  comercio,  de  crear  establecimientos  públicos 
que  difundiesen  la  ilustración  en  el  pueblo.  Y  fué,  en  efec- 
to, fructuosa  y  próspera  esta  administración,  durante  el 
período  del  ministerio  Videla. 

Estableció  desde  luego  una  Sociedad  compuesta  de  ciu- 
dadanos instruidos  y  patriotas,  bajo  el  título  de  Sociedad 
Lancasteriana ,  cuya  principa!  misión  era  propagar  los 
establecimientos  de  primeras  letras  para  ambos  sexos,  por 
el  sistema  de  Lancaster,  como  el  mejor  entonces,  por  los 
repetidos  progresos  que,  siguiéndolo,  se  conseguían.  Al 
cargo  de  ella  misma,  estaban  la  imprenta  y  la  bibliotecíi 
pública,  creada  por  medio  de  crecidas  donaciones  en  li- 
so 


466  RECUERDOS   HISTÓRICOS 

bros  y  dinero  de  los  ciudadanos,  y  como  dos  mil  j  más 
volúmenes  que  le  había  obsequiado  el  General  San  Mar- 
tín desde  Lima. 

Esta  Sociedad  tenía  su  Presidente,  Secretario  y  Tesore- 
ro, sus  comisiones  que  se  repartían  el  trabajo  de  vigilan- 
cia sobre  las  escuelas,  imprenta,  etc.  Tenía  sus  reuniones 
en  el  salón  de  la  biblioteca.  Merecen  los  importantes  ser- 
vicios que  prestó  esa  sociedad,  en  fomento  de  la  educación, 
de  las  luces  y  del  progreso  en  general  á  Mendoza,  que  ci- 
temos en  este  lugar  los  nombres  de  sus  miembros  más 
principales  y  que  dieron  una  prueba  práctica  de  su  amor 
al  país,  desempeñando  su  benéfica  misión. 

El  sabio  escocés  doctor  don  Juan  Guilles,  de  quien  he- 
mos hablado  en  la  «Introducción  á  los  Apuntes  cronológi- 
cos para  servir  á  la  historia  de  la  antigua  provincia  de 
Cuyo>  publicada  en  Mendoza  en  1852.  El  distinguido  li- 
terato y  publicista  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  don 
Agustín  Delgado,  don  Nicolás  ViUanueva,  Presbítero  don 
Nolasco  Mayorga,  el  vate  y  publicista  mendocino  don  Juan 
íhuilberto  Godoy,  don  Tomás  Godoy  Cruz,  don  Gabino 
(larcía,  don  Juan  Bautiáta  Chenaut,  Rector  del  Colegio, 
Ccinónigo  don  José  Lorenzo  Guiraldez,  don  José  Cabero: 
el  Ministro  de  gobierno.  Licenciado  don  Nolasco  Videla, 
don  Pedro  León  Zuloaga,  don  Carlos  Pizarro,  don  Agustín 
Kardel,  don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  el  acreditado 
publicista  don  José  María  Salinas  y  otros. 

El  Ministro  Videla,  fundaba,  al  mismo  tiempo,  una  pu- 
blicación oficial  para  la  recopilación  de  leyes  dictadas 
por  la  Honorable  Legislatura  de  la  Provincia  y  decretos 
del  Ejecutivo,  bajo  el  título  de  Registro  Ministerial,  publi 
cación  importantísima  y  necesaria  en  toda  administración 
bien  organizada.  Otras  muchas  creaciones  y  reformas, 
iniciaron  la  marcha  de  aquella  laboriosa  administración, 
eu  los  diferentes  ramos  del  servicio  público. 

Así  se  teriuinó  en  Cuyo  el  año  de  1821. 

Abramos  un  otro  capítulo  para  el  siguiente. 


CAPÍTULO  CUARTO. 


De  1822  á  1823. 


MoTimiento  progresista  en  la  administración  Molina.— Juan  Guilles.— Joaé  M.  Salinas, 
— Lorenzo  Baroala.^-Situaoión  politica  de  la  Provincia  de  San  Juan  al  empexar 
el  afio  22.— Derrocamiento  del  Gobernador  don  José  Antonio  Sanchos.— Gobier* 
no  del  Coronel  Urdininea.— Noticia  de  la  ejooucióa  de  Mendixábal.— Ux|>edioion 
proyectada  al  Alto  Perú;  intervención  de  San  Martin;  su  fracaso.— Reptc«^nt a* 
cion  de  don  Tomis  Godojr  Crus  en  Buenos  Aires.— 'Jolefio  de  MendogA. — Ul  pro  - 
fesor  Lafinur.— Aniversario  de  la  Regeneración  política  de  las  Provincias  Tnidns 
del  Río  do  la  Plata.— Tentativa  revolucionaria  contra  el  Gobernador  Uniininea. 
Proyecto  de  tratado  de  lafi  Provincias  do  Cuyo  en  San   Miguel  de  las  Lagunas. 
—Crisis  monetaria. —  La   reforma  eclesiástica.- Trabajos  di  la  unificación  de 
Cuyo  en  favor  de  la  unión  nacional.*— Expedición  al  Alto  Perú.— Klección  de 
Gobernador  de  don  Salvador  M.  del  Carril.— Estadía  dd  General  San  Martín  en 
Mendoza  de  paso  para  Europa. — Proyecto  do  expedición  al  desierto.— Influencia 
do  Rivadavía   en   la  instrucción  de  las  Provincias  de  San  Juan    y  Mendosa.— 
Invasión  de  Píncheira  en  la  Provincia  de  San  Luís.— Sometimiento  4  la   con- 
sideración de  las  Provincias  de  Cuyo  del  proyecto  do   ba^cs  para  firmar  la  pos 
con  España. — Reglamentación  eclesiástica  dictada  por  los g«>biemos  de  San  Juan 
y  Mendoxa. — Misión  dol  Dr.  don  Diego  Estanislao  Zabalota  ante  las  Provincias 
de  Cuyo.— Ductor  don    José  Andrés  Pacheco  de  Meló.— Deficiencias  de  la  ley 
electoral. — Mejoras  administrt.tivas  de  los  gobiernos  do  Dol  Carril   en  San  Juan 
y  Molina  on  Mendosa.- Cabildo  abierto  del  5  de  Junio  do  1S21  en  San  Juun 


I 


Con  el  nuevo  año  de  1S22,  Mendoza,  Imjo  la  activa  é  iliis 
trada  administración  del  Gobernador  Molina,  con  su  mini.s- 
tro  Videla,  nombrados,  como  hemos  dicho,  á  fines  de  1821, 
abría  una  nueva  época  de  mejoras  morales  j  materiales, 
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siguiendo  el  ejemplo  que  al  respecto  les  daba  á  sus  herma- 
nas la  Provincia  de  Buenos  Aires  con  un  gobierno  tan  pro- 
íi;resista  y  sabio,  como  el  del  General  don  Martín  Rodrí- 
guez y  su  ministro  don  Bernardino  Rivadavia. 

Ija  antigua  capital  de  Cuyo,  predispuesta  por  el  carácter 
apacible  y  laborioso  de  sus  habitantes,  por  la  civilidad  de 
sus  costumbres,  por  su  amor  á  la  paz  y  al  adelanto  del  país, 
recibía  con  entusiasmo,  con  la  más  decidida  voluntad,  el 
impulso  que  sus  primeros  magistrados  y  la  juventud  inte- 
ligente y  patriota,  ocupando  los  primeros  destinos,  reunida 
en  sociedades  de  fomento,  expontáneamente,  les  daban 
para  la  grande  obra  de  crearse  nuevas  instituciones  en  todos 
los  ramos  de  la  administración,  ambicionando  presentare 
un  día,  cuando  los  pueblos  argentinos  volviesen  á  la  Unión, 
como  uno  de  los  más  dignos,  de  los  más  ilustrados  y  ricos. 

En  efecto,  era  notable  para  el  viajero,  para  el  hombre 
observador,  el  aspecto  de  animación  y  de  cultura  que  pre- 
sentaba la  sociedad  de  Mendoza,  el  movimiento  activo  que, 
ofrecía  á  la  vista  en  su  comercio  interior  y  exterior,  en  la 
agricultura,  principal  riqueza  de  su  suelo  feraz  y  exube- 
rante en  productos  naturales  de  todo  género. 

La  instrucción  primaria  y  superior,  como  lo  dejamos  di- 
cho al  fin  del  anterior  capítulo,  recibía  departe  del  go- 
bierno, de  la  municipalidad  y  de  la  Sociedad  Lancasteria 
na,  el  más  eficaz  fomento,  patentizándose  esto  en  los  reales 
y  lisongeros  resultados  que  rendían  los  establecimientos 
de  educación  de  una  y  otra  clase,  exhibiendo  la  prueba 
desús  res|)ectivos desempeños  por  maestros  y  discípulos 
en  ambos  sexos. 

La  biblioteca,  local  escogido  por  la  Sociedad  I  janeaste- 
riana  para  tener  en  días  señalados  sus  reuniones,  era  con- 
currida por  multitud  de  personas,  con  asiduidad,  ávidas  de 
instrucción. 

La  prensa  aumentaba  sus  publicaciones  y  mejoraba  sus 
imi)resiones  de  día  en  día,  recibiendo  nuevas  prensas  y 
tipos  El  Registro  Ministerial ,  publicación  oficial,  hebdo- 
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madaria,  creada  entonces  por  el  Ministro  Secretario,  Li- 
<;enciado  Videla,  para  la  inserción  y  compilación  de  las 
leyes  y  decretos  del  Estado,  se  difundía  por  todas  partes, 
ílentro  y  fuera  de  él.  Un  nuevo  periódico,  El  Verdadero 
Amigo  del  País,  de  un  pliego  de  tamaño  ordinario,  redac- 
tado por  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  don  Agustín  Del- 
gado y  don  Nicolás  Villanueva,  cooperaba  á  la  difusión  de 
las  luces,  al  adelando  del  país,  en  todos  sentidos  á  la  me- 
jora de  la  industria,  de  la  educación  y  de  las  costumbres 
por  medio  de  artículos  escritos  con  sensatez,  erudición  y 
Ardoroso  celo  por  el  progreso  de  la  pr(»vincia.  Para  el  uso 
de  las  escuelas,  también  se  imprimían  textos  del  siste- 
4na  lancasteriano  correctos  y  limpios  como  obra  de  tipo- 
grafía. 

El  sabio  escocés,  doctor  en  la  facultad  de  medicina,  don 
Juan  Guilles,  miembro  honorario,  de  la  Sociedad  Laucas- 
teriana,  uno  de  los  más  fervorosos  y  activos  promovedo- 
res de  las  mejoras  y  adelantos  del  pueblo  mendocino,  in- 
trodujo por  ese  tiempo  los  primeros  gusanos  de  seda,  que 
no  dieron  el  resultado  que  tan  proficuamente  produjeron 
veinte  y  cinco  años  después  por  su  empeñoso  fomentador 
Oodoy  Cruz,  por  no  haberse  aún  importado  la  preciosa 
planta  de  la  Morera  Multicatdlis.  El  también  fué,  el  doctor 
Guilles,  quién  en  esa  época  supo,  con  su  ciencia  é  infatiga- 
bles exploraciones  sobre  la  Botánica  de  Cuyo,  encontrar 
la  eficaz  aplicación  para  curar  la  extrangurria  en  la  abun- 
dante yerba  que  allí  se  produce,  llamada  la  Miona  vulgar- 
mente y  que  habla  visto  usar  á  las  mujeres  curanderas  con 
buen  suceso.  Enviada  esa  misma  yerba  por  el  doctor  Gui- 
lles á  la  Real  Sociedad  Médica  de  Londres  con  los  infor- 
mes más  ilustrativos  y  satisfactorios,  en  premio  de  su  celo 
por  la  ciencia,  recibid  el  honor  de  dársele  á  esa  planta  me- 
<iicinal  el  nombre  del  humanitario  y  sabio  médico,  la  Gui- 
Hessia.  El  mismo  doctor,  valiéndose  de  los  instrumentos 
aparentes  y  propios,  al  efecto  midió  los  más  elevados  picos 
4le  los  Andes  en  el  temtorio  de  Mendoza,  como  el  Tupun- 


470  RKOUBRDOS  HISTÓRICOS 

gato,  el  Portillo,  el  Nevado,  el  Payen  y  otros,  examinó  j 
analizó  químicamente  los  ricos  metales  de  oro,  plata,  cobre, 
etc.,  de  esas  opulentas  montañas  y  también  sus  aguas  ter- 
males. Se  mosti'ó  siempre  humanitario  y  benefactor  para 
los  habitantes  de  aquella  provincia,  asistiendo  con  gene- 
roso desprendimiento  y  contracción  al  menestoroso  en  el 
lecho  del  dolor.  Donó  á  la  biblioteca,  á  las  escuelas,  mu- 
chas obras  importantes,  y  miembro  de  la  Sociedad  Lancas- 
teriana,  se  consagró  con  decidido  empeño  y  difusión  en 
todas  las  clases  de  la  instrucción  pública,  de  la  industria^ 
de  la  civilización.  Retirándose  á  su  patria  seis  años  des- 
pués, dejó  imperecedera  memoria  en  Mendoza  de  sus  rele- 
vantes cualidades,  de  sus  señalados  servicios  en  favor  de 
esa  provincia,  de  su  carácter  suave,  de  su  vida  honorable, 
de  sus  actos  verdaderamente  filantrópicos. 

En  ese  mismo  año  aparecía  en  los  círculos  de  los  ami- 
gos del  progreso  de  Mendoza,  el  joven  boliviano  don  José 
María  Salinas,  habilitado  con  una  botica  por  el  doctor 
Guilles,  joven  estudioso  y  de  privilegiada  inteligencia,  á 
quien  seguiremos  de  cerca  en  esta  narración.  Su  carácter 
independiente,  enérgico,  sus  firmes  principios  por  la  causa 
(le  la  libertad  y  de  la  civilización,  difundiéndolos  por  la 
prensa  como  redactor  de  varios  periódicos,  de  lo  que 
á  su  tiempo  haremos  mención,  le  valieron  ser  ki  víc- 
tima de  los  odios,  de  las  sangrientas  persecuciones  del 
caudillaje,  de  las  atroces  venganzas  del  partido  federal 
siendo  degollado  y  bárbaramente  mutilado  entre  los  uni- 
tarios que  perecieron  en  la  atroz  hecatombe  ordenada  por 
el  General  don  José  Félix  Aldao  (el  fraile)  el  29  de  Sep- 
tiembre de  1829. 

También  surgía  entonces  un  personaje  notable  en  la 
milicia,  que,  desde  simple  soldado  en  el  batallón  de  Cívi- 
cos Fardos,  después  ^.°  Tercio  y  últimamente  de  Granade- 
ros de  infantería,  hxé  de  gv^dáo  en  grado  hasta  Coronel  de 
infantería.  Este  era  don  Lorenzo  Barcala,  honü^re  de  co 
lor,  á  quien  desde  el  principio  de  su  carrera  protegió  mu- 
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cho  el  General  don  Brano  Morón,  atendida  su  moralidad, 
dedicación  á  la  instrucción  y  buena  disciplina  del  batallón, 
á  la  modestia  del  ya  oficial  subalterno  del  2.*  Tercio.  En 
1822,  había  ascendido  á  Sargento  Mayor  y  captábase  por 
aquellas  cualidades  personales,  la  distinción  de  sus  supe- 
riores, el  amor  de  sus  soldados  y  la  simpatía  de  la  mayor 
parte  de  la  sociedad.  Hemos  de  seguirlo  también  en  su 
lucida  carrera,  en  las  acciones  honoríficas  á  que  debió  sus 
ascensos,  como  igualmente  en  las  peripecias  que  experi- 
mentó en  su  vida  militar,  hasta  su  fin  infortunado,  vícti- 
ma de  las  venganzas  del  citado  General  Aldao. 


II. 

La  provincia  de  San  Juan,  como  su  vecina  la  de  Mondo-  ¿ÍlIa.  4í 
za,  cambió  también  de  administración  al  principiar  ese  [i-f  fnu 
mismo  año  de  1822.  Pero  en  aquella  hubo  necesidad  de 
destituir  á  su  gobernador  don  José  Antonio  Sánchez,  por 
medio  de  una  revolución  pacífica,  sin  llegar  á  emplear  his 
armas,  la  violencia  y  singue  eí  pueblo  sintiese  el  más  pe- 
queño mal. 

La  opinión  de  este  fué  uniforme  y  compacta  para  ope- 
rar ese  movimiento  con  el  noble  propósito  de  dar  vida,  de 
lanzar  á  la  Provincia  en  una  ancha  vía  de  reformas  útiles, 
de  eficaz  progreso,  dándola  instituciones  para  su  adminis- 
tración política,  económica,  á  la  altura  de  la  época  y  se- 
gún sus  más  premiosas  exigencias,  en  la  mira  siempre  de 
llegar  al  fin  deseado  de  la  unión  de  las  Provincias  del  Blo 
déla  Plata. 

El  Gobierno  de  Sánchez  permanecía  estacionario,  aún 
después  de  haber  cesado  la  anarquía  y  de  haber  cada  pro- 
vincia consagi'ádose  á  darse  su  organización  interna,  sus 
leyes  y  reglamentos  administrativos  en  cada  ramo,  pro- 
curando mejorar  todo  lo  posible  en  sus  industrias,  comer- 
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cío  y  propagación  de  la  instrucción  común.  No  podían  los 
sanjuaninos,  en  su  carácter  emprendedor  y  laborioso,  con- 
sentir en  quedarse  á  retaguardia  de  la  marcha  progresista 
que  ya  seguían  las  demás  provincias.  El  Coronel  üjaiilü: 
nea  había  captádose,  al  frente  de  los  Guardias  Nacionales 
de  la  Provincia,  entre  la  mayoría  de  los  habitantes,  las 
más  favorables  simpatías  para  ser  el  elegido  del  pueblo 
como  su  gobernador.  Poseía  todas  las  cualidades  que  en 
ese  tiempo  debían  requerirse  para  el  mando  en  cada  uno 
de  esos  Estados,  federalizados  de  hecho ,  para  ponei-se  á  cu- 
bierto de  nuevos  trastornos,  de  repetidas  invasiones  van- 
dálicas, á  saber,  la  pericia  militar,  el  más  puro  civismo,  el 
decidido  empeño  de  trabajar  por  la  reorganización  nacio- 
nal y  las  mejoras  locales.  Tales  cualidades  las  reunía  en  su 
persona  el  Coronel  ürdininea,  que  acababa,  por  lo  demás, 
de  prestar  importantes  servicios  á  la  Provincia  de  San 
Juan  al  frente  de  sus  tropas  en  la  invasión  de  Carrera. 

Y  mayor  confianza,  sin  duda,  debía  inspirar  á  aquel 
pueblo,  á  los  demás  sus  hermanos,  con  quienes  debía  estre- 
char sus  relaciones,  uniformar  sus  nobles  propósitos  de 
imión,  paz  y  engrandecimiento,  que  el  nuevo  Gobernador, 
fuese  asistido  en  su  elevado  puesto  con  los  consejos  de  un 
ministro -secretario  como  el  distinguido  é  ilustrado  doctor 
(Ion  Narciso  de  Laprida,  sanjuanino,  esclarecido  patriota, 
de  honrosos  antecedentes,  Presidente  del  augusto  Congre- 
so del  Tucuuián  en  la  proclamación  que  hizo  de  la  Inde- 
jiendencia  de  la  República  el  9  de  Julio  de  1816. 

Juzgamos  de  interés  para  el  lector,  que  conozca  el  pro- 
grama de  la  marcha  que  se  proponía  seguir  la  nueva  ad- 
ministración de  San  Juan,  manifestada  en  la  nota  oficial 
que  dirigió  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  copiándola  bajo 
estas  líneas.  ( *) 


(*)  San  Juan  y  Enero  20  de  1822.—  Exmo.  Señor. —  Si  el  hecho  de 
deponer  un  pueblo  sus  mandatarios,  demanda  la  idea  de  una  revolu- 
ción, el  acontecimiento  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.,  no 
toma  nada  de  la  odiosidad   de  este   nombre.   El    pueblo  de  San  Juan 
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El  despacho  que  acabamos  de  registrar  bajo  estas  líneas, 
no  nos  parece  que  lo  hubiese  redactado  el  Ministro  Secre- 
tario del  Gobernador  Urdininea,  doctor  luaprida.  No  es 
su  estilo,  que  era  conciso,  sencillo,  sin  figuras  de  retórica, 
no  obstante  la  profundidad  y  elegancia  en  los  conceptos  y 
en  las  frases.  Hombre  serio  é  independiente  en  sus  ideas, 
tampoco  él  habría  llevado  á  una  exageración  pueril,  casi 
ridicula,  las  manifestaciones  de  adhesión,  de  sumisión  al 
personal  del  gobierno  de  Buenos  Aires  de  entonces.  Tene- 
mos autógrafos  de  este  ilustrado  y  eminente  personaje  de 
nuestra  historia  con  que  cotejar  el  lenguaje  empleado  en 
el  tal  despacho  para  dudar  por  lo  menos  que  él  lo  haya 
dictado. 

La  provincia  de  San  Juan,  las  glorias  en  general  de  la 
República  toda,  eran  revindicadas  por  medio  de  la  justicia 
el  31  de  Enero  de  ese  mismo  año,  en  la  plaza  Mayor  de 
Lima,  ejecutando  por  sentencia  pronunciada  por  un  Con- 
sejo de  guerra,  al  reo  Mariano  Mendizábal  que  encabezó, 


qniso  mejorar  de  administración  y  designar  una  nueva  marcha  á  sus 
negocios.  En  ]a  combinación  que  debía  demarcarla,  sin  duda  se  ha- 
bría hallado  útil  variar  la  persona  de  su  gobernante.  Tal  vez  un  exceso 
de  gratitud  hacía  mi  persona  habría  engrosado  los  motivos  de  conve- 
niencia; el  resultado  es,  que  aclamado  por  cualquiera  de  estas  causas:  mi 
antecesor  depuesto  sin  odio  ni  resentimientos  y  la  revolución  ha  suce- 
dido sin  venganzas.  No  es  la  ambición,  no  los  intereses  particulares  de 
la  parcialidad,  ni  las  represalias  de  las  facciones,  las  que  han  dirigido  á 
los  sanjuaninos  en  este  movimiento.  Yo  he  observado  que  ol  pueblo 
proclamaba  la  libertad,  pero  sin  apoderarse  del  furor  con  que  había  visto 
pronunciar  este  nombre  á  otros  pueblos  de  la  América.  Un  espíritu  de  cir- 
<;unspccción  conducía  sus  pasos  con  cierta  magestad  digna  de  admirarse. 
He  visto  que  al  variar  la  persona  de  su  gobernador,  los  sanjuaninos  no  se 
han  contentado  con  eso  solo.  Ellos  han  formado  una  autoridad  repre- 
sentativa numerosa,  en  proporción  para  dejarse  lugar  de  aborrecer  las 
Juntas  tumultuarias  del  pueblo.  Sus  rentas  exhaustas  ó  nulas,  las  crean, 
ó  moderando  los  abusos  con  economía,  ó  gravándose  en  proporciones 
justas.  En  fin,  el  orden  y  la  tranquilidad  pública  no  son  en  este  pueblo 
palabras  inventadas  para  tiranizaren  silencio  á  los  hombres.  Todo  se  pro- 
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« 


un  año  hacía,  en  aquella  provincia,  la  insurrección  de) 
regimiento  de  infantería  número  1  de  los  Andes,  sufriendo 
previamente  al  acto  de  su  fusilamiento,  el  de  su  degrada- 
ción con  el  rigorismo  de  formas  que  prescriben  las  orde- 
nanzas militares.  En  vano  el  doctor  De  la  Rosa,  su  cuña- 
do, contra  quién  hizo  aquella  revolución,  cargándole  de 
prisiones,  haciéndole  experimentar  los  más  crueles  sufri- 
mientos, empeñó  todo  su  valor  y  amistad  con  el  General 
San  Martín  para  libertarlo  del  cadalso.  No  lo  pudo  con- 
seguir; oprimiéndose  su  generoso  corazón,  portal  desgra- 
cia en  su  familia,  á  la  que  tanto  amaba. 

Poco  tiempo  permaneció  en  el  Ministerio  de  Gobierno 
de  San  Juan  el  doctor  Laprida,  teniendo  que  desempeñar 
oti'os  más  importantes  encargos  que  aquel  mismo  le  con- 
fiara. Le  subrogó  en  ese  puesto,  el  doctor  don  Salvadj 
María  del  Carril,  quien,  con  su  elevada  inteligencia,  vasta 
instrucción  y    reconocido    patriotismo,   dio    grande  im- 


mnevo  por  caroinos  seguros  y  por  una  asidnidad  de  trabajos  qae  pro- 
ducen ya  efectos  palpables  y  promete  en  un  porvenir  halagtleño. 

<No  temo  haberme  engañado.  Por  eso  es  que  no  trepido  en  hacer  á 
V.  E.  una  observación.  Si  ios  primeros,  si  los  más  grandes  servicios  á 
la  causa  de  la  libertad,  si  el  decoro  y  la  dignidad,  siempre  sostenida  de 
la  célebre  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  hacen  espectable  á  estos  pueblos 
y  principalmente  al  que  tengo  el  honor  de  mandar,  si  además  de  esto 
las  relaciones  comerciales  y  de  los  intereses  que  los  ligan,  todavía  hay 
otro  vínculo  porque  están  unidos,  las  novedades  útiles  que  ha  introdu- 
cido en  el  sistema  gubernativo  la  administración  actual  de  ese  digno 
pueblo,  establecidas  v  promulgadas  luminosamente  en  las  márgenes  del 
magestuosu  liio  de  la  Plata,  forman  el  eco  en  los  montes  de  los  Altos 
Andes,  y  sonora  se  oye  una  voz  irresistible  por  los  pueblos  que  están  al 
pié.  Sin  duda  V.  E.  debe  persuadirse  que  Buenos  Aires  domina  ya  so- 
bre este  pueblo,  por  ese  imperio  de  beneficencia,  que  es  la  mejor  con- 
quista del  mérito  y  como  el  último  favor  debido  ala  virtud. 

«Después  de  estas  seguridades,  tengo  el  honor  de  protestar  á  V.  E.  mis 
respetos  y  sentimientos  de  cordialidad. — Exmo.  Señor: — José  María  Pé- 
rez de    ürdininea. — Narciso   de  Laprida^  secretario. — Exmo.  Señor  Go 
bernador  y  Capitán  General  de  ¡a  Provincia  de  Buenos  Aires. — (A.  (-i.) 
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pulso  á  las  mejoras  y  adelanto  de  su  país,  durante  el  go- 
bierno de  Urdininea. 

Este  gefe,  desde  su  ascenso  al  mando  de  la  Provincia, 
empeñó  toda  su  actividad,  su  patriótico  celo  por  llevar 
á  término  la  independencia  de  todas  las  secciones  de  Sud 
América.  Valióse  de  su  merecido  crédito  en  los  ejércitos 
de  la  República  Argentina,  de  sus  estrechas  relaciones 
con  los  otros  gobiernos  de  Provincia,  con  el  General  San 
Martín  en  Lima,  para  organizar  y  ponerse  al  frente  de  un 
nuevo  ejército  de  operaciones  contra  el  de  los  españoles 
que  oprimían  el  Alto-Perú,  parte  integrante  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  la  Plata;  expedición  libertadora  en 
combinación  con  la  que  había  emprendido  desde  Chile 
aquel  esclarecido  General. 

Como  se  verá  más  adelante,  no  pudo  el  General  Urdi- 
ninea, á  pesar  de  su  actividad  y  conato  por  llevar  á  cabo 
ésta  su  patriótica  empresa,  conseguir  darle  toda  la  exten- 
sión, que,  según  el  plan  trazado  por  el  General  San  Martín, 
debía  tener.  Casi  á  fines  del  año  de  que  nos  ocupamos 
(1822), estuvo  en  Mendoza,  dos  ó  tres  días  (hospedado  en 
nuestra  casa  por  relaciones  de  amistad  que  con  él  tuvimos 
desde  su  arribo  á  San  Juan  en  1821),  á  tener  una  confe- 
rencia con  el  Gobernador  de  esa  Provincia,  sobre  la  pro- 
yectada expedición,  consiguiendo  de  éste  la  más  formal 
promesa  de  contribuir  con  los  recursos  en  hombres  y  va- 
rios elementos  más  de  guerra,  en  cuanto  le  fuese  posible, 
en  medio  de  la  exhaustez  en  que  habían  quedado  esos  pue- 
blos, saliendo  recientemente  de  la  devastadora  guerra  ci- 
vil de  1820  y  21. 

Creemos  será  de  mucho  interés  para  el  lector  el  cono- 
cimiento de  vai'ios  docujnentos  inéditos  relativos  á  tan 
importante  negocio,  y  al  efecto  ponémoslos  bajo  su 
vista.  (*) 


(*)  «En  la  capital  de  Santiago  de  Chile,  á  13  días  de  Noviembre  de 
1823,  3*  de  la  independencia  del  Perú,    el  doctor  don  José  Cavcro   y 
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También  van  insertas  en  seguida  de  esa  acta  de  respon- 
sabilidad firmada  á  nombre  de  sii  gobierno  como  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú  en  Cliile,  señor  Cavero  y  Sala- 
zar  para  el  abono  délos  gastos  emprendidos  en  la  ex|)e- 
dición  al  mando  del  Coronel  Urdininea,  las  cartas  qne  á 
éste  le  dirigió  desde  la  capitíil  de  Chile  el  General  San 
Martín.  Son  ellas,  en  verdad,  demasiado  importantes  j 
expresan  de  la  manera  más  evidente  el  interés  que  ese 
ilustre  General  tenía  en  llevar  la  libertad  é  independencia 
á  todas  las  secciones  de  Sud  América  para  que  las  omi- 
tamos en  este  lugar  ( * ). 


8alazar,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  del  Su- 
premo Gobierno  del  Perú  cerca  del  preindicado  de  Chile,  dijo:  qae  re- 
clamando los  intereses  del  gobierno  que  representa,  el  qae  se  organice 
y  marche  á  mayor  brevedad  en  auxilio  del  ejército  del  mismo  E£»tado, 
una  división  compuesta,  al  menos,  de  600  veteranos,  al  mando  del  señor 
Coronel  don  José  María  Urdininea,  segün  los  términos  de  la  acta  cele- 
brada en  la  ciudad  de  Córdoba  por  los  señores  don  Juan  Bautista  Bustos, 
Gobernador  de  esta  Provincia,  el  referi«lo  señor  Coronel  urdininea  y 
el  Teniente  Coronel  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  F'iente,  comisionado 
de  S.  E.  el  Protector  del  Perú,  para  formalizar  cerca  de  las  Provincias 
<le  la  antigua  unión  de  Buenos  Aires,  este  importante  negocio,  y  exi- 
giendo él,  por  otra  parte,  que  se  impendan  los  g^istos  necesarios  en  su 
plantificación,  los  mismos  que  se  han  ñjado  hasta  la  cantidad  de  50,000 
pesos,  autorizando,  además^  al  señor  Urdininea  para  que  los  solicite  y 
proporcione  bajo  la  expresa  responsabilidad  del  señor  don  Rudecindu 
Alvarado,  General  en  gefe  del  ejército  del  Perú,  el  que  suscribe,  á  su 
vez,  y  como  representante  de  dicho  Gobierno,  asegura  con  la  garantía 
de  éste,  el  efectivo  reintegro  de  la  preindicada  cantidad  y  que  ella  será 
religiosamente  satisfecha  por  su  gobierno,  como  que  le  son  tan  venta- 
josos los  determinados  fines  á  que  debe  aplicarse,  según  se  ha  puntua- 
lizado. Y  para  la  debida  constancia  lo  firmo  en  dicho  día,  mes  y  año.— 
José  Cavero  y  Salazar. — Es  copia  fiel  del  original. —  Urdininea. — (A.  G.) 
(•)  «Debiendo  encaminarse  á  la  mayor  brevedad  en  auxilio  de  las 
fuerzas  del  Perú  una  división  compuesta  de  600  veteranos,  al  menos,  al 
mando  del  señor  Coronel  don  José  María  Urdininea  y  facultado  el  refe- 
rido señor  para  solicitar  y  negociar  el  préstamo  de  50.000  pesos  aplica 
bles  á  las  precisas  espensas  de  la  expedición,  el  señor  don  Rudecindo 
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El  Teniente  Coronel  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuen- 
te, fué  enviado  por  el  General  San  Martín  cerca  del  Coro- 
nel don  José  María  Pérez  de  Urdininea  para  conferenciar 
con  este  en  su  nombre  y  arreglar  los  más  principales  pun- 
tos sobre  la  expedición  combinada  contra  el  ejército  espa- 
ñol en  el  Alto-Perú,  de  que  estamos  haciendo  mención;  y 


Al  varado,  General  en  gefe  del  ejército  del  Perú,  prestará,  desde  luego, 
sa  garantid^  á  fín  de  responder  de  la  satisfacción  de  este  crédito;  á  cuyo 
efecto  se  hacen  en  esta  fecha  á  dicho  sefior  General  los  más  serios  en- 
cargos y  ee  le  comunican  las  correspondientes  órdenes  para  que  la  can- 
tidad sea  inviolablemente  satisfecha  á  los  plazos  que  se  estipulen  y  para 
que  se  observen  religiosamente  los  contratos  que  por  el  indicado  sefior 
Urdininea  se  formalicen. — Santiago  de  Chile,  14  de  Noviembre  de  1822. 
— José  de  San  Martín. — Es  copia  fiel  del  original. — Urdininea.* 

«Señor  don  José  María  Péreí  de  Urdininea. — Santiago  de  Chile,  No- 
viembre 14  de  1822.— Mi  carísimo  amigo:  impuesto  con  individualidad 
por  el  Teniente  Coronel  don    Antonio  Gutiérrez  do  la  Fuente  sobre  su 
comisión,  y  muy  particularmente  sobre  el  extraordinario  empeño  ó  inte- 
rés que  Vd.  se  toma  en  la  empresa  de  la  próxima  campaña  para  la  des- 
trucción de  nuestro  común  enemigo,  no  he  podido  menos  que  ratificar 
lleno  de  júbilo  el  acertado  concepto  que  tenía  ya  formado  de  su  honra- 
dez, opinión,  pericia,  desempeño  y  demás  a]>reciables  cualidades  que  le 
caracterizan:  en  este  concepto  me  lleno  de  confianza  asegurándome  me- 
jor en  mis  ¡deas.     Yo  creo  firmemente  que  al  cabo  de  alguna  actividad 
por  estar  en  movimiento  con  los  600  hombres  que  debe  tener  á  sus  órde- 
nes á  fines  de  Diciembre  precisamente,  nos   llenaremos  de  nuevas  glo- 
rias, confundiremos  la  tiranía,  haremos  ver  al  mundo  entero  nuestros 
esfuerzos  y  tendremos  el  gusto  de  darnos  un  fuerte  abrazo  al  fin  de  nues- 
tra obra.     Para  este  caso  incluyo  á  Vd.  dos  poderes,  uno  por  mi  y  otro 
por  el  Plenipotenciario  del  Perú  á  nombre   de  aquel  gobierno  como  se 
impondrá  de  olios  á  su  vista.     Trate  Vd.   asimismo  de  tener  comunica- 
ción con  Bustos  y  asociarse  con  él  todo  lo  posible  para  que  le  proporcio- 
ne todo  lo  que  sucesivamente  vaya  necesitando  y  de   este  modo  no  so 
sufrirán  atrasos.     Ru  fin,  yo  vivo  seguro  de  que  Vd.  tomará  las  mejores 
medidas  para  que  todo  vaya  en  el  mejor  orden  y  se  consiga  como  se 
desea.     Adiós  querido  amigo:  el  cielo  proteja  con  su  mano  poderosa  s» 
empresa  y  nos  colme  de  la  gloria  que  deseamos  y  así  vivamos  tranqui- 
los todos,  mandando  á  su  paisano  Q.  B.  S.  M. — José  de  San  Martin. — Es 
copia  fiel  del  original. — Urdininea,* — (A  G.) 
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íué  precisamente  en  Mendoza  donde  Urdininea  y  Lafuente 
realizaron  esa  reunión,  cuando  el  primero  vino  á  esa  ciu- 
dad á  tener  la  entrevista,  antes  relacionada,  con  el  Gober- 
nador don  Pedro  Molina.  Conocimos  entonces  personal- 
mente al  segundo. 

Por  lo  demás,  á  la  simple  lectura  de  la  última  carta  del 
General  San  Martín  al  Coronel  Urdininea,  bien  se  pene- 
trará el  lector,  en  las  prevenciones  que  á  éste  hace,  respec 
to  del  Gobernador  de  Córdoba,  don  Juan  Bautista  Bustos, 
que,  muy  particularmente  después  de  la  insurrección  que 
este  encabezó  y  llevó  á  término  con  gravísimo  mal  de  los 
intereses  de  la  patria  en  la  posta  de  Arequito,  que  no  podía 
el  protector  del  Perú  don  José  de  San  Martín,  mantener 
entera  confianza  en  un  jefe  como  Bustos,  ambicioso  de 
perpetuarse  en  el  mando  de  la  expresada  Provincia  y  que 
había  cometido  el  crimen  de  insurrección  y  felonía  contra 
la  nación,  contra  las  autoridades  nacionales  legalmente 
constituidas. 

Eia  por  eso,  sin  duda,  que  recomendaba  el  invencible 
General  San  Martín  á  Urdininea,  como  hemos  visto,  que 
se  estrechase  con  Bustos  en  relaciones,  á  fin  de  que  le  pro- 
porcionase todo  lo  necesario  para  su  grandiosa  empresa. 
En  electo,  el  revolucionario  de  Arequito,  se  había  apropia- 
do todo  el  arinaniento  y  pertrechos  del  antiguo  ejército 
auxiliar  del  Perú  al  mando  del  General  Belgrano,  y  era 
justo  pues,  que  reorganizándose  éste  con  los  mismos  no 
l)les  propósitos  de  libertar  aquellas  nuestras  provincias 
hermanas,  devolviese  en  lo  posible  siquiera,  esos  tan  ne- 
cesarios elementos  de  guerra. 

San  Martín,  como  que  conocía  muy  bien  al  Coronel  don 
Jiían  Bautista  Bustos,  cuando  estuvo  bajo  sus  órdenes 
inatulaudo  él  el  ejército  del  Alto  Perú,  preveía  con  acier 
to  la  conducta  infiel,  y  tiNiidora  que  el  tal  jefe  había  de 
guardar,  una  vez  en  insurrección  contraía  causa  común 
americana,  dedicándose  únicamente  á  impedir  la  reorga 
nización  nacional  y  á  constituir  un  verdadero  cacicazgo 
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del  Gobierno  de  Córdoba  para  él  y  sus  sucesores.  Ello 
es,  que  tales  previsiones  se  confirmaron  luego  y  Bustos 
negóse  á  toda  cooperación  para  la  movilización  del  nuevo 
ejército  de  operaciones  sobre  el  Perú  á  las  órdenes  del 
Coronel  Urdininea. 

Pero  continúenos  en  el  mismo  lugar  la  transcripción  de 
estos  documentos  para  el  mejor  conocimiento  de  hechos 
de  tanta  trascendencia  en  nuestra  guerra  de  indepen- 
dencia. (*) 

Enti'etanto  que  así  adelantaba  en  sus  aprestos  la  división  ^ 
que  debía  mover  sobre  el  Perú  el  Coronel  Urdininea,  su 
ministro  secretario  el  Dr.  Del  Carril,  no  perdía  de  vista  el 
de  su  país,  antes  bien,  consagrábase  con  asiduo  empeño  á 


(*)  cSefíor  don  José  María  Pérez  de  Urdininea.  Santiago  y  Noviembre 
1 1  de  1822.  Señor  do  toda  mi  consideración  y  distinguido  aprecio. — £1 
intento  de  una  expedición  auxiliar  de  las  fuerzas  del  Perú,  ese  bello  rasgo 
del  genio  de  su  digno  protector,  es  empresa  demasiado  interei>ante  á  aquel 
estado  para  que  pueda  ser  vista  con  indiferencia.  Por  mi,  que  tengo  el 
honor  de  pertenecerle  y  de  representarla,  para  que  al  contrario,  no  deba 
yo  promoverla  por  mi  parte,  con  mis  más  serios  esfuerzos.  A  este  fin, 
pues,  he  firmado  á  su  nombre,  el  documento  de  obligación  do  esta  fecha 
que  recibirá  Vd.  para  que  reparando  cualquier  obstáculo  que  pudiera  di- 
rigirse al  entorpecimiento  del  asunto^  se  realice  esle,  si  no  en  toda  la  ex- 
tensión de  los  grandiosos  planes  de  V.  £  ,  al  menos  de  una  manera  con- 
forme á  la  necesidad  de  las  circunstancias.  Por  lo  demás,  yo  no  necesito 
para  proclamar,  desde  luego,  afortunada  la  suerte  de  un  negocio,  sino  t«a- 
ber  que  ella  se  libra  al  denuedo,  sagacidad  y  pericia  de  un  gefe  como  Vd., 
€8  decir,  de  una  persona  que,  según  el  testimonio  público,  ó  lo  que  e»  lo 
Diismo,  según  la  verdad,  reúne  las  más  recomendables  prendas  y  aprecia- 
bles  cualidades.  Muy  ufano  de  poder  añadir  en  el  justo  concepto  que  de 
ellas  me  sugieren  las  dos  comunicaciones  con  que  Vd.  me  honró,  una 
prneba  de  que  no  sé  engañarme  en  mis  juicios  y  que  jamás  se  hu  vendido 
uii  corazón,  es  el  aprecio  con  que  él  distingue  y  marca  á  las  personas  del 
mérito  de  Vd.  Yo  aprovecho  complacido  esta  ocasión  de  ratificarle  toda 
Dii  consideración  y  las  invariables  disposiciones  de  mí  afecto.  £ilas  me 
dictan,  y  no  es  posible  resistirlas,  el  que  me  diga  con  tf)da  sinceri<lHd  su 
más  apasionado  y  atento  servidor.  Q.  B  S.  M,— J.  Cavero, — £.s  copia 
fiel  del  original. —  Urdininea,* — (A.  G.) 
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/  mejorar  las  instituciones  en  el  régimen  administrativo,  á 
difundir  la  educación  primaria,  dictar  acertadas  medidas 
y  reglamentos  policiales,  en  particular  para  el  decoro  y 
ornato  de  la  ciudad,  para  la  mejor  distribución  délas  aguas 
en  una  Provincia,  cuyo  más  esencial  ramo  de  riqueza  es  el 
cultivo  de  la  tierra.  También  emprendió  con  decretos 
adecuados  el  dar  fomento  á  la  industria  minera  que,  desde 
los  remotos  tiempos  de  la  colonia,  se  ejercía  con  escasez, 
desarreglo,  falta  de  conocimientos  para  su  laboreo  y  bene- 
ficio, desperdiciando,  por  los  mismos,  los  ricos  metales  que 
allí  abundan. 


III. 


Volvamos  aún  sobre  Mendoza  para  detallar  algunos  he- 
chos en  lo  que  queda  del  año  de  1822. 

Desde  mediados  de  este,  se  encontraba  en  Buenos  Aires 
cerca  de  su  gobierno,  don  Tomás  Godoy  Cruz,  en  el  carác- 
ter de  representante  del  de  Mendoza;  también  del  de  Cór- 
doba, don  Francisco  Ignacio  Bustos,  y  otros  más  por  otras 
provincias. 

Sil  gestión  era  por  entonces  el  apresurar  el  momento  de 
la  Unión  de  los  pueblos  argentinos  y  designar  el  lugar  para 
la  reunión  del  Congreso  General  Constituyente.  La  plura 
lidad  de  ellos  estaba  por  que  se  instalase  en  Buenos  Aire>, 
entre  ellos  Mendoza  y  San  Juan.  Cruzáronse  con  taimo- 
tivo  varias  notas  entre  los  gobiernos  de  Provincia  y  el  Mi. 
nistro  de  aquella,  el  señor  Rivadavia,  de  lo  que  nos  ocupa- 
remos á  su  tiempo. 

Pei'o,  el  4  de.  Noviembre  del  mismo  ano,  el  Sr.  Godoy, 
terminada  su  misión,  se  retiró  á  Mendoza,  dirigiendo  al 
señor  Ministro  Rivadavia  la  correspondiente  nota  de  despe- 
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dida,  que  este  contestó  con  las  manifestaciones  de  una  fina 
benevolencia  y  cortesía. 

El  retiro  del  Diputado  de  Mendoza,  Godoy  Cruz,  y  el 
de  los  demás  de  otras  Provincias  cerca  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  que  allí  se  encontraban,  al  objeto,  como  he- 
mos dicho,  de  tratar  de  aproximar  la  reorganización  de  la 
República,  no  podía  ser  sino  el  resultado  de  nuevas  intri- 
gas de  los  gobernadores  de  Córdoba,  Santa  Fé,  Santiago 
del  Estero,  Entre  Ríos  y  otros  pueblos  en  disidencia  con 
Buenos  Aires  que,  bajo  el  ministerio  Rivadavia,  trabajaba 
de  buena  fé  y  con  las  más  leales  intenciones  de  llevar  á 
término  la  Unión  Nacional. 

Bustos  en  Córdoba,  Ibarra  en  Santiago,  López  en  Santa 
Fé  .y  otros  caudillos  en  algunas  más  provincias,  se  vol- 
vían seilores  feudales  de  ellas  y  sin  dejar  de  prestai'se,  en 
apariencia,  á  la  reunión  de  un  Congreso  Constituyente, 
oponían  toda  clase  de  obstáculos  á  su  verificación,  incul- 
pando á  Buenos  Aires,  del  retardo  y  de  las  miras  siniestras 
que  tenía  reservadas  en  tal  invitación  á  los  pueblos,  para 
mejor  dominarlos. 

El  célebre  estadista,  Ministro  de  Gobierno  de  Buenos  ^ ''^*v*^ 
Aires,  bien  penetrado  de  los  manejos  de  esos  gobernantes,  *</  ^  61 
temiendo  que  pudiera  malograrse  su  patriótica  empresa  de 
constituir  el  país,  encontró  mejor  aplazar  una  invitación 
formal  á  los  pueblos  á  ese  íin,  y  ya  en  su  mente  concebía 
enviar  un  Comisionado  á  las  Provincias,  de  capacidad  re- 
conocida, de  opinión  prestigiosa  por  sus  virtudes  cívicas, 
por  su  carácter  elevado  para  que  cerca  de  las  Legislaturas 
y  gobiernos  de  las  Provincias,  demostrase  y  convenciese 
con  la  fuerza  de  sus  argumentos,  fundados  en  la  verdad  de 
los  hechos,  de  la  conveniencia  premiosamente  sentida  por 
la  generalidad  de  aquellas  de  volver  á  constituirse  en  un 
cuerpo  de  nación,  que,  al  paso  que  le  diese  respetabilidad 
en  el  exterior,  asegurase  en  el  interior  la  paz,  su  i)rogieso, 
y  abriese  los  opulentos  veneros  de  su  riqueza  territorial,  de 
8u  comercio  con  todas  las  naciones  civilizadas  del  mundo. 
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Esperanzado  el  ilustre  Rivadavía  en  poder  contar  con  la 
mayoría  de  los  pueblos  del  Plata  en  ese  gran  propósito,  se- 
gún las  seguridades  que  constantemente  le  daban  los  go- 
biernos de  esa  misma  mayoría,  dejó  pues  para  pocos  me 
ses  después,  acreditar  el  enviado  cerca  de  ellos,  á  que 
hemos  aludido.  Ya  volveremos  sobre  este  importantísimo 
asunto,  venida  su  oportunidad. 


IV. 


El  profesor  de  filosofía  en  el  Colegio  de  Mendoza,  Lafi- 
nur,  se  esmeraba  en  el  adelanto  de  sus  discípulos,  bajo  el 
curso  que  él  les  dictaba,  en  armonía  con  los  progresos  del 
siglo  y  más  que  todo,  con  los  principios  de  libertad,  de  de- 
mocracia, en  que  debía  instruirse  la  nueva  generación  de 
una  república,  llamada  por  sns  gloriosos  antecedentes  á  fi- 
gurar en  un  alto  rango  entre  las  naciones  cultas. 

El  genio  vivo  de  Lafinur,  la  despreocupación  de  sus 
doctrinas  en  filosofía,  la  libertad  que  usaba  en  sus  opinio- 
nes políticas,  3"a  hablando,  ya  escribiendo  para  la  j)rensa, 
para  la  cátedra;  lo  lanzaban  muchas  veces  en  la  exalta- 
ción, en  lapolémica  más  comprometedora,  atendido  el  esta- 
do de  atraso  en  que  aún  yacían  aquellos  pueblos.  Y  mayor 
era  el  choque,  cuanto  mayor  era  también  la  alarnm  que 
(lesi)crtaban  en  la  fanática  conciencia  del  clero  secular  y 
regular,  esas  nuevas  ideas  que  se  calificaban  de  heréticas. 
Creícin  estos  que  la  propao^ación  de  ellas,  se  encaminaba  á 
dcí^triiir  la  religión  católica,  á  pervertir  las  costumbres  á 
desquiciar  la  sociedad  misma.  Su  odio,  su  persecución  al 
reformista  que  aparecía  en  Mendoza,  se  aumentaban  de  día 
en  día  no  obstante  el  apoyo  con  que  contaba  en  el  Ministe- 
rio, entre  eidero  ilustrado  y  la  sociedad  culta  y  respetable. 
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Jío  obstante  también  la  circunspección  y  prudencia,  con 
<jne  trató  en  adelante  de  acallar  esa  grita  calumniosa. 

Concitó  al  clero,  á  sus  opositores  más  empecinados  ádaí' 
<oncl usiones  públicas  en  la  Iglesia  Matriz  con  sus  discípulos 
<ie  filosofía.  Este  reto  de  comprobación,  no  le  fué  acep- 
tado. Para  perderlo,  para  quitarle  la  cátedra  y  desterrarlo 
del  país,  emplearon  cuantos  inicuos  medios  les  vinieron  á 
4a  mano.  Se  empeñaron  con  los  padres  de  familia  para 
que  retirasen  sus  hijos  del  colegio,  suscitáronle  persecucio- 
nes, desconfianzas  y  odios  en  el  Cabildo,  á  cuyo  cargo  se 
liallaba  la  inspección  y  vigilancia  de  las  casas  de  educación 
r|>rimaria  y  superior;  todo  lo  movieron  para  llevar  á  cabo 
-ese  reprobado  plan.  Pero,  el  ilustrado  Ministro  Videla,  el 
Rector  del  Colegio,  canónigo  don  José  Lorenzo  Guiraldes, 
la  mayor  parte  de  los  padres  de  familia  y  la  Sociedad  Lan- 
•casteriana,  lo  sostuvieron  con  decisión,  empeñados  en  la 
4)ropagación  de  las  luces,  de  la  instrucción  en  su  país. 

Mas  tarde,  con  el  cambio  de  Ministerio,  con  el  paso  re- 
trógado  que  dio  Mendoza  en  su  marcha  progresista,  apo- 
<lerándose,  poco  á  poco,  una  facción  de  petacones,  como 
4illí  les  llamaron  y  de  los  que  nos  ocuparemos  después, 
lograron,  en  efecto  su  intento  de  desterrar  á  Lafinur. 

Los  exámenes  que  de  todas  las  materias  cursadas  que 
i*indieron  á  fin  de  ese  año,  fueron  honoríficos  para  los 
maestros  y  discípulos;  el  crédito  del  establecimiento  acre- 
-cia  notablemente  con  esos  actos  de  prueba  tan  satisfacto- 
rios. Continuaban  en  concurrir  á  él  educandos  de  las  de- 
más provincias  en  gran  número. 

Eso  no  obstante,  el  empecinamiento  de  la  mayoría  del 
Cabildo  en  la  persecución  al  rector  Guiraldez  y  Lafinur, 
precipitó  á  est¿i  corporación  á  ejecutar  medidas  violentas, 
arbitrarias  contra  estos  dignos  é  ilustrados  directores  del 
Colegio.  El  17  de  Julio  los  expulsó  del  establecimiento  y 
nombró  para  sustituir  al  primero,  al  presbítero  don  Diego 
Jarnos,  hombre  sin  instrucción  y  de  muy  avanzada  edad, 
sordo  además. 
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Para  tomar  aquella  injusta  resolución,  nombró  el  Ca- 
bildo una  comisión  de  tres  personas,  conocidamente  timo- 
ratas y  respetables  del  país.  El  Cura  y  Vicario  Foráneo  de 
Mendoza,  don  José  Godoy,  su  hermano  don  Clemente  (pa- 
dre del  doctor  don  Tomás  Godoy  Cruz)  y  el  doctor  don  Re- 
migio Castellanos,  Juez  de  Alzadas,  á  fin  de  que  exami- 
nasen el  curso  de  Lafinur,  el  estado  de  moralidad  en  que 
se  encontraba  el  Colegio,  expurgasen  escrupulosamente  su 
texto,  é  informasen  inmediatamente.  La  comisión  desem- 
peñó extrictaraente  su  cometido,  hombres  de  severa  con- 
ciencia, como  eran,  y  nada  encontraron  que  mereciera 
reprobarse.  Y,  sin  embargo,  la  facción  en  mayoría  de 
aquella  Corporación,  llevó  á  cabo  su  despótica  medida  de 
expulsión  contra  el  Rector  y  el  Catedrático  de  filosofía» 
economía  política  y  elocuencia,  el  señor  Lafinur,  sin  pre- 
vio juicio  ni  la  menor  formalidad  para  una  tan  injusta  y 
ofensiva  condenación.  El  público,  los  padres  de  familia,  se 
indignai'on  con  fundadísima  razón,  viendo  venir  abajo  una 
institución  fundada  con  el  noble  fin  de  instruir  la  juven- 
tud, fomentada  y  protegida  por  el  General  San  Martín, 
por  el  antiguo  intendente  de  Cuyo,  General  Luzuriaga. 
por  los  más  principales  ciudadanos  de  Mendoza  y  por  el 
mismo  Rector  Guiraldes,  institución  que  había  dado  tan 
opimos  frutos  en  la  instrucción  superior,  en  el  adelanto 
general  de  la  Provincia.  No  se  podía  consentir  en  acto  tan 
retrógrado,  en  un  proceder  tan  atrevidamente  reaccionario, 
digno  délos  tiempos  del  obscurantismo. 

Algunos  miembros  del  Cabildo,  protestaron  en  forma 
contra  esa  inicua  resolución.  Tales  fueron  don  Pedro  León 
Zuloaga,  Regidor  Juez  de  Policía;  don  Ramón  Aicardo, 
Defensor  de  Menores;  don  Pedro  Nolasco  Rosas,  Regidcu' 
Decano,  y  don  Domingo  Correa,  Fiel  Ejecutor. 

Estos,  con  el  a|)oyo  de  la  opinión  pública  }''  actitud 
enérgica  del  Gobierno  vencieron  la  resistencia  de  la  ma- 
yoría atrasada  del  Cabildo.  A  principios  de  Agosto,  son 
restablecidos  en  snsi)uestos  el  Rector  Giiiraldes  y  el  pro- 
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fesor  Lafinur  y  es  nombrada  una  Junta  Protectora  de  ese 
establecimiento,  compuesta  de  personas  de  reconocida 
competencia  y  capacidad,  licenciado  don  Manuel  Ignacio 
Molina,  licenciado  don  Manuel  Calle,  doctor  don  Pedro 
^olasco  Ortíz  y  doctor  don  Francisco  Delgado.  El  clérigo 
Andrade,  saltefio,  llamado  por  el  Rector  Guiraldes  á  des- 
-empeñar  el  vice  rectorado  y  la  aula  de  latín,  hacía  pocos 
meses,  fué  expulsado.  A  él  era  debida  esa  funesta  crisis 
porque  pasó  el  Colegio,  ocupado  en  promover  la  discordia 
^ntre  los  catedráticos,  de  estos  con  el  rector  con  quien  se 
manifestó  ingrato  y  desleal.  Intrigante  por  carácter,  faná- 
tico por  especulación  y  ambición  de  ocupar  el  primer  pues- 
to en  el  establecimiento,  no  se  paraba  en  medios  para 
arribar  á  sus  reprobados  fines. 

Así  continuaba  en  su  marcha  próspera  este  acreditado 
Colegio,  hasta  que  á  fines  de  ese  año  (1822),  terminados  en 
^1  sus  estudios  por  muchos  jóvenes  (*),  pasando  á  conti- 
nuar su  carrera  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  deste- 
rrado á  San  Juan  Lafinur,  fué  cerrado.  Para  que  la  ju- 
ventud no  quedase  del  todo  desamparada  de  un  estableci- 
miento de  enseñanza  superior,  por  otra  parte,  de  que  el 
edificio  no  se  destruyese,  continuó  abierto  para  educandos 
externos  á  cargo  de  un  rector,  que  siempre  era  un  clérigo, 
y  dotado  de  dos  aulas,  gramática  latina  regentada  por  el 
español,  antiguo  oficial  del  ejército  del  general  Belgrano 
en  el  Alto-Perú,  don  Pedro  Alcántara  Ruíz,  consumado 
latino;  la  otra  de  aritmética  y  álgebra,  anexo  el  estudio 
<lel  idioma  francés,  por  don  Juan  N.  Calle,  educado  en  el 
mismo  Colegio  y  que  también  pasó  á  Buenos  Aires. 


(*)  Citaremos  algunos  de  ellos:  don  Manuel  Zapata,  don  Celedonio 
Roig  de  la  Torro,  don  Francisco  B.  Correa,  don  José  Antonio  Estrella, 
don  Anselmo  Segura,  don  Florentino  Castellanos,  don  GabinoGuirín,  don 
Juan  Francisco  Gutiérrez,  don  V.  Bargas,  don  Vicente  Gil,  don  José  M. 
Carril,  don  Baltasar  Sánchez  y  muchos  otros. — N  del  A, 
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V. 


Antes  de  concluir  nuestra  narración  sobre  los  sucesos^ 
de  1822  en  Cuyo,  no  olvidaremos  dar  una  bi-eve  descrip 
ción  de  las  fiestas  con  que  se  solemnizó  ese  año  en  Men- 
doza el   aniversario  de  la  Regeneración  política  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata.  Fueron  espléndidas. 

A  más  de  la  lucida  parada  que  dio  la  numerosa  guar- 
nición de  la  provincia,  compuesta  de  las  tres  armas,  de  la 
Misa  de  gracias  y  juegos  de  diversas  especies  en  las  plazas 
para  diversión  de  la  multitud,  se  exhibieron  durante  tres 
noches,  magníficos  fuegos  artificiales,  lujosos  y  concurri- 
dísimos bailes  costeados  por  el  gobierno  y  por  la  municipa- 
lidad, y  por  el  Colegio  y  ciudadanos  aficionados,  otras  tan- 
tas noches,  funciones  de  teatro.  El  primero  dio  El  Abate 
Xj^y^^e,  desempeñando  este  rol  el  señor  Lafinur,  dejando 
impresiones  las  más  conmovedoras  en  los  espectadores, 
que  aplaudían  entusiasmados,  al  distinguido  Catedrática» 
de  filosofía,  qiie  ejecutó  su  papel  con  una  propiedad  ini- 
mitable- 

Esa  función  fue  precedida,  alzado  el  telón,  por  el  cant(> 
de  un  nuevo  hinmo  patrio,  compuesto  por  el  señor  Lafinur 
y  puesto  en  música  por  el  mismo,  desempeñándolo  algu- 
nos colegiales  que  nombró  y  organizó  en  coro  al  efecto. 
Citaremos  aquí,  apropósito,  una  sola  estrofa  de  ese  himno, 
la  primera: 

«  La  patria  á  las  naciones 
«  Muestra  hoy  el  rostro  hermoso, 
«  Y  el  genio  poderoso 
«  Les  tr¿iza  un  mismo  rol: 
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<  Sed  libre,  las  naciones 
«  Le  dicen  más  remotas, 
«  Tus  cadenas  son  rotas 

<  Ilusti'e  hija  del  sol ». 

CORO. 

€  Viva  el  ilustre  día 
«  Viva  la  hermosa  edad, 

<  Que  tras  la  tiranía 

«  Nos  dio  la  libertad  ». 

En  los  intermedios,  también  el  señor  Lafinur,  acompa* 
ñándose  con  el  piano,  cantó  algunas  arias  que  ejecutó  con 
la  maestría  y  gusto  que  poseía.  En  la  pieza  que  dieron  los 
jóvenes  oficiales  de  la  guarnición,  Numa  Pompüio,  Se- 
gundo Bey  de  Boma,  nada  dejaron  que  desear,  como  afi- 
cionados, en  cuanto  á  la  propiedad  con  que  representaron 
sus  respetivos  roles.  Al  final  de  la  tragedia,  la  señora  Te- 
resa Nadóni  y  el  señor  Sapucci,  artistas  italianos,  encon- 
trándose de  paso  de  Chile  á  Buenos  Aires,  cantaron,  acom- 
pañados de  una  orquesta  de  hábiles  aficionados,  el  dueto 
La  Pistola. 

A  fines  de  ese  mismo  año,  había  llegado  de  Buenos  Ai- 
res el  afamado  y  acreditado  artista  dramático  señor  Am- 
brosio Morante,  hijo  de  dicha  ciudad,  y  uno  de  los  prime- 
ros actores  de  los  teatros  del  Río  de  la  Plata,  Chile  y  otras 
repúblicas  de  Sud  América,  promovió  en  Mendoza  la 
construcción  de  un  teati'O,  que,  en  efecto,  se  llevó  á  tér- 
mino. En  él,  merced  al  patriotismo  de  algunos  jóvenes 
aficionados,  dirigidos  y  acompañados,  en  algunas  veces 
por  Morante,  se  daban  los  domingos  y  día^  festivos,  esco- 
gidas piezas,  cuyo  producto  de  entrada  y  localidades  de 
platea  y  palcos,  era  destinado  por  aquellos  á  beneficio  de 
las  escuelas  del  sistema  lancasteriano. 

Consignaremos  aquí  los  nombres  de  algunos  de  esos 
filántropos  ciudadanos,  dignos  por  su  abnegación  también, 
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por  su  interés  en  la  propagación  de  la  instrucción  común, 
de  que  la  historia,  en  gratitud,  recoja  sus  nombres:  don 
Juan  de  Rosas,  don  Carlos  María  Pizarro,  don  Manuel 
Moreno  (en  el  rol  de  dama  1.*),  don  José  María  Castella 
nos  y  el  que  estas  líneas  escribe  (en  los  de  2.*  y  3«**.),  don 
Pedro  León  Zuloaga,  don  Juan  Bautista  Chenaut,  don  Jo- 
sé María  Salinas,  don  Agustín  Delgado,  don  Fabián  Gon- 
zález, don  Domingo  Correa,  don  Patricio  Lima,  doctor 
don  Juan  Guilles,  don  Gabino  García  y  algunos  otros. 

El  señor  Morante,  tocando  el  drama  en  sus  diferentes 
géneros,  lucía  sus  aventajados  talentos.  En  lo  trágico,  el 
Duque  de  Viseo,  Séptimo  Septimio,  composición  suya,  en  la 
comedia.  El  Diablo  Predicador,  El  Barbero  de  Sevilla,  La 
Casa  en  venta.  En  el  drama  sentimental.  El  DeUncnetite 
honrado,  El  Delirio  y  muchas  otras  piezas,  acompañán- 
dole los  aficionados,  siempre  con  buen  suceso  en  la  eje- 
cución. 

Mendoza  fué  desde  los  últimos  años  del  siglo  pasado 
constantemente  aficionada  al  teatro.  En  las  solemnidades 
dispuestas  por  la  monarquía,  en  las  fiestas  cívicas  de  la 
República,  las  funciones  de  teatro  era  lo  que  ocupaba  el 
primer  lugar  en  el  programa  de  aquellas.  El  improvisado 
teatro  casero,  en  los  paseos  de  campo,  en  la  ciudad  en  las 
largas  noches  de  invierno,  era  un  gusto  arraigado  en  sus 
habitantes.  Esto  mismo  manifiesta  uno  de  los  orígenes  de 
la  moralidad  de  las  costumbres,  de  la  suavidad  de  carác- 
ter, de  la  civilidad  y  cultura  que  forman  el  modo  de  ser, 
en  general,  de  los  niendocinos,  alegres,  por  lo  demás,  hos- 
l)¡talarios,  ingeniosos  y  de  un  espíritu  emprendedor.  Co- 
munes son  estas  cualidades  á  los  otros  dos  pueblos  de  la 
antigua  Provincia  de  Cuyo. 

Pero  volvamos  á  los  sucesos  del  orden  político  y  admi- 
nistrativo, al  despedirse  el  año  de  1822. 
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fc<  H4-^ 


VI. 


A  mediados  del  raes  de  Agosto  una  tenJatL\:ajifijreyolu-  ^^^  r\ 
€  ion  había  tenido  Jugaren  San  Juan  contra  su  Gobernador 

rdininea,  en  que  se  encontró  complicado  muy  principal- 
mente su  antecesor  Sánchez.  Descubierto  el  plan,  fué  ella 
sofocada  á  tiempo,  siendo  éste  y  los  demás  comprometi- 
dos, después  de  seguírseles  un  breve  sumario,  desterrados 
fuera  de  la  Provincia. 

Por  ese  mismo  tiempo,  á  insinuación  del  Gobierno  de   fy^^i^^L 
Buenos  Aires,  que  se  interesaba  en  la  reorganización  de   f  ]í[íL 
la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  pai'a  que  se  presentase  en    ¿u^/n 
la  Unión  Argentina,  como  un  estado  fuerte,  rico  y  de  los 
más  poblados,  se  reunieron  los  tres  Gobernadores,  con     ^ 
sus  respectivos  Secretarios  en  el  lugar  de  San  Miguel  de 
las  Lagunas,  territorio  de  Mendoza,  promedia  distancia, 
casi  central,  entre  las  tres  ciudades,  á  fm  de  conferenciar 
y  acordar  las  bases  de  un  tratado  sobre  tan  importante  y 
€onveniente  asunto. 

San  Juan  y  San  Luís,  representados  por  sus  Gobernado- 
res, se  encontraron  de  acuerdo  en  esa  entrevista,  opinan- 
do por  la  reorganizadón  de  la  antigua  Provincia  de  Cuyo. 
Empero,  iSendoza,  bajo  la  influencia  de  la  facción  retró- 
grada (pehiconesj,  resistente  á  la  unión  nacional,  cuyo 
centro  estaba  en  Córdoba  y  otros  puntos  del  Litoral,  en 
el  propósito  de  esos  mandones  que  querían  perpetuarse  en 
el  poder  como  una  propiedad  suya,  Mendoza  estuvo  en 
disidencia  con  sus  colegas.  Alegaba  pueriles  y  efímeras 
consideraciones,  manifestándose  abnegada,  generosa  y  mo- 
desta en  no  ponerse  al  frente  de  la  nueva  reunión  de  Cu- 
yo, como  capital,  que  le  acordaban  los  otros  dos  pueblos, 
tal  como  lo  había  sido  antes. 

No  obstante,  el  Gobernador  de  Mendoza  suscribió  el 
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tratado,  tratado  que,  por  las  sugestiones  que  acabamos  de 
relatar,  no  se  llevó  á  su  realización  y  cumplimiento. 

Entretanto,  la  administración  de  la  Provincia  de  Mendo- 
za, marchaba  á  pasos  rápidos  en  la  mejora  de  sus  institu- 
ciones. La  Legislatura  sanciona  la  organización  de  un 
tribunal  de  apelación  en  el  orden  judicial. 

Es  aumentado  el  número  de  los  representantes  del  pue- 
blo. Se  sanciona  una  ley  de  elecciones,  más  conforme  con 
los  principios  democráticos,  con  aquellos  de  asegurar  el 
libre  sufragio.  Díctase  una  otra  ley  para  el  establecimiento 
de  un  cuño,  cuj^a  necesidad,  era  apremiante  en  esa  actua- 
lidad. 

Principiaba  á  notarse  en  las  Provincias  de  Cuyo  una 
gran  escasez  de  numerario,  hasta  el  extremo  de  cansar 
grandes  dificultades  para  las  transacciones  comerciales  y 
mucho  mayores  en  aquellas  del  orden  económico  y  menu- 
do de  las  familias.  Las  causas  de  esta  escasez,  no  podían 
atribuirse  sino  á  la  paralización  de  nuesti'o  comercio  con 
Buenos  Aires  y  demás  pueblos  del  Litoral  por  el  mal  esta- 
do de  los  caminos,  inseguros  por  las  continuas  invasiones 
sobre  ellos  de  los  indios  de  la  Pampa,  á  las  pocas  transac- 
ciones que  en  aquellas  circunstancias  hacíamos  con  Chile, 
absorbido,  como  aliado,  en  la  guerra  que  sosteníamos  con- 
tra el  poder  español  en  el  Bajo-Perú. 

El  conflicto  que  al  respecto  se  experimentaba  en  nuestras 
Provincias  de  Cujo,  llegaba  ya  al  extremo  de  falsificar  es- 
candalosamente la  moneda  cortada  española  del  tiempo  de 
la  colonia,  obligando  á  los  gobiernos  de  Mendoza,  San 
Juan,  Rioja  y  de  otros  pueblos,  á  dictar  medidas  fuertes 
para  atajar  tan  perjudicial  abuso,  tan  ruinoso  desfalco  de 
la  riqueza  pública  y  particular. 

Como  veremos  después,  entre  esas  mismas  providencias, 
los  gobernadores  de  aquellas  dos  primeras  Provincias 
ocurrieron  á  Buenos  Aires  para  que  les  cambiase  una  can- 
tidad de  su  moneda  de  cobre,  á  fin  de  facilitar  las  transac- 
ciones de  menudeo  en  sus  respectivos  mercados. 
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El  de  Mendoza  fué  á  mayor  apuro,  estableciendo  en  di- 
cha ciudad,  por  lej  de  su  Legislatura,  un  cuño  para  amo- 
nedar ^esetos  y  cuartos  de  plata  cortada,  cuya  determina- 
ción precipitó  poco  después á  la  Provincia  aun  alzamiento 
en  masa,  espantoso,  contra  el  Gobernador  Molina,  cuando 
ya  los  talleres  de  falsificación  de  esa  moneda  feble  se  mul- 
tiplicaban ya  por  todas  partes.  Ya  llegaremos  á  la  narra- 
ción, por  su  orden,  de  esos  funestos  acontecimientos.  El 
23  de  Noviembre,  entretanto,  fué  el  día  que  inauguró  Men- 
doza su  cuño  con  grandes  festejos  y  caloroso  entusiasmo, 
creyendo  alcanzar  una  gran  prosperidad  y  riqueza. Las  fami- 
lias, alucinadas  cediendo  al  incentivo  de  la  novedad,  corrían 
presurosas  á  la  Casa  de  moneda  con  sus  vajillas  de  plata, 
con  los  objetosde  este  metal  queposeían  para  su  lucimiento 
y  servicio  á  convertirlos  en  esa  moneda,  que  muy  luego  se 
convertiría  en  sus  manos  en  cobre,  plomo  y  estaño.  ¡Así 
pagan  los  pueblos  su  criminal  abandono  por  no  vigilar  la 
conducta  de  los  administradores  de  la  cosa  pública  de  la 
mala  elección  que  las  más  veces  hacen  de  sus  delegados! 

La  reforma  eclesiástica  se  había  operado  en  Mendoza 
por  medio  de  oportunas  y  sabias  leyes  de  su  Legislatura, 
sin  estrépito,  ni  alarmas  de  los  timoratos,  no  obstante  que 
el  periódico  jB/ Orden,  que  redactaba  el  dominico  Torres 
(chileno)  en  aquella  ciudad,  mantenía  acaloradas  discusio- 
nes sobre  este  tema  con  el  Verdadero  amigo  del  país, 
sostenedor  de  esa  reforma,  de  todo  principio  y  doctrina  li- 
beral; los  conventos  regulares  volvieron  á  entraben  virtud 
de  las  leyes  citadas,  á  la  vida  común,  siendo  extinguido  el 
de  los  Agustinos  con  arreglo  á  los  Cánones,  por  no  tener 
el  número  de  religiosos  que  ellos  exigen,  recayendo  en  el 
Estado  sus  propiedades  y  rentas. 

El  19  de  Noviembre  á  las  11,  menos  cinco  minutos  de  la 
noche,  tuvo  lugar  un  fuerte  terremoto  en  Mendoza,  aterro- 
rizando á  sus  habitantes.  Los  remesones  de  tierra  duraron 
como  cinco  minutos  en  su  mayor  intensidad,  pero  sin  oca- 
sionar ruinas  de  edificios,  ni  ningún  otro  funesto  accidente. 
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Continuaron  esa  misma  noche  y  durante  dos  días  seguidos 
movimientos  de  tierra,  más  tenues.  Ese  mismo  terremoto 
había  arruinado  la  ciudad  de  Concepción  y  otras  villas  en 
el  sud  de  Chile,  inundándolas  el  mar.  Santiago,  Valparaíso 
y  otras  ciudades  de  aquella  República,  también  sufrieron 
ese  terrible  azote. 

Al  acabar  el  año  de  1822,  llegaban  á  Mendoza  de  paso  á 
Buenos  Aires  el  General  don  Juan  Gregorio  Las  Heras, 


desde  Lima,  y  en  su  compaftín  el  deTmisino  grado,  colom- 
biano,  don  TomásMosquera,  Ministro  Plenipotenciario  de 
su  patria  ceresTde  algunas  cortes  de  Europa. 

Entremos  ya  á  ocuparnos  de  narrar  los  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  en  Cuyo  en  el  año  siguiente  de  1823,  de  ma- 
30r  importancia  y  trascendencia  aún  que  aquellos  que  nos 
había  dado  el  de  1822. 


VIL 


Apareciendo  el  año  de  1823,  la  Provincia  de  Mendoza, 
insta  de  nuevo  á  la  de  Buenos  Aires  para  que  con  major 
empeño  que  antes  tome  la  iniciativa  de  llamar  á  todas  las 
demás  á  una  reunión  del  Congreso  General  Constituyente, 
que  afiance  la  LTnión  Nacional,  y  por  este  medio,  la  orga- 
nización definitiva  de  los  pueblos  argentinos,  su  paz  y 
prosperidad. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  en  ese  mismo  laudable  pro- 
pósito como  antes  lo  hemos  dicho,  ya  había  anteriormente 
insinuado  á  los  de  la  antigua  Cuyo,  que  trabajesen  uníso- 
nos y  fraternalmente  en  organizar  dicha  Provincia,  con 
forme  antes  lo  estaba,  compuesta  de  los  tres  pueblos  de 
Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís,  teniendo  su  mira  de  pre- 
sentarse así  como  Estado  fuerte  y  poderoso,  capaz  por  sus 
recursos,  sus  rentas  y  luces  reunidas  en  un  todo  compacto. 
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de  tener  vida  propia,  y  la  bastante  representación  en  las 
Cámaras  nacionales  para  constituir  una  nación  respetable 
y  rica,  prestando  todas  las  gamntías  de  orden  y  de  estabi- 
lidad en  sus  instituciones. 

Empero  el  gobiernojle. Mendoza  se  oponía  á  ese  plan, 
teniendo  presente  que  en  los  pueblos  de  Cuyo,  apenas  sa- 
lidos de  una  encarnizada  y  ruinosa  anarquía,  los  celos 
locales,  aún  no  estaban  adormecidos;  que  recien  el  aílo 
anterior  acababa  de  romperse  la  base  de  la  organización 
centralista  del  tiempo  de  la  colonia,  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia de  Mendoza,  como  capital;  viniendo  por  lo  mis- 
mo, en  su  concepto,  á  ser  muy  peligroso  para  la  tranquili- 
dad del  país,  tentar  restablecer  las  viejas  Intendencias, 
componer  Estados  de  varias  Provincias,  sometiendo  las  de 
menos  habitantes  y  rentas  á  aquella  inmediata  de  más 
población  y  riqueza  para  así  organizar  una  Confederación 
poderosa;  que  en  el  espíritu  de  caudillaje  que  predominaba 
en  nuestros  pequeños  pueblos,  ignorantes  y  atrasados,  su- 
jetos á  la  influencia  de  mandones  arbitrarios  y  armados, 
no  era  posible  traerlos  á  ese  sistema  de  unidad  política,  en 
verdad  el  único  que  podía  convenir  al  afianzamiento  de 
nuestra  paz  interior,  de  nuestro  engrandecimiento. 

Pongamos  bajo  la  vista  del  lector  el  documento  oficial 
á  que  nos  referimos  ( * ). 


(•)  «Mendoza,  Knero  7  de  1823.— El  Gobierno  de  Mendoza  tiene  el 
honor  do  acusar  recibo  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  de  su  nota  apreciable 
de  25  de  Noviembre  próximo  pasado^  contestación  á  la  circular  dt  2  del 
mismo,  en  que  el  de  Mendoza  invita  á  todos  los  pueblos  ó  sus  gobiernos^ 
á  la  pronta  celebración  de  un  Congreso  General.  Así  mismo  ha  escu- 
chado con  detenido  examen  la  opinión  que  descubre  el  Exmo.  Gobierno 
de  Buenos  Aires  sobre  el  particular,  y  habiendo  ofrecido  adherir  á  la 
que  indique  la  pluralidad,  suspendo  para  entonces  su  contestación  di- 
recta al  medio  propuesto  de  que  se  organice  primero  un  Gobierno 
General  de  los  tres  Pueblos  de  la  Provincia  de  Cuyo  para  llegar  al  tér- 
mino deseado  de  la  Unión  por  medio  de  un  Congreso  General  de  todas 
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Volvamos  entretanto  sobre  la  expedición  al  Alto  Perú 
del  Coronel  Urdininea,  promovida  en  combinación,  como 
hemos  expresado,  por  el  Exmo.  Señor  Protector  del  Bajo- 
Perú,  General  San  Mailín. 

Muy  á  principios  del  mes  de  Enero  de  1823,  aquel  gefe 
se  ponía  en  marcha  desde  la  provincia  de  San  Juan,  en 
donde  había  ejercido  la  primera  magistratura,  al  mando 
de  su  división,  pasando  por  las  de  Rioja,  Catamarca,  Ta- 
cumán  y  Salta,  recibiendo  los  auxilios  que  podía  conse 
guir  en  hombres,  pertrechos  y  demás  medios  de  moviliza- 
zación  para  llevar  adelante  su  grande  y  patriótica  em- 
presa. 

Solo  Buenos  Aires  se  había  negado  á  prestar  cooi>era- 
ción  á  la  nueva  expedición  del  Perú,  exigida  por  el  Gene- 
ral San  Martín  desde  Lima  y  Santiago  de  Chile,  en  el 
grandioso  propósito  de  concluir  cuánto  antes  con  los  últi- 
mos restos  del  enemigo  común  en  Sud-América;  de  llevar 
la  libertad  á  las  ricas  provincias  argentinas,  al  extrenno 
norte  de  nuestro  vasto  territorio,  que  limitaba  el  Desagua- 
dero, ocupadas  todavía  entonces  por  un  ejército  español 
que  las  oprimía.  Sabido  es,  que  la  disolución  del  que  tenía 


las  Provincias.  El  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  debe  estar  oersiia- 
dido  de  que  ol  de  Mendoza  no  se  detiene  en  los  medios,  á  fin  de  alcan- 
zarlo, y  que  si  lo  ha  solicitado  sin  esa  previa  organización  de  las  pro- 
vinL'ias.  os  porque  así  lo  juzga  más  oportuno,  atenta  la  situación  política 
en  que  se  hallan  los  pueblos  que  forman  la  de  Cuyo;  porque  contempla 
(en  ciertos  respectos  en  igual  cano  las  de  Córdoba,  Tucumán  y  Salt.*»),  y 
por  que  teme  con  sobrados  fundamentos  que  gustando  por  más  tirmpo 
los  Proceres  en  cada  uno  de  estos  pueblos  de  las  ventajas  personales 
que  les  pro))orciona  la  desunión,  insistan  en  fomentarla  y  no  salgamos 
jamás  del  estado  ridículo  y  vergonzoso  en  que  ella  nos  ha  puesto!  ¡Ojalá 
que  el  pueblo  falsiíjque  tan  funesto  pronósticol  Entretanto,  el  Gobierno 
{\'i  Mendoza  tiene  la  honrosa  satisfacción  de  manifestar  al  Exmo.  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  su  más  respetuosa  consideración  y  aprecio.— 
Ffdro  Molina  — Pedro  Nelasco  Videla. — Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. — (A.  G.) 
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la  República  por  ese  lado  á  las  órdenes  del  general  Bel- 
grano,  dejaba  indefensos,  no  solo  aquellos  pueblos,  sino 
también  los  de  Salta,  Jujuy  y  Tucuraán,  ya  más  inmedia- 
tos á  los  del  centro  y  de  la  capital  misma. 

Pero  el  Ministro  Rivadavia  que,  desde  Europa,  venía 
inspirado  de  las  ideas  de  paz,  de  organización,  de  reformas 
saludables,  de  la  plantación  de  instituciones  administrati- 
vas, oponíase  á  que  continuase  por  más  tiempo  en  preva- 
lecer el  espíritu  militar,  hallándose  la  República,  desocu- 
pada ya  en  su  mayor  parte  de  los  ejércitos  españoles.  Lle- 
gados á  Buenos  Aires,  por  ese  tiempo,  comisionados  de  la 
Corte  de  Madrid  á  tratar  sobre  paz,  amistad  y  buenas 
relaciones  con  estos  países,  mientras  se  lidiaba  en  ambos 
Perú  y  en  el  Ecuador,  rechazó  las  solicitudes  del  Coronel 
Urdininea  que  le  pedía  auxilios,  atendiendo  Fas  aberturas 
de  aquellos  diplomáticos. 

Es  digna  de  examinar  la  nota  reservada  que  ese  geíe  di- 
rigió ai  ilustrado  Ministro,  sin  fecha  y  sin  designar  el  lugar 
de  donde  se  la  dirigió.  (  *  ) 

Al  recibo  del  despacho  que  acabamos  de  registrar,  el  se- 
ñor ministro  Rivadavia,  haciendo  el  extracto  marginal  de 
él,  llamó  al  señor  Coronel  Zelaya,  .á  quien  el  Coronel  Ur- 
dininea comisionaba  para  tener  conferencias  con  el  Go- 


(*J  «Reskhvai»^.— Después  de  las  varias  tentativas  que  se  han  hecho 
sobre  el  mismo  objeto  que  me  hace  dirigir  hoy  al  Ministro  de  Buenos 
Aires,  cualquiera  podía  esperar  menos  suceso  que  yo,  pero,  tal  vez 
menos  iluso,  ó  mas  confiado,  ni  nunca  creía  todo  lo  que  se  dijo  sobre 
la  materia,  ni  desaprobó  las  razones  que  han  motivado  una  repulsa  que 
no  quisiera  que  se  hiciese  á  mi  solicitud.  Quiera  el  ministro  de  Buenos 
Aires  aceptar  las  protestas  de  mis  mejores  consideraciones  y  la  mas  so- 
lemne de  mi  sinceridad:  quiera  al  mismo  tiempo  trasmitirlas  al  Gobierno 
de  esa  Provincia  benemérita  y  hacerle  aceptables  las  comunicaciones 
que  me  tomo  la  libertad  de  acompañarle  en  copia.»  (a) 

«Bajo  estos  títulos  puedo  ser  desconocido;  pero  como  ellos  me  ponen 

(a)    Se  refiere  d  las  que  hemos  puesto  antes  bajo  nota,    del    l¿xomo.  Sefiur  General 
6an  Martin  j  del  Plenipotenciario  del  Perú  Señor  Cavero  y  Salaiar.— JV.  del  A, 


496  KBCUKRDOS  HISTÓttlCOS 

bienio  de  Buenos  Aires,  y  darle  en  ellas  más  explanaciones 
al  propósito  de  obtener  auxilios  de  esa  Pravincia  para  la 
expedición  que  emprendía  sobre  el  Alto-Perú. 

Entre  tanto,  ya  en  marcha  esa  división,  su  gefe  dirigió 
á  los  Peruanos  desde  Tucumán  la  siguiente  proclama: 

«Peruanos:  con  vosotros  hablo,  á  vosotros  os  invito,  ve 
nid  y  demos  testimonio  de  que  somos  dignos  de  los  traba- 
jos,  (le  los  sacrificios,  de  los  esfuerzos  y  de  la  sangre  por 
vuestra  libertad,  por  vuestra  independencia  y  por  todos 
los  objetos  que  forman  la  dignidad  del  hombre.» 

«Tareas  continuadas  por  doce  años  sin  fruto,  han  ago- 


en  una  semejanza  absoluta  de  situación,  que  me  hti<*.e  recordar  la  me- 
moria de  Belgrano,  y  con  el]a,  la  gloria  de  Buenos  Aires,  el  geíe  de  so  es- 
colta quisiera  ser  reconocido  por  el  gobierno  que  se  honra  de  su  inmor- 
talidad. Puesto  en  posición  del  honor  que  ese  gobierno  está  acostum- 
brado á  hacerme  y  encargado  por  el  generalísimo  San  Martín,  ó  mas  bien 
por  el  interés  de  la  Nación,  A  ponerme  al  frente  del  enemigo,  cuando  la 
conveniencia  de  esta  empresa  no  es  menos  cierta,  pero,  al  mismo  tiempo, 
cuando  ni  se  cuenta  con  certidumbre  en  los  recursos  á  poder  hacer  algo 
de  nlilidad,  obligándome  á  sacrificar  mi  persona,  víctima  de  una  causa, 
que  no  se  sabe  hoy  día,  por  nuestra  desgracia,  ni  quien  dirije,  ni  quien 
la  protejo,  y  por  la  que,  sin  embargo,  me  siento  secretamente  obligado 
á  sacrificarme,  aún  sin  saber  atinar  á  qué  debo  obedecer — si  á  las  voí-es 
que  me  llaman  A  este  servicio,  ó  á  las  que  pudieran  alejarme  de  él — ¿qué 
he  de  hacer? 

«El  Ministro  de  Buenos  Aires  sabe  muy  bien  que  este  sentimiento  st— 
creto,  que  une  á  los  individuos  á  la  Patria,  liga  del  mismo  modo  á  todos 
los  pueblos,  á  una  Nación  que  parece  no  existir  después  que  el  Ministro 
de  esa  Provincia  lo  lia  dicho:  yo  no  calculo,  sino  que  puedo  asegurarlo 
con  él,  que  Buenos  Aires  nunca  ha  querido  desprendeise,  ni  descono- 
cer esas  sus  antiguas  y  queridas  relaciones.  El  primer  pueblo  de  his 
provincias  del  Ríu  de  la  Plata,  siempre  lo  es  en  importancia,  y  nunca 
consentirán  los  que  tienen  el  orgullo  nacional,  que  deje  de  serlo  por  su 
voto.  La  fatalidad  tal  vez^  nuestros  errores  comunes,  han  hecho  olvi- 
dar á  los  pueblos  algunos  momentos  su  conveniencia  y  á  Buenos  Aires 
desconfiar  de  su  mérito  y  de  su  prepotencia;  pero,  desde  que  existe  en 
su  país  el  hombre  mas  g.ande  de  la  nación,  Buenos  Aires  ni  tiene  celos 
de  nadie,  ni  los  dá,  y  en  esta  actitud   es  satisfactorio  ver  obligado   á 
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tado  los  recursos  y  aún  los  ánimos  de  los  constantes  y 
esforzados  hijos  de  estas  Provincias,  de  donde,  á  pesar  de 
todo,  todavía  partimos  apoyados  de  sus  postineros  bene- 
ficios.» 

«La  división  de  mi  mando  es  pequeña,  pobre  y  mal  equi- 
pada; pero  rica  de  valor  y  resolución:  asi  es  que  nada  de  lo 
que  compone  la  comodidad  de  los  hombres  puedo  ofrece- 
ros; pero,  os  ofrezco  la  ocasión  y  las  armas  para  que  ad- 
quiráis una  tierra  que  yace  degradada,  un  honor  que  no 
tienen  los  errantes,  una  familia  y  las  delicias  que  no  pue- 
den gozar  los  que  están  distantes  de  sus  lares:  venid,  con- 


todo:^  á  reconocer  lo  que  antes  parecían  disputar.  Quiera  el  cielo  que  el 
genio  reparador  que  preside  á  la  administración  de  Buenos  Aires,  so 
difunda  por  las  Provincias  Unidas:  él  sería  capaz  de  dárnosla  importan- 
cía  do  que  estamos  careciendo,  dándonos  una  Patria  que  aún  no  po- 
seemos.» 

<  Persuadido  de  la  relación  que  liga  á  los  pueblos  á  unos  mismos  sacri- 
ficios, debo  hacer  advertir  al  Ministro  de  Buenos  Aires,  que  nada  puede 
hacer  para  no  hacerlos;  sino  es  la  actitud  en  que  ha  creído  hallarse  de 
escusarlos  todo%;  pero,  si  esa  paz  que  desgraciadamente  no  se  puede  rea- 
lizar, según  calculan  los  mismos  poderes  con  quienes  se  habían  de  acordar 
las  bases  preliminares,  por  que  ellos  mismos  son  los  que  promueven 
esta  expedición,  como  el  medio  único  de  hacer  con  ventajas  una  guerra 
inevitable  ¿por  qué  el  Ministro  de  Buenos  Aires  desconfiará  que  la  bra- 
vura probada  de  los  americanos  pueda  adquirir  sobre  los  enemigos  lo  que 
ni  la  jasticia,  ni  los  desengaños  de  la  experiencia  les  obligan  á  ceder  y 
ellos  se  obstin.in  en  mantener  con  tanta  ignominia  y  perjuicio  nuestro, 
mientras  permanecemos  inertes.  £1  gefe  de  la  División  de  operaciones 
del  Ejército  del  Perú,  llevará  por  el  favor  de  las  Provincias  libres  del  Río 
de  la  Plata,  la  libertad  y  la  independencia  á  las  hermanas  del  Perú,  abri- 
rá el  camino  ala  civilización  y  á  todos  los  progresos  que  una  ilustración 
madura  en  la  administrnción  act\ial  de  Buenos  Aires,  ha  empezado  á 
sembrar  sobre  el  gran  Pueblo  que  preside  y  sobre  los  demás  en  que  in- 
flaye  aún  á  su  pesar;  y  no  pudiendo  dudar  que  entre  en  la  política  del 
Ministro  secundar  los  esfuerzos  que  se  terminan,  hacer  más  extensiva  la 
esfera  de  un  influjo  tan  benéfico,  confío  que  será  tan  grato  al  Ministro, 
como  á  mí,  poder  presentir  desde  ahora,  que  los  monumentos  que  i-e  co- 
loquen, que  las  banderas  que  se  levanten,  ó  la   sangre  que  se  derrame 
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quistemos  con  el  sable  y  el  trabajo,  lo  que  no  se  puede 
gozar  bien  sin  la  conciencia  de  haberlo  merecido:  reunios 
á  mi  y  á  los  dignos  compañeros  que  se  acercan,  los  que  no 
queráis  que  se  os  dispute  por  indignos  la  entrada  á  una 
tierra  que  el  cielo  y  naturaleza  nos  dio  y  que  los  tiranos  se 
han  apropiado.» 

«Peruanos:  dejad  una  vez  los  resentimientos  y  las  pasio- 
nes innobles  que  rodean  al  desgraciado:  alzad   una  vez 


allá  en  Iob  últimoB  límites  de  la  Nación,  servirán  de  un  testimonio  eterno 
á  los  pueblos  que  se  liberten,  de  la  gratitud  que  deben  á  sus  libertado- 
res, y  haciéndoles  saber  con  generosidad,  que  no  se  deben  sino  á  ai  mis- 
mos, los  habrán  instruido,  por  esto  mismo,  que  por  conveniencia  y  por 
gratitud,  son  y  pertenecen  á  una  Nación  que  en  la  extonsión  qne  com- 
prenden las  orillas  del  Desaguadero  y  las  márgenes  del  Plata,  se  encie- 
rran la  libertad  protegida  por  ia  filosofía,  la  abundancia  por  la  feracidad 
del  territorio  y  la  riqueza  por  el  comercio. 

« No  me  persuado  poder  fascinar  las  luces,  la  previsión  y  sobre  todo, 
la  religión  con  que  mirará  el  Ministro  de  Buenos  Aires  los  intereses  de 
su  país;  pero  me  atrevo  á  esperar,  que  debiendo  ponerme  en  campaña  á 
mediados  del  mes  entrante  con  una  división,  al  menos  de  800  hombres, 
organizada  por  la  generosidad  de  las  Provincias  de  San  Juan  y  la  Ríoja, 
con  el  objeto  de  obrar  contra  los  enemigos  de  la  Nación,  Buenos  Aires  y 
su  gobierno,  no  me  dejarán  marchar  sin  sus  auxilios  y  sin  su  dirección. 
La  malevolencia,  apoyada  por  hombres  que  pueden  autorizarla,  no  se 
detiene  en  calcular  que  no  solo  no  concurrirá  esa  provincia;  pero  que  la 
administración  presta  á  su  influjo  para  entorpecer  la  empresa.  Yo  pro- 
testo no  creer  tal  invención  y  solamente  aseguro  al  Ministro,  que  estoy 
persuadido  que  aunque  ese  gobierno  no  concurra,  ni  los  sucesos  de  los 
patriotas  le  serán  indiferentes  y  mucho  menos  sus  desgracias.  » 

«  Por  estos  motivos  me  tomo  la  libertad  de  prevenir  al  Ministro,  qne 
el  señor  coronel  don  Oornelio  Zelaya  está  encargado  de  entrar  en  algu- 
nas coníerencias  en  las  que,  al  mismo  objeto,  podrá  explanar  algunas 
ideas  que  no  me  es  posible  sino  indicar  ligeramente,  impedido  de  una 
multitud  de  circunstancias  que  se  agregan  á  la  economía  que  estoy 
)rerisado  á  hacer  del  tiempo,  se  dignará  oirlo  con  benevolencia.  Re- 
pito n)Í8  más  profundas  consideraciones  al  Ministro  y  mis  sentimientos 
particulares  mas  distinguidos  hacia  la  persona  del  señor  Ministro. — 
B.  S.  M.  su  atento  obediente  servidor. — José  María  Pérez  de  Urdini^ 
nea. — Sr.  Ministro  de  Estado  don  Bernardino  Rivadavia.> — (A.  G.) 
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vuestro  corazón  y  vuestros  brazos  y  se  prestarán  gustosos 
á  la  fatiga  honrosa  á  que  os  convida  vuestro  paisano  y 
iinúgo.—José  María  Pérez  Urdininea. —  Tucumán,  á  25  de 
Febrero  de  1823.» 

Admitida  la  renuncia  que  hizo  de  su  puesto  de  goberna-  n¿in^^i¿4^ 
dor  de  la  Provincia  de  San  Juan,  el  Coronel  Urdininea  #¿vtvf  >i^a 
para  ponerse  al  frente  de  la  división  expedicionaria  al  Alto  .{(  /tif/ifi 
Perú,  fué  llamado  á  sucederle,  por  el  voto  unánime  de  sus   ,^^   ,  ,/ 
paisanos,  el  ilustrado  doctor  don  Salvador  María  del  Car- 
ril^tomando  posesión  de  esa  alta  magistratura  el  10  de  ^^ 

Enero  de  1823.  {/•  U^u^^yp-a.  fVi,U*Hti  iU  Ht<!.(\v','^n  .p^l^^^f^^^.'J 

Muy  joven  aún,  ya  hemos  visto  á  este  esclarecido  argén- 
^  tino,  en  los  años  de  1819  y  1820,  desempeñar  en  nombre  Z^*^./*-'^^^ 
^  del  Gobierno  de  su  Provincia,  cerca  del  de  Mendoza,  ^  ^t ' 
comisiones  de  grave  importancia,  de  alta  confianza,  con  el 
tacto  y  priviligiada  inteligencia  que  le  distinguen.  En  el 
cui*so  de  nuestra  narración,  sin  constituirnos  en  el  difícil 
rol  de  escribir  su  biografía,  expondremos  sencillamente  los 
hechos  más  principales  que  acompañan  su  larga  vida  pú- 
blica, tan  honorable,  como  llena  de  abnegación,  y  del  más 
desinteresado  patriotismo. 

También  dejamos  consignados  sus  actos,  como  Ministro 
del  Gobernador  Urdininea  en  1822,  en  los  que  seleobser 
va  desplegar  su  genio  creador  en  lo  administrativo,  su  \ 
infatigable  dedicación  á  las  mejoras  y  progreso  de  San  | 
Juan,  su  firme  adhesión  á  la  reorganización  de  la  Repúbli-j 
ca,  en  loque  se  distinguió  como  uno  de  los  primeros  pró-| 
ceres  que  concurrieron,  en  todos  tiempos,  á  llevarla  á  tér-/ 
mino,  no  obstante  las  largas  y  fatales  interrupciones  que 
olla  sufrió. 
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Vlll. 

Enfermo,  fatigado  de  uua  vida  tan  laboriosa,  apenado 
por  la  ingratitud  de  los  hombres,  disgustado,  en  fin,  por 
tantos  sinsabores,  en  medio  de  tan  gloriosa  carrera,  el  in- 
victo, el  virtuoso  vencedor  en  San  Lorenzo,  Cliacabuco  y 
Maipii,  Protector  del  Perú,  General  don  José  de  San  Martín, 
deponiendo  las  insignias  del  mando  ante  el  Congreso  de 
aquella  república  afines  de  1822,  apareció  en  Mendoza  á 
principios  de  enero  de  1823,  de  paso  para  Europa,  acom- 
pañándolo como  Edecán  de  honor,  el  Teniente  Coronel  de 
caballería  del  ejército  argentino  en  Lima,  hijo  de  Buenos 
Aires,  don  Luís  Pérez,  el  que  á  su  regreso  de  esta  ciudad 
para  incorporarse  á  nuestras  legiones,  pereció  en  un  nau- 
fragio, con  otro  compañero  de  armas,  mendocino,  de  Gra- 
naderos á  Caballo,  en  las  aguas  del  Pacífico,  don  José 
Correa. 

El  antiguo  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  ordena- 
dor en  ella  del  ejéicitode  los  Andes,  fué  recibido  y  obse- 
quiado en  Mendoza  en  esa  vez,  como  el  huésped  ilustre, 
como  el  antiguo  cono(!Ído,  venerando  siempre  en  su  perso- 
na el  hijo  de  la  patria  argentina,  que  tantas  glorias  la  di6 
en  la  heroica  lucha  que  sostuvo  por  conquistar  su  indepen- 
dencia j  la  de  otras  repúblicas  de  Sud  América. 

Todavía  le  alcanzó  al  héroe,  en  su  corta  estíición  eii 
Mendoza,  la  calunmia  de  sus  innobles  enemigos  del  Perú. 
Por  conducto  del  periódico  de  Lima,  La  Abeja  Republica- 
na, se  le  dirigían  cargos  é  insultos  indignos.  Empero,  él 
los  contestó  desde  Mendoza  el  26  de  Febrero  de  ese  año. 
elevando  su  queja  á  la  junta  gubernativa  del  Perú.  (*) 


( •  ;  CreeíDos  que  en  esto  lugar  debemos  dar  publicidad  al  autógra- 
fo que  tenemos  en  nuestro  poder. 

«Señor  Ángel  Correa.»  — Buenos  Aires  y  Febrero  3  de  1824. 

<  Mi  querido  amigo:  Al  partir  para   Inglaterra^  creo  un  deber  de  la 


SOBRB  LA   PROVINCIA   DE   CUYO  501 

Al  comenzar  ese  mismo  año,  se  cruzaban  notas  entre 
los  Gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Mendoza,  proyectando 
llevar  una  formal  y  combinada  expedición  contra  los  bár- 
baros de  la  Pampa,  por  las  provincias  fronterizas  á  ella. 
El  8  de  Enero,  el  Gobernador  Molina,  decía  al  de  aquella 
Provincia,  que,  sin  tal  reunión  de  fuerzas,  era  imposible 
llevar  adelante  tan  imiK)rtante  y  útilísima  campaña.  Y,  á 
continuación,  en  8  de  Febrero  siguiente,  volvía  á  expresarle 
en  ese  mismo  propósito,  que  le  había  sido  muy  extraño,  no 
se  hubiese  llevado  á  efecto  la  indispensable  invitación  á  las 
demás  Provincias  interesadas  en  esa  expedición,  las  de 
San  Luís,  Córdoba  y  Santa  Fé,  sin  cuya  simultánea  concu- 
rrencia, no  podría  la  de  Mendoza  obrar  ofensivamente,  que 
á  ella  sola  no  le  sería  posible,  en  tal  caso,  auxiliar  á  nin- 
guna de  las  aliadas  de  más  lejos,  si  alguna  de  ellas  llegase 
á  sufrir  un  contraste  en  sus  fuerzas  expedicionarias  como 
podía  acontecer,  atendida  la  enorme  distancia  de  200  y 
más  leguas  que  median  entre  Mendoza,  Santa  Fé  ó  Buenos 
Aires,  por  ejemplo,  por  lo  imposible  y  peligroso  que  le  se- 
ría á  la  división  mendocina,  penetrar  hasta  esa  distancia, 
por  campos  desconocidos,  sin  contar  con  un  apoyo  en  las 
dilatadas  fronteras  de  las  Provincias  de  San  Luís  y  Córdo- 
ba, que  por  eso,  cuando  el  Gobierno  de  Mendoza  propuso 


amÍRtad  que  le  profeso,  comunicárselo  con  el  sólo  fin  de  que  si  en  aquel 
destino  se  le  ofrece  alguna  co<ia,  me  lo  comunique  por  el  conducto  de 
la  Sra.  de  Ruiz,  seguro  del  deseo  que  tengo  de  servirlo. 

«Encargo  á  Vd.  muy  particulai monte  avi&e  al  Eefior  don  Manuel  Moli- 
na, si  se  ha  concluido  el  pleito  del  señor  don  Marcelino  Videla  con  su 
hija  para  proceder  á  la  compra  de  la  cuadra  de  la  Alameda. 

«Tenga  Vd.  la  bondad  de  hacer  una  visita  de  mi  parte  al  sofior  don 
Severíno  Sosa,  diciendo  á  este  honrado  y  buen  patriota  los  sentimientos 
«le  amistad  que  lo  profeso. 

<  Creo  que  á  fines  de  este  afio  estaré  de  regreso. 

«  Tenga  Vd.  la  bondad  de  dar  á  mi  señora  su  esposa  un  millón  de 
reca3rd>8,  y  Vd.  crea  es  y  será  siempre  su  amigo.— Q.  B.  8.  M. — (Firma 
áo)-~Jo9é  de  San  Martin,*— {,N.  del  E.) 
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al  de  Buenos  Aires  dicha  expedición,  le  previno  que  ella 
debía  ser  simultánea  de  todos  los  pueblos  fronterizos  al 
sud  de  los  indios,  contando  particularmente,  como  debía 
esperarlo,  con  la  cooperación  de  las  tropas  de  línea  que 
tenía  á  sus  órdenes  el  Gobernador  de  Córdoba,  que,  según 
parecía,  no  había  sido  invitado  ni  tomaba  parte;  que  este 
inconveniente  que  el  Gobierno  de  Mendoza  había  querido 
allanar,  tratando  de  aumentar  al  menos  otro  tanto  de  fuer- 
za á  la  que  tenía  ofrecida,  poniéndola  así  en  estado  de 
sostenerse  por  si  misma  en  cualquier  evento,  había  visto 
que  le  era  imposible  ya  por  la  estrechez  del  término  que 
el  Exmo.  de  Buenos  Aires  le  citaba  en  su  nota  contesta- 
ción para  comenzar  las  operaciones,  ya  por  la  escasez 
de  fondos  públicos  ya  por  los  pocos  recursos  que  podían 
prestar  las  fortunas  particulares,  aniquiladas  desde  hacía 
mucho  tiempo,  con  sucesivas  expediciones,  y  más  que  to- 
do, con  los  quebrantos  que  habían  sufrido  en  su  corto  co- 
mercio, que,  finalmente,  con  tales  embargos  y  dificultades 
que  el  Gobierno  de  Mendoza  no  había  podido  allanai*, 
le  habían  colocado  en  la  dura  precisión  de  noticiar  al  de 
Buenos  Aires,  que  solo  podía  contraerse  á  fortificar  su 
frontera,  poniéndola  á  cubierto  de  ios  estragos  que  pudie- 
ran causar  los  bárbaros,  si  intentaban  refugiarse  á  sus  in- 
mediaciones, cuando  fuesen  atacados  y  perseguidos  por 
las  fuerzas  combinadas  de  Santa  Fé  y  Buenos  Aires,  y 
á  ponerse  en  actitud  de  resguardar  hasta  el  boquete  del 
Planchón  para  que  no  trasmontasen  los  Andes,  ni  aún  por 
los  demás  al  sud  si  lo  permitían  las  circunstancias  que 
pudiesen  sobrevenir. 

Véase  pues,  que  la  intención  que  entonces  tenían  los  Go- 
biernos de  las  provincias  fronterizas,  de  expedicionar  con 
fuerzas  combinadas  en  grande  escala  contra  las  bárbaras 
del  sur,  surgía  yá  de  la  mente  de  esos  gobiernos,  viniendo 
á  realizarse  el  antiguo  y  útilísimo  proyecto  el  año  de  1835, 
en  tiempo  de  Rosas,  teniendo  este  en  vista  más  bien  sus 
siniestros  fines  políticos,  que  las  patrióticas  y  benéficas  me- 
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didas  qiie  tuvieron  en  vista  en  aquella  época  los  Gobier- 
nos de  Buenos  Aires,  Santa  Fé  y  Mendoza. 


IX. 


Al  paso  que  medidas  de  esa  trascendencia,  con  el  lauda- 
ble fin  de  asegurar  el  comercio  interior  tenían  lugar,  en  30 
de  Enero  el  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores' 
de  Buenos  Aires,  señor  Rivadavia,  trasmitía  en  copia  á  los 
Gobiernos  de  las  demás  Provincias,  el  decreto  que  el  suyo 
acababa  de  expedir  con  fecha  de  2  del  mismo  mes,  deter- 
minando se  solicitase  de  cada  uno  de  aquellos  el  envío  de 
seis  jóvenes  de  su  respectivo  territorio  para  ser  educados 
en  los  Colegios  de  Buenos  Aires  á  costa  y  mención  de 
dicho  Estado. 

En  los  considerandos  de  que  partía  tan  filanti'ópica  como 
sabia  resolución,  se  hacía  notar,  muy  especialmente,  la  ne- 
cesidad de  difundir  en  todos  los  pueblos  argentinos  la  ins 
trucción  científica,  proporcionando  así  á  cada  uno  de  estos 
un  contingente  ilustrado,  capaz  de  desempeñar  los  puestos 
públicos  y  dirigir  los  Colegios  ó  Liceos  que  en  ellos  se  es- 
tableciesen, ó  regenteasen  las  cátedras  de  los  ya  estableci- 
dos, creando  bajo  su  dirección  otras  nuevas,  si  se  quería, 
y  sobre  todo,  fortalecer  por  este  acertado  y  eficaz  medio 
las  relaciones  de  buena  inteligencia  y  armonia  en  la  fami- 
lia argentina,  próxima  á  reunirse  de  nuevo. 

Agregaba  el  sabio  Ministro  de  Buenos  Aires  en  aquella 
circular  citada,  explanando  los  considerandos  del  decreto 
remitido  adjunto,  de  que  nos  ocupamos,  que  muy  pronto 
se  pondría  en  marcha  al  interior  el  señor  Presidente  del 
Senado  Eclesiástico  de  aquella  provincia  doctor  don  Die-  X 
;o  Estanislao  Zabaleta,  nombrado  por  su  Gobierno,  Dipu 
tado  Extraordinario,  cerca  de  las  demás  provincias,  á  obje 
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to  de  apresurar  la  reunión  del  Congreso  Grenei-al  Cons- 
tituyente, viniendo  munido  de  las  correspondientes  ins- 
trucciones al  efecto  y  de  dar,  en  consecuencia,  las  raás 
satisfactorias  explicaciones  sobre  tan  grave  como  apete- 
cido negocio. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza,  al  contestar 
aquella  circular  del  señor  Ministi-o,  con  fecha  17  de  Febre- 
ro, le  significaba  los  más  íntimos  agradecimientos,  por  lo 
que  al  pueblo  bajo  de  su  mando  tocaba,  en  la  benefactora 
invitación  que,  á  la  par  de  los  demás,  le  hacia,  de  enviar 
á  educarse  en  aquel  establecimiento  seis  jóvenes,  prpme 
tiéndole  observar  al  hacerlo,  lo  que  el  decreto  adjunto  de- 
terminaba. 

Decíale  el  Gobernador  de  Mendoza  en  esa  su  respuesta, 
que- -«El  Gobierno  de  Mendoza  no  duda  un  momento  de 
la  que  escita  (buena  fé)  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  al  per- 
suadir que  la  iniciación  de  esas  nuevas  relaciones  que 
comprende  la  citada  introducción  (de  decreto  de  su  refe- 
rencia) tenga  por  cimiento  una  sinceridad  manifiesta  y  ter- 
minante. Cree  positivamente,  que  el  camino  que  se  abren 
esas  mismas  relaciones,  conducirá  igualmente  á  obtener 
ventajas  efectivas,  de  una  trascendencia  general,  evitando 
así  los  efectos  de  la  indiscreción  y  colocando  á  los  pue- 
blos en  la  feliz  oportunidad  de  ligarse  de  un  modo  indiso- 
luble. Tampoco  nadie  podrá  dudar,  que  uniformando  la 
instrucción  de  la  juventud,  generalizando  las  luces  en  las 
Provincias  y  con  los  auxilios  de  la  experiencia,  se  adquie- 
ra ese  buen  juicio  en  que  ha  de  fundarse  el  cálculo  conci- 
liatorio de  los  diversos  intereses  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos y  directivo  al  general  y  preferente  de  la  Unión. » 

Pero,  he  ahí  bajo  de  estas  líneas  el  decreto  á  que  se  alu- 
de, que  creemos  debe  conocer  el  lector  á  la  letra  (*). 


(•)  «  Buenos  Aires,  2  de  Enero  de  1823.— La  unión  de  varios  pueblos 
bajo  una  administración,  nunca  será  sólida  mientras  no  la  produzca 
y  sostenga  el  convencimiento  general  de  ellos.    Es  además,  igualmente 
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Por  este  primer  acto  de  la  política  franca  y  circunspecta 
del  ilustre  Ministi'O  Rivadavia,  principiaba  recién  á  ser 
conocido  en  las  Provincias.  Y  en  las  de  Cuyo,  que  hiabían 
sabido  mantener  siempre  su  decisión  por  la  antigua  unión 
nacional,  su  e^npeño  por  la  difusión  de  la  instrucción  pú- 
blica, tan  generosa  y  oportuna  resolución  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  basada  en  consideraciones  de  tan  elevada 
como  trascendental  importancia,  afirmaron  el  crédito  y 
simpatías  en  favor  de  su  ilustrado  autor.  Los  pueblos  entou 
ees  tuvieron  esperanzas  de  ver  realizada  muy  pronto  la 
reorganización  de  la  República  bajo  la  sabia  dirección  de 
-fiquel  eminente  estadista,  que  les  aseguraba  consolidar 
las  relaciones  y  estrecha  confraternidad  de  estas  fracciones 
<lispersas  por  la  recia  tormenta  que  con  tanto  furor  aca- 
baba de  descargar  sobre  ellos,  por  medio  de  medidas 
<*omo  esa,  igualmente  previsoras  y  de  eficaz  resultado. 

Mendoza,  desde  luego  entusiasmada  por  un  procedimien- 


necesario,  que  este  convencimiento  persunda  de  que  las  ventajas  de  la 
unión  son  8uperior*jS,  respecto  do  cada  una  de  las  partes  concurrentes, 
Á  cualquier  perjuicio  real^  ó  de  mera  opinión  que  alguna  de  ellas  pueda 
ocurrir,  y  que  á  la  falta  de  ilustración,  supla  una  buena  instrucción, 
que  con  los  auxilios  de  la  experiencia  se  vaya  adquiriendo  aquél  cálculo 
y  buen  jnicio  tan  difícil  de  hallar  el  término  medio  entre  intereses  diver- 
gentes para  conciliarios  todos  y  consultar  siempre  el  bien  general. 

«Cstos  principios  son  de  una  aplicación  más  exigente  respecto  de  pue- 
blos á  quienes  separan  grandes  distancias  y  entre  quienes  hay  tan  poca 
proporción  en  industria,  capitales  y  población. 

« La  misión  que  saldrá  dentro  de  poco  para  los  pueblos  hermanos, 
llevará  el  encargo  de  persuadir  estas  verdades,  y  por  este  medio  y  todos 
los  que  se  presenten,  acercar  la  época  tan  deseada  por  este  gobierno  de) 
restablecimiento  de  la  unión  de  los  pueblos  que  componen  nuestra  Na- 
•frión.  Siempre  será  á  este  objeto  el  resorte  más  eficaz  generalizar  en 
todas  las  provincias  las  luces  y  uniformar  la  instrucción.  A  este  fin,  el 
f^obiemo  se  anticiiiaá  emplear  los  recursos  que  están  á  su  alcance,  y  en 
sü  virtud,  ha  acordado  y  decreta : 

<  1. — Será  costeada  en  los  colegios  de  esta  capital  la  educación,  ves- 
tuario y  mantenimiento  de  seis  jóvenes  de  cada  uno  de  los   territo- 
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to  tan  desinteresado,  anhelosa  siempre  por  la  ilustración 
de  sus  hijos,  se  apresuró  por  medio  de  su  Gobierno,  á  enviar 
los  seis  jóvenes  pedidos,  previa  consulta  que  éste  hizo  al 
de  Buenos  Aires,  si  debía  ya  mandarlos,  ó  esperar  el  arribo 
del  Comisionado  Dr.  Zabaleta,  y  obteniendo  la  respuesta 
de  estar  á  lo  primero,  verificóse  el  sorteo  de  ellos  entre  los 
muchos  solicitantes  que  se  presentaron,  poniéndose  inme- 
diatamente en  marcha  los  favorecidos  por  la  fortuna.  De 
ellos  volvieron  á  su  país,  terminados  sus  estudios  ti'es  doc- 
tores  en  medicina  y  dos  en  jurisprudencia. 

En  cuanto  á  San  Juan,  digna  es  de  transcribir  aquí  la 
nota  que  en  contestación  á  la  precitada  circular,  dirigió  su 
Gobernador  Dr.  Del  Carril,  al  Ministro  Rivadavia. 

«  San  Juan,  gCTfféTebrero  de  1823.— Exmo.  Señor.— El 
«  Gobernador  de  San  Juan  ha  recibido  la  distinguida  y 
«  apreciable  comunicación  del  Exmo  Gobierno  de  Buenos 
«  Aires  con  fecha  30  de  Enero  del  presente  año,  áque  tie- 
«  ne  el  honor  de  contestar  en  la  actualidad.  Meditando  el 
«  Gobierno  de  San  Juan  sobre  la  materia  de  la  introducción 


ríos  que  están  bajo  gobierno  independiente  y  son  parte  de  la  antigua 
Unión. 

« 2. — Dos  de  los  indicados  jóvenes  de  cada  uno  de  los  territorios,  serán 
destinados  al  colegio  de  estudios  eclesiásticos,  los  demás  á  los  de  las 
ciencias  físicas  y  morales. 

€  3. — El  costo  que  demanda  el  artículo  1**  será  incluido  en  el  presupuesto 
para  el  afio  de  1824. 

«4. —Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  del  articulo  1*,  en  el 
presente  afío,  serán  abonados  de  los  fondos  puestos  por  la  ley  á  disposi- 
ción del  Ministerio  de  Gobierno. 

« 5. — Trasciíbase  este  decreto  á  cada  uno  de  loe  Gobiernos  á  que  se  re- 
fiere, con  oficio  explanatorio. 

<  6.—  El  Ministro  Secretario  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  es 
encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  se  insertará  en  el  Registro 
Oficial. > — RoDRTGiTEZ. — Bernardino  Rivadavia.* — (Del Registro  Oficial  de 
Buenos  Aires,  de  1823,  pág.  4  lib.  3'— Biblioteca  Publica  de  Buenos 
Aires. 
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«  y  objeto  del  decreto  de  2  de  Enero  de  este  año,  inserto 
«  en  el  Begistro  Oficial  que  ha  recibido,  y  la  explanación 
«  de  los  conceptos  de  la  citada  introducción  que  se  hace  en 
«  la  preindicada  comunicación  relativa,  el  Gobierno  de 
«  San  Juan  cree  descubrir  en  estas  dos  piezas  oficiales  del 
«  Exrao.  de  Buenos  Aires,  la  práctica  de  una  teoría  profun- 
de da,  calculada  sobre  las  bases  de  una  perfecta  sinceridad 
«  y  una  alianza  de  amor  y  reconocimiento  que  confirme 
«  las  relaciones  naturales  y  sociales  existentes,  sin  eficacia 
«  entre  pueblos  que  deben  unirse  indisolublemente  para 
«  formar  una  nación  y  gozar  de  la  adecuada  importancia 
«  á  que  están  llamados,  después  de  exterminada,  tal  vez 
«  por  los  únicos  medios  que  se  desplegan  de  las  piezas  ofi- 
«  cíales  referentes,  la  anarquía  que  los  mantiene  en  aisla- 
«  miento  y  nulidad.  El  Gobierno  de  San  Juan  aprecia  justa- 
«  mente  la  medida  que  con  miras  de  beneficencia,  cual  lo 
«  ofrece  el  Exmo.  de  Buenos  Aires,  para  hacer  extensivas 
«  las  luces,  la  civilización  y  con  ellas  el  aumento  de  las 
«  virtudes  públicas  y  domésticas,  y  la  minoración  de  los 
«  vicios,  de  las  preocupaciones  del  error  y  de  la  ignorancia 
«  en  los  pueblos  de  las  Provincias  Unidas  y  aceptando  por 
«  su  parte  el  Gobierno  de  San  Juan  un  ofrecimiento  tan 
«  precioso  para  la  conveniencia  general,  como  útil  é  inte- 
«  resante  para  los  individuos  á  quienes  alcance  la  gracia,  \ 
«  tiene  la  honra  de  presentar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  el 
€  agradecimiento  entusiasta  que  ha  producido  en  la  Provin* 
«  cia  la  providencia  de  ese  gobierno  que,  puesta  á  la  con- 
«  templación  del  pueblo  en  todos  sus  aspectos  de  importan- 
«  cia,  ha  confirmado  la  confianza  y  alto  concepto  que  ya 
«  se  había  granjeado  en  toda  ella,  el  Exmo.  de  Buenos 
«  Aires.  Aceptando  con  franqueza  el  Gobierno  de  San 
«  Juan  el  ofrecimiento  que  le  hace  el  Exmo.  de  Buenos 
«  Aires,  cree  hacerle  gozar  de  los  efectos  que  ha  producido 
«  y  se  habrá  propuesto  su  providencia,  haciéndole  saber 
«  que  mirada  la  medida  por  la  parte  que  pudiera  inspirar 
€  recelos  á  los  que  indiscretamente  suspicaces  juzgan  de 
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«  las  cosas  por  el  mal  modo  de  ver  de  las  pasiones  que  es- 
«  taban  en  posición  de  dominarlos  en  el  juego  que  se  ha 
«  hecho  de  ellas  para  dividirnos,  no  encuentra  sino  desig- 
<í  nios  plausibles,  motivos  de  gratitud,  j  por  ellos,  en  el 
«  amor  recíproco,  la  buena  fé,  bien  cimentada,  la  confianza 
«  y  la  sinceridad;  la  iniciación  de  las  relaciones  perdurá- 
is bles  y  constantes  con  que  deben  ligarse  los  pueblos  her- 
«  manos  y  amigos  de  las  Provincias  Unidas.  El  Gobier- 
ne no  de  San  Juan  juzga  que  los  jóvenes  de  esta  Provincia 
«  educados  en  los  establecimientos  científicos  de  esa,  no 
^  solo  liarán  una  carrera  evidentemente  útil  y  lucida,  sino 
«  que  aprenderán  por  las  mismas  instituciones  que  regla- 
«  rán  los  deberes  de  su  juventud,  á  conocer  y  apreciar  la 
V  dignidad  del  hombre  destinado  á  gozar  de  la  libertad. 
«  Adornado  su  exterior,  por  los  hábitos  y  maneras  de  la 
«  civilidad,  su  corazón  délas  mejores  virtudes  y  su  espíritu 
«  de  conocimientos  útiles,  su  razón,  al  propio  tiempo,  reco- 
« jera  por  la  observación,  la  experiencia  saludable  de  las 
«  prácticas  de  la  libertad  y  de  las  instituciones  que  la  con- 

<  servan  en  una  Provincia  en  donde  con  una  insistencia 
«  formidable  y  digna  de  los  elogios  y  aprecio  de  los  amigos 
«  (le  la  humanidad,  se  está  haciendo  el  ensayo  más  feliz  de 
<.  todos  los  medios  que  ha  inventado  el  estudio  de  la  filo- 

<  sofía  y  el  horror  de  la  esclavitud  para  hacer  gozar  á  los 
«  hombres  de  sus  derechos  y  de  la  prosperidad  á  que  pue- 
^  den  aspirar,  abandouando  el  camino  penoso  y  lento  de 

<  darles  con  tasa  lo  que  no  se  goza,  sino  se  posee  omnimo- 
«  damente  esperando  en  los  tiempos  que  siempre  se  retar- 
<^  daban  el  siglo  de  madurez  y  de  actividad.  El  Gobierno  de 

<  San  Juan,  persuadido  de  que  ninguna  medida  se  podrá 
^  tomar  que  impida  las  impresiones  que  reciba  la  juventud 

<  por  lo  que  vé  y  que  adquiera,  por  lo  que  estudie,  que  esté 
«  al  nivel  de  las  demás  cosas,  está  seguro  que  la  juventud 
^<  do  San  Juan,  después  de  todos  los  beneficios  que  recibi- 
<'  rán  en  Buenos  Aires,  su  educación  pública  será  cimenta- 
«  da  sobre  el  principio  de  que  solo  las  ventajas  de  la  unión, 
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serán  preferibles  á  los  intereses  del  pueblo;  que  los  jóve- 
nes de  San  Juan  serán  de  la  patria,  sobre  todo,  sin  dejar 
de  cultivar  la  pasión  que  los  afecta  á  la  tierra  donde  na- 
cieron. Bajo  de  estas  explanaciones  con  que  el  Gobierno 
de  San  Juan  piensa  haberse  colocado  francamente  en  la 
conñanza  del  Exmo.  de  Buenos  Aires,  tiene  el  placer  de 
anticiparle  que,  muyen  breve,  marcharán  de  esta  los  seis 
alumnos  destinados  y  contratados  bajo  la  garantía  del 
Exmo.  de  Buenos  Aires,  ofrecida  por  mi  conducto.  Así 
mismo  el  Gobierno  de  San  Juan  cree  deberse  anticipar 
para  comunicar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires  las  disposicio- 
nes fraternales  y  amistosas  con  que  será  recibido  el  enun- 
ciado enviado  del  Exmo.  Supremo  de  Buenos  Aires,  de- 
biendo en  el  entretanto  contar  S.  E.  con  la  más  alta  y 
profunda  consideración  que  le  protesto  y  con  las  distin- 
ciones más  singulares  de  aprecio  y  estimación. — Exmo. 
Seüov.— Salvador  María  del  Carril,— Exmo.  Señor  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.» 

J.a  precedente  nota  del  ilustrado  Gobernador  Del  Carril, 
nada  deja  que  decir  sobre  la  importancia  y  eficaz  ulterio- 
ridad  del  decreto  de  2  de  Enero  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  en  favor  de  la  juventud  de  las  provincias,  teniendo 
en  mira  muy  principalmente  la  preparación  para  la  reor- 
ganización más  próxima  de  la  República  Argentina.  Esa 
nota,  en  efecto,  desarrolla  con  elevadas  vistas,  con  un  len- 
guaje fácil  y  persuasivo,  el  benéfico  y  patriótico  pensa- 
miento que  predominaba  en  la  monte  del  autor  de  aquella 
medida  gubernativa.  Ya  en  otra  parte  dejamos  expuestas 
algunas  consideraciones  sobre  esto  mismo. 

Como  en  Mendoza,  procedióse  taml)ién  en  San  Juan,  li- 
brando á  la  suerte  la  elección  de  los  seis  jóvenes  que  co- 
rrespondía enviar  de  esta  provincia  á  educarse  en  Buenos 
Aires. 

Se  insacularon  los  nombres  de  aquellos  más  adelanta 
dos  de  la  escuela  del  Estado  bajo  la  dirección  de  los  seno- 
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res  Rodríguez  y  de  la  aula  de  matemáticas  del  padi'e  fray 
Benito  Gómez,  de  quienes  hicimos  mención.  Citaremos 
algunos  de  esos  discípulos:  don  Saturnino  Salas,  ex  presi- 
dente del  Departamento  Topográfico  de  Buenos  Aires;  don 
Antonino  Aberastain,  don  Domingo  Faustino  Sarmiento^ 
ex-Presidente  de  la  República  Argentina;  don  Eufemio 
Sánchez,  don  Pedro  Zaballa,  don  Vicente  Morales,  don 
Gerónimo  Rufino,  don  Indalecio  Cortinez  y  otros.  Con 
excepción  del  joven  Sarmiento,  los  demás,  y  otro  que  no 
recordamos,  fueron  los  favorecidos  por  la  Diosa  capricho 
sa.  El  señor  Aberastain  volvió  á  su  país  á  ejercer  su  pro 
fesión  de  abogado,  habiendo  recibido  el  grado  de  doctor, 
y  el  señor  Cortinez  doctor  en  medicina,  lo  mismo  en  la 
dicha  facultad. 

El  señor  Sánchez  quedó  en  Buenos  Aires  como  el  señor 
Salas,  siguiendo  su  carrera  de  ingeniero.     Los  demás  re 
gresaron  á  San  Juan  sin  terminar  sus  estudios. 

El  aventajado  joven  Sarmiento,  viendo  fracasadas  sus 
esperanzas,  lleno  de  fervor  |)or  la  instrucción,  anheloso  de 
la  ciencia  y  el  saber,  empeñó  á  su  padre  para  que  emplea- 
se todos  sus  esfuerzos  en  solicitar  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  por  gracia  especial,  una  beca  más  entre  las  seis  ce- 
didas á  la  Provincia  de  San  Juan.  Entre  los  arbitrios  que 
este  buen  ciudadano  tocó,  fué  dirigirse  directamente  al 
expresado  Gobierno  con  la  carta  siguiente,  que  de  su  ori- 
ginal en  el  Archivo  Nacional  hemos  copiado. 

«  Exmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos 
«  Aires.— San  Juan  y  Marzo  4  de  1823. — Respetable  se- 
«  ñor. — En  la  imposibilidad  de  personarme  ante  V.  E.  por 

<  mi  pobreza  y  atenciones,  mi  deseo  virtuoso  me  sugiere 
«  el  arbitrio  atrevido  de  explicarlo  á  V.  E.  por  medio  de 

<  ésta.  ()cu[)a(]o  en  prestar  servicios  asiduos  en  obsequio 
«  (le  la  causa  común,  he  invertido  desde  el  año  diez  acá 
^  el  tiempo  de  elaborar  mi  fortuna;  soy  padre,  pobre,  de 
«  niunei'osa  familia,  entre  la  cual  es  un  hijo  cuyos  buenos 

<  talentos  (según  el  informe  de'  los  Maestros),  le  granjea- 
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«  ron  lugar  entre  la  lista  de  los  candidatos  á  optar  la  gra* 
«  cia  que  la  generosidad  de  V.  E.  les  franquea  para  su 
<  ilustración;  pero,  reducidos  á  suerte,  no  tuvo  la  dicha 
«  de  que  le  cupiese.  » 
«  Mi  proyecto,  señor,  es  grande,  tal  vez  temerario;  pero 
al  frente  de  la  beneficencia  de  V.  E.  se  aniquila,  en  mi 
concepto,  toda  enormidad  y  se  cambia  en  la  firme  con- 
fianza de  obtener  mi  súplica  favorable  acogida.  Es  mi 
deseo  que,  ilustrándose  el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser 
útil  en  lo  posible  á  la  América,  y  como  la  estrechez  de 
mis  facultades  toca  casi  á  los  umbrales  de  la  mendici- 
dad, hacen  ilusorio  este  mi  anhelo,  si  la  benignidad  de 
V.  E.  no  le  permite  por  gracia  extraordinaria,  en  clase 
de  supernumerario,  un  lugar  cualquiera  en  el  Colegio. 
Reposo  tranquilo  en  que  la  prudencia  que  caracteriza 
á  V.  E.  disculpará  lo  avanzado  de  mi  petición,  y  espero 
sumiso,  sea  cual  íuere,  la  resolución  que  en  el  particular 
se  digne  dictar  V.  E.  Esta  ocurrencia,  señor  Exmo., 
me  proporciona  el  honor  de  firmarme  con  mi  más  pro- 
fundo respeto. — Afectísimo  servidor,  Q.  B.  L.  M.  de 
V.  E. — José  Clemente  Sarmiento.Señor  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  don 
Martín  Rodríguez. » 
En  nuestras  prolijas  exploraciones  en  el  Archivo  Nacio- 
nal, no  hemos  podido  encontrar  lo  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  resolvió  respecto  á  la  precedente  petición. 
Empero,  no  debió  hacerle  lugar,  puesto  que  el  joven  Sar- 
miento no  fué  al  Colegio  de  dicha  Provincia,  ni  entonces, 
ni  después,  cuando  se  concedió  pocos  meses  en  seguida 
á  la  de  San  Juan  la  gracia  de  enviar  otros  cuatro  jóvenes 
más,  bajo  las  mismas  condiciones  que  los  anteriores.  Pro- 
bablemente aquel  postulante  no  fué  llamado  á  presentar- 
se al  concurso,  ni  él  lo  solicitó. 

Más  es  de  observar  en  este  hecho,  lo  singularísimo  de 
los  que  de  él  llegaron  á  derivarse  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos. El  respetable  padre  de  Sarmiento,  á  quien  su  hijo, 
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ansioso  de  una  vasta  insti'ucción,  inducía  calorosamente 
á  tentar  todos  los  medios  posibles  para  conseguirlo,  pare- 
ce que  tenía  en  sí  la  intuición  del  porvenir  feliz  de  don 
Domingo,  de  la  brillante  carrera  á  que  estaba  destinado, 
no  obstante  cerrársele  entonces  todas  las  puertas  á  su 
ardoroso  empeño  de  instruií-se.  Así  se  manifiesta  en  los 
siguientes  conceptos  de  esa  carta:  «  Mi  proyecto  señor  es 
«  grande,  tal  vez  temerario;  pero  al  frente  de  la  benéficen- 
«  cia  de  V.  S.  se  aniquila,  en  mi  concepto,  toda  su  enormi- 
«  dad  j  se  cambia  en  la  firme  confianza  de  obtener  mi  sú 
«  plica  favorable  acogida.  —Es  mi  deseo  que,  ilustrándose 
«  el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser  útü  en  lo  posible  á  la 
«  América,  > 

En  presencia,  del  alto  y  bien  merecido  puesto  á  que  ha 
llegado  el  que  tan  desgraciado  fué  en  no  poder  conseguir 
una  beca  en  los  Colefi:ios  de  Buenos  Aires;  á  la  vista  de 
todo  lo  que  ha  obrado  en  la  propagación  de  las  luces,  de  la 
instrucción  prtblica,  del  bien  de  su  patria  y  de  las  otras 
secciones  de  Snd-América,  de  la  humanidad,  en  fin,  su 
superior  inteligencia,  sus  raros  talentos,  sus  muchas  virtu 
des  cívicas,  en  contemplación  de  todo  eso,  ¿no  es  dado 
decir  que  aquellas  palabras  de  su  amoroso  padre,  fueron 
un  inspirado  pronóstico  para  el  hijo,  bendecido  por  la  pre- 
videncia? 

Como  quiera  que  sea,  este  mismo  joven,  sin  recursos, 
de  doce  años  de  edad,  ávido  de  instrucción  y  de  ciencia, 
lanzóse  solo  en  el  mundo  buscando  maestros  que  le  enseña- 
sen, libros  en  que  adquirir,  á  fuerza  de  su  infatigable  dedi- 
cación y  por  merced  á  su  privilegiada  comprensión,  todos 
los  conocimientos  que  podían  abarcar  sus  inagotables 
deseos  de  atesorar  ciencia  y  la  más  completa  instrucción. 
Todo  lo  consiguió  i)or  su  empeñosa  é  incansable  contrac- 
ción, por  su  imponderable  fuerza  de  voluntad,  que  es  la 
dote  que  supera  á  todas  las  demás  que  posee  el  ilustre 
Scirniiento. 

Preceptor,  desde  luego;  publicista  en  varios  puntos  <!e 
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América;  autor  de  muchos  libros  y  folletos  que  le  han  va^ 
lido  alto  crédito  y  merecidos  aplausos  en  Europa  y  en  el 
Nuevo  Mundo;  eminente  educacionista;  viajero  pai'a  ins- 
truirse: Diputado,  Senador  en  el  parlamento  argentino,  en 
las  Cámaras  de  Buenos  Aires;  orador  distinguido;  ministro 
del  Gobierno  de  esta  misma  provincia;  militar  instruido, 
de  honor  y  de  valor;  desde  sus  juveniles  años  (1820); 
Gobernador  de  la  Provincia  de  San  Juan,  su  suelo  natal; 
Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  de  la 
República  Argentina  cerca  del  Gobierno  de  Chile,  ad  refe- 
rendum en  el  Congreso  Americano  reunido  en  Lima,  y  Re- 
sidente, cerc^  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América.  Presidente,  en  fin,  de  la  RepíMica  Ar- 
gentina, por  el  Ubre  voto,  en  gran  mayoría  de  sus  conciuda- 
danos, él  12  de  Octubre  de  1868. 

Hé  ahí  todo  lo  que  ha  llegado  á  ser  aquel  niño  de  escasa 
fortuna,  desfavorecido  por  la  suerte  en  el  envío  de  los  seis 
jóvenes  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  siendo  su  Mi- 
nistro el  ilustre  Rivadavia,  pidió  para  educnr  y  sostener 
gratuitamente  en  sus  colegios  á  cada  provincia.  Pero  siga- 
mos nuestra  narración. 

Por  su  parte,  el  gobierno  de  San  Luís,  siendo  Goberna- 
dor don  José  Santos  Ortíz,  también  procedió  á  mandar  á 
los  colegios  de  Buenos  Aires  los  seis  jóvenes  que  á  esa 
provincia  correspondían.  En  11  de  Marzo  de  1823,  así  se 
lo  avisa  aquel  al  de  Buenos  Aires,  agradeciéndole  su  gene- 
rosa y  benéfica  medida  en  favor  de  la  instrucción  de  la 
juventud.  Solo  recordamos  de  tres  de  esos  jóvenes;  don 
Saturnino  de  la  Presilla,  un  Videla,  y  un  Domínguez,  de 
los  seis,  ninguno  completó  sus  estudios. 


33 
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X. 


A  mediados  del  año  de  que  venimos  ocupándonos,  una 
fuerte  invasión  de  indios  ponía  en  conflicto  la  frontera  de 
la  provincia  de  San  Luís.  Por  la  primera  vez  aparecía  en 
esas  frecuentes  y  terribles  razzias  con  que  las  tribus  sal- 
vages  de  la  Pampa,  desde  la  conquista,  detenían  el  ci-eci- 
miento  de  esas  reducidas  poblaciones  de  Cuyo,  el  bárbaro 
caudillo  Pincheyra,  tan  funestamente  célebre  después  en 
toda  la  extensa  frontera  del  pié  de  los  Andes  orientales 
hasta  Córdoba  y  Santa  Fé. 

Pincheyra,  hijo  de  la  provincia  de  Penco,  en  Chile, 
oficial  al  servicio  del  General  Sánchez,  que  fué  el  último, 
como  lo  hemos  demostrado,  que  sostuvo  el  poder  español  en 
aquella  república,  dispersados  esos  restos  por  el  victorioso 
ejército  de  los  Andes,  trasmontó  esto?  montes  con  una 
partida  de  cerca  de  cien  foragidos,  introduciéndose  al  sud 
del  territorio  argentino,  ligándose  con  las  más  aguerridas 
hordas  salvages  de  la  Pampa.  Hemos  dicho  queen  la  fecha 
ti  que  hemos  llega(U)  en  nuestra  narración,  recién  se  mos 
traba  audazmente  invasor  sobre  nuestras  fronteras.  En 
efecto,  el  Gobernador  de  San  Luís,  don  José  Santos  Ortíz, 
comunicaba  al  de  Buenos  Aires  ese  acontecimiento  con 
lecha 4  de  Junio. 

Decíale  entre  otras  cosas,  que  su  gobierno  miraba  con 
horror  el  indebido  comercio  que  algunas  provincias  limí- 
trofes entretenían  con  los  bárbaros  del  Sud,  lo  que,  eviden- 
temente, estimulaba  en  estos  las  frecuentes  agresiones  que 
cometían  sobre  los  territorios  de  Santa  Fé  y  Buenos  Aires, 
seguras  del  destino  que  podían  dar  al  fruto  de  sus  depre- 
daciones, que  no  obstante  que  la  provincia  de  San  Luís, 
era  la  que  menos  sufría  en  esas  invasiones,  se  prestó  con 
gusto  á  hacer  parte  de  la  expedición   contra  los  indios,  á 
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•que  la  había  invitado  el  Gobierno  de  Mendoza,  exigiendo 
solo  algunos  recursos  de  que  carecía  absolutamente  la  de 
su  mando,  que  igual  solicitud  se  había  hecho  á  la  de  San 
Juan,  por  los  perjuicios  que  sufría  su  comercio  en  el  ti'án- 
sito  de  sus  productos  al  litoral,  pero  que  no  habiéndoles 
sido  posible  á  los  gobiernos  de  Mendoza  y  San  Juan 
facilitar  los  auxilios  pedidos,  menos  pudo  reunirlos  el  de 
San  Luís  de  un  vecindario  pobre  y  de  escasa  población, 
que,  sin  embargo  de  no  desistir  totalmente  de  tales  proyec- 
tos y  convencido  de  la  necesidad  de  la  empresa  y  á  virtud 
de  haberse  hecho  cargo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  á  pa- 
gar las  deudas  contraidas  por  el  Estado  antes  de  la  divi- 
sión de  las  provincias,  tenía  á  bien  el  gobierno  de  San  Luís 
proponerle  que  efectuara  la  expedición  al  Sud,  con  tal  que 
le  satisfagan  las  que  correspondan  á  su  provincia,  parte  en 
numerario  y  parte  en  armas  y  otros  efectos,  á  cuyo  íin  se 
instruye  al  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires  de  la  canti- 
dad justificada  por  nota  separada,  que  el  motivo  que  tenía 
el  gobierno  de  San  Luís  para  esa  solicitud,  era  el  saber  por 
sus  espías,  que  toda  la  indiada  se  había  replegado  al  frente 
de  sus  fronteras  y  de  las  de  Córdoba  en  Chapul  y  Laguna 
del  Becao,  á  esperar  auxilios  de  Pincheyra,  en  donde  po- 
dían muy  fácilmente  ser  batidos  si  se  ocurría  con  oportu- 
nidad. 

La  deuda  á  que  el  Gobierno  de  San  Luís  se  refería  en 
«sta  su  comunicación  por  auxilios  prestados  al  ejército 
de  los  Andes,  montaba,  inclusos  los  esclavos  cedidos  para 
aumentar  los  batallones  7  y  8,  á  la  cantidad  de  47.881 
pesos  fuertes 

El  Gobierno  de  Buimios  Aires  dispuso  que,  en  respuesta 
á  esa  solicitud  de  San  Luís,  se  le  dijese,  la  clase  de  deuda 
que  actualmente  se  estaba  [)agando  á  nombre  de  la  na- 
ción, que,  era  aquella  de  particulares  y  algo  que  resultaba 
de  lo  facilitado  para  la  guerra  de  la  Independencia,  agre- 
gando que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  tenía  que  obede- 
•cer  una  ley,  por  la  cual  claudica  la  deuda  y  no  le  dejaba 
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campo  para  desviarse  de  ella,  qne  por  lo  mismo  conocía 
que  no  estaba  el  de  San  Luís  en  el  caso;  pero  que,  i'eco- 
nociendo  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  la  importancia  de 
tal  expedición,  le  comunicara  (S.  S.  el  Ministro  Rivadavia) 
al  señor  Gobernador  de  dicha  Provincia,  que  á  esa  sazón 
se  encontraba  en  campaña,  que  costando  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires  muchos  miles  esos  auxilios  y  la  expedición 
que  ella  estaba  sosteniendo  en  tal  actualidad  contra  los 
indios,  no  obstante,  le  avisaría  al  Exmo.  de  San  Luís,  si  se 
le  podrían  pasar  algunos  recursos,  á  más  de  lo  que  podía 
informarle  á  estos  respectos,  el  comisionado  doctor  Zava- 
leta  á  su  paso  por  San  Luís,  que  ya  estaba  en  camino  para 
esa  y  otras  provincias. 

Muy  inoportuno  venía  á  ser,  en  verdad,  en  esa  época  el 
reclamo  del  Gobernador  de  San  Luís  al  de  Buenos  Aires, 
sobre  la  deuda  que  la  Nación  había  contraído  por  los 
auxilios  prestados  por  las  provincias  para  la  guerra  de  la 
Independencia.  La  unión  argentina  se  había  roto  el  año 
de  1820,  no  había  tesoro  nacional  que  respondievSe  á  esa 
enorme  deuda,  las  Provincias  todas  eran  solidarias  de 
responder  á  ella,  liquidarla  y  pagarla.  Y  sin  embargo,  la 
de  Buenos  Aires,  que  trabajaba  con  asiduidad  en  reorga- 
nizar la  llepública,  abrigando  esperanzas  de  arribar  á  ese 
fin  deseado,  habíase  adelantado,  en  posesión  del  archivo 
general  del  tribunal  de  cuentas  nacionales,  á  ir  arreglando 
y  pi'epai'aiido  la  liquidación  de  ese  crédito,  nombrando 
comisiones  al  electo,  aún  pagando  ya,  de  cuenta  de  la  Na- 
ción, algunas  acreencias  de  particulares,  tales  como  las 
j)rocedentes  del  valor  de  los  esclavos  cedidos  para  engro- 
sar las  (¡las  <le  nuestros  ejércitos  en  campaña  y  otras,  y 
proyectando  el  envió  de  un  Ministro  Plenipotenciario  cer» 
ca  de  los  gobiernos  de  Chile  y  del  Bajo-Perú  para  arre- 
glar y  liquidar  la  deuda  que  esas  Repúblicas  habían  con- 
traído con  la  Argentina  en  el  auxilio  que  esta  les  había 
pnístado  con  sus  legiones  y  recursos  para  alcanzar  su  li- 
bertad é  in(le|)endencia,   exigiendo  el   reconocimiento  v 
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pago  de  dicha  deuda,  respectivamente  á  cada  una.  Más 
adelante  hablaremos  con  más  extensión  de  eso. 

Antes  dejamos  consignado,  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  había  recibido  como  comisionados  del  gobierno 
español  á  don  Antonio  Luís  Pereira  y  á  don  Luís  de  la 
Robla,  para  tratar  de  paz,  amistad  y  comercio  con  esta 
República.  De  este  grave  negocio,  dio  aquel  cuenta  en 
circular  de  30  de  Mayo  de  1823  á  los  gobiernos  de  las 
demás  Provincias,  acompañando  el  proyecto  de  bases  de 
una  convención  preliminar  para  arribar  después  á  un  tra- 
tado definitivo,  si  así  convenía  á  ambas  altas  partes  con- 
tratantes, el  mismo  que  había  sometido  á  la  H.  Sala  de 
Representantes  de  Buenos  Aires. 

La  Provincia  de  Mendoza,  con  fecha  2  de  Julio  siguiente, 
responde  sobre  el  particular,  que  aplaudía  la  circunspec- 
-ción,  firmeza  y  energía  con  que  el  Exmo.  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  trataba  de  conducirse  en  tan  delicado  asunto. 

Más  tarde,  el  mismo  Gobierno  de  Buenos  Aires,  con 
fecha  de  7  de  Julio,  comunica á  los  demás  que  el  4  del  mis- 
mo había  celebrado  con  los  enviados  de  S.  M.  C.  una  con- 
vención preparatoria,  y  acompaña  copias  de  ese  docu- 
mento. 

Los  gobiernos  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luís,  some- 
tieron á  sus  respectivas  legislaturas  esa  convención  y 
también  la  aquiescencia  que  pedía  el  de  Buenos  Aires  á 
todas  sus  hermanas  para  enviar  en  seguida  á  la  Corte  de 
Madrid  un  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  para 
arribar  á  un  tratado  definitivo  de  paz  entre  ambas  na- 
ciones. 

Las  legislaturas  de  cada  una  de  las  Provincias  de  Cuyo, 
aprobaron  la  convención  preliminar  ajustada  con  los  en- 
viados españoles  y  la  resolución  de  nombrar  un  Ministro 
Plenipotenciario  acerca  de  S.  M.  C.  para  celebrar  un  trata- 
do definitivo,  y  asi  lo  comunicaron  inmediatamente  al 
Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires.  No  tenemos  á  la  mano 
aquella  convención  para  insertarla  al  presente.  Más  ade- 
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lante  la  pondremos  bajo  la  vista  del  lector.  Ella  no  tuvo, 
entre  tanto  resultado,  no  se  arribó  á  su  ratiñcación,  ni 
menos  al  envió  de  un  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  C.  para  el  tratado  definitivo. 


XI. 


Después  de  encontrarse  ya  en  Buenos  Aires  los  jóvenes 
agraciados  para  ser  educados  allí  de  cuenta  de  ese  Estado, 
el  Gobierno  de  Mendoza  solicitó  en  18  de  Setiembre  del 
mismo  año,  igual  gracia,  para  siete  más  en  las  mismas  con- 
diciones, ó  si  no  era  así  posible,  al  menos,  en  clase  de 
media  beca.  He  aquí  la  resolución  que  recayó  sobre  tal 
petición: 

«  Buenos  Aires,  Octubre  3  de  1823  »  — «  Contéstese  que  á 
«  este  Gobierno  le  es  sensible  no  poder  hacer  lugar  al  de 
«  Mendoza,  por  haber  hecho  en  favor  de  los  jóvenes  de 
«  Cuyo  cuanto  lia  estado  en  sus  facultades. — Rivadavm^. 

La  misma  solicitud  hizo  el  Gobierno  de  San  Juan  al  de 
Buenos  Aires  i)ara  cuatro  jóvenes  más,  recibiendo  la  si- 
guiente contestación. — «  Que  por  el  interés  que  maniíesta- 
«  ba  el  Gobernador  de  vSan  Juan  Dr.  Del  Carril  de  lajuven- 
«  tud  allí,  á  pesar  de  la  resolución  general  expedida  ya^ 
«  con  ocasión  de  igual  solicitud  por  el  de  Mendoza,  le  con- 
v  cedía  tales  becas  con  la  condición  de  que  debían  repar- 

*  tirse  en  dos  colegios,  dos  jóvenes  al  colegio  de  Ciencias 

♦  ^Morales,  y  dos  al  de  Estudios  Eclesiásticos,  costeándoseles 
«  por  los  [)adres  únicamente  el  vestido,  siendo  de  cuenta 
«  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  los  demás  g¿\stos». 

De  otra  manera,  era  en  efecto,  gravar  extremadamente  las 
rentas  de  esta  Provincia  y  proceder  con  poca  prudencia, 
erigiendo  un  i)riv¡legio  perjudicial  á  la  igualdad  con  que 
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quería  y  debía  obrar  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  en  el 
repartimiento  de  esa  gracia  hacia  todas  sus  hermanas. 

A  principios  de  Julio,  entre  los  muchos  proyectos  de 
útiles  mejoras  con  que  el  Gobernador  de  San  Juan,  Dr.  Del 
Carril,  seguía  ilustrando  su  progresista  administración, 
presentó  á  la  Legislatura  el  de  la  reforma  eclesiástica,  que 
fué  sancionado,  á  pesar  de  la  fuerte  oposición  que  levanta- 
ron los  frailes  y  algunos  clérigos  atrasados  y  fanáticos. 
No  aceptando  aquellos  la  vida  común  que  les  prescribían 
los  Cánones  y  sus  mismas  particulares  instituciones,  el 
Estado  se  hizo  cargo  de  sostener  el  culto  en  las  iglesias, 
apoderándose  para  el  efecto  de  los  bienes  de  los  conventos 
y  obligando  á  los  regulares  á  llevar  el  hábito  de  San  Pe- 
dro. Estos  bienes  de  manos  muertas  fueron  enajenados 
en  su  mayor  parte,  trayendo  la  conveniencia  de  mejorar- 
los, del  aumento  de  la  riqueza  pública  y  dar  mayor  ornato 
á  la  ciudad  con  nuevos  edificios  y  construcciones  á  pro- 
pósito para  importantes  establecimientos  públicos  de  edu- 
cación, de  beneficencia  y  de  otros  de  útilísima  conveniencia 
social.  En  el  convento  dominico  se  dispusieron  salones 
para  una  biblioteca  y  se  construyó  un  teatro.  Mucha  parte 
de  esos  mismos  bienes  sirvieron  asimismo,  para  ir  amor- 
tizando la  deuda  pública  de  la  Provincia. 

Tales  novedades,  que  en  el  adelanto  que  consigo  traía  el 
siglo,  que  al  fin  debían  realizarse,  en  un  país  timorato  y 
de  arraigadas  preocupaciones  en  el  común  de  las  gentes, 
la  oposición  á  esas  reformas  se  levantó  tenaz,  cada  vez 
más  activa  y  efervescente,  hasta  que  dos  años  más  tarde, 
como  lo  veremos  después,  se  produjo  un  repugnante  é  ini- 
cuo motín,  con  todos  los  aspectos  de  una  cruzada  religiosa 
de  la  Edad  Media,  contra  el  Gobernador  Del  Carril. 

No  fué  así  en  Mendoza,  en  donde  poco  antes  se  había 
dictado  la  reforma  eclesiástica,  con  menos  rigorismo  es 
verdad,  puesto  que  se  reducía  á  la  alternativa  impuesta  á 
los  regulares  de  sujetarse  á  hacer  vida  común  segiin  las 
reglas  de  sus  respectivas  instituciones,  ó  á  abandonar  los 
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conventos  j  bienes  que  les  pertenecían,  tomando  de  ellos 
posesión  el  Estado,  como  lo  determinan  los  Cánones,  sos- 
teniendo á  su  costa  el  culto  católico.  Esto  se  había  va 
efectuado  respecto  al  Convento  de  San  Agustín,  en  donde 
no  vivía  sino  un  solo  religioso  de  esa  orden  y  un  lego.  En 
valde  los  dominicos  elevaron  á  la  Legislatura  una  solicitud 
para  que  no  se  llevase  á  término  tal  reforma.  No  se  le  hi. 
zo  lugar  y  todo  se  verificó  sin  alarma,  ni  oposición.  Con 
el  cambio  de  administraciones  en  lo  sucesivo  y  las  luchas 
de  los  partidos  internos,  esa  reforma  cayó  en  desuso,  se 
toleraron  las  infracciones  de  la  ley  al  respecto  y  la  vida 
común  de  los  regulares  quedó  sin  efecto. 

Tan  cierto  es,  que  cuando  los  pueblos  se  educan  y  viven 
bajo  la  dominación  de  un  poder  despótico  y  estacionario, 
ignorante  y  retrógi'ado,  aunque  más  tarde  sacudan  ese 
yugo  y  proclamen  su  libertad,  aseguren  con  su  sangre  su  in- 
dependencia difícil  les  es,  sin  que  pasen  muchas  generacio- 
nes, desprenderse  de  los  errores  y  vicios,  del  obscumn 
tismo  y  atraso  en  que  vivieron  sus  padres  y  han  seguido 
viviendo  ellos  mismos.  Así  ha  acontecido  entre  nosotros, 
después  de  tres  centurias  de  coloniaje  bajo  los  reyes  de 
España,  y  de  tres  á  cuatro  lustros  en  seguida,  ocupados  en 
matarnos  unos  á  otros  y  de  tres  décadas  más,  sometidos  á 
una  bárbara  tiranía,  humillados  bajo  el  régimen  sistemático 
del  embrutecimiento. 

Pi'incipiaban  ya  por  ese  tiempo  las  falsificaciones  de  la 
moneda  de  plata  cortada  del  cuño  establecido  en  Mendo- 
za, de  que  antes  hemos  hablado;  y  entonces,  en  el  propósi- 
to su  Legislatura  de  contener  tan  perjudicial  como  crimi- 
nal abuso,  creyendo  contenerlo  con  emplear  en  la  acuña- 
ción un  tipo  difícil  de  imitarlo  por  los  falsificadores  de 
moneda,  en  5  de  Julio  sancionó  que  se  acuñase  moneda 
de  oro  y  plata  de  cordón,  en  lugar  de  la  cortada. —Esta  ley 
no  tuvo  efecto  por  los  muchos  costos  que  demandaba  su 
ejecución. 
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XII. 


El  Gobierno  de  la  Provincia  de  San  Luís  era  el  primero 
en  Cuyo  á  quien  le  tocaba  recibir  al  honorable  Diputado 
de  Buenos  Aires  cerca  de  los  pueblos  de  la  antigua  unión, 
doctor  don  Diego  Estanislao  Zabaleta.  Era,  desde  luego, 
también  el  primero  que  encontraba  en  su  marcha  á  las 
Provincias  del  Oeste  de  la  República.  Bastante  nos  pare- 
<?e  con  transcribir  el  despacho  en  seguida  que  dirigió  el 
Oobernador  de  aquella  provincia  al  de  Buenos  Aires,  con 
motivo  de  esa  recepción,  para  que  el  lector  quede  satisfecho 
<ie  lo  que  de  sí  arroja  este  hecho  histórico. 

Helo  aquí: 

€  San  Luís,  Octubre  7  de  1823.— El  señor  doctor  don 
Diego  Estanislao  Zabaleta  puso  en  manos  del  Gobierno  de 
San  Luís  la  honorable  comunicación  de  30  de  Mayo  del 
Exmo.  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  como  creden- 
cial de  la  importante  misión  á  que  es  destinado  dicho  señor 
cerca  de  los  pueblos  de  la  antigua  Unión.  El  gobierno  de 
San  Luís  ha  expresado  sus  verdaderos  sentimientos  al  se- 
ñor Diputado  y  él  ha  afianzado  de  un  modo  inequívoco  el 
alto  concepto  que  juntamente  se  ha  merecido  la  marcha 
ilustrada  del  Gobierno  de  Buenos  Aires.  En  consecuen- 
cia, tiene  el  honor  de  avisar  á  dicho  Gobierno  la  confor- 
midad de  sus  deseos  por  la  unión  de  las  Provincias  bajo 
el  sistema  representíitivo  y  su  deferencia  á  las  proposicio- 
nes que  ha  tenido  á  bien  hacerle  el  señor  Diputado,  todas 
relativas  á  establecer  las  bases  sobre  que  debe  afirmarse  la 
seguridad  y  respetabilidad  del  gobierno  nacional.  Con 
este  motivo  el  Gobierno  de  San  Luís  tiene  el  placer  de  rei- 
terar al  Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires  sus  afectuosos 
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respetos. — José  Santos  Ortiz. — Manuel  de  la  Presilla^  Secre- 
tario.—Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires.» 

Esta  nota,  dictada,  al  parecer,  en  una  cancillería  vetus- 
ta, ceremoniosa,  simple  acuse  de  recibo  sobre  un  asunta 
tan  grave  y  trascendental  como  el  que  motiva  la  misión  en- 
cargada al  dignísimo  Dean  Zabaleta,  era  la  neta  expresión 
del  Gobernador  de  San  Luís,  Ortiz,  en  la  política  de  que  no 
se  apartó  jamás,  desde  esa  época,  y  durante  los  sucesos 
que  sobrevinieron  después,  la  reunión  del  Congreso  Gene- 
ral Constituyente,  la  Presidencia  del  señor  Rivadavia  y  el 
rompimiento  otra  vez  de  la  unión. 

En  otra  parte  dejamos  expresado,  que  á  medida  que  fué- 
semos avanzando  en  esta  narración,  volveríamos  siempre, 
en  su  lugar  oportuno,  á  ocuparnos  de  este  ilustrado  esta- 
dista. El  señor  Ortiz  poseía  la  instrucción  y  aventajadas 
cualidades  de  tal.  Talento  distinguido,  perspiciicia,  capa- 
cidad diplomática,  finas  maneras,  verbosidad  seductora  y 
florida,  espiritual,  al  mismo  tiempo  que,  grave  en  su  pala- 
bra seria,  tenía  además  liermosa  y  elegante  figura,  una  mi- 
rada viva  y  penetrante. 

Aunque  sin  las  condiciones  propias  del  caudillo  de 
nuestro  país,  sin  las  tendencias  de  estos  al  desorden  y  á  la 
opresión  sobre  sus  conciudadanos,  poseía  la  ambición  de 
subir  en  la  carrera  pública,  natural  y  justa  en  los  hombres 
de  sus  cualidades,  en  el  sistema  democrático  que  nos  rige. 
Ya  desde  la  época  de  que  al  presente  nos  estamos  ocupan- 
do, desde  su  puesto  de  Gobernador  de  San  Luís,  viendo 
venir  con  la  misión  del  Diputado  Dr.  Zabaleta,  la  centra- 
lización del  poder  en  la  nueva  reorganización  de  la  Repú- 
blica, el  sistema  ímíírtWo,  principiaba  sus  trabajos  ocultos 
con  los  antiguos  federales,  preparándose  á  la  oposición  de 
aquél  régimen  constitucional,  aún  antes  de  reunií^se  el 
Congreso  Constituyente  y  de  la  Presidencia  de  Rivadavia; 
l)orque  alcanzaba,  en  su  sagaz  penetración,  á  prever,  de 
cuales  elementos  políticos  se  compondría  la  próxima  ad- 
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ministracción  nacional.  De  ahí  la  reserva,  la  parsimonia 
que  cuidadosamente  empleó  en  su  contestación  al  Gobier- 
no de  Buenos  Aires,  que  acabamos  de  transcribir.  El  señor 
Ortiz  era  federal  de  buena  fé,  por  convicción,  y  quería  ese 
sistema  para  el  régimen  político  de  su  país,  bajo  una  ley 
fundamental  q  ue  fuese  respetada  y  obedecida.  Sus  opin  iones 
á  este  respecto  las  sostuvo  hasta  su  infortunada  muerte, 
asesinado  en  1835  en  Barranca- Yaco,  territorio  de  Cór- 
doba, al  lado  del  General  don  Juan  Facundo  Quiroga, 
de  quien  era  secretario  en  la  misión  que  este  llevó  á  las 
Provincias  del  norte  de  la  República,  á  nombre  del  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  don  Juan  Manuel  Rosas.  Pero 
continuemos  nuestra  narración  general,  que  á  su  tiempo 
volveremos  á  ocuparnos  del  honorable  argentino  don  José 
Santos  Ortiz. 

Siguiendo  sus  marchas  el  Diputado  doctor  Zabaleta,  lle- 
gó á  Mendoza  en  los  primeros  días  del  mes  de  Noviembre, 
en  donde  fué  recibido  por  las  primeras  autoridades  de  esa 
Provincia  con  el  respeto  debido  á  su  alto  carácter,  con 
las  manifestaciones  de  la  más  señalada  eslimación,  del 
más  expansivo  contento,  atendida  la  importante  misión 
de  que  se  hallaba  investido.  Fué  alojado  y  obsequiado 
cual  lo  merecía  tan  ilustre  huésped  y  el  distinguido  Gobier- 
no que  le  enviaba. 

Muy  luego  el  señor  Diputado,  en  audiencia  solemne, 
puso  en  manos  del  señor  Gobernador  de  Mendoza,  don 
Pedro  Molina,  que  tenía  al  lado  á  su  Ministro  Secretario 
Licenciado  don  Pedro  Nolasco  Videla,  las  cartas  creden- 
ciales de  su  honorable  y  elevada  misión.  Pronunció  en 
ese  acto  un  elocuente  discurso,  el  que  fué  contestado  por 
el  Gobernador. 

Después,  pasados  algunos  días,  y  habiendo  el  Gobierno 
remitido  á  la  H.  Legislatura  todos  los  antecedentes  relati- 
vos á  la  expresada  misión,  ella  resolvió  oír  en  su  recinto, 
de  viva  voz,  al  señor  Diputado  de  Buenos  Aires,  las  expla- 
naciones que  deseaba  la  Representación  conocer  sobre  el 
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grave  asunto,  que  venía  encargado  de  arreglar  con  los 
pueblos  de  la  antigua  unión. 

La  primera  vez  que  allí  habló  el  señor  Diputado  con 
currió  á  la  barra  una  parte  muy  considerable  de  ciudada- 
nos. La  sesión  fué  solemne,  exornada  con  el  aparato 
digno  de  la  magnitud  del  asunto  que  la  motivaba  j  del 
alto  personaje  que  iba  á  explanarlo.  El  Dean  Zabaleta 
era  uno  de  los  oradores  más  distinguidos  que  enaltecían 
entonces  la  tribuna  argentina,  ya  aquella  de  la  iglesia,  ora 
la  parlamentaria.  En  esa  vez  la  arenga  que  pronunció 
ante  la  l^egislatura,  fué  notable,  por  el  acopio  de  luces  que 
arrojó  su  brillante  palabra,  exponiendo  nogocio  tan  serio, 
por  las  ideas  y  conceptos  verdaderamente  ilustrativos  y  en 
su  mayor  parte  nuevos  con  que  desenvolvió  los  objetos  de 
su  misión.  A  las  bellas  dotes  oratorias  que  poseía,  reunía 
aquellas  otras  que  le  son  también  no  menos  exigidas  al  que 
habla  en  público  para  convencer  y  seducir  á  los  oyentes 
en  asuntos  de  grande  interés.  Estatura  elevada,  cabeza 
levantada,  rostro  de  lincamientos  severos,  mirada  domi 
nante  y  observadora,  acción  culta,  digna  y  apropiada,  voz 
vil)rante,  profundamente  varonil,  sonora  y  de  nn  efecto 
atrayente  y  conmovedor.  Su  retórica,  ajustada  á  las  reglas 
de  la  escuela  clásica,  participaba  de  mucha  parte  de  la  em- 
pleada en  el  estilo  parlamentario.  Su  dicción,  su  juego  de 
frases,  el  uso  de  figuras  felices  y  de  oportunidad,  le  atraían 
la  simpatía  de  los  oyentes,  un  constante  interés  de  escu 
charle. 

Coneurj'ió  una  ó  dos  veces  más  á  la  Legislatura,  en  don 
de  sostuvo  algunos  cortos  debates,  consiguiendo,  por  fin,  el 
mejor  y  más  satisf¿xctorio  éxito  en  su  misión. 

Pasando  inmediatamente  á  la  Provincia  de  San  Juan,  en 
donde  el  Gobernador  Del  Carril  le  hizo  una  acogida  sun- 
tuosa y  bien  merecida,  alcanzó  sin  la  menor  oposición,  ni 
dificultad,  el  mismo  resultado  que  en  Mendoza. 

Pero,entretcinto,  creemos  conveniente  poner  al  corriente 
al  lector,  de  algunos  documentos  importantes,  relativos  á 
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la  misión  del  doctor  Z¿ibaleta,  desempeñándola  vu  Mendo 
za.  (*)  Los  sacamos,  tanto  los  que  van  en  este  como  en 
el  siguiente  parágrafo,  de  los  números  19  y  20  del  Regis- 
tro Ministerial  de  Mendoza,,  pwhVicfición  muy  rara  en  el 
día.  Todos  ellos  garanten  la  verdad  de  los  hechos  liistóri- 
cos  que  venimos  naiTando.  Su  presencia  aquí,  por  lo  de- 
más, es  necesaria,  es  lítil  al  historiador  futuro,  á  nuestros 
lectores  en  general. 


(*)  «Examinada  por  el  gobierno  la  nota  credencial  presentadla  por  el 
señor  Diputado  del  Exmo  Delegado  de  BuenuB  Aires,  cena  de  ios  go- 
biernos y  pueblos  de  la  antigua  Unión,  doctor  don  Die^*»  Estanislao 
Zabaleta,  sobre  el  particular  de  que  trata  la  copia  del  número  1",  y  ad- 
virtiendo igualmente  por  el  tenor  de  la  del  número  2*  que.  en  uno  y 
otro  asunto  no  puede  expedirse  el  gobierno  por  si  solo,  sin  anuncio  de 
la  autoridad  representativa,  ha  dispuesto  elevarlos  al  conono.iinto  de  la 
H.  Junta  para  su  resolución. 

«Consecuente  asimismo  el  gobierno  al  interés  que  le  nnima  .sohro  loa 
importantísimos  objetos  de  la  misión,  no  puede  menosque  r<  «-omendarlo 
con  el  mayor  encarecimiento  á  la  consideración  déla  H.  Jnma,  dejando 
igualmente  á  su  arbitrio  el  modo  de  oir  las  explanaciones  q  lo  otrece 
hacer  el  Sr.  Diputado. — Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afí  •>.  Mendoza 
Octubre  17  de  1823.— Pedro  Molina,— Pedro  Noíasco  Vidili,  S  creta- 
rio, — H.  Junta  representativa.» 

(a)  cLa  H.  Sala  de  KR.  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  tomad*  en  con- 
sideración todas  las  notas  oficiales  que  V.  S.  elevó  á  su  coni  mí  miento  re- 
lativas á  la  convención  celebrada  entre  el  Gobierno  de  Bue.i  s  Aires  y 
los  Diputados  de  S.  M.  O-,  y  en  consecuencia  ha  acordado,  i^ne  oiga  V.  fc»» 
las  explanaciones  que  se  ofrecen,  é  informe  á  la  Sala.  LoqH-  se  comu- 
nica á  V.  S.  para  su  gobierno  de  orden  do  la  H.  Junta.  —  h  >s  guarde 
á  V.  S.  muchos  aflos. — Mendoza,  Octubre  22  do  \%23,—  Cleii,  nte  Godoy^ 
Presidente.— Jb0^  Cabero^  Secretario.— Sefior  Gobernador  ie  la  Pro- 
vincia de  Mendoza.» 

«El  Gobierno  de  la  Provincia.  A  la  H.  Sala  de  R.  R. — A  ni  •  de  las  ra- 
zones que  en  general  concurren  á  persuadir  la  convenienciü  utilidad 
que  reporta  el  país  en  acceder  á  la  Convención  Prelimina  -elobrada 
y  ratificada  por  el  Gobierno  de  BuenosAires  con  los  Coini- ;  o  idos  de 
H.  M.  C.  las  explanaciones  producidas  por  el  Sr.  Diputado  exi<     >  <iinario 

(rtí    Estos  son  relatiroi  á  la  Oouv^enoton  proliminar  de  pai  con  S.  M.  «       .V.  del  A, 
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XIII. 


Terminado  todo  lo  relativo  á  la  importantísima  misión 
que  el  ilustrado  Dean  Zabaleta,  diputado  extraordinario 
del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  llevó  cei-ca 
de  los  de  las  otras  que  compusieron  la  antigua  Unión  del 
Mío  de  la  Plata,  llegaremos  con  la  relación  de  otros  he- 
chos al  fin  del  año  de  1823  para  enseguida  abrir  otro  ea 


(b)y  sobre  los  particulares  comprendidos  en  los  doce  artículos  de  qae 
ella  consta,  han  resuelto,  decididamente  ai  gobierno,  á  acceder  llanamente 
por  su  parte  el  todo  de  la  citada  Convención.  Más  por  lo  qne  res))ecta 
al  proyecto  de  ley  propuesto  por  el  citado  gobierno  de  Buenos  Aires  y 
ratificado  por  el  mismo  en  23  de  Julio  último,  sobre  votar  entre  todos 
loa  Estados  independientes  de  América  la  suma  de  veinte  millones  de 
pesos  para  los  objetos  y  bajo  las  condiciones  que  expresa  el  artículo 
único  del  citado  proyecto,  le  ha  parecido  conveniente  al  gobierno  «cce- 
der  con  hi  calidad  de  que,  reconocida  previamente  por  la  España  la 
independencia  de  los  Eístados  americanos,  entren  á  examinar  con  plena 
libertad,  si  los  es,  ó  no,  conveniente  a(!ceder  al  proyecto  y  á  encarj^arse 
igualmente  de  la  exliibición  en  el  modo  que  les  parezca.  La  11.  Sala 
con  mejores  conocimientos  en  afnbos  puntos,  dispondrá  lo  que  estime 
conveniente.-  Dios  guarde  á  la  H.  Sala  muchos  afios. — Mendoza,  Octu- 
bre 20  de  IS2].  -Pedro  Molina.— Pedro  Nolasco   Videla,  Secretario.» 

«En  consecuencia  de  la  accesión  del  Gobierno  de  la  Provincia  á  la  con- 
vención preliminar  de  paz  y  amistad  celebrada  por  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  í  de  Julio  del  presente  año  con  los  comisionados  de  S.  M.  C  , 
la  II.  Sala  de  R.  K.  en  sesión  extraordinaria  de  ayer,  en  uso  de  la  so- 
beranía extraordinaria  que  reviste,  ha  sancionado  su  ratificación;  de- 
l>¡endo  tener  intervención  la  Provincia  de  Mendoza  en  el  ajuste  de  las 
relaciíjnes  dü  comercio  marítimo  con  la  nación  española,  conforme  al 
artículo  4^^  de  la  citada  convención,  en  caso  que  se  proceda  ásu  cumpli- 
miento, sin  hallarse  aún  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  en  cuerpo  de 
una  nación  aihninistrada.  Lo  que  se  comunica  al  Sr.  Gobernador  de  la 

(h)     Doctor  Zabaleta. -.V.  tief  A. 
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pítulo  que  comprenda  aquellos  que  se  obraron  en   1824 
y  25. 

A  principios  de  Diciembre  de  1823,  por  licencia  conce- 
dida al  Secretario  del  Gobierno  de  Mendoza,  Licenciado 
Videla,  se  nombró  interino  al  doctor  don  José  Andrés  Pa- 
checo de  Meló,  clérigo  salteño,  hombre  retrógrado  y  de 
muy  escasas  aptitudes  para  el  puesto  á  que  se  le  destinaba; 
sin  conocer,  por  lo  demás,  el  país  que  iba  á  administrar. 


Provincia  de  orden  de  ]a  11.  Sala  para  los  ñnes  que  sean  convenientes. 
— Dios  guarde  al  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  muchos  años. — Sala  de 
sesiones  en  Mendoza,  Octubre  30  de  1828. — Francisco  R,  Castellanos, 
Presidente. — José  Cabero^  Secretario. — Señor  Gobernador  de  la  Provin- 
cia.— Mendoza,  Octubre  30  de  1823.  > 

«Acúsese  recibo  de  esta  H.  resolución;  publíquese  en  el  Kegistro 
Ministerial,  y  trascríbase  al  señor  Diputado  de  Buenos  Aires. — Molina. 
— Pedro  Nolasco  Videla,  Secreta  rio.  > 

(e)  «Como  el  Diputado  de  Buenos  Aires  doctor  don  Diego  Estanislao 
Zabaleta,  haya  manifestado  á  la  H.  Sala,  un  empeño  de  su  gobierno  comi- 
tente, que  la  concentración  nacional  se  forme  si  es  posible^  reintegrada 
previamente  la  provincia  de  los  pueblos  que  antee  la  componían;  la  sala 
le  ha  protestado  tocar  á  este  objeto  todos  los  resortes  que  sean  posibles, 
y  para  ponerlos  en  acción,  es  que  ha  acordado  en  sesión  de  anoche, 
encargar  á  V.  S.  esta  comisión,  asociado  de  los  R.  K.  doctor  don  Remi- 
gio Castellanos  y  don  Clemente  Godoy,  con  calidad  de  dar  cuenta  á  la 
misma  Sala  de  lo  que  acuerden  para  su  sanción.  Lo  que  se  comunica  á 
V.  8.  de  orden  de  la  H.  J— Diosgnarde  á  V.  S.  muchos  años. — Sala  de 
sesiones  en  Mendoza,  Octubre  31  de  1828. — Remigio  Castellanos,  Pre- 
sidente.— José  Cabero,  Secretario.— Acúsese  recibo  y  publíquese. — Gar~ 
cía  (dj — Pedro  Nolasco   Videla,  Secretario,  > 

<E1  gobierno  y  comisión  nombrada  por  la  H.  Sala  para  proceder  á  la 
Unión  de  la  Provincia  y  que  forma  una  parte  de  la  comisión  encargada 
al  Sr.  Diputado  Extraordinario  de  Buenos  Aires,  por  resultado  de  las 
conferencias  que  so  han  tenido  sobre  la  materia  y  en  vista  de  la  nota 
que  pasó  al  gobierno  el  mismo  señor  Diputado  con  fecha  8  del  presen- 
te, de  que  por  separado  se  instruye  á  la  H.  Saín,  ha  contestado  con  esta 

(e)    Estos   que    siguen,  son  los  relativos  á  la  reorganización  do  la  antigua  Unión,  y 
paitioalar  de  la  provincia  de  Cuyo  do  que  antes  hablamos  —j\r.  del  A. 
id)    Don  Bruno  García.  Gobernador  Delegado.— iV.  del  A. 
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Se  va  á  ver  muy  luego  los  funestos  errores  en  que  se  pre 
cipitó  al  Gobernador  Molina,  cuando  fué  su   Ministro  en 
propiedad,  y  aún  antes,  poniendo  en  conflictos  el  orden 
público  y  la  fortuna  de  los  particulares. 

La  Legislatura  de  la  misma  Provincia  dictó  en  ese  tiem- 
po ima  ley  adicional  á  la  de  elecciones,  determinando  re- 
formas sobre  la  inscripción  en  el  «Registro  Cívico.»  Hé 
aquí  sus  artículos: 


fecha  lo  siguiente:  «Sobre  la  satisfacción  que  recibió  el  gobierno  de 
Mendoza  al  oir  al  señor  Diputado  del  Exmo.  Gobierno  de  Buenos 
AireF,  las  explanaciones  verbales  producidas  sobre  el  todo  de  bu  comi- 
8Íón,  tiene  hoy  un  doble  placer  al  advertir  la  noble  franqueza  con  que  el 
mismo  señor  Diputado  copia  las  más  sanas  y  generosas  intenciones  de 
su  goltierno  comitente,  en  lo  respectivo  al  loable  objeto  de  la  reunión 
general  y  particular  de  las  Provincias,  y  á  que  es  relativa  especialmente 
la  nota  apreciablo  del  señor  Diputado  de  8  del  presente.  Sobre  lo  prí' 
mero,  esto  es:  en  el  particular  de  la  Unión  de  todas  las  provincias  en 
cuerpo  de  Nación  para  ser  administradas  por  un  gobierno  y  Legi:  latu- 
ra  general  bajo  el  sisteuia  icprcsentativo,  habiendo  autorizado  al  go- 
l)ierno  la  HonoraMe  Sala  de  Representantes  para  expedirse  por  sisólo, 
tiene  por  ahora  el  gobierno  de  Mendoza  la  satisfacción  de  anunciar  al 
señor  Diputa<lodo  Buenos  Aires,  haber  pasado  á  la  Sala  su  resolución 
y  que  de  su  resultado  instruirá  al  mismo  en  oportunidad.  Sobre  lo  se- 
gundo aunque  consultando  al  acierto,  dispúsola  Sala  nombrar  una  co- 
misión de  su  seno  para  que  asociado  á  ella,  procediese  en  el  particular 
y  sin  embargo  que  sobre  el  mismo  ha  producido  el  señor  Diputado  las 
inás  elocuentes  y  sabias  observaciones,  capaces  por  si  solas  de  facilitar 
los  medios  más  adecuados  á  su  ascención,  ella  es  tan  interesante  en 
concepto  del  gobierno  de  Mendoza,  que  para  no  aventurarla,  necesita 
tomarse  algún  tiempo  más  del  que  permite  la  urgencia  que  asiste  al 
.señor  Diputado  de  Buenos  Aires,  de  dirigirse  cuanto  antes  á  las  demás 
provincias,  á  fin  de  llenar  los  objetos  de  su  comisión.  Tales  conside- 
raciones embarazan  por  ahora  il  Gobernador  de  Mendoza  el  indicar  las 
bases  sobre  que  ha  de  cimentarse  la  Unión  de  la  rrovincin  de  Cuyo, 
según  lo  solicita  el  señor  Diputado,  á  quien  protesta  con  la  mayor 
sinceridad,  que  aprovechará  todos  Iv^s  momentos  para  ponerse  en  actitud 
(le  realizarla:  que  sus  deseos  y  los  del  pueblo  que  presido,  son  las  más 
fervientes  al  intento;  y  finalmente,  que   por  esta  parte   no  se    divisa  el 
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l^  «Todo  ciudadano  puede  por  sí,  ó  por  apoderado,  sa- 
car la  boleta  de  registro.» 

2^  «Las  boletas  de  registro  que  se  emitan  por  los  encar- 
gados por  la  ley,  deberán  ir  fechadas.» 

3"*  «Hasta  pasadas  las  votaciones  no  se  darán  boletas 
para  individuos  que  se  hallen  fuera  de  la  Provincia.» 

4°  cLas  votaciones  son  actos  personales,  y  de  consi- 
guiente ningún  individuo  puede  remitir  su  voto  á  las  sec- 
ciones, sin  apersonarse  precisamente.» 

Muy  mala  y  deficiente  debió  ser  la  ley  electoral  de  Men. 
doza,  puesto  que  sus  legisladores,  sin  duda,  por  los  muchos 


menor  obstáculo  á  la  asociación  provincia],  siempre  que  ella  se  apoye  en 
bases  sólidas  conciliatorias  de  la  justicia  y  derechos  de  los  pueblos.  Quie- 
ra v\  señor  Diputado  de  Buenos  Aires  penetrarse^  que  tales  son  los  sen- 
timientos del  Gobernador  do  Mendoza  y  contar  así  mismo  con  \o^  más 
expresivos  de  su  sinjj^ular  aprecio  y  particular  amistad — Pedro  Molina, 
— Pedro  Nolaaco  Viiela^  ¡Secretario. — Señor  Diputado  extraordinario 
del  Exc  I  o.  Gobierno  de  Buenos  Aires.» 

«El  gobierno  y  comisión  asociada,  instruyen  de  ello  á  la  H  Sala  para, 
su  conocimiento. — Dios  guarde  á  la  H.  Sala  muchos  años. — Mendoza, 
Noviembre  14  <le  1823.— Pec/ro  Molina. — Francisco  Remigio  Castellanos. 
— Clemente  Go'Ioy, — Pedro  Notasen  Videla,  Secretario. — H.  Sala  do  RK.» 

Autorizado  el  gobierno  por  la  H.  Sala  para  proceder  por  si  solo  en 
la  propuesta  del  Exmo.  de  Buenos  Aires,  sobre  que  se  unan  las  pro- 
vincias en  cuerpo  de  una  nación,  administrada  bajo  el  sistema  represen- 
tativo, y  cuya  particular  forma  una  parte  principal  do  la  comisión  en- 
cargada al  señor  Diputado  doctor  don  Diego  Estanislao  Zabalcta,  él 
debería  haberse  tomado  aún  mayor  tiempo,  á  fin  de  reconsiderar  una 
materia  la  más  grave,  seguramente,  que  puede  ofrecerse  en  la  provincia, 
y  que,  el  hecho  solo  de  resolverla,  va  á  producir  compromisos  de  la  ma- 
yor trascendencia.  Más,  atendiendo  por  una  parte  á  que  la  solicitud  es 
conforme,  en  lo  substancia),  á  la  que  hizo  este  mismo  gobierno  hacia 
todos  los  que  rigen  en  los  pueblos  de  la  antigua  Unión,  en  su  nianitiesto 
circular  de  4  de  Octubre  del  próximo  pasado;  y  creyendo  por  otni,  se- 
gún el  aspecto  que  hoy  manifiestan  los  pueblos,  no  ser  susceptibh's  de 
otra  forma  do  gobierno,  no  trepida  en  acceder  á  una  propuesta  que,  á 
más  de  ser  tan  conforme  á  los  principios  luminosos  del  siglo  y  á  la 
dignidad    de  hombres   libre.**,  ya  es  demasiado  urgente    la    necí>sidad 
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abusos  y  desarreglos  en  las  votaciones,  se  vieron  obliga- 
dos ádar  esos  cuatro  artículos  incompletos,  ilógicos,  si  así 
podemos  decirlo.  El  principio  reconocido  en  el  régimen  de 
gobierno  representativo  para  la  aplicación  práctica  del 
libre  sufragio,  que  trae  el  artículo  4.°  deesa  ley,  debía  regir 
igualmente  en  lo  dispositivo  del  l,\  que,  al  contrario,  ad 
mite  apoderado  para  obtener  la  boleta  de  inscripción.  Es 
evidente,  que  así  formulada  la  sanción,  puede  quedar  ella 
burlada  por  los  abusos,  á  que  da  puerta  franca.  En  la  ins- 
cripción se  encuentra  el  origen  siempre  de  los  fraudes  en 
las  elecciones.  Debía  pues  estar  en  consonancia  el  artículo 


de  aceptarla,  á  fin  de  dar  á  las  provincias  un  centro  de  Unidad. — Dice 
guarde  á  la  H.  Sala  muchos  años. — Mendoza,  Noviembre  7  de  1823.— 
Pedro  Molina. — Pedro  Nolaaco  Videla^  Secretario.— Honorable  J.  Repre- 
sentativa. > 

Ratificación  de  la  H.  Sala  de  RR. 

tSe  ha  tenido  en  consideración  la  nota  de  V.  S.  de  siete  de  este,  en 
que  coraunica  á  la  Sala  su  accesión  á  constituir  las  provincias  de  la  Unión 
antigua  en  cuerpo  de  Nación,  administrada  bajo  el  sistema  representati- 
vo, do  que  viene  encargado  de  negociar  el  señor  Diputado  del  gobierno 
de  Buenos  Aires,  doctor  don  Diego  Estanislao  Zabaleta;  y,  en  su  conse- 
cuencia, la  Honorable  Sala  de  Representantes,  en  sesión  de  anoche,  en 
uso  (le  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que  reviste,  ha  sanciona- 
do su  ratificación,  sentando  que  la  base  de  la  representación,  sea  la 
población  conforme  al  Reglamento  Provisorio,  dado  por  el  Soberano 
(\)ngre80  Nacional  en  3  de  Diciembre  de  1817,  que  la  proporción  que  se 
observe  en  e)  nombramiento  de  Diputados,  sea  la  que  indica  el  mismo 
citado  Reglamento;  que  se  publique  el  censo  de  la  población;  y  que  para 
poder  reglar  el  pistema  de  hacienda  que  se  crea  más  conveniente  y 
I)ublicar  sus  detalles,  presente  V,  S.  á  la  Sala  un  estado  general  de  to- 
das Ins  rentas  públicas.  Lo  que  se  comunica  á  V.  S.  de  orden  de  la  Hono- 
rable Sala  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.— Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  afiop.— Sala  de  sesiones  en  Mendoza,  Noviembre  23  de 
1 823.  Francisco  Remigio  Castellanos,  Presidente — .José  Cabrero^  Secieta- 
rio— Señor  Gobernador  de  la  Provincia. — Mendoza,  Noviembre  28  de 
1823. — Publíquese  en  el  Registro  Ministerial  la  presente  H.  resolución: 
cúnii)lase  en  todas  sus  partes  y  transcríbase  al  señor  Diputado  de  Buenos 
Aires.— Molina. — Doctor  José  Andrés  Pacheco,  Secretario  interino. > 
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1.°  con  el  4.®  en  su  base,  en  uno  y  otro  caso,  acto  personal, 
Ja  inscripción  y  el  voto. 

lío  es  de  extrañar  que  en  aquellos  pueblos,  dando  recién 
los  primeros  pasos  en  el  sistema  representativo,  en  el  uso 
del  derecho  del  libre  sufragio,  eligiendo  directamente  sus 
delegados,  faltos,  por  otra  parte,  de  suficiente  número  de 
personas  instruidas,  no  es  de  extrañar  decimos,  que  se  hi- 
ciesen malas  leyes  al  respecto.  Acostumbrados  á  no  par- 
ticipar los  ciudadanos  en  ningún  acto  público,  del  ejerci- 
cio de  la  soberanía  que  en  ellas  colectivamente  reside,  vi- 
viendo bajo  el  sistema  aristocrático,  según  sucedía  allá  en 
los  tiempos  de  la  colonia,  habituados  á  eso,  á  la  vida  pa- 
cífica y  laboriosa,  mucho  costó  después  entrarlos  en  el 
camino  de  hacer  uso  del  derecho  del  sufragio,  de  ocuparse 
de  la  cosa  pública.  Sus  Municipalidades  eran  elegidas  por 
cierto  número  de  notables,  que  año  por  año,  hacían  rolar 
entre  ellos  mismos,  los  puestos  en  ellas.  Los  corregidores 
antes,  los  Intendentes  y  Gobernadores  después,  les  eran 
enviados  de  la  metrópoli. 

Por  mucho  tiempo,  los  pueblos  de  la  antigua  Cuyo,  des 
pues  de  darse,  respectivamente,  su  ley  de  elecciones,  de- 
ficiente, inconexa  en  sus  partes,  imprevisora,  siguieron  po- 
niéndola en  ejercicio,  sin  que  sufragantes,  ni  elegidos,  se 
apercibiesen  de  cuan  funestos  resultados  para  la  paz  públi- 
ca, para  el  buen  gobierno,  podían  ser  origen  esas  malas  le- 
yes. Más  tarde  recién  lo  sintieron,  cuando  los  ambiciosos  al 
poder,  los  especuladores  sobre  el  tesoro  del  Estado,  halla- 
ron el  medio  de  disponer  de  las  urnas  electorales  por  el 
fraude  y  el  abuso  de  las  posiciones  oficiales.  Entonces  y 
hasta  nuestros  días,  sin  querer,  por  propia  conveniencia, 
atinar  con  una  buena  ley  electoral  y  su  reglamentación 
adecuada  á  sus  altos  y  sagrados  fines,  vinieron  en  conse- 
cuencia los  caudillos,  el  nepotismo,  la  perpetuidad  en  el 
mando  y  aún  el  derecho  de  heredarlo  en  las  familias,  la 
guerra  civil,  la  barbarie  y  el  atraso. 

La  Provincia  de  San  Juan,  sin  embargo,  fué  la  única  que. 
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en  la  época  que  narramos  en  las  presentes  páginas,  se  dio 
nna  buena  ley  de  elecciones,  atendido  que  no  podía  exi- 
girse mejor  en  aquellos  tiempos.  Empero,  San  Juan  con- 
taba con  un  buen  número  de  ciudadanos  ilustrados,  ins- 
truidos en  las  ciencias,  llenos  de  conocimientos  útiles  y 
dedicados  entonces  con  patriótico  celo  al  estudio,  particu- 
larmente del  derecho  público.  En  la  Legislatura  tenía  al 
doctor  don  Narciso  Laprida,  doctor  don  Javier  Godoy,  sn 
hermano  don  Joaquín,  don  Rudecindo  Rojo,  don  Aman 
Rawson,  don  Gerónimo  de  la  Rosa,  don  Pedro  del  Carril, 
don  José  Antonio  de  Oro,  su  hermano  presbítero  don  José, 
don  Isidro  Zaballa  y  otros  muchos,  que  discutían  y  san- 
cionaban leyes  importantes  para  el  régimen  interno  de  la 
provincia,  reformas  útiles  y  eficaces  para  su  progreso.  En 
el  Gobierno,  el  joven  doctor  Del  Carril,  ya  un  distinguido 
estadista,  daba  impulso  at  parlamentcirismo  en  su  país 
(asistiendo  su  Ministro  á  tomar  parte  en  los  debates)  con- 
tando, como  contaba,  con  la  libre  é  ilustrada  cooperación 
(le  esa  plójade  de  hombres  ilustres  de  que  San  Juan  debe 
honrarse  siempre  y  venerar  su  memoria. 

Ya  era  entonces  que  el  gobernador  Del  Carril,  principia 
ba  en  su  gal>inete  los  trabajosde  redaeeióndela  Carta  Cons- 
titucional de  la  Provincia  de  San  Juan,  ó  con  otro  lítulo 
Carta  de  Mano;  porque  en  ese  mes  del  año  siguiente  fué 
Jurada  y  promulí^ada,  i)révia  su  sanción  por  la  Legislatura. 
Fué  esa  ley  fundamental,  provincial,  la  primera  que  se 
(lió  en  la  Re[)úhlica  Argentina,  y  la  que  motivó  el  alza- 
miento de  los  fanáticos  en  San  Juan  en  1325  contra  su  «rn- 
bernador,  por  los  principios  liberales  y  democráticos  en 
que  se  basaba,  inclusa  la  tolerancia  religiosa,  quemándose- 
la p:)r  arpiellos  en  la  plaza  pública,  con  el  aparato  de  un 
auto  (le  fe.  Nos  ocuparemos  de  esto  en  tiempo  oportuno. 

fja  administración  del  doctor  Del  Carril  continuaba  acti- 
vamente en  desarrollar  el  plan  de  mejoras  administrativas, 
económicas  y  de  todo  género,  que  se  había  propuesto  llevar 
á  cabo  al  recibirse  del  gobierno  de  su  país. 
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En  ese  año  fundó  las  Villas  de  San  Salvador  de  Angaco, 
Pozito,  Mogna,  Valle  Fértil.  Completó  con  dos  calles  an 
chas,  las  cuatro  que  circundan  hoy  el  centro  de  la  ciudad, 
estableciendo  en  la  del  este  un  hernioso  paseo  público, 
adornado  de  dos  hileras  de  álamos,  alternados  con  naran- 
jos. Un  magnífico  puente  de  piedra  que  hizo  construir 
sobre  el  gran  canal  de  irrigación  en  la  parte  del  norte  pa- 
ra el  cómodo  tránsito  entre  la  ciudad  y  el  poblado  anabal 
del  Pueblo-viejo,  Mandó  abrir  muchas  nuevas  calles,  faci- 
litando así  el  tráfico  de  unos  barrios  con  otros.  Muchas 
ordenanzas  policiales  dictó  para  el  aseo  y  ornato  de  la 
población  urbana.  Mejoró  notablemente  el  sistema  de  irri 
gación  en  la  Provincia,  bajo  reglamentos  los  más  bien 
combinados.  Esmeróse  en  cuidar  del  servicio  del  culto 
católico.  El  arrabal  que  hemos  citado,  del  Pueblo-viejo, 
fué  mejorado  con  una  gran  plaza,  encontrándose  en  uno 
de  sus  ángulos  la  iglesia  parroquial  de  esa  poblada  sección 
déla  capital.  Empeñóse  con  asidua  contracción  en  esta- 
blecer nuevas  escuelas,  adoptando  en  ellas  el  sistema  de 
Lancaster.  En  unapalabra,elgob¡erno  del  doctor  Del  Carril 
dio  un  poderoso  impulso  al  adelanto  de  San  Juan  en  lo 
moral  y  material.  A  medida  que  avancemos,  cronológica 
mente,  en  estos  Recuerdos,  ¡remos  haciéndolo  notar.  Vol- 
vamos, entre  tanto,  sobre  la  marcha  de  Mendoza. 

En  la  administración  de  justicia,  creóse  una  tercera  ins- 
tancia, llamada  de  primera  suplicación,  compuesta  de  tres 
letrados,  á  donde  se  ocurriría  de  la  alzada  en  este  grado. 
Estos  letrados  serían  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  tal  Tribunal  que  se  encontraba,  al  erigirlo,  contra 
las  reglas  de  una  buena  administracción  de  justicia,  de  ser 
esta  pronta  y  barata,  no  subsistió  por  mucho  tiempo.  En 
lugar  de  aumentar  los  recursos  á  los  pleitistas  maliciosos 
y  de  chicana,  debía,  i)Orel  contrario,  simplificarse  lo  más 
posible  la  tramitación  de  los  asimtos  forenses.  Por  otra 
parte,  no  eran  muchos  los  abogados  en  el  país  para  servir 
ese  Tribunal  con  tres  de  ellos. 


V 
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A  consecuencia  de  la  ratificación  dada  por  la  legisla- 
tura á  lo  ajustado  entre  el  Poder  Ejecutivo,  autorizado  al 
efecto,  y  el  Diputado  de  Buenos  Aires,  Dr.  Zabaleta,  sobi-e 
la  reorganización  de  la  antigua  Unión,  que  todo  dejamos 
registrado  bajo  el  texto  en  páginas  anteriores,  aquél  orde 
nó  al  Administrador  de  Aduana  de  la  Provincia,  le  pa- 
sase á  la  mayor  brevedad  posible  un  estado  detallado  de 
todas  las  rentas  de  ella,  de  su  inversión,  y  á  más  un  infor- 
me sobre  el  aumento  y  mejor  arreglo  de  que  ellas,  á  su 
juicio,  podían  ser  susceptibles. 

A  la  ley  sobre  inscripción  en  el  Libro  Cívico  que  más 
arriba  hemos  copiado,  se  agregó  otra  á  principios  de  Di 
ciembre  de  ese  año  complementaria  de  aquella.    Es  la 
siguiente: 

«  Art.  1«  Todo  ciudadano,  hábil  por  la  ley,  para  votar, 
debe  sacar  su  boleta  de  registro,  sin  distinción  de  persona. 

« Art.  2*»  Todo  oficial  menor  de  edad  y  no  emancipado, 
no  tiene  voz  activa.» 

Por  esos  mismos  días,  ya  en  alarma  la  Provincia  por  el 
escándalo  é  impunidad  con  que  se  falsificaba  la  moneda 
feble  que  se  sellaba  en  el  cufio  establecido  y  de  que  antes 
nos  hemos  ocupado,  la  Legislatura  dictó  una  ley  tendente 
á  repriniii'  ese  criminal  abuso;  la  que,  como  lo  veremos 
desi)ués,  no  ciió  resultado  alguno  favorable  á  los  intereses 
del  Estado  y  de  los  particulares.  Continuó  con  más  des- 
caro la  adulteración  de  ese  medio  circulante  sin  garantía^ 
hasta  estallar  un  levantamiento  en  masa  de  toda  la  pobla 
cióu  que  destituyó  al  Gobernador  Molina,  extinguió  la  tal 
moneda,  indemnizando  el  tesoro  publico  al  particular  que 
la  tenía,  en  un  tercio  de  la  cantidad  que  poseía  sin  valor 
ninguno,  con  la  buena  y  legal  que  se  había  reconcentrado 
en  |)Ocas  manos  para  entretener  el  comercio  en  el  exterior, 
(íu  donde  la  feble  no  tenía  circulación.  Perdió  también  el 
particular  el  valor  que  poseía  en  esta  clase  de  moneda, 
cuando  antes  se  había  puesto  en  ejecución  la  ley  á  que 
acabamos  de  referirnos,  cuando  la  que  presentaba  al  resello, 


.     SOBKE  LA  PROVINCIA  DB  CUYO  535 


no  se  le  encontraba  en  las  condiciones  de  ponerle  á  cada 
pieza  esta  señal  de  gai*antía  que  los  falsificadores  con  mu- 
cha facilidad  imitaban.  (*) 

El  Ministro  Secretario  de  Gobierno,  Licenciado  Videla, 
que  habíase  retirado  para  reparar  su  salud,  reemplazado 
interinamente  con  el  clérigo  Pacheco  de  Meló,  viendo  des 
viarseal  Gobernador  Molina,  de  la  marcha  liberal  y  de- 
progreso, que  por  sus  sabios  y  acertados  consejos,  le  había 
abierto,  no  volvió  más  á  su  puesto.  Este  desventajoso  cam- 
bio de  Ministerio,  produjo  la  funesta  crisis  de  la  adminis- 
tración Molina,  su  caída  y  los  males  que  experimentó  la 
Provincia  en  su  comercio,  en  sus  instituciones  y  en  el 


(*j  c  La  H.  Sala  de  R  R.,  al  tomar  en  consideración  la  nota  del  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  1*  de  este,  expresando  sus  conceptos  sobro  el 
circulo  de  la  moneda  clandestina,  ha  manifestado  que  cualquiera  medida 
que  adopte  sobre  ella,  será  conciliable  con  la  respetabilidad  que  se  merecen 
las  propiedades;  pero  que,  entre  tanto,  es  indefectible  atajar  el  progreso 
de  este  mal  que  se  trata  de  cortar:  asi  es,  que,  ajuicio  de  las  observaciones 
que  hace  el  Gobierno  á  la  Sala  en  su  misma  nota,  sobre  la  inaplicabilidad 
de  las  penas  de  fuego  que  dictan  las  leyes  vigentes  contra  los  monederos 
falsos,  han  sido  de  peso  en  consideración  de  la  H.  Junta;  y  en  fuerza  de 
las  razones  que  expone  para  que  se  sancionen  otras,  se  ha  decidido  en  ce- 
sión extraordinaria  de  ayer,  en  uso  de  la  soberanía  que  reviste,  á  decretar 
con  todo  el  vigor  y  fuerza  de  ley  los  artículos  siguientes:  1°  £1  falsifica- 
dor de  moneda,  incurre  en  la  pena  de  perder  toda  la  que  le  se  encuentre,  y 
á  mÁb,  dos  mil  pesos  de  multa,  y  en  su  defecto,  seis  afíos  de  destierro  fuera 
de  la  Provincia.  2*  £1  introductor  de  falsa  moneda,  incurre  en  la  pena 
de  perder  toda  la  que  introduzca,  y  á  más,  dos  mil  pesos  de  multa,  y 
en  su  defecto,  seis  afíos  de  destierro  fuera  de  la  Provincia.  8*  Los  delin- 
cuentee  en  los  articulos  precedentes,  si  no  son  vecinos  de  la  Provincia,  su- 
frirán la  pena  de  seis  años  de  presidio  en  obras  públicas.  4"  Los  cómpli- 
ces en  el  1*  y  2*  artículo,  son  igualmente  comprendidos  en  las  penas  que 
ellos  imponen.  6*  Los  artículos  anteriores  comprenden  á  todas  las  clases 
sin  distinción  de  privilegios  y  personas.  6*  Se  encarga  al  gobierno  la  más 
rigorosa  observancia  é  inflexible  aplicación  de  estas  penas  é  igualmente 
tomar  todas  las  providencias  que  crea  oportunas  al  más  exacto  cumpli- 
miento de  esta  resolución.  Lo  que  se  comunica  al  señor  Gobernadt  r  de 
la  P  rovincia  para  bu  publicación  sea  en  el  día,  si  es  posible  y  demás  efec- 
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incremento  de  la  riqueza  pública  y  particnter,  hasta  enton- 
ces próspera  y  ascendente  én  el  desarrollo  de  los  iüiiiindan- 
tes  elementos  que  la  naturaleza  puso  en  su  suelo  y  en  el 
genio  industrioso  de  sus  habitantes.  La  misma  causa  tam- 
bién dio  origen,  como  veremos  después,  á  la  revolución 
que,  á  mediados  del  afio  siguiente,  dio  en  tierra  con  el  s% 
cesor  de  Molina,  Gutiérrez;  revolución  que  trajo  de  nuevo 
al  gobierno  al  partido  liberal,  y  con  su  administración  el 
adelanto  rápido  del  país. 

Pero  no  nos  adelantemos.  £1  aílo  de  1823  había  pasado  ^ 
feliz  y  fecundo  en  bienes  para  los  tres  pueblos  de  la  anti* 
gua  Cuyo.  Cada  uno  habíase  dado  útiles  instituciones,  su 


tos  consiguientes.  Dios  guarde  al  sefioc  Qobemador  de  la  Provincia  ma- 
chos afi08.~8ala  de  Sesiones  en  Mendoza,  Diciembre  5  de  1823. — Fnm" 
ciico  Remigio  CasteUanoa,  Presidente.  — José  Cabero^  Secretario. — ^'ellor 
Gobernador  de  la  Provincia. — Mendoza,  Diciembre  6 de  1823.— Oú!r piase 

la  presente  H.  resolución,  publiquese  por  bando  y  dése  al  Registro  Mi- 
nisterial.— Molina. --Doctor  José  Andrés  Pacheco  de  Meló,  Secretario.* 

«Otra. — La  H.  Sala  de  RR.  presentía  ya  las  consecuencias  que  el  se- 
ñor Gobernador  de  la  Provincia  le  indica  haber  comenzado  á  sentirse  en 
el  pueblo:  ella  ha  raultiplicado  sus  sesiones  ocupándose  exclusivamente 
en  arribar  un  proyecto,  que  á  eu  juicio  hará  desaparecer  el  mal  de  raíz, 
y  que  mny  pronto  se  pondrá  en  ejecución;  pero,  entretanto,  se  hace  indis- 
pensable tomar  todas  las  precauciones  posibles  á  su  aumento;  asi  es,  que 
la  H.  Sala,  aceptando  la  propuesta  que  le  hace  el  señor  Gobernador  de  la 
Provincia  en  su  nota  de  ayer,  ha  acordado  y  decreta  en  sesión  extraordi- 
naria de  anoche,  lo  siguiente:  1"  Se  sobresellará  toda  la  monedará 
excepción  de  la  que  aparezca  á  la  vista  no  ser  de  plata.  2*  Se  encarga 
al  gobierno  la  ejecución  de  este  decreto  y  á  su  cumplimiento  tomará  las 
providencias  que  sean  necesarias.  Lo  que  se  comunica  al  señor  Goberna- 
dor de  la  Provincia,  de  orden  déla  H.  Sala. —  Dios  guarde  al  señor  Go- 
bernador muchos  años.  —  Sala  de  Sesiones  de  Mendoza,  Diciembre  12 
de  1823. — Francisco  Remigio  Castellanos,  Presidente. — José  Cabero,  Secre- 
tario.— Señor  Gobernador  de  la  Provincia. — Mendoza,  Diciembre  12  de 
1823. — Cúmplase  en  todas  sus  partes  la  presente  H.  resolución,  publi- 
quese á  su  tiempo  por  bando  y  dése  al  Registro  Ministerial. — Molina. 
— Doctor  José  Andrés  Pacheco  de  Meló,  Secretario  interino  > 
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régimen  administrativo  en  los  diferentes  ramos,  se  había 
mejorado,  reformas  que,  con  exigencia,  demandaba  el  si- 
glo, y  el  bienestar  público,  se  habían  llevado  á  cabo  con  el 
mejor  resultado,  tanto  en  el  orden  político,  como  en  lo  eco 
nómico  j  en  la  parte  puramente  civil.  Se  había  dado  en 
cada  uno  de  ellos  gran  impulso,  á  la  educación  común,  á 
la  propagación  de  las  luces,  á  la  prensa  en  publicaciones 
de  hojas  periódicas.  Todo  esto  los  preparaba  á  entrar 
ventajosamente  á  la  Unión  Argentina  que  muy  pronto  iba 
á  realizarse,  vista  la  buena  disposición  que  todas  las  pro- 
vincias manifestaban,  al  arribo  á  cada  una  de  elhis  de  la 
misión  Zabaleta. 

No  entraremos  en  un  nuevo  capítulo,  sin  embargo,  sin 
antes  echar  una  rápida  mirada  retrospectiva,  para  no  ale- 
jarnos demasiado  de  una  época  á  otra,  siempre  unas  con 
otras  en  relación,  sobre  la  situación  de  San  Juan  al  prin- 
cipiar la  administración  del  doctor  Del  Carril. 

Muy  digno  de  notarse  es  el  patriotismo  y  feliz  inspira- 
ción que  guiaron  siempre,  desde  el  principio  de  su  vida 
pública,  á  este  procer  sanjuanino,  para  implantar  en  la 
República,  y  muy  especialmente  en  el  pueblo  de  su  naci- 
miento, útiles  instituciones,  favorables  reformas  para  el 
desaiTollo  y  progreso  del  sistema  republicano,  para  incul- 
car entre  sus  compatriotas  el  sentimiento  de  libertad  6  in- 
dependencia del  ciudadano,  garantidas  y  circunscriptas 
estas  en  sus  justos  límites  por  esas  mismas  instituciones. 
Vamos  á  acreditarlo  con  un  hecho  histórico  que  consig 
nan  los  archivos  de  aquella  Provincia. 

^n^5^e  Junio  de  1821,  siendo  el  doctor  Del  Carril  miem 
bro  de  la  Municipalidad  de  San  Juan,  pidió  un  Cabildo 
abierto  reunión  del  pueblo,  presidido  por  esa  respetable 
corporación  para  tratar  y  deliberar  sobre  asuntos  de  suma 
gravedad,  de  carácter  político  y  administrativo;  le  fué 
acordado,  reuniéndose  en  efecto  en  las  Casas  Consitoriales 
un  crecido  número  de  vecinos  respetables.  Pidió  el  señor 
Del  Carril  la  palabra  para  exponer  los  motivos  que  lo  in- 
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dujeran  á  promover  aquella  reunión,  y  se  expresó,  más  ó 
menos,  en  estos  términos: 

«  Convencidos  como  estamos  todos  de  las  grandes  di- 
ficultades y  escollos  que  por  momentos  se  ofrecen  á  las 
autoridades  en  la  expedición  de  los  negocios  á  su  cai*go, 
y  de  los  muchos  males  que  consiguientemente  afectan  al 
pueblo,  por  la  irregularidad  del  servicio,  á  falta  de  estable- 
cer clara  y  distintamente  las  atribuciones  y  facultades  pro- 
pias, dentro  de  sus  verdaderos  límites,  de  cada  uno  de  los 
poderes  en  que  se  divide  el  gobierno  representativo  repu- 
blicano, á  saber:  el  Poder  Legislativo,  el  Poder  Ejecutivo  y 
el  Poder  Judicial,  convenía  que  urgentemente  se  proce- 
diese por  el  pueblo  allí  reunido,  por  nombramiento  direc 
to,  á  establecer  el  primero  de  esos  Poderes,  bajo  la  deno- 
minación de  Junta  Representativa,  investida  del  carácter 
de  Constituyente  y  Legislativa,  al  mismo  tiempo,  á  fin  de 
que,  con  preferencia  á  toda  otra  medida,  se  ocupara  de  dar 
una  Constitución  política  á  la  Provincia,  base  indispensa- 
ble de  la  organización  de  un  país  libre  y  de  una  buena  ad- 
ministración y  lo  que  debía  afianzar  el  orden,  la  paz  y  el 
progreso  de  los  Estados  republicanos.» 

Apoyado  este  hermoso  pensamiento  por  varios  miem- 
bros del  Ilustre  Ayuntamiento  y  de  muchos  de  los  ciuda- 
danos concurrentes  á  aquel  acto,  se  pasó  á  verificar  el 
nombramiento  de  la  nueva  Corporación,  en  la  forma  que 
expresa  la  acta  mandada  levantar  al  efecto  y  cuyos  térmi- 
nos son  los  siguientes: 

Formulado  el  encabezamiento,  como  queda  detallado, 
con  su  fecha  y  la  ex[)osición  verbal  del  doctor  Del  Carril, 
continúa  así  el  acta: 

'<  Y  en  seguida  se  procedió  allí  mismo  á  establecer  una 
Corporación  Representativa  del  pueblo,  que  invistiendo  el 
carácter  de  Legislativa  y  Constituyente,  al  mismo  tiempo, 
fuese  de  un  personal  de  once  ciudadanos,  á  saber:  nueve^^or 
la  capital  de  la  Provincia,  que  á  pluralidad  de  sufragios 
resultaron  serlo  los  señores  don  Pedro  del  Carril,  don  Bor- 
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ja  de  la  Rosa,  don  Valentín  Ruíz,  don  José  María  Moyano, 
don  Hilarión  Furque,  doctor  don  Francisco  de  Ozcariz, 
doctor  don  José  Siiárez,  don  Pedro  José  Zaballa  y  don 
Juan  José  Cano,  y  dos  de  la  Villa  de  San  José  de  Jáchal  y 
San  Agustín  de  Valle  Fértil,  á  donde  inmediatamente  de- 
berá oficiar  la  Junta  Representativa,  para  que  procedan  á 
la  elección  de  sus  respectivos  delegados,  cuyo  principal 
objeto,  en  unión  con  los  electos  por  dicha  capital,  sin  per- 
juicio de  cuantas  medidas  estimen  tomar  con  preferencia 
en  obsequio  de  la  felicidad  común,  y  á  virtud  del  Soberano 
Poder  de  que  se  hallan  revestidos,  será  sobre  todo  el  de 
trabajar  y  organizar  una  Constitución  liberal,  que  se  jure, 
rija  y  gobierne  en  todo  el  distrito  y  jurisdicción  de  San 
Juan,  mientras  no  se  sancione,  ó  la  general  de  la  nación 
ó  la  particular  de  la  Provincia  que,  con  energía  y  eficacia, 
deberán  promover  en  sus  sesiones;  las  que,  á  excepción  de 
los  rarísimos  casos  de  reserva,  siempre  se  celebrarán  en 
público,  avisándose  al  efecto  por  la  Junta  de  Representan- 
tes á  su  digno  representado,  el  lugar,  el  día  y  la  hora  de 
signados  de  sus  sanciones,  para  que  libremente  puedan 
concurrir  y  atestiguar  en  ellas  el  desempeño  de  la  virtud, 
del  mérito  y  de  la  confianza  de  sus  Representantes,  que 
cuando  facultados  para  entablar  el  orden  y  régimen  eco- 
nómico de  sus  funciones,  deberán  renovarse  por  tercias 
paites  en  cada  trimestre,  en  la  forma  que  se  prescribe 
por  el  Reglamento  Provisorio  del  Soberano  Congreso, 
teniéndose  entendido  en  primer  lugar,  que  los  individuos 
que  se  hallasen  ya  nombrados,  ó  en  lo  sucesivo  se  nom- 
brasen por  la  Honorable  Junta  Representativa,  si  obtu- 
vieren algiin  empleo,  bien  sea  civil  ó  militar,  cesarán  de 
hecho  en  sus  empleos  y  fueros,  mientras  ejerzan  el  de  Re- 
presentantes y  en  segundo  lugar,  que  la  admisión  6  inad- 
misión de  las  renuncias  que  se  formalicen  por  algunos  de 
los  Representantes,  deberá  entender  y  resolver  la  misma 
J.  R.  tomando  oportunamente  las  providencias  conducen- 
tes á  la  elección  y  nombramiento  del  que  debe  subrogarle 
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en  la  vacante  por  el  orden  de  cuarteles,  prevenido  en  el 
Reglamento  Provisorio.  En  tercer  lugar  que  no  designán- 
dosele en  las  circunstancias  públicas,  ni  más  lugar  ni 
distinción  que  el  que  corresponde  á  un  simple  ciudadano, 
tampoco  deberá  tener  más  tratamiento  que  el  de  Honora- 
ble Junta  Bepresentativa,  mientras  se  haya  reunido  en  el 
lugar  de  sus  sesiones;  en  cuyo  acuerdo,  y  á  virtud  del  so- 
lemne juramento  que  á  voluntad  y  disposición  del  pueblo 
se  celebró  ante  el  señor  Gobernador  don  José  Antonio 
Sánchez  por  la  Honorable  Junta  Represent¿itiva,  de  desem 
penar  fiel  y  puntualmente  los  altos  encargos  y  deberes 
de  la  confianza  pública,  y  con  el  que  asimismo,  se  prestó 
por  la  Ilustre  Municipalidad,  su  Presidente  el  señor  6o 
bernador  y  respetable  pueblo  ante  el  Presidente  de  la  Ho- 
norable Junta  la  que  siendo  por  último  encargada  de  exi- 
gir y  recibir  igual  juramento  de  todos  los  Prelados,  gefe? 
de  las  comunidades  y  demás  corporaciones,  se  puso  en 
posesión  desn  alto  ministerio,  con  lo  que  se  cerró  el  acto, 
firmándolo  para  su  constancia,  deque  doy  fé.» 

«A  conlin nación  del  anterior  acuerdo,  v  habiéndose  reu- 

»■ 

nido  las  coj'poraciones  Eclesiásticas  }■  Civiles,  seles  reci- 
bió por  el  señor  Presidente  de  la  Honorable  Junta  el  jura 
mentó  que  le  está  encargado  en  el  acto  antecedente,  el  que 
quedó  verificado  de  igual  modo  por  el  señor  Gobernador  á 
los  geíes  militares;  con  lo  cual  se  concluyó  y  firmó,  de 
que  doy  {é.—José  Antonio  Sánchez.  —  Tadeo  Rojo.  —  José 
Victorino  Ortega- — Lucas  Eclnufaray.— -Pedro  del  CarriL- 
Fernando  Cano. — Javier  Lima. — Hilarión  Furque. — Fran 
cisco  Borja  de  la  Rosa. —  Valentín  Ruiz. — Juan  José  Cano. 
-Pedro  José  de  Zahalla.—José  María  Moyano. — José  Ma- 
nuel Eufracio  de  Quiroga  Sarmiento.  —  Juan  Agustin  Cano- 
José  María  Ze/arfa.— Maestro  Fray  Bonifacio  Vera.  — José 
María  Torres.— José  Manuel  Maradona.— José  Santiago 
Cortinez.  —  Concuerda  con  la  acta  original  de  su  tenor 
celebrada  por  el  puel)lo  en  el  día  de  su  fecha,  la  que  para 
en  el  archivo  de  Cabildo,  áque  me  remito,  y  en  fédeello  v 
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ónien  verbal  de  la  Ilustre  Municipalidad,  doy  la  presente 
que  autorizo  y  firmo  en  esta  dicha  ciudad  de  San  Juan  & 
diez  Y  nueve  días  del  raes  de  Junio  de  mil  ochocientos 
veinte  y  un  años  — Luís  Estanislao  Tcllo,  Escribano  Pú- 
blico y  de  Cabildo.— Es  copia  de  la  acta  de  su  tenor  que 
para  en  el  archivo  de  mi  cargo,  á  que  las  remito. — San 
Juan,  Julio  6  de  \S2b.—José  Teodoro  del  Corro,  Secretario, 
— Decreto: — San  Juan,  Setiembre  30  de  1825. — Recibido,  y 
dése  al  Registro  Oñc\eí\.— Navarro.— Francisco  de  Ozcariz, 
Secretario.» 

lié  ahí  uno  de  los  más  preciosos  documentos  históricos 
que  atestiguan  el  acto  glorioso  para  la  Provincia  de  San 
Juan,  de  haber  sido  la  primera  entre  sus  hermanas,  en  es- 
tablecer el  gobierno  representativo  democrático  erigiendo 
una  Junta  de  Representantes  del  pueblo,  elegidos  directa- 
mente por  este  con  el  carácter  y  facultades  de  Constitu- 
yente  y  Legislativa. 

El  joven  doctor  Del  Carril,  como  antes  lo  hemos  dicho^ 
fué  el  primero  que  inició  y  llevó  á  cabo  este  alto  pensa 
miento  con  la  cooperación  de  sus  más  notables  compatrio- 
tas. El  gran  Rivadavia  lo  verificó  después  en  Buenos  Aires 
(Julio  de  1821).  Cotéjensen  las  fechas  en  que  tnvieion  lugar 
esos  grandiosos  hechos  en  la  una  y  en  la  otra  de  las  dos 
provincias,  ff  > 

En  el  siguiente  capítulo  veremos  como  San  Juan  fué 
también  la  primera  en  el  gobierno  del  mismo  doctor  Del 
Carril  en  darse  su  Constitución  escrita,  la  primera  en  pro- 
clamar la  libertad  de  cultos,  de  extender  y  propagar  la 
educación  común  bajo  un  sistema  modelo,  dirigido  por  los 
inteligentes  educacionistas  los  señores  Rodríguez,  que  en 
varios  lugares  hemos  ya  citado  y  que  en  adelante,  aún 
tendremos  ocasión  de  volver  á  mencionar.  También  fué 
San  Juan  la  primera  provincia  que  dictó  la  ley  sobre  re- 
forma eclesiástica,  respecto  á  las  órdenes  regulares  y  de 
sus  propiedades  de  manos  muertas.  ¡Cuan  alta  gloria  para 
este  pueblo  heroico  y  para  sus  hijos! 
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APÉNDICE  DEL   CAPÍTULO  1.^ 

Docnmeutos  jastiflcativos  del  Capítulo  I,  parágrafo  III. — Toma- 
dos de  <La  (¡aceta  del  Gobierno,»  periódico  de  Buenos 
Aires,  del  año  1810,  tomo  X. 

Hé  aquí  el  despacho  que  la  autoridad  ya  constituida  en 
Mendoza  dirigió  al  Presidente  de  la  Junta  Suprema  en  Bue- 
nos Aires,  avisándole  de  un  movimiento  patriótico  que 
acababa  de  tener  lugar  en  la  capital  de  Chile,  contra  los 
realistas,  y  de  la  remisión  de  los  reos  de  estado  don  Do- 
mingo de  Torres,  don  Faustino  Ansaj^  y  don  Joaquín  Gó- 
mez de  Liafio,  bajo  la  partida  de  registro,  que  le  hacía,  to- 
mados en  la  misma  ciudad  de  Mendoza.  (*) 

«Exmo.  Señor:  A  labora  de  salir  los  pliegos  que  dirijo 
Á  V.  E.  detenidos  hasta  hoy  día  de  la  fecha,  siendo  hora 
del  i)aseo  del  Estandarte  Real,  se  me  avisó  las  noticias  que 
traía  de  Chile  un  pasajero,  al  cual  mandé  al  instante  lla- 
mar y  que  se  le  llevase  al  Lie.  don  Miguel  fialigniana,  á 
efecto  de  tomarle  una  declaración  formal,  de  la  que  re- 
sulta:» 

<^Se  llama  José  María  Iiisama,peon  que  es  de  cordillera, 
y  que  ha  pasado  conduciendo  una  carga  á  hombro,  dice: 
que  el  lunes  16  del  corriente  amaneció  cíuivocado  el  |)ue- 
blo  en  la  Plaza  y  Cabildo,  qiu^joso  contra  el  Presidente,  el 
Señor  Carrasco,  por  haber  hecho   marchar  á  los  reos  don 
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José  Antonio  Rojas  y  el  Dti^tor  don  José  Vicente  O  valle, 
sin  que  lo  verificase  el  Dr.  don  Bernardo  Vera,  por  haber 
quedado  enfermo.» 

«Que  pedía  el  pueblo  la  deposición  del  Presidente,  y  lla- 
mando el  Cabildo  á  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia, 
precedida  una  conferencia  larga,  se  acordó  deponer  al  Pre- 
sidente y  subrogar  al  Conde  don  Mateo  Toro,  natural  de 
aquella  ciudad,  no  habiendo  podido  resistirse  el  Presiden- 
te, sin  embai'go  de  tener  el  partido  de  los  penquistas,  y  que 
el  mistes  17  lo  pasaron  á  la  Casa  de  Moneda,  donde  le  dis- 
pusim)n  habitación;  que  el  miércoles  18  salió  para  esta, 
donde  ha  llegado  hoy  25  al  amanecer.  Traslado  á  V.  E.  el 
aviso,  por  lo  que  pued^  convenir  á  su  superior  inteligencia 
HoJ^  mismo  marchan  de  ésta  don  Faustino  Ansay  y  los 
Ministros  de  Real  Hacienda,  don  Domingo  Torres  y  don 
Joaquín  Gómez  de  Liaño,  al  cai'go  de  diez  hombres  y  el 
Teniente  de  este  regimiento  don  Felipe  Sefi^ura.» 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Mendoza,  25  de 
Julio  de  1810. — Exmo.  Señor.— Isidro  Maza.— -Exmo.  Se- 
fior  Presidente  y  Vocales  déla  Superior  Junta  Guberna- 
tiva.» 

(Se  continiia insertando  lo  que  sigue  en  dicho  número 
página  156  de  La  Gaceta  citada.) 

Ko  obstante  los  detalles  que  acabamos  de  dar  sobre  lo 
que  tuvo  lugar  en  Mendoza,  al  recibirse  la  comunicación 
de  la  Superior  Junta  Gubernativa,  erigida  en  Buenos  Aii'es 
á  consecuencia  del  movimiento  del  25  de  Mayo  del  año  de 
1810,  creemos  agradar  á  nuestros  lectores,  poniendo  aquí  á 
la  vista  el  Diario  délo  acaecido  en  esta  ciudad  de  Mendoza, 
desde  el  13  de  Junio  de  1810,  escrito  por  el  Diputado  de 
aquella  ciudad- 

«Cuando  aplaudía  este  pueblo  con  extraordinarios  trans- 
|)ortes  de  júbilo,  la  noticia  que  tuvo  por  el  correo  de  Bue 
nos  Aires,  de  la  instalación  de  la  Junta  Provisional  Gu- 
bernativa del  Río  de  la  Plata,  y  se  determinaba  convocarse 
para  el  nombramiento  de  Diputado,  por  ser  el  sentir  uni- 
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forme  de  este  vecindario;  entonces  llega  un  extraordinario 
<le  Córdoba,  en  que  ordena  el  Gobernador  no  se  le  preste 
obediencia á  la  Junta,  (* )  por  ser  abusivamente  instalada, 
y  que,  por  lo  mismo,  no  se  conocía  por  aquel  Cabildo,  ni 
por  el  de  Montevideo  y  Salta;  pero,  ni  aún  el  del  mismo 
Buenos  Aires,  y  así,  que  se  aguardase  la  resolución  con 
especialidad  del  de  Lima.  Estas  órdenes,  opuestas  á  las  de- 
terminaciones de  la  Junta,  y  á  los  vivos  sentimientos  de 
^ste  pueblo,  le  puso  en  consternación,  como  el  advertir  tres 
soberbios  partidarios  decididos  por  el  Gobernador,  que 
podrían  quitarle  la  libertad.» 

«Enaste  estado,  y  dilatándose  la  convocación  para  el 
nombramiento  de  Diputado,  antes  que  la  seducción  engol- 
fcise  las  almas  nobles,  poniendo  á  contingencia  su  inclina- 
ción como  por  haberse  recibido  el  22  de  Junio  otro  oficio 
del  Gobernador  en  que  repite  sus  órdenes  é  incluye  los 
acuerdos  de  aquel  Cabildo  para  que  se  imiten,  entusiasma- 
do pidió  el  pueblo,  que  al  día  siguiente  se  procediese  al 
nombramiento  de  Diputado,  citándose  para  ello  á  los  ve- 
cinos más  distinguidos,  oyó  este  Cabildo  la  voz  del  pueblo, 
se  hizo  el  Congreso  al  día  siguiente  23  del  mismo,  todos 
convinieron  por  aclamación  universal  que  este  pueblo  se 
uniese  á  la  capital,  y  se  nombrase  Diputado  que  represen- 
tase en  ella  sus  derechos,  excepto  los  Ministros  de  Real 
Hacienda  don  Domingo  Torres  y  don  Joaquín  Liaño,  y  el 
Comandante  de  armas  don  Faustino  Ansay;  pero,  como 
por  la  oposición  de  estos  se  conclu^^ese  tarde  la  discusión 
de  la  materia  se  dejó  la  elección  de  Diputado  para  el 
día  25. 

«Consiguientemente,  como  el  vecindario,  además  de  los 
vehementísimos  recelos  que  le  asistían,  notóse  la  oposición 
de  los  antagonistas  de  la  Exma  Junta  en  la  remisión  del 
Di|)utado  y   reconocimiento  de  ella,  se  fermentó   mucho 
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más,  y  reunido  se  dirije  á  la  casa  del  Alcalde  de  2®  voto 
(reconociendo  su  distinguido  patriotismo)  á  las  9  de  la 
noche  del  mismo  día,  á  pedirle  que  por  temer  que  eF  Co- 
mandante de  Armas,  con  la  fuerza,  les  impidiere  decidii'se 
en  el  negocio  tan  delicado  é  importante,  y  al  mismo  tiempa 
evitiir  las  extorsiones  que  podrían  sufrirse  por  las  violen- 
•  tas  providencias  del  Gobierno,  se  le  exigiesen  las  armas, 
nombrándose  un  Comandante  de  ellos,  que  fuese  de  la  sa 
tisfacción  del  pueblo,  á  cuyo  celo  se  entregasen;  para  el 
efecto  se  citó  al  Alcalde  de  1^^^  voto,  se  ofició  á  dicho  Co- 
mandante para  la  entrega  de  las  armas,  accedió  á  ello 
prontamente,  atendiendo  á  que  así  lo  exigía  el  pueblo.  A  la 
una  de  la  mañana  se  hizo  entrega  de  las  armas,  se  eligió 
de  Comandante  de  ellas  al  de  Urbanas  don  Isidro  Saenz 
de  la  Maza,  con  advertencia  que  al  Comandante  Anzay 
siempre  se  le  dejaba  con  sus  honores,  renta  y  conocimiento 
de  lo  contencioso  y  económico.  En  fin,  se  concluyó  este 
paso  sin  el  más  mínimo  desorden.» 

^<EI  (lía  24  ofició  el  Comandante  Anzay  al  Ciibildo  para 
que  se  le  repusiere  en  el  mando  de  armas,  atendiendo  á  qiie 
no  había  sido  el  pueblo  quien  lo  había  exigido,  sino  al- 
íriinos  particulares,  y  como  en  estas  circunstancias,  cabal 
mente  recibiese  el  Cabildo  una  re|)resentación  del  pueblo, 
manifestando  la  necesida<l  que  había  de  que  las  armas 
estuviesen  á  disposición  de  él,  á  vista  de  esto,  en  contt»sta- 
ción  al  oficio  del  Comandante,  se  le  hizo  presente  que  asi 
lo  exÍ2:ía  todo  el  puel)lo  y  yá  no  contravino  él.» 

El  2')  se  procedió  al  nombramiento  de  Diputado  y  se 
elegi(')  al  Keuidor  Decano  don  Bernardo  Orliz  con  votación 
canónica.» 

El  día  20  y  27  no  hubo  no\edad,  permaneciendo  el 
pueblo  en  su  antiuua  quietud.» 

El  (lía  2;^  por  la  noche  reunió  el  Comandante  secreta 
mente  alí2:unos  artilleros  iniíleses.  cabos  veteranos  y  jnuchos 
europeos  paj*a  asaltar  el  cuartel.» 

^El  día  2Í)  á  las  tres  de  la  mañana  asaltó  el  cuartel  diduv 
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Comandante  personalmente  con  los  dos  Ministros  por  tres 
puntos,  forzó  la  centinela  y  rindiendo  la  débil  gum*dia  que 
ia  custodiaba,  toma  prisioneros  al  oficial  y  se  apodeili  de 
las  armas.  El  pueblo,  confiado  en  el  celo  del  nuevo  Coman- 
dante don  Isidro  Saenz  de  la  Maza  y  este  en  la  palabra 
de  honor  en  que  se  comprometió  el  antiguo  don  Faustino 
Anzay,  no  puso  en  el  cuidado  del  cuartel,  la  competente 
guardia  en  circunstancias  tan  críticas.» 

«En  el  mismo  instante  del  asalto  tuvo  aviso  el  Alcal- 
de de  2^  voto,  y  en  el  momento,  á  pesar  de  estar  pos- 
trado de  una  grave  enfermedad,  se  puso  de  pié,  se  dirigió 
Á  Cabildo  para  dar  la  seña  al  pueblo  de  reunión;  busca 
para  el  efecto  al  cabo  de  leva,  pero  ya  también  había 
sido  arrastrado  por  orden  de  los  conspiradores  contra  la 
-quietud  pública.  No  tuvo  este  esforzado  y  plausible  pa- 
triota más  refugio  que  ocurrirá  la  campana  de  Cabildo 
para  que  á  su  tañido  se  reuniese  el  vecindario,  oyó  el  pue- 
blo la  campana  que  los  convocaba  y  se  reunió.  En  estos 
momentos  el  Comandante  Anzay,  citaba  la  gente  del  re- 
gimiento con  pena  de  la  vida,  y  pudo  juntar  como  200 
hombres,* que  iban  al  cuartel  arrastrados  por  los  cabos 
veteranos,  haciendo  poner  en  las  bocas  calles  cañones 
cargados  de  metralla  con  mecha  encendida  y  orden  de 
hacer  fuego.  Esta  criminosa  disposición  irritó  más  al  pue- 
blo, y  preparándose,  con  las  aruKis  que  se  juntaron  de  los 
vecinos,  despechado  intenta  atacar  al  Comandante,  espo- 
niéndose  los  primeros  al  estrago  del  cañón  homiciila,  an- 
tes que  sufrir  el  ultraje  de  su  honor  por  unos  indecentes 
y  desconocidos  mandatarios  del  Gobierno  antiguo;  más 
como  este  Ilustre  Cabildo  previese  una  inminente  catás- 
trofe, procura  contener  al  pueblo  y  que  fuesen  de  emisa- 
rios al  cuartel  el  Cura  Vicario  don  Domingo  (íarcía,  v\ 
Alcalde  de  l^"*  voto  don  Joaquín  Sosa  y  el  Comandante  di» 
Frontera,  los  que  capitularon  lo  siguiente:» 

«l*^  Formar  una  completa  unión  entre  el  Ilustre  Cabildo 
y  el  (Comandante  de  armas,  en  virtud  de  la  cual,  auibas 
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autoridades  procedan  de  acuerdo  en  la  expedición  de  cuan- 
tas providencias  se  den,  á  cuyo  ef^to  deberán  expedirse 
todas  las  órdenes  gubernativas  firmadas  por  ambas  auto- 
ridades, encabezándose  todas  con  la  palabra  d  Gobiemo.> 

«2"^  Que  la  fuerza  armada  quede  en  el  pié  y  estado  en  que 
hoy  se  halla.» 

«S*"  Que  se  publique  un  bando  al  tenor  del  presentado 
por  el  Ministro  Tesoi-ero.» 

<4^  Que  esta  unión  de  autoridades,  como  emanada  mera- 
mente de  la  necesidad,  debe  cesar  al  momento  que  la  deci- 
da la  Capital.» 

«5»  Que  se  declare  solemnemente,  que  en  este  medio 
conciliatorio,  no  se  lleve  en  modo  alguno  el  objeto  de  se- 
guir el  sistema  de  Juntas,  ni  otro  alguno  que  cause  la 
menor  variación  en  la  actual  forma  de  Gobierno.» 

«6^  Que  la  reunión  dé  las  autoridades  se  solemnice  con 
iluminación  general  y  las  correspondientes  gracias  al  Ser 
Supremo.» 

«Con  esto  se  contuvo  algo  el  pueblo,  ejecutándose  todo 
conforme  á  las  capitulaciones;  pero,  aún  queda  con  los 
justos  resentimientos  que  causó  la  fuerza,  cuando  el  Co- 
mandante ha  inferido  la  herida  más  alevosa  y  ofensiva  en 
el  asalto  que  hizo  á  las  armas,  cuando  creyéndose  en  su 
palabra,  solo  se  puso  al  cuidado  de  ella  la  más  débil 
guardia,  á  él  le  ha  parecido  un  hecho  heroico,  sin  preme- 
ditar que  ha  quebrantado  su  palabra  en  que  estaba  com- 
prometido su  honor.  Siendo  también  digno  de  notarse 
que  h)s  del  asalto  fueron  los  Ministros  de  Real  Hacienda» 
siendo  el  principal  caudillo  don  Domingo  Torres;  de  todos 
estos  atentados  inconvenientes,  sin  que  alguno  de  ellos  le 
haya  dado  lugar  este  pueblo  para  inferirle  tan  enorme 
agravio,  tan  solamente  conducidos  por  el  espíritu  depar- 
tido, ó  por  preferir  su  interés  personal  con  perjuicio  del 
bien  público.  Estos,  en  el  concepto  público,  son  los  más 
crominosos  y  los  que  han  influido  en  todos  los  hechos  y 
disposiciones  del  Comandante.» 
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«Desde  este  día  no  ha  habido  cosa  extraordinaria  hasta 
el  día  3,  en  que  llegó  un  pliego  del  Gobernador  de  Córdo- 
ba en  que  pedía  más  de  mil  hombres,  para  que  incorpora- 
dos con  tres  mil  que  asegura  tiene  á  su  mando,  defenderse 
de  los  que  le  amenazan.  A  esto  contestó  el  Cabildo,  que 
no  le  era  posible  verificarlo.» 

«Los  recelos  fundamentales  que  tuvo  este  pueblo  para 
pedir  las  armas  al  Comandante,  fueron:  1°  Haberse  decla- 
rado el  Comandante  y  los  Ministros,  contraía  Junta  Gu- 
bernativa en  el  día  del  Cabildo  que  se  hizo  para  deliberar 
acerca  del  nombramientos  de  Diputado.  2®  El  haberse 
proferido  por  ellos  expresiones  denigrativas  é  insultantes 
á  los  Vocales  de  la  Junta.  3°  El  haber  dicho  que  subyuga- 
rían al  pueblo  con  500  europeos  que  tenían  alistados,  y 
que  harían  obedecer  á  las  ordene.)  de  Córdoba.  Como 
también  haberse  dicho,  que  venderían  muy  cara  su  sangre 
y  otras  ocurrencias  que  omite  el  diarista  por  ser  suficien" 
tes  los  motivos  que  anteceden  para  que  con  justicia  cla- 
mase este  sensible  vecindario  por  su  seguridad.» 

«Estos  recelos  se  han  acreditado  con  los  consiguientes 
de  que  dá  idea  este  diario  y  los  preparos  que  en  ellos  se 
han  observado  de  pólvora  y  demás  pertrechos  de  guerra, 
como  el  haberse  mantenido  hasta  hoy  10  de  Julio  el 
cuartel  con  guardias  reforzadas,  los  cañones  cargados  de 
metralla,  y  con  orden  que  desde  las  11  de  la  noche  se 
tuviere  la  mecha  encendida.» 

«Más  como  el  día  16  de  Julio  se  recibiese  un  pliego  de 
esa  Junta  por  el  Teniente  Coronel  del  Regimiento  de 
Arribeños,  don  Juan  Morón,  con  órdenes  de  que  se  le  auxi* 
liase  y  en  que  se  daba  idea  del  estado  de  la  Junta,  se  han 
rendido  los  insolentes  conspirados  contra  ella  y  yá  quie- 
ren renonocerle.  Han  quitado  la  fuerza  del  cuartel  y  se 
hallan  confimdidos  con  sus  horrendos  crímenes.  No  de- 
jan resorte  que  no  mueven  para  que  se  oculten  sus  hechos 
públicos  é  insultantes.» 

«Nota.  -El  Comandante   Anzay  y  los  dos  Ministros  de 
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Real  Hacíeada.  principales  aatores  de  la  horrenda  conspi- 
ración de  Mandoaa,  marchan  con  prisiones  á  esta  Capital, 
7  el  pueblo  r^osa  con  tranquilidad,  sin  riesgo  aigono  de 
qne  otra  vex  sea  perturbado  su  sosiego.» 

Gontinuaremos  con  el  diario  de  los  sucesos  ocurridos  en 
San  Juan,  desde  elli  de  Junio  de  1810,  en  que  arribó  el 
correo  de  Buenos  Aires,  llevando  la  noticia  de  la  Revolu* 
ción  del  25  de  Mayo  de  ese  afió,  é  instalación  de  la  Supre- 
ma Junta  Gubernativa  como  Oobiemo  patrio  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata.  Cojeamos  dicho  diario 
de  la  Cfaccta  de  Buemas  Aires,  número  17,  del  exlraardim' 
rio  que  le  sigue,  y  del  20,  tomo  X. 

Diaria  ie  las  Mifreicias  y  sieesss  ie  la  dtdaá  ie  San  Jiu 
ie  U  rr^itara,  áesie  el  4iat7  áe  Jui«  ie  1810,  qie  arribé 
el  carrea  general  ie  Biemas  Aires. 

tinraedíatamente  de  su  llegada,  entraron  los  particula- 
res á  manifestar  por  sus  cartas  y  papeles  públicos,  la  abdi- 
cación del  mando  del  Exrao.  Sr.  Virrey,  la  instalación  de 
la  Exilia.  Juma  Provisional  Gubernativa  de  la  Capital  y 
la  oposición  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba.» 

^Dia  18.  Se  convocó  el  Ilustre  Cuerpo  de  Cabildo  para 
abrir  los  pliegos  de  la  Junta,  del  Elxino.  Cabildo  de  Buenos 
Aires  y  el  que  había  i-emitido  de  posta  en  posta  el  Gobier- 
no de  Córdoba;  todo  el  pueblo  quedó  en  espectativa  con 
novedad  tan  inesperada;  pero  habiendo  tomado  los  capi- 
tulares la  loable  determinación  de  juramentarse  para  no 
revelar  la  más  leve  resolución  que  acordaren  sobre  la 
materia,  volvió  á  quedar  el  pueblo  en  la  misma  quietud  y 
íranquililad  en  que  se  hallaba  antes.» 

«Aquella  tarde  del  propio  día,  se  juntaron  los  capitula* 
res  en  casa  del  Alcalde  de  primer  voto,  donde  fueron  11a- 
iiiadc»s  los  Abogados  del  pueblo,  juramentándose  [>ara  en- 
trar al  tratado,  que  duró  hasta  cerca  de  las  diez  de  la 
noche,  v  no  sabemos  su  resultado.» 
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Día  19.  Se  observó  el  pueblo  quieto  y  tranquilo,  al  ver 
su  noble  y  fiel  vecindario  que  ese  ilustre  Magistrado, 
aunque  repetía  sus  juntas  secretas,  no  hacía  la  menor  de- 
mostración pública  que  anunciase  el  conienido  dehis  órde- 
nes con  que  se  hallaba.» 

*Día  20.  En  la  noche  de  este  día  se  congregaron  nueva- 
mente los  Capitulares  con  los  Letrados  para  discurrir  y 
tratar  sobre  si  sería  conveniente  mantenerse  con  el  silencio 
que  hasta  allí,  y  después  de  varias  consideraciones,  y 
animados  del  buen  ánimo  con  que  miraba  el  semblante 
pacífico  de  sus  vecinos,  resolvió  costear  ásus  espensasuna 
posta  ala  ciudad  de  Mendoza,  su  convecina,  para  indagar 
su  estado,  y  ver  si  conformaba  con  su  sentir.» 

^Día  22.  Entre  las  7  ú  8  de  la  mañana,  marchó  el  ex- 
preso, conduciendo  tres  cartas  particulares,  dirigidas  al 
único  objeto  de  esta  indagación  y  procedió  el  Ilustre  Cabil- 
do á  tratar  de  la  celebración  de  su  patrón  San  Juan  Bau- 
tista, y  el  paseo  del  Real  Pendón,  que  se  verificó  el  23  y 
24  con  la  mayor  solemnidad,  ostentación  y  pompa  posible.» 

^Iña  26.  Llegó  el  expreso  con  la  contestación  de  Men- 
doza, é  inmediatamente  se  congregaron  los  Capitulares  en 
casa  de  su  Presidente  el  Alcalde  de  primer  voto  y  lastima- 
dos al  oir  la  lectura  de  hallarse  aquella  ciudad  dividida 
en  partidos,  por  la  oposición  de  los  Ministros  de  Real  Ha- 
cienda y  Comandante  de  Armas  al  reconocimiento  de  la 
Junta  Provisional,  ratificaron  su  primera  idea,  diciendo  con- 
venía permanecer  en  silencio  hasta  la  llegada  del  correo 
del  día  30  para  orientarse  con  mejores  fundamentos,  y  re- 
solver con  maduro  acuerdo  en  materia  tan  grave  couio 
esta,  que  ofrecía  mil  dificultades  en  su  acierto,  principal- 
mente cuando  el  propio  día  se  le  había  entregado  por 
un  vecino  de  esta,  que  había  sido  su  conductor,  un  pliego 
del  Sr.  Gobernador  de  Córdol)a,  incluyéndole  para  modelo 
las  actas  de  aquel  Cabildo,  y  recomendándole  las  autori- 
dades legítimas,  y  buen  orden  del  pueblo.  A  este  lin  se 
mandó  comparecer  el  citado  vecino,  á  quien  se  juramentó 
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para  que  guardase  secreto,  y  no  se  difundiesen  las  noticias 
de  aquella  capital  9e  Córdoba,  que  podrían  alterar  nuestra 
quietud.» 

«Así  pasaron  los  días  hasta  el  4  del  corriente  Julio,  en 
que  arribó  el  cori-eo  general  y  no  tuvo  el  Cabildo  mas  cor- 
respondencia  que  un  oficio  del  Sr.  Gobernador,  impar- 
tiéndole las  noticias  del  buen  estado  de  nuestra  metrópoli 
y  ordenándole  la  jura  de  la  Regencia  de  España,  siempre 
que  tuviese  algún  oficio,  ó  le  constase  por  papeles  públi- 
cos; y  como  la  apertura  de  este  oficio  fuese  el  día  5  por 
la  mañana,  se  acordó  por  el  Ilustre  Cuerpo,  deber  diferir 
por  más  tiempo  su  resolución  mandando  citar  por  medio 
de  esquelas  políticas  á  los  prelados,  cuerpos  políticos  y  mi- 
litares y  la  más  sana  y  principal  parte  del  vecindario  á  su 
Sala  Capitular  para  el  día  sábado  7  del  corriente,  anun- 
ciándose por  carteles  para  noticia  de  todos.» 

^Día  7.  A  las  8  de  la  mañana  se  mandó  tocar  la  cam- 
pana del  Cabildo  por  su  Presidente,  estando  de  antemano 
adornada  de  asientos  la  Sala  Capitular,  y  habiendo  cesado 
la  seña  algo  más  de  las  9,  en  que  se  vio  una  numerosa 
concurrencia  después  de  estar  el  Magistrado  en  sus  bancas, 
se  les  convidó  á  entrar,  y  ocupando  sus  asientos  los  Pre- 
lados dentro  de  la  baranda  al  lado  derecho  y  el  izquierdo 
los  demás  cuerpos,  seles  hizo  presente  por  el  Regidor  De- 
cano Alférez  Real,  las  órdenes  con  que  se  hallaba  el  Ca- 
bildo, y  había  tenido  hasta  aquel  punto,  en  que  se  conside- 
raba necesario  se  impusiesen  todos  los  vecinos,  ordenando 
se  leyesen  por  el  escribano  de  Real  Hacienda,  para  quede 
unánime  acuerdo,  manifestasen  libremente  su  voluntad, 
como  se  verificó,  dándose  principio  por  el  oficio  del  Exmo. 
Hr.  Virrey,  y  los  del  Exmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires,  la 
orden  circular  de  la  Excma.  Junta  y  los  del  Gobernador  de 
Córdoba,  con  las  actas  de  aquel  Cabildo.» 

«Concluida  la  lectura  habló  el  Prelado  dominico  y  los 
demás  por  su  turno,  expresando  debía  obedecerse  ala  Jun- 
ta, en  quién  había  recaído  el  mando  del  Excmo.  Señor 
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Virrey,  según  su  oficio  y  por  ser  instalada  para  sostener 
los  derechos  de  nuestro  augusto  Sr.  don  Fernando  VII. 
A  esto  peroró  el  Teniente  Ministro  de  Real  Hacienda,  pin- 
tando muy  á  lo  vivo  la  autoridad  de  la  Excma.  Junta, 
pero,  que  era  de  sentir  se  suspendiese  aquel  acto,  por  no 
haberse  dirigido  las  órdenes  por  el  conducto  del  Goberna- 
dor según  estaba  ordenado.  El  Alférez  Real  le  atajó  ha- 
ciéndole presente,  tenía  el  Cabildo  mil  ejemplares  de  lo 
contrario,  3'  que  no  habían  tenido  otro  principio  las  desa- 
veniencias  de  Mendoza,  tomando  la  voz  otros  varios  hasta 
convencerle,  sucesivamente,  desde  el  primea*  vecino  hasta 
el  último,  á  excepción  de  dos  que  siguieron  el  sentir  del 
Ministro,  fueron  de  parecer  que  debía  obedecerse  á  la  Jun- 
ta expresándose  con  toda  energía  y  unión,  que  acaso  jamás 
se  haya  visto  ni  esperado.» 

«Después  de  concluida  esta  sesión,  se  acordó  por  el  Ca- 
bildo, y  todo  el  Congreso,  que  sin  desconocer  la  autoridad 
del  Gobierno  se  obedecía  á  la  Exma.  Junta;  y  que  por  una 
posta,  se  le  diese  parte  con  los  testimonios  correspondien- 
tes, que  se  le  contestase  al  Exmo.  Cabildo  de  Buenos 
Aires  y  Gobierno,  procediéndose  á  elección  de  Diputados 
el  día  9,  llevando  cada  vecino  su  cédula  con  el  nombre  del 
individuo  por  quien  sufragaba,  y  se  cerró  el  acuerdo  por 
todos  los  vecinos,  sin  quedar  uno  de  cuantos  habían  con- 
currido, cuya  unión  fué  de  la  mayor  complacencia  y  satis- 
facción al  Magistrado  que  tuvo  la  gloria  de  presidir.» 

<^Dominffo  8. — Entre  las  once  y  doce  de  aquel  día  se 
(lió  aviso  reservado  al  Alcalde  Presidente  del  Cabildo,  ha- 
ber llegado  un  correo  acelerado  que  se  decía  traer  órdenes 
del  Sr.  Gobernador  para  el  Comandante  de  Armas.  Sub- 
delegado y  Teniente  Ministro  de  Real  Hacienda,  y  para 
tomar  las  precauciones  necesarias  ala  quietud  pública,  se 
convocaron  en  la  misma  hora  los  capitulares  por  esquelas 
políticas  para  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  propio  día 
á  casa  de  su  Presidente.» 

«Juntos  los  vocales  con  su  escribano,  después  de  discu- 
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tir  el  punto,  se  encontró  ser  conveniente  pasar  oficios  á  los 
reíeridí»s  S.  S.  para  que  el  jueves  9,  compareciesen  á  la 
Sala  Capitular,  á  manifestar  las  órdenes  que  tenían,  como 
se  verificó,  persuadiendo  desde  aquella  horíi  á  los  vecinos 
ser  incierta  la  novedad  y  alboroto  que  ja  había  trascen- 
dido de  uno  en  otro,  y  hubiese  causado  graves  males  al 
pueblo  que,  asegurado  en  la  palabra  de  su  AyuntaniienU», 
se  serenó.» 

<^Lunes  5.— Este  día  fué  el  más  apacible  que  habían  te- 
nido los  vecinos,  al  verse  unidos  con  estrecha  alianza,  que 
les  distinguirá,  sin  hipérbole,  de  los  pueblos  convecino?, 
concurriendo  tan  obsecuentes,  al  toque  de  campana,  que 
apenas  se  hizo  la  seña,  cuando  se  divisaron  al  frente  de  los 
altos  de  Cabildo  todos  los  cuerpos  y  principal  vecindario 
que  se  demoró  un  tanto,  por  tener  el  Ilustre  Ayuntamiento 
que  tratar  el  punto  de  las  órdenes  que  allí  se  manifestaron, 
fueron  de  sentirse  acordase  en  aquel  punto  con  más  despa- 
cio para  no  detener  al  pueblo  que  le  esperaba  para  la 
votación  del  l)i|)utado  que  se  les  anunció  en  la  anterior 
concurreneia,  v  en  consecuencia,  salió  el  Alférez  Real  v 
les  convidó  á  entrar  á  nombre  de  su  Ilustre  cuerpo. 

«Iiunediatamente  lo  ejecutaron  y  ocupando  sus  a^ieuius 
por  el  orden  del  día  ciiitecedente,  se  les  anunció  por  el 
Ayuntamiento  ser  llegado  el  caso  de  la  votación,  y  puesta 
una  gran  co])a  de  cristal  encima  de  la  mesa,  dio  principio 
el  Presidente  poniendo  en  ella  su  cédula,  siguiéndole  todos 
los  vocales,  Prelados,  Cuer|)osy  noble  vecindario,  á  incor- 
porar sus  cédulas  á  presiónela  del  Ilustre  Cabildo  en  la 
misma  copa,  hasta  el  niiuiero  77,  (|ue  fueron  los  asistentes 
al  acto.  Practicada  así  la  elección,  se  dio  orden  al  Escri- 
bano i)ara  que  íuese  leyendo  cada  una  según  saliese,  y 
anotase  el  nombre  de  aquellos  vecinos  por  quien  se  hul»ie- 
sen  sufragado,  y  hecha  la  anolación  y  examen  con  la  ma- 
yor pureza,  á  presencia  de  los  Alcaldes,  Regidores  y  demás 
concurrentes,  resultó  que  por  el  Regidor  Alférez  Real  Per- 
petuo (Ion  José  Ignacio  Fernandez  Maradona,  había  34  vo- 
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tos.  por  el  Ministro  don  Juan  Manuel  de  Castro  17,  por  el 
Doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa  23,  3'  tres  en  distintos 
individuos.» 

«Conformóse  el  Ayuntamiento,  Prelados,  Cuerpos  y  no- 
ble vecindario,  con  la  elección  de  Diputado  en  el  Regidor 
Alférez  Real,  cpiien,  oí  io  esto,  suplicó  rendidamente  se  le 
relevase  de  tan  grave  cargo,  así  por  la  escasez  de  sus  talen- 
tos, como  i)or  su  debilidad,  y  no  siéndole  admitida,  se  for- 
mó el  acuerdo,  que  firmaron  todos  los  concurrentes,  y  que* 
(lando  citados  para  el  siguiente  día,  no  obstante  ser  las 
dos  y  cuarto  de  la  tarde.  Condujeron  hasta  su  casa  al  Señor 
Diputado,  quién  dio  las  gracias  á  todos  por  el  honor  con 
que  lo  distinguían  y  se  retiraron  á  sus  casas.» 

«A  las  7  de  la  noche  del  propio  día,  se  juntaron  los  Capi- 
tulares, el  Subdelegado,  Teniente  Ministro  y  Comandante 
de  armas  para  concluir  el  acuerdo,  que  se  omitió  en  la  ma- 
ñana y  se  trajo  á  la  vista  el  oficio  dirigido  al  Sr.  Coman- 
dante, cuyo  contenido  no  era  otro,  quenuindarle  el  señor 
(íobernador  se  pusiese  en  uiarcha  con  sus  milicias  para 
la  cajátal  de  Córdoba,  pagando  los  sueldos,  á  diez  pesos  y 
conduciéndose,  si  no  liabía  otra  proporción,  por  la  posta,  á 
fin  de  i'eunirsecon  la  mayor  brevedad  para  doblar  sus  fuer- 
zas y  embarazar  la  entrada  de  los  de  la  capital  de  Buenos 
Aires.  Otro  en  que  se  ordenaba  al  Sr.  Subdelegado  le 
auxiliase  con  todo  lo  necesario,  y  otro  de  los  Ministros  de 
Real  Hacienda,  en  que  pedían  al  teniente  Ministro  todas 
las  existencias  de  esta  Caja.» 

«Tratóse  el  punto,  y  después  de  una  larga  conferencia,  y 
teniendo  consideración  al  estado  presente,  la  causa  porque 
se  pedían,  la  necesidad  y  constitución  del  pueblo,  los  per- 
juicios y  males  que  sobrevendrían,  se  acordó  suspender  el 
cumplimiento  de  las  referidas  órdenes,  hasta  la  resolución 
de  la  Exma.  Junta,  á  quien  debía  darse  erudita;  cuya  de- 
terminación pedida,  aclamada  y  firmada  por  todo  el  pueblo, 
servirá  de  comprobante  y  satisfacción,  quedando  preveni- 
dos los  enunciados  S.  S.  para  no  cumplir  en  el  entretanto.» 
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*Día  10.  Entre  las  9  3^  10  de  la  mañana,  hecha  la  seña 
por  el  Ilnstre  Cabildo,  volvió  á  reunirse  todo  el  Congreso 
en  la  Sala  Capitular,  y  habiéndose  expuesto  por  el  Alcalde 
Presidente  sobre  la  cuota  y  ramo  de  donde  debían  salir  las 
dietas  del  Sr.  Diputado  y  costeo  de  la  posta,  respecto  á  no 
tener  fondos  la  ciudad,  capaces  de  sufrir  estos  gastos,  oída 
con  agrado  la  insinuación  del  Sr.  Presidente,  tomaron  la 
voz  los  R.  R.  Prelados,  Cuerpos,  Abogados  y  noble  vecin- 
dario, proponiendo  cada  uno  (Je  su  respectivo  lugar,  aque 
líos  arbitrios  que  les  parecían  adoptables,  resultando  de  esta 
larga  sesión  é  inalterable  unión  de  concurrentes,  el  que  de- 
bía dotarse  al  Diputado  con  tres  mil  pesos  anuales,  al  ejem- 
plo de  la  capital  y  los  gastos  de  su  conducción,  y  que  para 
ello  podría  usarse  del  ramo  de  arbitrios,  que  son  los  dos  y 
medio  reales  que  paga  la  salida  de  cada  una  carga,  y  si  no 
alcanzase,  el  resto  lo  sufriese  la  Real  Hacienda,  supuesto 
ser  la  diputación  para  sostener  los  derechos  del  Rey.  El 
Ayuntamiento  se  convino  al  ver  la  uniformidad  de  todos, 
siendo  de  sentir  igualmente,  que  el  costo  de  la  posta  se  pa- 
gase [)or  los  concurrentes  que  á  porfía,  quería  cada  uno  de 
ellos  ser  el  primero  en  la  contribución,  manifestando  cmi 
energía  el  gusto  de  que  se  hallal)an  poseídos.» 

«7>/r/  11.  Dicho  día,  sanjuaninos,  compatriotas  míos,  ijue 
hará  vuestra  memoria  eterna  en  los  anales  del  archivo  pú- 
blico, si  la  tosca  i)kuna  (jue  se  dedica  á  descifrar  vuestros 
actos  heroicos,  acierta  á  puntualizarlos.  Serían  cerca  de 
las  diez  de  la  mañana,  cuando  se  dejó  de  tocar  la  cam|)auci 
de  Cal>ildo,  y  apenas  se  advirtió  la  seña,  cuando  asomaron 
por  los  cuatro  aspectos  de  la  |)laza,  los  R.  R.  Prelados. 
Corporaciones  y  noble  vecindario,  que  se  detuvo  \\\\  poco 
iuícr  que  el  Cabildo,  trataba  con  los  Abogados,  el  método 
íle  jiiicir  en  el  poder  á  nuestro  augusto  el  señor  don  Fernan- 
do \'II.  Allanadas  todas  las  cosas,  se  asomó  el  señor  Alfe 
rez  Keal,  diputado  á  los  balcones  y  convidó  al  concurso 
pasase  á  la  sala,  manteniéndose  en  la  puerta  á  recibirles, 
hasta  que  acabó  de  enlrar  el  iiltinio;  en  cuyo  tiempo  se  tocó 
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la  música  que  estaba  preparada,  y  duró  cuanto  demoraron 
-en  entrar.» 

«Sentados  ya  por  su  orden,  se  le  anunció  al  numeroso 
concurso  por  el  Ilustre  Cuerpo,  después  de  tratar  varios 
puntos  concernientes  á  la  materia,  haber  sido  convocados 
para  librar  los  poderes  al  Sr.  Diputado,  y  que  para  ello  era 
necesario  todo  hombre,  no  reconocer  otro  Soberano  que 
á  nuestro  adorado  Rey  don  Fernando  Vil,  á  que  se  presta- 
ron con  tanta  gratitud  y  obsecuencia,  que  como  vasallos 
fieles  y  amantes  á  su  Rey,  deseaban  perfeccionar  aquel 
acto  para  demostrar  así  su  lealtad,  y  entonces  puestos  en 
pié,  el  Ilustre  Ayuntamiento,  Corporaciones  y  numeroso 
vecindario,  observando  el  más  profundo  silencio,  tomó  la 
voz  el  Sr.  Alcalde  de  primer  voto  su  Presidente,  y  dijo:  M.  I. 
Cuerpo  y  respetables  Corporaciones,  tengamos  la  gloria  de 
ser  los  primeros  que  juramos  no  reconocer  otro  Soberano 
que  a  Fernando  VII  y  sus  legítimos  sucesores;  y  haciendo  la 
señal  de  la  cruz  sobre  el  libro  de  los  Santos  Evangelios,  así 
lo  juraron,  practicándose  la  misma  ceremonia  con  el  noble 
y  numeroso  concurso,  que  igualmente  lo  juró  y  prestando 
últimamente  su  juramento  el  Sr.  Diputado,  exclamaron  to- 
dos en  alta  voz,  un  viva  á  Fernando  VII.  Aquí  fué  donde 
rompió  la  música,  se  hicieron  repetidas  salvas,  se  repicaron 
las  campanas  y  el  gran  tumulto  de  gentes  que  ocupaba  la 
plaza,  donde  estaba  formada  la  poca  milicia  acuartelada, 
rei)etían  con  indecible  amor  y  alegría;  ¡fiva  d  üeí// tiran- 
do desde  los  altos  cada  un  vecino,  el  dinero  que  por  casua- 
lidad llevaba.  Este  general  regocijo  duró  mucho  más  de 
una  hora  que  se  ocupó  en  firmar  el  acto.  El  pueblo,  deseoso 
de  manifestar  su  complacencia,  pidió  al  Sr.  Diputado  indul- 
tase los  reos  detenidos  por  cortos  delitos.  Este  pidió  la 
gracia  á  los  señores  Alcaldes,  quienes  á  nombre  del  Rey 
lo  concedieron  y  bajando  de  los  altos  con  el  Sr.  Diputado 
y  dos  Regidores,  entre  la  tropa  formada,  se  absolvieron  35 
hombres,  que  quedaron  en  dos  lilas  hasta  la  conclusión  del 
acto.* 


560  APÉNDICK 


«Retirados  á  la  Sala  Capiüilar  estos  señores,  se  conclu- 
yó, qv.edando  dispuesta  una  misa  de  gracia  en  la  iglesia 
Matriz  para  el  domingo  15  del  corriente,  en  que  dará  el  Ca- 
bildo un  sarao  público,  y  con  esto,  hecha  la  seña,  dieron 
principio  á  bajar  de  los  altos  y  uniformados  en  la  plaza, 
rompió  la  música  con  una  gran  salva  y  dirigieron  la  mar- 
cha hasta  la  casa  del  Sr.  Diputado,  quien  repitió  en  voz 
alta,  dando  al  público  las  gracias  por  el  honor  que  le  ha- 
cía, protestando  morir  por  el  Rey  y  por  su  patria,  con  lo 
que  se  despidieron.» 

^Gloriaos,  nobles  sanjuaninos,  de  ver  á  vuestro  pueblo 
unido,  cuando  de  las  críticas  circunstancias  del  día,  pudo 
ser  consecuente  la  alteración.  Aquella  propia  noche,  in- 
terpuesta la  autoridad  y  respeto  de  vuestro  Magistrado,  se 
cortó  de  raíz  rmo  de  los  pleitos  que  seguían  entre  vari(»s 
vecinos  desavenidos  y  prosigue  en  contar  las  demás  con 
ánimo  recto  de  no  cesar  hasta  ver  á  todos  los  vecinos  paci- 
íícados.» 

<^T)¡as  12  11  13.  Se  formó  un  gran  salón  en  la  plaza  para 
la  (liNorsióu  del  pueblo,  que  se  concluirá  el  sábado  y  no 
se  advierte  sino  otra  general  complacencia  y  gusto. 

l)¡a  14.  A  las  9  de  la  mañana  de  este  día  se  tocó  el 
lainborá  la  puerta  del  cuartel,  ácuva  seña  concurrieron  los 
oliciales  destinados  y  la  caballería  |)ara  publicar  un  bando 
en  que  se  hizo  saber  á  todos  por  el  M.  I.  C¿\bildo,  estar  de- 
cidido el  pueblo  i)or  la  Junta  Provisional  ÍTid)ernativa  <ie 
Pineuos  Aires  (le  haber  nombrado  al  Regidor  Alférez  Real. 
])or  su  Diputado,  y  de  quedar  perfeccionados  los  acto< 
anteriores,  dándose  cuenta  á  la  referida  Exma.  Junta.» 

«Esta  ])ublicación  solemnizó  con  tanta  pompa  y  luoi- 
niicnto,  qne  jamás  se  olvidará  su  memoria,  pues  á  las  lO 
y  media  salió  el  Si-.  Comandante  segundo  Teniente  Coronel 
üradnado.  travéndoleen  medio  los  oliciales  de  plana  niav<»r 
y  en  su /)05^  nn  oíicial  con  espada  en  niano,  (pie  capita- 
neaba la  infantería,  llevando  al  medio  uim  graii  niúsioa. 
y  de  retaunardia  un  oíicial  en  su  caballo  aderezado,    que 
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comandaba  la  tropa  de  caballería  que  iba  con  espada  des- 
cubierta y  dirigiendo  su  marcha  hacia  el  Cabildo  con  un 
numeroso  concurso,  donde  se  finalizó.  Se  esperaba  (pie  el 
día  de  mañana,  coronada  la  obra,  llenará  de  gusto  al  vecin- 
dario, y  satisfacciones  al  ilustre  Magistrado,  según  los  mag- 
níficos aparatos,  que  divisan  para  la  diversión  y  misa  so- 
lemne, con  un  gran  panegírico  que  se  ha  ofrecido  por  uno 
de  los  religiosos  argentinos.» 

«Esta  propia  noche,  como  á  las  7  de  ella,  convocóse  por 
el  Alcalde  de  primer  voto  á  los  Vocales  para  recibir  los 
pliegos  que  por  un  oficio  se  le  anunció  dirigía  la  Exma.  Jun- 
ta por  SH  comisionado  don  Pedro  José  Zaballa,  á  quien  se 
esperó  en  casa  del  Presidente,  guardando  siempre  el 
I.  Ciuu-po  la  reserva  dé  no  causar  a  su  pueblo  la  más  leve 
cosa  (|ue  pudiese  conmoverle.  Perso!u')se  el  Comisionado 
poco  después  de  las  S,  y  abiertos  los  pliegos  de  la  Exma. 
Junta,  luvo  el  Magistrado  la  gran  satisfacción  do  haber 
convenido  en  todos  sus  actos  con  las  órdenes  de  S.  E.  y  de 
patentizar  al  Comisionado  la  obsecuencia  de  su  pueblo  á 
la  obediencia  de  aquella  superioridad  con  la  lectura  de  este 
<liario,  (pie  se  le  hizo  saber  por  el  Escribano  del  Ayunta- 
miento.» 

«/)omhi(/o  día  15,  Entre  las  11  y  12  de  la  mañana,  que 
e>tuvo  algo  lluvioso,  se  congregaron  todas  las  corporacio- 
nes y  lucido  vecindario,  bajo  el  salón  que  estaba  formado 
v  adornado  con  sus  colgaduras  de  dauuisco,  teni(Mido  al 
freiiK»  bajo  un  rico  dosel  el  retrato  de  nuestro  don  Keruíin- 
do  Vil.  y  hecha  la  sena  de  la  iglesia  Matriz,  salió  el  Ilustre 
Cuerpo  de  su  Sala  y  acompañado  de  todos  c(m  una  gran 
música  se  condujeron  á  la  iglesia  donde  se  (*el(»br(')  una 
solemne  misa,  en  que  oró  el  R.  P.  Fr.  Bonifacio  Vera  con 
general  agrado,  finalizándose  con  un  Te-Deum  en  acción 
d(»  gracia,  con  asistencia  de  todo  el  Clero  y  Comunidades 
Religiosas,  concluyendo  (»1  acto  á  su  regreso  con  el  besa 
manos.» 

^Lunes  ](¡.  Hoy  sale  el  correo  que  remite  el  I.  Cuerpo 

.'i6 
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á  la  Exma.  Junta,  con  los  documentos  de  lo  obrado.  Se 
espera  su  aprobación,  quedando  en  el  entretanto,  detenidos 
los  caudales  y  gente  que  pidió  el  Gobernador  á  quien  se 
niega  absolutamente  el  pueblo  entero  y  se  verificará  esta 
noche  el  sarao  que  embarazó  el  tiempo  el  día  de  ayer.» 
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